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PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —Nómina  de  los  Senadores  i  de  los  Diputados  asistentes.— Asistencia  del  I'resiJente   de  la  República. 
—  Discurso  de  este  majistrado.— Apertura  del    período  ordinario.- -Acta.— Anexos. 


ACTA 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  primero 
de  Junio  de   mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco; 
reunidas  en  la  sala  del  Senado  las  dos  Cámaras 
que  forman  el  Congreso  Nacional,  cada  una  con 
el  ntimero  competente  de  miembros,  a  saber:  de 
1.1  de  Senadores  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
A'.dunate,  Barros,  Bell".  Cavareda,    Egaña  For- 
mas, Meneses,   Ossa,  Ovalle  Landa,  Solar  i  Su- 
borcaseaux  i  de  la  de  Di|3Utados  los  señores  Pm- 
to,  Arteaga,  Barra, Cifuentes,  Dávila,  Eyzaguirre, 
Formas.  Gatica,  García  Reyes,  Gundian,  García 
de   la    Huerta,    Huidobro,  Iñiguez,  Irarrázaval, 
Montt,  Lastra,  Lira,    López,  Palma,  Pérez,   Ro- 
sas, Renjifo,  Sol,  Sánchez,  Seco,  Tag'e,  Urriola, 
Vidal   i   Velásquez.   Habiendo  asistido  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repiiblica  acompañado  del  cuer 
pii  diplomático  i  de  las  autoridades  i  corporacio- 
nes  nacionales,   fué   recibido  en  la  forma  acos- 
tumbrada  i   procedió   a   la  lectura  del  discurso 
que  dirije  al  Congreso  en  la  apertura  de  sus  se- 
siones.  Luego  que  hubo  concluido  declaró  ins- 
taladas las  Cámaras  I^ejislativas  con  lo  cual  se  le- 
vantó la  sesión,   retirándose  de  la  Sala  el  señor 
Presidente  en  la  misma  forma  en  que  habia  sido 
recibido.  —Benavente. 


A  N  EXOS 
Núm.  1  (i) 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
D¡i)utados: 

Rodeado  otra  vez  de  vosotros;  uno  mis  senti- 
mientos a  los  vuestros  para  ofrecer  al  Todopo- 
deroso el  homenaje  de  nuestra  reverente  grati- 
tud por  los  favores  que  continiía  derramando  so- 
bre nuestra  cara  Patria. 

Lis  relaciones  esteriores  de  esta  Repiíblica 
permanecen  en  el  pié  de  paz  i  amistad  de  que 
se  os  dio  cuenta  en  la  anterior  apertura  del  C  )n- 
greso. 

Tengo  todo  motivo  de  esperar  que  naestro 
Tratado  con  la  Reina  de  España,  en  que  ha  sido 
reconocida  solemnemente  la  independencia  de 
la  Repiíblica,  será  ratificad  j  por  S.  M.,  i  las  ra- 
tificaciones canjeadas  dentro  del  término  estipu 
lado.  l)-esta  manera  nuestras  relaciones  con 
todas  las  secciones  del  antiguo  Imperio  español 
quedarán  asentadas  sobre  bases  de  sólida  i  per- 
manente amistad,  que  animen  i  aceleren  el  d:;sa- 
rrollo  de  nuestros  intereses  recíprocos. 

La  negociación  del  Tratado  entre  esta  Repií- 
blica i  la  Francia  ha  estado  por  algún  tiempo 
suspensa.  Se  pusieron  en  conocimiento  del  Ple- 


(l)  Este  discurso  ha  sido  tomada  de  El  Prú^rcso,  num. 
795,  de  2  de  Junio  de  1S45.-  (tfola  del  RiCOpUador). 
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ñipóte  r.ciario  dtl  lei  de  los  franrefts  la?  mcdifi- 
cacion  Ib  qi  e  |'or  nues'tia  parte  paiecieicn  nece- 
sarias en  el  pr(  ytrio  orijinal;  i  me  seria  mui  sa- 
tisfactorio que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  hallase 
inconveniente  en  acceder  a  ellas. 

Me  es  sensible  deciros  que  por  una  c(  muni- 
cacion  tmanada  del  Gcbierno  de  S.  M.  B.  me 
hallo  instruido  de  que  en  el  Tratado  de  comer- 
cio i  navegación  estipulado  entre  esta  Repiíbii- 
ca  i  la  Gran  Bretaña,  i  pasado  a  la  aprobación 
de  las  Cámaras,  se  han  presentado  a  aquel  Go- 
bierno übjecicnes  sustanciales  que  no  permitían 
ratificarlo. 

Se  han  iniciado  con  la  Béljica  negociaciones 
para  la  celebración  de  un  Tratado  de  navega- 
ción i  comercio;  i  podéis  estar  segures  de  que 
en  las  estipulaciones  que  contenga  me  ceñiré 
cuidadosamente  a  los  principios  que  en  otros 
tratad(js  semejantes  han  seivido  de  norma  al  sis 
tema  económico  i  comercial  de  Chile. 

En  las  negociaciones  pendientes  para  el  arre- 
glo de  los  reclamos  interpuestos  por  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América,  tiene  el  Gobierno  la 
convicción  de  haber  procedido  con  justicia  i  con 
una  ejemplar  moderación,  como  podrán  juzgar- 
lo las  Cámaras  a  vista  de  los  documentos  que  el 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  someterá 
a  su  examen  en  la  Memoria  de  su  Departamen- 
to. El  segundo  reclamo  del  Macedonio  se  in 
terpuso  después  de  veinte  años  de  silencio  de 
los  interesados,  que  contentándose  con  una  sim- 
ple protesta  dirijida  al  Gobierno  poco  después 
de  la  captura,  dejaron  trascurrir  ese  espacio  de 
tiempo  sm  dar  ]jaso  alguno,  teniendo  todas  las 
facilidades  posibles  para  intentar  su  acción,  o 
para  ocurrir  a  otros  medios  en  el  caso  de  una 
denegación  de  justicia.  Rechazando  una  deman- 
da anticuada,  cuya  larga  demora  no  han  podido 
justificar  los  reclamantes,  ha  creido  el  Gobierno 
conformarse  a  las  leglas  observadas  por  las  Cor 
tes  de  presas  i  reconrcidas  p^r  los  mas  emi- 
nentes publicistas;  pero  aun  cuando  se  hubiese 
engañado  en  este  concepto,  tengo  el  sentimien- 
to de  deciros  que  la  mención  que  se  ha  hecho 
de  este  asunto,  en  un  documento  solemne  del 
primer  majistrado  de  aquella  gran  nación,  no  es- 
tá concebida  en  los  términos  de  amistad  i  cor- 
tesía que  hablan  caracterizado  las  comunicacio- 
nes entre  los  dos  (iobiernos,  i  que  nuestra  con- 
ducta en  este  mismo  reclamo  no  nos  ha  hecho 
desmerecer.  Las  cuestiones  relativas  al  Mace- 
donio han  dado  motivo  a  investigaciones  pro- 
lijas en  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  luchar 
con  embarazos  multiplicados  que  han  producido 
demoras  inevitables.  Sus  resultados,  aun  incom- 
pletos como  han  sido,  pondrán  en  toda  su  luz 
la  integridad  de  la  administración  chilena,  i  su 
respeto  a  los  derechos  de  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  al  mismo  tiempo  que  su  celo  en 
la  justa  protección  de  los  intereses  de  esta  Re- 
pública. 

Solicito  vuestia  atención   al    Tiatado   con  la 


Nueva  Granada.  No  creo  que  es  menester  re- 
cordareis lo  que  interesa  a  la  propiedad  de  Chi- 
le el  afianzamietto  i  esiension  de  nuestras  co- 
municaciones con  aquella  sección  importante 
del  Continente  Sur-Americano  provisto  de 
Puertos  en  el  Pacífico,  i  llamado  por  la  natura- 
leza a  un  cambio  mutuamente  provechoso  de 
sus  producciones  con  las  nuestras. 

Me  asiste  la  esperanza  de  que  la  residencia 
de  un  Ministro  Plenipotenciario  Arjentino  cer- 
ca de  este  Gobierno,  con  instrucciones  que 
Según  su  propia  declaración  han  sido  dictadas 
por  sentimientos  en  alto  grado  amistosos,  fran- 
cos 1  desinteresados,  acelerará  la  discusión  i 
decisión  de  los  reclamos  pendienies,  i  de  que 
en  otrós  ocasiones  he  dado  cuenta  al  Congreso. 

Nada  tengo  que  añadir  a  lo  que  se  os  ha 
dicho  en  ocasiones  anteriores  sobre  nuestra  de- 
manda a  la  República  de  Bolivia.  Hai  queajus- 
tar  con  elk  una  cuestión  de  límites  a  que  un 
nuevo  artículo  de  comercio  ha  dado  reciente- 
mente una  importancia  inesperada,  i  de  que 
pueden  resultar  (como  ya  ha  sucedido)  serios 
compromisos  a  nuestra  bandera,  i  me  tivcs  de 
disencion  que  deseamos  sinceramente  evitar. 

Las  vicisitudes  a  que  ha  estado  sujeta  ¡a  ad- 
ministración del  Perú,  han  impedido  llevar  a 
efecto  el  reconocimiento  definitivo  de  nuestras 
demandas  a  aquella  República.  Me  siento  ani- 
mada a  esperar  que  algunas  providencias  obte 
nidas  por  el  Encargado  de  Negoci(,s  que  acaba 
de  regresar  a  Chile,  proporcionarán  al  fin  a  las 
personas  e  intereses  de  los  ciudadanos  chilenos 
la  inmunidad  a  que  tienen  derecho  los  estran- 
jeros  pacíficos,  i  de  que  bajo  los  Gobiernos  an- 
teriores se  han  visto  frecuentes  e  inescusables 
violaciones.  Un  orden  estable  que  fomente  las 
relaciones  entre  dos  pueblos  que  tienen  tantos 
motivos  de  respetarse,  i  que  remueva  todo  justo 
motivo  de  queja,  es  uno  de  los  votos  mas  fer- 
vorosos de  la  administración  chilena. 

Animado  de  iguales  sentimientos  de  amistad 
fraternal  i  de  simpa'ía  hacia  los  demás  miem 
bros 'de  la  nueva  familia  de  Estados  del  Conti- 
nente Americano,  he  deseado  ansiosamente  la 
realización  del  proyectado  Congreso  Jei^eral  de 
sus  representanies  en  Lima;  pensamiento  que  a 
pesar  del  prolongado  retardo  producido  por 
causas  que  conocéis,  i  que  varias  veces  he  teni- 
do ocasión  de  lamentar,  no  dejaré  de  promover 
con  la  solicitud  constante  que  corresponda  a  su 
importancia.  Miro  en  él  una  garantía  de  paz, 
unión  i  estabilidad  para  los  Gobiern(/S  America- 
nos. 

Estos  objetos  se  han  tenido  también  presen- 
tes en  las  medidas  tomadas  pc^r  la  me  mentánea 
confinación  del  Jeneral  Santa  Cruz  en  el  terri- 
torio de  Chile.  Dar  fin  a  las  restricciones  que 
fué  preciso  imponer  a  su  libertad  personal  por 
consideraciones  de  incuestionable  justicia,  es 
un  objeto  en  que  se  ha  trabajado  incesantemen- 
te, i  que  espero  obtener  en  breve,    en    términos 
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que  asfguren  al  Ex  Pr(  tertor  el  g(  ce  de  una 
exibteiicia  tianquila  i  dtcorosa,  ptro  que  no 
tcasione  nuc  vas  alaimas  a  las  Repúblicas  dtl 
Sur. 

En  el  Depattamerto  del  Interior  tet  go  la  fa  - 
tisfaccion  de  presentar  a  vuestra  vista  el  nii^mo 
cuadro  de  paz  dcméstica  i  de  concordia  civil 
que  por  algunos  ¡.ños  ha  granjeado  a  la  nacicn 
chilena  la  ebiimacion  de  las  pitencias  esitan- 
jetas.  Vto  señales  evidentes  de  que  este  elt  men- 
tó de  ce  nsister  cía  i  vida  echa  cada  día  mas 
hondas  raices  en  las  costi  mbres  (  hileras,  i  ellas 
me  hacen  esperar  confiadamente  que  continua- 
rá en  todos  sentidos  el  desatrcllo  de  los  jéimenes 
de  civilización  e  industiia,  qie  itmas  han  deja- 
do de  medrar  al  abrigo  de  la  libeitad  i  la  paz. 

Las  vias  de  ccmunicacion  han  dadoura  ocu- 
pación no  inteirumpida  a  los  desvelos  del  Go- 
bierno. Peio  es  preciso  recoidar  la  limitacicn 
de  los  medios  de  que  puede  disponer  pata  mul- 
tiplicarlas i  niejorarlaF.  Uno  de  les  mas  esencia- 
les es  un  niinieio  ccnspetente  de  injenieíos,  tati 
to  para  la  apetluta  i  constiucci(  n  de  caminos 
como  paia  la  de  canales,  puentes  i  chías  de 
que  tiene  urjenie  necesidad  el  país. 

La  míyor  paite  de  las  Munici]  alidades  han 
dado  a  las  cuentas  de  sus  entradas  i  gastos  la 
regularidad  que  en  las  de  casi  todas  ellas  se 
echaba  menos.  Pero  la  escasez  de  sus  rentas  en 
muchos  Depaitamentos  no  les  permiten,  a  pesar 
de  la  mas  severa  economía,  pre.veer  completa- 
mente aun  a  les  cbjetos  mas  esenciales  de  que 
están  encaigidas.  Elréjin.en  Municipal  ofrece 
de  los  mas  lamentables  vacíos  en  nuestra  lejis- 
lacion  actual.  El  Gobierno  se  afana  por  llenarli', 
i  para  ello  ha  formado  un  preyedo  de  lei,  en 
cuyo  examen  se  ocupa  al  presente  el  C(  nsejo 
de  Estado,  i  que  espero  podié  si  mete  r  a  la  di?- 
cusicn  del   C(.rgresc\ 

Las  Viltimas  rolicias  recibidas  de  la  Colonia 
del  Estrecho,  confirman  al  Gobierno  en  la  idea 
fJe  que  el  punto  elejido  re  une  las  condiciones 
necesarias  para  el  fcmenio  de  aejutlla  naciente 
población.  Prodiícense  allí,  según  los  esperimen- 
tos  que  hasta  ahora  ha  pt  dido  hacerse  de  la 
mayor  parte  de  los  frutos  de  nuestro  suelo,  i  la 
tierra  parece  encerrar  abundantes  minas  de  car- 
bón de  piedra. 

La  voz  I  líblica  se  unirá,  sin  duda,  a  la  mia  al 
haceros  nuntie-n  de  la  regularidad  i  orden  que 
continúa  (  bservár  dose  t  n  los  esiab'ecimientos 
de  beneficencia,  gracias  a  la  cristinna  piedad  i 
al  patriótico  celo  de  los  ciudadanos  bajo  cuya 
inspección  se  hallan. 

En  el  ramo  de  justicia  se  han  hee  ho  i  siguen 
haciéndose  las  mejoras  posibles.  Se  ha  propor- 
cionado a  los  Tribunales  un  local  masc(5modo  i 
decente  i  se  ha  puesio.a  su  alcance  una  rica  co- 
lección de  las  (  bias  ñas  estimables  de  lejisla- 
cion  y  jurispiudencia.  Se  han  creado  nuevos 
oficios  públicos  en  los  departamentos  donde 
mas  se  hacia   sentir   su  necesidad.  Se  ha  dado 


a  luz  una  recopi'acion  de  las  leyes  relativas  a  la 
administración  de  justicia  en  los  pleitos  de  me- 
nor cuantía,  distnbujér  dolas  en  el  orden  de 
materias  para  facilitar  a  los  funcionarios  que  la 
ejercen  el  desempeño  de  su  caigo.  Se  han  cons- 
tiuido  no  pocas  cárceles  con  las  divisiones  con- 
venientes, i  se  han  dado  ausilios  para  la  cons- 
iiuccicn  de  otras.  En  tres  años  i  medio  se 
habrá  levantado  el  edificio  de  la  Penitenciaría, 
cuyo  muro  de  circunvalación  está  ya  a  punto  de 
concluirse. 

He  seguido  prestando  a  las  necesidades  del 
culto  una  atención  constante,  persuadido  como 
lo  estoi  de  la  trascendental  importancia  de  este 
objeto  en  el  irteies  i  de  la  relijion  de  la  moral 
pública,  condiciones  necesarias  de  toda  civili- 
zación i  cultura. 

A  las  misiones  se  han  dado  cuantiosos  ausi- 
lios;  se  han  enviado  nuevos  misioneros  a  Val- 
divia; se  han  erijido  nuevos  templos,  se  han 
siministrado  foncios  para  la  erección  de  otros; 
otros  se  reparan  o  se  levantan  de  sus  ruinas. 

Se  han  eslableciootambien nuevas  parroquias; 
se  han  dividido  algunas,  i  se  han  pedido  infor- 
mes para  mejorar  la  circunscripción  de  todas, 
de  maneía  que,  si  es  posible,  se  haga  oír  la 
divina  palabra  en  todos  los  ángulos  de  la  Re- 
pública, i  se  ponga  al  alcance  de  todos  los  fieles 
la  distribución  de  los  socoiros  espirituales. 

Entre  estos  objetes  hai  uno,  que  empeñaiá 
sin  cuda  toda  vuestra  solicitud,  ccmo  la  mia, 
i  es  la  designación  de  un  digno  Pastor  para  la 
Iglesia  Metre  poblana  de  Santiago. 

Ccmo  rae  limito  a  haceros  un  bosquejo  lijero 
de  los  cuidados  de  la  administración,  dejan- 
do al  Ministro  respectivo  el  encargo  de  daros 
tíjdos  los  pormenores  oportunos,  me  bastará 
por  ahora  deciros,  lelativamente  al  ramo  de 
Instrucción  Pública,  que  se  ha  i)rovisto  a  la 
creación  de  un  número  considerable  de  escue- 
las para  niños  de  ambos  sexos;  que  se  han  eio- 
gado  fondos  para  la  construcción  de  algunos 
edificios  destinados  a  estos  establecimientis: 
que  se  han  planteado  nuevas  casas  de  educa- 
cien;  que  se  trabaja  incesantemente  en  mejorar 
la  enseñanza  i  la  econemía  interior  en  las  que 
existen,  i  que  se  aumenta  el  número  de  clases 
en  los  colejios  i  particulaimenle  en  el  Instituto 
Nacional,  facilitándose  en  lo  posible  la  adqui- 
sición de  aquellos  conocimientos,  cuya  aplica- 
ción práctica  es  mas  necesaria  en  nuestra  con- 
dicii  n  social.  El  Consejo  de  la  Universidad  se 
ha  ocupado  i  se  ocupa  en  contemplar  la  organi 
zacion  del  Cuerpo  i  de  sus  dependencias  en  lo- 
do el  territorio  de  la  República,  i  se  han  acor- 
dado reformas  que  haián  mas  estensa  i  sólida 
la  instrucción  que  recibe  la  juventud  en  los  co- 
lejios. 

En  el  ramo  de  Guerra  i  Marin.-'.  me  es  grato 
decires  que  no  tengo  motivos  de  aUerar  el  hon- 
roso concepto  que  otras  veces  os  Iil-  espresado 
sobre  el  espíritu,  orden  i  disciplina   que  distin- 
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guen  a  los  valientes  servidores  de  la  Repúbli- 
ca en  todos  los  departamentos  de  la  fuerza 
armada. 

He  creído  hace  algún  tiempo  que  las  escasas 
dotaciones  del  ejército,  adaptadas  a  una  época 
cn'rica  en  que  la  nación  luchaba  con  dificultades 
de  todo  jénero,  debian  fijar  la  atención  del  Con- 
greso, i  que  era  llegada  ya  la  oportunidad  de 
proporcionarlas  de  algún  modo  a  las  necesida- 
des reales,  al  subido  precio  a  que  se  han  eleva- 
do todos  los  artículos  de  subsistencia,  i  a  la  pa- 
ga con  que  suele  recompensarse  en  otras  partes 
a  los  defensores  del  Estado. 

Me  he  contraído  particularmente  a  fomentar 
la  instrucción  del  ejército:  la  Academia  Militar, 
por  el  pié  en  que  se  h.ilia  i  los  resultados  que 
empieza  a  producir,  inspira  lisonjeras  esperan- 
zas 1  las  escue'as  que  se  han  establecido  en  di 
ferentes  cuerpos  harán  participar  de  la  enseñan 
za  elemental  a  las  clases  inferiores  que  tanto  la 
necesitan. 

La  defensa  de  las  costas  i  fronteras  es  un  pun- 
to cuya  importancia  no  es  menester  encarece- 
ros. Creo  indispensable  proceder  a  la  compra 
de  la  artillería  necesaria  para  guarnecer  nuestros 
fuertes  i  baterías  i  con  este  objeto  me  apresuré 
a  someteros  un  proyecto  de  leí. 

Se  halla  pendiente  en  la  Cámara  de  Senado- 
res el  que  en  el  año  anterior  se  os  presentó  pa- 
ra la  compra  de  un  vapor  i  dos  buques  meno- 
res. O;  recomiendo  su  despacho,  que  tanto 
interesa  a  la  actividad  del  servicio  marítimo,  a 
la  observancia  de  las  leyes  fiscales,  i  a  la  facili- 
dad de  nuestras  comunicaciones  con  las  costas 
e  islas  de  la  República,  i  con  la  naciente  colo- 
nia del  Estrecho.  En  la  marina  se  echa  menos 
una  organiz.icion  análoga  a  las  circunstancias 
del  pais,  ¡i  es  necesario  proveer  también  a  la 
instrucción  de  las  varias  clases  que  la  compo- 
nen; puntos  a  que  me  propongo  dirijir  en  breve 
a  la  consideración  del  Congreso. 

Hai  otro  asunto  que  merece  vuestras  serias 
meditaciones.  Nuestra  marina  mercante  no  pro- 
gresa con  la  celeridad  que  debíamos  prometer- 
nos de  la  estension  jtneral  del  comercio,  de  los 
derechos  que  a  las  leyes  dispensan  a  la  bandera 
nacional,  i  de  las  rei^onocidas  cualidades  de  los 
mirinos  chilenos.  Causas  existen  sin  duda  que 
se  oponen  al  desarrollo  verdaderamente  nacio- 
nal, no  aparente  i  ficticio,  de  este  elemento  de 
iniiustria  i  de  fuerza,  que  en  la  posición  jeográ- 
fica  de  Chile  debe  mirarse  corno  de  los  mas 
esenciales.  Importa  sobremanera  esplorar  estas 


causas,  removerlas,  i  dar  a  nuestra  marina  mer- 
cante fomentos  i  estímulos  que  la  aumenten  i  la 
animen  a  estender  el  estrecho  círculo  en  qrie  se 
mueve. 

Pasando  al  departamento  de  hacienda,  sé  bien 
cuál  es  la  primera  idea  que  esta  pa'abra  despier- 
ta en  nosotros  i  el  sentimiento  de  dolor  que  la 
acompaña.  Miráis  justamente  como  una  cala- 
midad nacional  la  muerte  prematura  de  don 
Manuel  Renjifo;  del  hábil  i  celoso  Ministro  a 
quien  tanto  deben  la  organización  i  pro-iperidad 
de  este  ramo  La  Patria  tiene  una  deuda  sagrada 
que  llenar  hacia  la  memoria  de  aquel  eminente 
ciudadano  i  de  su  desamparada  familia. 

El  estado  de  nuestra  Hacienda  es  satisfacto- 
rio. Nuestras  rentas  producen  lo  necesario  para 
cubrir  los  gastos  de  la  administración  (jíiblica,  i 
para  el  pago  puntual  de  los  intereses  i  amorti- 
zación de  las  deudas  interior  i  esterior.  La  pér- 
dida que  ha  sufrido  el  fisco  de  la  República  por 
la  quiebra  de  los  ajenies  del  empréstito  en  I>ón- 
dres,  no  ha  ocasionado  embarazo  en  el  regular 
desempeño  de  nuestras  obligaciones  para  con 
los  accionistas  estranjeros. 

Juzgo  mui  conveniente  la  construcción  de 
nuevos  almacenes  en  el  puerto  de  Valparaíso,  en 
sitios  a  propósito  que  den  toda  seguridad  al 
comercio,  i  protejan  los  intereses  fiscales,  al 
mismo  tiempo  que  faciliten  el  despacho  de  las 
mercaderías. 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados:  Ceñido  a  señalaros  los  puntos  pro- 
minentes en  el  estado  del  pais  i  en  el  servicio 
público,  me  remito  para  los  pormenores,  a  las 
Memorias  que  os  serán  presentadas  p  >r  los  Mi 
nistros  del  Despacho.  Penden  todavía  de  la 
aprobación  de  las  Cámaras  vanos  proyectos  im- 
portantes remitidos  por  el  Gobierno,  i  se  os  so- 
meterán otros  nuevos.  Os  recomiendo  con  ins- 
tancia el  examen  de  todos  ellos.  Sabéis  también 
lo  que  la  Patria  se  promete  de  vosotros  i  de  la 
administración  a  cuya  cabeza  se  ha  dignado 
colocarme.  Cuento  con  vuestra  asidua  coope- 
ración para  llenar  en  lo  posible  sus  esperanzas. 
Volved  los  ojos  alrededor  de  vosotros,  i  perci- 
biréis que  en  casi  toios  los  ramos  se  sienten 
necesidades  graves  i  se  echa  menos  una  organi- 
zicion  que  esté  en  completa  arm  jníi  con  nues- 
tras instituciones  políticas.  Empeñémonos  en 
dejar  acabída  i  perfecta  la  grande  obra  bosque- 
jada en  la  Constitución  del  Estado. 

Santiago,    Junio    1.°    de    1845.   —  Manuel 

BtJLNES. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Gobierno 
prcipiiiie  que  se  autorice  la  permanencia 
del  Ejército  en  Santiago.  (Anexo  ¡LÚm.  2. 
V.  sesión  del  ij  de  Junio  de  18^ f.). 

2°  De  una  lista  de  los  asuntos  [jen- 
dientes. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Reelejira  los  señores  liinavente  i  So- 
lar para  Presidente  i  Vice-Presidente  del 
Senado.  {Anexo  ni'iin.  y). 

2.°  Aprobar  en  jencral  un  proyecto  de 
lei  que  permite  la  residencia  del  Ejército 
en  Santiago.  ( V.  sesión  del  ^). 

3"  Pedir  al   Gobierno   300     pesos    pura 


atender    a    los    gastos   de    la    Secretarí  a. 
{Anexo  mhn  ¿f.). 

4.°  Que  una   comisión  compuesta  de  los 
señores  Bello  i  Egaña  redacte  un  proj'ecto 
de    contestación    al   discurso    presidencial. 
(F.  sesiones  del  IJ  de  Junio  de  rS^f.^    i  4  de 
Junio  de  iS^j). 


ACTA 

StSION  DE  2  DE  JUNIO  UE   1845 

Asistieron  los  señores  Senadores  Benavente, 
Alcalde,  Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda, 
Formas,  Ortiizar,  Ovaile  Linda,  Ossa  i  Siiher- 
caseaux.  Aprobadas  las  actas  del  14  de  Diciem- 
bre de  1844  i  de  1°  de  Junio  del  presente  año, 
se  leyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Repií- 
blica  en  que  pide  al  Congreso  conceda  el  permi- 
so necesario  para  que  residan  cuerpos  del  Ejér- 
cito permanente  en  el  lugar  de  sus  sesiones;  i  se 
puso  en  tabla  para  segunda  lectura  con  el  obje- 
to de  considerarlo  en  la  presente  sesión.  Se  leyó 
la  lista  de  los  asuntos  pendientes  i  en  seguida  se 
procedió  a  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Pre- 
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sidente:  practicada  la  víjtacion  por  escrutinio 
resultaron  reelectos  |)^ra  el  primer  cargo  el  señor 
Benavente,  pur  diez  votos  contra  uno  que  obtu- 
vo el  señor  Alcalde,  i  para  el  seíjundo  cargo  el 
señor  Solar  por  siele  votos  cortra  cuatro  que 
obtuvo  el  señor  Barros. 

Tuvo  segunda  lectura  el  Mensaje  del  Presi- 
dente de  la  República  relativo  a  la  permanencia 
del  Ejército  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Con- 
greso i  se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei 
acordado  sobre  esta  materia  en  el  año  anterior, 
con  solo  la  diferencia  de  la  fecha  a  que  se  refie- 
re. Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprc^hado  en  je- 
iieral  por  unanimidad. 

Se  nombró  una  c<jmision  especial  compuesta 
de  los  señores  Senadores  Bello  i  Egaña  para  que 
redacte  un  pn  yecto  de  contestación  al  discurso 
de  apertura  de  las  sesiones  del  Congieso. 

Se  acordó  también  solicitar  del  tesoro  público 
la  cantidad  de  $  300  para  satisfacer  el  alcance 
que  hai  contra  la  secretaría  i  atender  a  los  pastos 
sucesivos  comisionándose  al  oficial  encargado 
de  ella  para  que  recibiese  dicha  cantidad. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima,  los  proyectos  de  lei 
sobre  residericia  de  los  cueipos  del  ejército  per- 
manente, sobre  compra  de  buques  para  la  escua- 
dra nacional  i  sobre  sueldo  de  los  militares  del 
ejército.—  Benavínte. 


SESIÓN    EN    2  DE    JUNIO    (l) 

Se  abrió  con  los  señores  AIJunite,  Barros, 
Ortú?ar,  Bello,  Alcalde,  Cavaieda,  Fóimas,  Ova- 
lie  Larda  i  Ossa.  fe  le)ó  i  «pichó  el  acta  de 
lá  últ'ma  sesicn  del  año  anterior,  ceno  timbien 
la  de  la  apeitura,  que  es  la  siguiente:  En  la  ciu 
dad  de  Saniif  go  de  Chi'e,  a  )  rimero  de  Junio 
de  mil  ochccienios  cusrerla  i  cinco,  reunidas 
en  la  Sala  del  Serado  las  di  s  Cámaias  que  f(jr- 
man  el  Congreso  Nacicral,  cada  una  ct  n  el  nú- 
mero ce  nipeier  te  de  miembros,  a  sal  er:  déla 
de  Senadores  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldun>te,  Barros.  Bello.  Cavareda,  Fgíña,  For- 
mas, Meneses,  Ossa,  Ovalle  Larda,  Solar  i 
Subercaseaux;  de  la  de  Diputados  los  señores 
Pinto,  Artesga,  Barra,  Cifuenti  s,  Dávüa,  Eyza- 
guirre.  Formas,  Gctica.  García  Reyes,  GunOian, 
García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Iñiguez,  liaría- 
zaval,  Montt,  Lastra,  Lira,  López,  Pa  ma,  Pérez, 
Rosas,  Reiijifo,  Sol,  Sánchez,  Seco,  Tagle,  Ur- 
riola,  Vidal  i  Velázques;  habiendo  asistido  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  acompañado  del 
cuerpo  dipkniático  i  de  las  autoridades  i  cor- 
poraciones nacionales,  fué  recibido  en  la  forma 
acostumbrada,  i  procedió  a  la  lectura  del  dis- 
curso que  dirije  al  Congreso  en  la    apertura    de 


(i)  Esta  se.sinn  hn  sillo   trmada  rte    £/   Frcnreso   Hel    6 
de  Junio  de  1845,  Núm   779.—  (Nota  del  Recoiilatlor). 


SUS  sesiones.  Luego  que  hubo  concluido,  de- 
claió  instaladas  las  Cámaras  Lejislativas,  con  lo 
cual  se  levantó  la  sesión,  retirándose  de  la  Sala 
el  señor  Presidente  en  la  misma  forma  en  que 
había  sido  recibido.  En  seguida  se  leyó  un  ofi- 
cio del  Presidente  de  la  República  solicitando 
permiso  para  que  continuara  el  ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  las  sesiones. 

El  señor  Presidente — Paséala  Comisión  de 
Guerra,  encaigándole  su  pronto  despacho. 

El  señor  Bello.  —  Me  parece  un  trámite  escu- 
sado  pasarlo  a  la  Comisión  de  Guerra,  i  valdría 
nías  dejarla  para  segunda  lectura. 

El  señor  Presidente. — Ahora  debe  procederse 
a  la  elección  de  Presidente  i  Vice  de  esta  Cá- 
mara. 

Se  procedió  a  la  votación,  i  practicado  el  es- 
crutinio, resultaron  electos  para  Presidente  el 
señor  Benavente,  por  diez  votos  contra  uno  que 
obtuvo  el  señor  Alcalde,  i  para  Vice  el  señor 
Solar  por  mayoría  de  siete  votos  contra  cuatro 
que  obtuvo  el  señor  Barros. 

En  seguida  i  para  resolver  sobre  la  perma- 
nencia del  ejército  en  el  lugar  de  las  sesiones, 
se  dispuso  traer  a  la  vista  el  proyecto  de  lei  que 
con  igual  objeto  se  aprobó  por  ambas  Cámaras 
en  el  año  anterior. 

El  señe  r  Ministro  de  la  Guerra,  dijo:  El  año 
pasado  trascurrieron  muchos  dias  sin  dictarse 
ésta  urjenle  resolución,  por  no  haber  podido 
reunirse  oportunamente  las  Cámaras,  i  el  Go- 
bierno esperimentó  algunos  cor  fliclos  por  tal 
causa. 

Se  procedió  a  votación  acerca  de  si  se  aproba- 
ba o  ró  en  jeneral  el  citado  proyecto,  con  las 
me  dificaciores  de  hasta  15  (3e  Julio  de  1846 
en  lugar  de  15  de  Julio  de  1845,  i  resultó  ai'ro- 
hado  por  unanimidad. 

Se  rcnibró  una  ccmisicn  (otr.puesta  de  los 
señores  Bello  i  Eg;ña,  para  que  redacten  el 
preyecto  de  contestación  al  discurso  de  aper- 
tura pronunciado  por  el  Presidente  de  la  Re|:ú- 
blica. 

Se  acordó  solicitar  del  Tesoro  Nacional  la 
cantidad  de  trescientos  pesos  para  gastos  de 
secretaría,  i  se  ce  misionó  al  oficial  encargado  de 
ellos  para  que  recibiesen  la  espiesada  cantidad, 
i  se  levantó  la  sesión,  quedando  tn  tabla  para 
la  siguiente  el  picyecio  de  lei  sobre  la  residen- 
cia del  ejército  permanente  en  el  lugar  de  las 
sesiones,  el  de  autorización  al  Gobierno  para  la 
ccmpra  de  buques,  i  el  nuevo  plan  de  sueldos 
militares. 


ANEXOS 
Núm.   2 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

Debiendo  fenecer  el  dia  15  del  presente  mes 
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el  término  que  fijó  el  Congreso  Nacional  por  la 
lei  de  27  de  Junio  del  año  pasado,  para  que  pu- 
diesen residir  cuerpos  del  Ejército  Permanente 
en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  lo  leguas  a  su  cir- 
cunferencia; el  Presidente  de  la  Repiíblica  de- 
seando evitar  el  gravamen  que  necesariamente 
afectarla  los  fondos  fiscales,  no  sólo  con  los  gas- 
tos que  demanda  el  trasporte  en  la  salida  i  re 
greso  de  la  fuerza  del  Ejército  que  actualmente 
existe  en  la  capital,  sino  también  con  el  pago 
de  diariiis  a  la  guardia  cívica  que  debería  sus- 
tituir a  aquella  fuerza  en  el  servicio  de  la  guar- 
nición, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
solicita  del  Congreso  Nacional  que  con  arreglo 
a  la  atribución  que  le  confiere  la  parte  S/'  del  ar- 
tículo 37  de  la  Constitución,  conceda  el  permiso 
necesario  para  que  puedan  residir  cuerpos  del 
Ejército  Permanente  en  el  lugar  de  sus  sesio- 
nes.— Santiago,  Junio  de  1845. — Manuel  Búl- 
íiE>.  —  José  Santiagíi  Aláutiate. 


Núm.  3 


El  Senado  en  sesión  de  2  del  corriente  ha  te- 
nido a  bien  reelejir  para  Presidente  al  que  sus- 
cribe i  para  Vice-Presidente  al  señor  don  José 
Miguel  Solar. 


Dios  guarde  a  V.    E. — Santiago,  Junio    3  de 
1845. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Núm.  4 


El  Senado,  en  sesión  de  ayer,  ha  acorda  lo  so- 
licitar del  Xesoro  Nacional  la  cantidad  de  tres- 
cientos pesos  para  atender  los  gastos  de  Secre- 
taría i  Sila;  pjr  lo  que  me  dirijo  a  V.  E.  a  fin 
de  que  se  sirva  dar  las  órdenes  necesarias  para 
que  se  entregue  dicha  cantidad  al  oficial  encar- 
gado d-i  la  Secretaría,  don  Felipe  Santiago  Con- 
treras. 

Dioí  guarde  a  V.  E.- -Santiago,  Julio  3  de 
1845- 


Núm.  5 

Disde  el  i."  del  corriente  \\\n  continuado  al 
servicio  de  esta  Cámara  los  mismos  empleados 
de  Secretaría  i  Sala  que  sirvieron  en  la  lejislatu- 
ra  anterior,  sin  variación  alguna  en  sus  dotacio- 
nes respectivas. 

Dios  guarde  a  V.  E. —Santiago,  Junio  3  de 
1845. — A  S.  E.  el  Presidente   de   la  Repiíblica. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta; 

I."  De  un  proyecto  de  contestación  al 
difcursodel  Presidente  de  la  República. 
C  V.  sesiones  del  2  i  el  6). 

2°  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Francisco  de  Paula  Marambio  en  demanda 
de  que  se  le  agregue  a  alguna  oficina  fiscal 
con  el  .'-uc Ido  que  tenia  tn  la  estinguida 
Comisaría  Jeneíal.  (A>ie.io  ni'nn.  6.  V.  sesión 
del  iS  de  Julio  de  iS^¿). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  en  particular  el  prr yecto  de 
lei  que  permite  la  residencia  del  Ejército 
en  Santiago.  {V.  sesiones  del  2  de  Junio  i 2 
de  Julio  de  184^)- 

2.°  Postcgar  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  lei  que  autoriza  la   compra  de 


unos  buques  hasta  conocer  el  estado  de  la 
Hacienda  pública.  (V.  sesiones  del  S  de  No- 
viembte  de  1S44  i  10  de  Setiembre  de  I¿4S)- 

3  °  Postergar  igualmente  hasta  entonces 
la  discusión  jeneral  del  plan  de  sueldos  del 
Fljército.  (V.-  sesiones  del  jS  de  Octubre  de 
I g44  i  18  de  Agosto  de  184^. 

4.0  Nombrar  un  empleado  que  reemplace 
al  Pro  Secretario  mientras  éste  perinanezca 
enfernnoi  reservar  la  elección  i  la  fijación 
del  sueldo  para  la  próxima  sesión.  (  V.  se- 
sión del  6) 


ACTA 

SESIÓN    DIL    4    D\í   JUNIO    DE     1845 

Asistieron  los  se  flores  P>enavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareiia.  Egaña,  Fór 
mas,  Mcneses,  Ossa,   Solar  i  Subercaseaux. 

Aiir(/had3  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyó  una  solicitud  de  din  Franrisco  de  Paula 
Marambio  en  que  pide  se  lea-^regue  a  alguna 
oficina  fibcai  con  el  sueldo  que  duf  utaba  cumo 
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oficial  cuarto  de  la  estinguida  comisaría  jeneral, 

0  al  menos  se  le  conceda  su  agregación  a  plaza 
con  la  mitad  del  antedicho  sueldo;  i  se  puso  en 
tabla  para  segunda  lectura. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  lei  relativo  a  la  residencia  de  cuerpos  del 
ejército  permanente  en  el  lugar  de  las  sesiones 
del  Congreso,  i  sin  discusión  alguna  fué  apro- 
badii  por  unanimidad  en  estos  términos: 

"Articulo  ijnico.  El  Congreso  Nacional 
permite  que  residan  cuerpos  del  ejército  per- 
manente en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Con- 
greso i  a  diez  leguas  a  su  circunsferencia  hasta  el 
15  de  Junio  de  r846pi. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  en  que  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  Rfpiíhlica  j.  aia  la  rcmpra  de 
un  buque  de  vípor  i  des  btigartíi^es  de  vel?; 
pero  hab'éndofe  rotado  que  en  ti  año  anttricr 
quedó  aprohsdo  en  jeneral,  se  puso  en  discusii  n 
por  rreror  el  niiículo  pr  rreio  de  du  ho  picytc- 
to  de  lei.  El  ítñor  Fg;  ña  hi?o  indicación  |aia 
que  íe  íUí-perdieíe  la  discusión  de  este  asurlo 
hasta  que  fe  (.rtsetten  los  presupuestos  de  gas 
tos  piíbliccs  i  fe  sepa  el  tst£do  de  Irs  fírdts 
nao u  r  a' es;  i  dic  ha  mcit  scic  n  ít  é  aprtbada  pe  r 
u  nan'midad. 

Se  prc  cedió  igialmc  nte  a  la  discusit  n  jí  retal 
del  pr(  yecto  de  le  i  que  ccntier  e  un  nuevo  plaii 
de  suelde  s  c'el  tjéicilo.  El  feñcr  Egaf.a  pidió 
que  íe  difiriese  tanibien  la  contideíacit  n  de  este 
asunto  hasta  que  vtrga  de  la  otia  Cáms^ra  el 
prcjetto  de  lei  que  deieimira  fl  rümeto  de  los 
prcytctcs  c'e  Iti  que  detetmira  1 1  riímero  de 
empleadcs  ru-üitaief;  i  después  de  algún  de- 
bate fe  piejiuntó  a  la  Sala  si  se  diferia  o  nó  i  te- 
sulló  que  dtbia  diferine  for  echo  votes  centra 
cuatro. 

El  señor  Piesidentp,  e;pufo:  que  ro  hí  hiende- 
restablecido  su  falud  el  pio-secretario  de  esta 
Cámara  i  ro  pudierde  ccntiruar  en  el  desem- 
peño de  su  destiro  el  cficial  de  la  secietciia  que 
lo  sirve,  fcr  estar  enipleído  en  la  redaccie  n 
taquigiáfira,  era  de  necesidad  que  el  Senado 
prccedieiea  netiihiar  alguna  jerscta  que  su- 
brf  ga;e  al  I  re- secitiario  m  ét  tras  ruie  ¡u  en 
f  e  rn  e  d;  d.  La  sala  e  e  i  \ir  e  e  n  que  se  rxn  biase 
uninitiiioiíeiesenópata  la  sesien  siguiente 
el  re  n  bi¡  mié  t  lo  ce  c  ic  ha  [  e  i;c  r  a,  ce  me.  ti  m- 
bien  la  giatifi(£con  qi  e  cele  díiit'e  per  el 
defemptño  de  efle  cargo. 

Después  de  hiberse  suspendido  la  sesicn  por 
a'guiK  s  niir  utcs,  la  re  misil  n  especal  irtserló 
a  la  Cánaraelpeyectodeceniesiacicnal  dis- 
(  utío  de  ?  peí  luí  a  )  le  r  ur  c  lado  )  c  r  el  Preside  nie 
re  la   Re|iibiia;   i    ledo  per   |  limeta   \e?,    se 

1  u"o  en  labia  pata  segunda  lectura. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesic  n  quedar  do 
en  tibia  para  la  próxinia,  el  proyecto  de  ccntes 
tacicn  al  disciiiso  de  aj  ettuia,  el  que  trata  de  la 
abolición  del  fuero  privilejiado  de  senadores  i 
diputados,    el   prc  yecto   en   que  se  concede  a 


Lord  Ccchrane  seis  mil  libias  esterlinas  por 
cancelación  de  los  cargos  que  pudiera  haber 
entre  el  Gcbiemo  de  Chile  i  el  referido  Lord 
Ccchrane,  el  presentado  por  el  señor  Bello  para 
la  reunión  de  la  junta  revise  ra  del  Código  Civil 
a  la  Comisión  de  Lejislacion  del  Congreso  Na- 
cional i  el  de  nc  mbianiiento  de  la  persona  que 
interinamente  debe  subrcgar  al  prosecretario 
del  Senado.— Bi  NAVhNiE. 
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Asistiere  n  les  señores  Aldunate,  Alcalde,  Ba- 
rros, Bel'o,  Cavsitda.  Egrña,  Formas,  Menests, 
Ossa,  Srlar  i  Sube  rcaseaux. 

Aprebada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyó  i  na  solicitud  de  don  Francisco  de  Pau'a 
Maran-bio,  en  que  ;e  pide  se  le  agregue  a  algu- 
na de  las  oficinas  fiscales  con  el  sueldo  e)ue  go- 
zaba en  la  estinguida  Comisaría  Jeneral;  i  se 
puso  en  tab'a  para  segunda  lectura. 

Se  puso  en  diícusirn  particular  el  prcyecto 
de  lei  re'ativo  a  la  residencia  del  ejército  per- 
manente en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congre- 
so, i  sin  discusión  a'guna  fi  é  aprobado  por  ur  a- 
nimidad,  en  estes  térniirot: 

hArtículo  tíMCO.  El  Cct  gresc  Nacie  nal  per- 
mite que  residan  cueipos  del  ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  a  diez  leguas 
de  su  circunsíerercia,  hasta  el  15  de  Junio  de 
1846." 

Se  dio  segunda  lectura  al  prcyecto  de  lei  en 
que  se  aute  riza  al  Presidente  de  la  Reptíblica 
para  la  cctrpia  de  un  vapor  1  de  des  buques 
menores  que  deben  servir  en  la  escuadra  na- 
cional; i  se  puso  en  discusión. 

El  señor  Presidente.— Este  preyecio  quedó 
en  el  año  anterior  aprobado  en  jeneral,  i  por 
ccnsiguieite  debe  precederse  a  la  discusiein 
particular. 

Elseñer  Egaña.— A  mí  me  pareceque  no 
está  a|  rcbadei  tn  jereral. 

El  señcr  Ministro  de  la  Cuerea. — Se  ha  apro- 
bado en  jeneral,  sin  duda. 

El  señor  Bello.- -Esto  es  fácil  saberlo  por  las 
actas  del  año  anterior. 

Visto  el  libro  de  actas,  se  supo  que  en  la  se- 
sión del  14  de  Dicienihíe  del  año  anterior  fué 
efectiví  mente  aprobado  en  jeneral. 

Se  leyó  el  ailículo  i."  i  se  puso  en  discusión 
paiticu'ar.  Su  tenor  es  cerno  sigue: 

i'AbtIcuio  PRiiviiKO.  Se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  ]  ara  contratar  la  ce>ns- 
truccicn  de  un  \apor  de  900  toneladas,  i  de  de  s 
buques  de  vela,  de  pc^rte  de  240  cada  uno.n 

El  señor  Egaña, —  Recuerdo  que  centra  el 
presente    prcyecto  ha  hibido   siempre  la  cbje- 


(1)   E>ia  .«esl<  n  hi>  sido   Kirae'a  ele   £.1  Pio^ttso  iltl  7 
(it  Jufiie  ele  lUiiS,  1  ¿m.  Seo.  -  ^110  t:,.  /m/i  1.1./.) 
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cioii  de  que  p  )díia  ser  ulveí  este  un  gisto  inú- 
til, i  siendo  de  tanta  magnitud,  esto  sfíru  mas 
sensible.  Se  ha  dicho  que  un  bjque  de  vjpor 
no  podría  mantenerse  miich')  tiempo  en  estado 
de  servicio,  i  la  razón  es  inui  clara,  porque  sien- 
do difícil  de  com  lO.ier,  n.i  podría  repararse.  A 
mas  de  que  seria  mui  difícil  encontrar  quienes 
lo  manejasen  porque  aunque  viniesen  indivi- 
duos peritos,  no  seria  posible  reparar  sus  faltas. 
A  esta  objeción  se  agrega  otra  que  corresponde 
al  año  presente,  i  es  que  todas  las  esperanzas 
que  habia  el  año  anterior  por  abundancia  del 
Erario,  parece  que  se  han  desvanecido;  porque 
el  1.000,000  de  pesos  que  se  creía  sobrante  en 
arcas  nacionales  ha  desaparecido;  i  por  el  con- 
trario, lejos  de  haber  sobrante,  es  mui  de  temer- 
se un  déficit.  1  por  ahora  me  abstendré  de  ha- 
blar en  contra  del  proyecto,  hasta  saber  el  estado 
en  que  se  encuentra  el  tesoro  público.  Hai  mu  - 
chas  necesidades  interiores  a  que  atender,  a 
mas  del  pago  de  la  deuda  esterior.  Pura  mí,  este 
es  el  principal  obstáculo  que  encuentro  a  la 
aprobación  del  presente  proyecto.  Puede  con- 
testarse a  las  anteriores  observaciones;  pero  a 
esta  objeción  o  duda  sobre  fondos,  no  sé  qué 
pueda  contestarse.  Si  efectivamente  hubiese 
2  50,000  pesos  que  no  hicieran  falta  para  el  pa- 
go de  la  deuda  esterior,  yo  desearía  lo  supiese 
la  Cámira  para  obrar  según  este  antecedente,  i 
desearla  por  tanto,  que  se  suspendiese  la  discu 
sion  de  este  proyecto  hasta  que  vengan  los  pre- 
supuestos, que  deben  pasarse  muí  en  breve, 
porque  están  despachados  en  el  Consejo  de  Es- 
tado. Sm  embargo,  la  Cámira  puede  resolver  lo 
que  le  parezca  mas  conveniente. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra. — Aunque  yo 
'creo  que  el  Erario  no  está  en  el  conflicto  de  que 
se  ha  hablado,  sin  embargo  esa  objeción  infla 
ye  mucho  para  la  decisión  del  presente  proyec- 
to, i  no  puedo  menos  de  apoyar  el  retardo  de 
su  resolución,  hasta  que  el  Gobierno  dé  una  no- 
ticia del  estado  de  los  fondos,  i  vea  el  Congreso 
si  se  puede  disponer  de  esa  cantidad.  En  este 
caso  me  parece  inútil  entraren  discusión. 

El  señor  Presidente. — Hai  pues,  una  indica- 
ción previa,  reducida  a  que  se  difiera  la  discu- 
sión de  este  pioyecto  hasta  saber  el  estado  de 
los  fondos  nacionales. 

¿Se  pregunta  si  se  difiere  o  nó? 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  que  se  difiriese, 
por  unanimidad. 

Sidió  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  la  otra 
Cámira  sobre  el  nuevo  plan  de  sueldos  tnilitares. 

El  señor  Egaña. — Yo  desde  luego,  no  me 
opondré  a  la  aprobación  en  jeneral  de  este  pro- 
yecto; pero  me  reservo  algunas  observaciones, 
que  haré  en  la  discusión  por  menor.  Mas  debo 
h  icer  presente  a  la  sala  la  necesidad,  a  mi  ver 
imperiosa,  que  hai  que  este  |)royecto  se  conside- 
re a  un  tiempo  con  el  otro  que  determina  el  nú- 
mero de  los  empleados  militares.  El  Senado  ten- 


drá presente  la  multitud  de  empleados  de  este 
departamento.  Rl  mal  no  consiste  en  la  mayor  o 
menor  dotación  de  los  empleado-»;  consiste  en  la 
aglomeración  de  ellos.  Nj  diré  que  están  sufi- 
cientemente dotados;  pero  si  qje  hai  mucha  pro- 
fusión de  empleos.  Me  parece,  pues,  que  es  pre- 
ciso que  se  vea  hasta  qué  número  llega  el  de 
los  empleados  militares,  i  que  sin  esto  no  pode- 
mos proceder  a  señalar  los  sueldos. 

Propong ),  pues,  que  para  la  discusión  del 
presente  proyecto  se  aguarde  la  lei  que  ha 
establecido  los  únicos  empleados  militares  que 
pueden  haber  en  Chile. 

El  señor  Aidunate,  Ministro  de  la  Guerra. — 
Es  cierto  que  esta  lei  tiene  una  íntirna  relación 
c  )n  la  otra;  pero  también  es  cierto  que  se  puede 
señilar  el  sueldo  que  corresponda  a  cada  clase, 
sin  perjuicio  de  que  el  número  de  oficiales  se 
considere  a  su  tiempo.  Aquí  no  hai  mas  que  se 
ñaiar  el  sueldo  de  cidi  clase,  i  en  la  otra  lei 
se  señalará  el  número  de  oficiales  1  la  clase  de 
armas  a  que  pertenecen.  Así  es  que  no  hii  in- 
conveniente para  que  se  señile  ahora  la  dota- 
ción, sin  perjuicio  de  que  si  el  número  resulta- 
re ser  crecid  J,  se  acuerde  su  disminución  Aque- 
lla lei  está  pendiente  en  la  otra  Cánura  sólo  por 
un  artículo  que  trata  del  número  de  oficiales  que 
debe  tener  el  cuerpo  de  asambleas,  1  me  |)arece 
que  deberá  ser  despachada  en  pocos  días. 

El  señor  Egañi. — Yo  celebro  mucho  que  esté 
en  ese  estado  tan  avanzado  la  lei,  i  que  en  mui 
pocos  días  pasará  a  la  Cámara,  pero  el  Senado 
debe  reparar  que  si  en  la  consideración  de  esta 
lei  no  se  puede  pasar  adelante.  Dos  razones  ten- 
go muí  poderosas  para  pens.ir  de  este  modo;  la 
primera  es,  que  según  el  número  de  destmos  mili- 
tares que  hai  en  la  República,  debe  ser  el  sueldo; 
porque  si  es  excesivo,  no  se  les  dará  tanto.  Hai 
necesidad  de  saber  el  número  de  empleados  para 
saber  si  hii  fon  dos  suficientes  para  la  dotación. — 
En  segundo  lugir,  i  esta  es  la  principal  razón,  la 
única  girantía  que  tenemos  de  que  haya  algún 
arreglo  en  el  proyecto,  es  que  se  diga  el  número 
de  empleados  militares  de  la  República,  i  que 
no  pueda  haber  mis  que  los  determinados  en 
aquella  lei.  Si  se  aprobase  la  presente  leí  antes 
de  sancionarse  la  otra,  entonces  yo  dificultarla 
que  llegase  la  otra  a  tener  efecto:  quedarían  apro- 
bados los  sueldos,  i  Subsistentes  los  abusos  que 
se  han  tratado  de  remediar.  ¿No  es  cierto  que  el 
gran  mal  que  hai,  es  el  crecido  número  de  em- 
pleados en  el  ramo  de  guerra?  No  es  porque 
estén  bien  dotados,  si  no  por  el  número  tan  ex- 
cesivo de  empleados.  La  enormidad  del  mal  ¿no 
es  la  que  ha  obligado  al  señor  Ministro  a  pre- 
sentar el  otro  proyecto?  Concluyamos  a  aquél  i 
después  seguiremos  con  éste. 

El  señor  Aidunate — Yo  creo,  señor,  que  no 
seria  justo  valuar  el  sueldo  de  los  militares  por 
el  número  de  ellos,  porque  de  ese  modo  todos 
perecerían.  Cuando  llegue  el  caso  de  discutir  esa 
lei,  el  Congreso  determinará  el  número  de  mili- 
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tares  que  necesita  el  pais;  pero  eso  no  se  debe 
de  ningún  modo  de  considerar  ahora,  porque 
sólo  se  irata  dA  sueldo.  Bástele  al  señor  Senador 
preopinante  saber  que  esa  iei  no  se  demi>rará,  i 
bástele  también  la  confianza  de  que  el  Gobierno 
misino  es  el  que  ha  presentado  ese  proyecto;  en 
lo  que  ha  dado  una  piueba  de  su  deferencia, 
desprendiéndose  por  otra  |)arte  de  una  de  sus 
atribuciones,  cual  es  la  de  noiTibrar  los  oficiales 
que  crea  convenientes;  derecho  de  que  han  esta- 
do en  posesión  to  los  los  G  ibiernos  i  que  por 
la  primera  vez  este  Gobierno  va  a  renunciar. 
E^to,  pues,  debe  dar  confianza  al  señor  Sena- 
dor para  que  la  <jtra  leí  no  se  demore,  i  que  como 
dije,  no  es  un  inconveniente  paia   discutir  esta. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suspendía  o  nó  la 
consideración  de  este  asunto,  i  puesto  en  vcjta- 
cion,  resultó  (¡iir  ocho  votos  contra  cuatro)  que 
se  difiriese  la  discusión  del  proyecto  hasta  tener 
a  la  la  vista  el  otro. 

Kl  señor  Presidente. —  Tengo  que  hacer  una 
indicación  a  la  Sala,  i  es,  que  estando  enfermo 
el  oficial  mayor  i  Pro  secretario  de  esta  Cámara, 
i  habiendo  sido  nombrado  taquígrafo  el  oficial 
que  lo  desempeña,  es  necesario  nombrar  algún 
ausiliar. 

VA  señor  Bello. — Creo  que  yo  estoi  implicando 
en  este  asunto. 

El  señor  Presidente. — No  me  parece  que  esté 
implicado,  pues  sólo  se  trata  de  nombr.ar  un 
sustituto. 

El  señor  Bel  o. — Sin  embargo,  si  hubiese  nií 
mero  completo 

(Hdbiei.do  el  niíniero  necesaiio,  se  retiró  de 
la  Sala  ) 

El  señor  Egaña. — Señor,  hai  dos  medios  para 
ocurrir  a  la  necesidad  que  causa  la  enfermedad 
del  oficial  mayor  encargado  de  la  Secretaría: 
bien  puede  nombrarse,  o  permitírsele  que 
nombre  un  sustituto;  cualquiera  de  estos  dos 
arbitrios  se  puede  tocar,  o  i)ien  que  nombre  un 
sustituto  de  la  aprobación  del  Senado,  o  bien  se 
nombra  p  ir  solo  el  tiempo  (¡iie  permanezca  en- 
fermo el  propietario. 

El  señor  Presidente. —  De  esta  manera  resulla 
un  dilema:  si  el  Secretario  nombra  uno  que  lo 
desempeñe  tendrá  que  pagarlo  de  su  sueldo,  i 
esto  no  seria  justo:  o  se  paga  del  Tesoro  Nacio- 
nal. Creo  que  es  de  necesidad  tomar  un  arbitrio. 
En  fin,  suspenderemos  la  sesión  para  acordar 
lo  conveniente. 

A  seg'inda  hora. 

El  señor  Presidente  dijo:  Se  consulta  a  la  Sa- 
la el  nombramiento  del  Secretario   interino 

Yo  me  tomaré  la  hbertid  de  proponer  alguna 
cosa.  Si  se  deja  nombrar  al  em|)leado  enfermo, 
es  claro  (|ue  tend'á  q  le  picarlo  co'i  su  sueldo; 
pero  lo  (pie  p trece  que  no  podría  hacerse,  es 
pedir  al  G  ibierno  uno  de  sus  empleados,  para 
que  con  la  gratifi  :acion  de  v-'intioinco  pesos 
mensuales,  viniese  a  suplir  al  Secretario;  porque 
nosotros  no  estamos  en  el  caso  de  conocer  algu- 
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I   na  persona  que  fuese  capaz  i  tuviese  tiempo  su- 
ficiente para  el  desempeño. 

El  señor  Egaña. — Cuando  yo  propuse  que  el 
Pro-secretario  nombrara  un  sustituto,  no  fué  en 
el  concepto  de  que  lo  pagara  con  su  sueldo.  Yo 
creo  que  esto  seria  mejor  dejarlo  para  una  de 
las  sesiones  siguientes. 

La  Sala  convino  en  que  quedara  este  asunto 
para  la  otra  sesión. 

La  comisión  especial  nombrada  presentó  a  la 
Sala  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
apertura  al  Presidente  de.  la  Repiíblica,  i  leido 
por  [jrimera  vez,  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  leí  so- 
bre contestación  al  discurso  de  apertura,  sobre 
abolici(jn  del  fuero  privilejiado  de  los  Diputa- 
dos i  Senadores,  sobre  concesión  de  seis  mil 
libras  esterlinas  a  Lord  Cochrane,  sobre  reunión 
de  la  junta  Revisora  dal  Código  Civil  a  la  comi- 
sión de  lejislacion  del  mismo,  i  el  nombramien- 
to de  la  persona  que  debe  subrogar  al  Pro-se- 
cretario de  esta  Cámara. 


ANEXOS 


Nlim.  6 


Excmo.  señoi: 
Francisco  de  Paula  Marauil<io,  ex-oficial  4.° 
de  la  Comisaría  Jeneral  suprimida,  ante  V.  E. 
con  el  mas  debido  respeto  me  presento  i  digo: 
que  por  los  documentos  que  acompaño  a  esta 
solicitud,  bajo  los  números  i  a  12  se  impondrá 
V.  E.,  como  igualmente  la  mui  Honorable  Cá- 
mara que  preside,  que  he  servido  en  oficinas  fis- 
cales nueve  años  cuatro  meses  diecinueve  dias, 
contados  desde  el  12  de  Enero  de  1835  al  \.° 
de  Juni.i  de  1844,  i  cjue  según  ellos,  he  desem- 
peñado con  honnr,  i  pureza  i  legalidad  las  dife-> 
rentes  comisiones  para  las  cuales  he  sido  n(mi 
brado:  en  10  tle  Diciembre  de  184!  permuté 
mi  destino  que  ejercía  de  oficial  interventor  del 
puerto  habilitado  del  Papudo,  por  otro  de  me- 
nos dotfcion  en  la  Comisaría  Jeneral  del  Ejér- 
cito, como  lo  comprueba  el  supremo  despacho 
que  obtuve  en  2  de  Febrero  de  1842  i  que 
acompaño  con  el  número  4  i  la  leí  de  la 
supresión  de  la  citada  oficina  de  30  de  Octu- 
bre de  1843;  por  dicha  Iei  1  por  el  artículo  7." 
de  ella,  las  Cámaras  Lejislativas  dei:retaron  de- 
bían ser  atendidos  por  el  Supremo  G  )bierno 
los  oficiales  que  quedasen  sin  colocación,  i  no 
habiendo  el  que  suscribe  obteniílo  esta  gracia 
a  pesar  de  haber  prestado  servicios  gratuitos  en 
la  Tesorería  Jeneral,  como  lo  acredita  el  certifi- 
cado de  los  Ñlinistros  de  dicha  oficina  en  la  que 
permanecí  desde  el  22  de  Marzo  al  31  de  Mayo 
de  1844,  según  el  documento  número  10,  he  de 
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merecer  de  la  mui  ilustre  i  Honorable  Cámara 
el  que  se  me  considere  agregado  a  alguna  ofici- 
na fiscal  de  esta  capital,  con  el  sueldo  de 
mi  antiguo  empleo  de  la  Ctmifatía  o  se  me 
agregue  a  pla?a  con  la  mitad  de  él,  hasta  tanto 
sea  colocado. 
Por  tanto, 
A  V.  E.  pido  i  suplico  se  digne  acceder  a  mi 
solicitud  como  llevo  pedido  que  parece  de  jus- 
ticia, Exrmo.  señor.—  framisco  de  P.  Maram- 
bio. 


Señor  Escribano  de  Hacienda: 
Sírvase  uttcd  estender  en  su  rejistro  de  escri- 
zuras  piíblicas,  una  por  la  que  conste  que  afian- 
so  a  don  Francisco  de  P.  Maranibio  oficial  au- 
tiliar  de  la  Alcaidía  de  Aduana  de  Valparaíso, 
en  la  cantidad  de  quinientos  pesos,  por  los 
efectos  i  responsabilidades  que  previene  para 
empleados  de  esta  naturaleza  el  artículo  33  del 
Reglamento  de  Aduana  de  1833,  a  que  agrega- 
rá usted  las  demás  cláusulas  de  esiiUi. — Valpa- 
raíso,  Agosto  6  de  1835. — Francisco  Burdon. 


Ceitiñco;  que  con  esta  fecha,  queda  otorgada 
i  firmada  la  escritura  de  fianza,  a  que  se  refiere 
la  boleta  que  precede,  en  mi  rejistro  corriente, 
habiendo  sido  firmado  por  don  Francisco  de 
Paula  Marambio  i  don  Francisco  Burdon.  — 
Valparaíso,  Agosto  8  de  1835.  —  ']osé  de  Torre, 
escribano  piíblico. 


Señor  Contador  Mayor: 
Francisco  de  P.  Marambio,  oficial  interventor 
■  del  puerto  del  Papudo  1  en  comisión  en  la 
Aduana  de  Valparaíso,  ante  V.  S.  cc^n  el  debido 
res|)eto  digo:  que  habiéndoseme  estraviado  los 
nombramientos  por  los  cuales  fui  nombrado 
oficial  ausiliar  de  la  Alcaidía  de  dicha  Aduana, 
se  me  hace  preciso  se  sirva  V.  S.  ordenar  se  rae 
dé  por  el  señor  archivero  de  la  oficina  de  su 
cargo,  un  certificado  por  el  cual  conste  el  dia  en 
que  fui  incorporado  en  dicha  oficina,  como 
igualmente  de  la  gracia  que  obtuve  en  27  de 
Setiembre  de  1835  por  las  Cámaras  Lejislativas, 
i  hecho  se  me  devuelva  para  los  fines  que  me 
convengan.—  Francisco  de  P.  Marambio 


El  f  ficial  archivero  de  este  Tribunal,  en  vir- 
tiii  del  decreto  que  antecede,  certifica:  que  a 
fojas  129  del  libro  de  la  toma  de  razón  de  de- 
cretos niímero  3],  se  halla  uno  que  copiado  a  la 
letra  es  como  sigue: 

Nómbrase  a  don  Santiago  Amengual,  don 
Francisco  de  Paula  Marambio  i   don  José   Ma- 


nuel Garreton,  para  ausiliares  de  la  Alcaidía  de 
Aduana  de  Valparaíso,  a  voluntad  del  Gobierno 
i  con  la  asignación  de  un  peso  diario  que  optarán 
desde  el  primero  del  corriente. 

Tómese  razón  i  devuélvase.  -  Santiago,   Ene- 
ro i  2  de  1835.— Prieto. — Manuel  Renjifo. 


Apruébense  los  nombramientos  en  los  cuatro 
propuestos,  en  primer  lugar  don  José  Larenas, 
don  FraiiciscoGajardo.don  Miguel  Salcedo  1  don 
Pedro  Joíé  Reyes,  para  ausiliares  de  la  .'Mcaldía 
de  Aduana  de  Valparaíso,  con  el  sueldo  seiscien- 
tos pesos  anuales  cada  uno,  en  virtud  de  la  auto- 
rizacidn  concedida  al  Gobierno  para  este  au 
mentf)  en  22  de  Octubre  de  1835,  i  les  será  de 
abono  desde  el  dia  en  que  cada  uno  de  ellos 
empezare  a  funcionar. 

Se  declara  igual  aumento  de  sueldo  desde  es- 
ta fecha  a  los  cinco  ausiliares  que  actualmente 
sirven  en  dicha  Alcaidía;  i  ci  mo  no  se  tienen 
presentes  sus  nombres,  se  dará  conocimiento  de 
ellos  al  Gobierno  para  hacerbjs  rejistrar  en  las 
respectivas  oficinas. 

Tómese  razón  en  la  Comisión  Jeneral  de 
Cuentas,  i  devuélvase  orijinal  con  sus  antece- 
dentes, |)ara  los  efectos  consiguientes.  — Santia- 
go, Setiembre  27  de  1837. — Prieto. — Joaquín 
Tecomal. 


Rejíilrense  en  la  Comisidn  Jeneral  de  Cuentas, 
como  ausiliares  de  la  Alcaldía  de  la  Aduana  de 
Valparaíso,  los  nombres  de  don  P'ranciscode  Pau- 
la Galeas,  quien  al  mismo  tiempo  desempeñará  las 
fin  ciones  de  portero,  cuyo  empleo  se  le  reten- 
diá  aun  en  circunstancias  que  dejase  de  ser 
dusiliar;  el  de  don  Jacinto  Silva,  a  quien  sobre 
sus  servicios,,  probidad  i  aptitudes,  le  hacen 
acreedor  cuarenta  i  cinco  años  de  servicio  en 
rentas,  prestados  honoríficamente  por  su  finado 
padre;  1  los  de  don  Manuel  Guzman,  don  Ma- 
nuel Tellechea,  don  Francisco  de  Paula  Maram- 
bio, don  Toribio  Gajardo  i  don  Manuel  Garre 
ton,  entendiéndose  que  a  los  dos  nombrado 
primeramente  se  les  as'gna  el  sueldo  de  seis- 
cientos pesos  anuales,  que  gozarán  desde  el  27 
de  Setiembre  táltimo  en  que  se  declaró  a  favor 
de  los  cinco  líltliiios,  en  il  mismo  decreto  en 
que  sea|)robaiün  cuatro  ausiliares  para  la  dicha 
Alcaidía. 

Devuélvase  orijinal  al  Gobernador  de  Valpa- 
raíso |)ara  los  efectos  consiguientes. — Santiago, 
Setiembre  4  de  1857. —  Prieto.  — J.  Tocornal. 


Señor  C<ntador  Mayor: 
Francisco  de  Paula  Marambio,  ofic  ial  4.°   de 
la  Comisaría  Jeneral  del  Ejército  ante   US  con 
el  debido  respeto  digo:  que  habiéndoseme  estra- 
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viado  mi  nomhramientu  por  el  cual  se  me  nom- 
bró oficial  inttrventor  del  puerto  habilitado  de 
Papudo,  en  23  de  Agosto  del  año  pasado  de 
1 84  I,  se  me  hace  preciso  se  sirva  US.  ordenar 
se  me  dé  un  ceitificado  por  el  señor  archivero 
de  la  oficina  de  su  cargo,  por  el  cual  conste  el 
dia  en  que  se  verificó  mi  dicho  nombramiento, 
i  hecho  se  me  entrtgie  pata  los  fines  (]ue  me 
convenga.  —  Francisco  de  Fauta  Matavibio. 


El  oficial  archivero  de  la  Contaduría  Mayor 
en  cumpliniicr  lo  del  decreto  que  precede,  cer- 
tifica: 

Que  entie  una  lelacion  de  títulos  er.pedidns 
a  favor  de  varios  oficiales  propuesKs  para  el 
servicio  del  resguardo  de  Valparaiso,  se  halla 
uno  de  de  n  Ftíncisco  de  Paula  Maiambio  |  ara 
guarda  del  pueito  de  Papudo:  Su  fecha  30  de 
Agosto  de  1841.  Así  consta  a  fi  jas  93  del  libro 
número  42  de  decretos  a  que  me  rtmito. — San- 


tiago, Febiero    II    de    \Z\2.  — Manuel  Boorjes, 
Archivero  2  " — V."  B.°,   Guzman. 


El  Presidente  de  la  República  de  Chilt: 
Por  cuanto  se  halla  vacante  el  empleo  de  ifi- 
cial  4  °  de  la  Comisaría  Jeneral,  por  separación 
del  que  lo  obtenía;  he  venido  en  conferirle  al 
ausiliar  de  la  misma  oficina  don  Francisco  de 
Paula  Marambio,  con  el  sueldo  de  $  450  anua- 
les señalados  a  este  destino,  concediéndole  las 
gracias,  escepciones  i  prerrí  gativas  que  por  este 
lítulo  le  corresponden.  Por  tanto,  ordeno  que  le 
hayan  i  reconozcan  pe  r  tal  oficial  4.°  de  la  Co 
misaiía  Jeneral  ¡¡ara  lo  que  le  hice  espedir  el 
l>resente  despachci,  firmado  de  mi  mano,  signa- 
do con  el  sello  de  Gobierno  i  refrendado  por  el 
Ministro  de  Estado  en  el  Drpaitamento  de  la 
Guerra  drl  que  se  t<  mata  razón  en  las  ofi(  inas 
respectivas  Dado  en  Santiago  a  primero  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
i  dos  años. —  Manuel  Bijlnes — Matiuel  Montt. 


Francisco  de  Paula  Marambio,  oficial  4."  de  la  Comisaría  Jeneral  del  Ejército,  con  el  sue'do  de 
cuatrocientos  cincuenta  pesos;  natural  de  Santiago  de  Chile;  su  edad  treinta  i  cinco  años:  sus 
servicios  los  que  a  ccntinuacion  se  manifiestai  : 


TI  EMPO  EN  QUE 

EMPEZÓ 

A  SERVIR  LOS  EMPLEOS 


Meses 

Días 

Sfctb... 

5 

Enero  . 

I." 

Setb... 

27 

Agosto 

30 

Dic 

10 

íeh... 

2 

Setb... 

16 

Años 


J834 
'835 
■837 
1841 
1841 
1842 
"843 


EMPLEOS 


Cfimomeritoiio  sirvió  hasta  el  31  de  Entro  de  1834 
Como  i  ficial  au,siliar  sumó  hasta  el  26    de  Sene  ni 

bie  de  1837  con  $  365  anuait-^ 

Como    cficial    ausiliar    hasia   el    31    de  Agosio  de 

1811  con  $  600  anuídes 

Como  inlervtnior  del  Papudo  el  10  de    Dcumbit 

de  1841  con  $  4C0  anuales 

Cerno  ausiliar  de  la   Cimisaií.i   e!  1."  de   Fcbreit' 

de  1842  con  $  365  ai  ualts 

Como  4."  oficial  ile  la  Cemisaiía,  ti  15  de  Setieni. 

bre  de  1  843  con  $  450  anuales 

Como  4. "agregado  de  la  C(  misaría,  el    16  de   Nt) 

viembre  de  1843  con  $  450  pnnales 

Como  meritorio  de   la  Tesoreiía    Jeneial,  el  30  de 

.Mayo  de  1844  con 

Total 


■IIEIIPO  IIA   QI  K  SIHVB 
I    CUANTO 
EN    CADA    UNO       'j^ 


Años 

Meses 

3 

2 

8 

3 

1 1 

3 

I 

7 

... 

3 

2 

Dias 

25 
26 

5 
1 1 
21 
10 

'.^ 
8 


'9 


Según  se  manifiesta  en  la  suma  del  márjen  ascienden  los  servicios  a  nueve  años  cuatro  meses 
diecinueve  dias.  de  cuyo  lit  mpo  se  acompañan  los  comprobantes  que  lo  ¡ustifii  an  de  los  diferen. 
t;s  jefes  a  cuyas  órdenes  he  prestado  mis  servicios.  — Santiago  de  Chde,  Julio  22  de  1845. —  Fkan- 

CtiiCO    DE    P.    MaRaMIÍIO. 
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Francisco  de  P.mla  M.uaml)io,  oficial  ausiliar  de  la  Alcaidía  de  la  Aduana  de  Valparaíso,  con  el 
sueldo  de  seiscientos  pesos  anuales;  nitural  de  Sintiago  de  Ch  ile;  sus  servicios  los  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 


TIEMPO    EN    QIIB 

EiMPBZÓ 

A  SERVIR  l^OS  EMPLEOS 

EMPLEOS 

TIEMPO  HÁ  QUE    .SIUVB 

I    CUÁNTO 

BN  CABA  EMPLEO 

Meses 

Días 

Años 

Años 

Meses 

Dias 

Setb... 
Enero.. 

5 
I." 

27 

1834 
■835 
■837 

Como  tal  meritorio  hasta  el    i.°  de  Enero  de  1835 

Como  oficial  ausiliar  hasta  el   26  de  Setiembre  de 
1877  rijn  í  7(Sc   anuales 

2 
3 

3 

8 
1 1 

25 
26 

Setb  ... 

Como   oficial    ausihar    ha^ta   el    30   de  Agosto    de 

5 

6 

3 

25 

S  g  in  se  nunifiesta  ascienden  los   servicios  a  seis  años  tres    meses  i  veinticinco  dias  en  la  Al- 
caidíi    líi.i    A  luana  de  Valparaíso.  —  Alcaidía,    Valparaíso,    Agouo   30    de  184  i.  — Fürí^ando  .^  . 

DE    LA  FlTENTE. 


Francisco  de  Paula  Marambio,  ofi  ¡al  interventor  del  puerto  habilitado  de  Pa;iudo,  ron  el  sueldo 
de  cuatrocientos  pesos  anuales;  natural  de  Santiago  de  Chile;  sus  servicios  los  que  a  continua- 
ción se  espresan: 


TIEMPO    EN    IJUB 

EMPHIZÓ 

A  SERVIR  LOS  EMPLEOS 

EMPLEOS 

TIEMPO  HÁ    QUE  SIRVE 

I    CUÁNTO 

EN     CADA    EMPLEO 

Meses 

Días 

Años 

Años 

Meses 

Días 

Ag  isto 

30 

1841 

Como   tal    oficial  interventor   hasta   el    10   de  Di 
ciembre  de  1841,  en  que   por  Sapremo  Decreto 
se  le  concedió  permuta  de  su    destino  para  pa- 
sar a  la  Comisaría  Jeneral  del  Ejército 

3 

Suma  total  de  servicios 

3 

I  I 

Nada  podemos  decir  sobre  don  Francisco  de  Marambio,  porque  no  llegó  el  caso  de  que  de- 
sempeñase el  destino  de  guarda  interventor  del  Papudo.  En  esa  época  se  hillabí  licenciado  por 
enfermo  en  Santiago,  i  allí  fué  donde  solicitó  la  permuta  de  su  empleo  con  don  José  Antonio 
E:hinezque  hoi  lo  desempeña. — .\iuina,  Valparaíso,  Julio  2  i  de  1845. — Fkavcisco  José  Prie- 
to. — Santiago  Noi¡a]as. 
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I.os  Ministros  de  la  Ttsorería  Jeneral  de  la 
Repúblira  de  Chile, 

Certifjranios:  que  el  cuarto  oficial  de  la  Co- 
misaria Jeneral  del  Ejército  estinguida,  don 
Francisco  de  Pau'a  Maranibio  ha  servido  en  esta 
(  ficina  en  clase  de  agregado,  desde  el  dieciseis 
de  Setitnihie  último  hnsta  la  ftcho,  destmpt  fian- 
do fie'menle  i  ton  txactuud  Its  tiabajf  s  que  se 
le  han  C(  nfcrido.  A  petición  del  interesado  da- 
mos el  presente. 

Tesorería  Jeneral,  S^uuiago,  Noviembre  diez 
de  mil  oclii  cientos  fuartnta  i  tres  años. — ]osé 
M.  Btrganza. 


Rafael  de  la  Ro'a,  Tcniei  te  Coronel  del  Ba- 
tallón Cívico  número  2, 

Certifico:  que  hace  algunos  meses  que  el  ciu 
dadano  don  Francisco  de  R  Marambio  se  en- 
cuentra ocupado  en  la  Mayoiía  de  este  Cutrpo, 
cuya  irreprensible  C(jnduci3,  contratcion  al  ira- 
bajo  i  buen  desempeño,  le  hacen  digno  de  la 
mayor  recomendación.  Para  \i>s  fines  que  con- 
verga, a  pedimeiilo  de  pane,  doi  el  presente  en 
Santiago,  a  oi  ho  de  Noviembre  de  ochocientos 
cuarenta  i  Uts—  Jío/ae/  t/e  la  Rosa. 


Señor  don  Pedro  O'ate.-  Muí  señtr  mió:  Sien 
dome  sumamente  nei  esario  hacerme  de  un  docu 
mentó  que  acredite  cuál  ha  sido  mi  condui  ta  en 
el  desempeño  de  mi  destincj  de  oficial  ausiliar  de 
la  Alcaldía  de  esta  Aduana,  suplico  a  Ud.  que 
habiéndose  encc  ntiadcj  en  ella  de  tficial  mayor 
tomado  un  conc  cimiet  to  mas  que  si  ficie  nte 
para  decir  en  justicia  (  ónio  me  he  conducido  en 
dicha  oficina,  se  sirva  delal'ar  al  p  é  de  ésta  lo 
que  creyere  conveniente,  de  lo  que  quedará 
niui  reconocido. 

Este  su  aítmo.   atento  S.  S.--Valparaiío,  Oc 
tubre  26  de  1841.—  lancisto  de  P.  Marambio. 


Señor  don  Franí  isro  de  P,  Marambio: — Mui. 
señor  mió:  f  <  r  k  m;  1  <  <  ai;  í  1  u  1  ¡  1  e  d  Ud 
que  antecede,  ler  go  la  saiisfüccion  de  decirle 
que  mientras  estu\e  en  la  Alcaidía  en  que  Ud. 
ha  servido  de  ausiliar,  jamás  noié  m  oí  decir 
nada  que  pudiese  perjudicar  a  su  compoita- 
miento,  sino  que,  por  el  contrario,  estoi  conven 
cido  de  su  honr? de?,  i  ( reo  que  los  Alcaides 
nunca  han  tenido  motivo  para  pensar  de  otro 
modo. 

Soi  su  atento  i  S.  S. — Pedu)  Oíate. 


Señor  don  Francisco  José  Prieto.—  Mui  señor 
mi  o:  S  ér.de  n  t  !Uli  tniei  le  ne  eesai  10  hae  tin  ede 


u  n  documerto  que  acredite  ciál  ha  sido  mi  con- 
ducta en  el  desempeño  de  mi  destino  de  oficial 
ausiliar  de  la  Alcaidía  de  esta  Aduana,  suplico  a 
Ud.  que  habiéndose  encontrado  en  ella  ce  mo  al- 
caide en  comisión, itcmado  en  conocimientomas 
que  suficiente  para  decir  en  justicia  cómo  me  he 
conducido  en  dicha  (ficina,  en  el  dilatado  tiem- 
po que  Ud.  estuvo  en  ella,  se  sirva  Ud.  detallar 
al  pié  de  ésta  lo  que  cri  yete  conveniente,  de  lo 
que  quedará  muí  rec  nocido  este  su  aftmo.  alo. 
S  S — Santiago,  Octubre  26  de  1841. -^aw- 
cií(o  de  P.    Marambio. 


Si  ñor  d(;i'  Fai  ciíco  de  P.  Marambio.— Mui 
s(ñ(jrmio:  Duiante  el  tiempo  que  estuve  de 
a'cairle  interino,  siimpre  observé  que  su  con- 
ducía de  Ud.  fué  huera  i  la  que  coiiesporde  a 
un  tmpltído  que  sale  cumplir  :on  su  deber. 
Soi  de  Ud.  aftmo  i  S.  S.-  J-tamisio  Jai  Piielo. 


Señor  de  n  Ambrosio  Sáni  he?. -Mui  si  ñor  mió: 
Siéndome  mui  necesario  hacerme  de  algunos  do- 
cumentos que  pongan  en  claro  mi  conducta  al 
desempeñar  algui  os  destim  s,  bien  sea  en  c  Rei- 
nas fiscales,  ce  mo  igualmer  te  e  n  casas  de  comer- 
cio en  clase  de  dependiente^  he  creído  conve- 
nie  nte  suplicar  a  usted  cpie  a  consecuencia  de 
haberme  ballaco  en  servie.10  en  la  de  usted  por 
espacio  de  veintiocho  meses  i  lomado  un  cono- 
cimie  i.to  mas  que  suficiente  sobre  las  o]  elacio- 
nes que  tenia  a  mi  cargo,  se  sirva  iníoimar  al 
pié  de  ésta  lo  que  crejtie  de  justicia,  de  lo  que 
quedará  rr.ui  rece  nc  cidcj  éste  que  con  la  mejor 
voluntad  se  ofiece  a  Ud. 

Aftmo.  i  atento  S.  S.  B  S.  M.— Val]  araiso, 
a  ?6  de  Octubre  de  1841  — PraiicistP  de  P.  Ma- 
rambio. 


Señor  don  Frar cisco  de  P.  Maitmbio.—  Mui 
señor  mió:  En  contestación  a  la  de  Ud.  que 
antecede  diié:  que  es  cierto  que  ha  ftrrio  en 
mi  casa  el  tiempo  que  mencic  na;  que  durante 
el  mismo,  se  c<  niponó  con  honradez,  actividad 
i  con  conocimientos  en  el  ce  mercio. 

Que  como  empleado  nun«  a  he  oído  nada  que 
|ii;fiieia  hf  ceime  variar  de  la  opinir  n  c|ue  de  sus 
aptitudes  he  formado. 

Fecha  ut  supra. 

Soi  de  Ud.  aftmo.  atio.  S.  S.-  Ambxsio  Sán- 
chez. 


I.os    Ministres   de   la  Tesore  lía  Jeneral  de  la 
Rtpiiblica,  etc. 
Certificamos:  que  don  Fianciseo  de   P.  Ma- 
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rambio  ha  prestado  sus  servicios  en  esta  oficina 
en  la  clase  de  oficial  entretenido  des-le  el  22  de 
M.uzj  a  3  I  de  Mayo  del  corriente  año,  en  cuyo 
tiempo  ha  desempeñado  las  labores  que  se  le 
han  encomendado  con  honradez  i  a  nuestra 
sati'ifaícion.  A  petición  del  interesado  damos  el 
presente  en  1 1  Tesorería  Jeneral  de  Santiago  a 
i.°  de  Junio  ae  1844.  -José   M.  Berganza. 


Señor  C.  M.  —  Francisco  de  Paula  Marambio, 
ex  oficiil  4.°  de  U  su  irimi.ia  Coniisatía  Jeneral 
del  Ejército,  ante  V.  S.  con  mas  debido  respeto 
digo:  que  siéi  lome  ne  ;es.ir¡o  acreditar  mi  fi  jl 
conducta  i  la  ninguíia  im,)lii:ancia  en  la  cau-.a 
seguida  al  ex  comisario  don  Estanislao  Mediiii, 
se  hi  de  servir  V.  S.  ordenar  se  me  dé  copii  en 
forma,  por  uno  de  los  Scñ  tres  archiveros  de  la 
oficina  de  su  cargo,  del  decreto  suprem  )  espe- 
dido por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  14  de 
Setiembre  del  añ  >  pasado  de  1843,  anotado  a 
fojas  I  15  del  libro  niím.  47,  por  el  que  estand  > 
enteramente  terminada  la  causa  de  dicho  jefe, 
los  ofici  des  de  dicha  oficina  fjim  )S  incorp  ira- 
dos en  ciase  de  agregados  a  la  Comisaría  Jene- 
ral a  cargo  en  ese  entó  ices  de  loi  Ministros  del 
Tesoro,  e  igualmente  se  me  dé  cojia  del  pro- 
yecto de  leí  sm  :ioiado  por  las  Címiras  lejiíla- 
tivas  sobre  la  supresión  de  la  cita  la  Comisaría  i 
la  resoiujion  tomada  sobre  l')s  cifi:iaies  de  ella, 
su  fe-ha  el  30  de  Octubre  1843,  i  hechas  ámbis 
que  se  me  entreguen  para  los  fines  que  me  con- 
vengan. 

Por  tanto,  a  V.  S.  sup'ico  se  sirva  proveer 
com  >  fuere  de  justicii,  etc.  —  Frani<co  de  P. 
Marainhio. 


Contaduríi  Miyor. — Junio  2  de  1845  —El 
oficial  archivero  d  irá  lis  copias  que  se  piJen  i 
compjt  idas  uor  el  de  fe  piíbii^^a,  d  .-vuév  ise.  P. 
el  S.  r.  — Novoa. 


El  oficial  archivero  que    suscribe,  fm   cuniuli- 
miento  del  decreto  de  la  vuelta,    del  señor  c  m- 
tador  nnyor,  dicc:   ipie  a  foj  is  i  1  5  del  libro  nú 
mero  47  de   le  "retos,  se  halla  un  >  del    tenor  si- 
guiente: 

Hibiendo  terminado  la  causa  seguida  al  ex- 
comisario  don  Estanislao  Medina,  i  resultando 
de  ella  absuelto  el  contad  >r  de  m  ¡neda  d  )n 
Ignacio  M  i-itaner,  i  sin  implicancia  aigmi  los 
oficiales  ilon  Toinas  Rtyes,  don  Birtoloiné  Gi- 
niez  1  dou  Francisco  de  Paula  Miramb  o,  la  ("  >• 
misaría  Jeneral  abonará  a  los  espresadoi  cjnti 
dor  i  oficiales  el  sueldo  íntegro  que  les  corres- 
ponde se^un  sus  respectivos  títulos  des  le  la 
fecha  de  la  suspe  ision  en  q  le  ha  1  estado  dedu- 


ciéndoles del  alcance  los  medios  sueldos  que 
tienen  percibidos  en  virtud  de  disposiciones  es- 
peciales: con  prevención,  que  mientras  se  resuel- 
va sobre  su  ulterior  destino  deben  [iisar  los  dos 
primeros  a  continuar  sus  servicios  en  clase  de 
agregados  a  la  Contaduría  Mayor,  1  los  dos  úl- 
timos a  U  Comisaría  Jeneral,  abonándoseles 
des  le  el  du  1 .°  del  actual  eu  dichas  oficinas  el 
sueldo  ínt-.gro  que  les  correspjnde  scgun  sus 
clases. 

Tó^lese  razón   en    la  Contaduría  Mayor,  Co- 
niisaiía  Jeneral  1    archívese. — Sintiag o.    Setiem- 
I   bre  14  de    1843.  -Biílnes.— J^íí    Santiago  Al- 
dunate. 


Por  cuanto  el  Congreso  Nicional  ha  acorda- 
do el  siguiente  proyecto  de  leí: 

Akticulo  PRiviíKO.  Se  si|)riine  la  Comisa- 
ría Jeneral  del  Ejército. 

Akt.  2."  Sjs  fimci  )nes  serán  desempeñadas 
en  lo  sucesivo  por -la  Tesorería  Jeneral,  esta- 
blecien  lo  al  efecto  uua  mesa  que  se  lia  nará  de 
guerra. 

A<r.  3."  Esta  mesa  será  servida  p  ir  un  ofi- 
cial primero  Con  el  sueldo  de  $  1,200  anuales, 
por  un  oficial  segundo  con  el  de  $  800  i  por  uti 
oficial  tercero  con  el  de  $  600. 
■  .^líT  4"  Caia  un  de  lo;  dos  jefes  de  la 
Tesorería  jeneral  gozará  del  sobresueldo  de 
$  500  anuales,  en  compensación  de  la  responsa 
buida  J  I  servicio  con  que  se  les  recarga. 

.'^Rr.  5."  Por  la  mismi  razón  cada  uno  de 
los  marinos  contadores  de  m  jneJa  gozará  un 
sobresueldo  de  $  100  anuales. 

Art.  6.°  A  los  gastos  de  escritorio  de  la  Te- 
soreríi  Jeneral  se  aumentarán   $  50  anuales. 

Art.  7.°  Los  oficiales  de  la  Comisaría  que 
quedaren  sin  colocación,  serán  atendidos  por  el 
Gobierno  para  otros  empleos  segrm  sus  méritos 
i  aptitudes. 

D  os  guarde  a  V  E.  —Jasé  Miguel  Irarrdza- 
val. 


Excmo.  señor: 

El  ciudadano  Fr  incis:o  de  P.  Marambio,  ofi- 
cial cu  irto  de  la  Comisarí  I  Jeneral  estinguidi 
ante  V.  E  con  el  mis  debido  respeto  dice:  que 
con  m  >tivo  di  habérseme  notificado  el  decreto 
espedido  i)or  V.  E.  fech  i  el  6  del  presente  mes, 
por  el  cual  quediin  )<  enteram  :nte  separados  de 
las  comisiones  pira  las  cujíes  fuim  is  provisoria- 
mente nombraloi  en  14  de  Setiembre  último  i 
siendo  así  que  el  citad  j  decreto  no  nos  destituye 
del  derech  )  que  poseem  )s  de  petición,  pues 
nad  i  dice  sobre  esta  m  iteria,  ni  menos  si  g  iza- 
ra js  sueldo  alguno,  \)  ir  lo  tinto  i  creyendo  ser 
necesario  h  icer  presente  a  V.  E.  mis  cort  )s  ser- 
vicios préstalos  coi  h  i  lor  a   mi  Patria  en    mas 
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de  ocho  años  a  que  sirvo,  según  lo  comprueban 
os  documentos  que  tanto  onjinales,  cumo  en 
opia_  legalizada  acompaño  bajo  ios  números 
c  a  9  no  puedo  menos  que  llamar  en  a'gun  tanto 
la  consideración  de  V.  E  sobre  un  oficial  que 
no  ha  dado  jamas  nota  alguna  en  su  conducta, 
ni  menos  en  los  cargos  que  se  le  han  encomen 
dado  en  las  diferentes  oficinas  que  he  servido, 
i  bajo  las  órdenes  de  vanos  jefes:  los  documen- 
tos que  acompaño  justifican  esta  verdad  i  por 
tanto  he  de  merecer  la  considere  V,  E.  esta  soli- ' 
citud  obrando  en  justicia.  Los  jefes  actuales  en- 
cargados de  la  Comisaría  Jeneral  del  Ejército  se 
han  servido  honrarme  con  un  certificado  que 
pone  en  claro  mi  conducta  i  capacidad  en  el 
desempeño  de  mis  deberes  i  ini  exjcto  cumpli- 
miento en  las  ocupaciones  que  se  me  han  enco- 
mendado. 


Por  tanto  a  V.  E.  pido  i  suplico  se  digne  con- 
siderarme como  agregado  a  la  Tesorería  Jeneral 
o  mesa  de  guerra  con  el  sueldo  íntegro  que  me 
corresponde  por  mi  clase. 

Es  justicia,  etc. — Excmo.  señor. —  Santiago, 
Noviembre  13  de  \?>^^.  -  Francisco  de  P.  Ma- 
rambio. 


No  ejtá  en  las  facultades  del  Gobierno  crear 
empleos,  hacer  agregaciones  a  determinadas  ofi- 
cinas, ni  menos  decretar  mas  sueldos  o  gastos, 
que  los  incorporados  en  los  presupuestos  anua- 
les, i  aprobidos  por  el  Congreso  Nacional:  de- 
vuélvase al  í^uplicante  a  que  en  caso  de  vacante 
se  tendrá  presente,  según  sus  aptitudes. — Ren- 
jifo. 


♦    \    ♦ 
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SESIÓN  3.'-'  EN  6  DE  JUNIO  DE  1845 


PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes.- Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta. — Habitación  para  el  oficial 
de  sala.  -  Empleados  déla  Secretaria.  -  Reglamento  consular.  -  Solicitud  de  don  Adriano  Borgoño.  — Con- 
testación al  discurso  del  Presidente  de  la  República.  -  Fuero  de  los  Senadores  i  Diputados.- Recompensa 
pecuniaria  a  Lord  Cochrane.- Refundición  de  la  Comisión  codificidora  i  la  Junta  revisura. — Elección  de 
oñcial  mayor  interino.  -Acta.  -Anexos. 


CUENTA 
Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  República  comunica  que  queda 
instruido  de  la  formación  de  la  mesa. 
(Anexo  vúm.  y.  V.  sesión  díl 2). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  comunica 
que  ha  ordenado  que  el  portero  del  Consu- 
lado desocupe  ciertas  habitaciones  para 
que  las  ocupe  el  oficial  de  sala  don  Tadeo 
Daíz  de  la  Vega.  {Atie.ro  núni.  8.  V.  sesión 
del  II  de  Octubre  de  184^). 

3.°  De  otro  por  el  cual  comunica  que  ha 
mandado  tomar  razón  de  la  continuación 
de  los  emjjleados  de  la  secretaría  en  el  ser- 
vicio. {Anexo  núin.  g). 

4.°  De  otro  por  el  cual  la  Cámara  de  Di- 


putados comunica  la  renovación  de  su  me- 
sa. (Anexo  nítin.  10). 

5.°  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
trascribe  un  proyecto  de  !ei  que  autoriza 
al  Gobierno  para  dictar  un  reglamento  con- 
sular. {Anexo  tiihn.  11.  V.  sesión  del j  de  Di- 
ciembre de  18 jj  i  20  de  ¡unió  de  184.J). 

6.°  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Adriano  Borgoño  en  demanda  de  que  se 
le  dé  el  puesto  de  oficial  mayor  interino.  (F. 
sesión  del  4) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1.'=  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  presidencial.  (  V. 
sesiones  del  4.  i  del  g). 

2."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  dele' 
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que  abroga  el  fuero  de  los  Senadores  i  de 
los  Diputados.  (  V.  sesiones  del  4  de  Agosto 
de  184.J  i  ^  de  Junio  de  i8¿f.j). 

3."  Aprobar  en  jeneral  el  ¡¡royccto  de  lei 
que  manda  pagar  a  Lord  Cochrane  6,000 
libras  esterlinas  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios-. (  V.  sesiones  de  16  de  Setiembre  de  iS^^f 
i  g  de  Junio  de  184$). 

4."  A|)r()bar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  refunde  en  una  sola  !a  Comisión  codi- 
ficadora i  la  Comisión  rcvisora.  (  V.  sesiones 
del  24  de  Julio  de  1844  i  g  de  Junio  de  1845). 

5."  Elejir  para  oficia!  ma)'(ir  interino  con 
medio  sucklo  a  don  Juan  Ramírez  Rosa- 
les. {Anexo  man  12.  V.  sesiones  del  4Í  el  27). 


ACTA 

ShMON    DEL  6   DE  JUNIO    DK     1845 

AsÍ!)tieron  los  st  ñores  Benavenle,  AUalde, 
Alrluiiflte,  Barros,  Bello,  Cavauda,  Egiñíi,  For- 
mas, Mentsts,  Onúzar,  Ossa,  Ovajle  Landa,  So- 
lar i  Subercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesir  n  anteiior  se  le- 
yeron tres  oficios  del  Presidente  de  la  Reí  úbli- 
ca,  en  el  primero  de  los  rúales  acuí-a  recibo  del 
que  se  le  remitió  coniutiirándfle  el  iiornbra- 
miento  de  Presidente  i  Vice  Presidí nte  vtrifjca 
do  p(  r  esia  Cámara,  i  se  mandó  archivar.  En 
el  segundo  anunrra  haber  dado  las  órdenes  ne- 
cesarias para  que  las  piezas  (|ue  aclualmtnte 
ocupa  el  portero  del  C<'nsiilado  se  pc^ngan  con 
la  prortitud  posible,  a  dispc  sicion  del  oficial  de 
sala  del  Senado,  dijii  Tadeo  Díaz  de  la  Vega. 
En  el  tercero  espine  haber  mandado  tomar  ra- 
zón de  la  r  ota  que  se  le  paíó  por  esta  Cámara 
por  la  mal  se  le  avisa  que  han  continuado  des- 
de el  i.°  del  roirifnte  al  servicio  de  la  secreta- 
ría i  sala*los  mismos  empleados  que  servían  en 
el  año  anleiior;  i  ambos  oficios  se  mandaron 
archivir. 

Se  dio  cuenta  de  dos  notas  de  la  Cámara  de 
Diputados:  en  la  primera  se  ct/munica  la  elec- 
ción de  Pre>iilente  i  Vice  veiificada  pur  esa  Cá 
niara;  i  se  mandó  acusar  recibo  i  archlvaila  en 
seguida.  En  la  segunda  s-e  tiasciibe  aprobado 
un  proyecto  de  lei  por  el  que  se  autoriza  al  Su- 
premo Gobierno  para  dictar  con  fuerza  de  leí  el 
reglamento  que  determine  los  deberes  de  los 
ajentes  consulares  de  la  República;  se  puso  en 
tabla  para  segunda  lectura. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Adriano 
Borgoño  en  que  se  ofrece  a  desempeñar  interi- 


namente el  destino  de  oficial  mayor  de  la  secre- 
taría, mientras  dure  el  impedimento  del  oficial 
mayor  propietario;  i  se  mandó  tener  presente. 

Tuvíj  segunda  lectura  i  se  aprobó  en  jeneral 
por  unanimidad  el  proyecto  de  contestación  ..1 
discurso  de  apertura  del  Presidióte  de  la  Repú- 
blica. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  pn  yecto  de 
leí  iniciado  por  el  Presidente  de  la  República 
sobre  abolición  del  futro  i>rivilejiado  de  Sena- 
dores i  Diputados,  1  habiéndose  procedido  a 
votar  resultó  aprobado  en  jeneral  por  unani- 
midad. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  también  en 
discusión  jeneral  el  f)ioy<.<  to  de  lei  en  que  se 
concede  a  Lord  Cochrane  seis  mil  libras  ester- 
linas por  cancelación  de  los  mutuos  caig  s  que 
pudiera  halier  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  el 
referido  Lord  Cochrane:  se  preguntó  a  la  Sala 
si  se  admitía  o  no  en  jeneral  i  resu'tó  aprobado 
por  unanimidad. 

fíespues  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  se  dió  segunda  lectura  a  la 
moción  presentada  por  el  señor  Bello  en  quo  se 
coniiene  un  proyecto  de  lei  para  la  reunión  en 
un  solo  cuerpo  de  la  Junta  revisora  del  (!ódigo  i 
la  Comisión  de  Lejislacion  del  Congreso  Nació 
nal.  Pueslo  en  discusión  dicho  proyecto  de  !ei 
fué  aprobado  en  jeneral  por  urianíniídad. 

Se  tornó  en  ronsiderariun  la  solicitud  en  que 
don  Adriano  Borgoño  ofrece  sus  servicros  para 
de.'empí  ñar  el  cargo  de  i  ficial  mayor  de  la  secre- 
taría con  la  asignación  que  la  Cámara  tuviese  a 
bien  ct.ncederle.  El  señor  Presidente  propuso  a 
la  sala  que  la  asignación  de  la  persona  que  inte- 
lina  mente  desempeñe  el  destino  de  (ficial  ma- 
yor de  la  secretaiía,  fuese  la  mitad  del  sueldo 
que  disfrutaba  el  (  ficial  mayor  propietario  i  esta 
proposición  fué  a|)rol)ada  por  unanimidad. 

En  seguida  se  procedió  a  la  elección  de  dicha 
persona  i  resultaron  un  voto  a  favor  de  don  Ra- 
món Lira  1  otro  a  favor  de  don  Demiingo  Godoi; 
dos  votos  a  favor  de  don  Vicente  Mira  i  otros 
dos  en  favor  de  don  Cirilo  Vijil;  tres  votos  en 
f.ivor  de  don  Adriano  Borgoño  i  cinco  en  favor 
de  don  Juan  Ramírez  Rosales.  No  habiendo 
resultado  mayoría  absoluta  por  mnguno  de  los 
individuos  antedichos  se  repil.ó  la  votación 
rontrayéndtse  a  don  Adriano  Borgc  ño  i  a  den 
Juan  Ramírez,  que  obtuvieron  mayor  r  úniero 
de  sufrajios;  i  practicado  el  escrutinio  resuliaron 
cinco  votos  en  favor  de  don  .Aiiriano  Borgoño, 
ocho  en  favor  de  don  Juan  Ramírez  i  uno  en 
blanco:  agregado  al  último,  según  el  reglamento 
resultó  e'ectü  ofi<  lal  mayor  interino  el  espresa 
do  don  Juan  Rainíríz  por  nueve  votos  conti.i 
cinco,  i  se  acordó  poner  en  su  noticia  este  nom- 
bramiento por  secretaría  i  comunicarlo  también 
al  Presidente  de  la  República. 

En  este  estado  se  kvanló  la  sesión,  quedan- 
do en  tabla  para  la  próxima,  la  discusmn  por 
menor  del  proyecto  de  contestación  al  discuiso 
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de  apertura,  i  dí  los  proyectos  de  !ei  sobre  abo- 
lición del  fuero  privílejiado  de  Senadores  ¡  Di- 
putados al  Congreso,  sobre  concesión  de  seis 
mil  libras  esterlinas  a  Lord  Cochrane  i  sobre  la 
r^Minion  en  un  solo  cuerpo  de  la  junta  revisora 
i  de  la  Comisión  de  Ltrjislacion. — Benaveníe. 


SlíSION     DfíL    6    UE  JUNIO    DE     1845  ([.) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  le- 
yeron tres  (jficius  de  S.  E.  el  Presid-;nte  de  la 
República:  el  priiniro  acusando  recibo  del  que 
se  le  dirijió  comunicándole  el  nombramiento 
de  Presidente  i  Vice  l'iesi  lente  hecho  por  esta 
Cámara,  i  se  mandó  archivar;  el  segundo  anun- 
ciando haber  dado  las  órdenes  necesarias  para 
que  las  piezas  que  actualmente  ocupa  el  portero 
del  consulaio  se  pongín,  con  la  prontitud  posi- 
ble, a  diS|)osicion  del  oficial  de  Sala  del  Senado 
don  Tadeo  Diaz  de  la  Vegí,  i  el  tercero  par- 
ticipando haber  mandado  tomar  razón  del  oficio 
pas.ido  a  S  K.  p  )r  la  Cámira,  por  el  cual  se  le 
avisó  que  continuaban  desde  el  \.°  del  corrien- 
te en  el  servicio  de  la  Secretan')  i  Sil.i  los  mis- 
mos empeados  que  serv'an  el  añ  >  anterior;  i 
todos  estos  oficios  se  mandiron  archivar. 

Se  difí  cuenta  de  dos  oficios  de  la  Cá Tiara  de 
Dipútalos:  en  el  primero  se  comiinici  la  elec 
cion  de  Presidente  i  Vice  Presidente  que  tuvo 
lugar  en  aquella  Cámira;  i  se  m  indo  acusar  re- 
cibo i  archivar  en  seguida.  En  el  segundo  se 
trascribe  aprobado  un  proyecto  de  lei  por  el  que 
se  autoriza  al  S-iprenio  Gobierno  pan  dictar, 
con  fuerza  de  lei,  el  reg'amento  que  determine 
los  deberes  de  los  Ajantes  consulares  de  la  Re- 
ptíblica;  I  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  A  iria 
no  B  )r joñ  ),  en  q  le  se  ofrece  a  desempeñar  in- 
terinamente el  destino  de  oficial  miyor  de  la 
Secretaría  mientras  dure  el  impedimento  del 
oficial  mayor  propietario  Se  m  in  ló  tener  pre- 
sente en  la  discusión. 

Tuvo  segund  1  lectura  el  proyecto   de   c  intes 
tacion  al  discurso  de  apertura  del  Presidente   de 
la  Repiíb  íci.  i  después  de  un  lijero  debate  entre 
algunos  señores  Sínai  ires  acerca  del  en  :abeza- 
miento  se  apro'ió  en  jeneral  por  un  inimidad. 

.S;  puso  en  discusión  jeneral    el  proyecto     de 
lei  iniciado  por  el  Presidente  de     la     Re,ní  ilica 
sohre  abolición  del  fu  ;ro  privdejiad  )  de  los  Se 
nadores  i   Diputados. 

El  sen  )r  Egañi.  — M;  pirece  que  todos  los 
sen  >res  Senadores  conven  Irán  conini¡;o  en  que 
una  de  las  mayores  calarnidades  que  pue  le  hi- 
ber  en  lo  relativo  a  la  a  iministracion  de  justicia 
es  el  fuero  privilej'ado  que  debía  ab  ilirse,  si  no 
de  un  golpe,  al  iné  ios,  del  moJo  que  fue-e    po- 

(l)  Esta  seseion  hi  sMo  tnm.itla    <le    A7  Progreso  <Ie    9 
de    Junio  de  1S45,  nú  n    Sj;   -{Y>tidi>  lii:il>ih  l>r). 


sible.  Ya  tiempo  ha  estaba  decidido  a  votar  por 
este  proyecto  porque  es  muí  c<mfjrme  con  mis 
opiniones,  Sm  embargo  en  este  último  tiempo 
me  han  ocurrido  razones  que  me  hacen  vacilar. 
Prescindiendo  del  artículo  de  la  Constitución  de 
23  que  estableció  este  fuero,  i  quiso  ase- 
gurar de  este  modo  la  independencia  de  los 
miembros  de  la  Cámara,  la  principal  razón  que 
me  ocurre  para  hacerme  vacilar,  es  que  si  se  di- 
jese <pje  los  Senadores  i  Diputidos  no  tuviesen 
fuero  1,  por  Consiguiente,  no  se  siguiesen  sus 
causas  ante  la  Corte  Suprema,  seria  necesario 
un  artícu)o  en  la  lei  que  estableciese  que  des- 
'  de  un  mes  antes  de  la  apertura  de  las  sesio- 
nes del  Ci)ngreso  i  un  mes  de>pues,  no  pudie 
sen  ser  demindados,  i  que  durante  las  del  mis- 
mo Congreso  no  pudiesen  continuar  sus  causas. 
Esta  disposic'on  seria  necesaria,  porque  no 
puede  ponerse  traba  a  los  miembros  de  las 
Cámaras.  Si  no  se  pusiese  esta  restricción, 
creo  que  seria  peor  la  lei  que  si  continuase 
el  fuero  actuí',  i  no  h  illo  por  qué  partido  deci- 
dirme. 

El  señor  Beüo  —  V'o  creo  que  si  se  pesa  el 
inconveniente  espuesto  por  el  señor  .Senador, 
se  encontrará  que  es  de  aUuna  fuerza:  pero  no 
se  puede  negar  que  un  fuero  especial  i  ui  Gi- 
bierno  representativo  son  cosas  que  se  contra- 
dicen. D  go  mas,  que  aun  en  los  gobiernos 
m  márquicos,  los  fueros  privilejiados  o  no  exis- 
ten o  están  mui  restrinjido».  En  la  Inglaterra, 
que  es  un  pais  aristocrático,  no  se  conoce  mas 
fueros  que  el  de  los  Pares,  en  causas  criminales; 
pero  un  miembro  de  la  Cámara  de  Diputados  es 
juz.;ado  como  cualquiera  otro  ciudadano.  Si 
esto  sucede  en  un  país  monárquico  como  la 
Gran  Bretaña,  donde  están  tan  restrinjidos  los 
fueros  privilejiados  que  existen,  ¿cuánta  mas  re- 
pugnancia no  habrá  para  que  los  haya  en  un 
GjDierno  republicano?  Yo  creo  que  nosotros 
nos  hallamos  en  el  caso  de  empezar  a  dar  el 
ejemplo  de  este  despren  iimiento,  i  en  ninguna 
parte  debe  ha ;erse  mejor  que  en  el  Congreso 
mism  ).  Tenemos  en  el  dia  el  fuero  militar,  que 
es  ex orb'tante  i  que  timbien  está  en  contradic- 
ción con  las  instituciones  republicanas;  i  el  in- 
conveniente indicado  p  ir  el  señor  Senador 
preopinante,  por  grave  que  sea,  no  puede  de 
ningún  mo  lo  igualar  a  los  males  que  resultan 
con  los  tueros  especiales 

El  Sen  ir  Egañi.  —  Yo  he  propuesto  la  razón 
que  me  hice  vacilar,  para  que  la  Sala  la  pese. 
Por  lo  dem  is  entro  en  el  nú  ñero  de  los  que  co- 
nocen cuan  perjudicial  es  a  la  administración  de 
justicia  la  multitu  I  de  fueros  de  un  i)ais  repu- 
blicano. 

El  señor  Presidente. — ToJa  la  Sala  parece 
convencida  o  al  menos  creo  que  lo  esté,  en  co- 
nocer la  monstruosidad  de  los  fueros  de  un  pais 
republicano  i  la  necesidad  que  hai  de  estinguir- 
los  todoi;  i  ya  que  no  se  puede  hacer  así,  em- 
pecemos a  lo  menos  por  lo   mas  necesario;  des- 
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prendáinonosde  esta  monstruosidad,  qie  no  sé  si 
ha  querido  fivorecern  js  o  ¡lerju  Jicamos.  Fuero 
civil  n)dibj  haber  ninguno,  pjrquetoij  inli- 
vidúo  es  igual  ante  la  leí:  fuero  criminal  sí,  p  n- 
que  pudiera  su  :ederquí  para  djminar  o  pira 
tonur  partidas  en  la  Cámira,  se  prom  iviesen 
causas  contra  los  iniembroj  con  el  objeto  de 
impedir  la  concurrencia  de  al¿uii  Diputadj  o 
Senador,  lo  cuil  o;asionaiia  gran  Íes  miles: 
pero  como  se  liice  en  el  m  sm  >  proyect  >,  que 
no  se  puede  formar  ciu-sis  sin  qu 5  el  C  ¡ng^es  ) 
o  la  Comisión  Conservadora  declar-  haber  lugir 
a  ell:i,  eitá  evita  1  1  el  mal  q  le   puiíera   temerse. 

Po;o  se  ne  :e3Íti  piri  co  ivá  icjrse  lo  de  que 
perjudica  alaspirteiel  fiero  p'iviiejiil^  ei 
causí  civil,  I  aa  1  a  lo  i  m  s  n  ü  'n  ;.n  )roi  q  le 
gozan  de  privilejí).  Tolis  I  jí  di  is  se  estái 
vien  lo  q  liebrai  e  1  la  K.;púb  ic  i:  per  i  m  :  re- 
feriré íuitií:hiqiíhis  ice  li  1  >  en  Tile  i  n  ¡ 
ha  mu  :h  )  tiempo,  a  u  i  i.i  lividu  )  q  le  qii'oró 
allí,  I  hi  h  ibid  )  q  le  tr  ler  el  c  ric  irs  )  i  li  C  >'te 
Suprema  pjr  h  i¡);r  e  1  él  u  i  a  ;re  •  í  i'  p  i  viiejí  i 
do:  ¿;uíl  seria  el  mil  qae  nziu  >  ló  eua  cir- 
cunstancia al  filliio  i  a  I  )i  a  :ree  I  ires.?  Creí, 
pues,  que  no  hai  difi  multad  p  ira  aprobir  ei  j  ;- 
neral  el  presente  proyecto,  sin  p;riuicio  de  ¡u; 
en  la  discusión  pjr  menor  pue  iin  t  iini'se  e  i 
consideración  las  ubservaciones  que  se  hii  m  i- 
nifestado  en  la  Sala. 

Se  procedió  a  votir,  i  re>j  tó    lor  jbii  >  en  j ; 
neral  el  proyecto  de  lei  ante  li  h^. 

Se  tomó  en  considerd:ioi  el  pr)ye;t)d;  l;i 
iniciado  por  el  Presi  lente  de  la  Reptíolica,  en 
que  se  concede  a  Lord  Cochane  6,ooo  libras 
esterlinas  por  cancelación  desús  cuentas,  i  se 
puso  en  discusión  jeneral. 

E  sen  )r  Pr^si  leote. — Creo  q  le  puelj  d  ir 
algún  esclarecimiento  a  U  Sili  sobre  el  asuntj 
quelao;upi,  Ei  noble  Lord  Co^hrine  el  año 
de  1822  en  qu ;  dejó  .1  Chile,  exijió  leí  G  ibier- 
no  lii  aprobación  de  sus  cuenus  p  irtí:  i'ares: 
estas  cuentas  aicenJian  a  setent»  i  ti'.to;  rnl 
pesos;  pero  no  están  lo  arre^laiisal  estilo  d; 
contid'iría,  qieJiroi  sin  la  aprob  icion  que  s  )• 
licitab  i.  El  estad  )  del  pus  e  1  e;  i  ép  jíi  obligó 
a  que  la  Es;u  i  Ira  (¡laita  al  miii)  leí  L  ird 
saliese  co  1  la  contab  li  la  1  des  irregl  lii:  así  fué 
qje  sólo  se  presentó  una  cu  ;nt  I  en  giobi,  qi; 
p  ir  el  lesirreglo  I  ib  i  m  )tiv  )  piri  ni  p  >  ier  ser 
eximín  idi  entonces.  En  eda  h  ibia  el  cirgo  le 
tolo  lo  que  hibia  re-ibi  lo  del  G  ibiern  )  le 
Chile  ei  útiles  le  g  ierra,  li  lero,  p;-esis,  et :.  I 
luego  en  la  D  iti  lo;  gistoi  I;  li  Eicialri  -VI 
eximinar  la  oi'ilu'-íi  miyir  estis  cuencas, 
pidió  los  (1  it  )s  que  no  p  1  io  obte  ie',  i)  ir  |  le  n  ) 
los  tenia  el  ap  idera  lo  de  Lord  C):hrm;,  ini 
aun  el  iliomi  conoeía.  El  que  h\b  a  se  vio  c  m 
dich  )  aooleraJo  luego  que  se  hiz  >  c  irg  >  'd  :  1 1 
Contaduríi,  contrayén  lose  a  la  cuenti  particu 
lar  de  Lord  Cochraie,  i  con  )ció  q  1 ;  no  p  )  lia 
arreglarse  por  falta  de  datos.  Sinni  '  b  irgo,  por 
lo  que    le:orrespon  lia  e  1  la  pirte  de  Us  presis 


i  corsos  i  algunos  otros  cirg  )s,  siempre  ven- 
drían a  quedir  redu".i  los  éstos  a  mayor  suma 
que  la  qie  scñiia  el  Gjbiern o  en  este  proyecto 
cjmi  com  >ensa':ion  o  liquidación  de  dichas 
cuentas. 

Creo,  pues,  que  promedien  d)  en  rigor  de  jus- 
ticia tendrá  derecho  a  mis  si  puliese  probarlo: 
i  con  esti  su  n  i  que  se  le  asigni  no  sólo  se  con- 
sigue la  conclusión  de  este  asunto  sino  también 
que  se  desvanece  esi  acusicion  de  ingratitud 
q  le  polru  hicerse  proce  liendl  de  ui  modo 
contrario.  Creo  ti  nbien  jue  si  se  necesitase  ma- 
y  )rei  :lirecimieito  se  p  )  Irii  trier  p  ira  o.ra  se- 
sión I  )s  datos  que  se  hn  tenido  prese  ite;  pira 
cji  :liiir  estas  cu  Mti!  ei  la  f irm  i  q  le  se  en- 
c  I  ;ntra  el  p-oy  j  ;t  >  le  lei  e  1  discusión. 

El  señor  E;  iñ  i.  —  V  I  )  |  le  acibi  de  es  poner 
el  sen  ir  Préndente  no  Iré  iñidir,  com  )qa;  con- 
cu-rí  al  C  iisíj  )  d;  Estilo  cun  1 )  se  trató  de 
esta  leí,  que  h  li  otr  t  c  irg  j  m  lyor  c  )ntra  el  Era- 
ri  ),  q  le  hi:e  L  )r  J  C  ):hrane,  1  es  una  do  iicion 
1  I ;  el  G  (bierno  le  hizo  de  unh  icien  Ji  en  pre- 
mio de  sus  servicios,  i  que  despies  se  la  quitó 
i)  ira  dársela  a  otro  que  se  creii  con  derecho, 
jisto  o  injusto,  e;t)  no  es  del  ciso.  Lord  Co- 
chrane  hi  h  ;cho  presente  q  le  se  le  debe  una 
indem  nzici  >n  pjrestoi  aho'i  se  compensa  con 
eitis  seis  mil  libras  el  valor  de  lihacienia  (jue 
se  1  e  do  ló,  i  a  lo  q  le  tiene  justo  derech i. 

El  vilor  de  dichi  hi-riend»  creo  que  no  era 
considerable:  pero  sin  e  nbirg  >,  es  una  deuda 
j  jsti  la  que  se  hi  c  )nLraido,  1  h  ice  que  sea  inui 
justo  también  el  proyecto  presentado. 

N  )  h  ibiend  )  ningún  otro  sen  ir  que  tomjra 
la  palabra  se  procelíóa  volar,  i  resultó  aproba- 
do en  je  ler.il  dich  )  proyecto  Je  lei  por  unani- 
midad. 

O  :sp  íes  de  h  ibers;  suspe  1  lido  la  sesi  )n  por 
alg  mos  mm  itoi,  s;  dio  seguía  leetnra  ala 
m  )ci  )n  presentí  i  i  p  )r  el  sei  ir  Bello  que  con- 
tiene ui  pro/ecto  lele!  [iirala  reu  11  in  eo  un 
só  o  cu erp  ),  de  la  J  1  ita  revisara  del  Có  lig  )  Ci - 
vil  i  la  Ciniii)!  le  L  :jisla  :i  in  del  Congreso 
N  ici  )n  il,  i  se  pn  1  en  discusión  jeneral. 

E' seño-  B  •lio.  —Y  1  h  iré  presente  K)i  moti- 
vo: |ue  h  i  te  li  I )  la  C  )  nision  il  presentar  este 
pr  )ye;to  de  leí:  Se  hm  eicntradi  embirazos 
pin  reuurse,  p )-' j  le  U  miy)r  pirte  de  los 
miemb-oi  so  1  e  n  >i  eaio>,  i  un  is  está  i  m  n  o:u- 
oíd);,  i  o.ro!  a  I  se  1  tes;  de  mi  lera  que  sena  ne- 
cesirio  q  1 :  s  ;  reu  iiesen  tod  j;  los  i  n  ii  vid  jos,  o 
il  mé  1  >s  los  que  estái  en  li  ciptil  pira  que 
hu olese  el  nú  ñero  rejuenlipir  la  lei.  Con 
u  10  s )'  )  q  le  filte  ya  n  )  p lede  h  iber  Comisión, 
1  --ó'o  reu  1  é  lióse  las  d  )5  co  misiones  me  pirece 
q  le  p  iJrii  tener  m  is  efecto  dich  i  lei. 

t')n  la  reu  lion  q  le  se  propone,  se  acelerará 
li  diseniri  p  irq  le  c  in  só'o  tres  iiiembros 
bisti  pira  pider  trab  ijar.  E:  ver  1  id  que  el  se- 
ñor d)n  J  )sé  Gib'iel  Palnii  c.incurre  a  la  Co- 
m  sion  de  L;jislaci  in,  pero  sólo  por  oficiosidad, 
i  allí  no  tiene  voto.   Por  todos  estos  motivos  me 
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{¡arece  que   debe  aprobarse  el   proyecto  de   lei 
|ireseiitad(). 

El  señor  Egaña. —  Yo  rreo  también  que  dtbe 
aprobarse,  i  que  esto  es  necesidad,  como  la  ra- 
zón principal  de  todas  las  coías. 

El  ttñor  Presidente.—  Me  parece  que  interesa 
mucho  al  bien  de  pai3  la  revifion  de  este  Códi- 
go i  que  será  mas  ventajoso  siempre  que  se  con- 
fie al  trabajo  de  algui  os  hcmbresque  profesen 
las  leyes.  Miéitias  mas  individuos  hai  que  lo 
examinen,  mayores  ventajas  debimos  esperar  i 
mas  gaiantias  hai  de  su  acierto:  por  consiguien- 
te creo  muí  útil  que  se  apruebe  el  proyecto;  i 
ojalá  que  eitraseii  o<  ho  o  diez  persc  ñas  a  fun- 
cionar, i  que  se  exijit  íe  el  menor  niímeio  posible 
para  que  hubiese  sesión.  Yo  he  cuido  siempre 
perjudicial  la  juma  rtvisora,  porque  el  que  revi 
sa  innova,  complicando  i  embarazando  muí  has 
veces  los  trabajos.  Por  consiguiente,  yo  juígo 
niui  conveniente  estén  reunidos  en  un  íólocuer 
pío  ios  hombres  de  luces,  i  no  en  d(.F.  C(  mo  ha 
sucedido  hasta  aqni. 

Se  preguntó  a  la  Sa'a  si  se  aprcbada  o  ro  el 
proyecto  de  leí  en  disctisior^  i  fué  aprobado  en 
jeneral  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente.-  En  la  sesioH  anterior 
se  acordó  nombrar  un  c  ficial  mayor  interino  que 
subrogue  al  propietario:  pero  artes  de  hacer  este 
rombrímiento  es  necesario  señalar  primero  el 
sueldo  que  debe  tener,  i  yo  po  p<  ngo  que  terga 
la  mitad  del  sueldo  del  propietario,  para  que  esto 
sirva  de  base  en  la  discusión,  sin  perjuicio  de 
que  sea  mayor  si  se  quiere. 

Ela  pr<  posición  fué  aprobada  por  unanimidad 
sin  discusión  alguna:  en  seguida  se  i  rucedlo  a 
elejir  por  cédulas  la  persona  que  debe  desem- 
peñar el  indicado  empleo,  i  resultaron  los  votos 
siguientes:  uno  a  favor  de  don  Ramón  Lira  i 
otro  a  favor  de  don  Domingo  Godoi,  do.s 
a  favor  de  don  Vicente  Mira  i  otros  dos  a 
fsvor  de  don  Cirilo  Vijil,  tres  a  tavor  de  don 
Adriano  Borgt  ño  i  cinco  a  favor  de  don  Juan 
Ramírez  Rfsales.  No  habiendo  resultado  ma- 
yoría absoluta  por  ninguno  de  los  individuos 
antedichos,  se  repitió  la  v<  tacion  contraída  sólo 
a  don  Andr'aro  Borgcño  i  don  Juan  Ramírez, 
que  obtuvieron  mayor  t. limero  de  suíraju  s;  i 
practicado  el  escrutinio,  resultaron  ocho  vttos  a 
fívor  de  don  Juan  Ramírez,  cinco  a  favor  de  don 
Adriano  Rorgoño,  i  uno  en  blanco,  el  (¡ue  agre- 
gado al  primero,  según  el  rfglometto,  resultó 
electo  (  ficial  ma)or  interino  el  espresado  don 
Jiian  Ramírez,  por  nueve  votos  contra  cinco  i 
se  acordó  poner  en  su  noticia  estos  nembia- 
mientos,  i  comunicarlo  también  al  Presidente  de 
la  República. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  parala  próxima  la  discusión  por  menor 
délos  mismos  proyectos  de  lei  que  en  la  pre- 
sente sesión  se  h&n  aprobado  en  jeneral. 

Se  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 
Núm.  7 

Quedo  initiuido  por  su  nota  de  ayer  rúm.  i  de 
haber  esa  Cámara  rttlejido  a  V.  E.  para  Presi- 
dente i  para  Vice  al  señor  José  Miguel  Solar. 

Dios  guarde  a  V,  E.— Santiago,  Jumo  4  de 
1845.— Manuel  BÚLNts. —  Manuel  Montt. — 
A  S.  E.  el  Piesidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  8 


En  vista  de  la  nota  de  V.  E.  datada  el  31  de 
Enero  del  pre  ser.te  íñc,  he  tenido  a  bien  decre- 
tar con  esta  fecha  qiie  las  piezas  ccupadas 
actualmente  por  el  portero  del  Tribunal  del 
Consulado  se  pongan  con  la  pror  liiud  [  osible  a 
disposif  ii  n  del  oficial  de  Sala  del  Senadr»,  don 
Tadeo  Díaz  de  la  Vega,  para  que  le  sirvan  de 
hübitacicn  i  pueda  confoime  a  la  determinación 
de  la  Cámara  atender  debidamente  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  su  caigo. 

Lo  C(  munico  a  V.  E.  para  su  concciniienio  i 
en  contestación  a  la  nota  citada. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago.  4  de  Junio 
de  1845. — Manuh  BtJLNES  —  Á/í7//z/£7  J/í)«//. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámaia  de  Sena- 
dores. 


Núm.  9 


Se  ha  mandado  tomar  razr  n,  para  los  efectos 
consiguientes,  de  la  nota  de  V.  E.  núm.  3  en  que 
se  comunica  haber  principiado  a  prestar  sus  ser- 
vicios desde  el  primeio  del  actual  los  empleados 
en  la  Secretaría  de    sa  Cámara. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  enun- 
ciada m  ta. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  Junio  4  de 
1845. —  MttMiEi.  BtJLNRs.  -  iJ/fl«7/f/  Aíontt. — 
A  S  Excelencia  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Nijm.  10 


En  sesión  de  2  del  corriente  esta  Cámara  ha 
elej-do  para  su  Presidí  nte  al  que  suscribe  i  pata 
Vice  al  señor  Jeneral  don  Fiarcisco    Lastra. — 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Junio  3  de 
1845 — R.  L.  Ibakráz^val. — Ramón  Retijifo. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores 
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Núm     11 

H  t  si.i  )  a  )robaJo  e  i  esta  Cámara  el  proyec- 
to de  iei  contenido  en  el  adjunto  Mensaje  del 
Presidente  de  la  Repiíblica  por  el  que  se  le  au- 
toriza para  dictar  con  fuerza  de  lei  el  reglamen- 
to (jue  determine  los  deberes  de  los  Ajentes 
Consulares  de  la  República,  agregándole  un 
artículo  que  limite  el  lé^miuo  de  dicha  autori- 
zación. 

A  la  letra  es  c  im  )  sigue : 

"Aiír.  3.°  Li  presente  aut  )rizicioii  durará 
por  el  término  de  diecioch  )  meses. n 

Dios  guarde  a  y.  E.  — S  intiago,  5  de  Junio 
de  1815. — R\vio-i  L.  I^\rkázaval. — Ramón 
^í«/V/tf  —A  S.  E.  el  Pre lidíate  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Niím.  12 


Excnio.  st-ñor: 

Hablen io  visto  en  uno  délos  diarios  (jue  cir- 
culan por  esta  capital,  que  el  Senado,  en  su  ul- 
tima sesión  de  4  de  Junio,  tratando  de  proveer 
el  cargo  de  Oficial  Mayor  de  la  Cámara,  por  ha- 
llarse enfermo  el  que  lo  ejercía,  acordó  que  se 
nombrase  una  persona  que  lo  subrogase  hacién- 
dose la  elección  por  la  misma  Cámara,  yo  me 
ofrezco  desde  luego,  señor  Presidente,  a  desein 
penar  este  destino  cuilquiera  que  sea  la  asigna- 
ción que  la  Cámara  tuviese  a  bien  concederme 
mientras  dure  el  imp.-dimento  del  señor  Oficial 
Mayor  propietario. 

Por  lo  tanto,  ruego  a  V.  E.  se  sirva  h  icer  pre- 
sente esta  solicitud  i  oferta  ante  la  respetable 
Cám.ira  de  Senadores  por  si  cree  conveniente 
tomarla  en  consideración. 


B  L.  M.  V.  E.— Santiago,  Junio  6  de  1^45. 
— Adriano  Rorí^oñn.  — Excmo.  señor  Presidente 
de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  13 


sueldo  que  disfrutaba  el  propietino,  donjuán 
Enrique  Ramírez,  que  se  presentó  en  esta  Cá- 
mara el  16  del  mes  pióxim  )  pasadj,  cuyo  des- 
tino se  hi  (í  )nferiJo  ea  propiedad  p  jr  esta  Cá- 
mara en  sesión  de  27  del  pisa  lo. 

Dios  guarde  a  V.    E.  -Santiago,   Junio  3   de 
1845.— .\  S.  E.  el  PreiiJente  de  la  Repií alica. 


Núm.  14 


S.  E.  el  Presidente  del  Senado  me  ha  orde- 
nado poner  en  co'iocimiento  de  Ud  que  esta 
Cá'nira,  en  sesión  de  ayer,  hi  tenido  a  bien 
nombrarle  O.icial  Mayor  de  la  Sicretaría  para 
(lue  en  calidad  de  interino  subrogue  al  p.'opie- 
tario  don  Francisc  )  Billo,  miéütras  dure  su  en 
fermedad,  con  la  mitad  del  sueldo  que  por  la  lei 
está  señalada  al  antedicho  Oficial  Mayor  efec- 
tivo, señor  don  Juan  E.  Ramírez.  Lo  que  pongo 
en  noticia  de  Ud.  para  su  iiitelij  :ncia. 

DiOs  guarde   a   Ud.  -  Santiago,   Junio  7   de 
iS^^.—Fe/ipe  Contreras. 
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SESIÓN  4/^  EN  9  DE  JUNIO  DE  '845 


PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. ->Jómina  de  los  asistentes.- Aprobación  del  acta  precedente. -C)niest3CÍon  al  discurso  presidencial. 
-.\bolicion  del  fuero  de  los  Senadores  i  Diputados.  -  Recompensa  a  Lord  Cochrane.- Refundición  déla 
Comisión    codificadora  i  de  l.i  Junta    revisora.  -  Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1."  Aprobar  el  proyecto  de  contestación 
al  discurso  presidencial.  (  F.  sesiones  del  6 
de. Junio  de  18^5,3  de  Junio  de  1S46  i  2  de 
Junio  de  184.8). 

2."  Aprobar  los  artículos  i.°  i  4  "del  pro- 
yecto de  lei  que  suprime  el  fuero  de  los 
Senadores  i  de  los  Diputados,  supiimir  el 
2."  i  el  3."  i  agregar  otro  artículo  parn  in- 
cluir H  los  Consejeros  de  Estado  i  a  los  Mi- 
nistros del  de'^pacho.  {V.  scsio?¡es  del  6  i  el 
16  de  ]u7Üo  i  el  14.  de  Julio  de  184$). 

3.°  Aprobar  en  particular  el  prr  yccto  de 
lei  que  que  concede  a  Lord  Cochrane  una 
recrimpensa  de  6,000  libras  cstei linas.  (  V. 
sesiones  del  6  de  Junio  i  2g  de  Octubre  de 

1845)- 

4"  Apr()bar  en  particular  el  pr(  yecto  de 
lei  que  refunde  en  un  solo  cuerpo  la  Comi- 
sión codificadora  i  la  Junta  revisora.  (  V.  se- 
siones del  6  de  .hinio  i  7  de  julio  de  184^), 


ACTA 

SESIÓN    DEL  9  DK  JUNIO  DE    1845 

.Asistieron  los  señores  Benaverite,  .Alcalde, 
Aldunate,  Birro».  Bello,  Cavar^da,  F.gañ.i,  For- 
mas, Metieses,  O  tiízar,  O^sa  1  Ovalle  Latida. 

Aprobada  el  ai  ta  de  la  sesión  anterior,  se  pu- 
so en  discusión  particular  el  proyet  to  de  con- 
testación al  discurso  de  apertura  pioiuinciado 
por  el  Presidente  de  la  Rt  ( liblica  el  día  1  P  del 
cortiei.te,  I  los  paiágrofus  de  que  consta  fueron 
consecutivamente  aprobados  por  unanimidad  en 
la  forma  que  sigue: 

"Al  F.xcnio.  S'  ñor  r  residente  de  la  Repiíblica. 

Kxcmo.  sen' 11 : 
El    Senado  ■^e    felicita    ile   que    lestab'ecida 
vue-tra  salud  h  yais  vuelto  a  piesidir   los  traba- 
jos de  la  administración. 

La  política  csterior  que  ha  diiijido  vuestros 
consejos,  política  de  justii  ia  i  de  txicia  igual- 
dad para  todos,  nos  conseivaiá  la  buena  opi- 
nión de  las  polenrias  esiranji-ras,  i  cuatito  mas 
firme  aparezca  nuestra  adhesión  a  ella  menos 
necesaiio  será  consignarla  en  estipulaciones  so- 
lemnes. 

Cree  con  vos  el  Senado,  ',|ue  un  Congreso  je- 
neral  de  los  representantes  de  ios  nurvos  esta- 
dos americanos  puede   ser  un   medio  de  est^bi 
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lidad  i  una  garantía  de  paz,  i  ha  visto  con 
satisfacción  at  ejido  por  rasi  ti  dos  ellos  tsle  in- 
teresante pcnísinier  10:  C(  nlinuad  vuetiros  es- 
fuerz'os  para  llevarlo  a  cabo. 

La  paz  doniéítica  que  cada  dia  parece  conso 
lidarse  mas  en  nuestra  ¡oven  Rc]  líblira,  ofrece 
un  justo  motivo  de  rongralulacu  n  Rohustecir- 
la  por  todos  los  mtdios  debe  ser  el  primer  cui- 
dado de  una  adminisiracion  ¡lairióiica,  i  rada 
contribuirá  mas  eficazmente  a  ello  que  el  desa- 
rrollo i  f'  mentó  de  los  ramos  de  industria  a  que 
es  llamada  la  sociedad  chi  ena.  Facilidades  al 
comercio  interior  i  esterior  i  vias  de  C(  iniinica- 
cion  espeditas,  son  los  objetos  que  iiivoca  ince- 
santemente el  VI  to  I  líblico,  1  a  que  ti  Senado 
espera  que  dedicareis  la  mas  celosa  i  perseve- 
rante att  ncion. 

La  administración  de  justicia  es  olro  ibjeto 
de  inmení-a  impí  riancia. 

Es  este  ui  o  de  los  lamos  en  que  el  celo  del 
Gobierno  ha  ( c  ntiaido  mas  indisputables  dere- 
chos al  recor  ocimiet  to  )  úblico  i  es  de  desear 
que  coritiiiiíe  en  sus  esfuerzos,  i  que  si  es  posi 
ble  los  estienda  a  la  levision  del  léjimen  juoicial 
en  todas  sus  paites,  paia  que  puedan  llenarse 
en  él  las  naturales  txijencias  de  una  scciedad 
adelantada.  Laíntigridad  i  sabiduría  de  nues- 
tros majistiados,  que  el  Senado  aprecia  digna- 
mente, luchan  en  vano  cí.ntra  l(iS  vicios  de  que 
adolece  el  sistema.  Medidas  parciales  pieiden  a 
poco  tiempo  su  eficacia  i  participan  de  'a  ir.fec 
cion  jcneíal.  El  Serado  no  esi)era  resultados 
satisfactorios  i  permanentes,  sino  de  una  reno- 
vación radical  i  completa. 

Es  digno  de  vos  el  deseo  que  nianife.'-iais  de 
proporcionar  al  culto  los  ausiiios  necesarios, 
para  que,  si  es  posible,  se  oiga  en  todos  los  án- 
gulos de  la  RepiSblira  la  diviía  palabra;  1  juzga 
como  vos,  c|ue  no  puede  haber  ni  costumbies 
ni  civilización  que  merezca  este  nombre,  sino 
las  (jue  tengan  por  base  la  moral  sublime  i  pura 
de  nuestra  santa  relijum. 

El  Senado,  concurriendo  a  vuestras  miras, 
consagrará  una  atención  especial  a  las  necesida 
des  de  la  iglesia  chilena  1  a  sus  relaciones  C(/n 
la  sede  aposlólira. 

Percibe  el  Senado  un  pri  greso  evidente  en 
los  varios  departamentos  del  ramo  de  ins- 
trucción. Pero  desea  que  se  acelere  todo  lo  posi- 
ble el  de  la  enseñanza  ¡iiiniaria.  Nada  debe  pa 
recer  demasiado  costoso  cuando  se  trata  de  pro- 
mover la  (ducacion  del  pueblo.  Depende  de 
ella  el  suceso  definitivo  de  las  instituciones  que 
hemos  juiado,  la  respetabilidad  nacional  i  los 
mas  altos  intereses  socia'es. 

Coadyuvará  el  Senadn  a  la  realización  de  la 
que  conciba  conveniente  |)ara  el  buen  servicio 
de  la  fuerza  armada,  para  la  justa  remuneración  ; 
de  los  defensores  de  la  Patria,  para  la  seguridad 
esterior  i  para  el  fomento  de  las  rentas  fiscales. 
La  deuda  de  gratitud  nacional  hacia  la  me- 
moria i  familia  cíel  finado  ministro  don  Manuel 


Renjifo,  es  pcculiarmente  sagrada  para  esta  Cá- 
mara, de  la  que  fué  un  distinguido  ornamento 
por  sus  eminentes  cualidades  como  hombre  f  lí- 
blico 1  como  miembro  de  la  lejislaiura. 

Los  prcyectos  que  fobre  eslc/S  asuntos  habéis 
consultado  o  consultareis  al  Senado,  serán  exa- 
minados cuidadosamerite,  i  poders  cortar  con 
su  asidua  cor  tracción  al  desempeño  de  los  difí- 
ciles deberes  qué  le  ha  cor  fiado  la  Patria. 
¡Quiera  la  divrna  Previdencia  dar  luz  a  vuestros 
ccnsí  jos;  i  dinjirlos  a  la  paz,  al  buen  nombre,  a 
la  felri  idad  de  Chilen. 

Se  pr(  cedió  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  leí  SI  bie  abolición  del  fuero  piiviiejia- 
dii  de  Senadores  i  Diputados  1  el  artículo  1.°  se 
aprobó  por  unanimidad  en  los  términos  si- 
guietiles: 

"Ar-jícuio  PRiMhRO.  Los  Senadores  i  Diputa 
dos  1,0  gozaran  de  fuero  privrlejiado  en  sus  cau 
jas  tanto  civiles  1 1  nio  criminales  n 

Puestos  en  discusión  los  artículos  2.°  i  3.°  de 
di(  ho  pt(  yecto  de  ler,  el  señor  Egaña  hizo  indi- 
cación para  que  se  suprimiesen  por  encontrarse 
las  mismas  dis|  osi(  i(  nps  en  los  artículos  15,  16 
I  17  de  la  Ci  nstitucion,  i  en  la  escepi  ion  2  del 
articulo  23  de  la  lei  sobre  juicio  ejecutivo.  Ad 
muida  tsta  indicación  por  unanimidad  queda- 
ri  n  suprimidos  los  espresados  aitííulos,  1  ai  or- 
do la  Sala  í\ue  cuando  se  remita  el  proyecto  de 
lei  a  la  Cámara  de  Diputados,  se  diga  el  motivo 
por  qué  el  Senado  ha  tenido  a  bien  suprimir 
los  dos  artículos  ántts  citados. 

El  artículo  4.°  fué  aprobado  por  unanimidad 
en  la  forma  siguiente: 

i'Art.  4.^  Las  causas  pendientes  de  estos  fun- 
cionarios continuarán  hasta  su  conclusión  en  el 
tribunal  en  que  actualmente  se  etuontrarenn. 

El  señor  Aldunate  indicó  que  creia  conve- 
niente se  hiciese  esiensiva  la  abolición  del  firero 
a  los  Consejetcs  de  Eítado  r  a  los  Ministros  del 
despacho,  1  después  de  algún  debate  se  pregun- 
tó a  la  Sala  si  se  admitía  o  no  esta  indicaiion  i 
resultó  aprobada  por  0(  ho  votos  contra  tres, 
acordándose  también  que  en  la  sesión  siguiente 
se  presentase  redactada  en  forma  la  indicación 
referida. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto  de 
lei  en  que  se  concede  a  Lord  Cochtane  seis  mil 
libias  esterlii  as,  por  cancelación  de  cut  ntas,  i  el 
artículo  tínico  de  que  consta  fué  aprobado  en 
votai  ion  secrt  ta  por  diez  votos  contra  uno  en  la 
forma  que  sigue: 

"Articulo  único.  La  n.-'cion  corcedea  Lord 
Cochrane,  hoi  conde  de  Diindonald,  como  testi- 
moriio  de  gratitud  nacional  por  los  servicios 
que  presló  a  la  ReiHÍtilica,  seis  mil  libras  ester- 
linas (|ue  se  entregarán  en  Londres  i  por  este 
acto  quedan  cancelados  los  mutuos  cargos  que 
pudiera  halier  entre  el  gobierno  i  el  referido 
L'ird  Cochrane." 

Se  pasó  a  considerar  el  proycctn  de  lei  sobre 
la  reunión  en  un  solo  cuerpo  de  la  junta  reviso- 
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radel  Código  Civil  i  déla  Comisión  de  Lejislacion; 
i  p  lestos  en  discusión  particular    los  trts  artícii 
los  de  que  se  c.'iinp  )ne,  fueron  consecutivaiiien- 
te  apríjhados    por    unanimidad    en   los  términos 
sguientes: 

•  iAriículo  pkimeko.  La  Comisión  de  Lejis 
lacion  i  l.i  Junta  revisora  encargadas  de  la  re 
daccion  del  Código  Civil,  formarán  un  solo  cuer- 
po, autorizado  para  llevar  adelante  i  revisir  los 
trabajos  anteriores  de  ambas. 

Akt.  2."  Para  los  acuerdos  de  la  Comisión 
reunida  Instarán  tres  miembros. 

Ari.  3.°  La  comisión  reunida  se  sujetará  en 
lo  dt-inas  a  las  disposiciones  de  la  leí  de  1°  d¿ 
Setiembre  de  18 40." 

En  e<te  estad  1  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  la  indicación  del  señor 
Aldimate  sobre  abolición  del  fuero  de  los  Mmis 
tros  del  despacho  i  Consejeros  de  Estado,  el 
proyecto  de  lei  sobie  establecimiento  de  cortes 
de  Apelaciones  en  Concep::ion  i  la  Sirena,  la 
represetita':ion  del  contador  mayor  a  los  Presi- 
dentes de  las  Cámaras  lejislativas  i  el  proyecto 
de  lei  en  que  se  autori/.a  al  G  ihierno  para  dic- 
tar el  rejlamento  de  los  ajenies  consulares  de  la 

RepiÍDllca.  —  BlCNAVENTF. 


SESIÓN    DEL    9     DE    JUNIO   DE     1845    (') 

Aprohida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pro- 
cedió a  li  discusión  particular  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  apertura  del  Presi- 
dente de  la  Rjpública,  contrayéndose  esta  sepa- 
raiiamente  a  cala  una  de  los  parágrafos  de  que 
co  i-ta  licho  proyecto;  i  sin  discusión  alguna 
fujron  a()robados  todos  ellos  por  unanimidad, 
en  .a  t  ;rina  siguiente. 

"Al  E!c:in.3.  señor  Presidente  de  la  Repiiblica 
Excmo.  señor: 

El  Sjna  lo  se  felicita  de  que  restablecida 
vuestra  salud  hayáis  vuelto  a  presidir  los  traba- 
jos de  1.1  Administración. 

Li  |)o  ítica  esterior  que  ha  dirijido  vuestros 
co:i^cj  's,  política  de  justicia  i  de  exacta  igualdad 
para  lodo,  nos  conservará  la  buena  opinión  de 
las  ,)■  )icncias  estranjeras;  i  cuanto  mas  firme  apa- 
rezca nuestra  adesion  a  ella,  menos  necesario 
sera  consignarla  en  estipulaciones  solemnes. 

Cree  con  vos  el  Senado,  que  un  Congreso 
Jeneral  de  los  Represen'mtes  de  los  Nuevos 
Estados  Americanos  puede  ser  un  medio  de  es- 
tabilidad i  una  garantía  de  paz;  i  ha  visto  con 
satisfacion  acojido  por  casi  todos  ellos  este  inte- 
resante pensamiento:  continuad  vuestros  esfuer- 
zos para  llevarlo  a  cabo. 

(1)  Eita  se-ilon  ha  siilo  tomarla  de  ¿¡/  Progreso  ác\  12 
de  Junio  de  1845  núm.  805.  -(Ñola  del  Recopilador). 


La  paz  doméstica  que  cada  día  parece  conso 
lidarse  mas  en  nuestra  joven  Re^iúb.ica,  ofrece 
un  justo  motivo  de  conijralulacion.  Robustecer 
la  jjor  todos  los  medios  debe  ser  el  |.rimer  cui 
dado  de  una  administración  patriótica;  i  nada 
contribuirá  mas  eficazm;nte  a  ello,  que  el  desa- 
rrollo 1  fomento  de  los  ramos  de  industria  a  que 
es  llamada  la  sociedad  chilena.  Facilidades  al 
comercio  interior  i  esterior,  vias  de  comunicación 
espeditas,  son  los  objetos  que  invoca  incesante- 
mente el  voto  piíblico  i  a  que  el  Senado  espera 
dedicareis  la  mas  celosa  i  perseverante  atención. 

La  A  Jininistracion  de  Justicia  es  otro  obje- 
to de  inmensa  impjrtancia.  Es  é>te  uno  de 
los  ramos  en  que  el  celo  del  G  jbierno  ha  con- 
traído m  is  in  lisputables  derechos  al  reconoci- 
miento público;  1  es  de  desear  que  continúe  en 
s;is  esfuerzos,  i  que,  si  es  p  )sible  Ids  estienda  a  la 
revisión  del  réjiínen  ja  iicial  en  todas  sus  partes, 
para  que  pue  lan  llenarse  en  él  las  naturales  exi- 
jencias  de  una  sociedad  a  ielantada.  La  integri- 
dad i  sabiduría  de  nuestros  majistrados,  (¡ue  el 
Senado  aprecia  dignamente  luchan  en  vano 
contra  los  vicjos  de  que  adolece  el  sistema.  Me- 
didas parciales  |)ierden  a  poco  tiempo  su  efica- 
cia, i  participan  de  la  infección  jeneral.  Kl  Sena- 
do no  espera  resultados  satisfart(jri(js  i  perma- 
nentes, sino  de  una  renovación  radical  i  com- 
pleta. 

Es  digno  de  vos  el  deseo  que  manifestáis  de 
pro|)orcionar  al  Culto  las  auxilios  necesarios 
para  que,  si  es  posible,  se  oiga  en  todos  los  án- 
gulos de  la  República  la  divina  palabra,  i  juzga 
como  vos  que  no  puede  haber  ni  costumbres  ni 
civilización  que  merezca  este  nombre,  sino  las 
que  tengan  como  base  la  moral  sublime  i  pura 
de  nuestra  Santa  Relijion.  El  Senado,  concu- 
rriendo a  vuestras  miras,  consagrará,  una  aten- 
ción especial  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  Chi- 
lena, i  a  sus  relaciones  con    la    Sede  Apostólica. 

Percibe  el  senado  un  progreso  evidente  en 
los  vanos  def)artamentos  del  ramo  de  instruc- 
ción. Pero  desea  que  se  acelere  todo  lo  posible 
el  de  la  enseñanza  primaria.  Nada  debe  parecer 
demasiado  costoso  cuando  se  trata  de  promover 
la  educación  del  pueblo.  Depende  de  ella  el  su- 
ceso definitivo  de  las  instituciones  que  hemos 
jurado,  la  respetabilidad  nacional,  i  los  mas  altos 
intereses  sociales. 

Coadyuvará  el  Senado  a  la  realización  de  lo 
que  conciba  conveniente  para  el  buen  servicio 
de  la  fuerza  armada,  para  la  justa  remuneración 
de  I  js  defensores  de  la  patria,  para  la  seguridad 
esterior  i  para  el  fomento  de    las  rentas  fiscales. 

La  deuda  de  gratitud  nacional  hacia  la  me- 
moria i  la  familia  del  finado  Ministro  don  Ma- 
nuel Renjif),  es  peculiarmente  sagrada  para  esta 
Cámara,  de  laque  fué  un  distinguido  ornamen- 
to por  sus  eminentes  cualidades  como  hombre 
público,  i  como  miembro  de  la  lejislatura. 

Los  proyectes  que  sobre  estos  asuntos  ha- 
béis consultado  o  consultareis  al  Senado,  serán 


SESIÓN     KN     g     DE    JUNIO    DR   1S45 


33 


encaminados  cuiíiaiiosamente  i  podéis  a  ntar 
con  su  a-idua  contiaccion  al  liesctnpeño  de  los 
difíciles  deberes  que  le  h.i  confiado  la  patrid. 

¡Q  lirrra  la  Divina  Piovidcncia  dar  luz  a  vues- 
tros consejas  1  diiijirlos  a  la  paz,  al  buen  nom- 
bre, a  la  felicilad  de  Chilel'i 

Se  procedió  en  seguid.i  a  la  lectura  i  discu- 
sión del  artículo  i  ^  del  proyecto  de  lei  sobre 
abolición  del  fuer<.  de  los  miembros  de  la  Lejts- 
latura,  i  fué  aprobado  por  unanimidad  Dk  ho 
artículo  es  coni)  sigue: 

mAktícui.o  PKiMKKo.  L  is  Senadores  i  Dipu- 
tados no  g  zirán  de  fut-ro  privilejiaio  en  sus 
causas,  tanto  civles  como  <:riminale«." 

Se  puso  en  discusinn  el  ariículo  2.°  que  es  del 
tcnnr  s'guiente: 

mAki.  2."  l/)s  Síiiadires  i  Di[iutados,  desde 
el  día  de  su  e!ec>,ion,  no  ()odrán  ser  eiijuiciadus 
crinnnalmei  te  sin  que  la  Cámara  a  (jue  pertene 
cen,  o  en  su  receso  la  Comisión  Conservadora, 
haya  declarado  haber  lug.ir  a  formación  de 
causa. 

Los  jueces  ordinarios  podrán  no  obstante 
formar  de  oficio  o  a  petición  de  parte,  la  respec- 
tiva sumaria  para  que  la  Cámira  lo  tenga  pre- 
sente al  tiempo  de  hacer  su  dtcl.iracion.n 

El  señ'ir  Flgañ  1.  —  Este  artículo  me  parece 
ahso'utainente  innecesario.  El  artículo  15  <ie  la 
('onstiiucion  dice:  uNingun  Senador  o  Diputa- 
do, desde  el  dia  de  su  elección  podrá  ser  acusa- 
do, perseguido  o  arrestado,  salvo  en  el  caso  de 
delito  infraganti  si  la  Cámara  a  que  pertenece 
no  autoriza  previamente  la  acusación,  dei  lar.m- 
dü  haber  lugar  a  formación  de  causa  n  Nada  di- 
ce de  nuevo  el  artículo  del  proyecto.  Con  mas 
v  g  ir,  con  mas  enerjía  se  espresa  el  artículo  15 
de  la  Constitución;  porque  no  solamente  no 
puede  ser  enjuiciado  un  miembro  de  la  Lejisla- 
tura  sino  el  ser  arrestado,  perseguido  ni  at  usado 
sin  que  la  Cáiiara  hiya  declarado  previamente 
que  ha  lugar  a  f  irmacion  de  causa.  El  may  ir  in- 
conveniente que  (.fiece  este  artículo  es  c|ue  se 
p  idria  talvez  creer  que  por  su  contenido  se  i)re- 
tendiese  hacer  alguna  variación  o  disponer  algo 
de  nuevo,  cuando  en  realidad  no  hai  necesidad 
de  ello. 

El  señor  Bello,  —  Pidió  que  se  leyese  el  artículo 
en  cuestión;  1  hecho  así,   dijo 

El  señor  Presidente. —  Los  artículos  15,  16  i 
17  de  la  Constitución  contienen  todo  lo  (pie  po- 
día decir  este  artículo. 

El  señor  Bello. — Parece  innecesario  entonces. 
Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprimía  o  no  el  ar 
tículo,  I  resultó    que  sí,  por  unanimidad. 

S  ;  puso  en  discusión  el  articulo  3  "  cpie  es  co 
mo  sigue: 

n.^Rf.  3.°  Los  Senadores  i  Diputados  no  po- 
dran ser  encarcelados  |,or  deu  la,  si  la  Cámara  a 
que  pertenecen,  o  en  su  receso  la  Comisión  Con- 
servad )ra  no  autorizise  la  prisión. u 

El  señor  Egtñi. — E-to  esta  mejor  espresado 
en  la  lei  de  procedimiento   ejecutivo;  de   suerte 
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que  cuando  se  redactó  este  proyecto  no   se  trajo 
a  consideración   aquélla. 

Puede  traerse  a  la  vista,  pues  está  en  el  B  )le- 
tin  niímero  8.° 

l^eyóse  el  artículo  23  de  dicha  lei,  i  luego  se 
piegunló  a  la  Cámara  si  se  suprimia  también 
este  artículo;  i  resultó  la  afiruialiva  por  unani- 
midad. 

El  señor  B  lio. —  ¿No  seria  conveniente  que 
cuando  se  pase  este  proyecto  de  lei  a  la  Cámara 
de  Diputa<los  se  manifieste  el  motivo  por  (jué 
se  han  suprimido  estos  dos  artículos.' 

El  señor  Presidente.  —  Eso  mismo  iba  a  indi 
car,  i  así  me  parece  bien  decir,  que  el  Senado  ha 
suprimido  estos  articuíos  por  hallarse  las  mis- 
mas disposiciones  en  los  artículos  15,  161  17  de 
la  Constitución  i  en  la  escepcion  2.°  del  arn'culo 
23  de  la  leí  s(/bre  juicio  ejecutivos. 

Consultada  la  Sala,  convino  en  esta  indica- 
ción. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  4.°  i  sin  dis- 
cusión alguna  fué  aprobado  por  unanimidad  en 
esta  forma: 

hAkt.  4.°  Las  causas  pendientes  de  estos  fun- 
cionario continuarán  hasta  su  conclusión  en  ti 
Tiibunal  en  que  actualmente  se  encuentran. n 

El  señor  Presidente.     O  tstoi    equivocado,  o 
creo  que  he  oido  hacer  una  indicación  para  (]ue 
se  ciim|)rendiese  en  e-.ta  lei  la  abolición  del  fue 
ro  de  los  Ministros   del   despacho  i  los  Conseje- 
ros de  E>-tado. 

El  Señor  A'dunate.  —  Iba  a  hacer  induacion 
sobre  ello,  porque  en  la  Memoria  del  Ministro 
de  Justicia  del  año  pasado  se  indicó  que  seria 
bueno  hacer  estensiva  la  abolición  del  fuero  a 
los  ("onsejeros  i  Ministros  del  de^-pacho. 

F>1  señi  r  Egafta. — Yo  me  opondré  sitmprea 
semejante  indicación:  los  Ministros  i  Consejeros 
de  E^tado  no  puelen  someterse  a  la  justicia  or- 
dinaria sin  perjuicio  de  los  demás  ciiuiadanos. 
El  fuero  (ome  lido  a  los  Senadores  i  Diputados 
no  ha  sido  d,i  lo  sino  a  la  persona,  i  en  los  Mi- 
nistros i  Consejeros  de  Estado  concurre  una 
circunstancia  mu  distinta,  i  por  eso  creo  que  si 
es  conveniente  quitar  el  fuero  a  los  miembros 
del  Congreso,  nunca  Seria  conveniente  que  se 
quitase  a  las  partes  el  derecho  de  demandar 
ante  la  Corte  Suprema  a  los  Consejeros  de  Es- 
tado i  Ministros  del  despacho.  Hemos  de  con- 
su'tar  las  disfiosiriones  de  la  lei,  1  el  Senado  re- 
cordará que  la  Constitución  dispone  (|ue  cual- 
quiera cpie  se  cieyese  agraviado  de  los  actos  de 
tin  Ministro  ocurra  directamente  al  Senado,  in- 
te poniendo  su  (pieja  i  que  si  el  Senado  acorda 
se  hiber  lugar  a  formación  de  caus.i,  la  |)arte 
querellante  ocurra  al  fuero  compéleme  del 
Ministro.  El  proceder  de  un  modo  contrario  a 
esta  disposición  constitucional,  traerla  vanos  in- 
convenientes ocurriéndose  a  interponer  quejas 
contra  un  Ministro  por  los  agravios  que  hubiese 
inferido,  porque  difícilmente  se  encoptraria  un 
juez  (¡ue  con  la  rectitud,  con  tod.i  la  cncrjl.i  que 
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seiían  ntcesaiias,  se  atreviese  a  juzgar  a  un  Mi 
nistro  en  aitual  servicio,  en  actual  ejercicio  del 
poder. 

La  otra  consideración  que  se  me  ocurre,  es 
que  í-egun  uno  de  los  artículos  constitucionales:, 
los  Jireces  son  nombrados  a  propuesta  de  los 
Consejeros  de  Estado;  i  parece  natural  que  no 
deba  someterse  el  conocimiento  de  una  causa  a 
aquellos  Jueces  cuyo  ascenso  o  promdcron  de- 
pende de  las  parles  que  litigan.  Los  únicos  Jue 
ees  aparentes  para  juzgar  a  los  Ministros  del 
despacho  son  los  de  la  Corte  Suprema:  Jueces 
que  ya  han  subido  la  liltrnia  grada  de  la  escaia 
de  ascenso,  i  que,  p(  r  corsgurente,  nada  tiene  n 
ya  que  es|  erar  en  .^u  rarrer^. 

Creo,  pues,  que  obrándose  i  o  según  el  ir  teres 
de  los  Minis^tre  s, 'nr  de  los  Consejeros  de  Esta- 
do, sino  por  el  rntere  s  <  <  mun,  las  causas  de  és- 
tos funcionarios  deben  corresponder  siempre  al 
conocimiento  de  la  Corte  Suprema  i  por  tanto, 
me  parece  que  debe  quedar  la  lei  tal  cerno 
está. 

El  sefior  Presidente.  —  No  se  ha  hecho  indi- 
cación en  forma  pero,  sin  embargo,  diré  que  las 
razones  alegadas  |'or  el  señor  Senador  preopi- 
nante, me  parecen  a  mí  de  mucho  peso,  porque 
no  se  reducen  a  otra  cosa  que  a  dar  garantías  a 
los  ciudadaní  s. 

El  señor  Aldunate.— Yo  he  hecho  la  proposi- 
ción en  forma,  i  respecto  al  fuero  de  los  Mrnis 
tros  i  Consejeros  de  Estado,  me  parece  que  este 
es  un  fuero  que  no  les  dá  la  Constitución  vijen- 
te,  sino  qrre  es  un  privilejio  reconocido  por  la 
Constitución  del  23,  i  rne  parece  que  respecto 
de  éstos  funcionarios,  hai  las  mismas  condicio- 
nes o  circunstancias  que  de  los  mrembros  de  las 
Cániar  s.  En  cuanto  a  los  Ministros,  las  mis- 
mas razones  espuestas  tienden  al  apiiyo  de  mi 
indication;  si  porque  los  jueces  de  letras  deben 
ser  tan  honrados  como  los  Ministros  de  la  C<jrte 
Suprema,  parece  que  lo  mismo  es  seguirse  las 
causas  de  que  se  trata  ante  aquéllos  o  ante  este 
Tribunal. 

El  señor  Bello. —  La  Cámara  me  parece  que 
conoce  bastante  bien  todos  los  inconvenientes 
que  resultan  del  fuero  especial.  Uno  de  ellos  es 
gravísimo  i  equivale  a  una  completa  denegación 
de  justicia. 

Un  hombre  que  tiene  un  motivo  de  queja 
contra  un  Consejero  de  F^stddo,  1  vive,  por  ejem 
pío,  en  la  provincia  de  Atacama,  por  la  distancia 
no  puede  venir  a  Santiago  a  usar  de  sus  derechos 
o  acciones;  de  manera  que  se  abstendrá  de  ha- 
cerlo por  los  graves  inconvenientes  que  se  le 
preseiitjn. 

Pero,  contrayéndome  al  argumento  del  señor 
Senador  preopinante,  debo  decir  que  puesto  que 
se  pretende  conservar  el  fuero  a  los  funcionarios 
mencionados,  no  por  su  interés  propio,  sino  por 
el  del  comiin,  por  los  ciudadanos  en  jeneral, 
podría  adoptarse  el  temperamento  de  dejar  a 
elección  de  ellos  mismos  el  Juzgado  o  Tribunal 


que  les  conviniese  desrgn.ir  para  entablar  sus 
demandas,  bren  fuesen  los  jueces  de  letras,  o 
bien  la  Corte  Suprema,  i  de  este  modo  se  evita- 
rían los  inconvenientes  i  males  que  jesu'tan  al 
piíblico  de  la  conservación  de  los  privilejios. 

El  señor  Hresiderite. —  Repito  que  me  han  he- 
cho mucha  fuerza  las  razones  alegadas  por  un 
señor  Senador,  para  que  los  Ministros  i  Conse- 
jeros tengan  fuero;  i  la  principal  i  mas  fuerte  es 
()ue  estando  en  un  poder  tan  alto  1  siendo  ellos 
la  fuente  de  que  se  derivan  estos  destinos,  difí- 
cilmente habrá  toda  la  itidependencia  nece?aría 
para  juzgar  a  estas  [lersonas. 

Es  preciso  conocer  al  corazón  humano,  seria 
necesario  ser  niur  fuerte  i  er  érjico  para  que  un 
juez  ordinario  condene  a  un  Ministro  o  un  Con- 
sejero de  Estado.  Sí,  pues,  tiene  esperanza  de 
hacer  su  carrera,  1  si  de  estas  personas  depende 
su  promoción,  tendrá  mucho  embarazo  para 
juzgar,  i  es  pr(/bab!e  (¡ue  no  proceda  con  toda  la 
íirtiieza  debida  en  este  caso. 

Por  otra  parte,  los  Ministros  i  Consejeros  de 
Estado  se  componen  de  las  personas  de  mas  ca- 
tegoría i  todos  ellos  residen  en  la  capital  de  la 
República;  circunstancia  que  facilita,  a  los  qire 
tengan  que  demandarlos,  la  fc/rmacion  de  sus 
causas.  Por  consiguiente,  creo  que  la  Corte  Su- 
prema está  en  aptitud  de  ser  el  juez  mas  a  pro- 
pósito e  imparcial,  i  de  amparar  mejor  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos.  Ademas,  siendo  pocos 
los  funcionarios  a  que  aludo,  deben  ser  por  lo 
mismo,  pocas  tambren  las  acciones  civiles  que 
haya  contra  ellos.  Me  parece,  pues,  que  queda- 
ría mejor  la  lei  tal  como  está. 

El  señor  Bello. — Yo  queiria  saher  si  habrá 
una  especie  de  incongruencia  o  absurdo  en  de- 
jar opción  a  las  partes  que  tergan  que  pedir  algo 
Contra  un  Consejero  de  Estad(j  un  o  Ministro  del 
despacho,  para  O'  urrir  ya  a  los  jueces  de  letras 
o  ya  a  la  Corte  Su|)rema. 

El  señor  Euaña.  —  Jene raímenle  hablando  no 
hai  inconveniente  en  dejar  a  la  parte  que  litiga 
contra  determinada  persona,  la  acción  de  deman 
dar  ante  uno  u  otro  fuero;  pero  en  el  caso  pre- 
sente hai  inconveniente,  porque  a  lo  (jue  he  di- 
cho antes  sobre  el  fuero  de  los  Consejeros  i 
Ministros  hai  otra  razón  que  agregar,  i  es  de  la 
que  se  debe  hacer  distinción  entre  los  Ministros 
del  despai  ho  i  Consejeros  de  Estado,  porque  tie- 
nen diferente  representación. 

Desde  que  hai  una  disposición  para  poder  de- 
mandar a  un  Ministro  que  haya  inferido  igra- 
vios,  sin  mas  trámites  que  dirijirse  al  Senado 
[jara  que  declare  si  ha  lugar  a  formación  de 
causa,  i  habiendo  declarado  que  lo  hai  puede 
ocurrirse  al  juzgado  competente,  se  necesrta  que 
este  juzgado  competente  sea  una  autoridad  mui 
respetable,  una  autoridad  que  dé  garantías  a  este 
mismo  Mrnrstro  i  al  querellante,  porque  si  no  se 
dejaría  al  Mini'ítro  espuesto  a  condenaciones  ine- 
vitables o  al  contrario  a  denegación  de  justicia. 
Hii  otra  circunstancia,   i  es   la   principal  que 
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he  tenido  présenle  para  creer  que  conviene  que 
la  Coite  Suprema  juzgue,  i  es  la  promoción  de 
los  jueces,  que  depende  de  los  Ministros  i  Con- 
sejeros de  Estadc;  el  único  Tribunal  que  se  en- 
cuentra independiente  es  la  Corte  Suprema, 
poique  habiindo  llegado  como  he  dicho  antes, 
al  lí  timo  escalón  de  la  judicatura,  ya  no  tienen 
que  esperar  sus  miembros  nirguna  otra  prumo- 
cion.  Si  se  dejase  la  opcinn  de  demandar  a  un 
Consejero  o  Ministru  de  Kstado  ante  el  juzgado 
ordinario,  traería  esto  varios  inconvenientes,  que 
ahora  debemos  evitar. 

Respecto  de  los  Senadores  i  Diputados  sí,  por 
que  estos  se  retiran  a  sus  provincias  luego  que 
corcluytn  las  funciones  del  Congreso;  pero  los 
Consejeros  i  Mmistios  sit  mpre  permanecen  en 
Santiago. 

El  señor  Bíllo. —  Pero,  señor,  repilo  que  es 
una  completa  denegación  de  justicia  i  una  mons- 
truosidad este  priviltrjio.  Si  volvemos  la  vista  a 
los  países  civilizados  ¿cuál  es  el  Tiibunjtl  que 
juzga  a  determinadas  persona-?  La  abolicimí  de 
este  privilejio  es  una  cosa  que  nos  choca,  porque 
hemos  nacido  con  él  i  porque  todavía  seguimos 
sin  trabajf)  las  misma*  costumbres  española?  que 
ha  habido  en  Chile.  Yo  noconvendié  nunca  en 
que  se  deje  este  fuero,  iiorque  es  contrario  al 
sistema  republicano  i  perjudicial  al  público.  Hai 
pobres  que  tienen  que  entablar  una  demanda 
por  20  o  25  pesos  contra  un  Consejero  ¿i  por 
esto  vendría  de  una  jiiovincia  a  entablar  su  de 
manda  ante  la  Corte  Supreni:  ? 

El  señor  Presidente. — Esta  indicación  se  lia 
hecho  por  primera  vez  en  la  Sjla.  Tomaremos 
votación  para  (|iie  si  se  admite  se  redacte  en 
forma. 

Se  procedió  a  votar  i  resulló  admitida  la  indi 
cacion  por  ocho  vnlos  contra  tres;  con  lo  cual  se 
suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  particu 
lar  el  ])royectü  de  leí  en  que  se  conceilen  a 
Lord  Cochrane  6,000  libras  esterlinas,  |)iir  can 
celacion  de  cuentas,  i  el  artículo  de  que  consta, 
sin  discusión  alguna,  fué  aprobado  en  votación 
secreta  por  diez  votos  contra  uno,  en  la  forma 
siguiente: 

".\rtícui.o  tÍNico.  La  nación  concede  a  Lord 
Cochrane,  hoi  con  dede  Dundonald,  como  testi- 
monio de  gratitud  nacional  ¡lor  los  servicios  que 
prestó  a  la  Rei)úbli(  a,  6,000  libras  esterlinas  que 
se  entregarán  en  Londres;  i  por  este  acto  que- 
dan cancelados  los  mutuos  cargos  (jue  pudiera 
haber  entre  el  (iobierno  i  el  referido  Lord  Co- 
chrane." 

Se  pasó  a  considerar  el  proyecto  de  lei  sobre 
la  reunión,  en  un  solo  cuerpo  de  la  Junta  Re- 
visora  del  Código  Civil  i  de  la  comisión  de  le- 
jislacion,  i  puestos  en  discusión  paiticular  los 
tres  artículos  de  que  se  compone  fueron  conse- 
cutivamente aprobados  |)or  unanimidad  en  los 
términos  siguientes: 

"AR'ifcULO  PKiMtKü.   La  Comisión  de  Lejis- 


lacion  i  la  Junta  Revisora.  encargada  de  la  re- 
dacción del  Código  Civil,  formarán  un  solo 
cuerpo  autorizado  para  llevar  adelante  i  revisar 
los  trabajos  anteriores  de  ambas. 

Art.  2°  Para  los  acuerdos  de  la  Comisión 
reunida,  bastará  tres  miembros. 

AkT.  3.°  La  Comisión  reunida  se  sujetará  en 
lo  demás  a  las  disposiciones  de  la  lei  del  i."  de 
Setiembre  de  1840." 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  siguiente  la  irrdicacion  del  se- 
ñor AKIunate  sobre  abolición  del  fuero  de  los 
Ministros  del  despacho  i  Consejeros  de  Estado; 
el  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de  Cor- 
tes de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena; 
la  representación  del  contador  mayor  a  los  pre- 
sidentes de  las  Cámaras  Lejislativas  i  el  proyec- 
to de  lei  en  que  se  autoriza  al  Geibierno  para 
dictar  el  reg'amento  de  los  ajenies  consulares  de 
la  República. 


Núm.  15  (i) 

La  abolición  de  fueros  era  una  necesidad  sen 
lida  hace  tiempo  en  nuestra  sociedad.  Los  mis- 
mos que  los  gozaban  querían  buenamente  des- 
pojarse de  ellos,  en  honor  a  los  principios 
repnbMcarn";  nire  ros  esforzamos  por  h  icer  jer- 
minar  üesde  el  üia  de  la  Independencia  en  estas 
Perras  vírjeiie?.  Sm  embargo,  i  de  esto  no  repro- 
charnos sino  al  poder  del  hábilo,  la  cuestión  se 
ajita  hoi  viva  en  la  Cámara  de  Senadores;  el 
momento  ha  llegado  de  un  espléndido  homenaje 
al  e'-pírrtu  púbirco;  i  ya  la?  dificu  tades  comien- 
zan a  surjjr,  pretendiendo  dej  ir  incompleta  la 
obia! 

¿Por  epiéesta  contradicción?  Nada  mas,  como 
ha  dicho,  mui  bien  el  stñcr  Bello,  que  "pnrque 
hemos  nacido  con  el  privilejio  i  p  irf]ue  todavía 
seguimos  sin  trabajo  las  mismas  Costun'hres  es- 
pañolas (|ue  ha  habido  en  (7h  le." 

Sentrmos  tener  que  reprochar  esta  vez  al  se- 
ñor Egañ  1  muí  h  1  ilebilidad  en  sus  argumentos, 
sobre  todo  tratándose  de  una  oposición  a  medi- 
das liberales;  entonces  lo  (¡ue  en  la  escuela  no 
es  mas  que  injenio,  puede  llegir  a  ser  íunesto. 
El  señor  Senador  empezó  diciendo  de  los  Mi- 
nistros i  Consejeros  de  Estado  no  pueden  si  me- 
terse a  la  justicia  ordinaria,  sin  perjuicio  de  los 
demás  ciudadanos.  A  esto  se  le  contestó  con  la 
mayor  cordura  (]ue  podría  adoptarse  el  tempe- 
ramento de  dejar  a  elección  de  los  ciudadanos 
mrsmos  el  Ju/gido  o  Tribunal  que  les  convi- 
niese designar  para  entablar  sus  demandas;  pues 
de  este  modo  se  evitatian  al  público  los  males 
que  resultan  de  la  conservacron  de  los  privile- 
jios,  al  mismo  tiempo  de  consultarse  ese  ínteres 
común  (|ue  se  invocaba. 


(I)   Kste  .-irrfciilo  husillo   loinado   de    Et  Prdgtao  At\ 
14  de  Junio  ele  1845,  lu'im.  ^j.—^Nota  Jel  XtíofUa.lor.^ 
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El  señor  Egaña,  olvidándose  entonce;;  de  que 
poco  ánies  habia  dicho  que  el  fuero  concedido 
a  los  Ministros  i  Concejeros  de  Estado,  no  era 
dado  a  la  persona,  romo  el  de  los  Senadores  i 
Diputados  (lo  que  a  la  verdad  no  entendemos) 
alega  que  esto  seria  "dejar  al  Ministro  es[)ue^tü 
a  condenaciones  inevitables,  o  al  contrario  a  de- 
negación de  jnsticiaM.  ¿Pero  (jué  imiiorla  seme- 
jante frase,  sino  un  priviltjio  a  la  personal  ¿Por 
qué  se  asusta  el  señor  Sanador  purotra  parte  de 
las  condetiaciones  inevitables?  ¿Son  éstas  nunca 
de  otro  jéiiero  en  los  demás  individuos? 

En  cuanto  a  la  (jenegacion  de  justicia,  nos 
parece  que  hii  exhutierancia  de  fjntasía.  Si  la 
promoción  de  los  jueces  depen  le  de  lo-;  Minis- 
tros i  Consejeros  de  Estado,  estos  Ministros 
i  C'insejeros  de  Estado  proceden  in  svlidum.  El 
sufrajio,  pues,  de  uno  de  ellos  enconado  contra 
algún  juez  por  caso  especial,  no  importaría  la 
pérdida  de  este  judz.  Ilai  que  dar  al^o  también, 
por  mas  que  se  diga  del  corazón  humano,  a  la 
magnanimidad  de  las  personas  que  hin  mereci- 
do tal  elección.  Pero  si  todo  esto  se  doblegase 
ante  el  prestijio  de  la  posición  d;  un  Ministro, 
no  habría  aun  así  mis  que  un  escándalo  mas  en 
nuestra  judicatura.  El  triu-if)  del  Ministro  ante 
el  juiz  de  letras  podria  escollar  todavía  ante  la 
Corte  Suprema,  cuando  p  )r  los  trámites  ordina- 
rios llegase  hasta  ella.  Esta  es  la  ventaja  real, 
inmensa,  de  la  supresión  de  los  fueros,  lo  mismo 
que  de  la  supresión  de  los  casos  de  Corte;  i  a 
laque  no  encontram  )S  que  se  haya  hecho  mu- 
ch.)  caso  en  la  discusión  que  tenemos  a  la 
vista. 

Lo  q  le  hemoi  omprendido  menos  sobre 
todo  en  el  discurso  del  sen  ir  E^añ.i,  es  su  inter- 
pelación a  consultar  las  disposiciones  de  la  lei. 
La  lei,  señor  Senador,  e-i  la  quehí  constituido  el 
privilejio,  i  ahora  de  lo  que  se  trata  es  de  abo- 
lirio.  La  lei  padria  invocarse  mui  bien  en  los  i 
bancos  del  foro,  en  las  aulas  de  doctrina,  en  el 
recinto  mismi  del  Congreso,  cuando  se  la  recor- 
dase paia  hacerla  respetar;  pero  no  cu  indo  se 
quiere  anonadarla  como  indigna  de  nuestra 
Constitución.  Lo  que  se  pretende  ahora  es  que 
la  lei  no  sea  lei,  en  otros  términos,  ¿a  qué  dis 
cutis  entonces,  si  n  >  quereos  destruirla?  Vues- 
tra tarea  en  tal  caso,  c  )m  >  la  de  todos,  no  con 
siste  sino  en  observar  la  lei  Por  otra  parte,  ¿por 
qué  no  hibeis  ocurrido  igualnente  a  e'la  para 
salvar  el  fuero  de  los  S-nadores  i  Diputados? 
¡También  la  lei  lo  establecía! 

Entre  tanto  ¿qué  se  ha  respondido  a  estas 
palabras  solemnes  del  señor  Bailo?:  "Hai  pobres 
que  tienen  que  entablar  una  demxnda  por  20  o 
25  pesos  contra  un  Consejero;  i  vendrían  por 
esto  de  una  provincia  a  entablar  su  demanda 
ante  la  Corte  Suprema".  Sjn  estos  inconvenien 


tes  los  que  merecen  la  atención  seria  del  Sena- 
do, i  no  soñados  temores,  que  se  ven  pc^r  todas 
partes  cuando  uno  lleva  a  la  kjislacion  ese  espí- 
ritu de  desconfianza,  i  que  conduce  nada  menos 
que  a  juntar  los  pies,  i  no  dar  pasos  en  la  carre- 
ra del  progreso,  sino  saltos  peligrosos  cuando 
las  revijluciones  obligan  a  ello.  La  paz  nos  ro- 
dea hoi  por  todas  partes  i  un  tanto  de  dicha. 
Conservar  una  i  otra  es  la  obra  de  las  mejoras 
sucesivas  i  no  de  tendencias  estacionarias,  como 
las  i)Ue  se  sirven  de  Ityes  malas,  para  reclamar 
veneración. 

Esta  |)arece,  sm  embargo,  queremos  decirlo 
de  paso,  la  moda  que  hoi  tiene  mas  crédito  con- 
fundiendo neciamente  el  respeto  por  la  Consti- 
tución del  pa'S,  que  nosotros  proclamamos  mas 
que  nadie,  con  el  respeto  por  las  leyes  cuya 
consc^rvacion  nos  impide  alcanzar  al  porvenir 
que  deseamos.  Esto  hd  llegado  al  punto  de  ha- 
ber p  I  lid  1  un  s;ñ  )r  Diputado  comparar  el  Go- 
bierno al  Sancta  Sanctoum,  como  si  pertene- 
ciese a  la  escuela  de  dcreí  ho  divino,  i  des|)ues 
a  la  divinidad  de  E|)icuro,  como  si  se  dirijiera 
al  populacho  de  Atenas.  Por  nuestra  parte,  pro- 
clamando siempre  respeto  a  las  leyes,  proclama- 
remos al  mismo  tiempo  mas  tesptto  a  la  leí  del 
progreso.  Es  nuestro  título  i  nuestra  convic- 
ción. 

Respetad,  por  el  contrario,  las  leyes  malas,  i 
nunca  podréis  deshaceros  de  la  mas  tiránica,  la 
mas  fatal  a  la   industria,  la  lei  de  los  diezmos. 

Respetadlas  i  conservareis  perennemente  esas 
vinculaciones  i  mayorazgos  que  mantienen  la 
desigualdad  dentro  de  las.  familias,  cuando  la 
iguaUiail  es  el  [irimer  axioma  de  nuestro  Dere- 
cho Público. 

Res|)etadlas,  en  fin,  i  nunca  os  atreveréis  a 
tocar  ese  ed'fi  ;io  m  jnstruoso  que  a  la  nación  es- 
pañola, como  a  nosotros  nos  ha  legado  una  serie 
de  siglos  de  transición,  1  que  no  es  hoi  por  lo 
tanto  mas  que  un  rico  mosaico  en  vez  de  Có- 
digo. 

Esperamos,  pues,  con  toda  confianza  que  en 
los  debates  ulteriores  se  manifieste  una  mayoría 
decidida  por  la  abolición  también  del  fuero  de 
los  Ministros  i  Consejeros  de  Estado.  D.'  otro 
modo,  creeríamos  que  nos  habíamos  engañado 
al  juzgar  Üe^ado  el  instante  de  esta  obra  de  re- 
jeneracion.  Si  desde  ahora  se  habla  ya  de  in- 
convenientes, ¿qué  será  cuando  se  toque  el 
fuero  de  los  militares?  ¿Qdé,  cuando  el  de  los 
clérigos?  En  materia  de  fueros,  para  decirlo  to- 
do de  una  vez,  convendría  quizá  derribarlos 
todos  de  un  golpe,  como  por  inspiración,  de- 
jando al  tiempo  1  a  las  instituciones  ordinarias 
el  colmar  los  vacíos,  i  el  zanjar  los  tropiezos  que 
su  desaparición  produjera. 
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SESIÓN  5,«  EN  16  DE  JUNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nóminn  (íe  los  asiitenles.  -Aprobación  del  acia  precedente.  -Cuenta.  -Renuncia  del  deán  don  Joé 
Alejo  Eyz.iguirre  i  propuesta  de  don  Kafiel  Valentín  Valdivieso. -Traslación  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  la  Moneda  e  indemnización  a  varios  empleados. -Ordenanza  de  amos  i  sirvientes. -Solicitud  de  doña 
Dolores  Ross  viuda  de  Azagra.  -  Reclamncion  del  prior  de  la  Recélela  Dominica.  -I'uero  de  los  Consejeros 
de  Estado  i  de  los  Ministros  del  despacho.  -Creación  de  nuevas  Corles  de  Apelaciones.  -Consulta  del  Con- 
tador   Mayor. -Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  República  comunica  que  el  deán  de 
esta  iglesia  metropolitana  dtjn  J(/sé  Alejo 
Eyzaguirre  ha  renunciado  el  cargo  de  Ar- 
zobispo de  Santiago,  i  propone  en  su  lugar 
al  presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivie- 
so. (Anexo  nnm.  16.  V.  sesiones  del  16  de 
Junio  de  18^1,  ij  de  Junio  de  184^/.  i  20  de 
Junio  de  iS^^). 

2°  De  otro  por  el  cual  el  mismo  majis- 
trado  anuncia  que  ha  tiasladado  sus  oficinas 
i  s  u  domicilio  a  la  Casa  de  la  Moneda  i  pro- 
pone un  proj-eclo  de  lei  para  indemnizar  al 
Superintendente,  al  Contador  i  al  Tesorero 
de  dicho  establecimiento.  (Anexo  man.  17. 
V.  sesiones  del  4  de  Junio  venidero). 


3.°  De  otro  por  el  cual  la  Cámara  de  Di- 
putados comunica  que  ha  rechazado  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
dictar  una  ordenanza  que  rija  las  relaciones 
de  los  amos  i  los  sirvientes.  {Anexo  ni'nn.  /8. 
V.  sesión  del  4  de  Setiembre  de  184  ^  i  2  de 
Julio  de  184J). 

4.°  De  una  solicitud  entablada  por  doña 
Dolores  Ross,  en  demanda  que  se  declare 
el  montepío  que  le  corresponde  como  viuda 
del  teniente  coronel  don  Bartolomé  Aza- 
gra.  (Anexo  núvi.  /p.  V.  sesión  del  12  de  Se- 
tieinbre  de  184J). 

5.0  De  otra  solicitud  entablada  por  el 
prior  i  vicario  jeneral  de  la  Recoleta  Domi- 
nica en  demanda  que  no  se  le  aplique  a  di- 
cha comunidad  el  Senado-Consulto  del  24 
de  Julio  de  1823,  que  fija  en  25  años  la 
edad  para  profesar.  (Anexo  núm.  20.  V.  si- 
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sioHfs  del  2^  de  I  alio  de  1S2]  t  2i  de  Agosto 
de  1S45). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
Pedir  informe  a  las  Comisiones  de  Justi- 
cia i  Guerra,  sobre  si  a  los  jenerales  que 
sirven  cargus  políticos  se  debe  hacer  des- 
cuentos para  el  fondo  de  montepío.  (  V.  se- 
sión del  II  di  Setiembre  de  i8^j) 


ACTA 


SKSION    DEL    16   Ull  JUNIO  UE   1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Cavaredd,  Egaña,  Formas, 
O  tiízar,  Oísa,  Ovalle  Landa  i  Sabercaseaux. 

A|)robadd  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le 
yeroii  dos  mensajes  del  Presidente  de  la  Repií- 
b.ica:  en  el  primero  se  pone  en  conocimiento 
déla  Cámara  i  i  admisión  de  la  renuncia  hech» 
por  el  venerable  deán  de  esta  Santa  lijlesia  Me- 
tropolitana, don  José  Alejo  Eyzaguirre,  i  el 
nombramiento  que  para  susiituirlo  ha  tenid'i  a 
bien  hacer  en  la  persona  del  preslu'tero  d.ai  R  i- 
fael  Valentín  Valdivieso,  i  se  puso  en  tabla  pa- 
ra segunda  lectiir.i. 

En  el  segundo  anuncia  el  G  ibierno  hdier 
ordenado  la  traslación  de  las  oficinas  i  del  do- 
micilio del  Presi  iente  a  la  Casa  de  Moneda,  i 
al  mismo  tiempo,  somete  a  la  Cámara  un  pro 
yeclo  de  le¡  para  indemnizar  al  superintenden- 
te, contador  i  tesorero  de  dicho  establt  cimiento, 
los  perjiíicios  que  les  resulta  de  dicha  traslación 
i  también  se  puso  en  t.ibla  ])ara  segunda 
lectura. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la 
Cámara  de  Diputado  en  el  cual  se  participa  el 
haber  si  lo  desechad  >  con  la  m.iyiríi  de  i8  vo^ 
tos  contri  17  el  proyecto  de  autorización  al  Pre- 
sidente de  la  RepiíTlica  pira  promulgar  una  or- 
denanza (jue  fijase  los  deberes  miítuos  de  amos 
i  sirvientes,  1  se  puso  en  tabla. 

Se  dió  cuenta  en  seguida  de  una  solicitud  da 
doña  Dolores  Ros  viuda  del  teniente  coronel 
don  Bartolomé  A'.afira,  en  la  que  pide  se  la  de- 
clare el  monte  de  piedad  que  por  fallecimiento 
de  su  marido  le  C'irresponde,  i  se  puso  en  tabla 
para  sei^u  ida  lectura. 

Se  dió  cuenta  asimismo  de  una  petición  del 
prior  i  vicario  jeneral  de  la  Recoleta  Dominica- 
na, pidiendo  que  no  se  haga  estensiva  a  dichas 
Comunidades  el  Senado  C^onsulto  de  24  de  fulio 
de  r 82 j,  mindido  observar  en    circular   de    28 


1  de  Marzo  del  corriente  año,  e  igualmente  se  pu- 
so en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  presentó  a  la  S  ila  la  indicación  hecha  por 
el  señor  Aldunate  sobre  si  debía  hacerse  esten- 
siva a  los  Ministros  del  Despacho  i  a  los  Conse- 
jeros de  Estado  el  artículo  1°  del  |jroyecto  de 
lei  sobre  abolición  del  fuero  de  Senadores  i  Di- 
putados, i  como  el  sen  ir  Egaña  indicase  que 
un  señor  Senador  que  no  se  hallaba  presente 
habia  hecho  observaciones  que  seria  convenien- 
te se  tuviesen  presentes,  omitió  la  Cámara  ocu- 
parse de  la  indicación  referida. 

.Se  dió  segunda  lectura  al  pn  yecto  de  lei  so- 
bre la  creación  a  las  Cortes  de  Apelaciones  en 
Corceii'iiin  i  la  Setena,  i  quedó  en  tabla  para 
discutirlo  en  jeneíal. 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  tuvo  segunda  lectura  la  repre- 
sentación ditijida  a  lus  Presi. lentes  de  las  Cáma- 
ras lejislativas  por  el  señ'ir  contador  mayor,  pi- 
diendo el  esclarecimiento  de  las  dudas  que 
tiene  sobre  la  legalidad  de  los  decretos  del  Su- 
premo Gobierno  ordenando  que  no  se  hiciese  el 
descuento  de  los  señores  jenerales  que  sirviesen 
intendencias  o  gobiernos  de  plaza,  para  el  mon- 
tepío militar  por  la  diferencia  o  mayor  sueidij 
que  gozan,  se  apro'ió  en  jeneral  i  pasó  en  segui- 
da a  las  Comisiones  de  Guerra  i  Justicia. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  pira  la  próx'ina  la  propuesta  hecha  en 
la  persona  del  presbítero  d  >.a  Rafael  Valentín 
Valdivieso  para  el  Arz' chispado  de  Santiago;  el 
proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de  Cortes 
de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena,  1  el 
proyecto  de  autorización  al  Supremo  Gabierno 
para  formar  el  res;lament  1  de  los  ajentes  consu- 
lares de  la  República.  -Benavente. 


SESIÓN   DEL    16    DK  JUNIO    DE    I  8,J5   (i) 

A|)robada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  dos  mensajes  del  Presidente  de  la 
República:  uno  en  (]ue  dá  mrte  de  haber  adm'- 
tido  la  renuncia  del  señor  Dean  de  esta  Sama 
Iglesia  Metropolitana,  doctor  don  José  Alejo 
Eyziguirre  del  ca'g  >  de  Arzobisp  1  para  que 
hibia  sido  electo,  i  de  la  nueva  elección  hecha 
paia  la  misma  dignidil,  en  la  persona  del  pres- 
iiíter  )  don  Rafael  Valentín  V.<'divieso;  i  se 
mandó  poner  en  tabla  este  mensaje  para  segun- 
da lectura. 

En  el  otro  se  muaifiesta  a  la  Cámara  la  nece- 
sidad en  que  se  ha  visto  el  G  ibierno  de  decre- 
tar la  traslación  de  su  residencia,  con  las  ofici- 
nas correspondientes,  a  la  Casa  de  Moneda;  1 
pide  la  competente  aut  irizacion  para  hacer  los 
gastos  q  le  exije  la  realización  de   este  acuerdo, 


(i)    Esta  sesinn  ha  sitio  tomarla    de    El  Pro^ireso  A<í\  \^ 
de  Junio  (le  1S45.  núm    i\i .—( Notí  del  liecopilaior ). 


SÜSION     EN     l6     DE    JUNIO    DE     1845 


39 


i  para  indemnizar  a  los  jefes  de  dicha  Casa  que 
tienen  derecho  a  habitación  en  elhi;  presentando 
ai  efecto,  un  proyecto  de  lei,  que  también  se 
puso  en  tabla  para  seguida  iev-tura. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  anuncia  haber  sido  deseclia- 
do  el  proyecto  sobre  autorización  al  Gobierno, 
apri/bido  p  )r  esta  Cámira,  para  dictar  un  re- 
gianiínto  relativo  a  los  deberes  mutuos  de  amos 
i  sirvientes.  Habiéndose  dispuesto  q'ie  se  archi 
vase  dicho  oficio,  observó  el  sen  >r  Egaña  que 
quizás  ((uerria  insisiirse  en  el  proyecto  con  arre- 
glo a  la  Constitución,  i  así  quedó  también  en 
tabla. 

Se  leyó  una  solicitud  presentada  p  >r  d^ña 
Dol  ires  Rts-,  viuda  dtl  teniente  coronel  Az  igra, 
pidiendo  el  montepío  (jue  por  la  lei  le  corres- 
ponde, i  que  no  se  le  hüiia  dadj  por  haberse 
alegado  que  hahi  i  celebrado  su  malrim  >nio  sin 
la  competente  licencia,  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura. 

Se  dió  cuenta  de  u-ia  reoresentacion  del  pa- 
dre prior  lie  la  Recnlcti  Dominica  i  del  guar- 
dián de  la  Franciscana,  so  icitan do  que  no  se 
haga  estensiva  a  dichas  cumunidades  el  Senado 
Consulto  de  ■?4  de  Juiio  de  ;S2j  sobre  profe- 
siones relijios.is,  mandado  observar  en  circular 
de  28  de  Marzo  del  p'esenie  añ  i;  i  se  |)Uso  en 
tabla  para  segunda  lectura. 

El  señor  Presi  lente.  -  Se  ha  pedido  una  indi- 
cación en    forma  para  adicionar  el  proyecto  de 
lei  sobre  abolición  dA  fuero  de  los  miembros  de 
la  lejislalura  haciéndola  estensiva  a   los    Minis 
tros  fiel  despacho  i  Consejeros  de  Estado. 

El  señor  Aldunate.  —  Parece  innecesaria  la 
indicación  en  el  modo  cpie  se  pide,  pues  que 
solo  se  trata  de  una  llana  adición  al  proyecto,  en 
que  se  comprenda  a  lus  funcionarios  omitidos 
en  él. 

Habiendo  el  Sicretario  redactado  i  leido  la 
indicación,  se  acordó  ponerle  en  discusión. 

El  señor  Egaña.  -  Hibia  otra  indicación  he- 
cha por  otro  señor  Senador,  que  no  sé  si  se 
habrá  preseí  tado. 

Presumo  que  rió,  porque  sus  circun^tancias 
no  lo  ii..iiiáii  periiiitidí  :  pero  era  una  enmienda 
a  la  presente  indicación,  en  la  cual  se  dicia 
qu:!  fuese  discrecional  a  la  [larte  demandar  a  los 
Consejeros  de  Estado  i  .Ministros  del  Despacho 
ante  los  juzgados  (ordinarios  o  ante  la  Corte  Su 
prema. 

El  señor  Presidente. — Me  parece  que  no  es- 
tando el  señor  Senador  que  trató  de  esa  en- 
mienda, se  puede  dejar  para  otra  sesión,  pues  el 
asunto  no  corre  tanta  prisa. 

Así  lo  acordó  la  Sala,  i  quedó  pendiente  la 
espresada  indicación. 

Tuvo  segtinda  iectura  el  proyecto  de  lei  remi- 
tido por  la  otra  Cámara  para  la  formación  de 
Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Se- 
rena. 

El  señor  Egaña. — Señor,  me  parece  que  esta 


I  es  una  materia  grave  que  requiere  mucha  medi- 
tación, i  no  sé  si  habrá  tiempo  para  la  discusión 
jeneral  esta  noche. 

El  señor  Presidente. — .\tui  bien:  se  ha  dado 
la  segunda  lectura,  i  queda,  pues,  para  discusión 
jeneral. 

Después  del  descanso  de  costumbre,  tuvo 
segunda  lectura  la  representación  hecha  por  el 
sefior  contador  inayor  a  los  Presidentes  de  las 
Cámaras  I^^jislativas,  para  que  se  declare  la 
falta  de  legalidad  de  los  decretos  librados  por  el 
Supremo  Gobierno,  en  que  se  manda  que  los 
jenerales  que  sirvan  intendencias  o  grjbiernos  de 
plazas  no  sufran  descuento  para  el  montepío 
militar,  i  se  puso  en  discusión  jeneral. 

El  señor  Presidente.— El  Gobierno  tuvo  a 
bien  exonerar  a  los  intendentes  i  gobernadores 
de  plazas  del  descuento  que  por  el  reglamento 
debe  hi'érseles  para  el  montepío  militar.  La 
ordenanza  de  1839  previene  a  los  contadores 
mayores,  que  cuando  no  se  cum()la  con  U  dis- 
posición de  las  leyes  en  lus  decretos  del  Go- 
bierno, se  dé  cuenta  a  los  Presidentes  de  las 
Cámaras  de  ios  reclamos  que  hubieren  hecho  al 
Presidente  de  la  República. 

Ahora  propongo  yo,  para  salvar  inconvenien- 
tes, o  para  que  se  haga  el  exátnen  de  los  recla- 
mos i  de  los  descargos  del  Gobierno,  que  pase 
este  asunto  a  Comisión,  1  si  a  la  Sala  le  parece 
conveniente,  yo  designaré  (¡ue  sea  a  la  comisión 
de  justicia. 

El  señor  Egaña. — Me  parece  que  para  no  in- 
frinjir  el  reglamento,  se  cumpla  con  su  disposi- 
ción literal;  es  decir,  que  se  apruebe  en  jeneral 
i  después  pase  a  la  comisión  de  justicia;  porque 
el  tomarse  en  consideración  la  representación 
del  contador  mayor  es  justísimo  i  no  puede  de- 
jar de  admitirse  en  jeneral. 

El  señor  Presidente. —  Pues  bien,  está  tn  dis- 
cusión jeneral. 

El  st  ñor  Aldunate.  —  En  esta  discusión  creo 
que  puedo  hacer  presente  las  razones  que  ha 
tenido  el  Gobierno  para  librar  esos  decrttos  de 
que  se  ha  reclamado.  La  lei  patria  que  dismi- 
nuyó los  sueldos  de  los  militares,  dt  el  vró  que 
en  adelante  esos  sueldos  debian  ser  íntegros,  es 
dtcir,  (jue  no  se  descontasen  los  diez  marave- 
dises que  señala  el  reglamento  de  montepío  mi- 
litar. K.sia  disp  )sicion  parece  que  es  muí  justa, 
porque  no  se  podia  gravar  a  los  militares;  era 
necesario  que  todos  los  sveldos  fuesen  íntegros. 
Según  el  reglamento  los  militares  debían  tener 
el  descuento  según  el  aumento  de  la  renta  que 
gozaban;  pero  como  en  jeneral  se  disminuyeron 
los  sueldos,  no  estaban  en  el  caso  de  sufrir  el 
descuento.  En  estas  circunstancias  se  encuen- 
tran varios  militares,  como  podré  citar  algunos 
por  ejemplo;  un  jefe  que  tenia  el  mando  político 
de  una  provincia,  como  la  de  Chiloé,  ganaba 
el  sueldo  de  4,000  pesos  correspondientes  al 
empleo  que  deseni|)cñaba  como  todos  los  demás 
comandantes  de  armas  de  las  provincias,  cuyos 
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sueldos  se  disminuyeron.  Estas  razones  son  las 
causas  en  f]nc  "je  ppoyó  el  G()l)ierr.o  para  dictar 
ese  decreto,  que  le  pareció  ciinforme  con  la  lei, 
a  mas  con  la  cnstumhre,  porque  desde  la  revo- 
lución no  se  ha  hecho  e-e  descuento  a  ningún 
empleado  en  gobiernos  políticos-,  i  para  que  se 
hiciese  ahora  sena  necesario  mandar  que  abra- 
zase el  descuento  a  todos  aquellos  a  quienes  no 
se  les  ha  hecho  desde  dicha  época. 

Esta  determinación  fué  espedida  por  el  Pre- 
sidente a  consu  ta  de  todos  los  Ministros  del 
despacho,  i  no  sólo  del  Ministro  del  ramo. 

El  Si  ñor  Presidente. — Si  alguna  vez  se  reba- 
jaron los  sueldos  i  se  decretó  que  fuesen  sin 
descuento  n'guno,  es  preciso  tener  presente  que 
mui  postenortner  te  se  mandó  llevar  a  tfei  to  el 
reglamento  del  montepío  miitar.  En  algunas  de 
sus  disposiciones  se  manda  hacer  el  de-cuento 
en  los  sobresueldos,  gratificaciones  i  i^un  en  las 
que  se  llaman  ayudas  de  cesta?,  i  por  consi- 
guiente, si  el  sueldo  militar  se  declaró  integro  i 
sin  descuento  a'guno,  sufren  artualmente  éste 
sobre  el  mayor  sueldo  que  tienen  pnr  nuevo 
empleo  o  ascensos  algunos  individuos  De  aquí 
es  que  la  contaduría  mayor  no  sin  justicia  oh 
strvó  que  no  se  hacia  el  descuento  a  todos  los 
individuos  empleados  en  gobiernos  políticos. 

En  fin,  en  los  documentos  acom|iañados  en 
los  artículos  del  reglamento  que  se  han  citado  i 
en  las  resoluciones  del  Gobierno  se  veiá  los  ino- 
tivos  que  han  movido  a  pedir  la  declararion  que 
se  solicita  en  las  represetitaciimes  del  contador 
mayor.  Todo  bastará  para  la  ilustración  de  los 
señores  Senadores. 

El  señor  Aldunate. —  Cuatro  palabras  sobre  lo 
que  se  ha  dicho  para  aclararlo.  Parece  que  los 
artículos  citados  no  se  refieren  al  reglamento 
sino  sólo  al  descuento  de  los  diez  maravedises. 

El  señfir  Presídeme. — Vienen  citados  todos 
los  artículos  del  reglamento,  que  verá  la  comi- 
sión para  abrir  su  dictamen. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprubalia  en  jene- 
ral  esta  representación,  i  se  adoptó  la  afirmativa 
por  unanimidad,  pasando  a  las  comisiones  reu 
nidas  de  guerra  i  justicia. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedandf) 
en  tabla  para  la  próxima  la  elección  del  Mui 
Reverendo  Arzobispo  de  Santiago,  la  discusión 
jeneral  del  proyecto  sobre  establecimiento  de 
Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Sere- 
na, i  el  proyerto  de  lei  en  que  se  autoriza  al  Go 
bierno  para  dictar  el  reglamento  de  los  ajenies 
consulares  de  la  Repiíblica. 


ANEXOS 
Num.  16 


Santa  Iglesia  Metropolitana,  doctor  don  José 
Alejo  Eizaguirre,  ha  hecho  dimisión  del  Arzo- 
bispado de  Santiago,  para  el  que  habia  sido  elec- 
to, tuve  a  bien  admitirle  su  renuncia,  i  ordené  i  n 
consecuencia,  al  Consejo  de  Estado  me  presen- 
tase la  cíirrespondierite  terna  para  elejir  al  indi- 
viduo que  debía  subrogarle.  De  entre  los  prcj 
puestos  he  acordado  presentar  para  la  espresada 
dignidad  al  |)resbítero  don  Rafael  Valentín  Val 
divieso,  que  ha  sido  colocado  en  primer  lugar  i 
a  (|uien  recomiendan  su  virtud,  reiuiacion  i  ser- 
vicios i  todas  las  cualiilades  que  las  U  yes  i  fa- 
nones tx'jen  en  los  que  delien  ejercer  dicho 
carg'i. 

1,0  porgo  en  ccnonmienin  del  S-nado  ci,n  el 
fin  preven  i  I.,  t-n  I  1  parte  3.^  de'  artículn  39  1  8." 
del  aitícu'o  8¿  de  la  Constitución.  -  S.intiag", 
Junio  10  de  1S45.  —  MANUEL  BtÍLNtts.  —  An/o- 
iiio  Varas.  —  A  S.  E.  el  Presideiite  de  la  Cámara 
de   Senadores. 


Núm     17. 


No  habiendo  podido  neg.ume  a  las  reiteradas 
instancias  con  que  el   Venerable  Dean  de  esta 


Coni  iudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputadi's: 

El  palacio  destinado  para  habitación  de  los 
Presidentes  de  la  Repiíblica  se  encuentran  en 
tal  estado  de  ruina,  que, según  infirmes  de  |ieriios 
que  lo  han  reconocido,  no  es  posible  ocupar  al- 
guno de  sus  departamentos  interiores  sin  espo- 
nerse a  un  inminente  peligro.  Aunque  esta  cir- 
cunstancia se  ha  hecho  notar  hace  algún  tiem- 
po, refacciones  continuas  i  siempre  considera- 
bles han  podido  conservar  en  cierta  manera  el 
edificii  ;  mas,  ahora  no  puede  ya  esperarse  igual 
resultado  sin  una  reedificación  jeneral  que  de- 
mandaría un  gasto  incompatible  con  el  estado 
actual  de  nuestras  arcas  i  con  las  innumerables 
exijencias  piíblicas  que  e?prtciso  satisfacer.  A- 
tendida  sin  embargo  la  urjcncia  con  que  debe 
proveerse  a  este  mal  del  conveniente  remedio, 
he  creído  que  el  que  mas  oportunamente  podría 
adoptarse,  es  la  traslación  del  domicilio  de  los 
Presidentes  a  la  Casa  de  Moneda. 

Pero  no  es  éste  el  tínico  objeto  que  me  pro- 
pongo. El  servicio  público  exije  imperiosamen- 
te que  se  dé  mas  estcnsion  i  capacidad  a  las  ofi- 
cinas ministeriales  i  a  las  que  para  la  mt]or 
espedicion  de  los  negocios  deben  hallarse  con- 
tiguas. La  inseguridad  de  los  archivos  colocados 
en  su  mayor  parle  en  las  salas  de  los  oficiales  de 
secretarías  i  el  mas  importante  separado  sola- 
mente de  la  cárcel  piíblica  por  un  débil  taliique 
de  ma-'era,  la  imposibilidad  de  arreglarlos 
mientras  carezcan  del  local  correspondiente,  la 
estrechez  misma  de  las  oficinas  i  su  inmedia- 
ción a  las  prisiones,  no  permitiendo  a  los  em- 
pleados contraerse  con  la  atención  debida  al 
desempeño  de  sus  obligaciones,  son  males  gra- 
ves que    conviene   hacer    cesar     cuanto    antes. 
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Basta,  en  efecto,  echar  una  mirada  a  los  Mi- 
nisterios para  convencerse  de  esta  verdad,  cuya 
evidencia  me  ex'iiie  de  entrar  en  mayores  déla 
lli  s.  Obsérvate  só'oque  la  oficina  de  Estadísti- 
ca sumamente  importante  bajo  todos  aspectos, 
a  f-ilta  de  otro  local  se  haya  al  presente  estable- 
cida en  un  recinto  tan  reducido  que  sus  jefes  i 
oficiales  se  ven  obligados  con  frecuencia  a  traba- 
j.ir   en  casa  del  primero. 

El  único  medio  de  remover  estus  poderosos 
inconvenientes  es,  en  mi  concepto  trasladar 
también  las  espresadas  (  ficinas  a  la  Casa  de  Mo- 
ni da  que,  ocupada  ahora  en  g'an  [>aite  pnr  un 
corto  número  de  empleados,  ofrece  la  capacidad, 
comodidad  i  demás  circunstancias  neresaiias 
para  este  fin  i  para  habitación  del  Jefe  del  Es- 
tado. Uno  i  otro  objeto  pueden  conseguirse 
con  ventaja  pública  i  economía  del  Erario. 

A  primera  vista  se  concibe  la  utilidad  que  re- 
sulta de  concentrar  todas  aquellas  oficinas  que 
por  su  naturaleza  i  el  frecuente  contacto  que 
entre  sí  tienen,  deben  estar  situadas  en  un  mis- 
mo punto.  I  esto  puede  lograrse  sin  dificultad 
reuniendo  las  que  en  el  dia  se  encuentran  dise- 
minadas por  toda  la  potilacion,  en  los  edificios 
que  el  (i  biemo  deie  espeditos,  luego  que  pase 
a  ocupar  el  de  la  Moneda. 

Es  asimismo  manifiesta  la  econ<  mía  que  esta 
medida  proporcionará  al  Erario  Naciona'.  El 
Gobierno  paga  actualmente  mas  de  tres  mil  pe- 
sos al  año  por  arriendos  de  las  casas  particualres 
en  que  dichas  oficinas  se  hallan  esiablet  idas, 
mientras  que  efectuándose  la  traslacií-n,  .'ólo  in- 
veititá  dos  mil  seiscientos  en  indemnizar  a  los 
empleados  que  tienen  deiecho  de  habitar  en  la 
Montda.  Este  eOificio  (  xijia,  ademas,  como  in- 
dispensable las  reparacioiits  que  en  él  se  están 
haciendo;  i  las  pequíñas  modificaciones  que 
sean  necesarias  en  ese  trabajo  pata  adaptar  la 
casa  al  fin  propuesto  si  es  que  harude  aumentar 
en  algo  su  valor,  será  en  una  cantidad  insignifi- 
cante. 

Convencido  de  la  verdad  de  estas  considera- 
ciones, tuve  a  bit  n  decretar  la  rt  ferida  traslación 
en  17  de  .Abril  del  presente  año,  mas  no  pu- 
diendo  llevarse  a  t  fecto  sin  indemnizar  debida- 
mente a  los  actuales  em|iU  ados  de  la  Mi  neda 
que  van  a  ser  perjudicados  por  ella,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  someto  a  vuestia  de- 
libeíacion  el  siguiente 

PROVKC'IO  ÍJE  LEÍ: 

Artículo  primero.  El  Su|ierintendente  de 
la  Casa  de  Moneda  gozará  de  la  cantidad  de  mil 
pesos  anuales  por  la  habitación  a  (jue  tiene  dere- 
cho en  la  misma  casa,  i  el  Contador  i  el  Te- 
sorero de  aquéi  establecimiento,  gozarán  por 
igual  motivo  la  cantidad  de  ochocientos  pesos 
al  año  cada  uno. 

Ari.  2.°  Las  compensaciones  stñaladas  por 
el  artículo  anterior  solo  tendían  efecto  mientras 


los  em|)leados  que  actu  límente  sirven  estos 
destinos  ¡jermanezcan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Santiago,  Junio  13  de  1845.  — Manuel  Búl- 
NEs. — Manuel  Aíontt 


Núm.   18 


En  sesión  de  9  del  corriente  tuvo  lugar  la  dis- 
cusión particular  del  prt  yecto  de  autorización  al 
Presidente  de  la  Repúblu  a  acordado  por  la  que 
V.  E.  preside  para  que  promu'gue  una  orde- 
nanza con  fuerza  de  leí  f  n  que  se  fijan  los  de 
beres  mutuos  de  amos  i  sirvientes  en  los  diver- 
sos estados  de  la  sociedad,  resultó  desechada 
por  niayoiía  de  18  votos  contra  17. 

Dios  guarde  a  V.  E— Santiago,  10  de  Junio 
de  1845.  — R.  L.  \v.^\!.v.kz^B^\..-  Raniün  R(n- 
fifo. — AS.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Núm.  19 


Soberano  señor: 

Doña  Dolores  Ros»,  viuda  del  teniente-coro- 
nel don  Bartolomé  Azagia,  respetuosamente  a 
Vuestra  Soberanía  espongo:  que  habiendo  ocu- 
rrido al  Sui)rtmo  Gobierno  paia  que  se  me  de- 
clarase el  monte  de  piedad  i  a  mis  hijos  que  por 
lei  nos  corresponde,  en  10  de  Diciembre  del  año 
pasado  resolvió  negándole,  por  la  razón  lie  que 
mi  matiimonio  con  Azagra  habia  sido  sin  licen- 
cia suprema.  Ocurrí  a  S.  E  con  el  escrito  de  fo- 
jas 9  del  espediente  que  ac(  iiipaño  1  documen- 
tos que  en  él  se  reji^tran  de  fojas  i  a  fojas  8 
pidiendo  la  ref(<ima  de  su  su[irenia  resolución 
En  mi  indicada  solicitud  i  comprobantes  de  eMa 
se  manifiesta  que  nuestro  matrimonio  se  con 
trajo  en  época  que  mi  marido  no  necesitaba  li 
cencía  suprema,  porque  era  un  simple  ciuda 
daño,  i  SI  después  se  incotpnió  en  el  ejército 
lejos  de  que  las  Uyes  obrm  ccrtra  mi  derecho, 
están  en  mi  favor. 

Es  verdad  cpie  los  ministros  del  Tesoro  i  el  se- 
ñor Fiscal  posterioimente,  se  han  opuestos  la 
declaración  de  la  pensión  del  monte;  jiero  sus 
fundamentos  no  obran  contra  lo  que  espuse  en 
mi  último  recurso  i  contra  el  valor  leg.d  que 
tienen  los  documentos  que  compiutban  que  mi 
mattimonio  con  Azagra  fué  en  tiempo  que  no 
me  priva  del  dere(  ho  que  la  lei  me  concede  al 
monte.  Ocurro,  pues,  a  Vuestra  Soberanía  para 
que,  en  virtud  de  sus  alias  facu'tades,  se  siiva 
concederme  I  a  mis  hija<¡  la  pensión  del  monte 
de  piedad  que  por  lei  ilebemos  gozar.  No  debe 
obstar,  cotno  tengo  espuesto  i  prcb.ido,  la  falla 
de  licencia  respecto  que  no  se  rtqueria  para 
nuestro  matrimonio. 
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Tampoco  la  renuncia  que  liizo  Azagra  al 
monte,  en  que  se  apoyan  los  Ministros  por  su 
ilegalidad,  pues  que  renunciaba  una  cosa  que 
no  eia  propia,  i  fallando  el  fundamento  de  la 
renuncia  no  tiene  valor  alguno.  A  mas,  el  suel- 
do de  un  tenienle-rorone',  a  cuya  clase  perte- 
necía mi  finado  marido,  es  el  de  130  pesos  por 
reglamento  que,  deducidos  8  maravedises  por 
peso,  i  los  mismos  después  para  monte,  quedan 
líquidos  I  27  pesos  medio  real,  los  que  se  le  abo- 
nan por  sueldo  cada  mes.  El  Su|>remo  Gobierno 
posteriormente  designó  a  cada  clase  un  sueldo 
líquido  después  de  considerado  el  respectivo 
descuento  para  retiro  1  monte,  turnando  también 
las  fracciones  que  aun  resultaban  en  su  favor; 
así,  a  un  teniente- coroi  el  no  be  le  dan  137  pe- 
sos medio  real,  sino  i??  pesos  únicamente.  Este 
es  el  orden  que  se  ha  observado  constantemente, 
i  por  eso  es  que  cualquiera  jtfe  retirado,  bien 
sea  con  sueldo  íntegro  por  sus  años  de  servicio, 
mitad,  tercera  o  cuarta  paite;  por  ejemplo,  un 
temente-cotonel  no  percibe  130  pesos,  sino  £27, 
i  en  |)roporcion  a  los  años  de  servicio  con  que 
se  retira.  El  articuh/  29  del  tíiu'o  84  del  Código 
Mi iitar,  concediendo  el  monte  de  piedad  a  la 
viuda  e  hijos  de  los  retirados,  parte  de  este  prin- 
cipio, en  lo  que  no  hai  una  duda. 

Mi  finado  marido,  por  una  inadvertencia,  ere 
yó  que  debía  sufrir  descuento  de  su  sueldo  de 
retirado,  sin  fijarse  en  lo  que  dejo  espuesto,  i 
que  en  esle  caso  le  sufría  dos  veces.  Advertido, 
desistió  de  que  se  le  hiciese  en  el  modo  que 
habia  consentido  irrtñexivameiite.  Partiendo  de 
este  dato,  que  es  innegable,  la  cesación  de  un 
descuento  indebido  i  la  renuncia  porrjiíe  se  le 
quena  hacer,  jamas  será  fundamento  para  que 
con  mis  hijos  deje  de  g'  zar  la  gracia  que  pura- 
mente personal  no  sujeta  al  arbitrio  de  Azagra 
nos  concede  la  leí  1  el  artículo  29  citado. 

En  virtud  de  cuanto  dejo  espuesto,  a  Vuestra 
Soberanía  suplico  la  declaración  de  que  debe- 
mos gozar  del  monte  de  piedad  desde  el  día  del 
fallecimiento  de  mi  marido,  con  arreglo  a  su 
clase,  a  lo  que  (iisj)one  el  reglamento  del  caso, 
i  el  Código  Militar  en  el  título  84  citado;  pido 
gracia,  Soberano  Señor.  —  Firtnó  a  ruego  de 
doña  lOolores  Ross.  —  Manuel  Blanco. 


A.  V.  C.  D.: 

Dolía  Dolores  Ross,  viuda  del  teniente-coro- 
nel don  Birtolorné  Azagra,  ante  V.  S.  en  la  me- 
jor forma  de  derecho  digo:  que  necesito  de  la 
fé  di  mi  casamiento  para  entablar  un  juicio  de 
montepío,  i  no  se  encuentra  en  los  libros  de  la 
parroquia  de  Smta  Ana  a  que  pertenecía  cuan- 
do se  celebró  mi  m  itrimonio.  Ofrezco  la  corres- 
p  )ndiente  sumaria  información. 

A  V.  S.  stip  ico  que,  h  ibiendo  recibido  la  in- 
formación que  ofrezco,  resultando  de  ella  mé 
rito  bastante,  se  sirva    mandar  que   se    estienda 


la  partida  de  casamiento  en  los  libros  parroquia- 
les de  S.inta  Ana  y  se  me  dé  la  copia  que  nece- 
sito f)ara  los  fines  indicados.  Es  ju;ticia,  etc. 

Otrosí  digo:  Que  se  sirva  V.  S.  mandar  que 
el  señor  cura  don  Blas  Reyes  certifique  Síjbre 
mi  casamiento  por  haberme  puesto  las  bendi- 
ciones. Es  justicia,  etc. 

A  ruego  de  doña  Dolores  Ross. —  Victorino 
Lainez. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  18 
días  del  mes  de  Jumo  de  1844,  la  parte  pa- 
ra la  informaciuri  ofrecida  presentó  porlesli- 
go  a  don  José  Antonio  Azagra,  de  quien  recibí 
juramento  ()ue  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  i 
i  una  señal  de  la  cruz,  bajo  del  cual  [irometió 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  i  fuere  pregun- 
tado; i  siéndolo  al  tenor  del  escrito  que  antece- 
de, dijo:  que  le  consta  haber  contraído  matri- 
monio el  finado  teniente- coronel  don  IJartolomé 
.'\zagra  con  doña  Dolores  Ross;  habiéndoles 
puesto  las  bendiciones  el  cura  de  San  Isidro, 
presbítero  don  Blas  Reyes,  el  ^ño  de  1830,  ha- 
biendo sido  el  declarante  testigo  presencial  de 
di<  ho  enlace; 

Que  le  es  constante  asimismo  tiue  han  vivido 
en  unión  maridable  desde  aquella  fecha  i  han 
tenido  cuatro  hijos  lejítimos,  de  los  cuales  exis- 
ten dos  VIVOS,  que  se  llaman  José  Gregorio  e 
Ine'-; 

Que  es  cuanto  puede  declarar  en  el  particu- 
lar I  la  verdad  bajo  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, I  aunque  era  el  finado  don  Bartolomé  pri- 
mo hermano  del  declarante,  no  por  eso  faltaré 
a  la  relijion  del  juramento. 

Que  es  de  cuarenta  i  dos  años  de  edad  i  fir- 
mó de  que  doi  fé. — ] me  Antonio  Azagra. — Se- 
púlveda. 


En  22  del  mismo  pasé  donde  don  José  Ma- 
nuel Calderón,  quien  juramentado  en  forma  e 
instruido  del  escrito  dijo:  que  era  muí  cierto  ser 
doña  Dolores  Rios,  esposa  de  don  Bartolomé 
Azagra,  que  le  era  constante  porque  presenció 
dicho  enlace,  i  fué  padrino  de  él,  1  les  puso  las 
bendiciones  don  Blas  Reyes  con  comisión;  ¡lue 
es  cuanto  puede  declarar  en  virtud  del  jura 
memo;  i  dijo  tener  cincuenta  i  un  años,  1  firmó, 
de  que  doi  fé  — José  .Manuel  Calderón.  ~  Sepúl- 
i'eda. 


Señoi: 
El  Cura  Rector  que  suscribe,  cumpliendo  con 
el  decreto  de  V.  S,  fecha  17  del  que  rije  e  in- 
formando a  la  solicitud  de  doña  D  llores  Ross, 
dice  (lue  es  una  verdad  que  el  año  de  1830,  con 
li  autorización  correspondiente  casé  por  [la'a- 
bras  de  presente  en  la  casa  de  su  habitación,  a 
don  Bartolomé  Azagra  con  la  espresada    doña 
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Dolores  Ri3ss,  en  cuyo  acto  fueron  padrinos  don 
José  Manuel  Calderón  i  Ascensión  Pozo,  i  tes- 
tigo don  J  )sé  Azigra,  asimismo  les  di  las  ben- 
diciones nupciales  solemnemente  en  el  oratoria 
de  la  casa  de  d^'ñi  Carmen  Azjgra,  en  cuyo  acto 
fueron  padrinos  dicha  señora  i  don  José  Rodrí- 
guez.— Santiago,  Jumo  24  de  1844.  —  Blas  de 
Reyes.   _ 


I.  S.  A.  E. 
Djña  Djiores  R  )ss,  viuda  del  Teniente-Coro 
nel  don  Bartolomé  Azigra,  conforme  a  derech  >, 
dig  ):  que  (jan  conp^obir  mi  milrimonio  ante 
el  Suprem  ¡  G  ihierno  proljje  la  información 
que  en  debida  fjrma  aco:np-iño,  i  en  virtud  del 
decreto  que  al  fin  de  ella  se  vé,  se  sentó  la  par- 
tida con  equivocación  en  el  mes  a  coniecueacia 
de  no  luber  d;signido  los  testigos.  Ksto  perju- 
dica a  mis  derechos  i  a  los  de  mis  hiios;  i  para 
salvarlos  se  ha  de  servir  V.  S.  I.  hicer  que  1  is 
mismos  testigos  i  otros  que  presentaré  nuev  1- 
mente,  sean  exiiniíiadis,  i  é.tos  con  especifica- 
ción no  solamente  del  año,  sino  tam  )ien  del 
mes  en  el  que  efectivam-'nte  i  en  verdal  con- 
tr.ÉJe  m  itrimonio  con  el  fina  J  )  Az  'gra. 

Por  tnnto, 
.'K  U.  S.  I.  su|)lico  que,  habiendo  por    preien- 
tada  la   información,  haga  como   pedido  con  ci 
tacion  fiscal,  1  hech  >  se  me  entregue  para  el  u^o 
que  me  convenga.  Es  justicia. 

A    rueg  )   di   diñi    Dolores  Ross,     Victorino 
Lainez. 


En  15  de  Febrero  ilel  mismo  año  la  paite  pa- 
ra la  inf  )rMiaiMon  ofrecida  presentó  pir  testigo  a 
don  Ramón  Castilo,  de  quien  recibí  juramento 
que  huo  en  f  jrma  de  derecha  bajo  del  cual 
ofreció  decir  verdad  de  loque  supiere  i  le  fuere 
preguntado  i  siéndole  al  tenor  del  pedimenti) 
de  lavuelti,  dijo:'^ue  con  motive)  de  haber  sido 
íntimo  amigo  del  finado  Teniente- Coronel  don 
Bartolomé  Azigra,  desde  sus  primeros  años,  sa 
be  i  le  consta  el  matrimonio  que  contrajo  con 
doña  Dolores  Ross,  el  cual  presenció  por  haberlo 
convida  lo  dicho  su  amino;  habiéndole  puest ) 
las  bendiciones  el  presbítero  don  Blas  Reyes,  i 
recuerda  de  una  manera  positiva  el  8  de  .\Liyo 
de  1830,  siendo  sus  padrinos  don  José  Manuel 
Calderón  i  doña  Ascensión  l'ozo,  en  cuyas  cir- 
cunstancias se  hallaba  de  p  lisano  el  finado  Aza- 
gra  por  h  iberio  d  ido  di  bají  el  Su,)remo  (}  )■ 
bierii)  desde  el  añj  de  1829  con  m  itivc)  déla 
acción  de   Lircai. 

Que  por  consiguiente,  le  consta  que  estas  per- 
sonas vivieron  en  unión  maridable  hasta  su  fa- 
llecimiento, habiendo  dejado  dos  h.jos  que  ac- 
tualmente viven;  cuyos  nombres  no  recuerda 
pero  sabe  es  tmo  h  jmbre  i  otra  mujer. 


Qiíescumt)  p ai  1  e  declarar  en  la  materia 
i  la  verdad  en  que  se  ratificó,  siendo  de  45  años 
de  edad,  i  firmó  de  (¡ue  doi  fé. — Ramón  Casti- 
llo. — Scpúlveda. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  dieci- 
siete de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 
cinco,  la  parte  para  la  información  ofrecida  pre- 
sentó por  testigo  a  d  )n  Pedro  Chacón  M'^ran 
de  quien  recibí  j  iramento  q  Je  hizo  en  forma  de 
d -Techo  por  el  cual  proinitió  decir  verdad  de 
lo  que  sup'ere  i  le  fuere  pregantaJo,  i  el  cual 
eximnido  al  teñir  d  :l  anterior  escrito  dij  1: 
que  con  m  )tivo  di  ha')ir  tenido  el  espínente 
íntima  amistad  con  el  Teo'ente  Coronel  don 
B  irt  )lo  né  Aíagra,  con  quien  se  vmo  di  Co- 
quimb  )  en  el  mes  de  .'Vbnl  de  1830,  sabi  i  le 
es  consta  ita  qui  el  siguiente  mes  de  Mayo  del 
m'snio  año  contraj  )  éste  matrimonio  con  doñ.a 
Dolores  Ross,  habiéndoles  puesto  las  bin  jicio- 
nes  el  Presbítero  don  Blas  Reyes,  siendo  su 
padrino  don  José  Minuel  C  ilderon,  que  no 
recuerda  el  dia  en  que  sucedió  este  acto  ni 
quién  fué  la  m  idrina.  porque  no  la  conocía; 
pero  que  lo  espuesto  lo  sabe  de  un  modo  posi- 
tivo, pues  fué  convidado  p  jr  el  mismo  Azagra 
para  este  acto.  I  que  lo  dicho  i  declarado  es  la 
verdad  en  que  se  ratificó,  lei  la  que  le  fué  su 
declaración,  que  es  de  edad  de  mas  de  30 
años  i  la  que  firmó  de  que  doi  fé — Pedro  Cha- 
cón Moran  —Scpúlveda. 


En  el  mismo  dia  17  presentó  la  parte  por  tes- 
tigo a  don  José  Miguel  Zapata,  do  quien  recibí 
juramento  que  hizo  en  forma  de  derecho  por  el 
cual  prometió  decir  verdad  de  lo  t)ue  supiere  i 
le  fueie  preguntad  >  1  siendo  examinado  al  tenor 
del  escrito  anterior,  dijo: 

Que  con  motivo  de  la  mucha  amistad  que  tu- 
vo c  >n  el  finado  don  Birtolomé  Azagra,  pues  la 
mayor  parte  del  tiempo  coima  en  casa  del  decla- 
rante, sabe  i  le  consta  el  matrimonio  que  contra- 
jo con  doña  Do'ores  Ross,  en  el  mes  de  Mayo 
del  año  de  1 830,  h  ibiéndole  puesto  las  bendi- 
ciones el  presbítero  don  Blas  Reyes,  dispensa- 
das l,is  proclamas  dispuestas  por  derecho,  siendo 
padrino  don  José  Manuel  Calderón  1  doña  As- 
ce  ision  Pozo; 

Que  en  aquel  acto  estaban  presentes  don 
Pedro  Chacón  Moran,  don  Ramón  Castillo,  don 
José  Azagra  i  otros  mozos  que  no  se  acuerda, 
ipie  en  aiiuellas  circunstancias  estaba  don  Bar- 
tolomé d.ido  de  baja  del  ejército; 

Que  continuó  en  la  unión  maridable  con  di- 
cha doña  Dolores  hasta  su  fallecimient  >  del  cual 
le  quedaron  dos  hijos,  h  )mbre  i  mujer  que  se 
hallan  al  lado  tle  la  midre.  I  tjue  lo  dicha  es  la 
verdad  en  que  se   ratificó,    dijo  ser    mayor    de 
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eilafi  i  firmó  deque  doi  fé. — Joic  Miguel  Zafia  ta. 
— Sepúiveda. 


En  veinte  del  inisnid  mes  del  propio  año,  pasé 
a  casn  del  Cuta  de  San  Isidro,  preslü'tero  don 
Blas  Reyes,  quien  jur:inientado  en  forma  e  ins- 
truido del  anterior  escrito,  drjo:  (]ue  es  efectivo 
que  el  esponenle  cas»)  por  palabras  de  presente 
a  don  Baitolomé  Azpgra  con  doi'ia  Dolores  Ross, 
en  circunstanrias  de  estar  éste  )a  dado  ile  baja, 
de  cuyo  matrimonio  fueron  padrinos  don  José 
Manuel  Ca  deron  i  doña  Ascención  Pas-o,  i  tes- 
t  gn  don  Jo^é  Azagra;  (  uyo  htcho  sucedió  el 
año  de  mil  ochocientos  treinta,  aunque  no  se 
acuenla  el  mes  ni  día,  pero  sí  el  que  era  tiempo 
de  invierno.  I  que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  que 
se  ratificó  1  firmó,  de  que  doi  fé.  —  Blas  de  Reyts. 
— Barahona. 


cien  que  es  de  edad  de  cincuenta  i  un  año,  i  la 
firmó  de  ()ue  doi  íé-— José  Aíanud  Calderón. — 
Baralwna. 


En  U  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  vein- 
tiuno de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuareriia  i 
cinco.  La  parte  para  la  infoimacion  que  está 
indicada  presentó  por  testigo  a  don  José  Anto- 
nio Azag'a,  de  quien  recibí  juramento  que  hizo 
en  foima  de  derecho  por  el  cual  prometió  decir 
verdad  de  lo  que  supiere  i  le  futre  preguntado  i 
siendo  (  xaminado  al  tenor  del  anterior  escrito 
dijo:  que  con  motivo  de  híib.r  siHo  el  esponen- 
te  test'go  del  matrimonio  que  coi  trajo  su  her- 
mano político  i  primo  hermano  don  Bartolomé 
Azagra  con  doña  Dolores  Ross,  sabe  i  le  consta 
que  dicho  enlace  lo  contrajeron  en  el  mes  de 
Mayo  del  año  de  mil  ochocientos  treinta,  que 
les  puso  las  bendiciones  el  Cura  de  la  Parroquia 
de  San  Isidro,  presbítero  don  Blas  Reyes,  sien- 
do sus  padrinos  don  José  Manuel  Calderón  i 
doña  Ascensión  Pe  zo,  en  cuya  fecha  estaba  el 
espresado  don  Baitolomé  dado  de  baja.  I  que  lo 
dicho  i  declarado  es  la  verdad,  en  que  se  ratificó 
leída  que  le  fué  su  declaracicjn,  que  es  de  edad 
de  mas  de  cuarenta  años,  i  la  firmó  de  que  doi 
fé. — José  Antonio  Azagra.—  Sepúiveda. 


En  veintiocho  del  mismo  pasó  a  la  casa  de 
don  José  Mai  uel  Calder(jn,  de  quien  recibí  ju- 
ramento que  hizo  en  f(  riiia  i  derecho  por  el  <  ual 
prometió  decir  verdad  de  lo  que  suprere  i  le  fue- 
re preguntado,  siendo  examinado  al  tenor  del 
anterior  escrito,  dij<  :  que  con  motivo  de  haber 
sido  el  espínente  padrino  del  matrimonio  que 
contrajo  don  Bartolomé  Azagra  con  diña  Dolo- 
res Ross,  el  año  de  mil  ochocientos  treinta,  ha- 
biéndoles puesto  las  bendiciones  por  comisión 
especial  el  presbítero  don  Blas  Reyes,  aunque 
no  recuerda  el  mes  ni  dia  en  que  esto  sucedió, 
peioM'quedon  Baitolomé  estaba  ya  dsdo  de 
baja.  I  que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad, 
en  que  se  ratificó,  i  leída  que  le  fué  su    declara- 


St^ñor: 

El  Promotor  fiscal,  visto  este  espediente,  dice: 
Que  las  declaraciones  anteriores  dan  suficiente 
prueba  para  creer  que  el  matrimonio  del  tenien- 
te coronel  don  Bartolomé  Azagra  con  doña  Do- 
lores Ross,  se  celebro  en  el  mes  de  Mayo  de  md 
ochocientos  treii  ta;  en  cuya  virtud  el  fiscal  es 
de  parecer  se  den  por  aprobadas  e>tas  dihjeiicias, 
mandando  que  el  Cura  de  S.ínta  Ana,  al  mar 
jen  de  pariida  del  referido  matrimonio  en  los 
libros  parroquia'es  esprese,  que  el  mes  en  que 
se  contrajo  íué  el  de  Mayo,  lo  que  verifirará  co- 
piando el  decreto  de  V.  S.  .asimismo  es  de  sentir 
se  den  a  la  interesada  las  copias  que  necesite 
archivándose  elorijmal.  Sin  embargo  V.  S.  resol- 
verá lo  mas  Ci  nvenier  te. — Sanli?go,  Marzo  8 
de  1S45. 

Otrosí  dig'  :  Que  en  la  causa  que  se  sigue 
contra  el  espresado  cura  de  Sarta  Ana  sobre 
adulteración  de  la  partida  de  este  mismo  casa- 
miento, conv'icne  que  se  tenga  noticia  de  este 
espediente,  i  por  lo  tanto  pido  se  saque  una  co- 
pia, i  aut  rizada  por  el  Notario  Mayor,  se  agre- 
gue para  los  fines  convenientes. —  Es  justicia  ut 
siipra.—  Solis. 


Autos  i  vistos:  d  n  el  espuestopor  el  Promotor 
Fiscal,  i  resultando  de  las  informaciones  que 
precede  plenamente  probado  que  el  matrimonio 
de  don  BartoUimé  Azagra  con  d>  ña  Dolores 
Ross,  fué  celebrado  en  el  mes  de  Mayo  del  año 
de  mil  ochocientos  treinta.  Anótese  así  al  már- 
jen  dala  partida  de  casamiento  mandada  asen- 
tar en  veinticuatro  de  Juriio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  i  cualrc ,  a  cuyo  fin  copiará  este 
decreto  bajo  su  firma,  i  ccn  esta  circunstancia, 
dará  en  lo  sucesivo  los  testimonios  que  se  so- 
licitan. 

Al  otrosí  de  la  vista    fiscnl,    como  se  pide. — 
Santiago,   Marzo  de  1845, — Arileom.     Sepúi- 
veda. 


En  siete  de  Abril  de  1845,  ^^  cumplió  con  el 
decreto  que  antecede  del  señor  Promotor  Jene- 
ral,  cotifiándose  éste  en  uh  papel  separado  1  fir- 
mado por  el  Sota-Cura  que  suscribe,  por  no 
haber  lugar  para  hacerlo  al  márjen  ce  la  partida 
cerno  lo  ordena  por  dicho  decreto,  i  cuya  copia 
queda  pegada  <  on  oblea  en  el  'ihro  i  lugar  de 
dicha  partida. — Frai  Pedro  Pacheco. {'i>uUc\xxü). 


No  habiendo  hecho  cual  corresponde  la  ano- 
tación  mandada   hacer  en  providencia  de  once 
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de  Marzo  último,  a  la  partida  del  niatriin  ¡nio 
que  rontrajij  don  Bartolomé  Aza^^ra  con  doña 
Dolores  Ross,  pues  por  la  dilijencia  que  antece- 
de aparece  h  ib.rse  hecho  de  uní  inAtier.i  insuh 
siitente  i  def  cluos),  vuelva  este  espediente  al 
cura  intermo  de  la  Parroi^uia  de  Santa  Ana  para 
que  red.icte  en  el  libro  corriente  de  matriiiK^nio 
la  referi  la  anotación  corno  está  mandado  a  f.  6 
vuelta,  pon  endose  adeinis  uní  sucinta  anota- 
ción al  ináijen  de  la  partida  principal;  citando 
referencia  a  la  que  debe  sentarse  con  esta  fccha, 
i  devuélvase  e-te  espediente  a  la  Curia  para  cpie 
se  archive. — Aristeoni.  -  Sepúlveda. 


Kl  padre  ser'ior  Pedro  P.'Checo,  suta-cura  de 
la  parroquii  de  tiii  señora  Sinta  Ana,  certifico 
en  cuanto  pue  io  i  ha  lugar  en  derecho,  como  en 
uno  de  los  libros  en  q'ie  se  escriben  las  partidas 
de  casamiento  que  comienzi  a  corrrr  dfsde  el 
año  de  1824  a  f.  58  se  halla  la  partida  del  tenor 
siguiente: 

En  la  rinda  1  de  Sinti.ig o  de  Chile,  en  ocho 
de  Mayo  de  inn  ochocientos  treinta  anos,  dis 
pensadas  las  proc  am  is  que  el  derecho  di>po:ie 
al  ilustií-íimo  Svñ  r  obispo  i  por  comisión  parti- 
cu'ar,  el  presbítero  don  Blas  Reyes  casó  1  veló 
al  teniente-coronel  don  Birtol orné  Azigra,  natu- 
ral de  esta  ciuJad,  hijo  natural  de  don  Ja,in 
Azagra  i  de  doña  Rosario  Pérez,  ron  doña  Do- 
lores Ross,  natural  de  Mdipilla,  hija  lejíiiuia  de 
don  Birtolo  i  de  doña  Mercedes  Molina.  Tes- 
tigos don  Jo^é  Azagra  i  don  José  Rcjiin'guez. 
Padiinos  don  José  Manuel  Cilderon  1  d'iña 
Ascensión  l'ozo,  de  que  doi  fé.  -Domhign  He- 
rrera. 

Al  márjen  de  esta  partida  se  encuentra  el 
decreto  que  sigue: 

Santiago,  Marz  1  11  de  1845  — Autos  i  visto-: 
con  lo  espuesto  por  el  Promotor  Fiscal,  1  resul- 
tando de  la  información  que  precede  plenamen- 
te iirobddo  que  el  rnalrimonio  de  don  Birtolo- 
né  Az'gra  con  doña  D.)l  )res  Ross  fué  cele- 
brado en  el  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  ocho- 
cientos treinta,  anótese  así  al  márjen  de  la  parti- 
da de  casamento  mandada  asentar  en  veinti- 
cuatro de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 
cuatro,  a  cuyo  fin  copiará  este  decreto  bajo  su 
firma,  i  con  estas  circunstancias  dará  en  lo  suce- 
sivo los  testimonios  (pie  se  soliciten.  Al  otrosí 
de  la  vista  fina!  cimio  se  pide. — Arisiigui. 


Excmo.  señor: 

Doña'Dolores  Ross,  viuda  del  teniente-coronel 
don  Bartolomé  Azagra,  respetuosamente  a  V.  E. 
espongo:  que  en  10  de  Diciembre  pasado,  V.  E. 
por  sil  sui)remo  decreto  declaró  no  tener  lugar 
mi  solicitud  para  el  goce  del  montepío  niilitar 
que  me  corresponde  i  a  mis  hijos  por  leí. 

El  fundamento  de  la  suprema  resolución  que 


espresó  parece  hihir  sido  de  haber  casado  mi 
finad  )  marido  sin  licencia  suprema,  i  en  esto 
hubo  una  equivo  ación  nacida  di  una  inadver- 
tencia del  cura  di  la  parroquia  de  Santa  Ana, 
porque  'uando  se  le  (iresentó  el  decreto  que  se 
ve  a  fijas  2  del  espediente,  que  en  debida  forma 
acompiño,  como  no  se  indicase  el  mes  en  que 
se  verificó  mi  matrimonio,  al  sentar  la  partida  le 
pareció  indiferente  poner  el  mes  de  Enero  de 
1830  o  cualquiera  otro. 

Cuando  ocurtí  a  él  para  que  me  diese  la  fé 
correspondiente,  le  advertí  la  equivocación  que 
perjudicaba  mis  derecho--,  pues  que  en  ella,  el 
militar  Azagra,  seguramente  debía  haber  obteni- 
do previamente  el  permiso  supremo  para  nues- 
tro mjtrimonio;  pero  como  fué  en  el  mts  de 
Mayo  enmendó  la  partirla  del  libro  con  buena 
fé,  1  hé  aquí  el  delecto  que  se  creyó  malicioso 
para  negarme  el  monte  i  mandar  se  procediese 
contra  el  mismo  cura. 

.A  con-ecuencia  de  la  exictitu  1  de  cuanto 
dej )  espuesto,  nuevamente  he  ocurrido  al  juz- 
gado eclesiástico,  1  previos  los  trámites  infjrma- 
tivos  legales,  se  espidió  la  resolución  de  fojas  6 
vuelta  1  la  de  f  'j  is  7,  con  lo  que  se  ha  salvado 
el  error  en  que  incurrió  el  cura  de  Sinta  Ana  i 
la  inadvertencia  aun  que  sin  malicia  con  que 
procedió  en  la  corrección  que  hizo  en  el  libro 
pirrotpiial,  i  últimamente  se  me  ha  da. lo  la  fé  de 
casamiento  que  también  acomfraño. 

HyStá  pues  en  claro  que  mi  matrimonio  cod 
Azagra  fué  en  el  mes  de  Mayo,  en  circunstancias 
que  no  pertenecía  al  Ejército  1  que  por  lo  mis- 
mo la  falta  de  licencia  del  Supremo  O  ibierno 
no  era  necesaria  para  que  le  cuntr;ijéramos,  en 
cuyo  caso  la  misnn  no  me  obsta  para  (jue  se  me 
declare  el  ni  rnte  i  a  mis  hijos. 

E-tá  probado  de  un  modo  legal  que  no  liubo 
fa  ta  que  contrariase  las  disposiciones  del  regla- 
mento; i  la  lei  que  dispone  que  manifestado  el 
error  por  el  qut  se  juzgó,  pueda  variarse  el  juz- 
gamiento, obra  en  nii  favor. 

Pido  pues  a  V.  E.  pie  trayendo  a  la  vista  el 
espediente  de  mi  -o'icituri  para  (¡ue  se  me  decl  1- 
re  el  monto,  oyendo  a  los  Ministros  i  a  señor  Fis- 
cal se  sirva  ref  imi  ir  su  Supremoiiecreto  de  i  ode 
Diciembre  citado  1  declarar  que  debo  entrar  con 
mis  hijos  en  el  goce  del  monte  de  piedad  que  la 
lei  nos  concede,  por  tanto:  A.  V.  E,  suplico  se 
sirva  hacer  como  pido:  es  justicia. 

Otrosí:  pido  a  V.  E.  que  el  espediente  acom- 
\\&Ao  ad efeciumvidendi  se  me  devuelva  luegj 
que  se  espida  la  resolucon  que  solicito  dejando 
constancia  para  que  se  archive  en  la  Curia  Ecle- 
siástica; es  justicia,  señor. .\  ruego  de  doña  Do- 
lores  Rosfí.—  yü/orino   f.oines. 


Señor  Ministro: 
Prescindimos  de  traer  a  consideración  los  po- 
derosos fundamentos  que  tuvo  el  Supremo  Go- 
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bierno  para  declarar  que  de  ña  Dolores  Ross  no  ' 
tune  deitcho  al  iiK  niepío  njiliiar  perqué  está 
de  nianifitbio  en  el  esjeditrile  atcmpañatío. 
Después  de  trascurridos  <  uatrc»  niefes  deíde  la 
fecha  de  la  declaracicn  fe  trata  ahora  de  des- 
tiuir  tsos  mismos  fuiidament<-p,  ocurriendo  al 
atbitrio  fá<  il  de  pr<ibar  por  medio  de  una  inft  r- 
macion  de  testigos  que  en  Mayo  i  ro  en  Enero 
de  1830  contrajo  matrimonio  el  Teniente  Coro 
nel  don  Baticlomé  Azagra;  pero  en  nuestro  con 
capto  nada  ha  avanzado  doña  Dolores  Ross,  por 
que  esa  it)f(  imarion  no  1  utde  anular  un  docu- 
mento saiado  de  los  libios  parroquiales  que 
meie(en  la  fé  recesaiia  enjuicio. 

Se  dice  que  la  paitida  de  casamitnto  (|ue  en 
copia  corre  a  fojas  7  del  espediente  ■iiado,  fué 
sentada  en  los  libios  del  curato  a  1  ot¡stcutncia 
del  decreio  de  provisor  de  fojas  2  vuelta  que 
solo  d.  s'gra  el  año  en  que  se  verificó  el  enlece. 
Esto  lo  acredita  linictmente  el  die  ho  de  la  inte- 
resada, i  lo  contradice  el  ceriific;do  de  fijas  15 
por  el  que  consta  que  la  partida  orijiiial  se  en- 
cuentra en  el  respectivo  libro  del  ;  ño  de  1830 
con  la  notable  suplantación  del  mes.  Si  el  cuia 
de  Santa  Ana  hubiese  procedido  al  asiento  de 
esa  partida  tn  lumplimiento  del  referido  decre- 
ti  ,  habría  también  espresado  en  ella  los  antece- 
dentes que  dieron  lugar,  i  s(  bre  te  do  aparecería 
en  el  libio  que  compier  de  el  año  de  1  844  i  nó 
tn  el  ce.rreípondienle  ai  de  1830. 

Algo  mas  agregaríamos  sobre  el  particular, 
pero  lo  omitimos  por  ahora,  porque  aun  conce- 
diendo que  sea  efectivo  cuanto  espene  de  ña 
Dolores  Ross,  no  puede  (.torgarse  a  su  favor  la 
pensión  qire  pretende,  |iues  su  mando  falleció 
sin  derecho  para  su  familia  al  rrontei  to  militar. 

Cuando  se  dió  de  alta  en  el  ejército  a  d(  n 
Bartoloné  Azagra  fué  retirado  a  su  casa  tn  ca- 
lidad de  disperso  ctjn  arreglo  a  la  resolución  de 
17  de  Enero  de  1780.  Kn  su  consí  cuencia  i  pa 
ra  adqurrir  derecho  al  moniepío  solicrtó,  ci  mo 
previene  el  artículo  15  capitulo  6.°  del  reglamen 
lo,  que  se  le  hicieren  los  respectivos  descuen- 
tos. El  Gobierno  accedif)  a  su  seiliciiud,  pero  en 
1843  pretendió  la  devolución  de  la  cantidad 
que  hasta  esa  fechase  le  había  descontado  re 
nunciarido  espresr.niente  el  derecho  al  monteiJÍo, 
como  consta  del  documento  que  en  copia  acom- 
pañamos. Siendo  pues  este  descuento  volunta- 
rio i  ne)  obligatorio  según  el  tenor  del  criado 
artículo,  se  le  mandó  devolver  la  suma  de  73 
pesos  5  reales,  habiendo  perdido  con  este  mo- 
tivo el  dere(  ho  a  pensión. 

En  virtud  de  lo  espuesto  US.  resolverá  como 
estime  de  justicia  oyendo  al  señor  Fiscal  si  lo 
tuviere  a  bien. — Tesorería  Jeneral. — Santiago, 
Abril  26  de  5845. — José  María    Berganza. 


a  su  casa  en  calidad  de  disperso  pide  i  suplica 
que  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  el  artículo  15 
del  capítulo  6."  del  Reglamenio  de  Montepío 
miliiar  se  digne  ordenar  (]ue  \n<x  la  oficina  que 
cotre.'-|ionde  se  le  haga  el  correspondiente  des- 
cuento. Por  tanto:  a  V.  E.  suplico  se  digne  así 
ordenarlo  por  ser  de  justicia.  Exrmo.  señor. 
—  Batlvlotiié  Azag'a. 


Excmo.  señor: 
Bartolón. é  Azagra,  Teniente  C(ronel  Je  ejér- 
cito retirado  a  dispersos:  ct  n  el  permiso  de  mi 
respectrvo  Je  fe  me  presento.  Que  no  alcanzán- 
dome a  prei|  orcionat  la  subsistencia  i  la  de  una 
I  unit  rosa  f:  niiha  <  e  n  el  r  scaso  si  e'd<  de  cuaren- 
ta I  esos  que  diífi  Lto,  me  veo  eii  la  oui  a  necesidad 
de  locar  ce  mo  uno  de  Ic'S  ilhimos  recursos  que 
me  quedan,  el  que  se  me  devuelva  los  descuen- 
tos que  se  me  han  hecho  para  monie,  desde  que 
obti.ve  la  <  édula  de  retiro:  en  la  intelijencia  de 
que  siendo  este  descuento  voluntario  c<  mo  lo 
previere  el  reglamento,  pues  yo  mismo  lo  solici- 
té, ro  creo  haya  inconveniente  en  suspender 
tal  des(  uento,  rer  une  lardo  yo  voluntariamente 
el  detei  ho  que  quise  lerer  (  uando  solicité  que 
se  me  hiciese.  Por  lariti  :  a  V.  E.  suplico  se  dig- 
ne pr(  \eerla  ci  mo  lle\o  pedido. — Battolomé 
Azagra. 


Excmo.  señor: 
Bartolomé  Azagra,  Teniente-Coronel  retirado 


Exemo.  señoi: 
En  el  tiempo  tn  que  el  ocinrerte  soliciió  se 
le  hu  lese  el  descueino  de  monle|  10,  según  cons- 
ta de  los  adjunte  s  dícumenlos,  estaba  persua- 
dido de  que  su  situacionmt  juraría  i  que  pi  r  con- 
s'guienle,  10  tendiia  necesidad  de  la  pequeña 
caitidad  que  espi  niáneamente  ha  cedido  a  f.i- 
vor  de  la  Caja  del  monte.  En  el  dia  ha  variado 
de  aspecto  su  sueite,  hiciéi  dose  esta  mas  i  mas 
desgiaciada,  íes pt  cío  a  (|ue  su  miseria  i  pobreza 
(manadas  de  su  enferme  dad  habitual  le  han  cons 
tituidoen  la  mas  depiloiable  situación.  Razones 
son  éstas  que  me  obligan  a  a|  oyar  tan  ju-ta  so- 
licitud, pidiendo  a  V.  K.  se  digne  decretar  como 
el  ocurrente  lo  pide.— Santiago,  Junio  14  de 
1843.-  P-  -A-  J  inlo. 

.Señor  Ministro: 
Leyendo  con  poca  detención  i  distraidamerte 
el  articulo  5.*^,  ca¡<ítulo  6  °  del  Reglamento  de 
Montepío  Militar,  parece  que  es  un  acto  volun 
tarro  1  nó  obligatorio  en  los  oficiales  de  la  clase 
que  trata,  retirados  a  sus  casas  en  calidad  de  dis- 
persos, el  solicitar  se  les  haga  el  correspondien- 
te desi  ueito  para  que  contiirúe  su  derecho  al 
monte;  pero  fijándose  mas  1  teniendo  en  consi- 
deración el  anírulo  1 1,  capítulo  5.°,  esiá  de  nia- 
nifiesU)  que  deben  hacerlo  por  obligación,  i  en 
t.il  caso  no  les  es  lícito  pedir  que  se  les  devuel- 
va como  lo  hace  el  Teniente  Coronel  don  Bar- 
tolomé Azagra,    pues    estos   descuentos   nu    se 
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piacliran  con  esa  ccndicioris  i  son  >an  obliga- 
tonos  pfiia  los  oficiales  como  indispensables, 
poique  Sígun  el  ailíi  iilo  i  8,  1 8|  ítulo  6°,  ya  ci- 
tado, si  algún  C(  nliibi  ytnle  quedase  adeudando 
paite  de  esos  dtscu?ii(/s  no  teniti  do  sueldos 
ver  cides  de  qué  deduciise  la  deuda,  dtbe  re- 
petirse COI  tía  los  bienes  que  dejase,  aun  cuan- 
do su  familia  i  o  tuvieie  derecho  a  pensión. 
Pait'enc'o  de  istcs  principios  incontestables, 
es  injusto  (.1  riclrnio  del  Tenitnte  Coiorel 
Azagii',  pai;i  f|i  t  it  le  devueUan  los  des 
cuertos  que  lia  sufrido  desde  que  fué  retirado 
a  diípeiíts.  Si  ( t  n  moti\o  de  rtrunciar  los  de- 
rechos al  mortei'io,  se  hicieie  la  de\olucion  que 
pretindf,  qutdaiáii  sin  efecto  los  aití<ul(js  ciia 
dos  del  Reglamento,  i  aun  cuando  su  familia 
no  teiga  dtuchü  al  mente,  taní)  eco  sena  :<xe 
ciuible  su  solicitud.  Per  olra  paite,  se  ¡biiiia  ¡a 
peeila  paia  iecl;-mcs  de  esta  i  aluialeza,  i  en  tal 
caso  aeabaiií'n  de  quedar  lis  fcndi  s  de  este 
piadí  SCI  esial.ltc  imiento  en  una  ce.mpleta  nuli- 
dad i  el  Fisco  se  perjudicarla  nctabltmei  te  su- 
íiagando  cerno  lo  hace  en  la  actualidad  la  ma- 
ye r  paite  de  las  pensiones. —  Tesoreiía  Jeneíal. 
—  Santiago,  Junio  26  de  i84¡.—  An/cnio  Gr/n- 
í/ian.--/flsé  A/ntla  Berganza. 

Exrmo.  señor: 
El  Fiscal  de  Hacienda,  para  dar  su  dictamen 
en  este  esftdiente,  ji^pa  ricesario  que  los  Mi- 
nistios  del  Ttsrio  ii  fi  in  en  si  el  Teniet  te  Co- 
rcrel  den  Bailolon  é  Azagia,  retirado  a  su  casa, 
lo  es  en  (alic'ad  de  dis]  erso,  i  si  su  sueldo  es 
mener  que  el  que  g<  ?an  los  pgugadis  aplaza. 
Con  estos  atili  ct  denles,  el  Fiscal  cum[  liiá  C(  n 
el  Supremo  decieto  de  11  del  piesente. — San- 
tiag(>,  Julio  24  de  1843. —  Vial 

Señor  Minislrc: 
A  los  rficialts  (|ue  se  les  concede  retirc'  a  sus 
casas  con  aireglo  a  la  rescluí  ion  de  i  7  de  F.neio 
de  1780,  ciei  nios  que  sitmpiese  han  conside- 
rado en  califíaii  de  dispeisc  s  aur  que  no  se  es 
píese  esta  ( iicunstanria  en  la  cédula  que  c  bien- 
gan.  En  esta  11  telijencia  se  han  pagado  al  Te- 
niente Corcinel  de  n  Baito'omé  Az;  gra,  íntegros 
sólo  40  pesos  4  nales  mensuales,  sueldo  que  a 
Icis  oficiales  de  su  clase  les  designa  la  citada  re- 
solución, i  menor  que  el  que  gozan  Icjs  agrega- 
dos a  plaza  en  virtud  de  óidenes  posteriores.-- 
Tesoreiía  Jeneral  encargada  accidentalmente  de 
la  Coniisaiía  Jtneral  ciel  Ejército. — Santiago, 
Julio  27  de  1843. — Autonio  Gundian. —  José 
María  Berganza. 

Excmo.  señor: 
El  Fiscal  de  Hacienda,  visto  este  espediente, 
di' e:  (jue  aunque  no  sen  ve  luí  tarios  los  des- 
cuentos que  se  hacen  a  los  militares  para  el 
ni(  rite,  sin  eiiibaigo,  lo  se  n  para  los  oficiales  re 
litados  a  sus  casas  en  calidad  de  dispeisc  s  con 
sueldo  menor  que  les  ejue  gozan  los   agregados 


a  plaza,  con  arreglo  al  artículo  15,  capítulo  6.° 
de  la  Ordenanza  del  Meinte,  i  no  están  sujetos 
a  descuento  alguno,  poique  sus  familias  sólo 
tienen  derecho  a  las  de.s  pagas  de  tocas,  a  me- 
nos <)ue  hayan  adquirido  antes  el  derecho  a  la 
pensión,  en  cuyo  caso  para  continuar  en  el  goce 
de  este  derecho,  debe  hacérseles  el  coirespon- 
diente  descuento:  mas,  esto  es  voluntario  por  la 
sencilla  razón  que  no  haciéndose  no  tienen  de 
recho  a  la  pensión.  En  este  caso  se  halla  don 
Barto'omé  Azagra;  i  en  concepto  del  Fiscal,  no 
sólo  tiene  derecho  a  pedir  que  10  continúe  el 
descuente,  sino  a  que  se  le  devuelvan  las  sumas 
descontadas,  peidiendo  el  derecho  al  monte. 
Sin  enihar^o  que  el  dictamen  fiscal  debe  limi- 
taise  al  punto  indicado,  i  sin  embaigo  que  debe 
le'-petar  las  leyes,  1  que  no  está  en  manos  de 
V.  E.  deío^ar  las  que  creyere  injustas,  juzga  ne- 
cesariii  hacer  presente  la  injusticia  a  que  ha 
dado  lugar  un  aitu  ulo  de  la  nueva  ordenanza 
respecto  a  don  Bariolomé  Azagia.  Este  oficial, 
dado  de  baja  en  el  Ejército,  tfrecló  sus  seivi- 
cios  para  hacer  la  campaña  al  Perú,  i  con  este 
motivo  fi  é  repuesto  a  su  antiguo  emplee;  pero 
habiéndole  impedido  una  giave  enfermedad  lle- 
var a  cabo  su  oíeita,  obtuvo  la  cériu  a  de  letiio 
que  aparece  a  fojas  i,por  ella  sólo  tiene  dere- 
cho a  percibir  40  pesos  4  reales  en  cada  mes;  i 
aun  perdidc)  su  derecho  al  monte,  si  no  se  le 
discuentan  9  reales  i  medio  en  cada  uno.  La 
Ordenarza,  al  establecer  el  retiro  de  todos  los 
oficiales,  hizo  una  esrt  pcion  en  el  arlículo  23, 
título  84  resjitcto  de  les  que  hablan  sido  refor- 
mad' s  con  arreg'o  a  la  lei  de  1829  1  de  h  s  que 
habían  obtenido  ya  su  cédula  de  retiro,  de  ma- 
nera que  Azagra  por  haber  ofrecido  sus  servi- 
cios, i  haberle  s  aceptado  el  Gohieino  se  ha  he- 
cho de  peor  condición  que  todos  los  militares, 
aun  de  peor  que  los  demás  que  fueren  da- 
dos de  baja,  i  ejue  han  sido  repuestos  en  sus 
empleos;  en  tanto  grado  que  un  Teniente  Co- 
ronel Cíenlo  .Azagra  i  con  veinte  años  de  servi- 
cios, que  a  juic  io  del  Fiscal  son  menos  que  los 
que  ha  prestado  aquél,  tei  dría  76  pesos  1  rea- 
les i  su  derecho  al  monte  sin  descuento  alguno 
cuando  Az.->gra,  como  se  ha  viste,  sólo  tiene 
40  pesos  con  4  reales  i  se  le  descuentan  9  rea- 
les 1  medio  en  cada  mes.  Esta  es  una  injusticia 
(|ue  exije  algún  remedio  de  parle  del  Gobierno, 
cuyo  objeto  la  ha  indicado  el  Fiscal,  sin  embargo 
V.  E.  resolverá  lo  que  estime  justo. —  Santiago, 
Agosto  3  de  1843.— K/a/. 


Excmo.  señor: 
El  Fiscal  interino  de  H.icienda,  visto  el  espe- 
diente seguido  por  doña  Ooloies  Ross  viuda  del 
Teniente  Coronel  don  Barteilomé  Azagr.i,  sobre 
derechii  a  montepío  militar,  dice:  (pie  entre  las 
atribuciones  detalladas  por  la  Ce>n>iiiucion  del 
Kstado  al    Presidente  de  la   República,  se  en- 
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cuentra  en  la  parte  ii  "  Hel  ariiVulo  8¿,  la  de 
conceller  el  í^oce  de  rnonte|i(')  militar  con  arre- 
glo a  las  leyes.  De  manera  que  la  i'uiira  autori- 
dad que  puede  decidir  sobre  negocios  de  ese  jé- 
ñero  es  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  quien 
desechando  en  a'gnna  ocasión  las  [iretensiones 
para  obtener  el  montepío  militar  no  dejí  arbi- 
trio de  ninguna  e5|)enie  pira  reclamarlo  nueva- 
mente. 

Eita  sola  consideración  bastaiia  para  dese- 
char la  solicitud  de  doña  Dolores  Ross,  porque 
ella  obra  direciamcnte,  contra  lo  resuelto  en  el 
decreto  supremo  de  fujis  18  del  ( uaderno 
agregado. 

Ningún  dcre'  ho  piiede  cunstituir  en  f.ivor  de 
la  rerlainante  la  información  de  testigos  en  ()ue 
apoya  su  pedimento  líltimo,  pr)r  que  eila  no  se 
h  i  ubtcniílo  con  citación  del  fisco  ni  ante  los 
jueces  que  con  arregln  al  reglamento  de  admi- 
nistración de  justicia  pueden  conocer  de  las 
causas  en  que  tengan  ínteres. 

Las  observaciones  precedentes  son  sin  duda 
alguna  en  este  negocio  razones  de  superabun- 
dancia; porque  se^un  consta  de  los  documentos 
agregados  por  los  Ministros  lie  la  Tesorería  Je- 
neral  en  su  líltimo  informe,  el  Teniente  Coro- 
nel Azagra  renunció  de  una  manera  esjjresa  el 
derecho  de  dtjir  montepío  a  su  familia,  1  pidió 
i  obtuvo  que  se  le  devolvieren  los  descuentos 
(]ne  debiin  servir  para  formar  la  pensión  que 
hoi  reciama  la  viu  la. 

En  virtud  de  lo  espuesto  el  Piscal  es  de  sen- 
tir, que  no  hai  motivo  alguno  para  variar  la  re- 
solución sup'ema  de  10  de  Diciembre  de  1844, 
en  que  se  declaró  que  doña  D  ;lores  Ros  ni  sus 
hijos  tenían  derecho  a  montepío  militar;  por  cu- 
ya razón  este  Ministerio  pide,  que  V.  E.  la 
mande  cumplir  en  todas  sus  partes.  Sin  embar- 
go V.  E.  resolverá  como  fuere  servido.  —  Santia- 
go, Mayo  I  o  de  i«45. — Mujica. 


Sin  embargo  de  que  son  notorios  los  servicios 
que  prestó  a  la  causa  de  la  Independencia  el 
Teniente  Coronel  don  Bartolomé  Azagra,  i  que 
el  patriótico  entusiasmo  con  que  los  ofreció 
nuevamente  i  fueron  aceptados  cuando  se  ha- 
llaba mas  compoim,  t'do  el  honor  nacional  en 
la  guerra  contra  la  (Confederación  Perií-Bolivia- 
na,  le  daban  un  incuestionable  derecho  a  espe- 
rar nue  su  condición  por  ningún  aspecto  seria 
inferior  a  la  de  los  demás  jefes  i  oficiales  que 
estando  como  él  dados  de  baia  fueron  reincor- 
porados posteriormente  al  ejército  i  declaradas 
ms  familias  en  posesión  de  los  derechos  que 
hubieren  adquirido  a  los  beneficios  del  monte- 
pío, i  aun(]ue  es  indudable,  de  que  los  obstácu 
los  que  hoi  se  presentan  para  conceder  dicho 
montepío  a  la  familia  de  Azagra  habrían  desa- 
parecido del  todo  si  este  hubiere  permanecido 
indiferente  hasta  ser  reincorpLiiado  al   ejército 


como  los  demás  que  se  hillabín  eii  su  caso;  el 
Gobierno  carece  de  faru'tiies  para  alterar  las 
disDosiciones  rjue  citan  por  la  Tesorería  Jeneral 
i  Ministerio  fiscal  ni  aun  en  el  tínico  1  muí  es- 
traordinario  caso  en  que  se  hallaba  el  mencio- 
nado jefe,  por  correipon  lor  esciusivamente  tal 
atribución  al  Congreso  Nrcional.  —  Santiago 
Mayo  28  de  1845. — Al.iunate. 


Niím.  20 


Excmo.  -eñor: 

El  Prior  I  Vicario  Jeneral  de  la  Recoleta  D  )- 
mínica  i  el  guardián  de  la  Recoleta  Francisca 
que  escribimos  a  nombre  de  nuestras  comuni- 
dades, esponemos  en  la  mejor  forma  a  vuestra 
soberanía:  que  el  Senario  consutó  el  74  de  Ju- 
lio de  18:5  ijue  ordena  no  profesen  los  regula 
res  basta  los  veinticinco  arios  cumplidos,  i  que 
se  ha  m.mdado  observar  en  circular  de  28  de 
Marzo  del  corriente  año,  es  incompatible  con 
a(]uellas  dos  corporaciones. 

Nadie  duda  que  el  objeto  de  la  p.e^inte  Ici 
fué  el  poner  un  dique  a  la  relajación  e  iiioírser- 
vancia  que  entonces  se  observaba  en  las  órde- 
nes regulares,  i  reducirlas  por  consiguiente  a  la 
práctica  de  sus  votos  i  al  fiel  cumplimiento  de 
su  respectivo  ministerio. 

No  debe,  pues,  comprendera  nuestras  comu- 
nidades observantes,  una  lei  que  tiene  por  ob- 
jeto el  restablecimiento  de  la  observancia.  Si 
las  dos  Recoletas  son  (.bservantes;  si  llenan 
exactamente  su  ministerio  en  la  administiacion 
de  sacramentos  en  la  predicación;  en  la  ense- 
ñanza, en  el  sistema  de  vida  interior  i  esterior,  i 
en  la  práctica  solícita  de  la  candad,  no  lo  de- 
mostraremos nosotros,  podrá  demostrarlo  todo 
el  público  que  nos  observa, 

La  Recoleta  Dominica  ha  tenido  hasta  la  fe- 
cha esta  sati^ficcion  no  interrumpida,  durante 
dieciocho  lustros,  que  es  lo  que  cuenta  de  exis- 
tencia, i  la  Francisca  puede  decir  otro  tanto 
desde  su  restablecimiento,  i  aunque  naciente 
todavía,  se  promete  mediante  la  Divina  Provi- 
dencia, un  porvenir  no  menos  lisonjero. 

Por  otra  parte,  en  la  misma  voz  observancia 
se  billa  prudentemente  garantida  la  resolución 
de  los  jóvenes  que  admitimos  a  la  profesión. 
Según  el  tenor  literal  de  nuestras  leyes,  se  es- 
tudia estrictamente  a  los  postulantes,  aun  antes 
de  ser  admitidos  al  hábito,  se  exannnan,  se  ob- 
servan su  carácter,  sus  tendencias,  sus  aptitu 
des,  .sus  costumbres;  examen  que  regularmente 
no  dura  menos  de  un  año,  que  muchas  veces 
pasa  de  tres. 

El  resultado  es  que  sólo  llegan  a  ser  recibi- 
dos los  que  forman  la  memoria  de  los  solicitan- 
tes, cuya  proporción  con  los  que  son  despedí- 
djs,  es  como  de  uno  a  seis.   Esta  es  una  de  las 
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causas  del  lento  aumento  de  nuestras   comuni- 
dades. 

Sigúese  después  el  eximen  del  noviciado, 
mas  concreto  i  mas  prolijo  aun  que  el  anterior, 
con  el  estudio  severo  de  la  teoría  i  de  la  prác- 
tica de  nuestros  deberes.  Si  durante  este  tiem- 
po no  se  observan  en  los  jóvenes  los  difíciles 
requisitos  que  se  exijan  en  un  verdadero  regu- 
lar, irrevocablemente  son  escluidos  de  la  profe- 
sión. 

Aun  cuando  reúnan  todas  las  cualidades  ne- 
cesarias, si  al  tomar  el  hábito  les  ha  faltado  un 
solo  día  para  cump  ir  quince  años,  nunca  se  ad- 
miten a  la  emisión  de  los  votos  antes  de  haber 
trascurrido  por  lo  menos  una  cuarta  parte  de 
tiempo  sobre  el  que  se  requiere  en  los  que  en- 
tran en  edad  mas  provecta  i  a  veces  trascurre 
un  tiempo  dob.e. 

Con  sólo  esto  quedaría  mas  segura  la  prefe- 
sion  relijiosa  que  el  enlace  mitnmonial,  a!  cual 
sin  prescribirle  ningunas  pruebas,  se  concede  una 
edad  tanto  mas  prematura.  Sin  embargo,  la  igle- 
sia no  satisfecha  con  esto,  otorg  i  ademas  (Con- 
cil.  Trident.  Sess.  21;,  cap.  19  de  Regul.)  cin- 
co años  después  de  la  profesión,  en  que  pueda 
reclamarse  su  nulidad,  en  caso  de  haber  inter- 
venido alguna  causa  que  la  invalidase,  i  aun  en 
ciertas  circunstancias  se  prorroga  este  tiempo 
(Benedicto  XIV.  Cons.  Si  Datam).  Observán- 
dose, pues,  en  nuestras  Recoletas  aquéllos  i 
otros  pormenores  que  sabiamente  ordenan  las 
leyes  de  la  iglesia  i  las  de  nuestros  institutos, 
leyes  hijas  de  la  esperiencia  i  de  la  observación 
de  los  siglos,  i  que  afianzan  cu  into  prudente- 
mente puede  esperarse,  la  resolución  de  los  que 
profesan,  parece  que  no  debe  rejir  con  nosotros 
una  lei  que  tiende  a  prevenir  el  arrepentimien- 
to. Si  éste  desgraciadamente  se  ha  observado, 
i  aun  se  observa  en  vanos  regulares,  estos  han 
sido  individuos  de  casas  inobservantes,  cuyo 
sistema  claustral  no  es  el  mas  adecuado  para 
esplorar  la  vocación  de  los  que  se  admiten,  ni 
para  desarrollarla  en  el  porvenir. 

Santo  Tomas,  el  mas  profundo  pensador  de 
su  siglo,  cuyos  escritos  respetan  los  sabios  mas 
despreocupados  de  nuestra  época,  dice  (Secun- 
da secunda.  i8y,  art.  10)  que  el  entrar  a  la  vida 
monástica  (supuesta  la  observancia)  no  es  un 
asunto  que  exija  muchas  consu'tas  ni  una  larga 
deliberación,  aun  cuando  se  considere  con  res- 
pecto a  las  fuerzas  del  que  ha  de  entrar;  "[)or- 
()ue  los  que  entran  a  una  Orden,  no  confian 
para  permanecer  en  ella,  en  sus  propias  fuerzas, 
sino  en  el  ausilio  de  la  virtud  divina. n 

Si  sucediese  a  la  vez  que  alguien  se  hallase 
lejítimamente  impedido  de  seguir  la  observan- 
cia, i  se  arrepintiese  de  haberla  profesado,  ten- 
drá un  medio  espedito  i  fácil  para  mejorar  de 
posición:  la  seciilarizicion.  Como  no  hai  insti- 
tución humana  que  deje  de  tener  su  anomalía, 
si  con  el  tiempo  se  presentase  el  caso  (raro  por 
supuesto,  i  del  cual  no  recordamos  un  solo 
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ejemplo)  de  que  apareciese  en  nuestras  Recole- 
tas un  carácter  perverso,  del  cual  se  temiesen 
funestos,  ejemplos,  la  medicina  mas  eficaz  se 
hallaría  en  la  misma  observancia,  ya  por  nues- 
tras leyes  que  reprimen  enérjicamente  todos 
esos  estravíos,  ya  por  nuestro  siempre  invariable 
retiro,  que  no  nos  permite  salir  del  claustro, 
sino  al  cumplimiento  de  nuestro  ministeiio  o 
de  nuestro  oficio,  i  cuando,  cómo  i  quién  al  Pre 
lado  le  parece. 

No  puede,  pues,  sufrir  en  nada  la  moral  pií 
blica  a  este  respecto,  que  es  el  objeto  primor 
dial  de  la  lei.  Siendo  esto  así,  ¿por  qué  no  po 
dremos  ser  considerados  bajo  este  aspecto  como 
las  monjas,  para  las  cuales  la  leí  que  nos  ocupa, 
ha  caido  en  desuso  1  hasta  el  dia  dan  profesio- 
nes según  sus  estatutos,  sin  c^ue  se  haya  juzga- 
do oportuno  compelerlas  a  su  observancia,  por 
cuanto  entre  ellas,  así  como  entre  nosotros,  está 
a  cubierto  el  objeto  de  la  leí? 

A  esto  quizás  se  h.)ga  el  reparo  de  que  tenien- 
do nuestros  relijiosos  libertad  para  trasladarse 
al  respectivo  convento  principal  de  su  provin- 
cia, no  presentan  las  mismas  garantías  que  si 
siempre  perm meciesen  en  la  observancia.  Esta 
dificuirad  desaparece,  considerando: 

i.°  Que  los  que  se  pasan  a  los  conventos 
principales,  no  son  regularmente  los  que  se  han 
educado  entre  nosotros  desde  sus  primeros  años, 
sino  los  que  han  venido  desde  dieciocho  para 
arriba;  inconveniente  que  se  aumentaría  con  el 
cumplimiento  del  Semdo  consulto.  Es  digno 
de  notarse  que  la  totalidad  de  los  sacerdotes  i 
demás  relijiosos  de  coro  que  componen  la  co 
munidad  de  la  Recoleta  Dominica  (ya  que  esta 
por  sus  circunstancias  se  halla  mas  en  estado  de 
poder  presentar  ejemplo)  i  que  espontáneamen- 
te prefieren  las  fatigas  de  una  vida  áspera,  labo- 
riosa i  llena  de  privaciones,  a  las  comodidades 
que  les  promete  la  libertad  en  otros  claustros; 
es  de  los  que  se  han  educado  desde  la  primera 
estación  de  la  vida. 

Q  le  esto  se  haya  observad  1  siempre  en  las 
comunidades  observantes,  lo  demostró  con  elo- 
cuencia el  Iiustrísimo  Arzobispo  Bracarense  en 
el  Concilio  de   Trento. 

Por  el  contrario  la  cuasi  totalidad  de  los  que 
se  han  agregado  a  la  provincia,  ha  sido  de  los 
que  han  entrado  en  edad  mas  adelantada,  i  res 
pecto  de  los  primeros  estarán  por  un  cálculo 
aproximativo  en  la  projiorcion  de  diez  a  uno. 
Venidos  con  esa  esperiencia  del  mundo  cuya 
necesidad  tanto  se  exajera,  con  costumbres  i 
hábitos  de  hondas  raices,  el  fervor  de  la  con- 
versión rara  vez  suele  ser  tan  constante  ijue  por 
mucho  tiempo  se  acomode  a  una  vida  de  abne- 
gación, i  resista  siempre  a  un  suspirado  desa- 
hogo. 

Esta  verdad  es  indudable  en  filosofía,  i  los 
poetas  frecuentemente  la  adoptaban  por  tema 
de  sus  cantos. 
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Principiis  obs!a:  sern  medicina  paratur. 
Cuní   mala  per  longas  invaluere  niotus. 

Quo  semel  est  imhuta  recens  servabit  odoren. 

Testa  clin 

En  segundo  lug^ir:  de  los  relijiosos  que  se  han 
separado  de  nuestras  comunidades,  no  sabemos 
que  algunos  hayan  dejer.crado  tanto  de  su  regu- 
laridad ptimitiva.  que  con  su  mala  versación 
hay.in  ofendido  o  perjudicado  al  público.  For- 
mados en  lo  científico  i  lelijioso,  i  salidos  en 
circunstancias  de  p(  der  ser  titiles,  sabemos  por 
el  contrario  que  ocupan  los  primeros  destinos 
en  las  prela<ías  o  cátedras  de  sus  conventos. 
No  obstante,  puede  haber  una  rara  escepcitn, 
pero,  ¿quién  negatá  lo  imposible,  ni  buscará  un 
absoluto  optimismo  en  todos  los  individuos  de 
la  humanidad? 

En  tercer  lugai:  prescindiendo  de  varias  me 
didas  que  acaso  podrian  adoptarse  para  evitar 
aquel  inconveniente,  la  reforma  de  las  comuni- 
dades legulares,  que  proyecta  el  Sui)renio  Go- 
bierno, lo  corta  de  raiz;  porque  Cíjmo  esta  refor 
ma  debe  ser  precisamente  sobre  las  bases  de  la 
vida  común  i  de  la  observancia  de  los  respecti- 
vos institutos,  queda  cerrada  la  puerta  a  toda  ten- 
tativa de  inconsecuencia,  i  puesto  un  obstáculo 
a  las  perpetuas  oscilaciones  de  la  inconstancia 
del  hombre.  Aun  cuando  sucediese  que  se  pa- 
sasen a  la  provincia  no  habría  inconveniente, 
porque  no  habria  el  menor  peligro:  sepasaiían 
de  una  a  otra  casa  de  observancia.  "Si  queréis 
ver  al  hombre  tenazmente  constante,  impónele 
grandes  sacrificios, n  ha  dicho  con  respecto  a  la 
observancia  un  escritor  de  jenio  (¿V/r  Vetal  de 
la  e^lise  en  F*ance).  Es,  pues,  visto  que  nada 
obsta  para  que  seamos  puestos  al  nivel  de  las 
relijiosas. 

Debemos  también  esponer  que  el  espresado 
Senado  consulto,  t;il  como  está  concebido,  léins 
de  prevenir  entre  nosotros  un  mal  que  descono- 
cemos, nos  orijinana  inconvenientes  graves,  i 
nos  constituiría  en  una  posición  azarosa  i  lamen- 
table i  amenazaría  nuestra  existencia,  o  mejor 
dicho,  nos  daria  un  golpe  de  muerte,  una  pena 
capital  sin  haber  delinquido. 

Nosotros  miramos  como  el  principio  esencial 
de  nuestra  estabilidad  la  escrupulosa  observan- 
cia de  nuestras  constituciones  i  el  exacto  desem- 
peño de  nuestro  Ministerio  en  toda  la  estension 
de  esta  palabra.  Nada  de  esto  puede  hacerse 
sin  una  esmerada  educación  científica  i  relijiosa, 
sin  una  contracción  i  una  carrera  de  diez  a  once 
arios  por  lo  menos  De  otro  mi^do  no  se  forman 
buenos  sacerdotes. 

¿I  qué  verdadera  educación  podrá  darse  a 
unos  jóvenes  que  hasta  los  veinticinco  arios  tie- 
nen que  estar  para  mientras,  que  jamas  podían 
tener  amor  a  ningún  instituto,  ni  aquella  consa- 
gración tan  necesaria  a  la  práctica  de  los  prc  pios 
dtbtres  i  al  aprovechamiento  en  las  ciencias  por 
la  situación  tan  vacilante   ci  mo  pretaria  en  que 


se  hallan?  situación  en  que  a  cada  momento  es- 
tan  espuestos  a  los  mas  fiítiles  caprichos  de  la 
inconstancia;  en  que  la  misma  facilidad  de  st^bre- 
ponerse  a  toda  dirección,  dt  be  frecuentemente 
poner  obstáculos  a  sus  progies(.s;  i  en  que  la 
espectativa  de  un  decenio  para  constituirse,  de- 
be apurar  su  paciencia,  i  acabar  al  fin  de  uno  a 
dos  años  por  hacerles  adoptar  otra  carrera?  Esto 
es  mirando  los  resultados  bajo  el  aspecto  me- 
nos odioso.  Si  dichos  jóvenes  viniesen  a  solici- 
tar el  hábito  a  los  veintitrés  o  veinticuatro  años, 
como  sena  de  esperarlo,  el  mal  se  tornarla  so- 
bremanera roas  grave. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  los  jóve- 
nes que  vienen  de  esa  edad,  traen  casi  siempre 
pocos  o  ningunrjs  estudios;  i  |)or  otra  parte,  ya 
se  deja  entender  rjue  en  esa  época  de  la  vida 
\\-\\  una  triple  dificultad  sobre  la  de  los  primeros 
años,  para  familiar, z  irse  con  la  austeridad  de  la 
vida  monástica. 

¿Cómo  pues  se  iniprimirian  sentimientos  de 
candad,  de  desprendimiento  i  de  dedicación  al 
bien  de  la  humanidad,  en  un  corazón  en  que  ha 
tenido  largo  tiempo  su  asiento  el  egoísmo? 

¿Cómo  inspirar  las  demás  viitiides  cristianas 
i  relijiosas  a  un  corazón  que  habitualmente  ha 
sido  víctima  de  toda  clase  de  vicios? 

¿Cómo  hacer  un  sabio  sacerfi.-te  de  uno  que 
por  su  edad  no  puede  ser  un  mal  artesanc  ? 

Los  que  han  tenido  el  alto  cargo  de  ser  pro- 
fesores, pueden  dar  testimonio  de  esto.  Apenas 
alcanzarán  a  aprender  unos  cortos  elementos  de 
latinidad;  se  les  ordenará,  i  unos  manch.orán  su 
carácter  sagrado  con  una  conducta  inmoral,  i 
otros  serán  por  su  propia  ignorancia  la  irrisión 
de  la  sociedad  i  el  oprobio  de  su  instituto  i  de 
la  relijion. 

Incapaces  de  todo,  e  intítiles  a  la  relijion  i  a 
la  patria,  merecerán  las  declamaciones  de  p'ala- 
bra  i  por  escrito  del  católico  i  del  inciédnlo  con- 
tra su  profesión  i  sus  costumbres;  i  siéndoles 
imposible  conservarse,  d-sp^dazarán  por  sus 
propias  manos  la  observancia  i  la  corporación 
que  los  ha  admitido  en  su  seno. 

Este  no  es  mas  que  un  imperfecto  bosquejo 
de  l(  s  resultados  riel  Senado  consulto  i  que  no 
presentami'S  en  toda  su  estension,  por  no  ha- 
cernos importunos.  En  él  aparece  en  relieve 
SI  bre  las  demás  consideraciones  otra  poderosa 
razón  para  que  se  nos  indulte  cr^mo  a  las  relijio- 
sas, razón  que  aun  entre  ellas  no  ríje  la  edu- 
cación. 

Si  cuando  se  mandó  en  Francia  que  las  pro- 
fesiones relijiosas  se  difiriesen  hasta  los  veintiún 
años,  i  en  España  hasta  los  veinticuatro,  todos 
los  hombies  sensatos  creyeron  i  se  cree  todavía 
(nadie  lo  duda)  (]ue  con  semejante  medida  se 
sancionó  la  lei  del  esterminio  de  toda  corpora- 
ción relijif)sa,  i  que  en  ellas  estaba  insrrito  el 
epitafio  de  su  tnmha,  ¿qué  deberemos  pensar 
nosotros  de  una  leí  que  se  nos  compele  a  obser- 
var tanto  mas  odiosa  i  destructora  que  aquellas? 
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De  diez  fñcs  adelante  aj  énas  qiiedaiá  de  nt  so- 
lios un  débil  vestijio.  Peio  si  la  exresiva  rdaja- 
(ion  i  desorden  en  que  íe  hallaban  las  ccniuni- 
dades  de  Fiarcia  i  de  España  irspiraion  aquel'as 
Ityes  (le  destrucción;  si  las  nosmas  ccnsideíacio- 
nes  diclaicn  la  de  nuestra  patiia,  invGC.mos  el 
orden  i  observancia  en  que  vivimos,  esa  obser- 
vancia que  es  ruestro  mas  taro  timbre  i  que 
nos  da  el  honor  de  ser  los  dos  únicos  estabitci- 
inier.tos  en  su  cla^e  que  hai  tn  toda  la  ester  sion 
de  la  Airérica;  inxocrmcs  ruestra  vida  ir.vaiia 
blemente  inmaculada  hacia  el  público,  para  que 
se  ros  mire  re  n  induljercia.  ¿Por  qué  se  preten- 
derla escluirnoB  gratuilanienie  de  la  socitdad? 
Conocemr  s  nursira  pos'cior:  con  concin  cía  de 
lo  que  sernos,  i  nada  ajenes  del  es|  íriiu  del  siglo 
i  de  nuestra  prcfesirn,  siempre  hemos  pernare- 
cido  eslrafios  a  las  vicisitudes  poliiios,  i  nc.s  he- 
mos abstenido  tscnipulossnit nte,  de  temar  paite 
en  las  disciisii  nes  de  la  prensa,  aun  tn  aquellas 
que  podrían  no  parecer  las  mas  impropias  de 
nuestro  carácter.  Deseamos  ccnseivar  irviolada 
la  reputación  de  nuestro  neml.ie. 

Ademas,  esiamos  tn  una  época  en  que  tode  s 
están  persuadidos  de  que  los  esfuerzos  individua 
les  se  n  jeneíahiunte  insuficientes  para  prcmover 
i  realizar  grandes  mejoras,  i  en  que  se  aprecia 
cerno  es  debido,  i  se  trata  de  propagar  el  espíri- 
tu de  asoclacieiri.  Sólo  las  sociedades  han  dado 
cima  a  giandes  proyectos  en  f  olíiica,  tn  comer- 
cio, en  industria,  en  agiicultuia,  en  ciencias  i  en 
relijion. 

¿Por  qué,  pues,  se  perseguirla  en  vez  de  fomen- 
tarlas, a  unas  se  ciedades,  ce  mo  se.n  nuestras 
comunidades,  las  mas  desinteresad^^s  de  la  tie 
rra,  reunidas  al  atractivo  de  un  pensamiento  re- 
lijioso,  sin  mas  |  orvenir  que  el  de  la  eternidad, 
1  cuya  misión  i  ceilor  político  están  íoimulados 
en  el  bitn,  en  la  mejoiía  de  la  huniaiiidad,  en  el 
progreso,  si  se  quiere  en  la  perfectibilidad  evan- 
jélica? 

A  este  fin  han  sofoeado  las  aitceienes  mas 
caras  del  cora/on,  abandonando  las  comodida- 
des de  la  vida,  1  sacrificándolo  todotn  el  altar 
de  la  caridad,  de  la  rtlijie  n  i  de  la  patria.  ¿Por 
qué  se  trttaria  de  pióse  ribir  a  estos  benefai  torts 
nacionales  del  jént  ro  hunií  no,  cuardo  mas  de 
una  vtz  se  ha  creído  recesarlo  soiicilarlos  del 
(  stranjere  ?  El  que  se  llanitn  regulares  i  vivan 
bajo  ciertas  piáclicas  que  a  nadie  ofenden,  son 
consideraciones  demasiado  insignificartes-,  para 
dettntrse  mueho  tn  ellas,  patticiilaimtnte  en  un 
litmpo  en  que  la  iluslracie  n  ha  destruide)  casi 
del  todo  el  in:[)erie)  de  la.;  [  n  oe  upanone  s. 

iil.os  sa(  ereloits,  dice  el  cenide  de  Chesieifield, 
son  come)  los  demás  hombres,  ni  mejores,  ni 
peores  por  llevar  ropas  talares,  i  si  en  alge)  di- 
fieren, ts  por  ei  lade)  de  la  rthjiein  i  de  !a  mena- 
lidad". 

Si  nuestras  eonstituciones  son  una  e/bia  de  la 
antigüedad,  ellas  son  también  un  (?ódigo  e]ue  se 
trabajó  [lara  que   rijiese  no  en   un  pueblo  parti- 


cular sino  en  todos  los  países  de  la  tierra,  las 
que  están  ecn  tanta  pievision  ce  mbinadas,  que 
se  prestan  admirablemente  a  todos  los  tiempos  i 
a  tedas  las  circunstancias.  Una  neitabilidad  lite- 
raria de  la  Francia,  Lacoidaire,  acaba  de  decir 
de  las  de  la  orden  de  predie  adores,  que  no  tienen 
de  antiguo  mas  que  su  fecha,  i  ejue  es  dificil 
trabajar  un  Código  mas  adaptables  a  las  ixijtn- 
cias  del  siglo. 

Dtseo^o  de  fundar  una  nueva  óreien  que 
armonizase  ce  n  las  actuales  luces  de  la  Europa, 
dedicó  largas  meditacienes  a  encontrar  a!go  de 
nueve>.  Halló  que  todas  sus  ideas  estaban  com- 
prendidas en  aquellas;  dejóse  de  trabajar  en 
vane',  las  pre  fesó  i  las  picprga.  Muchos  escrito- 
res contemporáneo?,  entre  los  cuales  figuran 
Chateaubriand  i  Lamartine,  no  ne  s  niegan  toda- 
vía un  lugar  tn  la  civilización  del  mundo,  i  creen 
que  !as  sociedades  que  nos  han  tiasmitido  al 
través  de  los  siglos  los  monumentes  de  su  labo- 
riosidad i  bentfiíencia,  i  que  ce  ntribuyeion  tan- 
te)  al  piopreso  de  las  arits  i  de  las  ciencias, 
pueden  hacer  algo  aun  en  favor  de  los  hombres 
La  Francia,  esa  Grecia  ce  los  tiempos  modernos, 
ya  no  las  persigue;  las  dtja  aclimatarse  libre- 
mente tn  su  suelo,  sin  hacer  recuerdo  de  las 
leyes  de  su  proscripción.  Los  cariujejs  con  diezi 
seis  conventos,  los  Benedictinos,  le.s  laza'isias, 
los  Mere  res.  le  s  Dominicos  i  varies  otros  hacen 
lapiuo.s  piogicíos. 

Nei  se  les  pone  límites  para  su  pn  feíion  i  las 
autoridades  se  dan  por  satisfechas  c>  n  no  reco- 
nccer  sus  votes.  No  poeiia  esperarse  menos  de 
una  nación  entusiasta  pe-r  la  hb.eitad  i  por  el 
resi  eto  de  leis  dticcbos  individuales. 

Nosotros  que  neis  fel'Citamos  ]ie)r  pertenecer 
a  un  país  célebre  ya  en  Europa  i  en  las  stccio- 
nes  tíe  América,  por  su  rápido  mejoramiento 
sneial  i  en  (]ue  se  ha  consoliejado  tanto  el  im- 
peiiej  de  !a  libertad,  de  la  jusiicia  i  del  buen 
sentide  ;  nosotros  pedimos  i  suplieames  a  Vues 
tía  Siberania,  en  la  época  de  la  paz  i  de  la 
tranquilidad,  la  i  xluineíac  ir  n  de  la  obseivarcia 
ele  una  lei  dictada  en  un  tiempo  de  vaivenes 
políticos,  i  tn  que  la  esperiencia  no  era  la  lue 
jeir  guia  de  una  leí  que  no  tiene  eibjelo  entre 
neseitios,  que  nos  amenaza  con  gravísinn  s  ma 
les  i  aun  con  el  esteiminii  ,  i  cjue  en  sus  resul- 
taileis  perjudicarla  a  la  misma  nación.  Nos  li  = 
sonjea  la  fundada  esperanza  de  que  la  ilusrrada 
lejislatura  de  1845  no  cederá  en  equidad  i  je- 
nere  sidad  a  las  Cámaras  que  al  reclamo  de  la 
Rece  lela  Dominica  la  escepcionaion  de  la  lei 
de  enajenación  de  las  temporalidades  de  regu- 
lares, que  las  Cámaras  anteriores  hablan  san- 
cieinadei.  Concedida  nuestra  petición  quedará 
evitado  todo  inconveniente,  i  atendida  las  cein- 
sideracionts  de  la  ju'íticia,  de  la  sociedad  i  de 
nuestras  ce  munielade». 

Asi  lo  esperan  eie  Vuestra  Soberanía — Frat 
Francisco  Alvarez.  —  Frui  frícente  (.  resfo. 
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SESIÓN  6.^  EN  20  DE  JUNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente.  -  Aprobación  de  la  propuesta  de  don 
Rafael  Valentín  Valdivieso  para  arzobispo  de  Santiago. -Creación  de  nuevas  Cortes  de  Apelaciones.  -  Re- 
glamento consular.  -  Nombramiento  de  secretario.  -  Acta. 


ACUERDOS 


Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  la  propuesta  de  don  Rafael 
Valentín  Valdivieso  para  Arzobispi  de 
Santiago.  {Anc'xo  tiúm.  21.    V.  sesión  del  16). 

2°  Dejar  pendiente  la  discusión  jeneral 
del  proyecto  de  lei  que  crea  nuevas  Cortes 
de  Apelaciones  i  citar  a  ella  al  Ministro  de 
Justicia.  {Anexo  niun.22.  V.  sesiones  del  2y 
de  Setiembre  de  18^^  i  2j  de  ¡unió  de  iS^j). 

1°  Aprobaren  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  un 
reglamento  consular.  ( V.  sesiones  del  6  i 
el  27). 

4.°  Proveer  en  la  próxima  sesión  el  cargo 
de  secretario  del  Senado. 


ACTA 

SESIÓN   DE   20    DE  JUNIO    DE    1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde,  Ba- 
rros, Cavareda,  Kgaña,  Formas,  Ortiízar,  Ossa, 
O  valle  Lauda,  Subercaseaux  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
secíunda  lectura  al  mensaje  del  Presidente  de 
la  Repiiblica  relativo  al  nombramiento  de  Arzo- 
bispo i  sometido  a  votación  resultó  aprobado 
por  unanimidad  el  presbítero  Don  Rafael  Va- 
lenlin  Valdivieso  propuesto  en  dicho  mensaje. 

En  seguida  se  leyó  el  proyecto  de  lei  e  infor- 
me sobre  la  creación  de  las  Cortes  de  Apelacio- 
nes en  Concepción  i  la  Serena,  i  puesto  en  dis- 
cusión jeneral  después  de  algún  debate  el  Se- 
ñor Presidente  propuso  a  la  Cámara  el  diferir 
la  situación  de  tan  importante  materia  en  que 
se  aducían  razones  de  grave  consideración  i  se 
citaban  hechos  cuyos  comprobantes  no  tenia 
presentes  la  Cámara,  por  lo  que  creia  conve- 
niente se  invitase  para  continuar  su  examen  al 
señor  Ministro  de  Justicia  a  cuyo  parecer  se 
adhirió  la  Sala. 

Después  de  suspendida  la  sesión  por  algunos 
minutos,  se  leyó  i  se  puso  en  discusión  jeneral 
el  proyecto  de   autorización   al    Gobierno    para 
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formar  el  reglamento  de  los  ajenies  consulares  i 
se  aprobó  tn  jeneral  por  unanimidad. 

En  seguida  pjopuso  el  señor  Presidente  se 
procediese  por  la  Cámara  al  nc  mbramiento  de 
secretario  i  como  se  alegase  que  ;eia  in(  ficioso 
dicho  nombramiento  llenando  ci  mo  anterior- 
mente sus  funciones  el  oficial  mayor,  se  tomó  el 
parecer  de  la  Cámara  i  les-ultaton  seis  votos  por 
el  nombramiento  contra  cinco  por  la  ntgativa. 
Al  proceder  al  nt  mbramiento,  el  señor  Ortií?ar 
pidió  íe  difiriese  hasta  la  próxima  sesión  por  no 
estar  varios  miembros  de  la  Cámara  preparados 
para  semejante  asunto,  lo  que  se  estimó  conve- 
niente levantándose  la  sesión  i  quedando  en 
tabla  para  'a  próx  ma  los  prnyecti  s  de  leí  sobre 
creación  de  Corles  de  Apclicicrics  en  Corcep- 
cion  i  la  Serena  sobre  autorizar  al  Gobierno 
para  dictar  el  reglamento  de  los  ajentes  C'  nsu- 
sulares  de  la  República,  sobre  autorización  al 
Gobierno  para  dictar  una  ordenanza  que  deter- 
mine los  deberes  mutuos  entre  amos  i  criados  i 
el  nombramiento  de  secretarios  i  oficial  mayor 
del  Senadf). —  Benavente. 
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Aprol)ada  el  acta  de  la  sesic  n  anteric  r,  se  pu- 
s  o  en  discusión  el  asunto  de  la  elección  de  Ar- 
z  obispo  propuesto  por  el  Supremo  Gobierno  en 
1  a  persona  del  presbítero  don  Rafael  Valentín 
Valdivieso;  i  c orno  no  hubo  nir^un  señor  Sena- 
dor que  tomara  la  palabra,  se  procedió  a  vrta- 
cion  secreta  sobre  si  se  a|  robaba  o  ró  en  je- 
neral dicha  elección,  i  resultó  aprcbada  jor 
unanimidad. 

El  Señfr  Presidente.  —  Si  le  partee  a  la  Saja, 
esta  votación  puede  estin-arse  si.ficiente  o  bien 
dejar  la  ct  nclusion   del  asunto  para  otia    sesión. 

El  señor  Egaña.—  Nunca  ha  habido  mas  que 
una  votación 

El  señor  Presidente.  Queda,  pues,  aprr  bada 
la  elección  herha  en  el  presbítero  don  Rafael 
Valentín  Va'divieso  para  el  Arzobisi  ado  de 
Santiago. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  prryecto  de 
establecimientos  de  Cortes  de  Apelaciones  en 
Cincepcion  i    la  Serena. 

El  se  ñor  Egaña. —  Uno  de  les  í  bjetos  a  que 
desde  los  primeros  pasos  de  mi  rarrera  |  üblica 
he  dedicado  con  mas  empeño  mis  débiles  nitdi- 
taciones,  ha  sido  la  organización  de  los  Tribu- 
nales de  la  Re[  üblica;  i  después  de  haber  pen 
sado  cuanto  he  pedido  s(  bre  la  materia,  no  he 
llegado  a  (tra  conclusión  que  la  misma  que  pro- 
pusieron los  he  mbres  sabios  que  formaren  la 
Constitución  de  1823,  a  saber,  que  pre-gresando 
la  población  i  recurses,  se  establecerían    Cortes 


(i)   Esta  sesión  h.i    sido  t(  m.Ttia  de    El  Progreso  del  í5 
de  Junio   de  1845,  "'•'"'  ^ll—(Kclailel/<,(Ofila(icr.) 


de  Apelaciones  en  los  lugares  donde  fuesen 
convenientes.  No  ha  llegado  aun  este  tiempo,  i 
me  parece  que  el  proyecto  de  leí  de  que  se  trata 
traería  todos  los  males  r:  inconvenientes  de  una 
medida  intempestiva.  Que  ha  de  haber  Cortes 
de  Apelaciones  algún  día  que  no  diviso  mui  dís 
tante;  Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción,  en 
Coquimbo,  o  en  otros  puntos,  es  un  hecho  que 
no  podemos  poner  en  duda:  que  hoi  sea  el 
tiempo  oportuno  de  establecerlas,  me  parece  mui 
cuestior  able,  i  a  mí  juicio  no  ha  llegado  este 
tiempo.  No  ignoro  que  algunos  mirando  la 
cuestión  presente  por  el  lado  del  boato  o  del 
lustre  e  importancia  que  suponen  dan  estos  es- 
tab'tcimienios  a  los  pueblos,  desean  anticiparlo 
p(  rque  ccnfundiendí;  la  causa  con  el  efecto 
creen  que  ellos  producen  la  riqueza,  la  pobla- 
ción i  el  bienestar,  i  no  son  únicamente  sus  re- 
sultados. Pero  a  la  opinión  de  los  que  así  pien- 
san, a  mi  ver  en  líjereza,  debe  preferirse  'a  de 
los  que  meditando  circunspectamente,  sobre  las 
circunstancias  actuales  de  los  pueblos  donde  se 
pretende  establecer  Corles  de  Apelaciones,  en- 
cuentran que  las  funciones  de  la  Administra- 
ción de  Justicia  que  toca  ejercer  a  los  Tribuna- 
les Superiores  no  pueden  desempeñarse  allí  con 
toda  la  sabiduría  e  imparcialidad  que  sus  habi- 
tantes tienen  derecho  a  esperar  i  con  que  pue- 
den desempeñarse  en  otro  punto  de  la  Repúbli- 
ca. I  en  esta  materia  no  puedo  dejar  de  recor- 
dar lo  que  ti  célebre  Obispo  Villarroel  (hombre 
que  a  una  prudencia  i  sabduría  consumadas, 
unía  mucho  conocimiento  piáctíco  de  la  Améri- 
ca del  Sur)  tscribia  acerca  de  los  males  que 
causaba  el  establecimiento  dalos  tribunales  su- 
periores de  audíenc'a  en  los  1  utblos  medíanos. 
Hai  un  heího  que  nos  basta  que  sea  eviden- 
te, sin  necesidad  de  entrar  a  examinar  sus  cau- 
sas; tal  es,  que  no  podrán  llenarse  las  Coites  de 
C(  ncepcion  i  Coquuiibo  con  personas  de  la  mis- 
ma aptitud  i  esperiencia  de  las  que  ocupan  la 
de  Santípgo.  Desde  el  memento  que  se  reco- 
nozca esto  ya  se  dtja  ver  que  estableceríamos 
una  diferencia  cdi(sa,  perjudicial,  1  sobre  todo 
innecesaria,  ce  mo  veremos  mas  adelante,  obli- 
gando a  los  habitantes  de  algunas  provincias  a 
ser  juzgados  en  líltimo  término  por  otros  jueces 
que  aquellos  que  naturalmente  Ifs  inspiran  mas 
confianza.  Los  Senadores  que  coi  curren  al  Con- 
sejo de  Estado  son  testigos  de  que  las  escusas 
de  los  abrgados  mas  pn  vtc'os,  mas  ilusiiados, 
i  de  mas  ejercicios  hacen  dificultosísimo  el  lle- 
nar los  destinos  de  la  judicatura  en  las  Provin- 
cias del  Sur  1  Norte  a  pesar  de  que  estas  plazas 
son  las  que  proporcionalniente  tienen  mejor 
dotaci(  n  en  la  República.  Los  destinos  mismos 
subalternos  que  deben  recaer  en  abogados,  i 
todo  el  tren  que  ha  de  aconijiañar  a  un  Tribu- 
nal Superior,  por  reducido  que  sea  su  plan,  1.0 
sé  cómo  podrían  llenarse  por  ahora,  en  Concep- 
ción i  en  la  Serena,  sobre  todo  si  se  considera 
que  no  reside  en  aquellos  pueblos  niSmeio  sufi- 
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cíente  de  abogailos.  ¿Quiénes  suplirían  la  falta 
de  los  relatores?  ¿Qjiénis  e¡erceria:i  las  funcio- 
nes de  abogados  de  pobre-i?  ¿Có-tio  se  pro^íee- 
ria  la  necesidad  tan  urjente  de  subrogir  acci- 
dentalmente a  los  juecis?  N  )  existen  en  a  juellos 
pueblos  estudios  de  jurisprudencia  en  que  se 
preparen  lo.  i  le  hin  de  dedicarse  a  la  c.irrera 
del  foro;  f  'u,  sin  que  desde  lueg  >  puedan  plan 
tearse,  aqiellos  estab  eci'Tiientos  literarios  en 
que  se  forn;nta  la  ^plícicion  i  el  progreso  en 
las  ciencias,  aun  respecto  de  los  que  llevan  c  >■ 
nocinuentos  ad  ^uirid  )S  en  otra  pjrte. 

Para  hacernos  cargo  m.'jor  de  la  necesi  lad 
que  haya  de  adoptar  la  medida  que  está  en  dis- 
cusión, conviene  co  isiderar  cuál  es  1 1  teorii  o  el 
sistenn  de  nuestra  ad  nmistracion  de  justicia. 
Consiste  en  una  instancia  en  que  liS  partes  de- 
ducen su  derech  ),  prueb.in,  presentan  sus  d  j 
cumentos,  practican  to.las  las  dilijencias  nece- 
sarias para  el  esciareciinienti)  de  la  v;ril  id,  ale- 
gan sobre  el  resultad  )  de  éstos  í  se  concluye 
enteramente  la  causa  sentencia  idola  el  juez;  i  en 
una  revisión  voluntaria  hech.i  por  un  Trib  ini! 
S  iperior  p.ira  el  cas  j  en  que  alguna  de  las  pir- 
tr.s  no  se  conforme  con  lo  sentenciad  i,  o  en  que 
la  leí  en  alguna  circunstancia  rara  prevenga  ne- 
cesariamente esta  revisión. 

Para  la  piimera  instancia  se  necesita  cierta  e 
indispiitab'e¡nenie  que  el  Juez  se  encuentre,  i  la 
caus:»  sesigí  a  la  puerta  misma,  si  es  posible,  de 
la  habitación  del  liliginte.  Para  la  revisión  en 
que  ya  está  formado  el  iiroceso,  esclarecidos  loi 
hechos  1  oídos  los  alrgitos,  n  i  es  tan  nícesaria 
ni  poiihle  en  pais  alguno  esta  medid  i. 

No  quiero  yo  decir  que  no  sea  muí  convenien- 
te en  todo  caso  que  los  Tribunales  estén  inme- 
diatos a  la  residencia  de  los  contendientes;  pero 
concibo  que  no  es  indispensable  esta  circuns- 
tancia en  la  revisión,  i  que  en  muchas  ocasiones 
h.ii  inconvenientes  may  ires  que  deben  evitarse 
SJCrifirando  esta  ficilidad. 

Partiendo  del  princi|)io  de  que  no  es  posible 
establecer  una  Corte  de  A|>elaciones  en  cada 
población  o  distrito  donde  hai  Juez  de  primera 
instancia,  la  cuest-ion  presente  puede  mirarse 
como  cuestión  de  meia  distancia,  esto  es,  si  los 
litigantes  han  de  ocurrir  a  seguir  su  apelación  a 
tal  punto  mis  remoto  que  otro. 

Yo  convengo  en  que  si  la  distancia  es  tal  que 
ocasione  graves  incomodidades,  embarazos  o 
demoras,  deb^'n  establecerse  Corte-i  de  Apela- 
ciones en  puntos  mas  inmediatos;  mas  cuando 
la  mayor  lejanía  no  ocasiona  notable  diferencia 
<le  incomodida  Íes  o  demoras,  ¿  lué  traerá  mas 
ventaja  al  litigante?  ¿Q'ié  lien  irá  m  is  sus  deseos? 
¿Qué  e'ij'rn  él  mism  i,  si  en  su  mino  estuviese 
la  elecrio..?  O  jurrír  a  un  punto  cercano  donde 
le  asistiesen  temores  de  la  acertada  resolución 
de  su  |)leito,  o  a  un  punto  mas  distante  donde  le 
as'siiese  confianzi  de  que  se  le  juzgaría  con  mas 
saliidmíae  imparcialidad?  I  cuando  d'go  impar- 
cialidad, tengo  presente  que  en  los  pueblos  me- 


dianos los  hibitantes,  í  entre  ellos  los  Jueces 
arrebatados  en  la  -nni  total,  sin  que  lo  quieran 
au  1  sm  que  lo  c  jn  jzcín,  se  afectan  de  partidos, 
bin  los  e  intereses  lo  :ale3,  i  por  el  c  )rt  >  núme- 
ro de  loi  vecinos  se  llentn  iníensible  nente  de 
relaciones  i  a  nista  les  con  tod  )s,  que  perjudican 
en  sumo  grad  >  a  la  recta  alministracion  de  jus- 
ticia. 

M  il  ei  éiti  t  n  g  ave,  que  Us  leyes  de  Indias 
q  lisieron  evitarlo  con  las  medidas  rigurosas  de 
prohibir  que  los  j  iece<  superiores  tuviesen  casa 
p.'op'a,  comjra^en  chácaras,  hiciesen  siembras, 
pencasen  perlas,  se  casasen,  fueien  padrinos,  asis- 
tiesen a  cisimientos  o  entierros,  habitasen  en 
uní  inisin  i  casi  con  otros:  liso  )>icio  les  cjue  se- 
ria n  j  bó  j  ridículo  sino  imp  isible  poner  hoi  en 
ejercicio. 

Pero  ac.r  juém  )nos  mas  a  cximinar  si  aun 
prescín  iiend  i  de  otros  inconvenientes,  ofrece  el 
actual  proyc:cto  alguna  ventají  sí  luiera  respecto 
del  mil  de  la  distincia.  S;ñihi  por  distrito  co- 
riesp  judíente  a  U  Corte  de  .-Vpelaciones  de  Con- 
cepción, las  provincias  de  Chiloé,  Valdivia, 
Concepción  i  Mxule.  En  cuint')  a  la  primera,  sus 
comunicaciones  son  todas  con  Santiag-i,  í  ya 
viene  dispuesto  en  el  proyecto,  por  via  de  cláu- 
sula adición  il,  que  provisoriamente  se  separe  la 
Provincia  de  Chiloé  de  aquel  distrito  i  quede 
agrega  ia  al  de  S  intiag ).  Valdivia  se  halla  en  el 
mi!.m  )  caí  >  i  n  i  se  divisa  por  qué  no  se  le  com- 
prendió en  la  escepcion.  Enciiintoa  la  de  M  tu- 
le, todos  los  Dep  irt  imentos  situados  en  el  lito- 
ral de  e-ite  rio  se  hallan  a  igual  distancia  de  San- 
tiago que  de  Concepción,  con  la  cir;unstancia 
de  que  los  medios  de  comunicación  entre  los 
Departament  )S  i  1 1  capital  son  siempre  mas  fáci- 
les í  cómodos.  Se  haría  un  perjuicio  tan  notable 
com  )  gratuito  a  los  Departamentos  de  Linares, 
Cauquénes  i  Constitución,  privándoles  de  sus 
recursos  a  la  Corte  de  Santiag  ).  En  el  norte 
Señala  el  proyecto  por  distrito  de  la  Corte  de 
Coquimbo,  las  provincias  de  Atacama  í  Co- 
quimbo. Las  relaciones  í  comumcaciíjnes  cons- 
tantes de  la  primera,  son  con  Valparaíso  i  Siii- 
tiago;  1  casi  en  el  mismo  tic. upo  se  trasporta  u\ 
habitante  de  aquella  provincia  a  estos  últimos 
puntos  que  a  la  Serena,  con  la  diferencia  de  en- 
contrar mas  comoiidades  para  su  persona  i  mas 
fa'-ilidades  para  la  defensa  de  sus  recursos  en 
Sintiago.  Los  habitantes  de  los  Departamentos 
de  Combirbaláe  Iilapel  claman  porque  o  no  se 
establezca  Corte  de  Apelaciones  en  Coquimbo, 
o  no  se  les  obligue  a  ocurrir  allí  por. pie  se  ha- 
llan en  el  mism  >  caso  de  Lis  Departamentos  de 
la  ribera  meridional  delMiule.  Resulta,  pues, 
que  las  nuevas  Cortes,  aun  olvidando  los  incon- 
venientes de  su  establecimiento  í  aun  suponien- 
do q  le  estos  absolutamente  no  existan,  sólo 
p  )drian  ser  útiles  i  no  se  sabe  sí  deseadas  a  una 
pequeña  fracción  de  la  Repúb'ica. 

Pero  aun  hai  mas:  ni  bajo  el  aspecto  de  des- 
cargar a  los  Tribunales  de  S  miiago  del  peso  de 
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los  ntgocios  que  los  ocupan,  puede  traer  venta- 
jas el  proyecto  presente.  Com|)arado  el  número 
total  de  las  causas  que  penden  ante  ellos,  es  in- 
significante el  que  pertenecería  a  los  distritos 
que  hubiesen  de  se¡)ararse,  i  en  efecto  donde 
están  los  pueblos  de  Valparaíso,  Santiago  i  Tal- 
ca 1  los  Depaitamentos  de  Curicó,  Colchagua, 
Rancagua  i  Aconcagua,  es  el  distrito  donde  por 
habci  mas  riqueza  i  población  la  de  haber  mas 
transacciones  i  mas  pleitos.  Las  distribuciones 
de  la  población  i  riqueza  en  Chile  no  guarda 
orden  proporcional  con  su  territorio,  sino  que 
está  acumulada  en  el  centro. 

Concluyo,  pues,  opinando  que  por  ahora  con- 
viene rechazar  el  presente  proyecto;  pero  que 
sin  pérdida  de  tiempo  debe  subrogaise  cun  otro 
en  que  se  establezca  una  Alzada  dentro  de  cada 
provincia  para  tedas  las  contiendas  en  que  la 
cantidad  litijiosa  no  excediese  de  $  600. 

Este  es  el  bien  que  al  presente  reclaman  con 
urjencia  en  el  ramo  judicial  todos  nuestros  pue- 
blos. Las  Cortes  de  Apel.iciones  vendrán  dentro 
de  P'íCO  litmiio  cuando  el  tapido  incremento  de 
la  prosperidad  pul)  ica  las  atraiga  naturalmente 
sin  los  inconvenientes  que  hai. 

El  Señor  Vial  del  Rio. — Tengo  la  desgracia 
de  ser  de  contraria  0|iiiiion  a  ¡a  del  honorable 
señor  Senador  que  acabí  de  hablar,  porque  creo 
necesario  el  establecimiento  de  esas  Cortes  en 
el  norte  í  el  sur  de  la  República.  Prevendré  an- 
tes de  entrar  a  hablar  que  no  es  mí  ánimo  li- 
bertar a  'a  Coite  Suprema  de  los  muchos  traba- 
jos que  actualmente  litiie,  sino  el  convencimien- 
to íntimo  que  acjbo  de  emitir  a  la  S  da. 

Una  de  las  cos;is  en  (]ue  se  ha  insistido  es 
que  no  ha  II  gado  el  tiempo  i  que  cuando  el  país 
progrese  en  riqueza  i  civilización,  etc  ,  entonces 
convendrá  el  establecimiento  de  estos  Tribuna- 
les; i  recuerdo  .ihora,  señor,  una  cosa  con  (jue  nos 
incomodaban  los  enemigos  de  la  Independencia 
del  pais,  que  nos  decían  siempre.  "No  ha  lleg.ido 
el  tiempo;   todavía  es    inoportuna  la   empiesa  u 

Sin  embargo,  la  emprendimos,  í  se  consiguió 
la  Independencia  por  cuyo  medio  logramos  tanta 
felicid  ¡  1  Creo,  señor,  (¡ue  la  administración  de 
justicia  es  una  cosa  en  la  que  debe  ser  mas  pró- 
diga la  nación  i  que  no  se  debe  reparar  en  me- 
dios pira  dar  al  pais  una  de  sus  principales  ga- 
rantías. A  los  ciudadanos  po-o  les  importa  que 
sea  Presidente  tal  o  cual  personaje:  lo  (pie  les 
interesa  es  que  no  se  les  ataque  su  i)ropiedad,  i 
que  se  le  conserve  en  el  goce  de  sus  derechos. 
Es  tan  difícil  la  posición  de  un  litigante  que  creo 
que  el  tiempo  de  un  pleito  es  una  de  las  épocas 
mas  tristes  de  la  vida  de  un  hombre,  yo  apelo  a 
la  conciencia  de  los  señores  Senadores.  Un  liti- 
gante no  tiene  tranquilidad,  todo  es  ajitacíon, 
todo  di'-gusto.  Yo  mismo  lo  he  sufrido  a  pesar 
de  la  Ventaja  de  defender  mis  pleitos:  cuando 
los  he  tenido,  he  si. lo  víctima  de  incoinojidades 
i  meditaciones  continuas.  Un  hombre  que  litiga 
no   tiene  gusto  para  nada.    Recuerdo  ahora  la 


ocurrencia  de  un  loco  que  había  en  Sevilla,  que 
a  cuantos  encontraba  en  la  calle  les  decía:  ¿Ha- 
blaba usted  de  mi  pleito?  Poco  menos  sucede  a 
los  cuerdos.  Es  preciso,  pues,  persuadirse  que 
para  la  pronta  administración  de  justicia,  es  ne- 
cesario establecer  los  Tribunales  de  Alzada  que 
se  piden  para  que  den  a  los  habitantes  las  resolu 
clones  prontas  1  justas  que  necesitan.  A  mi  modo 
de  ver,  creo  que  si  se  pudiera  poner  en  todas  las 
cabeceras  de  Provincia  un  Tribunal  de  .Apela- 
ción,  seria   lo   mas  conveniente. 

Se  entabla  un  pleito  a  ciento  o  ciento  cin- 
cuenta leguas  de  lacapitil.  Desde  el  momento 
que  se  siente  agraviado  uno  de  los  litigantes, 
entabla  la  apelación,  i  viene  a  la  capital  perso 
nalinente,  o  da  su  poi'e'para  seguir  la  instancia. 
Si  él  viene,  nadie  duda  de  los  muchos  costos 
que  se  le  irrogan;  sí  manda  a  otro  sujeto  para 
que  se  haga  cargo  del  negocio,  tiene  que  antici- 
par dinero  i  tiene  que  sufrir  los  males  que  re- 
sultan de  esta  clase  de  apoJerados.  ¿Qué  hará 
esta  persona?  ¿Hará  el  poder  a  un  procuiador? 
Pero  ¿no  sabemos  lo  que  son  los  procuradores? 
Diez  personas  no  serian  bastantes  para  ajilar  a 
un  procurador,  pues  sucede  muchas  veces  que 
un  procurador  deja  hasta  usar  los  términos  a 
que  COI  responden  los  recursos,  por  cuyo  incon- 
veniente el  agraviado  no  ocurre  en  tiempo  ni 
hace  las  dilijencias  oportunas  i  nectsarias.  Este 
hombre,  pues,  queda  perjudicado  por  la  única 
persona  que  está  obligada,  como  es  el  procura- 
dor, mientras  éste  no  tiene  que  perder.  Esto  lo 
he  tocado  yo  mismu  en  los  tribunales  al  juzgar. 

El  que  litiga  necesita  también  instruir  al  de- 
fensor de  muchas  c<.sas  conducentes  a  su  defensa 
i  estas  instrucciones  no  pueden  ser  jenerales  i  que 
lo  abracen  todo,  porque  hai  muchcjs  casos  par- 
ticu  ares  en  que  se  presentan  hechos  nuevos 
i  distintos  en  el  momento)  que  los  indica  la  par- 
te contraria.  En  estos  casos  es  necesario  exíjir 
instrucciones  especiales,  ¿cómo  las  podrá  obte- 
ner del  apoderado  que  no  está  al  cabo  de  estas 
circunstancias?  Es  indispensable  la  presencia  de 
la  misma  parte.  Cada  día  pueden  presentarse 
hechos  nuevos  que  demanden  la  prueba  que 
autorizan  las  leyes,  ¿i  a  la  distancia  de  ciento 
cín<:uenta  leguas  podría  hacerse  la  premmta  i 
conseguirse  la  respuesta  del  interesado?  ¿No  se 
vencería  el  todo  o  la  mayor  parte  del  tiempo  que 
concede  la  lei  para  hacer  las  pruebas,  í  no  que- 
daría, por  consiguiente,  sin    defensa  el  lilig.mte? 

Repito,  señor,  que  un  Tribunal  de  .'Mzad.a  es 
necesario  que  esté  en  el  mismo  punto  donde  se 
sigue  el  pleito,  donde  la  parle  pueda  tener  todos 
los  medios  de  comunicación  í  de  defensa  para 
su  pleito.  Señor,  yo  creo  que  si  no  se  adopta  el 
proyecto  que  presenta  la  Cámara  de  Diputados 
es  necesario  adoptar  otro,  aunque  sea  costoso. 

.•\h  ira  dos  semanas  he  oído  decir  que  en  la 
Corte  de  Apelaciones  quedab.in  sin  ponerse  en 
tabla  80  causas  que  se  hallaban  en  estado,  i 
|)osteriormenle  el  señor  Ministro  de  Justicia  me 
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ha  dicho  que  habían  quedado  muchas  mas.  La 
Corte  Supicma  está  constantemente  agobiada 
con  el  peso  de  causas,  porque  cuando  nos  pare- 
ce que  vamos  a  ponernos  al  corriente,  entonces 
nos  viene  un  ciímu'.o  de  causas  que  nos  aturde. 
Muchas  veces  he  dicho  a  los  compañeros  que 
es  imposible,  es  inútil  pensar  en  ¡)onernos  al 
corriente;  hai  ocasiones  en  que  va  el  escribano 
Con  un  manojo  de  causas  i  nos  dice:  "  —  Diez 
en  apelación,  veinte  en  consultaip,  i  muchas  ve 
res  he  dii  ho  que  el  empeño  por  despachar  es- 
tas causas  me  pone  en  remordimientos  de  con- 
ciencia, poique  de  este  empeño  resulta  o  puede 
resultar  que  no  se  mediten  i  estudien  perfecta- 
mente las  materias  para  dar  nuestras  resolucio- 
nes inequívocamente  acertadas. 

Yo  creo,  señor,  que  para  la  administración  de 
justicia,  si  no  se  adopta  el  pensamiento  de  las 
Cortes  de  Apelaciones  en  las  provincias,  sena 
necesario  que  la  de  Santiaj^o  se  compusiese  de 
tres  salas:  dos  para  lo  civil  i  una  para  lo  crimi- 
nal. Si  así  se  hace,  nada  se  ah  irra,  porque  será 
preciso  mayor  niímero  de  jueces;  de  otro  modo, 
yo  repetiré  a  la  Sala  delante  de  los  que  me  oyen 
i  delante  de  Dios,  que  está  presente,  que  creo 
que  la  administración  de  justicia  en  su  actual 
estado  no  puede  desempeñarse  bien;  el  acopio, 
la  multitud  de  causas  la  embaraza. 

Hai  otra  consideración  de  que  no  nos  debe- 
mos olvidar.  Los  jueces  de  letras  i  los  alcaldes 
son  hombres  de  mucha  importancia  en  los  pue- 
b'o';;  en  las  provincias  no  tienen  quién  los  ob- 
serve de  cerca;  la  Corte  de  Apelaciones  es  la 
que  juzga  en  lo  civil,  i  la  Supremí  en  lo  crimi- 
nal, 1  ¿cómo  podemos  suber  si  obran  bien  o  mal 
cloque  dejan  de  hicer  en  cumplimiento  de 
sus  deberes,  no  habiendo  quién  los  acuse?  La 
Corte  de  Apelaciones  revisa  las  causas  civiles  de 
toda  la  Repiíblica  en  cada  bimestre  i  las  crimi- 
nales i  de  hacienda  la  Suprema;  i  por  lo  que 
hace  a  ésta,  como  individuo  de  ella,  puedo  ase- 
gurar que  a  pesar  de  las  reconvencior^es  por  los 
defectos  que  se  notan,  pocas  son  las  ventajas 
que  se  logran;  i  aunque  se  repitan  con  acritud 
las  observaciones,  es  mui  fácil  eludirlas. 

Repito,  pues,  que  a  la  distancia  no  es  fácil 
ordenar  la  administración  de  justicia,  especial- 
mente para  los  pobres,  que  en  todas  partes  son 
los  mas  desvalidos.  Los  mismos  procedimientos 
en  las  causas  criminales  me  lo  acreditan,  i  si  en 
ellas  observamos  tantos  desórdenes  i  tantas  omi- 
siones, en  las  causas  civiles  ¿cuántos  no  se  co- 
meterán? 

Nadie  puede  quejarse  de  los  jueces  de  letras, 
aun  cuando  éstos  hagan  muchos  males;  i  los  hom- 
bres de  comodidad  se  abstienen  muchas  veces 
de  tales  quejas  por  temor.  Un  individuo  que  se 
hallase  quejoso  de  un  juez  de  letras  ¿podría  ve- 
nir a  Santiago  a  formar  i  seguir  las  dos  instan 
cias?  Esto  seria  imposible,  porque  siendo  difícil 
i  costoso  moverse  a  una  larga  distancia,  siempre 
quedarían  impunes  las  faltas  cometidas  por  tales 


funcionario'-.  Vo  confieso  que  los  jueces  de  le- 
tras se  portan  bien;  pero  repito,  señor,  que  una 
queja  contra  un  juez  de  campo  es  mui  difícil. 
Vo  no  he  visto  mas  que  una  vez  que  se  ha  pre- 
sentado (¡ueja  í  seguido  causa  contra  un  juez  de 
letras. 

La  presencia  de  una  Corte  en  una  provincia 
sería  un  freno  para  los  Jueces  de  Letras,  mucho 
mas  cuando  veo  un  artículo  en  el  proyecto,que 
establece  una  visita.  Esto  quitaría  muchos  ma- 
les, porque  en  esa  visita  se  vería  lo  que  hubiese 
de  necesidad  i  se  cuidaría  de  la  pronta  adminis- 
tración de  justicia.  No  hai  jueces,  se  dice;  no 
hai  hombres  de  que  echar  mano.  No,  señor, 
no  formo  una  idea  tín  poco  honrosa  de  los  le- 
trados de  Chile;  creo  que  hai  hombres  honrados, 
hombres  mui  dignos  de  obtener  todos  los  desti- 
i  nos  del  piís.  Puede  decirse  que  las  dotaciones 
i  serán  cortas;  pero  ya  he  dicho  que  para  la  admi- 
nistración de  justicia  no  debe  apretarse,  sino 
aflojarse  la  mino  con  liberalidad.  Pero  con  el 
Instituto  de  S  intiago  ¿cómo  puede  decirse  que 
no  hiyan  letrados  suficientes  para  estos  desti- 
nos? Cada  dos  años  salen  cuarenta  o  cincuenta 
abogados;  de  modo  que  dentro  de  poco  se  lle- 
nará el  ])ais  de  ellos.  Sí  no  se  van  a  las  provin- 
cias, es  porque  aquí  viven  con  mas  comodidad 
i  ganan  mas,  por  lo  mismo  que  no  hai  en  las 
provincias  pleitos  que  defender  mas  que  en  la 
primera  instancia. 

Yo  no  dudo,  sen  )r,  que  los  hombres  pudien- 
tes, los  hombres  ricos  que  residen  en  Santiago, 
quieran  que  sus  juicios  se  resuelvan  en  esta  Ca- 
píta',  porque  estando  aquí  pueden  ver  a  los  abo- 
gados, a  los  jueces,  procuradores,  etc.,  pero  no 
sucede  así  con  los  que  residen  en  las  provrncias 
que  lio  pueden  abandonar  sus  casas  ni  sus  inte- 
reses para  venir  de  gran  distancia  a  seguir  la 
apelación  de  un  pleito. 

Repito,  señor,  que  la  administración  de  justi- 
cia no  puede  hallarse  arreg'ada  en  el  estad)  en 
que  está;  que  no  estableciéndose  Cortes  de  Ape- 
lación en  las  províncas,  i  que  sí  se  adopta  el 
pensamiento  de  tres  Salas  en  la  Corte  de  San- 
tiago, tínico  arbitrio  que  podría  subrogarse,  seria 
igualmente  costoso  sin  remediar  los  males  indi- 
cados. 

El  señor  Presidente.  — 1,1  utilidad  de  que  ha- 
yan Cortes  de  Apelaciones  esiá  reconocida  por 
la  Constitución  de. 1823.  La  única  objeción  seria 
sobre  si  ha  llegado  o  no  el  tiempo  oportuno 
para  establecerlas;  pero  creo  que  es  innegable  la 
oportunidad.  Supongamos  que  en  ln  provincia 
de  Concepción,  donde  es  mucho  mas  peq  leño 
el  va'or  de  las  propiedades,  disputa  un  indivi- 
duo un  terreno  valor  de  quinientos  pesos,  ¿por 
una  cantidad  tan  corta,  vendría  a  los  Tribunales 
de  Justicia  de  Santiago  a  seguir  la  segunda  ins- 
tancia? Claro  está  que  nó;  i,  por  consiguiente, 
abandonaría  muchas  veces  sus  acciones  por  no 
venir  a  gastar  mas  de  lo  que  ellas  valen.  Estos  son 
hechos  mui  comunes  ¡  que  a  veces  he   palpado. 
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Se  me  ha  dicho  por  el  oficial  mayor  del  Mi- 
nisterio de  Justicia,  que  habrá  pendientes  ocho- 
cientas causas  en  el  Sur  i  novecientas  en  el  Nor- 
te, I  esto  manifiesta  bien  la  necesidad  de  las 
Cortes  de  Apelaciones.  Como  hasta  la  misma 
organización  de  la  Coite  de  Santiago  hace  ine- 
vitable la  aglomeración  de  causas,  sucede  que 
un  individuo  tiene  que  esperar  laigo  titnipo  para 
ser  despachado,  cuando  allí  no  tendria  que  espe- 
rar mas  que  ocho  o  quince  dias  para  la  resolu- 
ción. Sobre  este  punto  no  creo  necesario  ebten- 
derme  mas. 

También  se  dice  que  no  hai  hombres,  pero 
esto  no  puede  ser,  habiendo  como  se  ha  dicho, 
treinta  o  cuarenta  abogados  cada  año  que  Fe 
rec'ben.  Mucho  habria  que  decir  «obre  el  parti 
culai;  pero  voi  a  proponer  que  (puesto  que  hai 
algunas  dudas  sobre  varios  de  los  hechos  irapcr- 
lantes  que  se  han  citado  en  la  discusión),  se 
puede  diferir  la  consideración  de  este  asunto 
para  otra  sesión,  citando  al  stñor  Ministro  de 
Justicia  a  fin  de  que  su  ministre  datos  i  se  escla- 
rezcan los  hechos  a  que  han  aludido  It  s  señores 
Fiscal  i  Presidente  de  la  Corte  Suprema. 

El  señor  V^al  del  Rio. — Vo  voi  a  citar  un  he 
cho  que  hace  al  caso.  Hace  mutho  tiempo  que 
hai  ochenta  o  mas  causas  rezagadas  pendientes 
aun,  porque  las  partes  no  han  concurrido  a  se- 
guir la  instancia.  Las  partes  apelan  i  no  asisten 
¿t  de  dónde  procede  esto?  De  la  pobreza  délos 
htigantes:  el  apelante  dice  nsi  voi  a  seguir  este 
asunte  tengo  que  gastar  mucho  mas  de  lo  que 
vale"  i  asi  abandonan  sus  derechos. 

El  señor  Egaña. —  Ochenta  causas  hablan, 
pero  setenta  i  cinco  de  éstas  pertenecerán  al 
distrito  que  por  el  presente  proyecto  debe 
siempre  corresponder  a  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago.  Lo  mismo  digo  respecto  de  la  razón 
que  ha  dado  el  oficial  mayor  del  Ministerio  de 
Justicia,  ochocientas  causas  se  dice  que  hai  pen- 
dientes, pero  penden  en  todos  los  Juzgados  que 
hai  desde  Santiago  hasta  los  confines  tiel  Sur  de 
la  Repiíblica. 

El  señor  Vial  del  Rio.^Yo  puedo  decir,  se- 
ñor, que  dos  causas  sólo  hablan  de  Santiago  i 
que  las  demás  son  del  Sur. 

El  señor  Presidente. —  ¿Parece  ala  Sala  admi- 
sible la  indicación  que  he  hecht? 

El  señor  Egaña.  —  Todo  lo  que  contribuya  al 
mayor  esclarecimiento  de  un  asunto  es  lo  mas 
conveniente 

El  señor  Presidente. —  Entonces  se  suspende 
la  discusión  para  otra  noche,  i  se  invitará  al 
señor  Ministio  de  Justicia  para  que  asista  a  ella. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral 
el  proyecto  de  autorización  al  Gobierno  para 
dictar  un  reglamento  sóbrelos  deberes  i  funcio- 
nes de  los  ajentes  consulares  de  la  Repiíblica,  i 
como  no  hubo  ningún  señor  Senador  que  toma- 
ra la  palabra,  se  procedió  a  votación  i  fué  apro- 
bado en  jeneral    por  unanimidad. 

El  señor    Presidente. — Se   hallan   vacantes  el 


empleo  de  Secretario  i  el  de  oficial  mayor  de  esta 
Cámara.  Cuando  se  hizo  el  nombramiento  de 
interino  fué  solamente  por  el  término  que  du- 
rase la  enfermedad  del  propietario:  éste  ha  fa- 
llecido, i  se  pregunta  ahora  si  se  nombra  secre- 
tario i  oficial  mayor.  Está  en  discusión  el  asunto. 

El  señor  Egaña.-  Hace  muchos  años  que  el 
Senado  no  tiene  mas  que  oficial  mayor,  i  éste  ha 
desempeñado  el  destino  de  secretario.  Me  pa- 
rece que  puede  continuarse  así. 

El  señor  Presidente. — En  deferto  del  señor 
Irarrázaval  que  era  el  secretario,  se  nombró  se- 
cretario interino  al  oficial  mayor  para  desempe- 
ñar la  secretaría. 

El  señor  Egaña.  -Me  parece  que  lo  que  debe 
hacerse  es  nomtjrar  oficial  mayor,  para  que  éste 
haga  veces  de  secretario. 

El  señor  Presidente. — Se  pregunta,  pues  ¿si  se 
nonjbra  secretario  i  oficial  mayoi? 

El  señor  Egaña. — ¿I  qué  se  va  a  preguntar? 

El  señor  Presidente.- — Si  se  nombra  o  ró  se- 
cretario. 

El  señor  Egaña. —  Pero  eso  va  a  ocasionar 
una  discusión  acerca  de  si  debe  ser  Senador  o 
nó.  Yo  creo  que  el  yasto  de  secretario  es  inútil, 
porque  como  he  dicho,  puede  desempeñarlo  el 
oficial  mayor  i  en  este  concepto  se  nombió  en 
estos  dias. 

El  señor  Presidente. —  Estamos  en  el  caso  de 
nombrar  secretario  i  oficial  mayor:  las  dos  pla- 
zas están  vacantes  por  el  fallecimiento  del  oficial 
mayor  que  hacia  de  secretario  interino.  Mi  opi- 
nión es  que  se  nombre  secretario  i  oficial  mayor, 
pues  una  enfermedad  del  que  haga  de  secretario 
interino  nos  deja  sin  despacho,  como  lo  hemos 
visto  ya,  porque  el  tínico  oficial  de  la  secretaría 
que  podrá  suplir  está  ahora  ocupado  en  la  ta- 
quigrafía. 

El  señor  Egaña. —  Pero  ese  oficial  dejaría  de 
ser  taquígrafo  desde  el  momento  que  el  Senado 
lo  necesitase,  pues  por  la  taquigrafía  no  debe 
¡lerjudicarse  el  servicio  de  la  Sala. 

El  señor  Presidente. — Se  tomará  votación. 

El  señor  Egaña.-  Pero  antes  yo  quiero  saber 
si  ha  de  ser  o  nó  Senador  el  que  se  nombre  de 
secretario;  creo  que  siempre  se  ha  desempeñado 
la  secretaría  por  Senadores. 

El  señor  Presidente. — Ha  habido  secretarios 
que  no  han  sido  Senadores,  i  en  prueba  de  ello 
leeré  el  artículo  del  reglamento  de  la  Sala  rela- 
tivo al  caso  (leyó  el  artículo  118  que  dice  así): 
"El  secretario  será  ncjmbrado  a  pluralidad  abso- 
luta de  votos  de  la  Sala  de  dentro  o  fuera  de  su 
senoii. 

El  señor  Egaña. —  Entonces  no  hai  nada  que 
decir.  Se  preguntó  si  se  nombraba  o  nó  secreta- 
rio, i  resultó  tjue  sí  por  6  votos  contra  5. 

Al  precederse  a  nombrar  secrclario: 

El  señor  Ortiízar,  dijo:  Pido,  señor,  que  se 
suspenda  la  vot.icion  hasta  la  sesión  siguiente, 
para  tener  tiempo  de  meditar  acercj  de  la  per- 
sona en  quien  pueda  recaer  el  empleo. 
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Se  suspendió,  en  consecuencia,  el  nombra- 
miento I  se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla 
para  la  siguiente  el  proyecto  de  leí  sobre  la 
creación  de  Cortes  de  Apelación  en  Concepción 
i  la  Serena,  el  proyecto  de  autorización  al  Go- 
bierno para  dictar  el  reglamento  de  los  ajenies 
consulares  de  la  Repiíblica,  igual  autorización 
para  diciar  una  ordenanza  que  determine  los 
deberes  mutuos  entre  amos  i  sirvientes,  i  el 
nombramiento  de  secretario  i  oficial  mayor  del 
Senado. 

Se  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 
Nüm.  21 


El  Senado,  en  sesión  de  20  del  corriente,  ha 
tomado  en  consideración  el  nombramiento  de 
arzobispo  de  Santiago  que  por  renuncia  del  ve- 


nerable Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Metrópoli 
tana,  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  le  ha  dignado 
hacer  V.  E.  en  la  per-iona  dsl  presbítero  don 
Rafael  Valentín  Valdivieio,  cuyo  nombramiento 
ha  sido  unánimemente  aprobado  por  esta  Cá- 
mara. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Santiago,  Junio  28  de 
1845.  —A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Núm.  22 


Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  S.  que  el  Excmo.  Senado,  en  sesión  de  20  del 
corriente  acordó  se  le  invitase  a  V.  S.  para  que 
se  sirviera  asistir  al  examen  i  discusión  del  pro 
yecto  de  lei  sobre  creación  de  las  Cortes  de 
Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena,  deferido 
con  este  motivo  hasta  la  próxima  sesión. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Santiago,  Junio  20  de 
1845.  — .'\1  señor  Ministro  de  Justicia. 
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SESIÓN  7.=^  EN  DE  27  JffNIO  DE  1845 

PRESIDENCIA    DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO  -Nómina  de  los  asistentes.— Aprobación  del  .icta  precedente. —C-ienta.— Proyecto  de  lei  quo  estable- 
ce la  clasilicacion  i  planta  del  Eiército. — Comisión  mista  de  Presupuestos. -.SolicitU  i  de  don  Pedro  Palazue- 
los. — Solicitudes  particulares. — Solicitud  de  doña  .•\ntonia  Cea.  -Creación  de  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 
-Reglamento  consular. —  Elección  de  secretario  i  oficial  mayor.  -  .Acta,  —  .■\nexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

[.•^  De  un  oficio  cotí  que  la  Cámara  de 
Dii)UtHdos  trascribe  un  proyecto  de  lei  que 
establece  la  clasificación  i  la  planta  de  los 
cuerpos  i  of.ciiias  del  Kjército.  (Anexo  núiii. 
2j.  V.    sesión  del  rS  de  O.tubre  de  1844.). 

2°  De  ntrtj  por  el  cual  invita  al  Senado 
a  formar  una  comisión  mista  que  examine 
los  Presupuestos  de  1846  i  propone  que  se 
1  i  encargue  de  despacharlos  por  ministerio. 
(Anexo  núni.  24.  V.  sesión  del  8  de  Julio  de 
1844). 

3.°  De  una  solicitud  entablada  por  di)n 
Pedro  Palaziielos  en  demanda:  i.°  De  que 
se  le  pagtiín  sus  su;ldos  de  profesor  jubila- 
do; i  2.°  De  que  se  declare  si  los  profeso- 
res jubilados  del  Intituto  Nacioi  d  pueden 
gozar  de  dos  sueldos  con  arrejlo  al  artícu- 


lo 36  de  la  lei  orgánica  de  la  Universidad. 
(Anexo  núw.  2¡.  V.  sesión  del ¡  de  Setient- 
bte  de  1845). 

4."  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
Antonia  Cea  en  demanda  de  su  espediente. 
(Anexo  núin.  26.  V.  sesión  del  11  de  Octubre 
de  1844). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Que  se  imprima  el  [iroyecto  de  lei  que 
establece  la  clasificación  i  planta  de  los 
cuerpos  i  oficinas  del  Ejército.  (  V.  sesión  del 
7  de  /nlio  de  184^). 

2."  Elejir  a  loi  señores  Cavarcda,  Egaña 
i  Ortúz^r  parr  miembros  de  la  Comisión 
mista  de  Presupuestos.  (V.  sesión  del  17  da 
Junio  de  1S46). 

3.°  Consagrar  la   2."  hora  de  las  sesiones 
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de  los  viernes  al  despacho  de  solicitudes 
particulares.  (  V.  sesión  del  S  de  Julio  de 
i8u). 

4.°  Devolver  su  espediente  a  doña  An- 
tonia Cea. 

5.°  Postergar  la  discusión  del  proyecto 
de  lei,  que  crea  nuevas  Cortes  de  Apelacio- 
nes hasta  que  se  traiga  una  lista  de  las  cau- 
sas pendientes  en  los  juzgados  de  Concep- 
ción, Maule,  Valdivia,  Coquimbo  i  Ataca 
ma.  (Atiejto  núin.  27.  V.  sesión  del  20). 

6."  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  un 
reglamento  consular.  (  V.  sesión  del  20). 

7."  Elejir  para  secretario  a  don  Ventura 
Blanco,  i  para  oficia!  mayor  a  don  Juan 
Enrique  Ramírez  Rosales.  [Anexo  núin.  2S. 
V.  sesiones  del  6  i  el  20  de  Junio  de  i8^§  i 
8  de  Junio  de  18^6). 


SESIÓN     DE 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde,  Al- 
dunate.  Barros,  Cavareda,  Egaña,  Formas,  Me 
neses,  Orlúzar,  Ossa,  Ovalle  Latida,  Portales, 
Solar,  Subercaseaux,  Vial  del  Rio  i  el  señor 
Ministro  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anteiior  se  dio 
cuenta;  dedos  cficios  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, en  el  primero  de  los  cuales  íe  rtmite  apro- 
bado con  algunas  variaciones  el  proytcto  de  lei 
iniciado  por  ti  Presidente  de  la  República 
sobre  clasificación  de  los  cuerpos  del  ejército, 
i  por  indicación  del  señor  Egaña,  se  man- 
dó imprimir.  En  el  segundo  anuncia  haber 
nombrado  una  comisión  compuesta  de  varios 
Diputados  e  invita  a  esta  Cámara  para  que  nom- 
bre otia  de  í-u  seno  a  fin  de  que  reunidas  ám.bas 
procedan  al  examen  de  los  presupuestos  de  gas- 
tos públicos  para  el  año  de  1846  i  propone  al 
mismo  tiempo  que  para  acelerar  el  trabajo  espi- 
da la  ce  misión  sus  informes  parciales  sobre  cada 
uno  de  los  presupuestos  pertenecientes  a  los  Mi- 
nisterios i  se  ocupen  las  Cámaras  desde  luego  de 
su  examen.  El  señor  Presidente  manifestó  la 
necesidad  de  admitir  esta  invitación  i  convenida 
la  Sala  designó  a  los  señores  Cavareda,  Egaña  i 
Ortúzar  para  que  compusiesen  la  comisión  re- 
ferida, acordándose  comunicar  este  nombra- 
miento a  la  Cámara  de  Diputados. 

Se  leyó  una  solicitud  de  don  Pedro  Palazue- 
los  solicitando  el   abono  de  sueldos  como  cate- 


drático jubilado  del  instituto  nacional  i  pidiendo 
que  el  Excmo.  Senado  declare  si  son  o  ró  com- 
prendidos en  el  artículo  30  de  la  lei  crealoria  de 
la  Universidad  de  Chile  los  catedráticos  jubila- 
dos de  dicho  instituto,  para  poder  gozar  dos 
sueldos  a  la  vez  i  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

El  señor  Presidente  hizo  presente  a  la  Cámara 
que  habiendo  ya  algunas  solicitudes  (jarticulares 
que  despachar,  le  parecía  conveniente  adoptar 
el  acuerdo  del  año  pasado  ¡lara  que  en  los  vier 
nes  de  cada  semana  se  considerasen  estos  asun- 
tos i  después  de  algún  debate  se  acordó  que  en 
la  segunda  hora  de  la  sesión  del  viernes  de  cada 
semana  se  pusiese  en  discusión  uno  de  los  asun- 
tos particu  ares  c]ue  haya  pendientes  según  el 
orden  de  sus  fechas. 

Leyóse  también  una  solicitud  de  doña  Anto- 
nia Cea  en  que  pide  se  le  devuelvan  los  docu- 
mentos que  presentó  el  año  pasado  en  una  soli- 
citud que  fué  desechada  por  esta  Cámara  i  se 
le  mandaron  devolver  por  secretaría. 

Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto  de 
lei  sobre  establecimiento  de  Cortes  de  Apelacio- 
nes en  Concepción  i  la  Serena,  i  después  de  un 
prolongado  debate,  el  señor  Egaña  hizo  indica- 
ción para  que  se  difiriese  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  que  se  pida  i  remita  al  Senado 
una  lista  de  las  causas  civiles,  criminales  i  de 
hacienda  que  hayan  pendientes  en  los  tribuna- 
les de  justicia  orijinadas  en  los  juzgados  de  Con- 
cepción, Maule,  Valdivia,  Coquimbo  i  Atacama 
i  esta  indicación  fué  aprobada  por  la  Sala. 

Se  procedió  a  la  discusión  [jarticular  del  pro- 
yecto de  autorización  al  Gobierno  para  dictar  el 
reglamento  de  los  ajentes  consulares  de  la  Re- 
piíblica  i  el  artículo  primero  fué  aprobado  por 
unanimidad.  Puesto  en  discusión  e!  artículo  2.° 
el  stñor  Vial  del  Rio  pidió  que  se  determinase 
el  objeto  con  que  se  comunicaba  al  Congreso  el 
reglamento  que  se  espresa;  i  después  de  alguna 
discusión  sobre  esta  enmienda,  el  señor  Presi- 
dente propuso  que  la  votación  recayese  sobre  el 
artículo  en  discusión,  i  verificada  ésta  resultó 
aprobado  el  artículo  2."  por  once  votos  contra 
tres,  no  entrando  en  esta  votación  ni  en  las  si- 
guientes el  señor  Formas  por  haberse  retirado  de 
la  Sala,  con  lo  cual  quedó  sin  efecto  la  enmien 
da  propuesta  por  el  señor  Vial   del  Rio. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3.°  agregado 
a  este  proyecto  de  leí  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, i  sin  discusión  alguna  fué  aprobado  por 
unanimidad.  El  tenor  de  los  artículos  aprobados 
es  como  sigue: 

iiArtIculo  primero.  El  reglamento  consular 
que  debe  formar  el  Gobierno  para  determinar 
las  facultades,  deberes  i  operaciones  de  los  Cón- 
sules Jenerales,  Cónsules  i  Vice  Cónsules  de  la 
Repiíblica,  tendrá  en  todas  sus  partes  fueiza  de 
lei;  procediendo  el  Gobierno  en  la  formación 
del  indicado  reglamento  con  acuerdo  del  Conse- 
jo de  Estado  en  lodos  aquellos   puntos  en  que 
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sin  esta  lei  le  seria    necesaria  la  autorización   es- 
pecial del  Congreso. 

Art.  2.°  Inmediatamente  que  se  espida  el 
citado  reglamento,  será  comunicado  por  el  Go- 
bierno al  Congreso  Nacional  en  la  Lejislatura 
ordinaria  que  estuviese  entonces  reunida  o  en 
la  inmediata  siguiente. 

Art.  3."  La  presente  autorización  durará  por 
el  término  de  dieciocho  meses. n 

Siendo  la  hora  avanzada  se  procedió  al  nom- 
bramiento de  Secretario  i  Oficial  Mayor  del  Se 
nado  i  verificada  la  votación  por  cédula,  resultó 
electo  para  el  primer  cargo,  don  Ventura  Blan- 
co por  nueve  votos  contra  dos  que  obtuvo  don 
Vicente  Arlegu',  otros  dos  don  Juan  Ramírez  i 
uno  don  Jobé  Miguel  Campino  i  para  el  segun- 
do cargo  don  Jü^in  Ramírez  por  doce  votos 
contra  uno  que  obtuvo  don  Vicente  Mira  i  otro 
don  Felipe  Santiago  Contreras. 

Se  mandó  comunicar  estos  nombramientos  i 
en  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  Ici  sobre 
establecimiento  de  Cortes  de  Apelaciones  en 
Concepción  i  la  Serena,  sobre  autorizar  al  eje- 
cutivo para  dictar  una  ordenanza  que  determine 
los  deberes  mutuos  de  amos  i  sirvientes,  i  sobre 
abolición  del    fuero  privilejiado   de  Senadores  i 

Diputados. B  EN  A  VENTE. 


^SE.'-ION  DEL   27    DE  JUNIO  DE   1846   (l) 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada con  una  pequeña  alteración  propuesta  por 
el  señor  Presidente,  i  en  seguida  se  dió  cuenta 
de  dos  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados:  en  el 
primero  se  trascribe  el  proyecto  de  lei  iniciado 
por  el  Supremo  Gobierno  sobre  una  nueva  or- 
ganización del  ejército  de  la  Repiíblica,  i  a  pe- 
tición del  señor  Egaña  se  mandó  imprimir:  en 
el  segundo  se  invita  al  Senado  a  que  nombre 
una  Comisión  de  su  seno,  que  unida  a  la  nom- 
brada por  aquella  Cámara,  proceda  a  examinar 
la  cuenta  de  gastos  piíl)licos  hechos  en  el  año 
1844  i  los  presupuestos  jenerales para  el  de  1846. 

El  señor  Presidente.  —Esta  nota  sólo  contie- 
ne una  invitación  para  que  nombre  la  Cámara 
de  Senadores  una  Comisión  que  examine  los 
])resupuestos. 

Como  esta  Comisión  es  de  necesidad,  parece 
conveniente  que  se  nombre  ahora  mismo.  ¿Lo 
cree  así  la  sala? 

Habiendo  convenido  en  ello. 

El  señor  Presidente  dijo:  Yo  propongo,  pues, 
a  los  individuos  que  han  desempeñado  esta 
Comisión  los  años  anteriores,  es  decir,  los  seño- 
res Egaña,  Ortiizar  i  Cavareda,  i  se  avisará  a  la 


(i)   Esta  sesión  ha  sido  tomada  He    El  Progreso  del   2 
de  Julio    de  1845,  ""rn,  %ll.-(Nota  del  Kciopilador). 


otra    Cámara    para   que   se    proceda    al  examen 
indicado. 

Se  leyó  también  una  solicitud  de  don  Pedro 
Palazuelos,  en  que  pide  se  declare  compatible 
el  sueldo  de  los  catedráticos  jubilado  de  la  su- 
primida Universidad  de  San  Felipe  con  el  de 
cualquiera  otro  empleo  piíblico. 

El  señor  Presidente. — A  segunda  lectura;  pero 
propongo  a  la  Sala  que  habiendo  ya  varias  soli- 
citudes particulares  que  despachar,  rija  el  acuer- 
do del  año  anterior  reducido  a  que  se  conside- 
ren el  viernes  de  cada  semana. 

El  señor  Egaña  — Pero  sucederá  que  si  se  con- 
sideran estos  asuntos  los  viernes  de  cada  sema- 
na, vendrán  a  tener  mas  preferencia  sobre  los 
otros  de  ínteres  jeneral. 

El  señor  Presidente.  —  El  señor  Senador  no 
recordará  seguramente  que  estos  asuntos  se  con- 
sideran en  la  segunda  hora. 

El  señor  Egaña. — -A  lo  que  dice  el  señor  Pre- 
sidente se  puede  contestar,  que  aun  así,  resultó 
el  año  pasado  que  quedaron  sin  despacharse  mu- 
chos asuntos  nacionales  1  graves,  i  entre  ellos 
algunos  de  los  que  estamos  discutiendo  actual- 
mente. Este  es  el  resultado  del  acuerdo  del  año 
anterior;  porque  es  segura  la  ventaja  que  resulta 
de  que  haya  un  dia  determinado  para  despachar 
ciertos  asuntos  o  determinados  asuntos.  Por  eso 
soi  de  opinión  que  el  modo  de  obviar  el  incon- 
veniente indicado,  será  traer  a  la  consideración 
de  la  Sala  uno  de  esos  asuntos  particulares,  cada 
viernes,  según  el  orden  de  sus  fechas. 

El  s;ñor  Presidente. — Me  permitirá  el  Sena- 
do hacer  presente  que  por  el  reglamento  que 
nos  rije  tienen  preferencia  los  asuntos  iniciados 
por  el  Sujirerao  Gobierno  por  la  Cámara  de 
Diputados,  por  otras  autoridades  i  corporacio- 
nes, las  proposiciones  o  proyectos  de  los  Sena- 
dores i  después  los  memoriales  particulares;  de 
modo  que  si  no  se  toma  algún  arbitrio  para  dar 
cabida  a  estos  asuntos  particulares  de  los  ciu- 
!  dadanos,  no  podrá  tener  efecto  el  derecho  de 
petición  que  les  garantiza  la  Carta  Constitucio- 
nal. En  fin,  el  Senado  acordará  lo  que  crea  mas 
conveniente. 

El  señor  Egaña.  —  Todo  se  concillará,  si, 
como  he  dicho,  se  considera  uno  de  los  asuntos 
indicados  cada  viernes. 

La  Sala,  en  consecuencia,  adoptó  el  tempe- 
ramento propuesto  por  el  señor  Egaña. 

Se  leyó  un  memorial  de  doña  .Antonia  Cea  en 
que  pide  se  le  devuelvan  los  documentos  que 
acompañó  el  año  anterior  a  una  solicitud  sobre 
pensión  pía  (que  fué  desechada  por  esta  Cá- 
mara). 

Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto  de 
lei  sobre  establecimiento  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones en  Concepción  i  la  Serena. 

Habiendo  guardado  silencio  la  Sala,  el  señor 
Presidente  tomó  la  palabra  i  dijo:  En  la  sesión 
anterior  en  que  se  trató  del  presente  proyecto 
de  lei  que  vamos  a  continu  ir  discutiendo,  los  se- 
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ñores  que  tomaron  la  palabra  convinieron  en  la 
necesidad  de  establecer  Cortes  de  Af  elaciones 
i  sólo  se  disriitió  acerca  de  la  opoitunidad  de 
ellas,  aligándote  p<  r  una  paite  la  falta  de  un 
número  tal  de  asuntos  o  litijios  queditran  ocu- 
pación bástame  a  estas  Cortes,  i  habierdo  ha- 
bido c(  nliariedad  acerca  de  los  vaiios  hechos 
que  se  citaron,  se  quiso,  por  indicac  ion  del  que 
habla,  oir  al  señor  Ministio  de  Justicia,  que  se 
supone  con  mas  datos  o  antecedentes  si  hiela 
mateiia;  en  cuya  virtud  se  halla  piesente.  Hago 
esta  advertencia  para  qi:e  conozca  el  si  ñcr  Mi- 
nistro el  objeto  ci  n  que  ha  sido  invitado. 

El  feñcr  Ministio  de  Justicia.  —He  vi;to,  se- 
ñor, por  la  dibiubion  que  ha  habido  en  la  Sala, 
que  te  torvier.e  en  la  i.tilidp.d  de  ettab'trer  es- 
tas Cqites,  i  que  tó'o  te  disputa  la  opc.iti  nidad. 
Yo  creo,  señor,  qi  e  la  n^eflida  de  que  te  tríUa 
es  de  .  quellas  ce  simi  le  ce  nvt  nu  nci?,  en  l?s 
<  uales  fe  dtbtria  piccedei  áiites  a  examinar  si 
rea  mente  h;.btia  lltgado  o  no  el  cüo  de  ad(  p- 
tarlas.  Si  ió\u  te  duda  de  la  oportunidad,  i  te 
ciee  que  mas  adelante  seria  mejor,  quiere  decir 
que  si  ahora  la  medida  pioduciía  hieres  como 
uno,  después  prcduciiá  como  veinte;  i  cusido 
con  ella  se  tiata  de  lemediar  glandes  males, 
creo  que  no  te  puede  dudar  de  tu  nectsidad 
e  impoitancia  i  de  que  no  hai  motivo  para  pos- 
tergarla; i  d:go,  tenor,  que  la  medida  es  de  ne- 
cesidad, porque  según  las  roticias  qne  he  to 
madü,  las  Cortes  de  Justicia  i.o  putden  msri  har 
en  el  estpdo  actual. 

En  la  Corte  de  Apelaciones  había,  ahora  ocho 
(lias,  noventa  i  siete  causas  en  ¡lur  to  de  p(  ner 
se  en  tabla,  i  no  pudieion  tener  c;bida;  i  se- 
gún ha  dicho  el  señor  Piesiderie  de  la  C<  ríe 
Suprema,  ttte  Tribunal  se  encuentia  en  el  mis 
mo  estado  de  rcraigo  de  la  Coite  de  Apelacio- 
nes, hai  dotcit  ntas  setenta  i  siete  cautas  comen- 
tes, 1  ette  niímtio  debe  ai.meitsise  ccntidera- 
blemente  ci  n  las  cautas  de  los  Senadores  i  Di 
putados  de  que  debe  c(  noter,  sigun  el  f/rc  yecto 
de  !ei  sobre  abolición  del  fuero  de  ettos  funcio- 
narios, que  ya  etiá  apiobaco  Ce  n  esio  se  veiá 
que  la  Corte  de  Apelat  i<  nes  ro  es  bastante  para 
el  detpacho  ordinario;  i  t|ue  hai  una  verdadera 
necesidad  de  establecer  1<  s  Tribunales  de  que 
trata  el  pr(  yecto  que  nos  ocu]  a. 

Entiendo  que  su  posibilidi-d  se  ha  c(  mbatido 
también,  diciendo  que  no  hai  hombres  piovec- 
tos  para  desempeñar  estos  destinos.  Aceica  de 
est(<s  espondié  que  cuando  se  creó  la  Corte 
Suprema  hábia  tolo  cincuenta  abi.gados,  i  ahora 
tenemos  doscientos  cincuenta  i  si  en  aquel  en- 
tonces hubo  letiadcs  bastantes  para  esta  clase 
de  empleos,  mas  razón  hai  ahora  para  que  les 
haya.  Pero  no  quiero  fijainie  precisamente  en 
esti  :  cuandd  el  Gobierno  trató  antes  tobre  esta 
materia,  tuvo  presente  las  personas  capaces  que 
en  su  concepto  había,  i  creyó  que  no  carecía  de 
un  nilmeio  suficiente  de  ellas.  Lo  mismo  se  ha 
hecho   ahora,  i  ciee  pucs   el    Gobierno  que  hai 


hombres  bastantes  para  llevar  los  destinos  nece- 
sarios en  estos   tribunales. 

Esta  idea  (|iie  ha  formado  el  Gobierno  coin- 
cide con  lo  que  ha  indicadíj  el  señor  Presidente 
de  la  Coite  Suprema;  es  decir,  que  hai  indivi- 
duos tan  piovec  tos  ci  mo  se  necesita.  Si  está  en 
esta  pertuasioii  un  miembro  de  los  Tribunales 
de  Justií  ia  que  cerno  Cc-nsejeio  de  Estado  debe 
tener  paite  tn  el  ni  mbiamienio  de  jueces  para 
los  nuevos  de  que  tratamt  s,  i  si  el  Gobierno 
mitmo  pone  dati  s  suficientes,  parece  rt  movido 
del  t(  do  el  inconveniente  que  se  opone  a  este 
respecto. 

Se  ha  cembat'do  'a  idea  de  fijarlas  en  el  Nor- 
te 1  í-ui  de  la  Re|  líblua,  a'egándote  que  no  hai 
t;.n  (itcido  iiíneio  ce  atunlos  (j  causas  en 
síiutllis  lurilct;  i  aiena  de  etlo,  he  timado 
datos  que  me  attguian  qi  e  jaia  a  Corte  del 
N(  itt  había  mas  de  cchocieilas  cíusas,  i  para 
la  del  Sur  pctís  nércf,  no  ccmprendiéndise 
eniie  ettas  las  cau-as  de  ccmtrcio,  de  que  to- 
caM'.i  no  h;.i  <(i  ttarcia  P'uera  de  etto,  he  to- 
rii;  (k)  (  tíos  riato^  (¡ue  dt  muestran  que  en  el  Sur 
hítiía  en  el  piin  er  iiin  ettie  dei  íñoun  riímero 
de  sett  lita  i  o(  bo  a  tétenla  causas  s<  bie  (|ue  se 
había  falladcj  ya;  i  i  idinar  fmente  hai  en  cada 
tiiniestie  doscif  i  tas,  de  as  cjue  se  intei  pondría 
apeh.cun  si  e  Tiilui  al  Su|jerior  i;o  rtsidieía  a 
tama  distam  ia  Agregúete  a  e^to  que  ha  habido, 
variación  de  jueces,  circuntsncia  que  por  lo 
legii'^r  paiali/a  ti  drspatho  de  estos  atur.tns. 

Todos  U  s  datos  (|Ue  t(ntm<js.  mas  o  menos 
exactos,  de  las  p'cvniías  sobre  el  niímvo  de 
negocies  judiciales  (|ue  te  ventilan  en  ellas,  i  el 
lei  algo  de  elh  t  e|Ue  i;(  t;nios  eti  les  Tiibunales 
qi  e  tenemcs  a  la  vi.sta,  nes  convene  en  déla 
verdadera  necesidad  ipie  hai  de  nuevos  en  aque- 
llas, para  la  fácr  i  ]ie)nia  administración  de  jus- 
ticia. Este  objeK'  ti  n  iiaettsante  al  piíblieo, 
exije  pc^r  <  tra  paite,  que  haya  una  ¡.ulciridad 
que  vele  toV'ie  e:la,  i  la  que  tenemos  iclual- 
nienle  está  muí  leíana  Por  ce^nsignu  nte,  es  ne- 
cesario que  estos  tnburales  etién  mas  inmedia- 
tos a  lo  que  se  ven  [.rensados  a  mover  tu 
PC  11  n. 

Me  parece  que  estos  son  los  puntos  principa- 
les SI  l.re  que  debe  rodar   el  atunte),  i  sobre  que 
he  p(  dido  íoimar  la  opinión  que   acabo  de  n  .i 
nifettar  acerca  ele  él:  hai  tuficiente  niíinero  ■  e 
perte  ñas    aptas    para   estos    destinos;  i  hai  tam 
bien  necesidad  de   la  formación  de  nuevas  Cor 
te  s,  attndido  el  riiímeru  ele  asuntos  en  que  elcben 
ocuparse. 

El  señor  Egaña.  —  Desde  el  iirincipio  de  esta 
discusión  he  sostenido  ser  innegable  que  pasa 
do  a'gun  tutnpo  maye  r  o  menor,  debe  haber 
Corle  de  Apelaciones  en  Conce|)cion  i  en  Co- 
quimbo o  en  (  tios  puntos  de  la  Re|  iln'ira  en 
que  convenga  establecerlas;  pero  he  creido  que 
en  el  dia  no  convierne,  porque  el  establecimien 
to  de  una  cosa  a  destiempo  es  seguramente 
un  verdadero    inconveniente.    Las  razones  epie 
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he  espuesto  antes  subsisten  en  toda  su  fuerza, 
pues  no  veo  que  se  haya  ci  mbatido  con  argu- 
mentos convinrentes.  En  el  interés  de  esas  mis- 
mas personas  (jue  al  parectr  reciaman  estos  Tri- 
bunales, no  está  el  establecimiento  de  ellos; 
porque  va  a  resultar  precisamei  te  con  esta  me- 
dida una  diferencia  que  les  es  gravosa,  a  saber: 
que  los  hal)itantes  de  Santiago  tendían  una 
administratii  n  de  justicia  mucho  mejor  servida 
que  la  de  los  otios  putblos  de  la  Repiíblica; 
diferencia  tan  ik  lóble  que  no  es  posible  dejar 
de  tener  ptesei.tf  luando  con  ella  se  va  a  per- 
judicar a  los  misnids  habitantes  que  se  trata  de 
hencfi<iar,  i  cuyos  iitereses  txijen  una  recta  i 
pronta  administracii  n  de  justicia. 

Yo  cor  Virgo  en  que  hai  un  gian  riímero  de 
causas  ante  los  Tribunales  de  la  Rejúbhca,  que 
exije  se  piense  en  el  alivio  de  ese  peso;  pero  es 
preciso  convenir  ismbien  en  que  el  esiah'eci- 
mienlo  de  Ciiies  no  lo  disminuiría;  poique 
estoi  seguu)  (¡uf  el  año  siguiente,  o  antes  dees 
tablecer  estos  Tribunales  en  Concepción  i  Co- 
quimbo, habla  también  necesidad  de  establecer 
otra  Sala  para  bs  Corles  de  Santiago. 

Con  arreglo  a  los  datos  que  ha  presentado  el 
señor  Mini>tro  de  Justicia,  se  dice  que  en  la 
Cotte  de  ApelaciiiPes  hai  noventa  i  siete  causas 
en  estado  <  e  fonerse  en  tabla;  pero  es  pieciso 
advertir  que  no  es  mucho  ni'initrr>,  |  orque  nc 
todas  se  alanan  para  sentencia  definitiva,  sino 
que  varias  ccnlendián  fóIo  previdencias  ínter 
locutoras,  que  f  on  mui  frecuentes  en  los  juicios; 
i  todas  al  fin  deben  ponerse  en  tabla  en  el  Tri- 
bunal Superior.  De  este  modo  no  es  esiraño  ese 
niímero  crecido  de  causas  en  estado  de  poneise 
en  tabla. 

Se  diré  que  en  las  )  rovircias  del  noile  h:.hiá 
cerno  Soo  causas  pendientes;  pero  yo  pregunto: 
¿estas  ochiicientas  causas  a  qi'é  piovinc la  corres- 
ponde! }  Poique  si  no  corresponden  a  la  piovín 
cia  o  distrito  que  debe  sujetarse  a  los  tribunales 
de  que  trattmos,  seria  iniíti',  seria  inreceíaiio 
decir  que  estas  cnisas  serian  de  la  incumbencia 
de  las  Cortes  de  Ccnrepcion  i  Coquimbo,  i  aun 
así,  no  era  suficiente  materia,  pe  tqre  muchas  de 
atiuellas  causas  probablenit nie  serán  de  las  que 
han  abandonado  las  [lartes  per  su  poco  valor,  o 
por  otra  nrcunstar.cia  personal,  s(  hre  lo  que 
tengo  mu(  ha  esperiencia.  Peto  vuelvo  a  decir 
que  üoo  causas  ro  es  un  n»lmero  excesivo,  aten- 
dido a  que  los  jueces  de  letras  de  Santiago  pre- 
sentan 700,  i  esto  enlie  sólo  los  dos  de  Santiago, 
dejando  aparte  los  de  Valparaíso,  Maule,  Col- 
chagua  i  Aconcagua,  que  son  los  pui  tos  de  don- 
de viene  mayor  i  úmero  de  causas  a  Saiitiago;  i 
cualr]uieia  conoce  que  donde  estén  los  departa- 
mentos mas  poblados,  donde  haya  mas  riqueza 
i  donde,  por  consiguiente,  haya  mas  transaccio- 
nes, ha  de  haber  mas  pleitos  precisamente.  Mu 
cho  mejor  hallo  yo  [)ara  la  recta  administración 
de  justicia,  i  para  satisfacer  a  las  exijencias  de 
esos  mismos  habitantes   del   norte  i  sur,    (]ue  se    i 


estableciese  otra  sala  en  la  Corte  de  Santiago, 
que  el  que  se  formen  tribunales  en  Concepción 
i  Coquimbo. 

Se  ha  hablado  de  los  hombres  provectos  que 
pueden  ir  a  desempeñarlos;  yo  no  he  dicho  que 
falten,  he  dicho  sólo  que  no  quieren  salir  de 
Santiago,  porque  aquí  gozan  de  mas  comodida- 
des i  utilidad  en  su  oficio.  Que  los  hai,  se  verá 
fácilmente  si  ocurrimos  al  eatálogo  de  los  abo- 
gados, en  el  cual  se  hallaiá,  no  digo  para  formar 
Cortes  de  Concepción  i  Coquimbo,  sino  también 
en  cada  una  de  bs  provincias  dt!  Estado;  pero 
estos  letrados  se  resisten  porque  no  tienen  ali- 
ciente bastante  para  dejar  la  capital. 

Per  otra  parte,  siempre  quedarían  los  pleitos 
de  Santiago  en  un  niímero  mui  crecido,  por  la 
sencilla  i  natural  razón  de  que  aqi.í  están  recon- 
centradas las  pijblaciones  i  la  riqueza,  que  tarde 
o  temprano  los  orijinan.  Mientras  en  Ce  ncep- 
cion  I  Coquimbo  no  haya  estudios  de  jurispru- 
dencia, mientras  i  o  se  torn  en  al  í  mismo  hom- 
bres capaies  de  desenijeñiir  la  judicatura,  no 
podrá  realizarse  (on  provecho  el  establecimiento 
de  tribunales  en  aquelas  provincias.  Así,  ¡lUes, 
¿no  seria  mejor  aguardar  que  el  tiempo  mismo  i 
el  aumento  de  |  oblación  i  de  riqui  za  exijiesen 
niituralmente  su  planteacicn? 

El  señor  Ministro  de  Justicia.—  Ha  princi- 
piado el  señor  Senador  cembatiendo  el  estable- 
cimiento de  Corles,  por  la  diferencia  que,  en  su 
concepto,  resultarla  en  la  acminittiacion  de  jus- 
tscia  ei-tre  los  individuos  del  sur  i  noite  déla 
Repiíblica  i  los  de  las  provincias  centrales,  pues 
esto  es  cabalmente  un  argumento  laianiíen 
favcr  de  las  Cortes;  porque  los  individuos  que 
residen  en  Santiago  pueden  ajilar  i  atender  sus 
causas;  pero  a  los  individuos  que  se  eniueniran 
a  grande  distancia  ¿les  será  fácil  venir  a  la  capi- 
tal.'' Nó,  señor;  esta  es  ui'a  verdadera  desigual- 
dad i  una  desigualdad  a  que  se  debe  poner  re- 
medio. 

El  que  se  halla  en  aptitud  de  hacerlo  contan- 
do con  su  fortuna,  con  sus  relaciones,  etc.,  po- 
drá muí  bien  venir  a  seguir  sus  pleitos;  pero  los 
quenotieren  leciirsos,  lospibres,  ¿[icdrán  ve- 
nir? La  medida  de  que  se  tiata  es  justamente  la 
que  protejeiá  a  las  clases  indijentes,  a  las  que  no 
tienen  fortuna,  i  a  aquellos  a  quienes  la  lejisla- 
tuia  está  en  caso  de  atender.  Yo  veo,  pues,  en 
la  misma  administración  actual  de  justicia  tin 
argumento  en  favor  de  las  Corles,  poique  po- 
drán usar  del  recurso  de  apelaciones  en  sus 
asuntos  todos  los  individuo»,  cualquiera  ()ue  sea 
su  fortuna  o  rango  en  la  sociedad,  i  esto  ahora 
no  se  puede  hacer  con  la  oportunidad  i  facilidad 
que  conviene. 

En  un  pleito  valor  de  600  u  800  pesos,  por 
ejemplo,  ¿hará  cuenta  a  un  habitante  del  norte 
o  del  sur  establar  un  recurso  de  apelaciem  para 
Santiago?  I  si  hubiera  un  Tribunal  de  Alzada 
inmediato,  ¿no  le  seria  fácil  entablarle  ?  El  tínico 
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remedio,  pues,   de  tales  inconvenientes  es  el  es- 
tablecimiento de  Cortes  de  Apelaciones. 

Cuando  he  dicho  que  en  el  norte  habia  un 
gran  número  de  causas,  me  he  fijado  en  la  po- 
blación de  sus  provincias  i  en  la  multitud  de 
asuntos  que  ocurren  en  ellas,  i  juzgo  que  haya 
razón  para  decir  que  ese  nd'iiero  de  causas  se 
forma  con  las  abandonadas,  pues  creo  que  es  de 
causas  corrientes.  También  ha  dicho  el  señor 
Senador  preopinante  que  el  número  de  causas 
que  actualmente  hai  en  la  Corte  de  Apelaciones 
es  corto,  i  yo  también  podré  decir  que  es  corto 
si  se  compara  con  otro  mayor;  pero  es  indudable 
que  son  causas  comentes,  i  siendo  así,  ¿ruando 
se  podrán  despachar  del  todo  estos  asuntos?  97 
causas  por  fallar  demandan  mucho  tiempo  i,  so- 
bre todo,  corno  hadicho  elseñ  jrSenador,  debien- 
do ser  la  administración  de  justicia  pronta  1  rec- 
ta, ¿cómo  podrá  conseguirse  un  objeto  tan  inte- 
resante en  el  actual  orden  de  cosas  judicial?  Yo 
no  me  he  fijado  sólo  en  el  número  de  personas 
provectas  que  hai  para  la  judicatura;  me  he  fija 
do  en  las  rentas,  que  entre  nosotros  son  buenas. 
Muchos  ab'jgados  habrá  que  los  admitan,  por- 
que debe  tenerse  presente  que  esta  es  una  en- 
trada fija.  A  mas  de  esto,  la  posición  de  un  juez 
en  las  Cortes  es  una  posición  honrosa  que  no  se 
desdeñarán  los  buenos  abogados  de  adnntir,  i 
creo,  por  otra  |)arte,  que  hai  en  efecto  un  núme- 
ro bastante  de  personas  a  propósito  para  estos 
destinos. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Las  dos  oljservacio- 
nes  en  que  se  ha  insistido  en  oposición  al  es- 
tablecimiento de  las  Cortes  de  Apelaciones  en 
el  sur  i  norte  de  la  República,  son  que  no  hai 
personas  para  el  desempeño  de  estos  destinos  i 
que  estas  Cortes  no  darán  resultado  ventajoso, 
porque  el  número  de  causas  será  mui  corto.  Ya 
el  señor  Ministro  ha  hecho  ver  el  que  pende 
ante  los  jueces  de  letras,  i  ciertamente  que  na- 
die podrá  dejar  de  creer  que  hai  una  necesidad 
absoluta  de  la  creación  de  esas  Cortes,  i  que  esta 
creación  no  sólo  va  a  servir  a  las  poblaciones  de 
los  estreñios  de  la  República,  sino  también  a  las 
meridionales  que  quedarán  sujetas  a  las  de  San- 
tiago. Yo  no  puedo  concebir  cómo  nos  resisti- 
mjs  al  pensamiento  de  estas  Cortes,  desde  que 
vemos  una  gran  población  que  necesita  del  con- 
suelo en  los  momentos  mas  aflictivos  de  la  vida, 
cual  es  el  tiempo  de  un  pleito. 

La  Corte  de  Concepción  no  podrá  dejar  de 
tener  una  estension  i  jurisdicción  que  compren- 
da al  menos  300,000  almas.  Hai  un  dato  indu- 
dable para  este  cálculo.  Cuando  el  señor  Villo- 
dres,  en  1810  o  12,  mandó  hacer  a  los  párrocos 
del  obispado  de  Concepción  un  censo,  resultó 
en  él  un  número  de  300.000  almas,  i  ¿cómo  de- 
jaremos de  creer  que  desde  entonces  acá  haya 
dejado  de  aumentar  el  número  de  aquellos  ha- 
bitantes, a  pesar  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia i  de  las  incursiones  de  Pincheira?  Por  otra 
parte,  el  aumento  de   los  negocios  es  considera- 


ble, i  bien  sabido  i  en  medio  de  tales  circuns- 
tancias ¿no  convenrá,  no  será  necesario  el  esta- 
blecimiento de  Cortes  de  Justicia? 

Las  provincias  del  norte  no  tendrán  menos  de 
300,000  habitantes,  i  la  administración  de  justi- 
cia exije  también  allí  pronto  remedio;  los  asun- 
tos de  minas  son  naturalmente  mui  complica- 
dos i  no  se  puede  poner  trabajo  en  ellos  sin  es- 
clarecer perfectamente  los  derechos;  para  poder 
obrar  corri'j  un  verdadero  dueño,  necesita  toda 
persona  un  despacho  oportuno  en  sus  deman- 
das, i  los  pleitos  del  norte  son  siempre  muí  va- 
liosos; por  lo  mismo  creo  de  necesidad  el  esta- 
blecimiento de  un  tribunal  en  ese  punto,  pues 
como  ha  dicho  mui  bien  el  señor  .Ministro,  los 
mismos  bienes  que  se  conceden  a  los  habitantes 
de  Santiago  i  de  las  provincias  limítrofes  no  se 
pueden  dejar  de  otorgara  los  demás  habitantes; 
i  es  indudable  que  hasta  los  de  Santiago  tendrán 
también  una  ventaja  en  la  creación  de  nuevas 
Cortes. 

Se  hi  dicho  que  habia  97  causas  pendientes 
en  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  que  no 
se  podían  poner  en  tabla  por  el  mucho  recaigo 
en  que  se  encuentra  este  tribunal;  1  esta  paraliza- 
ción de  causas  ¿es  sólo  perjudicial  a  los  habi- 
tantes del  sur  i  norte? 

Nó,  señor;  también  lo  es  a  los  de  Santiag", 
porque  cuando  se  da  lugar  a  las  del  sur  i  norte, 
las  causas  de  Santiago  deben  postergarse  de  este 
modo,  no  sólo  se  perjudican  los  de  uno  de  los 
estrenaos  de  la  República,  sino  también  los  de 
Santiago.  No  se  crea  que  éste  es  un  embarazo 
casual;  es  mui  natural,  i  debe  seilo  mas  cada 
día;  SI  hoi  hai  97  causas  sin  poderse  poner  en 
tabla,  en  el  año  siguiente  habrá  297. 

En  el  año  pasado  oí  decir  a  varios  miembros 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  que  estaban  al  co- 
rriente con  las  causas;  i  ¿cómo  ha  habido  ahora 
este  aumento'  Es  que  el  número  de  causas  va 
en  progreso.  Ei  año  de  37,  con  un  día  de  acuer- 
do, despachamos  en  el  tribunal  todas  las  causas 
criminales,  i  ahora  no  se  puede  conseguir.  Este 
es  un  perjuicio  que  no  se  puede  desconocer  i 
que  es  sin  duda  el  resultado  del  aumento  de  po- 
blación, de  riqueza  i  de  transacciones.  Yo  he 
sido  rejente  de  la  Corte  de  Apelaciones  hasta  el 
año  de  35,  i  todos  los  dias  a  las  1 2  ya  teníamos 
concluido  el  despacho.  Ahora  no  sucede  así,  ¡ 
esto  manifiesta  que  el  aumento  es  ocasionado 
del  progreso  de  la  riqueza  1  de  todas  las  demás 
adelantos  del  pais. 

Yo  creo,  señor,  que  según  el  progreso  que  se 
ve,  será  necesario  dentro  de  2  o  3  años,  no  sólo 
establecer  dos  salas  en  los  tribunales,  sino  dos  o 
mas  tribunales  de  justicia;  porque  tal  será  la 
consecuencia  del  aumento  de  población. 

Se  duda  que  habrá  hombres  provectos  en  dis- 
posición para  las  Cortes,  i  yo  creo  que  los  hai  i 
prontos  para  servir.  Señor,  por  una  lei  vijente 
está  dispuesto  que  deben  ser  ascendidos  a  los 
tribunales   superiores   los  jueces  de   letras,   i   el 
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G  obiernu  baria  una  injusticia  si  saliese    de   esle 
orden. 

Tenemos  catorce  jaeces  de  letras;  ocho  son 
los  individuos  que  se  necesitan  para  e>tas  Cor- 
tes, i  ¿no  podemos  sacar  ocho  de  estos  jueces 
conocidos  por  la  nación  tomo  de  Instante  pro 
bidad  i  saber?  Ellos  admitirían,  seguramente, 
porque  es  sabido  que  es  mucho  mis  trabaj  1  el 
ser  juez  de  L-tras  cjue  Ministro  de  una  Corto, 
en  que  no  tiene  que  ver  p  )r  sí  mismo  los  asun 
tos,  sino  que  los  relatores  con  sus  relaciones,  los 
abogados  con  sus  alej^atos,  ilustran  suficiente 
mente  al  que  va  a  juzgir,  sin  que  deje  de  te- 
nerse en  consideración  el  Jiado  de  honor  (]ue 
les  dan  los  destinos  a  que  aludo. 

Se  dira  que  se  necesitan  dos  fiscales  (jara  los 
Tribunales:  pero  para  estos  se  puede  hallar  mui 
bien  abogados  enire  los  muchos  del  [lais.  ¿No 
se  esiá  despichan  lo  actualmente  1  del  modo 
mas  satisfact  irio  la  fiscalía  civil  i  criminal  por 
un  joven  que  no  es  muí  antiguo  en  la  carrera  de 
abogado? 

Se  dice  cjue  a  pesar  de  separarse  cinco  o  seis 
provincias  del  conocimiento  en  sus  ntgocios  de 
la  C'oite  de  Apelaciones  de  Santiago,  aun  así 
habría  en  este  Tribunal  recargo  de  causas,  i  que 
sena  siempre  preciso  estüb  eccr  una  Sala  mas 
para  el  despacho.  I  e^to  mismo  ¿10  es  un  fuerte 
argumento  en  favor  del  proyecto?  Si  con  la  dis- 
minución indicada  todavía  no  nurcha  al  co- 
rriente ¿  ómo  marcharía  en  el  día? 

U.-  lodo  lo  dicho  se  deduce  claramente  que 
la  justicia,  la  necesidad  i  la  conveniencia  de- 
manda imperiosamente  el  establecimiento  de  las 
Cortes  en  cuestión. 

El  Señor  Egafia.  —Señor,  advierto  que  falta 
un  documento  esencialísimo  para  que  la  Sala 
forme  una  exacta  idea  de  este  asunto:  tal  es  una 
razón  de  las  causas  de  los  departamenios  de  Ata 
cama,  Concepción  1  Valdivia;  1  yo  (|uerria  que 
se  pidiese  a  la  Corte  de  Apelaciones,  lo  (]ue  no 
puede  demt)rar  mas  de  dos  o  tres  dias.  Esla  ra- 
zón servná  para  que  la  cuestión  que  hai  sobre 
el  número  de  causas  pendientes  se  pueda  ver  de 
un  modo  cierto  i  seguro.  I'ido,  pues,  (|ue  se  so- 
licite. 

El  señor  Ministro  de  Justicia.  -  Me  parece 
que  esta  razón  se  poiiia  obtener  mui  fá  •límente, 
pero  que  de  ella  no  se  podrá  deducir  nada  con- 
tra el  establecimiento  de  Cortes  de  .apelaciones 
Si  de  lis  provincias  del  Sur  i  del  Norte  se  ve 
gran  número  de  causas,  i  muchas  de  que  no  se 
ha  apelado,  es  <  lara  la  necesidad  q  le  hai  de  es- 
tablecer estos  Tribunales.  Re|)ito,  señor,  que 
esto  no  hará  nada  en  contra,  sino  mas  bien  en 
favor  del  proyecto. 

El  señor  Egaña. — Tanto  mej  >r,  señor:  esto 
no  es  cosa  de  dias,  i  el  asunto  no  corre  tanta 
prisa.  Yo  h  ig  )  in  licacion  para  que  se  pida  el 
dato  mencionado. 

El  señor  Vial  del  Rio. — En  apoyo  de  la  ob- 
servación hecha  por  el  señor  Ministro,  diié  (jue 
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hai  83  causas  en  la  Corte  de  .Apelaciones  que 
están  en  estado  de  espresar  agravios  i  que  no 
marchan,  porque  se  apela  en  ellas,  i  luego  des- 
pués que  se  toma  conocimiento  de  su  mérito  1 
no  resulta  favorable,  las  abandonan  los  intere- 
sados. Si  loj  que  han  tenido  esperanzas  i  razón 
para  apelar,  se  ve  que  abandonan  el  recurso 
¿cuánto  mas  no  lo  harán  así  los  que  no  tienen 
medios  ni  recursos  para  d.ir  aquel  pase?  Sea 
cual  fuere  el  número  de  causas  pendientes,  para 
mí  nada  obscurecerá  la  necesidad  del  estableci- 
miento de  Cortes  en  la  provincias  del  Sur  1  Nor- 
te de  la  República, 

El  señor  Egaña  —Pero  señor,  ¿  lo  será  mejor 
tener  a  la  vista  ese  dato,  para  (jue  se  despache 
este  asunto?  ¿Es  tanta  la  arjencia  i  necesidad 
que  hai  de  que  se  espida  ah  .ra  mismo?  La  ra- 
zón que  he  pedido  es  necesaria  para  saber  a 
punto  fij  )  el  número  de  causas  i  el  lugir  de  don- 
de procedan.  Se  ha  dicho  que  hai  83  causas 
para  espresar  agravios,  i  yo  podré  decir  que  de 
las  83  causas,  3  serán  de  las  provincias  i  las  80 
de  Smtiago. 

Ahora  pues,  estos  datos  no  pueden  demorar; 
vendrán  mañana  mismo  si  se  í|uiere  1  con  ellos 
se  vera  cuál  es  el  número  de  causas  pendientes. 
Yo  por  ahora  no  me  contraeré  a  contestar  a 
las  razones  vagas  (pues  no  se  presenta  un  dato 
exacto)  que  se  han  demostrado  aquí  a  manera  de 
episodio.  En  fin,  esto  es  mui  sencillo:  pídanse 
las  listas  de  las  causas  pendientes  de  Atacama, 
Maule,  Concepción  i  Valdivia  i  saldremos  de 
dudas.  En  la  discusión  de  este  asunto  >e  ha 
querido  proceder  con  mucha  lijereza,  i  yo  jamas 
me  he  opuesto  a  lo  que  contribuya  a  da'r  mas 
claridad  a  los  asuntos  ds  (jue  se  trata. 

El  señor  Presidente. — El  dato  que  pide  un 
señor  Senador,  en  ningún  caso  podía  ser  prue- 
ba en  contra  del  proyecto,  sino  en  favoi:  pero 
SI  podrá  traer  la  ventaja  de  que  en  vista  de  él 
desista  el  señor  Senador,  o  algún  otro  de  la  opo- 
sición que  se  ha  hecho 

Pueden  pedirse  los  datos  a  las  dos  Cortes  de 
todas  las  causas  (¡ue  hayan  pendientes,  de  Mau 
le  al  Sur,  1  1  1  mismo  del  Norte,  sea  por  apela- 
ción, consulta,  etc.,  que  se  encuentren  actual- 
mente en  aquellos  Tribunales.  Se  pedirán,  pues 
por  Secretaría,  si  parece  a  la  Sala. 

1.a  Sala  convino  en  diferir  la  consideración 
de  este  asunto  hasta  que  se  trajesen  los  datos 
antedichos,  con  lo  que  se  su>-pendió  la  sesión. 
A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  paiti- 
calar  el  proyecto  de  leí  en  que  se  autoriza  al 
Gobierno  para  dictar  el  reglamento  de  los  ajen 
les  c  'ns;iiares  líe  la  República,  i  leído  el  aiticulo 
primero  fué  aprobad  )  sin  discusión  alguna  por 
unanimidad,  en  la  forma  siguiente: 

■■, Artículo  primüro.  El  reglamento  consu. 
lar  que  debe  formar  el  G  ibierno  para  determi- 
nar las  facultades,  deberes  i  operaciones  de  los 
Có  isules  jenerales.  Cónsules  i  vire  cónsules  de 
la  República  tendrán  en  todas  sus  partes  fuerza 
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de  lei;  procediendo  el  Gobierno  en  la  formación 
del  indiíado  rtgbmenio  con  acut  rdo  del  Con- 
sejo de  Estado  en  todos  aqutll<  s  puntos  tn  que 
sin  e^ta  lei  stria  necesaria  la  autorización  espe- 
cial del  Congreso." 

Se  puso  en  discusión  el  attírulo  segundo,  que 
es  como  sigut : 

i'Akt.  2°  Inmediat.imenle  que  se  espida  el 
citado  reglamento,  st-rá  ctmunic  ado  por  el  Go- 
bierno al  Cüngicbo  Nacional  en  la  Ltjislatura 
ordinaria  que  estuviere  entonces  reunida,  o  en 
la  inmediata  siguiente." 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Desearía  que  se  me 
esplicase  si  será  sólo  para  por-cr  en  su  noticia  el 
reglamento  o  para    aprobarlo. 

El  señor  E^aña. —  Esta  comunicación  puede 
ser  para  uno  i  otro  lin  o  para  uno  solo,  pero 
sitmpre  mui  i'uil,  porque  fuerza  de  lei  tiene  el 
regUmentü  desde  que  se  promulgue;  mas  como 
podria  contener  quizás  algún  artíciiN'  sobre  que 
el  Congreso  quisiera  hacer  alguna  alteración,  es 
muí  oportuno  que  se  le  pase,  i  también  conve- 
niente, porque  varias  autorizaciones  que  se  han 
concedido  SI  hubiesen  llevado  igual  condición 
no  habrían  ocasionado  males  tales  ci  mo  la  otor- 
gada para  el  reglamento  de  Aduanas. 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  Creo  que  debe  hacer 
se  una  esplicacion  del  objeto  con  que  se  pasa  al 
Congreso  el  reglamento  de  Cónsules;  (.orque  yo 
encuentro  cierta  anoma'ía  en  este  punto.  ¿Có- 
mo el  reglamento  del  Presidente  de  la  Repiíhli- 
ca  tiene  tuerza  de  lei  i  después  pasa  a  las  Cá- 
maras para  que  lo  examint?  Si  Itere  fuerza  de 
lei,  desde  ese  momento  debe  ser  respetado  como 
tal,  i  si  no  debe  producir  efecto  alguno;  i  si  la 
noticia  que  se  pasa  a  las  Cámaras  es  para  su 
aprobación,  no  debe  tener  fuerza  de  lei,  sino 
cuando  el  Congreso  lo  apruebe. 

El  señor  Ejaña.  — Ya  es  sabido  que  este  re- 
glamento tiene  fuerza  de  lei  desde  el  momento 
que  se  promu'gue;  i  si  después  se  pasa  al  Con- 
greso, no  es  para  que  lo  saní  ione  o  apruebe, 
sino  para  que  lo  tome  en  consideración  a  fin  de 
ver  si  ha  estado  arreglado  a  la  autorización  que  se 
le  ha  concedido,  o  para  que  el  Congreso,  si  lo 
cree  conveniente,    pueda   juzgar  si  es  lítil  o  nó. 

El  señ(<r  Vial  del  Rio.— Repito  que  siempre 
encuentro  una  anoniah'i,  porque  si  después  de 
haberlo  promulgado  se  ha  de  consultar  a  las  Cá 
maras  para  que  lo  consideren  ¿a  qué  pues  pro- 
mulgarlo, a  ()ué  darle  fuerza  de  leí,  a  qué  darle 
los  efectos  de  tal,  cuando  no  se  sabe  si  el  Congre 
so  quiere  reformarlo?  O  no  pasa  a  las  Cámaras 
para  su  aprobación,  o  si  pasa  es  preciso  que  no 
tenga  fuerza  de  lei  antes  que  se  verifique  esa  apro- 
bación o  observacif>nes  de  las  Cámaras. 

El  Señor  Presidente.  —  Atendiendo  a  los  prin- 
cipios del  sistema  representativo,  yo  estarla  tnui 
distanfe  de  dar  autorización  al  Ejecutivo  para 
liictar  leyes;  pv  rn  veo  que  es  preciso,  porque 
hai  leyes  que  en  el  Congreso  serian  mui  moro- 
as.  Se    autoriza,   puts,   al   Gobierno  para   que 


haga  este  reglamento,  i  el  Congreso  se  reserva 
la  facultad  de  revisarlo,  i  de  ver  si  es  lííil  según 
la  fwrma  en  que  se  haya  hecho.  Si  el  Congreso 
no  lo  revisa,  queda  pues,  corno  lei,  mas  si  a'gun 
individuo  del  Cor  greso  hace  observaciones,  ce- 
san los  efectos  cpie  ha  tenido.  Esto  es  lo  mismo 
que  un  podtr  que  queda  sujeto  a  las  revisiones 

0  alteraciones  que  al  podeíanle  le  parezcan  con- 
venientes, sin  que  por  esto  deje  de  snrtirsus 
efccto.s  desde  el  momento  que  se  ha  concedido. 
Se  da  Gohir  riio  autorización  para  dictar  esta  lei 

1  bueno  es  que  se  reseive  el  Congieso  la  facul- 
tad de  revisarla,  si  le  iiarece. 

El  señor  Vial  del  R  o.  —  Pero,  el  señor  Presi- 
dente me  permitirá  una  observador  :  si. después 
de  revisad^!  el  reg'amerito  no  encuentran  las  Cá- 
maras ob^ervJClon  que  hacer,  es  negocio  con- 
cluido, ponpie  se  ve  que  es  bueno:  pero  antes  de 
este  examen,  yo  entiendo  que  no  debe  tener 
fuerza  de  lei. 

El  señ'ir  Egaña.  -  El  señor  Senador  preopi- 
nante se  ha  alarmado  sin  duda  con  la  lectura  de 
este  artículo  segundo,  que  nada  dice  de  nuc%'o 
ni  de  grave,  porque  el  Gobierno  sin  necesidad 
de  que  h  ^ya  un  ariíi  ulo  especial  como  el  pre- 
sente, siempre  (]ue  recibe  autorización  [lara  dic- 
tar una  lei,  es  mui  justo  que  dé  cuenta  del  uso 
que  hace  de  ella.  Kste  arlíi  ulo  no  quiere  decir 
mas  que  se  da  cuenta  al  Congreso  para  que  si 
qurere  ex  mimar  el  reglamento,  lo  examine;  si  no 
quiere  exmíinarlo,  no  lo  haga;  artículo  que  no 
perjudica  en  nada.  Pero  si  se  esiahlecirra  en 
este  acuerdo  que  el  reglamento  no  tuviese  fuerza 
alguna  hasta  tjue  se  revisara,  seria  indiil  i  en 
cierto  molo  indt-coroso.  Si  dijéramos  que  se 
autoriza  al  Presidente  de  la  Repiíblica  para  que 
dicte  un  proyecto  de  lei,  i  después  lo  presente  a 
las  Cámaras  para  que  lo  revise,  sena  innecesario 
i  aun  ridículo,  pues  es  una  atriliucjon  peculiar 
del  Ejecutivo  formar  i  presentar  tales  proyectos. 
Creo,  pues,  fjue  no  hai  inconveniente  p.ira  que 
sub>ista  este  artículo  2° 

El  Señor  Presidente.  —  Creo  que  no  debe  so- 
meterse a  votación  la  indicación  que  se  ha  hecho 
porque  ella  tiende  a  destruir  el  artículo  primero, 
i  sólo  tendría  lugar  si  se  desechase  el  que  está 
en  discusión.  Se  procederá,  pues,  a  votar  sobre 
si  se  aprueba  o  nó  el  artículo. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  el 
artículo  2°  en  discusión,  i  resultó  aprobado  por 
I  I  votos  contra  3  en  la  misma  forma  preinserta. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3.'^  agregado 
poi  la  Camarade  Diputados,  1  sin  contradicción 
alguna  fué  aprobado  por  unanimidad,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"Art.  3.°  La  présenle  autorización  durará  por 
el  término  de  18  mesesn. 

El  señor  Presidente. — Siendo  la  hora  avanza- 
da, procederemos  al  nombramiento  de  secreta- 
rio i  oficial  mayor.  Verificada  la  votación  por 
células,  resultó  electo  secretario  del  Senado 
don  Ventura  Blanco  por  9  votos  contra   2,  que 
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obtuvo  don  Juan  Ramírez,  2  don  Vírente  Arie- 
gui  i  I  don  Jo^é  Miguel  Campino;  i  para  (  ficial 
mayor  de  la  secretaría  don  Juan  Ramírez,  por 
12  votos  contta  i  que  obtuvo  don  Vicente  Mira 
i  otro  don  Felipe  Santiago  Contreras. 

Se  acordó  comunicaí  estos  nombramientos,  i 
en  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  lei  sobre 
establecimiento  de  Cortes  de  Apeldciones  en 
Concepción  i  la  Serena,  sobre  autorización  al 
Gobierno  para  ttictar  una  ordenanza  (|ue  deter- 
mine los  deberes  mutuos  de  amos  i  sirvientts,  i 
sobre  abolición  del  fuero  pnvilejiado  de  los  Se- 
nadores i  Diputados. 


ANEXOS 
Núm.   23 

El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  República,  sobre  la  dotación  clasificada  i 
numérica  de  los  oficiales  del  ejército  de  tierra  ha 
sido  aprobado  por  e^ta  Cámara  en  los  mismos 
té' minos  que  se  roniiene  en  el  mens  je  onjinal 
que  acompaño,  sin  mas  aheiacion  que  las  mo- 
difii  aciones  que  se  notan  en  los  auículos  que 
tengo  el  honor  de  trascritiii: 

"Art.  7.°  El  cuerpo  de  asamblea,  que  debe 
encargarle  de  la  instrucción  i  disciplina  de  la 
guardia  nacional  de  toiia  la  República,  depen 
derá  inmediatamente  de  la  Inspección  Jeneral 
de  Guardias  N-Jcionales,  i  su  dotación  se  com- 
pondrá  de  un  coronel  jefe  del  cuerpo,  dos  te- 
nientes coroneles;  ruatro  sarjentos  mayores;trein 
la  i  cinco  capitanes;  treinta  i  cinco  tenientes  i 
Ireinia  subtenientes. 

AkT  14.  Ningún  oficial  de  los  comprendidos 
en  e^ti  lei  desde  la  clase  de  jeneral  a  subtenien- 
te inclusive,  podrá  em|ilear'-e  en  otro  servicio 
que  el  peculiar  del  cuerpo  a  que  pertenece.  Es- 
ceptúanse  los  casos  en  que  fueren  empleados  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra;  en  las  escuelas  mili- 
lares;  en  la  maiina;  en  mandos  políticos  1  mili- 
lares  de  las  provin-rias,  departamentos  o  pljzas; 
en  comisiones  diplomáticas  o  que  fueren  miem- 
bros del  Poder  Ejecutivo,  Li  jislativo  o  Judicial. 

Akt.  15.  Todos  los  oficiales  del  ejército  com 
prendidos  en  e^ta  leí  desde  la  clase  de  coronel  a 
la  de  subteniente  inclusive,  que  por  su  imposi- 
bilidad física  o  moral  no  |)udieren  deí-empeíiar 
absolutamente  las  funciones  peculiares  de  su 
destino  i  las  demás  comisiones  del  servic  io  a  que 
fueren  destinados  serán  consultados  inmediata 
mente  para  su  retiro  absoluto,  sin  (pie  ninguna 
escusa  ni  pretesto  pueda  eximir  de  la  responsa 
bilidad  a  les  Inspectores  Jenerales  encargados 
de  su  cumpliniicnto. 

Dios  guarde  a  V.  E.-  Santiago.  Junio   17  de 


1845.  —  R.  L.  Irarká¿aval. — Ramón  Renjifo. — 
A  á   E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores, 


Núm.  24 


En  sesión  de  15  del  corriente  se  han  nombra- 
do a  los  señores  Diputados  García  Rtyes,  La 
rrain,  Arteaga, Sánchez  iGarcía  déla  Huerta,  para 
componer  la  comisión  mista,  que  en  nnion  ron 
los  miembros  que  esa  honorable  Cámara  tenga 
a  bien  elejir,  procedan  al  examen  de  los  presu- 
puestos de  gastos  nacionales  para  el  año  de 
184^,  somctiilos  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  la  apiobacion  del  Congreso.  Para  facilitar 
i  acelerar  este  trabajo,  la  Cámara  ju/ga  oponu- 
no  proponera  la  de  Senadores,  que  a  propr.icion 
que  la  comisión  revise  i  espida  sus  informes 
parciales  sobre  cada  uno  de  los  presupuestos  de 
1  s  Ministerios,  se  ocupen  las  Cámaras  inmedia- 
tamente de  la  discusión. 

Dios  guarde  a  V.  E. — -Santiago,  17  de  Junio 
de  i845'  R-  L  Ikakrazaval.  — yí'awí7«  Henji- 
fo.  -  A  S.  E.  el  Piesideiite  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Núm.  25 

Excmo.  señor: 

Por  un  artículo  de  los  adicionales  al  regla- 
mento del  Instituto  Nai  ional  se  previene:  que 
a  los  catedráticas  jubilados  en  la  Universidad 
de  San  Felipe  (hoi  de  Chile)  no  se  les  pase  el 
sueldo  de  su  jubilación  mientras  esién  desempe- 
ñando otro  dcsiino  con  sueldo  del    Estado. 

Semejante  disposición  no  ha  hecho  mas  (]ue 
comprender  esia  clase  de  asignaciones  en  el  nú- 
mero de  las  que  ha  declarado  la  lei  incompati- 
bles en  una  misma  persona.  1  fundados  en  esta 
razón  el  Gobierno  1  los  Tiibun.dcs  de  Justica, 
me  negaron  en  1841  el  pago  de  mis  .-neldos 
devengados  hasta  entonces  por  ra?.on  de  la  dicha 
jubilación. 

Li  lei  de  la  Universidad  de  Chile,  promulga- 
da en  Noviembre  de  l^42,  dice  en  uno  de  sus 
ariícu'os  (el  30):  que  los  sueldos  de  la  Univer- 
sidad son  compatibles  con  otro  sueldo  cualquie- 
ra del  Estado. 

La  lei  dice  los  sueldos,  sin  determinar  su  pro 
cedeniia;  i  perteneciendo  a  la  Universidad  los 
tpie  gozan  los  catelráticos  jubilados;  parece  in- 
dudable tpie  deban  estos  últimos  participar  del 
beneficio  de  los  primeros;  mas  no  lo  ha  espre- 
sado la  leí. 

Por  tanto,  a  V.  E.  supliré  se  digne  declararlo 
si  V.  E.  lo  creyese  conforme  a  la  verdad. 

Es  gracia,  etc. — Pedro  I'alaíiielus. 
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Núm.  26 

Excmo.  señor: 

Doña  Antonia  Cea  con  el  mas  debido  respeto 
ante  V.  E.  digo:  que  el  año  próximo  pasado 
elevé  a  esta  Cáiriira  una  solicitud  para  que,  en 
atención  a  los  servicios  de  mi  finado  hijo  se  me 
concediese  una  pensión  alimenticia,  la  cual  fué 
desechada  por  esta  Honorable  Cámara. 

Mas,  teniendo  al  presente  necesidad  de  1<)S 
documentos  acompañados  a  dicha  solicitud,  su- 
plico a  V.  E.  se  sirva  mandar  se  me  devuelvan 
por  secretaría  para  usar  de  ellos  del  modo  con- 
veniente. 

Es  gracia,  t\.c.  —  An/onia  Cea. 


Núm.  27 


S.  E.  el  Presidente  del  Sanado  ms  hí  orde- 
nado comunicar  a  Ud,  que  en  la  sesión  de  27 
del  corriente  de  esta  Honorable  Cámara  se  juz- 
gó oportuno  par.i  la  discusión  de  la  lei  sobre 
establecimientos  de  Cortes  de  Apelaciones  en 
el  norte  i  sur  de  la  República,  tener  a  la  vista 
una  lista  de  las  causas  civiles,  criminales  1  de 
Hacienda  que  se  hallen  en  apelaciones  en  ese 
Tribunal,  orijinadas  en  los  Juzgados  de  Concep- 


ción, Maule,  Valdivia,  Ccquirnbo  i  Atacarna, 
piüvini  las  sujetas  a  la  jurisdicción  de  ambas 
Cortes. 

Dios  guarde  a  Ud.  -  Santiago,  Junio  28  de 
1845.  — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiíblica. 


Niim.  28 


Con  fecha  27  del  pasado,  esta  Cámara  proce 
dio  al  nombramiento  de  Secretario,  vacante  por 
la  muerte  de  don  Francisco  B;llo,  1  ha  sido 
nombrado  para  dicho  destino  don  Ventura  Blan- 
co, que  se  ha  presentado  a  desempeñarlo  con 
fecha  2  del  corriente. 

Dios  guarde  a  V.   E. ^Santiago,   Julio  3  de 
.845. 


Núm   29 


Tendré  el  honor  de  asistir  a  la  discusión  a 
que  el  Excmo.  Sanado  ha  tenido  a  bien  invitar- 
me i  que  Ud.  me  indica  en  su  oficio  de  hoi. 

Dios  guarde  a  Ud — Santiago,  Junio  21  de 
1845. — Antonio  Varas.  —  Al  Oficial  Mayor  de  la 
Cámara  de  Senadores,  encargado  accidental  de 
la  Secretaría. 
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SUMARIO. — Nómina  (le  los  asistente?.  -  Aprobación  <lel  acta  preceHenle, — ("uerla,  -  Honores  a  la  memoria  de 
don  J.  M.  I  nfanle. -Residencia  del  E|ércit(i.- Solicitud  de  don  Antonio  Gonzá'f  7.  -  Solicitud  de  don  José 
Ignacio  Sotomayor.- Renovación  de  la  mesa.  -  Creación  de  nuevas  Cortes  de  Apelaciones.  -  Ordenanza  de 
amos  i  sirvientes. -Acta.- Ane.\os. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  acompaña  un  proyecto  de  lei 
que  manda  tributar  ciertos  honores  a  la  me- 
moria de  don  José  Miguel  Infante.  (Anexo 
núm.  ji.   V.  sesión  del  2j  de  Jiniio  de  iS^j). 

2°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lej 
que  permite  la  residencia  del  Ejército  en 
Santiago.  (Anexo  mi  ni.  ^2.  V.  sesión  del  ¡j. 
de  Jtmio  último). 

3.''  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Antonio  González  en  demanda  de  carta  de 
ciudadanía.  {Anexo  niitn.  jj). 

4."  De  otra  solicitud  entablada  por  don 
José  Ignacio  Sotomayor,  ex-proveedor  del 
Ejército,  en  demanda  de  que  se  sometan  a 
arbitraje  las  cuestiones  pendientes  entre  él 


i  el  Fi.sco.  {V.  sesión  del  j  de  Setiembre  de- 
1845). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  per- 
mite la  residencia  del  Ejército  en  Santiago. 
{Anexo  tii'tm.  ^4.  V.  sesión  del  j  de  Junio  de 
1846). 

2.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  solicitud  de  don  Antonio 
González.  (  V.  sesión  del  5  de  Setieiitbre  ve- 
nidero). 

3.°  Rcelejir  a  los  señores  Benavente  i  So- 
lar para  Presidente  i  Vice- Presidente  del 
Senado. 

4."  Aprobar  en  ¡enera!  el  proyecto  de  lei 
que  crea  Cortes  de  Apelacionesen  Concep- 
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cion  i  la  Serena.   (  V.  sesiones  del  2j  d  Ju- 
nio i^  de  Julio  de  /¿Vj)- 

5.0  Insistir  en  el  [)royjcta  de  lei  que  au- 
toriza al  gobierno  para  dictar  una  ordenan- 
za que  regle  las  relaciones  entre  los  ain  )S  ' 
sirvientes  (  V .  sesiones  del  tó  de  Junio  i  18 
de  fulitj  ./_  iS^§). 


ACTA 

bESION    UEL    2     DEJUHO    DE    1845 

Asistieron  \o%  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldu  late,  Birros,  Cavare  1j,  Egiña,  Fórtiias, 
O  tú'.ar,  0>sa,  O.'alle  Lmla,  Portales,  S;iber- 
caseaux,  Vial  del  R'd,  i  el  sen  ir  Ministro  de 
Justicia. 

Aproh.ida  el  acta  de  la  se-iiotí  anteri  ir,  se  dio 
cuenta  de  dos  oficios  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos: en  el  primero  de  los  cuales  se  remite  apro- 
bado el  proyecto  de  leí  iniciado  por  el  Presiden- 
te de  la  República,  pijr  el  que  se  conceden  ho- 
nores fiínebres  a  la  memoria  de  don  José  Miguel 
Infante;  i  se  jjuso  en  tabla  para  secunda  le  :tura 

Kn  el  seg'ind  >  se  anuncia  que  esa  H  morable 
Cámara  ha  prestado  su  apr..ba::ion  al  proyecto 
de  1-1  en  que  se  permite  la  residencia  de  fuerzas 
del  Ele. cito  permanente  en  el  lugir  de  las  se 
siones  del  Congreso  i  se  mandó  comunicar  al 
Supremo  (i ohieriio. 

Se  dió  cuenta  ile  una  solicit  id  de  don  Juan 
Gonzá  ez,  natural  de  Portugal,  en  que  pide  carta 
de  naturaleza;  i  pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno 

Leyóse,  también  una  petición  de  don  José 
Ignacio  Sotom  ly  or,  e;i  que  solicitase  decidan 
por  medio  de  un  arbitr.ije  los  reclauíos  que  juz- 
ga competirle  por  la  p.ovision  jeneral  del  Ejér- 
cito i  hospitales  que  estuvo  a  su  carg  i  desde  el 
año  de  18  r  7  hasta  el  de  i  82  c  i  des  le  es  1  fech  a 
hasta  media  ios  del  íiftj  le  1S23  cono  visita- 
dor de  este  ramo;  1  se  puso  en  tabla  para  seg  in- 
da lectura. 

Se  procedió  después  a  la  elección  de  Presi- 
dente i  vice  Presidente  1  verificada  la  votación 
por  escrutinio,  resultaron  electos  para  el  primer 
cargo  el  sen  )r  B;nivente  i)or  once  v  itos  contra 
dos  que  obtuvo  el  sen  ir  S  jiar,  i  para  el  seg  in- 
do cargo  el  sen  ir  Solar  |)or  nueve  votos  co  itra 
dos  <|ue  obtuvo  el  señor  Egañ  i  i  dos  el  señor 
B  irros. 

Coininiió  la  d  scusion  jeneral  del  proyecto  de 
leí  soTre  cst  iblecimiento  de  C  irtes  de  A  )ela- 
Clones  el  Coicepcion  i  la  S  ;ren  i,  leyén  iose 
previamente  los  datos  que  en  la  sesión  anterior 
se  acoidó  pedir  sobre  el  n tí  11  ero  de  causas  pen- 
dientes en  los  Tribunales  de  Justicia  i  después 
de  algún  debate  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  apro- 


baba o  no  dirho  proyecto   de  lei  i  resultó  apro- 
bado en  jeneral  por  diez  votos  contra  dos. 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos  se  puso  en  discusión  el  oficio 
de  la  Cámara  de  Diputados  en  que  anuncia  ha- 
berse desechado  por  dieciocho  votos  contra 
diecisiete  el  proyecto  de  lei  acordado  por  la  de 
Senadores  por  el  cual  se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  dictar  una  ordenanza  que 
determine  los  deberes  mutuos  de  amos  i  sir 
vientes. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  insistía  o  nó  en  el 
acuerdo  <  elebrado  por  el  Senado  i  resultó  acep- 
tada la  afirmativa  por  diez  votos  contra  uno;  no 
habiendo  entrado  en  ota  v  tacion  los  señores 
Portales  I  Viil  del  Ri.)  por  haberse  retirailo  de 
la  Sala. 

Se  acordó  comunicara  la  otraCímara  el  acuer- 
do anterior  espresando  la  votación  a?-tedicha,  i 
en  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxirní  los  proyectos  i1e  lei  sobre 
establecimiento  de  Cortes  de  Apelaciones  en 
Concepción  i  la  Serena;  sobre  indemnización  al 
Superintendente  Conta  lor  1  Tesorero  de  la  Ca- 
sa de  Monedi  sobre  abolición  de!  fuero  privile- 
jiado  de  los  Consejeros  i  Ministros  de  Estado  1 
la   solicitud    de   doñi    Josefa   Zúñigi.  -  Ben.\- 
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.aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  dos  ofií.ios  ¡i isa  los  por  la  Cáma- 
ra de  D.putados.  anunciando  en  el  primero  ha- 
ber sancio-iado  el  iiroyccto  de  lei  permitiéndose 
¡a  residencia  de  los  cuerpos  del  ejército  en  el 
lugar  de  las  sesion-s  del  Ci  ní^reso;  i  se  mandó 
comunicar  al  G  )bierno;  en  ei  segundo  se  tras- 
cribe aprobad.»  el  proyecto  de  leí  sobre  honores 
a  la  memoria  Jel  sen  ir  don  José  Miguel  Infan- 
te, I  se  puso  en  tabla  para  s^egunda  lectura. 

Se  leyeron  también  dos  solicitudes  particula- 
res: la  primen  de  don  .\ntonio  González,  natu- 
ral de  Portugal,  solicitando  carta  de  ciudadanír 
i  pasó  a  la  Comisión  de  G  )bierno:  la  segunii  i 
de  don  J  isé  Ignacio  S  itoinay  ir,  en  que  por  las 
razones  que  alega  pedí  se  a  :uerde  el  conoci- 
miento i  decisión,  p  ir  medio  de  compromisario 
de.  juicio  de  cuentis  que  sigue  con  el  Fisco, 
com  1  proveedor  jeneral  que  fué  del  ejército;  i 
se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  procedió  en  seguida  a  la  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice- Préndente  de  la  Sala,  i  verificada 
la  vjtacion  se  hizo  el  escrutinio,  i  resultaron  ree- 
lectos, para  el  primer  carg  i  el  señor  Benavente 
por  once  votos  contra  dos,  que  obtuvo  el  señor 
Silar;  I  púa  el  segundo  cargo  el  señor  Solar, 
por  nieve  votos  contra  dos,  que  obtuvo  el  señ<ir 
Egiña,  i  dos  el  señor  Barros. 

Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto 
sobre  establecimiento  de  Cortes  de  Apelaciones 
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en  Concepción  i  la  Serena,  leyénduse  previa- 
mente l(.s  datos  que  en  la  sesión  antei  ior  se  acor- 
dó pedir  sobre  el  núini-ro  de  causas  pendientes 
en  los  Tribunales  de  Justicia,  cuyo  número  es  el 
siguiente: 

Causas  iteitdientes  en  la  Co'te  de   Suprema,  con 
espreñon  de  su  procedencia: 


Corrientes 


Rezagada 


Atacania 6 

Cociuinibo 11 

Aconcagua  7 

-Santiago 133 

Valpa'aiso 1  7 

CoicÍKHgua 5 

Taii  a 4 

Maule 15 

C'incepricjn 15 

Valdivia 1 

Chiloé o 


o 
o 
o 
10 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


Tí)  TAI 


214 


Advertencias. 


I."  Éntrelas    143  rausas  de  Santiaíjri,  hai  48 
concursos,  que  tienen   niuttus    cuestiones    par 
ticulates. 

2."  De  estos  concursos  hai  8  de  fuera  a  saber 
2  de  Atacama,  1  d.'  Ojquunbo,  2  rie  Aconcagua, 
I  de  Valparaíso,  1  2  de  Talca:  tddos  los  cuales 
se  han  considerado  corno  de  Santiago  en  la  ra- 
zón pasada  al  Supremo  Gobierno. 

3"  No  se  han  enumerado  en  este  txiracto  las 
causas  que  penden  ante  el  Triijunal  inayir  de 
Cuentas. 

Desde  el  Monte  hasta  Valdivia...      31 
Desde  Coquimbo  1  Atacama 17 

Causas   pendientes  en  ¡a   C'irle  de   Apelaciones: 

.Atacama 81 

Kl'  quimbo 71 

Maule ■ 38 

Ciincepi  ion 45 

Valdivia 13 

Taltal 248 

Nota. — En  esta  razón  no  se  coinpreden  los  es- 
pedientes venidos  de  dichas  provincias  en  ape- 
laci'in  i  mandados  archivar  antes  del  año  de 
1840,  por  no  haber  sido  activados  per  las  partes. 

A  petición  del  señor  Egaña  se  leyó  también 
el  ofií  10  con  que  por  la  Secretaría  del  Senado 
se  pidiernn  li>s  datos  anteriores. 

El  señor  Egaña.—  Mientras  mas  he  meditado 
sobre  el  presente  proyecto,  mayor  imposibiiidad 
encuentro  para  él,  i  me  convenzo  cada  vez  mas 
de  que  no  es  ahora  el  tiempo  de  establecer  Cor- 
tes en  el  sur  i  en  el  norte  de  la  República. 


Cuando  por  primera  vez  tomé  la  palal)ra  en 
la  presente  discusión,  manifesté  los  motivos  que 
habia  p.ira  rechazar  por  ahora  la  medida  pro- 
puesta, i  no  he  oído  contestación  a  las  razones 
que  espuse  en  las  alegadas  en  favor  de  ella. 

Yo  noto  que  se  aducen  máximas  o  razones 
jeneraics,  que  sin  duda  son  convenientes  mira- 
das en  abstracto,  pero  que  en  la  práctica  no  lo 
son. 

Contrayéndonos  a  las  circunstancias  locales 
de  los  puntos  que  son  el  objeto  de  esta  medida, 
no  tienen  tampoco  fuerza  alguna 

No  siendo  posible  plantear  en  cada  pn.vincia 
de  la  República  una  Corte  de  Apelación,  el  be- 
neficio no  |.ue  le  estender-ie  a  todos  los  habi- 
tantes en  d.bida  pro(joicion,  i  así  en  el  caso 
presente  infljyen  directamente  las  varias  distan- 
cias Incales;  es  decir,  la  mayor  o  menor  dificul- 
tad de  los  litigantes  para  seguir  sus  recursos. 

Yo  he  manifesiado  que  aun  suponiendo  que 
haya  necesidad  de  estas  Cortes,  con  todo,  siem- 
pre v.in  a  refluir  en  beneficio  de  un  corto 
núiueio  de  litigantes:  he  di~ho  también  que 
para  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé  es  un 
mal  el  obligarlos  a  llevar  sus  recursos  a  Concep- 
ción, i  que  para  las  del  .Víanle  las  mismas  inco- 
modidades i  gastus  sufrirían  los  litigantes  en  ve 
nir  a  Santiago,  que  en  ir  a  la  Ci.rte  de  Concep- 
ción i  porque  están  en  igual  distancia,  i  aun  en 
viajar  a  esta  capital  hai  la  ventaja  de  que  las  co- 
munÍLaciones  son  mas  espediias. 

En  cuanti)  a  las  del  norte,  para  todos  los  de- 
partamentos de  las  provincias  de  Atacama,  es 
mejor  entenderse  con  el  puerto  de  Valparaíso, 
porípif  allí  es  donde  están  sus  mayores  relacio- 
nes, i  hai  mas  facilidaii  en  la  comunicación  por 
mar,  i  no  les  traería  por  lo  mismo  ventaja  a'guna 
en  iicvnf  sus  causas  a  Coquimlio;  teniendo,  co- 
mo es  natural,  entabladas  sus  relaciones  en  San- 
tiago. 

l,os  habitantes  de  Combarbalá  i  de  Iliapel 
están  en  el  mismo  caso:  i  ¿a  qué  quedan  enton- 
ces lediicidas  las  ventajas  que  se  dicen?  Quedan 
sólo  en  la  Provincia  de  Concepción  a  ios  pe- 
queños departamentos  de  Itata  i  Chillan,  i  en 
la  de  Coquimlx),  a  los  de  Ovalle,  de  Eiqui  i  de 
la  Scrrna.  Así,  yo  creo  que  no  conviene  hacer 
ungistotan  considerable  i  una  variación  perjudi- 
cial en  beneficio  sólo  de  los  depaitamentns  anlt- 
dicho*-;  porque  reducida  la  cuestión  a  meras  dis 
tancias,  no  es  justo  que  por  20,  30,  o  50  leguas 
mas  o  menos  se  sancionen  leyes  cstemporáneas, 
que  pueden  producir  males  de  mucha  trascen- 
dencia en  lugar  de  los  bienes  que  se  esperen. 

En  cuanto  a  las  personas  idóneas,  yo  conven- 
go, señor,  en  que  por  la  primera  vez  abritá  un 
número  suficiente  para  los  empleos  de  Minis- 
tros 1  Fiscales  que  vayan  de  Santiago;  pero  ¿có- 
mo será  posible  creer  que  haya  igual  núiiuro 
para  relatores,  abngidos  de  p  ibres,  defenst>res 
de  menores,  de  obras  pías,  i  todos  los  demás 
subalternos  que  se  necesitan  para  l.i  planteacion 
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de  un  TrihiHial?  Esto  no  jiuede  ser.  Yo  he  di- 
cho ánles  qiir  no  se  puede  contar  con  que  en 
las  mismas  provincias  se  hallen  hjs  sujetos  apa- 
rentes, no  hal)iendu  en  ellas  los  estudios  de  ju- 
risfiruíJencia  nei  esarios 

No  insisliié  en  las  otras  razones  que  he  es- 
puesto antes  a  la  Sala:  í-óIo  sí  volveré  a  mani- 
festar los  temores  que  me  asisten  acerca  de  que 
los  jueces  en  las  provincias  afectándose  de  es|)í 
ritu  de  partido  o  de  iniere-i,  i  relaciones  de  fa 
tiiilia,  pirrdan  aquella  rectitud  e  imparcialidad 
tan  necesarias  al  juzgador.  No  quiero  decir  por 
esto  que  dejuia  de  haber  estas  cualidades  en 
los  Ministros  de  los  nuevfis  Tribunales,  sino  (]ue 
es  grande  el  p-ligro  que  corren  en  los  pueblus 
cortos,  pur  iJif  rentes  causas. 

Yo  veo  por  lo  mismo  que  las  personas  sensa- 
tas, naturales  de  las  provincias  a  quienes  se  pre- 
tende beneficiar,  creen  que  no  es  todavía  tiem- 
po de  establecer  estas  Cortes,  i  que  mas  con- 
viene a  sus  habitantes  la  continuación  de  sus 
asuntos  en  Santiago  en  que  tienen  sus  recursos  i 
relaciones:  yo  no  puedo  menos  de  pensar  como 
dichas  personas  i  pronum  larme  contra  aquellas 
que  se  dejan  llevar  por  la  idea  del  lujo  i  del 
boato,  i  no  atienden  al  verdadero  beneficio  so- 
cial, que  no  puede  lograrse  al  presente  por  el 
medio  propuesto. 

Ti,caié  por  líltimo  lo  que  resulta  de  la  razón 
que  se  ha  mandado  pedir,  i  que  ya  se  ha  leido: 
ha  salido  cabalmente  lo  que  yo  sabia,  que  era 
que  no  hai  todavía  un  número  suficiente  de 
causas  para  establecer  estos  tribunales;  porque 
trescientos  pleitos  en  asuntos  civiles,  criminales 
i  de  hacienda  que  van  a  quedar  sujetos  a  su 
jurisdicción,  es  poco  menos  que  nada.  Los  que 
no  están  versados  en  esta  clase  de  asuntos  no 
pensarán  así;  percj  cu  realidad  no  es  como 
piensan. 

Si  se  rtflexiona  (pir  ahora  d'ez  años  los  jue- 
ces de  Santiago  teman  a  su  cargo  mayor  núme- 
ro de  procesos,  se  verá  que  aquel  es  rnui  poco 
para  el  fin  a  que  me  refiero.  Estas  mismas  razo- 
nes dadas  se  atienden  |)ara  creer  que  son  mate- 
ria del  recargo  de  las  tareas  de  los  Tribunales; 
pero  no  es  así,  porque  aun  cuando  lo  haga  que 
no  lo  niegue,  de  ningún  modo  van  a  descargar- 
se con  la  medida,  pues  estas  causas  no  son  sino 
de  los  departamentos  que  van  a  quedar  sujetos 
a  la  jurisdicción  de  Santiago. 

Lo  que  me  parece  de  mas  oportunidad  i  con 
veniencia  en  el  dia  es,  que  en  lugar  de  estas 
Cortes  se  estableciese  una  Alzada  dentro  de  las 
provincias  para  las  causas  de  una  cuantía  que 
no  pase  de  seiscientos  pesos,  creo  que  con  esto 
quedarían  aliviados  los  individuf)S  de  dichas 
provincias,  porque  serian  mas  espeditos  sus  re- 
cursos. 

En  estos  asuntos  es  en  lo  que  pueden  sufrir 
los  pobres,  porque  en  las  causas  de  mayor  cuan- 
tía no  hai  necesidad  grave  de  que  haya  estos 
tribunales  por  ahora:   habrá   mas  conveniencia 


después  sin  duda,  pues  seria  de  desear,  si  f'iese 
posible,  que  la  administración  de  justicia  estu- 
viese a  la  puerta  de  cada  ciudadano. 

Yo  insisto,  pues,  en  que  rechazándose  este 
proyecto,  se  nombie  una  comisión  para  que 
forme  un  proyecto  de  lei  sobre  el  establecimien- 
to de  un  tribunal  que  conozca  en  apelación  de 
las   causas  que  no  excedan  de  seiscientos  pesos. 

El  señor  Vial  del  Rio. —El  honorable  señor 
que  acaba  de  hab'ar  no  ha  tenido  presente  algu- 
nas circunstancias  de  las  que  se  han  indicado  en 
la  sesión  anterior,  i  el  modo  cómo  se  comuni- 
can las  provincias,  i  vienen  a  kjs  tribunales  su- 
periores: por  eso  ha  manifestado  que  es  es  mu- 
I  ho  mas  .órnod'i  que  vengan  a  Santiago  i  no 
que  vayan  a  \os  de  las  provincias;  señor,  todos 
los  [iiocesos  que  se  dinjen  a  las  Cortes  no  vie- 
nen por  mar;  todos  por  la  estafeta,  la  mayor  co- 
muni'  ación  de  Va.divia  es  sin  duda  por  mar; 
pero  como  no  siempre  se  presenta  oportunidad 
para  conducir  los  procesos,  el  resultado  seria  que 
de  este  punto  no  se  lograrla  mucha  ventaja; 
ni  la  habría  respecto  de  las  demás  provincias 
del  Sur  en  mandar  los  procesos  por  la  via  marí- 
tima, |)ues,  el  despacho,  o  venida  de  buques 
al  puerto  de  Valparaíso  no  ea  periódico,  sino 
tardío. 

Por  consiguiente,  estando  establecido  tres  co- 
rreos mensuales  tanto  en  el  Norte  como  eu  el 
Sur  para  la  capital,  es  mucho  mas  oportuno  i 
conveniente  a  los  habitantes  de  aquellas  pro- 
vincias dirijir  por  ellos  sus  autos;  siendo  por  otra 
parte  este  recurso,  no  sólo  el  mas  espedilo,  sino 
acaso  el  mas  seguro. 

Se  ha  Considerado  también  como  corto  el  nú- 
mero de  causas  (jue  aparecen  en  la  razón  dada,  i 
que  por  lo  tanto  habría  pocos  asuntos  de  que  co- 
nociesen las  nuevas  Cortes  en  el  distrito  de  su  ju 
risdiccion;  i  con  respecto  a  esto  diié  que  no  se 
recuerda  uno  de  los  argumentos  hechos  en  la  se- 
sión anterior  por  el  señor  Ministro  de  Justicia 
cual  era  que  había  ochocientas  causas  en  el  Nor- 
te, i  otras  tantas  había  en  el  Sur,  habiéndose 
ademas  juzgado  que  el  primer  semestre  del  [)re- 
sente  año  es  el  número  de  468  i  sin  embargo 
siempre  habia  muchas  por  despachar,  de  modo 
que  al  fin  del  segundo  habrán  sido  probablemen- 
te falladas  mas  de  doscientas. 

El  corto  número  de  causas  que  ahora  se  nota 
en  los  tribunales  superiores,  lejos  de  obrar  contra 
el  proyecto,  es  el  argumento  mas  concluyente  en 
su  favor;  porque  quiere  decir,  que  si  hai  pocas 
apelaciones,  es  por  los  inconvenientes  q-'e  se 
presentan  para  establecerlas  a  los  habitanies  de 
los  pueblos  lejanos,  i  he  aquí  la  necesidad  de  la 
creación  de  las  Cortes  para  |)roporcionarles  es- 
te bien. 

Se  dice,  señor,  que  deben  mantenerse  las  co- 
sas en  el  orden  judicial  en  el  mismo  estado,  por- 
que esto  es  lo  que  mas  conviene  a  las  provin- 
cias distantes;  pero  el  señor  Senador  preopinante 
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no    se    hace   caigo  de   las   mericí-ii;  ií    (    < 
centro. 

Trescientas  causas  hai  perdientes,  i  ellas  de- 
mandan di'S  o  tres  meses  de  liempo  para  su  des- 
pacho en  los  tribunales;  lo  que  rt  fluye  en  per- 
juicio de  las  causas  de  Santi?go  i  pueblos  inme- 
diatos; porque  el  tiempo  que  debia  tmplearse 
en  el  despacho  de  éstas,  lo  absoiht-n  aquellas, 
de  modo  pues,  que  el  establecimiento  de  las 
Corte  es  no  sólo  conveniente  para  las  provin- 
cias de  los  estreñios  de  la  República,  sino  tam- 
bién para  las  meridionales;  porque  así  iodos  ali- 
jeran  sus  caucas. 

Mucho  es,  señor,  para  un  hombre  la  tercera  o 
cuarta  parle  del  año  empleada  tn  la  sei  ucla  de 
un  litijio,  no  só'o  por  las  tareas  i  fatigas  que  em 
plea,  sino  también  por  la  tranquilidad  c)ue  siem- 
pre pierde;  porque  como  he  dicho  otra  vez,  la 
época  de  un  pleito  es  una  de  las  mas  azarosas  de 
la  vida. 

Se  propone,  señor,  el  establecimiento  de  una 
Alzada  en  las  provincias  para  las  causas  de  una 
cuantía  que  no  txceda  de  seiscientos  pesos;  ¿i  de 
qué  modo  se  establecería  esta  Alzada?  ¿Seria  de 
un  sólo  juez?  Esto  no  seria  lítil.  Nadie  puede 
creer  quizas,  cuan  conveniente  es  que  estos  Tri- 
bunales sean  colejiados,  constantemente  los  jue- 
ces estamos  ayudándonos  i  convenciéndonos 
mutuamente  con  lo  que  cada  uno  mediía  i  estu- 
dia; i  esta  ventaja,  señor,  nosepodria  conseguir 
con  una  sola  persona. 

Si  se  quiere  que  esa  Alzada,  la  que  se  preten- 
de, sea  colejiada.ya  tendríamos  una  corte,  (|ue 
es  lo  mismo  a  que  aspiramos;  en  tal  raso  seria  lo 
menos  de  tres  personas,  y  éstas  ya  poilrian  cono 
cer  no  sólo  de  la  menor  cuantía,  sino  de  la  mayor. 

En  ti  Norte  sobre  todo  traerla  mayores  in- 
convenientes la  medida  propuesta:  allí  el  descu- 
brimiento de  una  mina  trae  siempre  algunos 
pleitos  I  ¿será  conveniente  que  ellos  se  sometan 
a  la  decisuiii  de  un  solo  juez?  Si  el  de  primera 
instancia  hubiese  procedido  mal  por  relaciones 
de  parentesco,  de  amistad  o  quizás  por  cohecho, 
el  otro  que  iba  a  juzgar  en  z.-'  no  podría  hallar- 
se en  el  mismo  cas(.? 

Es  preciso,  señor,  advertir  que  no  es  posible 
obtener  aquella  imparcialidad  i  prontitud  que  se 
requieren,  sino  en  el  e.-ítablecimiento  de  Cortes 
en  el  sur  i  norte  de  la  KeiHlblica.  O  se  estable- 
cen estas  Cortes,  o  la  Alzada  propuesta  mui  |)o 
cas  ventajas  traería  o  mas  bien  ocasionarla  mu- 
chos males  siendo  unipersonal. 

Me  atrevo  a  decir  que  en  las  observaciones 
que  se  han  hecho  por  el  honorable  señor  Sena- 
•ior  que  se  opone  al  proyecte,  no  he  visto  otro 
argumento  que  pudiera  embarazarnos  que  la 
resistencia  que  teme  en  los  hombres,  proyectos 
para  ir  a  desempeñar  estos  destinos;  pero  yo 
también  diré  ipie  tenemos  muí  buenos  jueces  de 
letras  en  la  República,  (¡ue  son  catorce,  i  quede 
estos  podrían  elejirse  ocho,  que  son  los  que  se 


necesitan,  i  de  los  demás  abogados  nombrar  los 
fiscales. 

Concluiré,  señor,  repitiendo  que  estoi  por  el 
proyecto,  porque  no  me  hacen  fuerza  alguna  las 
razones  que  se  han  espuesto  en  su  contra. 

El  señor  .Ministro  de  Justicia. — A  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Senador  sobre  la  importancia  del 
establecimiento  de  Cortes  en  el  sur  i  norte  de 
la  República,  agregaié  algunas  observaciones 
fijándome  en  ciertos  puntosa  que  se  ha  contraí- 
do el  señor  Senador  que  se  opone  al  proyecto. 
Parece  que  se  quisiera  reducir  la  cuestión  a  me- 
ras localidades;  i  por  cieito  que  según  entiendo 
éstas  favorecen  i  aun  demandan  la  providencia 
en  cuestión.  A  los  habitantes  de  las  provincias 
en  que  van  a  fijarse  las  nuevas  (borles  les  es  mu- 
cho mas  cómodo  i  ventajoso  un  viaje  a  las  capi- 
tales de  ellas,  que  a  la  de  .Samiago.  Por  lo 
relativo  al  sur,  de  que  poseo  peisonalmente  co- 
nocimientos locales,  puedo  poner  un  ejemplo 
mui  al  caso.  Un  habitante  del  pueblo  de  Cau- 
quénes  hecha  dos  dias  en  ir  a  Conce|)Cion  i  cin^ 
co  en  venira  Santiago. 

Al  í  tiene  n:'turalmente  mas  relaciones  o  f¿ci- 
lidades  para  ajuar  i  terminar  brevemente  su 
asunto:  le  será  por  consiguiente,  menos  difícil 
aceicarse  a  los  jueces  i  a  todas  las  personas  que 
tengan  que  intervenir  en  el  juicio;  mientras  en 
Santiago  carece  indudablemente  de  lales  favo- 
rables circunstancias.  En  medio  de  un  gran  pue 
blo  i  sin  arbitrios,  se  ve  un  litigante  de  fuera  pre- 
cisamente aislado,  i  esperimentando  las  conse- 
cuencias de  tan  desfavorable  posición.  Por  otra 
parte,  les  gastos  en  Concepción  no  son  los  mis- 
mos que  en  Santiago  i  todos  saben  la  gran  di- 
ferencia que  hai  a  este  respecto. 

Estas  razones  son  poco  mas  o  menos  aplica- 
bles a  los  habitantes  de  los  pueblos  del  Norte. 
Fijándome  en  Illapel,  punto  que  se  ha  citado 
diré  que  una  causa  sustanciada  en  este  pueblo 
tiene  por  precisión  que  remitiere  a  la  decisión 
del  Juez  Iletrado  de  la  Serena. 

Desde  que  se  da  este  paso,  ya  el  litigante  tie- 
ne que  empezar  allí  a  hacer  gastos;  tiene  que 
valerse  de  personas  que  entiendan  en  su  asunto; 
tiene  cjue  gastar  en  portes,  etc.,  time  por  último 
que  emplear  iguales  o  mayores  gastos  en  San- 
tiago a  donde  han  de  venir  a  parar  los  autos,  si 
se  ve  precisado  a  apelar. 

Relativamente  a  la  ren<esa  de  los  espedientes 
ya  el  señor  Presidente  de  la  Corle  Suprema  a 
satisfecho  cumplidamente:  ha  dicho  (como  suce- 
de en  efecto)  que  aquebo  se  hace  por  tierra.  Es 
pues  indudable  la  ventaja  que  resulta  de  esto  a 
los  litigantes.  La  provincia  de  Valdivia,  por  ejem- 
plo, se  comunica  por  tierra  con  mucha  mas  faci- 
lidad con  la  de  Concepción  que  con  la  de  Santia- 
go: lo  mismo  puede  decirse  de  los  departamentos 
del  Maule,  a  escepcion  de  I.ináte*:  i  con  igual 
razón  de  los  de  la  provincia  de  Coquimbo  con 
su  capital. 

De  modo  que  todos  los  inconvenientes  i  per- 
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juicios  indicados  cesarán  desde  el  momento  que 
establecidas  las  Corles  iio  haya  mas(|ue  pensar  en 
hacerlo  todo,  o  al  menos  lo  principal  en  las  ca- 
beceras de  provincias  en  que  van  a  situarse  ¿I 
no  podrá  decirse  con  fundamento  entonces  que 
así  quedara  espedito  para  todos  i. en  especial 
para  las  clases  indijentes,  la  pronta  administra- 
ción de  justicia? 

Sí,  señor. 

Volviendo  a  to 'ar  las  personas  que  deben 
componer  estos  tribunales  advierto  que  se  con- 
viene en  que  las  hai  para  los  empleos  superiores 
de  ellos,  pero  (jue  habrá  dificultad  respecto  de 
los  subalternos;  sobre  lo  cual  diré,  que  no  son 
tantos  los  conocimientos  que-  ^e  necesitan  en 
esta  clase  de  emple.idos.  Alguno  práctica  i  una 
regular  ca|)acidad  mtural,  es  lo  suficiente.  No 
ha  mucho  tiempo  que  las  Secretarías  de  los  Tri- 
bunales estaban  servidas  aquí  por  personas  que 
sólo  tenian  práctica,  en  los  asuntos  forenses  o 
eran  de  aquellas  que  se  dice  rutineras. 

Ahora  pues  ¿por  qué  no  habria  de  encontrar- 
se en  las  mismas  provincias  sujetos  bastantes 
para  estos  destinos  subalternos? 

Yo  creo  que  en  ellas  no  faltarian  personas  que 
los  desempeñaran;  lo  mismo  digo  en  cuanto  a 
los  abogados,  porque  desde  que  las  caiisds  de 
dichas  provincias  se  juzguen  en  prirnera  i  según 
da  instancia,  allí  mismo  nu  faltarían  quienes 
fuesen  a  ejercer  su  profesión  en  aquellos  puntos 
Fijándome  también,  señor,  en  la  imparcialid.id, 
tan  necesaria  en  los  funcionarios  a  que  aludo, 
haré  presente  que  en  un  pueblo  como  en  Con 
cepcion  i  la  Serena,  la  censura  es  mas  eficaz  que 
en  Santiago:  aquí  es  mui  pasajera,  mas,  alií  la 
conducta  de  un  majistrado  es  observad.!  cuida-, 
d  )samente  por  todos,  i  no  creo  que  un  juez  que 
vaya  de  S.»ntiag o  i  que  tenga  la  conciencia  de 
!<■  que  conviene  la  integridad  i  rectitud  lleg  le  a 
frtar  por  consideraciones  de  partido  u  otras. 

Se  ha  estimado  corto  el  número  de  causas  que 
h:i¡  i  de  que  deben  conocer  las  dos  Cortes  del  Sur 
i  Norte.  Ya  dije  en  otrasesion,  que  el  cómputo 
de  las  causas  pendientes  en  todos  los  departa 
mantos  dab.i  por  reiult ido  ochocientas  causas 
para  el  Norte  i  pocas  méios  para  el  Sur,  i  aunque 
eite  número,  según  la  opinión  del  señor  Senador 
opuesto,  es  cortj  porque  en  su  conce  )to,  en  ca- 
da causa  hai  varios  aniculos  o  provi  ienci'as  in- 
terlocutorias,  los  datos  a  que  me  r  fiero  son  re 
lat'vos  sólo  a  las  causas  que  están  para  defini- 
tiva: i  los  artículos,  por  otra  parte  i  en  muchos 
casos  importan  a  los  litigantes,  pira  queapeien  de 
ellos;  i  esto  indica  que  hii  machas  ciusas  pen- 
dientes en  las  provinci-is,  pues  aten  iiendi  a  los 
datos,  ha  habido  cerca  de  doscientas  cansas  fa- 
lladas en  el  S  ir  en  el  primer  trimestre  del  añ  >. 

Pero  suponiendo  que  no  hubiera  un  gran  nú- 
mero de  negocios  en  qué  ocuparse  las  nuevas 
Cortes,  tanto  mejor:  tendrían  mas  tiempo  para 
el  estudio,  para  la  reflexión,  pira  fallar  así  Ci)n 
mas   acierto  i  para  atender  a  la  mejor   adminis 


tracion  de  justicia  en  los  puel)los  sometí  dos  a 
su  jurisdicción,  p  jr  cuya  distancia  sucede  mu- 
chas veces  que  la  Corte  Suprema,  en  las  visitas 
ordinarias,  hace  reparos  que  talvez  en  la  visita 
siguiente  se  ve  precisada  a  repetir.  ¿I  i)or  qué? 
Porque  está  muí  distante  de  esos  puntos,  i  por- 
que está  tan  ocupada  en  los  asuntos  del  Tribu- 
nal, que  no  tiene  tiempo  para  atender  a  estas 
otras  necesic'ades. 

Acerca  de  visitas  hai  un  artículo  en  el  proyec- 
to, cuyo  cumplimiento  será  ulilíiimo,  porque  en 
cada  mes  habrá  una  visita  iti  cjue  se  revise  i 
juzgue  en  aquellos  departamentos  en  que  se  ha 
ga.  Debe  tambi-n  tenerse  presente  que  este  mis- 
mo arreglo  aumentará  el  número  de  causas,  por- 
que las  que  están  paralizadas  a  cargo  de  los  .M- 
caliles,  se  despacharán  brevemente,  i  tendrán 
este  bien  los  litigmtes.  Cualquiera  f)ue  esté  ins- 
truido de  lo  que  practican  estos  .alcaldes,  cuya 
mtyor  parte  carece  de  las  aptitudes  necesarias 
conocerá  la  importancia  de  esta  visita 

L'a  indicación  que  se  ha  hecho  para  sostituir 
al  pioyecto  el  establecimiento  de  una  Alzada  en 
cada  provincia  me  parece  ineficaz;  i  las  observa- 
ciones del  señor  Pre-.idente  de  la  Coite  Supre- 
ma a  este  respecto,  las  considero  de  mucho  pe- 
so. La  creación  de  un  Juez  de  Alzada  deman- 
darla una  renta,  i  el  número  de  sueldos  de  todos 
los  jueces  de  esta  clase  en  cada  provincia  im- 
portaría mas  que  el  de  las  Cortes  que  ahora  se 
trata  de  establecer  i  no  inspirarían  toda  la  con- 
fianza necesaria  para  los  asuntos  de  su  incum- 
bencia; de  suerte  que  juzgo  vendrían  los  litigan- 
tes con  iTiis  gusto  a  una  gran  distancia  por  no 
ir  a  sus  juzgados  por  un  solo  juez,  yo  creo,  señor 
que  este  me  lio  perjudicaría  notablemente  en  vez 
de  producir  ventajas. 

El  señor  Presidente.  —  I.a  discusión  se  ha 
prolongado  ya  por  tres  días,  lo  que  prueba  la 
importancia  del  asunto;  mas  los  argumentos  que 
se  han  hecho  en  contra,  yo  no  los  creo  de  nin- 
gún valor.  F,ra,  pues,  la  falta  de  causas  la  que 
se  alegaba,  i  ya  está  probado  que  hai  un  núme- 
ro considerable  de  ell.is.  Que  hai  hombres  de 
probidad,  parece  también  probado,  i  se  ha  con- 
fesado que  habrá  pira  nombrar  los  jueces  i  que 
sólo  faltará  para  los  dependientes. 

La  razón  principal  que  se  ha  aducido,  es  ([ue 
no  conviene  a  las  provincias  el  establecimiento 
de  Cortes,  i  para  corroborar  este  dicho,  se  hace 
ver  que  hai  personas  de  ellas  que  lo  creen  asi. 
Si  esias  personas  de  ellas  que  lo  creen  así.  Si 
estas  personas  son  de  las  residentes  en  Santiago 
i  que  tienen  posibles,  a  elias  realmente  les  con- 
viene que  no  las  haya,  p.irque  cuentan  con  sus 
recursos  i  sus  relaciones,  i  ellas  sacarían  las  ven- 
tajas, I  l.)s  pobres  el  (¡erjuicio. 

Otro  argumento  es  la  distan -ia,  i  este  no  tiene 
fuerza,  porque  un  habitante  del  sur  tiene  que 
sacrificar  mas  tiempo  para  venir  a  Santiago,  que 
para  llevar  sus  recursos  a  Concepción.  Mu(  hos 
ejemplos   se   podrían   citar,   pero   esto  es  ahora 
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inútil.  Sin  embargo,  conoce  el  señor  Senador 
que  se  opone  al  proyecto  la  necesidad  que  hai 
de  establecer  una  Alzada  i  quiere  t)ue  si  el  pre- 
sente proyecto  fuese  desechad",  pase  a  comisión 
para  que  forme  ctro  sobre  establecimiento  de 
Alzadas  en  las  provincias:  mas  si  fuese  aprobi- 
do  yo  también  quema  que  pasase  a  comisión 
para  que  se  tratase  de  hacer  revivir  el  recurso 
de  injusticia  notoria,  porque  esto  libraría  a  los 
pobres  de  los  males  que  sufren  por  la  infl  jencia 
de  los  ricos,  i  fivorereria  también  a  estos  mu- 
chas veces.  Con  este  fin  querría  yo  que  ¡jasase  a 
comisión . 

Creo,  pues,  que  a  pesar  de  que  se  apruebe  el 
proyecto  en  jeneral,  tendía  lugar  cualquiera  de 
las  indicaciones  hechas,  ya  para  la  Alzjda  o  ya 
para  hacer  revivir  el  recurso  de  injusticia  no- 
toria. 

No  h.tbiend#  ningún  utro  señ^r  qvie  tounra 
la  palabra,  se  preguntó  a  'a  Sila  si  se  aprobiba 
o  no  en  jeneral  este  proyecto  de  lei,  i  resultó  !a 
afirmativa  i)or  diez  votos  contra  dos:  con  lo  cuil 
se  suspendió  la  sesiun. 

A  st-gund.i  hora  se  tomó  en  considera ;ion 
el  oficio  en  <pie  la  Cámara  de  Diputados  anun 
cía  haberse  dese'hido  p  >r  i8  votos  contra  17  el 
pr;  yeclo  de  leí,  acordado  por  el  Samado  en  que 
se  autoriza  al  Supremo  Gobierna  para  dictar  una 
ordenanza  con  fuerza  de  lei  que  determine  los 
dtberes  mutuos  de  amos  1  criados,  etc 

El  sen  ir  Presidente.  —  Este  proyecto  de  K-i 
¡üvo  lugar  i  fué  aprobado  en  esta  Cámara  1  en 
la  otra  ha  sido  desechado.  Se  va,  pues,  a  consi- 
derar de  nuevo  pr)r  si  el  Senado  insiste  en  el 
acuerdo  antr  ñor. 

Kl  señor  Egaña.  — Estol  persuadido  de  que  si 
se  pusiese  uno  a  pensar,  qué  habría  de  mas  ín- 
teres piíblico,  no  se  encontraría  ot'o  objeto  que 
aquel  a  que  se  drije  el  presente  proyecto  que 
es  el  de  arregl.\r  el  servii'io  doméslico  1  las  rela- 
ciones concemientes  a  in^uilinos,  artesanos,  ini- 
neros,  etc.  Cualquiera  (]ue  tienda  la  vi>ta  a  su 
propia  c.isa,  noiará  la  necesidad  que  hal  de  in- 
sistir en. la  aprobación  de  dicho  proyecto.  Está 
ya  firmado  un  reglamento  por  lo  relativ.)  a  los 
deberes  de  amos  i  criados  i  a  los  dueños  de  mí 
ñas  i  sus  trabajadores.  Este  reglamento  esiablece 
ciertos  Tribunales  correccicjnales  para  las  f.dtas 
de  los  criados  i  no  podrá  publicarse  sin  ¡pie  ten- 
gi  fuerza  de  leí;  poicjue  el  e~tal>leciinicnto  de 
'IVibunales  requiere  la  sanción  de  una  lei.  Con 
este  motivo  se  promovió  la  autorización  per.- 
diente,  porque  este  mal  es  tan  grave  1  tan  ur- 
jente  su  remedio  que  se  creyó  preciso  autorizar 
al  Pr-'si  lente  de  la  República,  para  que  hiciese 
no  sólo  el  reglamento  acerca  de  amos  i  ciiados 
sino  también  de  todas  las  demás  clases  de  la 
sociedad. 

Señor,  me  admira  rpie  una  dis|)Osicion  tan 
necesaria  i  tan  conveniente  haya  si  a)  desechada 
por  la  otra  Cámara  aunque  por  la  dfcrencia  de 
un  solo  voto.   Este   mismo  resultado    que   noto 


en  la  Cámara  ríe  Diputados,  es  el  que  me  hace 
c»eer  que  es  necesario  (pie  el  Senado  insista; 
porque  a  la  verdad  allí  no  hai  una  gran  mayo- 
ría, i  esto  da  confianza  para  que  insistiendo  el 
Senado  se  apruebe  el  presente  proyecto.  No 
quiero  molestar  a  la  Sdla  c.)n  h  icer  presente  lo 
necesario  de  este  proyecto,  porque  está  mani- 
festando desuyo  su  importancia.  Creo,  pues,  que 
el  Senado  insista;  pero  (jue  insista  por  unanimi- 
dad, porque  esto  servná  para  que  se  convenza 
la  <itra  Cámara  de  la  conveniencia  de  la  lei. 

Propongo,  por  tanto,  que  el  Senado,  que  por 
el  artículo  conititiicion.d  del  caso  debe  decla- 
rar si  insiste  o  nó,  insista  por  unanimidad  para 
que  en  el  oficio  que  se  pase  se  dig-i  que  el  Se- 
nado ha  i'isisíid  )  eu  esta  formi. 

El  señor  Presidente. — S;gun  entiendo,  en  la 
Cámara  de  Diputados  se  conoció  como  en  el 
S.'nado  la  iuiportancia  de  este  proyecto  de  Ici;. 
pero  conocida  oiei  esa  importancia,  se  vió  tam- 
bién lo  delicado  que  era  autorizar  al  G.abieruo 
para  proceder  en  el  .asunto,  por  |ue  no  só  o  iba 
a  tocar  uno  de  los  mas  sagrados  derechos,  sino 
que  en  cierto  modo  debia  sancionarse  como  un 
código  moral.  Así  es  (pie  18  Diputados  votaron 
poríjue  no  se  diese  al  G  )h¡eriio  esta  autoriza- 
ción, i  17  votaron  por  la  concesión.  Yo  también 
(onvengoen  la  importancia  de  esta  lei,  pero 
Cita  misma  importancia  es  la  que  retrae.  Es  en 
efecto,  lo  que  asienta  el  señor  Senador;  este  pro- 
yecto establece  disposiciones  de  policía  i  por 
consiguiente,  es  un  (abjeto  mui  vasto:  talvez  por 
este  motivo  habiá  negado  su  acuerdo  la  otra  Cá- 
mara. A  trií  me  parece  que  sería  mejor  dejarlo 
pira  e  otro  año,  portjue  seria  muí  co.nplicada  i 
morosa  la  uiicusion,  1  perjud  c^ría  a  los  trab;jos 
del  C  mgreso.  l'nvém  anos  de  las  ventajas  por 
ahora,  a  fin  de  no  quitar  el  tiempo  sin  éx  to  (jue 
le  es  tan  neceiario  a  las  Cámaras. 

Sin  embargo,  si  esta  opmíon  no  se  aceptase, 
creo  que  es  importante  la  autorización  i  también 
insistiría  en  el  acuerdo  del  Siiiado. 

El  señor  Egaña. —Yo  me  p.rsuado  que  insis- 
tiendo el  Senado  ahora  no  se  encontrará  oposi- 
ción, porque  e^tá  vist  i  que  no  la  hai,  pues  no 
ha  h  ibido  gran  m  lyoría  de  votos,  i  esto  bastarla 
para  que  msis'.ieudo  como  he  d¡cli->  el  Senado  i 
p  )r  unanimidad,  la  Cámara  de  Diputados  se 
decida  por  el  proyect.).  No  encuentro  tampoco 
un  m  itivo  justo  para  que  tema,  porque  sin  duda 
la  mayor  parle  de  las  milerias  de  quj  debe 
constar  la  ordenanza,  son  de  poli(  ía;  i  aunque 
hai  objetos  que  deben  partir  de  una  lei,  esto  no 
debe  tener  una  influencia  grave  que  haga  te- 
mer. El  inconveniente  que  habiia  de  esperar  un 
año  sena  mayor,  porque  estamos  en  el  caso  pre- 
ciso de  arreglar  las  rela(  iones  a  (pie  me  refiero, 
pues  ya  es  intolerable  el  estado  del  servicio  do- 
méstico i  de  las  demás  relaciones  de  la  socie- 
dad. Dos  proyectos  están  ya  formados  p  )r  el 
ejecutivo:  uno  sobre  arreglo  del  servicio  de  mi- 
nas, i  otro  sobre  el  servicio  doméstico.    La  tar- 
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danza  de  un  año  es  mucho,  señur,  ¡  a  mi  me 
larere  lo  mas  natural  insistir,  con  lo  que  creo 
que  hasta  para  (|ue  se  autorice  al  Gobierno,  i 
continú-  haciendo  el  trabajo  que  resta  en  este 
importante  :i;,unto. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  insistía  o  nó  en  el 
acuerdo  de'  Senado  relativo  a  la  autorización 
antedicha,  i  tomada  la  votación,  lesultaron  diez 
votos  por  la  afirmativa  i  uno  por  la  nef^ativa. 

En  este  estado  se  Ipvantó  la  sesión,  quedan- 
do en  tab'a  para  la  próxima  la  discusión  por 
nien'ir  de  los  proyei  tos  de  lei  sobre  estahleci- 
nventode  Cortes  de  Apelaciones  en  Coni-e])cion 
i  l,a  Serena,  sobre  indemnización  a  los  emplea- 
dos superiores  de  la  Casa  de  Moneda,  sobre 
abolición  del  fuero  privilcjiado  de  los  señores 
Consf  jeros  i  Ministros  de  Estado  i  la  solicitud 
particular  de  doña  Josefa  Zúñiiii. 


A  N  E  XOS 

Núm.  30  (i) 

Pocas  veces  se  ha  tratado  en  nuestra  lejisla- 
tura  una  cuestión  que  como  la  de  establecer 
Cortes  de  Apelaciones  en  el  norte  i  sur  de  la 
República,  haya  tenido  en  pío  i  en  contra  razo 
namientos  mas  fundados  ni  sostenedores  mas 
competentes.  Apenas  pueden  leerse  los  discur 
sos  de  los  diversos  oradores  del  Senado, 
sin  sentirse  casi  arrastrado  por  las  razo- 
nes que  aduce  cada  uno  para  hacer  ¡'Inrfar  su 
modo  de  considerar  la  cuestión.  Esto  nos 
muestra  que  el  asunto  es  de  suyo  grave,  sin  que 
el  parecer  dtsec  hsdo  carezca  de  fundamentos 
sólidos  en  que  apoyarse. 

Tanto  los  sostenedores  del  proyecto  como  sus 
antagonistas,  han  hei  ho  ostentación  de  un  aco- 
pio de  luces,  datos  estadísticos  i  posesión  de  la 
materia,  que  no  sienijjre  se  encuentra  tan  depu- 
rada de  toda  [lalabrería  iniitil  en  el  común  de 
las  sesinnes  parlamentarias. 

Creemos  haber  aventurado  el  año  pasado  al- 
gunas observaciones  sobre  esta  espinosa  cues- 
tión, i  nada  añadirínmos  esta  vez,  si  otro  jénero 
de  consideraciones  que  las  que  se  han  tenido  en 
vista  en  las  discusiones  del  Senado,  no  nos 
arrastrasen  a  tomar  una  pequeña  parte  en  este 
serio  debate. 

Recordamos  r]ue  cuando  por  la  primera  vez 
se  anunció  este  proyecto,  recibimos  numerosas 
i  reiteradas  invitaciones  de  vecinos  respetables 
de  Copiapó,  para  que  hiciésemos  oposición  al 
proyecto,  suministrándonos  para  ello  las  razones 
que,  a  juicio  de  aquellos  corresponsales,   lo    ha- 


íl)  Este  ailículoha  sido  lomado  de  £¡  Progreso  de  5 
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cian  no  sólo  poco  conducente  al  objeto  que  se 
tenia  en  mira,  sino  altamente  ruinoso  para  la 
industria  minera. 

Tal  era  la  alariua  de  los  [)ropíeterios  de  tuinas, 
que  aseguraban  no  contar  ya  con  propiedad  se- 
gura desde  que  un  Tribunal  siiperiorse  acercase 
a  la  esfera  de  acción  en  que  los  grandes  intereses 
que  se  ventilan  allanan  para  la  consecusion  de 
sus  ñnes,  hasta  los  obstáculos  f]ue  la  conciencia 
podría  oponer  es. 

Senos  decía:  "Las  minas  tienen  a  veces  un 
valor  indefinido  por  ia  importancia  que  la  opi- 
nión les  da  accidentalmente;  no  hai  suma  de  di 
ñero  que  parezca  excesiva  cuando  se  trata  de 
adquirir  su  dominio;  nf)  hai  |)ertenencia,  por  bien 
garantida  que  parezci,  i|ue  no  esté  espueua  a 
sufrir  un  pleito;  no  hai  homt)re  tjue  no  se  crea 
lejítimamente  autorizado  a  entablarlo,  con  tal 
que  el  menor  mcidente  favorezca  o  cohoneste 
su  pretensión;  tan  in  íefinib  es  son  las  causas 
porque  pue  ie  perderse  la  propiedad  de  una  mi- 
na, tales  como  decidir  si  está  o  nó  diíf'ulada, 
si  el  grueso  de  los  puentes  es  conforme  a  orde- 
nanza, si  hai  o  r\ó  internación,  si  los  linderos  es- 
tán o  nó  bien  fijados,  que  el  arbitrio  i  la  con- 
ciencia del  juez  entra  en  tanto  como  las  dispo- 
siciones de  la  lei,  en  la  sentencia.  Ahora,  si  el 
Tribunal  superior  que  hi  de  decidir  en  liltima 
instancia  un  litijio  en  que  se  versan  millares  de 
pesos  i  se  presumen  millones,  se  acerca  al  lu- 
gar en  que  el  ínteres  particular  puede  trabajar 
para  llevar  a  cabo  sus  proyecto?,  la  conciencia 
de  los  jueces  no  podria  resistir  a  los  estímulos 
que  las  partes  [¡ondrian  en  ejercicio  |iara  ador- 
mecerla, tanto  i  mas  cuanto  que  mil  subterfu- 
jios  se  presentan  para  ocultar  el  dolo  del  fallo  o 
la  prevaricación  del  juezn. 

R  izones  de  este  jénero,  i  otras  que  omitimos 
con  una  larga  serie  de  hechos  i  deducciones, 
nos  fueron  espuestas  entonces  mui  detallada- 
mente a  fi.i  de  que  nos  sirviesen  de  base  para 
oponernos  al  pensamiento  de  crear  Cortes  de 
.Apelaciones  fuera  del  recinto  de  Santiago. 
Nuestra  conducta  en  aquelU  solemne  ocasión, 
empero,  mostió  a  los  interesados  que  nos  soli- 
citaban nuestro  disentimiento  en  ideas  i  nues- 
tro temor  de  abrazar  una  cuestión  que  traia  tan 
serias  responsabilidades.  Nos  negamos,  pues, 
terminanteinente  a  ello,  creyendo  que  obrando 
así  hacíamos  justicia  a  la  dignidad  de  la  espe- 
cie humana,  i  de  nuestros  letrados,  de  cuya  mo- 
ralidad no  debíamos  dudar  hista  tal  punto  que 
se  creyese  espuesta  la  p'0|'iedad,  hecha  insegu- 
ra i  abandonada  a  la  rapacidad  del  primero  que 
se  siente  inspirado  por  la  codicia,  por  sólo  el 
hecho  de  crearse  una  Corte  de  Justicia  vecina  a 
la  residencia  de  los  mineros. 

Contra  tan  serios  temore.-;  como    los    espues 
tos,  hai  seguridades  que    tranquilizan,  dejando, 
no  obstante,  su   parte  a  la  debilidad  humana  i  a 
la  imperfección  de  las  instituciones. 

La  mayor  parte  de    las    propiedades    mineras 
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que  en  Copiapó  u  otros  puntos  del  norte  exci- 
tarían la  codicia  hasta  sacrificar  enormes  sumas 
para  su  adquisición,  están  ya  con  el  trascurso 
de  doce  años  aseguradas,  si  es  [josible  decirlo, 
contra  plenos  tundados  en  pretensiones  oscuras 
Casi  todos  suiíítuos  de  propiedad  han  pjsado 
ya  por  tolas  las  [iruehas  (jue  acreditan  su  soli- 
dez; no  hai  una  que  no  h.iya  resistido  a  los  em- 
bates de  la  mala  lé,  i  cubierto  con  decisiones 
legales  tod  <s  sus  flincos  atacables.  Por  lo  que 
hace  a  las  nuevas  o  de  menos  consideración, 
sus  poseedores  ac  tuales  o  fuciros,  prevenid  ;s 
del  riesgo  que  les  amenaza,  si  tal  riess^o  existe, 
se  premunirán  de  las  seguridades  que  dan  vali- 
dez a  sus  títiiK.s 

P.jr  otra  [jarte,  de  esa  niiS'na  inmoralidad  q'ie 
se  cree  notar  en  los  [lunlos  mineros  i  que  según 
se  dice  trae  revu:lt)  a  Copiapó,  resu  tan  co  isi 
deradas  en  grande,  bienes  que  ya  empiezan  a 
ha:erse  sentir.  Puede  reputarse  el  desordenad  ) 
movimiento  que  hi  ajitado  a  aquellos  p'ieblos 
desde  la  época  áA  descubrimiento  de  los  mine- 
rales hasta  nuestros  dias,  como  la  EJa  j  Media 
dei  d.-rei  ho  minero.  Pero  m  é  itras  mas  ticm  ;o 
trascurre,  cuanio  mayor  es  el  míaiero  de  los 
plenos  suscit.idos,  mas  puntos  cuestionables  se 
han  fijado,  mas  ideas  han  descenlid  i  a  la  clase 
de  vcnlades  demosirad.is,  mas  se  hí  robusteci 
do  la  conciencia  de  lo  justo  i  de  lo  injusio.  Es 
ta  es  la  marchi  progresiva  de  las  instituciones 
1  de  las  cosiumbres  hrimuus.  Al  principio  li 
fuerzt,  en  seguida  el  frau  le,  al  fin  el  derech  ■;  i 
esta  obra,  que  en  la  civilización  jener  d  ha  o. au- 
pado sic(los,  en  un  paito  determinado  de  la  tie.- 
ria  i  sobre  interesas  especiales,  no  es  m'ichj 
que  aun  no  se  h  lya  c  impletamente  consumado. 
Las  ordenanzas  de  minería  e-.iá  i  revelando  en 
cada  una  de  sus  disposiciones  cpie  cada  grande 
asiento  de  minas  ha  pas  id  o  primero  por  esti 
penosa  elab  iracion,  i  que  no  han  si  lo  dictadas 
sin  )  para  ñjir  los  puntos  controverti  los,  zanj  ir 
las  nuevas  dillcultides  que  aparecían  i  estable- 
cer para  lo  sucesiv(j  medios  segif.'os  de  reivin- 
dicar el  lejitimo  derecho.  Es,  pues,  (¡reciso 
aceptar  las  minas  ¡sus  riquezas  con  este  incon- 
vemente  i  estos  embirazos.  Nuestros  pueblos 
mineros  saldcá  1  al  fin  del  caos  que  la  infancia 
de  las  minas  trae  consigo;  i  no  creeinos  que  el 
m;dio  de  acelerar  su  peifeccion  sea  alejarle  los 
ausiliDS  kgiles  que  deben  ayi'dirlos,  p  ir  temor 
de  que  se  corroniiían  en  aquella  atmósfera  en 
cen  lida.  Por  el  contrario,  debiti  dís  le  íempra 
no  acercárseles  pjra  que  se  aclimaten,  i  la  modi- 
fiquen. ¿Témese  ()ue  los  jueces  sucum'ian  a  las 
tenticiones  que  les  ofrecerá  el  interés?  En  hora 
buena:  eso  se  habrá  ganado  para  el  más  rápido 
establecimiento  del  buen  derecho;  porque  la 
acción  de  la  justicia  habrá  tocado  desde  luego 
con  los  inconvenientes  que  mis  tarde  han  de 
embarazar  su  marcha,  si  para  mas  tarde  se  deja 
el  establecimiento  de  las  Cortes,  rjue  b.ijo  otros 
aspectos  son  rectmocidas    esencialmente   venta- 


josas. Si,  pues,  hai  hoi  abusos  en  despecho  del 
saber  profesional  de  los  letiados  que  entienden 
en  aquellíjs  asuntos  ¿témese  ijue  los  abusos  sean 
mayores  a  meilida  (]ue  los  recursos  contra  ellos 
se  hjgan  mas  fácilcb? 

¿Por  qué  razón  se  concede  a  las  Cor- 
tes de  Santiago  esa  moraliaad  en  que  reposa 
la  confianza  de  los  litigantes?  ¿Es  acaso  por 
la  distancia  a  que  se  hallan  éstos?  Perú  en  tal 
caso,  los  de  Santiago  no  podrían  esplicarse  la 
razón  de  esa  moralidad,  como  no  podrían  es- 
plicarse  la  razón  de  la  luz  i  calor  del  sol  los  que 
ha()Uasen  en  su  opaco  disco,  si  es  cierto  que 
aquellas  dos  calidades  pertenecen  a  una  atmós- 
fera solar.  No;  la  razón  (Je  esta  suprema  morali- 
dad no  es  otra,  a  nuestro  juicio,  que  el  largo 
uso  de  la  justicia,  la  antigua  existencia  de  esos 
tribunales,  la  multitud  de  causas  juzgadas,  la 
abundancia  de  letrados  i  las  tradiciones  i  cos- 
tuml)res  de  derecho,  por  decirlo  asi,  que  una 
laiga  administración  de  justicia  dcji.  La  admi- 
nistración de  justicia  es  mejor  hoi  en  Santiago 
que  lo  era  ahora  diez  atios:  nadie  pondrá  en  du- 
da este  hecho,  como  nadie  dudará  que  lo  sea 
mas  perfecta  aun  dentro  de  diez  mas.  Ksto  mis- 
mo sucede  en  las  provincias:  la  institución  de 
jueces  letrados  la  ha  moralizado  mucho,  como 
la  moralizará  mU'  ho  mas  la  formación  de  Cor- 
tes Supremas,  sin  alucinarnos  creyendo  que 
desde  el  primer  día  sean  un  dechado  de  per- 
fección ni  rivalicen  con  las  de  Santiago.  Serán 
inferiores,  si  se  quiere;  pero  este  es  un  mal  acci- 
dental, de  infancia,  pero  que  es  precisíjtjue 
exista  para  que  de  allí  mismo  salga  el  remedio, 
como  es  preciso  ser  i;iño  primero  para  llegir  a 
ser  hombre  después;  i  en  instituciones  que  re- 
quieren el  largo  trascurso  de  los  años  para  arri- 
bar a  su  perfección,  no  debe  [)crderse  un  mo- 
mento en  plantearlas  a  fin  de  que  pasen  cuanto 
antes  sus  aberraciones  inevitables.  ¿No  hai  una 
conciencia  púb  ica  que  pese  sobre  esos  jueces? 
Pues  apresuraos  a  poner  los  jueces,  a  fin  de  que 
dentro  de  veinte  años  siijuiera  haya  llegado  a 
firmarse  esa  conciencia  i  esa  opinión  piloiica 
que  tanto  se  echan  hoi  de  menos. 

Insensiblemente  nos  hemos  estendido  mas  de 
loque  hubiéramos  deseado,  al  mirar  esta  cues- 
tión por  el  Costado  (jue  se  nos  ha  presentado 
siem.ire  mas  eriz.ida  de  dificultades.  Mañana  la 
consideraremos  bajo  un  punto  de  vista  mas  in- 
teresante, a  nuestro  juicio. 

C-v!nsideraiido  la  creación  de  las  Cortes  en  sus 
conscctienci.is  indirectas  no  es  menos  fecunda  en 
resu  tados  de  otro  jénero  superior. 

Y.I  hemos  m  jstrado,  si  no  nos  alucinamos, 
como  debemos  prometernos  la  encarnación  del 
derecho  que  obra  en  una  localidad  una  larga 
administración  superior  de  justicia.  Foriiiarábe, 
pues,  en  Concepción  i  Coquimbo  esa  alta  con- 
ciencia de  la  justicia  que  en  Santiago  hace  pro- 
deccr   con   rectitud   a  tos  jueces;  crearáse  esa 
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opinión  iiue  les  hace  respetarse  a  sí  mismo  res- 
petiiiidi)  las  los  dcrtchos  ajenos. 

l'cro  independíenle  de  estos  frutos  que  só- 
lo el  lapso  del  tiempo  puede  sazonar,  cose 
charán  aíjuellos  pueblos  desde  luego  otros  no 
niénos  aveniajados.  Una  Corte  de  Aiielaciones 
supi'tie  la  residencia  permanente,  en  el  lugar  tn 
que  está  establecida,  de  un  número  considera- 
ble de  abi  gados,  lejistas;  i  este  hcrlio  só  o  es 
capaz  de  liitrolucir  un  rambu)  importante  en  la 
manera  de  ser  de  aipielos  pueblos.  Mientras 
que  en  Santiago  resillen  hoi  doscientos  aboga- 
dos, la  mitad  de  ellos  sin  estudio,  en  mm  hos 
pueblos  de  las  provincias  no  hai  (¡uien  entienda 
un  es<ril(',  i  un  gran  número  de  los  pleiti'S  se- 
guidos se  hacen  Hit>.rminables  por  la  ignorancia 
de  las  partes  que  los  sostienen. 

Las  Corles,  pues,  establecerán  dos  furos  mas 
de  aclivicii'd  para  la  atx  gai  ía,  i  con  ellos  la  emi- 
gración a  las  provincias  de  una  multitud  de  h-m- 
btes  ilu^tradns,  mutiles  a(|uí  paia  promover  el 
bien  c  mtin,  nectsaiíiimos  alia,  para  despeitar 
el  espíritu  de  mejora. 

Por  mas  que  esto  parezca  insignificante  i  ac- 
cesorio, e.s,  a  nuestro  juir  io,  de  un  vital  interés. 
Veinte  letrados  reunidos  en  una  provincia,  vein- 
te hombres  ilustrados  mas,  pindén  ayudar  mu- 
cho a  la  niejiira  de  las  rostuinl)res,  las  ideas,  el 
espíritu  de  un  pueblo  Basta  recorrer  las  pu- 
bli.  anones  de  El  lelé^tof:<,  para  comprender 
la  desnudez  de  hombres  de  luces  en  que  se  ha- 
lla Concepción,  la  fa  ta  de  público.  El  Telé 
qtafo  ha  sido  hasta  aquí  el  verdadero  eco  de  la 
provinr  ia,  con  todas  sus  necesidades,  malestar 
i  atraso,  no  tanto  por  las  que  los  redactores  quie 
ren  enumerar,  sino  por  las  (|ue  ellos  dejan  aper- 
cibir sin  quererlo. 

Pero  la  ventaja  que  para  nosotros  traerán  las 
propuestas  Cortes  de  .apelaciones,  es  de  una 
consecuencia  mayor  que  todas  las  enumeradas, 
i  es  que  su  creación  es  ya  un  paso  a  la  deseen 
tralizacion  administrativa  que  íólo  puede  repar- 
tir por  todas  partes  la  vida  que  hoi  está  recon- 
centrada en  Santiago.  Sentimos  decir  que  núes 
tras  ideas  a  este  respecto  no  están  de  acuerdo 
ron  las  (lue  díjminan  h  jÍ  entre  nuesros  hombres 
públicos,  i  que  no  encuentran  simpatías  entre 
muchos  ])oiílicos.  Pero  esto  no  nos  debe  arre- 
drar de  insistir  en  ellas,  como  lo  hemos  hecho 
de  algunos  años  a  esta  parte,  persuadidos  omo 
estamos  i  como  lo  están  hoi  todos  los  po'íticos 
modernos,  de  In  ruinosa  que  es  la  centralización 
administrativa  que  haciendo  depender  de  la  ca- 
pital los  menores  intereses  locales  de  todos  los 
puntos  de  la  República,  se  ahoga  ella  en  un  ex 
ceso  de  acción  a  que  no  alcanza  a  entregarse, 
mientras  que  deja  heladas  i  sin  movimiento  las 
estiemldades. 

I  aquí  conviene  que  recordemos  nuestra  cues- 
tión con  el  Alfa  de  Talca,  sobre  si  se  debe  te- 
nerse en  consideración  el  que  sea  nacido   en  el 


pumo  en  que  va  a  ejercer  sus   funciones  el  In- 
tendente que  elije  el  Gobierno  Supremo. 

Nosuiros  heniiis  insi->iido  en  la  inpoitunidad 
de  esta  consideración,  creyendo  que  en  ese  pun- 
to debe  dejarse  obrar  al  Gobierno  en  la  mas  com 
pela  libertad.  La  razón  es  mui  senrilla:  un  In 
tend'  nte  es  el  jefe  p  lineo  de  una  provincia,  es 
el  brazo  que  el  Presidente  alarga  por  todo  el  le- 
rritoriii;  es  en  fin  el  radio  (¡ue  parte  del  centro 
a  la  ciri  uníereniia  para  coristiluir  la  centraliza- 
ción política  única  centralización  que  es  nece^ 
saria,  prf)vtch  isa  e  indespensable.  ¿Cómo  pues 
huye  el  Alfa  de  la  la'  ha  de  f>  deralismo  que  le  in- 
dicábamos si  con  sólo  estat)lecer  la  condición 
de  ijue  el  Ii.triidenle  sea  de  la  misma  provincia 
en  iliiiide  h.i  ite  ejercer  su>  funciones,  establece 
ya  un  interés  provincial  entraño  al  poder  político 
único  ()ue  debe  animar  al  funcionario  creado 
para  rt  presentar  al  Gobierno  J'neral?  Si  aquella 
fuese  una  condición  sine  qtta  fio>!,  adiós  unidad 
p  'linca:  los  Intendentes  se  convierten  en  aliados 
en  lunar  de  suba'ternos. 

¿Sucede  lo  misino  con  la  Administración  de 
Jiisiicia? 

Ni;  la  justicia  no  tiene  intereses  políticos;  su 
uní  la  I  esta  en  el  código  que  prescribe  sus  fallos 
lii  mi-mo  es  que  hay  rn  diez  Cortes  de  A()ela- 
ciones  para  este  objeto,  que  una;  pero  cuando 
es  posii)le  sostener  inas  de  una  cu  mdo  una  sola 
no  b  i^ta,  deben  establecerse  otras  i  formar  taritus 
ceñiros  administrativos  ci  mo  se  posible. 

Así  pues,  las  provincias  apartadas  del  Sur  i 
del  N  irte  g  inarian  inmensamente  en  poseer  sus 
Cortes  de  Apelaciones,  que  irían  poco  a  poco 
creando  esa  misma  piobidad,  reciitud  i  ciencia 
que  hoi  se  concede  a  Us  Tribunales  Superiores 
de  Santiago,  j  (pie  no  la  teman  veinte  años 
atr  is. 

Esla  descr ntralizacion  es  pues  útil  i  servirá 
para  prt  parar  i. iras,  (pie  a  medida  que  se  formen 
las  ideas,  se  irán  sintiendo  su  ventaja,  tales  como 
\.i  descentrahzai  ion  municipal  de  que  tanto  se 
que)an  los  pi,rió  lieos  i  peticionarios  de  las  pro- 
vincias; porque  en  los  periódicos  de  piovinrias 
se  manifiesta  este  espíritu  municipal  a  tr.ives  de 
las  declam.li  iones  i  estravíos  del  interés  de  parti- 
do de  oposición. 

Cuando  el  Alfa  prefiere  un  Intendente  tai- 
quino  a  otro  de  otio  punto  de  República  en 
Igualdad  decasi*',  ¿qné  mteies  consulta?  Ei  ínte- 
res municipal  de  Talca,  por  creer  que  ese  ínte- 
res será  mejor  ccmiprendido  por  un  vecino  de  la 
)irovincia  que  |ior  otro  cualquiera;  pero  como 
el  Intendente  es  el  jefe  político,  el  Alfa  cae  de 
lleno  en  el  federalismo,  coariando  la  centraliza- 
ción polític.T. 

Cuando  El  Cnpinpitw  reprocha  al  Gobierno 
su  indolencia  i  morosidad  para  proveer  a  las 
so'iciludes  de  los  Cabi'dos,  ¿cree  en  esto  hacer 
oposición  a  la  .Administración  presente,  descon- 
ceptuarla en  su  provincia.? 
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¿Qué  interés  lo  lleva  a  hacer  tales  recriniina- 
ciones  al  Gobierno? 

¿Otra  adniírisiracion  será  mas  favorable  alas 
provincias?  ¿Pero  por  c]ué  ha  de  serlo? 

Kn  efecto,  pues,  no  hai  mas  que  un  interés 
municipal,  encubierto  bajo  una  corteza  de  opo- 
sición. Cuando  El  Te/igto/o  griia  contra  la 
capital,  suscitando  celiis  contra  ella,  culpándola 
de  egiiismo  i  ma'a  intención,  ¿lué  se  propont  ? 
Claio  que  hart-r  la  oposición  al  Gobierno  con  un 
ínteres  municipal  rea';  ¡lero  al  pasar  por  la  tor- 
cida i  añrja  inielijencia  del  viejo  Telégrafo,  se 
convierte  en  un  verdadero  espíritu  federal  i  anar 
qui'.ta. 

De  todo  tslíi  resulta  que  al  través  de  los  co- 
lore--  que  las  cuestiones  toman  según  el  prisma 
por  d  linde  pasan,  ha  I  un  inmenso  f.  indo  de  interés 
municipal  que  reclama  la  descentralización  pura- 
mente administrativa. 

La  cuestión  estaria  en  estab'ecer  bien  el  punto 
de  unión  entre  el  Intendente  i  la  Municipalidad 
i  esto  es  lo  que,  a  nuestro  juicio,  no  ha  hecho 
con  acierto  la  lei  del  Réjimen  Interior,  ni  tenia 
de  antemano  preparado  la  centralización  adriii- 
nistiativa  que  existe  tan  poderosa  como  la  [lO- 
Hiira. 

No  creemos  necesario  recordar  lo  que  sobre 
Municipalidades  hemos  escrito  otra  vez,  pero  tí, 
que  en  despecho  de  las  leyes  vijentes,  vemos 
tendía  de  todas  partes  a  crearse  intereses  fuertes 
que  harán  oir  la  razón  al  fin,  i  rorr^-jir  los  erro- 
res administrativos  que,  según  nuestro  modo  de 
entender,  prevalecen  en  nuestra  oreanizacion 
actual;  i  es  gran  lá-tmia  que  de  cuestiones  de 
verdadero  interts  social  se  hagan  armas  de  opo- 
sición ni  de  partido,  desfigurándolas,  dtjenerán- 
dol;.s  o  ptrvirtiéndoias. 

Y.\  tst-  becimiento  de  las  Cortes  de  Apelación 
en  C<  quimbo  i  Concepción  conducirá  a  otras 
descentralizaciones  igualmente  titiles,  que  lleva- 
rán a  las  provincias  vida  pública  i  movimiento. 
Miéntias  que  t  sios  resultados  se  obtienen,  los 
hombres  qie  ci  mprenden  los  verdaderos  inte- 
reses del  pai',  no  deben  dejar  de  la  mano  la 
tarea  de  allanar  todas  las  vias  que  conduzcan  a 
tan  deseado  fin. 
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El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  Repiiblica  en  que  se  decretan  los  honoits 
fiínebres  que  deben  tributarse  a  la  memoria  di: 
don  José  Miguel  Infante  ha  sido  aprobado  por 
esta  Cámara  en  hs  téiminos  siguientes: 

AriIcui-O  pkimkho  Se  rosieaiá  por.el  Teso- 
ro Nacional  el  retrato  de  don  José  Miguel  In- 
fantes i  se  colocará  en  el  salón  principal  del 
Palacio  de  Gobierno; 

Art.   2°  Se  erijirá  a  su   memoria  en  el  pan- 


teón jeneral  de  esta  ciudad,  i  a  espensas  del 
tesoro  púb  ico  un  monumento  en  que  se  gravará 
la  S'guirntejnscripcion: 

La  República  de  Chile  en  testimonio  de  ve- 
neración i  gratitud  a  la  menioria  del  ilustre  ciu- 
dadano don  José  Miguel  Infante,  uno  de  los 
primeros  i  mas  esl'orzados  defensores  de  ia  in- 
dependencia.   Acompaño  los  antecedentes,  i 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  L.  Irarrázaval. 
Ramón  Kenjijo. 


Núm.  32 

Esta  Cámara  ha  prestado  su  apr<jbacion  al  pro- 
yecto de  lei  que  tuvo  a  bien  acordar  la  que  V  E. 
preside,  concediendo  permiso  jara  que  residan 
cuerpos  del  ejército  en  esta  capital,  durante  las 
sesiones  del  Coi^greso. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  .Santiago,  30  de  Junio 
de  1845.  R  L.  IkarrÁzaVal.  —  Kamon  Ren- 
j'fo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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Muí  Ilustre  Municipalidad: 

Antonio  González,  natura!  de  Portugal  a  Vues- 
tra Señoría,  re.spetuosamente  espongo:  que  ha- 
cen como  once  a  doce  años  a  (¡ue  resido  en 
esta  República  teniendo  en  este  pueblo  algunas 
propiedades. 

Mi  deseo  de  pertenecerá  la  familia  chilena 
me  hace  ocunir  a  Vuestra  Señoría  ofreciendo  la 
competente  inf  rmacion  para  acreditar  aquellos 
hechos,  con  el  objeto  de  solicitar  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Senadores  la  carta  de  ciudadanía 
que  me  dé  el  goce  de  las  prerrogativas  concedi- 
das a  los  ciudadanos   del  Estado. 

Por  tanto  i  protestando  del  modo  nías  legal 
fijar  mi  residencia  en  Chile. 

A  Vuestra  Srñoría  suplico  se  sirva  admitirme 
la  espresada  ii  formación  i  resultando  bastante 
devolverme  todo  1(>  obrado  para  lns  usos  que 
indico;  es  gracia.— Por  el  suplicante.  —  ]os¿  del 
C.   Paez. 

En  la  ciudad  i  Puerto  de  Vaparaiso,  327  del 
mes  cíe  Noviembre  de  1844.  Este  dia  la  parte 
presentó  por  testigo  a  don  Luis  Rojas,  quien 
iurainentado  en  forma  al  tenor  de  la  solicitud 
de  la  vuelta,  dijo:  que  hace  como  doce  años  a 
(pie  conoce  en  esta  ciudad  a  don  Antonio  Gon- 
zález; ()ue  tiene  bienes  raices  en  esta  ciudad  i 
que  por  lo  espuesto  lo  cree  acreedor  a  la  gracia 
que  solicita.  Que  lo  dicho  es  l.i  verdad  en  que 
se  afirmó  1  ratificó  habiendo  leido  su  declara- 
ción; que  es  mayor  de  edad;  no  le  tocan  las  je- 
nerales  de  ¡a  lei  i  no  firmó  porque  dijo  no  saber, 
de  (]ue  doi  fé,   firmado   a  su  ruego   dor.    Eran- 
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cisco  Klizalde  de  que  doi  íé.-írancisco  ElizalJe.   I 
Ante  iní,  Rodríguez. 

En  el  mismo  dia  mes  i  año  C()m¡)areció  ante 
mí,  don  Auroro  Espinosa,  (juien  prestó  juramen- 
to, que  lo  hizo  en  la  forma  de  derecho  i  bajo  el 
cual  prometió  decir  verdad  en  cuanto  su[)iere  i 
le  fuere  interrogado,  i  siéndolo  al  tenor  de  la  so 
licitud  de  la  vuelta  que  se  le  leyó,  dijo;  que  ha- 
ce como  once  años  a  que  conoce  en  ésta  a  don 
Antonio  (jonzález;  (jue  tiene  bit  nes  raices  i  es 
industrioso  i  que  por  lo  espuesto  lo  cree  acree- 
dor a  ¡a  gracia  que  solicita.  Que  lo  dicho  es  la 
verdad  en  que  >e  afirmó  i  ratiticó  haoiendo  leí- 
do su  declaración;  que  es  de  trcinticinco  años 
de  edad  i  no  le  locan  las  jenerales  de  la  lei  i 
afirmó,  ds  que  doi  fé.  Al  tiempo  de  firmar  dijo 
no  saberio  hacer  i  a  su  ruego  lo  hizo  d m  Fran- 
cisco Elizilde,  de  que  doi  fé  -  Fancisco  Elizulde. 
Ante  mi,  Rodii^uez^ 

En  el  mismo  día,  mes  i  año,  la  parte  presentó 
por  testigo  a  don  José  Amigo,  quien  presió  ju 
ramento  que  hizo  confirme  a  derecho  i  bajo  el 
cual  pr(  m;tió  decir  verdarl  en  lo  que  supiere  i 
le  fuese  mterrogado,  i  siéndolo  al  tenor  de  la 
petición  anterior  que  se  le  leyó,  dijo:  q;:e  hace 
como  doce  años  a  que  conoce  a  don  Antonio 
González  en  e-'ta  ciudad;  que  posee  algunos  hie 
nes  1  a  rnas  es  industrioso.  Que  lo  dich  >  es  la 
verdad,  en  que  se  afirmó  i  ratificó  habiendo 
leído  su  declaración,  que  es  mayor  de  edad,  no 
le  tocan  las  lenerales  de  la  lei  i  firmó,  de  que 
doi  ié.  —  José  A'/iigo.— Anís  mí,  Rodríguez. 


Ilustre  Municipalidad. 
El  Procurador  de  ciudad  dice:  que  es  a  su 
j  licio  bastante  la  información  producida  por  don 
Antonio  González  para  acreditar  las  condicio- 
nes que  exije  el  artículo  6  "  de  la  Ijonstitucion 
a  los  estranjeros  que  desean  obtener  caita  de 
ciudad  mía.  I  por  lo  tanto,  puede  V.  S.  si  fue 
re  servido  mandar  devolver  al  interesado  este 
espediente  para  que  haga  uso  de  su  derecho 
donde  corresponda. — Valparaíso,  Diciembre  6 
de  1844.  -  AI tguel  Santa  Matia. 


se  me  devolvió  el  espediente  para  solicitar  aute 
Vuestra  Soberanía  la  naturalización  que  pidcj. 

En  esta  virtud,  a  Vuestra  Excelencia  suplico 
que  estand  )  en  el  caso  que  requiere  la  Consti- 
tución se  sirva  declararme  con  opción  a  la  carta 
de  naturaleza  que  espero. 

Es  gracia,  etc.  —  Por  el  suplicante,  Euíebio 
Carmona. 


Sala  Munii  ipal,  Valparaíso,  Diciembre  6  de 
1844. — En  virtud  del  anterior  informe  entregúe- 
se al  interesado  este  espediente. 

Así  se  acordó  en  sesiim  de  ayer  por  la  Ilustre 
Municipalidad.  —Aiiacleto  de  la  Cruz. 


Excmo.  señor: 
Antonio  González,  natural  de  Portugal  i  resi- 
dente en  Chile  ante  Vuestra  Excelencia  con  el 
debido  respeto,  digo:  Q  le  por  el  espediente  que 
acompaño,  se  ve  que  he  justificado  ante  la  Ilus- 
tre Municipalidad  de  Valparaíso  residr  en  el 
pais  el  niímeio  de  años  que  exije  la  Constitu- 
ción i  que  tengo  un  capital  en  jiro.  Allanado 
también  el  requisito  de  protestar  ante  aquel  Iliis 
tre  Cuerpo  mi  deseo  de  avecindarme  en  Chile, 


Núm.    34 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
bado  el  siguiente 

PROVECTO     DK    Ltl: 

"El  Congreso  Nacional  permite  que  remidan 
cuerpos  del  ejército  permanente  en  el  lugar  de 
sus  sesiones  1  diez  leguas  a  su  circunferencia  has 
ta  el  día  15  de  Junio  de  1846.11 

Dios  guarde  a  V.  E.  — .Santiago,  Julio  4  de 
1845. -AS.  E.  el  Presidente   de    la    Replíbllca. 
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En  contestación  a  su  apreciable  n.ta  de  28 
del  corriente,  acompaño  a  usted  una  razm  su- 
maria de  las  causas  peniJientes  ante  la  Exrelen- 
tísima  Corte,  con  espresion  de  su  naturaleza  i 
procedencia,  según  lo  desea  la  honorable  Cá- 
mara de  Senadores. 

En  esta  razín  i  en  la  remitida  pocos  días  ha 
al  Ministerio  de  Justicias  se  notarán  algunas  di- 
ferencias; pero  proceden  primero  de  que  en  esta 
ditima  se  pusieron  todos  los  concursos  como 
orijnados  en  esti  capital,  i  en  la  presente  se  po- 
nen en  la  provincia  donde  reside  el  deudor,  i 
segundo  de  que  diariamente  llegan  i  fallen  cau- 
sas por  los  correos. 

Dios  guarde  a  usted. — Santiago,  Junio  jo  de 
1845.  —  Pedro  Fernández  Garfias. — Al  señor  ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  la  honorable  Cámara  de 
Senadores. 


Razón  sumaria  de  las  causas  pendientes  ante 
la  Excma.  Corte  Suprema  con  espresion  de  su 
procedencia  : 


Atacama  — 

Coquimbo 

Aconcagua ■■ 

Santiago 133 

Valparaíso 

Colchagua 

Talca 

Maule 

Concepción 


Corrientes 

Detenidas 

6 

0 

1  [ 

0 

7 

0 

'33 

10 

'7 

0 

5 

0 

4 

0 

'5 

0 

IS 

0 
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Valdivia i 

C^hiloé o 

ToTAi 214 


Advertencia 

I,"  Entre  las  i^z  causas  de  Smtiago  hai  48 
conriirsos  que  tienen  UHii:has  cuestiotus  pjili- 
culares. 

2."  *l)e  estos  concursos  liai  de  afuera  ocho,  a 
salít  r:  dos  de  Atacama;  iin'j  de  Coquimbo;  dos 
de  Aconcai»uá;  uno  de  V4l()araiso  i  dos  de  Tal- 
ca; tolos  los  cuales  se  han  considera'lo  corno 
de  Si'itiago  en  la  razón  pasada  al  Supremo  Go- 
bierno. 

3  "  N  )  se  han  <  onsiderad  >  en  e4e  estracto  las 
causas  ()ue  penden  ante  el  Tfiljutial  May  ir  de 
Cusmas. 

D^sde  el  Maule  hasti  Val  iivia  31:  desde  Co 
qniniho  i  Atacama  17.  —  Pedro  FenuinJez  Gdr 
fias. 


R'Z  m  sumarla  d;  las  causis  pendientes  ante 
la  Kxcina.  Corte,  con  espresion  de  su  natuialeza 
i  proce'lenca: 

f'rovi'iihi  de  Valdivia.  -  Civdes,  o;  crimmales, 
1;  de  lucienda,  1.   Total,  2. 


Provincia  de  Concepción. — Civiles,  o;  crimina- 
les, I  2;  de  haiirnda,  2     Total,  14. 

Provincia  de  Mau'e  — Incideni  ias  de  un  con- 
cur>o;  rrmiiniles,  13;  de  hari-nda,  2.  Total,  15. 

Provincia  de  Coquimbo  — Civi  ts,  o;  crimina- 
les, I  I ;  de  hacienda,   i.  Total,  12. 

Pnivimii  de  Atacama.'  V.'\'\\^'i  concursos,  2; 
criminales,  4;  de  hauenda,  4.  Tota',  lo. 

Sai;tií<go,  Junio  30  de  Í&45. — Pedro  Fernán- 
dez Garfias. 
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Para  reunir  los  datos  de  que  necesita  la  ho- 
norable Cánara  de  Sena  lires  1  que  por  orden 
del  señor  Presidente  me  pde  usted  en  su  oficio 
de  28  del  actual,  he  rejistrad  >  los  lil>ros  en  que 
se  anotan  las  causas  rt  muidas  en  apelación  p  ir 
los  jueces  de  letras  de  lo  la  la  Re,)iíi)lica;  i  re- 
sidía hiher  pendientes:  81  de  la  piovinria  de 
Atacama;  71  de  la  provincia  de  Coquimbo. ;  38 
del  Maule;  45  de  Concepción  i  13  de  Valdivia. 

F^ii  e-ití  razón  no  se  coni|)ren.ien  los  espe- 
dientes reunidos  de  dichas  provincias  en  apela- 
ción I  mandados  archivar  antes  del  año  de  1840 
por  no  hab-r  sido  activados  por  las  partes. 

Dios  ginrlea  usted  —Santiago,  Junio  30  de 
184S.— /.  Santi.ijro  Vtláujuez.  —  Seilor  ulicial 
mayor  del  Senado. 
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SESIÓN  9.'-^  EN  DE  4  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  -  Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta. -Construcción  de  canales  i 
ol)ros  hidráulicas. -Creación  de  nuevas  Cortes  de  .\peiaciones.- Indemnización  acordada  a  los  empleados  su- 
periores de  la  Moneda.  -Solicitud  de  doña  Josefa  Zúñiga.  -Acia.- Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I.*"  De  un  oficio  por  el  cual  el  gobiertio 
comunica  que  ha  mandado  tomar  razón  del 
nombramiento  de  don  Juan  Enrique  Ra- 
mírez Rosales  para  oficial  mayor  interino. 
(Anexo  mím.  jy.  V.  sesión  del  6  de /unto 
último). 

2."  De  otro  oficio  con  que  propone  un 
proyecto  de  lei  que  lo  autorice  para  cons- 
truir unos  canales  i  para  ejecutar  ciertas 
obras  en  la  barra  de  Constitución.  (  V.  se- 
sión deis  de  Junio  de  184.6}. 

3."  De  otro  por  el  cual  la  Cámara  de 
Diputados  comunica  la  renovación  de  su 
mesa.  *"  Anexo  núm.  j8). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
J."    Aprobar  los    artículos    i.°   i   4."  del 


i  pruyecto  de  lei  que  eren  Cortes  de  Apela- 
ciones en  Concepción  i  la  Serena.  (  V.  se- 
siones del  2  i  el  j). 

2.  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  acuerda  una  indemnización  a  los  em- 
pleados superiores  de  la  Moneda,  perjudi 
cados  por  la  instalación  del  Presidente  de 
la  Reptiblica  en  dicha  casa.  (V.  sesiones 
del  16  de  [unió  i  7  de  ¡ulio  de  iS^^). 

1°  Desechar  la  solicitud  de  doña  Josefa 
Ztíñiga.  (V.  sesiones  del  2  de  Setiembre  de 
1S4.4  i  4.  de  Agosto  de  i8/f.§). 


ACTA 

SKSION   DI'.L   4   DE  JULIO   DE    1 845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Cavareda,  Egaña,  Formas, 
Ortiízar,  Ossa,  Ovalle  Landa,  Siibercaseaux  i 
Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
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yeron  dos  (jfirioi  del  Presidente  de  la  Rc|)iíl)li- 
ca:  en  el  prinieio  anuncia  haber  mandado  to- 
mar razón  del  oficio  en  c|ue  se  le  comunicó  el 
nomhramiento  de  don  Juan  Ramírez  para  ofi- 
cial mnyor  de  la  secretaría  de  esta  Cámara,  i  se 
mandó  arcíiivar.  En  el  segundo  inicia  un  |)ro- 
yecto  de  Iti  en  que  pide  se  le  autorice  paia  in- 
vertir ia  cantidud  de  ciento  m  venta  mii  pesos 
en  abrir  canales  que  unan  al  rio  Nuble  con  el 
Perquilaiiqiien  i  al  Lontué  con  el  Claro  i  ejecu- 
tar también  en  el  ]  ut  rto  de  Constitución  las 
obias  precisas  para  disminuir  ios  peligros  de  la 
barra,  i  se  puso  en  tabla  para  stgunda  lectura. 
Se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámaia  de 
de  Diputados  en  ciue  ce  nu;ni<  a  la  eltccum  de 
Presidente  i  Vice  Piesidente  verifir.-'da  [oreta 
honorable  Cámara,  i  se  mandó  archivar. 

Se  iirocedió  a  la  discusión  paiticular  del  pro 
yecto  de  leí  sobie  e.-tablecimiei  to  de  Cortes  de 
Apelaciones  en  Concepción  i  La  Seiena,  i  se 
leyó  el  artículo  primero,  (jue  fué  apiobado  por 
diez  votos  contra  dcjs  en  la  forma  que  sigue: 

ArtÍlUlo  PKiMiíRO.  Se  estable ceián  dos 
Cortes  de  Apelaciones,  una  en  Concepción  i 
otra  en  La  Serena. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  segundo,  i  a 
consecuencia  de  algunas  c  bseivaciones  hechas 
por  el  señor  Egsiia  se  suspendió  la  vctacK  n  de 
este  artículo  paia  considerarlo  mas  adelante  con 
otro  del  mismo  proyecto. 

Se  puso  igualmente  en  discusión  el  artículo 
tercero,  en  el  que  incidieron  varias  indicaciones 
i  por  no  haber  sido  redactado  en  fuinia  quedó 
este  aitículo  ¡lara  segunda  discusión". 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  cuarto,  i  el 
seii  r  Vial  del  Rio  hizo  indicación  para  que  se 
suiírimiese  de  dicho  artículo  la  disposicii  n  que 
determina  que  la  provincia  de  Chiloé  queda, 
por  ahora,  sujeta  al  Tribunal  de  Apelaciones  de 
Santiago.  Mas  adelante  se  retiró  dicha  indica- 
ción; se  procedió  a  votar  S(  bie  el  artículo  i  fué 
apiobado  por  uranimidad  en  estes  te^rminos: 

"Ari.  4 "  Se  señala  por  distrito  sujeto  a 
la  Oíite  de  Apelaciones  de  Concepción  la  |)ro- 
vincia  de  este  nombre,  la  de  Maule,  la  de  Val 
divia  i  la  de  CliiKié,  i  por  distrito  sujeto  a  la  Cor- 
te de  Apelaninies  de  La  Seier.a  la  provincia  de 
Coquimbo  i  la  de  Atacama.  La  provincia  de 
Chiloé  qiiedaiá,  sin  emf)argo,  por  ah'ia.  1  mien- 
tras el  Presidente  déla  República  lo  ciea  conve- 
niente, sujeta  al  Tribunal  de  Apelaciones  de 
Santiagoii. 

A  segunda  hora  tuvo  segunda  lectura  i  se 
aprobó  en  jeneral  en  votación  secreta,  pc;r  diez 
votos  C(  iitra  uno,  el  pri  yecto  de  lei  en  c|ue  se 
indemniza  a  los  empleados  superiores  de  la  Ca- 
sa de  Moneda  ios  perjuicios  i|ue  deben  sufrir  a 
consecuencia  de  la  traslación  de  dicha  Casa, 
del  domicilio  del  Presidente  1  de  las  oficinas  de 
Gibierno. 

Tuvo  segunda  lectura  la  solicitud  de  doñn  Jo- 
sefa Ziíñiga.en  que  pide  una  pensión  alimenticia 


Se  leyeron  los  ai  tecedtntes  que  la  acompañan 
i  en  seguida  je  preguntó  a  la  Sala  si  se  admitía 
o  nó  en  jeneral  dicha  solicitud,  1  verificado  el 
escrutinio  de  la  votación  secreta  resultó  dése- 
chada  por  siete  votes  cc-ntra  cuatro.  El  señor 
Vial  del  Rio  ro  \ció,  |  oi  haberse  separado  de 
la  Sala. 

En  eMe  estado  se  levar. tó  la  íesicn,  quedan- 
do en  la  orden  del  dia  a  discusión  pa'tifular 
de  l(  s  asuntos  (|ue  estaban  en  tabla  en  la  sesión 
anterior,  i  a  mas  la  discusión  jeneral  del  pro- 
yecto  de  leí  si  bit  un  nuevu  plan  de  sueldos  mi- 
níales.—  BtN.\VhNTe. 
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Apro'oada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  le- 
yeion  dos  oficios  del  Presidente  de  la  Repiíbli 
ra:en  el  primero  participa  a  la  Sala  haber  man- 
dado tomar  razón  del  oficio  en  (]ue  se  le  comu- 
nicó el  nombramiento  de  dünju.in  Ramírez  de 
c  ficial  mayor  de  la  secretaría  de  esta  Cámara,  i 
se  mandó  archivar;  en  el  segundo  inicia  un 
piey, cto  de  lei  sobie  autorización  para  inveitir 
la  cantidad  de  ciento  nciventa  mil  pesos  en  abrir 
canales  que  unan  el  rio  Nuble  con  el  Perqiiilau- 
queii  1  a.  Lomue  lOn  el  Claro,  a  fin  de  piopor- 
cionar  por  este  medio  a  los  pueblos  del  sur  los 
beneficies  que  son  consiguientes  a  la  empresa, 
i  sobre  todo  procurar  cun  ella  la  destrucción  de 
la  balsa  del  puerto  de  Constituí  ion. 

Se  dió  cuenta  también  de  un  c  ficio  de  la  Cá- 
niriia  de  DiiJUiadcis  en  que  comunn  a  la  elección 
(le  Piesideiite  1  Vice  Presiilente  veificada  por 
a(;uella  Cámara;!  se  mandó  archivar. 

Se  procedió  en  seguida  a  la  dis-uvion  parti- 
c  ular  del  prc  yecto  de  lei  sobre  establecimiento 
de  Cortes  de  Apelaciones  tn  Cincepcicn  i  la 
Serena,  i  se  leyó  el  ariícu'n  primerc',  que  fué 
apri/bado  sin  discusión  alguna  por  diez  votos 
contra  dos  en  la  fcnia  (]ue  sigue: 

"Artículo  PkiMh.Ro.  Se  esiableceián  dos 
Cortes  de  Aficlaciones,  una  en  Concepci.  11  1  la 
otra   en  La  Serenan 

Se  |>uso  en  discusión  t!  artículo  segundo,  que 
es  como  sigue : 

AkT.  i!^  Se  compondiá  cada  una  de  es- 
tas Coites  de  un  Rejente,  tres  Ministro';,  un 
l'iscal,  <los  subalternos;  dos  Rdatores,  un  escri- 
bano de  cámara  i  un  porteron. 

El  Se  ñor  Eg;.ña. —  P>te  artículo  1."  era  en 
sustai  cia  la  disposición  jeneral  de  la  leí:  ahora 
que  ha  llegado  el  momento  de  examinar  su  de- 
talle, detalle  que  a  mi  ver  está  lleno  de  im|ier- 
fecciones,  deb'i  hacer  presente  al  Senado  una 
consideracioi  :  t«l  es  cpie    ro    es   posible    dictar 


(1)    Esta  sesión  ha  sido  tom.i<la    de    El  Pro¡;reij    Jcl    1 
ds   Julio  lie  1^45,  i  úni.  i:g,—  (Acia  ü</  A/.e/i-oim  1 
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disposiciDiit-s  jcnerales  |iara  tolas  las  (!ortes  ríe 
la  Rv|)i:ijli'  a  <>  psra  la  iiijy  ir  pane  ile  e^las.  Re- 
sulta de  aiiui  que  se  hice  un  sacnfici!)  «le  ios 
pritK  ipiís  mas  conume-^  en  olis^quii  de  ciertas 
Ct>rtes  que  ()  >r  su  peculiar  rousiitucion  i  cir- 
cunstancias no  pueil'-n  est  ir  sujetas  a  e«as  dis- 
posiciones jenerales:  e?  <jue  cada  Tiilxinal  ha 
tenido  su  ordenanza  particular,  relativa  a  la  for 
niacion  i  a  las  res!as  especiales  de  cada  uno,  i 
esto  es  lo  que  se  ha  llamado  siempre  Ordenan- 
zas de  las  Audiencias. 

Ka  de  Luna  tuvo  sus  ordenanzas  particu  ares, 
lo  mismo  que  la  de  ("hile;  pero  no  lod  is  las  dis- 
posiciones de  las  Audiencias  tran  C'jmuncs  a  to- 
das. 

Kn  los  misinos  tí  u'os  de  la  Novd.imí  R -co- 
pilacion  se  oliscivaiá  que  hai  un  tíuno  separado 
para  cada  una;  i  así  es  que  se  ve  que  hai  títiiu) 
para  la  Audiencia  de  Toled  >,  para  la  de  Sevi- 
lla, para  la  de  Madrid,  para  la  de  Vadadolid, 
etc.,  i  todas  estas  circunstaricias  es  necesario  te 
ner  presente-i,  porque  no  tolas  son  i^ua'es  ni 
ap'icaliles  en  todo  caso. 

Yo  pondré  un  ejeiiipl  i  del  inconveniente  ¿r  i- 
vísHiio  que  resultaria  de  querer  aplicar  las  re- 
glas jeneraics  a  todos  los  tribunales.  Hai  un  ar 
lículoen  la  presente  lei  que  destruy.;  todos  los 
principios  de  derecho,  que  no  se  pueden  poner 
en  cuestión:  rjue  todos  los  asuntos  en  que  va  ¡a 
fortuna  i  a  veces  la  vida  de  uri  hombre,  se  re- 
suelvan por  sólo  tres  jueces.  Kste  punto  ni  ad- 
mite disputa;  I  sin  embarco,  por  llevar  adelante 
ti  deseo  de  establecer  ('orles  en  las  provincias, 
se  va  a  sacrificar  esus  mismos  prini  ijiios  de  de- 
recho que  son  incuestionables,  EnIo  lo  espongo 
al  Senado  )iara  proponerle  que  no  <:onviene  que 
la  iei  contenga  mas  que  la  designar-ion  del  nú- 
mero de  empieados  de  ias  nuevas  (jottes  i  el  se 
ñalamiento  de  sus  sueldos;  i  todo  lo  demás  se 
deje  para  las  Ordenanzas  respectivas,  paia  lo 
que  se  llam  ibi  O"  lenanza  de  las  Audiencias  i 
que  ahora  debe  llamarse  de  las  Cortes  de  Ape- 
laciones. 

O;ros  ejemplos  m-í  ocurren  de  mucha  fuerza, 
en  mi  com  epto.  I  creo  qie  la  misma  persua- 
sión híibrá  en  todos  los  que  (ienseii  sobre  la 
materia. 

La  Corte  de  Anelaci^ines  del  norte  debe  tener 
mayor  niíinero  de  jueces  (pie  la  del  sur,  por  el 
mayor  número  de  recursos  tpie  se  entablan  con 
motivo  de  sus  minaF;  por  eso  repito  que  es  ne 
cesarlo  una  Ordenan/,a  particular  para  cada  tri- 
bunal i  no  una  mism  i  lei  para  todos. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Si  no  me  equivoco, 
las  obseivacioiies  que  ha-hechoel  honirable 
señor  que  aoaba  de  h  blar  no  s m  apli'  ables  al 
presente  am'r  ul(>,  p  ir  que  este  sólo  se  dirija  a  la 
«tesignacion  de  los  .Ministros  i  subalternos  de 
que  deben  constar  las  Corte?,  que  es  lo  único 
que  debe  contener  la  lei  en  esta  parte.  Si  las 
observaciones  no  se  dirijen  al  presente  artículo, 
debemos  aprobarlo  i  después,  cuando  llegue   la 


discusión  de  los  otros,  podié  decir   algo   sobre 
las  ob  ervaci  ines  a  :jue  a  udo. 

El  sefior  Egiñí.  — Mis  obíervaciones  se  diri- 
jen al  presente  artículo,  por  jue  según  él  el  nú- 
mero de  .Ministros  de  las  nuevas  Cortes  debe 
ser  de  cuatro,  este,  a  mi  ver,  es  corto  i  por  con- 
siguiente muí  perj  iiiicial,  a  no  ser  que  la  canti- 
dad disputada  sobre  qu.'  hm  de  juzgar  sea  de 
poco  valor;  pero  si  este  juzgamiento  ha  de  r om - 
prender  todo-  los  recursos  que  se  entablen,  no 
ilcben  constar  los  tribuna'es  de  cuatro  Mmis 
tros  ni)  mas,  p  irque  los  recursos  de  materia 
grave  o  donde  va  la  vida  de  un  hombre,  no 
pueden  decidirse  por  menos  de  cuatro  Mitiis 
Iros,  pues  SI  la  ('orle  no  rorist.i  mas  qus  de  los 
cuatro  que  deltrnima  el  artículo,  contando  ron 
el  Rejente,  mu  lias  vecis  no  estará  completo  ti 
tribnial. 

El  señor  Vial  del  R'o.  — Yo  entiendo  que 
bastan  ios  cuatro  .Ministros,  i  para  probarlo 
ocurro  a  la  prácfca  Por  mui  poco  tiempo  ha  te- 
nido la  Cfjrte  Suprema  cinco  .Ministros  i  en  diez 
•iñ  is  a  que  conoce  de  las  causas  criminales  bolo 
in-ses  ha  contado  con  ese  número,  i  todo  el 
testo  de  este  tiempo  h  ;  sido  compuesto  de  cua- 
tro nj  mas,  porque  el  Gobernó  no  ha  tenido  a 
bi  n  nombrar  el  otro  .Ministro  que  falta.  En 
igual  caso  ha  estado  la  Corte  de  Apelaciones, 
Com  )  lo  está  ahora,  i  com  )  lo  estaba  de  tiem 
pos  anteriores. 

Para  determinar  si  el  t.úinero  de  cuatro  Mi- 
nistros será  bastante  para  filiar  en  las  c.iiisas 
uraves  hai  otro  artículo  particular  en  el  proyec- 
t  I,  i  es  necesario  dilucidailo  p  ira  que  la  Sila  se 
penetre  de  la  conveniencia  o  inoportunidad  del 
que  ahora  se  discute. 

Ei  señor  Egaña. — Advertiré,  señor,  que  es- 
tand  )  todos  los  artículos  relacionados  unos  con 
ot^os,  es  necesario  que  los  tengimos  todos  pre- 
sentes, sr)  pena  de  incurrir  en  iiuiclios  absurdos, 
porque  desde  (jiie  se  propone  que  haya  sólo 
cuatro  Ministros,  ya  se  ve  que  este  es  un  incon- 
veniente que  debe  ocasionar  males  por  las  razo- 
nes que  he  dicho  antes. 

(Jon  relación  a  ese  artículo  (¡ue  dice  que  el 
tribunal  se  compjnga  de  cuatro  jueces,  es  pre- 
ciso que  reflexionemos  cuál  debe  ser  el  número 
preciso  de  jueces  de  que  debe  constar  el  tribu- 
nal. El  artículo  actual  no  determina  que  las  cau- 
sas graves  en  que  va  la  vida  o  pérdida  de  miem- 
bro de  un  individuo  deben  verse  por  cuatro 
jueces,  por  lo  menos.  Li  razón  porque  no  ere  > 
conveniente  este  nú  ñero,  es  mui  sólida:  si  se 
pu  llera  ver  i  j  izgjr  la  causa  por  méuos  de  cua- 
tro jueces,  resultarla  que  a  un  individuo  que 
p  ir  la  misma  d;s,) osicion  de  la  leí  debe  absol- 
verse cuando  hii  empate  de  votos,  se  le  conde- 
nana  a  la  última  pena,  a  pesar  de  esta  circuns- 
tancia; porque  podría  suceder  mui  bien  que  el 
juez  de  letras  condenase  a  un  hombre,  que  la 
causa  fuese  a  la  Corte  i  que  hecha  la  votación, 
hubiese  dos  jueces  ¡lorque  se  le  condenase  i  dos 
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porque  se  le  al)solviese;  i  en  este  preciso  caso 
de  empale,  en  que  por  la  Iti  debía  ser  absuelto, 
iba  a  sti  ahorcado  este  infeliz. 

Véase,  pues,  si  es  éste  leve  inconvenienie 
Por  esta  razón  be  dicho  que  si  la  apelación  es 
para  lodos  los  casos,  si  lis  jueces  han  de  ser  pa- 
ra sentenciar  en  las  causas  graves,  no  puede  el 
tribunal  constar  de  menos  de  cinco  jueces,  por 
que  siempre  dtlie  temerse  que  uno  de  ellos  esté 
implicado,  enfermo  o  auíeiile.  Kn  todo  t'ibunal 
que  tiene  que  tont  cer  en  causas  gravfs,  pi  r 
precisión  han  de  inleivenir  cuatro  jueces,  1  para 
contar  con  este  nijmeio  lio  putde  dejar  de  ha- 
ber por  lo  menos  <  meo. 

Se  ha  dicho  que  en  la  Coite  Suireira  i  en  la 
do  Apelaciones  se  ha  juz^adu  n  lu  has  veces  ion 
sólo  cuatro  lueces;  pero  esto  rio  se  opone  a  lo 
que  he  dicho  antes,  si  teci  rriairus  que  te  ha  lla- 
M\ado  otro  para  que  miegie  el  irihunpi,  1  en 
Concepción  I  ("(  qum)ho  10  ts  lácil  que  hayan 
personas  para  que  vubtc  f;utn  a  los  jutces.  Mi 
proposición  no  >ólo  es  diiijida  a  la  necesidad  de 
cince  )ueces  sino  a  hacer  ver  que,  pi  r  ahora, 
me  parece  no  convtnntá  esialileccr  fis<ales. 
Juzgo  que  en  estos  nuevf)s  tribunales  el  oficio 
de  fiscal  se  p(  dtá  l'enar  en  el  dia  por  un  ájente 
de  los  que  hai  actualmente  en  las  provincias,  se 
ñalándo'es  una  renta,  con  ln  que  ?e  pudiá  hacer 
un  ahorro,  mayor  que  la  que  tienen,  1  é^te  í'pro 
yecharlo  en  la  dota'  ion  de  un  juez  mas 

El  señor  Vial  del  Rio  —  Insisto  s-eñor  en  que 
no  es  llegado  el  tiemix)  (  portiino  de  hacernos 
cargo  de  las  observaciones  del  st  ñor  Senai^or 
que  acaba  de  hablar.  Si  cuando  ex  imniemos  los 
artícu'os  a  que  eüas  se  refieren,  encontr.iino».  ese 
Ínconvei:iente,  entonces  podremos  vo^v-^r  siíbre 
nuestros  pasos  si  fuere  preciso.  ¿Qd  éa  ha  im- 
pedido a  la  Cá'uara  volver  a  considerar  lo  que 
ha  aprobado,  i  mur  h»  mas  si  con  ello  va  a  re- 
sultar un  mal  a  la  causa  piíblica?  Repito,  siñor, 
que  si  no  se  «ree  conveniente  algún  anículo, 
entonces  podremos  corisiderar  i  acordar  lo  que 
se  crea  mas  i'uil,  porque  nadie  ha  atado  por  de- 
cilio  aví,  las  maiios  a  la  Sala. 

Se  dice,  sen  -r,  que  los  Tribunales  han  estado 
servidos  poco  tiem|>o  por  ^ólo  cuatro  jueies:  no 
stñor,  años  cnliios  han  cMado  asi. 

El  si  ñor  l'rtsidinle.— Vo  crio  que  es  (  por- 
lutio  lo  que  se  ha  dicho  acerca  decsie  articulo, 
porque  opinando  el  señor  Senador,  que  ha  he- 
cho observación  sobre  él,  que  debe  haber  cinco 
jueces  en  los  nuevos  Tribunales  :  estableciendo 
sólo  cuatro  dicho  artículo,  me  paicce  (|ue  no  es 
fuera  de  pro|  osito  lo  que  se  ha  f sputslo.  Sin 
embargo,  )o  roto  (pie  sr  n  muí  débiles  los  fun 
daint  nios  (pie  se  aducen  a  este  lesptclo,  pues 
se  quien-  bar  er  valer  para  ti  das  las  li  yes  de  la 
N  vísima  Rt  copdacion.  cuando  es  Iven  sabido 
que  el  CongrcM)  tiene  facultad  de  hacer  lo  que 
|e  parezca  coi. viniente  en  uso  de  sus  pt cubares 
atnbuf  iones.  1 .0  mismo  digo  del  otro  aigunenlo 
sobre  que  tn  el  caso  de  haber  cuatro  jueces  para 


I  juzgar,  i  resultando  empate,  se  condenaría  asi  a 
una  persona  tjue  la  lei  en  tal  caso  quiere  salvar, 
porcjue  lo  mismo  sucedería  habier  do  cinco,  pues 
por  cualquiera  enfermedad,  ausencia  o  impli- 
cancia, no  quedarían  mas  cjue  cuatro  jutces,  i 
por  consiguiente  siemiire  Ixbna  el  mismo  in 
convenienie  cjue  se  trata  de  obviar,  pues  podría 
muí  bien  suceder  que  dos  votasen  en  favor  1  dos 
en  contra,  (.'leo,  pues,  que  no  hai  razrjn  paia 
(pie  se  establezca  mas  niímero  (pie  el  de  cuatro 
)Ue<  es. 

^ci  rea  del  Fiscal  no  encuentro  dificultad, 
poique  se  puede  decir:  "haya  un  aj-nte  fiscal 
<pie  sirva  en  los  'rubiinalcs  cin  la  lenta  de  mil 
quÍMii  ntos  [lesos  por  ej   inp  o.n 

("onsiileraiioo.  pues,  que  es  muí  oportuna  la 
ccinsidt  ración  dci  aití  luo  (iresente,  i  débiles  las 
cbacr vaciones  cpie  se  han  hecho  sobre  él,  con- 
1  liii'é  opiiiaiido  por  la  apn  bacion  del  artí  ulo 
del  prijyei  lo. 

El  señor  Vial  del  Río.— Me  petmitirá  el  se- 
ñor l'.'^esidente  esphcar  lo  que  he  dicho,  dije 
(pie  por  abena  eran  impurtunas  las  observacio- 
nes, porque  no  era  llegado  el  tienipj  1  porque 
hai  otros  ailículos  a  (jue  se  deben  refeiir  los 
argumentos  del  señor  Senador. 

El  señor  Egaña.  —  Si  ñor  ¿no  se  podrá  reservar 
este  -aiti.  ulo  para  cuando  llegue  la  discusión  del 
•  trii  que  se  a:  uncu.?  l'oiiiue  siempre  se  ha 
acostuiiibiadi)  e-perar  Solire  los  artículos  ipie 
.  fecen  OÍS)  uta  para  cuaiuio  «¡e  con>iiilereii  los 
sgiiientt  s  oe  un  pioy;-< '.o  l.os  aiticulrjs  a  que 
aludo  están  í'itiinainente  relacionado' ;  ti  uno  es 
(Oiisecuencia  de'  o:ro:  pt  10  )a  no  puedo  usar 
m.is  de  la  pa'abra,  aunque  tenia  (pie  h.iblar  mu- 
cho Sobre  el  paiiicnlai. 

El  señor  l'iesi  lente. —El  stñor  Senador  está 
en  el  cas(j  de  pedir  stgunda  discusión,  si  le  pa- 
rece necesaiio. 

E'  señor  Egañi.— Muí  bien,  señor. 

Q  leOÓ  para  srgun  t.a  discusión. 

Sw;  puso  en  discusión  el  artícu'o  3.°  que  es 
COICO  s'giK  : 

"AkT.  .v"  11  ibr.i  tainbit  n  en  estos  tribunales 
un  jiitz  esprcial  de  h.u  u  nda,  1  tro  de  comercio, 
>  tro  de  minas  i  otro  para  las  causas  de  C(/rte 
Man  ial  11 

El  señor  Fg.-íña — Este  sttícu'n  3  "  es  una 
cocseí  I  er.' ia  del  1  ";  es  decir,  (pieirata  sobie  el 
I  limero  de  jueces  de  (pie  deben  (imstar  los 
nuevos  tril  unnle-;.  Yo  creo  que  ellos  no  deben 
(onstarde  un  Ministro  especial  de  hacienda, 
uno  de  minas  i  otro  de  guerra,  sino  de  los  (jue 
[irevit  ne  la  lei. 

Si  se  qu ce  cpie  entren  al  ronocim'ento  de 
las  causas  jutces  doti'dos  de  sabei  >  n  la  materia 
de  ()ue  se  nata,  es  preciso  que  |  or  lo  menos 
s(  an  dos,  lo  demás  sitia  ¡hogar  il  voto  de  estos 
M  ini'l'os  espi  cíales  r  nlie  1(S  d(  mas:  yo  po  -¿é  por 
qi  é  se  h.T  lit  rl,o  snpn  sion  si''  n>  Ct  sidad  de  uno 
de  los  Minnlros  es|  e<  ia'e>>.  N'  h.blí  mos  de  la 
Corte  del  ncrte  en  que  son  los  pleitos  mas   gia- 
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ves;  I,  por  lo  mismo,  se  necesitan  particularmetite 
estos  conucimientos  profesionales;  pero  a  lo  me- 
nos yo  querría  que  su  número  fuese  la  mitad  de 
los  (Jiros:  mas  ya  que  no  se  [)uecle  conseguir 
esto,  debíamos  siquiera  esperar  i)ue  hubiese  dos 
jueces  para  t-ada  materia. 

En  fin,  s.  ñ  ir,  lo  que  dice  la  leí  es  que  la  sen- 
tencia "'■:<  apoyada  en  los  conocimientos  espe- 
ciales de  los  Ministros  (jue  tienen  que  intervenir 
en  la  causa;  por  consiguiente,  yo  haria  esta  en- 
mienda: "los  Ministros  especiales  que  han  de 
ctincjcer  dclien  ser  por  lo  menos  dos>i;  para  que 
así  se  guarde  en  esta  parte  la  lei  jeneral. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  La  le:  jeneral  esta- 
blece para  lus  tribunales  en  asuntos  de  minas 
sólo  un  minero  i  en  los  de  comercio  un  cumer- 
oíante.  Sólo  para  los  de  hicienda  i  para  los  de 
guerra  se  han  estab'ecid'i  dos.  La  tínica  obser- 
vación que  yo  hago  en  este  artículo  es  que  n  > 
estableie  suplentes,  tpie  ^on  de  necesida  1  p  ir 
que  ya  por  ausencia,  ya  p  ir  implicaiicia,  ya  por 
enfermedad,  es  preciso  que  haya  quién  sustituya 
a  los  Ministros;  así  está  también  dispuesto  pur 
la  lei  jeneral. 

El  señor  Egoña  —  La  lei  jeneral  (piiso  siem 
pre  i  tuvo  a  la  vista  el  principio  de  que  en  las 
materias  especiales  hubies-^  un  niímero  de  Mi- 
nistros que  apoyare  la  sentencia.  Para  las  causas 
(le  minas  i  comercio  creyó  que  no  era  tanta  la 
necesidad,  suponiendo  que  los  mismos  jaecen 
togados  podrían  fallar  cnn  acierto  ayudad  )s  su- 
ficientemente de  un  individuo  de  esos  conoci- 
mientos piofesionale=.  De  las  causas  de  minas 
quiso  lo  mismo,  pero  después  que  se  h.in  au- 
mentado ios  descubrimientos  de  ellas,  i  que  estas 
causas  son  tan  numerosas  en  los  departamentos 
del  n  Tte,  es  preciso  remediar  el  defecto  de 
aquella  lei;  poniendo  las  personas  que  tengan 
loí  suficientes  conocimientos  sobre  la  materia 
para  dar  a  la  sentencia  todo  el  respeto  necesari  i. 
Pero  un  Ministro  en  estas  cuestiones  es  poco 
méno>  que  si  no  h'ibiese  ninguno;  i  con  este 
motivo  haré  presente  una  dispusicion  de  la  mis- 
ma lei  que  manifiesta  cuando  tuv  >  presente  estas 
circunstancias,  dice  ^que  en  las  sentencias  que  se 
de  I  en  e^tas  matenas  es  necesario  los  nmoci- 
iiiientos  priifcsioiíales.  i  qu;  no  (mede  fallar  un 
solo  Ministro." 

Si  se  llama,  pues,  a  estos  Ministros  ron  cono- 
cím'ento»  |)rofesionales,  es  ]iori]ue  se  (piiere  ha 
cer  u-^o  de  a  práctica  de  esf)s  Ministros  especia- 
les i  por  lo  mismo  no  se  puede  escusar  la  inter- 
vención de  e^tas  personas  sin  grava  perjuicio 
público. 

Rl  señor  Vial  del  Rio.-  En  la  Corle  de  Ape- 
laciones hf  juzgado  yo  muchas  causas  de  minas 
i  aun  ní  la  Corte  Suprema,  i  en  estas  causas 
especiales  cou'  zco  cuanto  vale  el  juez  profesio- 
nal; pero  en  <  uanto  a  la  versación  en  las  leyes 
por  las  (]ue  se  ha  de  juzgar  en  esas  causas  par- 
ticulares, tanto  conocimiento  tienen  los  jueces, 
togados   como   los   Ministros  especiales  porque 


los  Ministros  togados  con  mucha  facilidad  se 
instruyendo  las  disposiciones  relativas  a  las  ma- 
terias a  que  aludo. 

Así  es  que  no  necesitan  mas  que  del  conoci- 
mient  )  príjfesional:  sin  embargo,  yo  no  me 
opondría  a  que  si  se  quiere,  en  la  Serena  se 
ponga  dos  jueces  para  las  causas  de  minas:  mas 
en  tal  caso  siempre  queda  una  gran  diferencia 
en  cuanto  a  otras  provincias  en  que  se  están 
haciendo  también  muchos  descubrimientos,  i 
he  aquí  la  diferencia  perjudicial,  porque  en  las 
provincias  del  noite  tendrían  mas  jueces  (jue  en 
las  (jtras,  i  seria  necesario  atender  a  todas  |)0r- 
que  p.ueden  ocurrir  muchos  casos  de  tantos  in- 
tereses CüiiKJ  en  el  norte. 

El  sen  II  Pie-iidente.  Ui  Señor  Senador  ha- 
bla principiado  antes  alegando  que  estas  Cortes, 
com.i  las  antiguas  Aud. encías  se  estableciesen 
adoptando  Ordenar  zas  f)articulares,  i  he  aquí 
un  «aso  práctico.  Ei  pr'  yerto  designa  sólo  un 
Ministro  especial  [lara  cada  Corte  sotire  Hacien- 
da 1  Guerra  i  ciertamente  que  con  dificultad  ha- 
bría como  poner  (ios  en  la  Serena,  porque  seria 
necesario  dos  empleados  de  Hacienda  i  dos  mi- 
litares; i  e^to  Creo  que  no  se  podría  conseguir 
allí:  Con  respecto  a  minas  i  comercio,  en  Con 
cepcion  no  sé  si  se  podrían  encontrar:  yo  pres- 
cindo de  los  conocimientos  profesionales  de  los 
juerei  e,-;peciales,  i  convengo  en  que  los  toga- 
dos se  p  )ii  Irían  al  cirriente  de  las  disposiciones 
legales,  pero  no  de  la  prácica. 

A  mí  me  iiarece  que  para  superar  estas  difi 
cultades  se  debería  acordar  que  el  Tribunal  de 
la  Serena  tuviese  los  jueces  e.speciales  de  minas  i 
dos  de  co'iiercio,  atendiendo  a  que  en  Coquim- 
bo son  muchos  los  asuntos  sobre  estos  ranioi  i 
van  mas  en  progreso;  no  así  respecto  de  los  mi- 
litares i  de  Hacienda;  i  como  se  observa  todo  lo 
contrario  en  Conce|)c¡on,  debe  haber  allí  dos 
de  Hacienda  i  dos  militares: 

Véjse  también  que  en  Co  ¡uimbo  no  hai  en- 
pleados  de  Hacienda,  n  no  ser  que  se  eche 
m  ino  del  Teniente  de  Ministros  para  que  de- 
sempeñe las  funciones  de  Ministro  especial.  Ds 
todos  molos  yo  establecería,  como  acabo  de 
indicar,  dos  ju  ees  es|)eciales  de  mina»  i  dos  lie 
comercio  para  la  Corte  de  la  Serena,  i  tiara  la  de 
Concepción  dos  de  Guerra,  dos  de  Hacienda, 
uno  de  minas  i  uno  de  comercio.  Así  se  allai'a 
na  el  inconveniente  que  se  ha  indicado. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —Yo  no  concibo,  se- 
ñor, por  qué  se  ha  de  poner  dos  juectís  de  ci- 
mercio  cMi  la  Serena.  E  i  cuanto  a  las  causas  ile 
minas,  convendría  sin  duda,  pero  para  las  de 
comercio  y  >  no  encuentr  i  esta  necesidad. 

El  señor  Presidente. — Ya  se  ha  hecho  notar 
la  anomalía  de  (¡ue  en  Santiago  no  haya  mas  que 
un  juez  especial,  i  en  lis  otras  Cortes  haya  dos 
En  fin,  se  han  hecho  tres  indicaciones  sobre  el 
artículo;  una  para  que  se  doble  el  número  de 
Ministros  especíales,  otra  para  que  se  n  nnbren 
sup'entes,  a  otra  para   que  haya   un  número  dis- 
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tinto  de  jueces  especiales  en  el  norte  i  sur.  Co- 
mo estas  indicaciones  creo  que  necesitan  mas 
meditación,  i  como  no  se  han  presentado  por 
escrito,  me  parece  que  este  artículo  debe  que- 
dar también  para  secunda  discusión. 

Quedó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  artículo  4.°  que  es  como  sigue: 

iiArt.  4.°  Se  señala  por  distrito  sujeto  a  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  la  provin- 
cia de  este  nombre,  la  de  Maule  la  de  Valdivia 
i  la  de  Chiloé;  1  por  distrito  sujeto  a  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena  la  provincia  de  Co- 
quimbo i  1,1  de  Atacams.  La  provincia  de  Chi- 
loé quedatá  sin  embargn,  por  ahora  i  mientras 
el  Presideiite  de  la  República  crea  conveniente, 
sujeta  al  Tribunal  de  Apelaciones  de  San- 
tiago, n 

El  señor  Vial  del  Rio  — No  comprendo,  se 
ñor,  que  conveniencia  <juede  producir  a  los  liti- 
gantes que  la  provincia  de  Chiloé  quede  sujeta 
a  la  Coite  de  .apelaciones  de  Santiago.  En  pri- 
mer lugir  debe  tenerse  presente  que  las  cau- 
sas, de  Chiioé  son  niui  escasas  i  puedo  ase- 
gurar que  en  las  listas  son  mui  pocas  las 
causas  que  se  ven  de  esta  provincia.  He  di- 
cho en  la  sesión  anterior,  que  los  procesoí  nun- 
ca vienen  por  mar,  siempre  por  tierra,  así  es  que 
tienen  que  tropezar  en  la  Corte  de  Concepción 
en  su  marcha,  teniendo  qu"?  andar  de  este  modo 
mucho  mas  para  llegar  a  Santiago.  Por  tanto, 
yo  me  opongo  a  que  la  provincia  de  Chiloé  trai- 
ga sus  recursos  a  Santiago  i  no  a  Concepción,  lo 
que  le  es  mucho  mas  fácil  i  menos  gravoso. 

El  señor  Egaña. — Yo  entiendo  que  el  haberse 
hecho  esta  escepcion  en  el  artículo  presente,  ha 
sido  por  conveniencia  de  los  misi'ios  interesados; 
porque  ellos  ciertamente  reciben  un  grave  per- 
juicio en  que  sus  apelaciones  se  sujeten  al  Tri- 
bunal de  Concepción.  Poco  importa  que  ven- 
gan por  mar  o  por  tierra:  lo  que  se  consulla  es 
la  mayor  o  menor  comodidad  de  las  personas 
para  hacer  sus  recursos:  por  eso,  como  las  co- 
municaciones de  Chiloé  son  mas  fáciles  por 
Valparaíso  a  Santiago,  es  mui  justo  que  se  haga 
esta  e-ii-ep'-ion.  ¿Por  qué  se  les  había  de  gravar 
en  que  tuviesen  (pie  buscar  buques  para  ir  a 
Talcíhuano,  pudieii  io  valerse  de  ios  que  se  di- 
rijesen  a  V.i!paraiso?  Nótese  que  siempre  es  mas 
■pront.T  la  conducción  a  Valparaisc»  por  mar,  que 
a  Concepción  por  tierra.  Siempre  es  preciso  ver 
lo  que  no  sea  perjudicial  a  los  litigantes,  porque 
éstos  son  los  que  sufren.  Yo  querría  también 
que  la  provincia  de  Valdivia  trajese  sus  recursos 
a  S.intiag(j;  pero  ya  que  se  ha  hecho  esta  escep 
cion  sola,  quiero  que  subsista  como  está  el  ar- 
tículo. Vuelvo  a  decir,  que  yo  entiendo  que  los 
mism')s  que  tienen  interés  por  la  provincia  de 
Chiloé  solicitaron  en  la  otra  Cámara  que  se  hi 
ciese  esta  escepcion. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Estoi  persuadido,  se- 
ñor, que  cada  diez  años  se  presentará  una  apela- 
ción en  causas  civiles   de  Chiloé,  i  ojalá  que  en 


este  período  se  presentasen  algunas:  porque  son 
tan  pobres  los  hibitantss  de  Chiloé,  que  nunca 
llega  el  caso  de  un  pleito  a  valer  mas  de  ciento 
cincuenta  pesos,  que  es  la  mayor  suma  que  se 
pelea  en  ese  punto.  Recuerdo,  señor,  que  el  juez 
de  I.,etras  de  aquella  provincia  me  consultó  qué 
haría  allí  con  los  pleitos,  pues  todos  los  que  se 
sustanciaban  no  eran  mas  <jue  de  ciento  o  cien- 
to cincuenta  peses,  i  se  juzgaban  en  una  juris- 
dicción que  no  les  correspondia.  Un  Alcalde 
juzgaba  estas  causas,  1  ante  el  Alcalde  que  le 
seguía  se  volvia  a  abrir  el  juicio,  i  de  esta  alter- 
nativa resultabí  que  el  juez  de  Letras  no  p 'día 
Conocer  en  estas  causas.  Vuelvo  a  decir  que  es 
mui  raro  que  se  presenten  causas  civiles  de 
Chilué.  I);  h  iciend  i  i  crimínales  vienen,  si 
aunque  mui  pocas,  1  las  mas  vienen  en  consul- 
ta, no  en  apelación,  porque  de  Chiloé  no  ape- 
lan, aunque  los  condenen  a  muerte.  Si  pues, 
causas  civiles  no  pueden  venir,  como  he  dicho, 
si  sólo  vendrian  causas  criminales,  i  si  aun  cuan- 
do vengan  causas  civiles,  h.in  de  ser  de  tan 
poca  monta,  es  por  consiguiente,  imposible  que 
ningún  chilote  venga  a  seguir  su  causa  a  .San- 
tiago Mandaián  los  autos  al  Tribunal  para  que 
haga  lo  (|ue  crea  conveniente. 

Aun  hai  otra  rareza  en  las  causas  de  Chiloé, 
i  es  que  los  términos  que  njen  allí  son  de  dos 
años  para  prueba  i  uno  [¡ara  emplazamiento.  Si 
no  hai  objeto,  pues,  para  hacer  esta  esi.epi:ion, 
si  no  han  de  venir  esos  chilotes  a  la  Capital, 
¿por  qué  se  les  aumenta  este  otro  mal  de  que  í-us 
causas  criminales  se  demoren  tanto  tiempo?  Yo 
creo  inútil  esta  parte  del  artículo. 

El  señor  Presidente. —  Pero,  señor,  nada  im- 
porta que  sean  pocas  o  muciías  las  causas  que 
vengan  de  Chiloé:  i  debe  tenerse  presente  que 
esta  escepcion  tiene  la  calidad  de  por  ahora. 
D..'jeinos,  pues,  el  acuerdo  como  está  porque  no 
puede  subsistir  por  mucho  tiempo,  i  porque  los 
mismos  interesados  en  esa  provincia  han  queri- 
do que  sus  causas  se  ventilen  i  resuelven  en  los 
tribunales  de  Santiago...  ¿Ningún  señor  Sena- 
dor toma  la  palabra?  No  sé  si  insista  el  señor 
Senadvir  preopinante  en  la  indicación  que  ha 
hecho. 

El  señor  Vial. — No,  señor,  desisto  de  mi  in- 
dicación, porí)ue  poco  importa. 

S-  procedió  a  votar  sobre  el  artículo  4."  i  tué 
aprobado  por  unanimilad  en  la  misma  forma 
preinserta;  con  lo  cual  se  sus¡)eniiió  la  sesión. 

A  segunda  hora  tuvo  segunda  lectura  i  se 
aprobó  en  jeneral,  en  votación  secreta  por  diez 
votos  contra  uno,  el  proyicto  de  leí  sobre  in- 
demnización a  los  em  )leados  superiores  de  la 
Cjsa  de  Moneda  por  las  habitaciones  de  que 
gozan  i  ip.ie  deben  ser  ocupadas  con  las  oficinas 
I  del  Gobierno. 

Tuvv)  también  segunda  lectura  la  solicitud  de 

doña  Josefa  Zúñiga  en  ipie  solicita  una  pensión 

I  pía.   Se  leyeron  los  antecedentes  que  la  acom- 

p  lá  i »,  I  e  1    ii.;  II J  i  s;  p.i.;  i  ui  a  1.1   .S  il  a  si  se 
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admitía  o  ro  en  jene ral  dicha  solicitud,  i  verifi- 
cado el  tínuunio  de  la  votacii  n  si  creta,  resul- 
tó desechada  por  siete  vntos  contra  cuatro. 

En  este  estado  se  levantó  la  stsion  quedando 
en  la  orden  del  día  la  discusií.n  particular  de  los 
asuntos  que  estaban  en  tabla  en  la  sesión  ar.te- 
rii  r,  i  a  mas  la  dii-cusion  jtr>eial  del  prcyetto  de 
lei  sobre  nuevo  p'an  de  sueldos  militares,  que 
estaba  d'feiida. 


ANEXOS 
Núin.    37 


Con  fecha  de  hoi   fe   ha   mandado  lomar  ra 
ion,  para  los  efectos  cors'guiei  tes   oel  rfiíio  de 
V.  E.  1  limero  6,  fecha  3  del  actual  en  que  comuni- 


ca haber  sido  elejidodon  Juan  Enrique  Ramíres, 
para  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  es-a  Cáma- 
ra por  fa¡lecimiei;to  del  que  antes  servía  este 
deslino. 

D;os  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Ju'io  4  de 
1845.-  Manuh.  TiÚLUns.^A/anufl  Motilt  — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  38 

En  sesión  de  dos  del  corriente,  es-ta  Cámar» 
ha  rtekjido  para  l'rt-sidente  al  que  suscribe  1 
para  Vn  e  al  stñi  r  don    Etarcifco  df-  la  Lastra. 

Dios  puaide  a  V.  E  — Santiago,  3  de  Julio  de 
1845.— R.  1..  IkakkÁZavaL.—  Ramvn  Rrt'jifo. — 
A  S.  E.  el  Piesidcnte  de  la  Cámara  de  seoa- 
di-rcs. 
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SESIÓN  10-\  BU  7  TE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Ni-niíi  d-:  l)i  asistentes.  -  \i>r)l)j;icn  iIl-I  .ica  pre^;;  lente. -Cj-nH.—Refurnl!cion  <!■;  la  C  mii 
sien  codilica<li>r.i  i  de  a  Junti  R-vis'.ra  -  Creaci'in  de  Nurv.is  C>rle>  di  Aprlacimcf.  — Indemniz.cion  acur-- 
dada  a  los  empleados  superi<jrcs  de  la  Moneda.  —  Solitiiud  de  doña  Jostfa  Zúñ¡(;.i.  -Acta.  -AiitXus. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  con  que  la  Cámara  ríe  Di- 
putados devuelve  aprobado  el  proyecto  de 
lei  que  refunde  una  sola  la  Comisión  Cc'di- 
ficadora  i  la  Jimta  Revisor».  (Anexo  tnUn. 
jp.  V.  sesión  del  g  de  Junio  último). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I  "  Comunicar  al  Gobierro  la  lei  que  re- 
funde en  una  sola  la  Comisión  Codificado- 
ra i  la  Junta  Revisora  { Aue.\o  uúm.  ¿fo). 

2."  Suprimir  los  aitfculos  5,  7  i  <^  del  pro- 
yecto de  lei  que  crea  sendfis  Cortes  de 
Apelaci(.ncs  i  n  C(  ncr|)cion  i  la  Serena,  i 
aprobar  cu  la  ícjiína  cpie  consta  en  el  acta 
los  artículos  6  i  9    (V.  sesión  del  /  /  d,¿  y). 

3."  Apu/bar  en  la  foima  que  consta  en  el 
acta  los  dos  artículos    del    proyecto    de  lei 


que  acuerda  indemnixacinres  al  Superin- 
tendente, al  contad<  r  i  al  tesorero  d^;  la 
Moneda  (  V.  sesiones  del  ^  de  Julio  i  22  de 
Af¡osto  lie  iS./y). 

4."  I'.ipcr  en  la  orden  del  dia  el  proyecto 
de  lei  ijue  establece  la  clai-iíicacion  i  fijn  la 
planta  del  Ejército.  I',  sesioms  2/  de  Junio 
i  I S  de  Julio  de  iS^fj). 


ACTA 

StSION    DEL   7    IJK  JUMO  UE   I  845 

Asistieron  IdS  sihoies  Ueníivenle.  AhaUlf,  Al 
dunatr.  líairo'^,  í'ivan  dn,  V  ^  i'i  •.  Forii  a^,  Me- 
iiescs,  Olüzar,  O  sa,  I'ortalo,  Suljr,  Siiberca 
beaiix  I  Vial  »kl  Rio. 

Apiotiaila  (I  Hi  t.i  de  li  se-ion  arteiior,  ?e  leyó 
un  oficio  dt  1  l'ieside  nte  de  la  Cdinaia  de  1)  pil- 
lados anunciando  iiaher  sido  apiol  ado  por 
aipiilla  Cániaia  el  i'K  yi  cío  (U  K  i  m  oidado  por 
é^ia  para  leunu  en  un  s<  lo  i  iiir|iOla("i  niÍMon  de 
Lejislacioii  i  la  Junta  Revifora  dol  Coiiígo  Ci- 
vil i  se  mandó  cimunicar  al  Supuniu  Go- 
bierno. 
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Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  sobre  establecimiento  de  Tribunales  de 
Apelaciones  en  el  Sur  i  Norte  de  la  Repd'ilica, 
contrayéndose  a  los  artículos  5  °  1  6  °  de  dicho 
proyecto  de  lei  por  ser  referentes  a  una  nueva 
materia  E:  señor  E^aña  pidió  la  supresión  del 
S  "  i  que  se  enmendase  el  6.°,  proponiendo  la  si- 
guiente redacción: 

"Tod.is  las  leyes,  i  entre  tanto  que  se  firma 
la  ordenanza  especial  de  i]iie  habla  el  artículo 
anterior,  10  las  las  ordenanzis  i  disposiciones  je- 
iierales  dictadas  hasta  a4uí,  para  las  Co'tes  de 
A¡)el,iciones  de  Suitíago,  tendrán  lugar  con  res- 
pecto a  estos  Tribunales  i  se  observarán  por 
ellos  dentro  de  los  límites  de  s'is  respectivos  te- 
rritoriosn. 

Si  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprimía  el  artícu- 
lo 5  °  i  fué  aprobada  esta  indicación  por  ocho 
votos  contra  seis  i  admitida  la  enmienda  d;l  ar- 
tículo 6.°  por  unanimidad. 

Se  pusieron  en  discusión  los  artículos  7.°  i  8.° 
i  los  señores  E^aña  i  Vial  opinaron  la  supresión 
de  dich  MS  artículos  i  esta  supresión  fué  acorda- 
da por  la  Síla  por  unanimidad. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  artículo 
i  dejando  a  salvo  Ií  facultad  de  aumentar  o  dis- 
minuir ti  número  de  Ministros  i  Fiscales,  fué 
aprobado  por  unanimidad  en  los  términos  si 
guientes: 

ii.'\kt.  9°  1,05  Ministros  i  Fiscales  de  ia  Cor- 
te  de  Apelaciones  de  Concepción  gozarán  de  la 
renta  de  tres  mil  pesos  anuales  i  el  Rejente  la 
de  tres  mil  cuatrocientos. 

Los  Ministros  i  Fiscales  de  Apelaciones  de  la 
Serena  gozarán  de  la  renta  de  tres  md  cuatro- 
cientos pe'ios  anuales  i  el  Rejente  la  de  tres  mil 
ochocientos. 

L'is  conjueces  especiales  de  comercio  de  am- 
bas Cortes  I  el  de  mineiía  de  Concepción  goza 
rán  el  sueldo  anual  de  doscientos  pesos,  i  el  de 
minería  de  la  Corte  de  la  Serena  cuatrocien- 
tos pesos  anuales. 

Se  puso  igualmente  en  discusión  el  artículo 
i.°  en  el  que  incidieron  enmiendas:  una  del  se- 
ñor Egaña  reducida  a  que  los  escribanos  de  cá- 
mara de  estas  Cortes  no  tuviesen  mas  que  dos- 
cientos pesos  de  honorario,  i  <itra  del  señur  Vial 
del  Rio  paia  que  en  vez  de  dos  relatores  hubie- 
se uno  en  cada  Corte:  el  de  la  Serena,  con  el 
sueldo  de  mil  pesos  i  el  de  Concepción  con  el 
el  de  ochocientos  pesos;  i  no  habiéndose  pre- 
sentadrí  estas  enmiendas  en  la  forma  r|ue  jire 
viene  el  reglamento,  el  señor  Presidente  difirió 
la  votación  hasta  que  se  efectúe  este  requisito 
con  loque  se  suspendió  la  sesión.  A  segunda 
hora  se  puso  en  discusión  particular  el  artículo 
primero  del  proyecto  de  lei  sobre  mdemniz.icion 
a  los  empleados  superiores  de  la  Casa  de  Mone 
da  i  el  señor  E^jaña  propuso  por  via  de  enmien- 
da que  se  suprimiesen  de  dicho  artículo  las  pa- 
labras "a  que  tienen  derechon  i  se  sustituyesen 
estas  otras:  "por  la  habitación  de  que  han  goza- 


doii.  Admitida  la  indicTcion  por  unanimidad, 
propuso  el  mismo  señor  Egañi  que  la  compen- 
sación del  S Jpcrintendente  se  redujese  a  la 
cantidad  de  ochocientos  pe->os  i  la  de  los  otros 
dos  empleados  a  la  de  seiscientos. 

Se  procedió  a  votar  sobre  estas  proposiciones 
i  fueron  desechadas  en  votación  secreta  por 
siete  votos  contra  cuatro.  En  seguida  se  votó 
por  el  artículo  i  fué  definitivamente  aprobado 
por  nuive  votos  contra  dos,  no  habiendo  entra- 
do en  esta  votación  ni  en  las  siguientes  los  seño- 
res Meiídses  i  Vial  del  Rio  por  ha'ierse  retirado 
de  la  Sala.  E'  tenor  del  artículo  es  como  sigue: 

".\riICU1.o  PKiMfcRO.  El  S  iperinteridente  de 
la  Casi  de  M  )iieda  go/.ará  de  la  cuitidad  de  mil 
pesos  anuales  por  la  habitación  dequi  ha  goza- 
do en  la  misma  casa,  i  el  c ontailor  i  el  tesorero 
de  aquel  establecirniento,  gozarán  por  igual  mo- 
tivo de  la  cmtidad  de  ochocientos  pesos  al  año 
cada  u-i(<M. 

Si  puso  en  discusión  el  artículo  2.°  con  que 
termina  dicho  proyecto  de  lei,  i  fué  aprobado 
por  unanimidad  en  esta  formí: 

".\kt.  2.°  Las  compensaciones  scñ  liadas  por 
el  ariículo  anterior,  sólo  tendiáo  efecto  mientras 
los  empleados  que  actualmente  sirven  estos  des- 
tinos permanezcan  en  el  ejercicio  de  sus  ,fun- 
cioiiesii. 

Ei  señor  Presidente  consultó  a  la  Sala  si  d . 
bia  ponerse  en  tabla  para  la  siguiente  sesión  el 
proyecto  de  lei  sobre  nuevo  plan  de  sueldos 
militares,  o  e'  otro  sobre  clasifi:acion  de  los 
cuerpos  del  Ejército,  i  después  de  algún  deba 
te  en  que  los  señores  .«Mdunite  i  Egaña  toma- 
ron la  palabra  se  procedió  a  votar  i  resultó  que 
debia  darse  preferencia  por  seis  votos  contra 
cinco  al  proyecto  de  lei  que  trata  de  ia  nueva 
planta  del  Ejército  en  la  República. 

En  este  estado  se  levantó' la  sesión  quedando 
en  tab'a  para  la  pró.xima  el  proyecto  de  leí  sobre 
Corles  de  Apelaciones  en  Concepción  1  la  Sere- 
na, sobre  abolición  del  fuero  de  Ministros  i 
Consejeros  de  Estado  i  el  que  últimamente  se 
ha  preferid  )  sobre  la  nueva  planta  del  Ejército 
de  la  República. —Ben  iVKNrii. 


SESIÓN  KN  7   utc  Julio  dk  1845  (1). 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  de  la  Cám  ira  de  Diputa- 
dos anunciando  haber  sido  aprobado  por  aquella 
Cám  ira  el  proyecto  de  lei  acordado  por  esta  para 
reunir  en  un  solo  cuerpo  la  comisión  de  lejisla 
cion  i  la  junta  revisora  del  Cólig)  Civil;  i  se 
m  mdó  coinunic  ir  al  Supremo  G  jbierno. 

Continuó  la  discusión  particular  del  (iroyicto 


(i)   Est.%   sesión  ha  sido  tomarlo  ile  Ei  Pros^reso  así  n 
de  Julio   de  1S45,  núm.  S¡¡.—(Aío/a  lie!  íie-.opUaJor). 


SllSiON    tN     7     DK    JULIO    DE     1845 


9' 


de  lei  sobre  establecimiento  de    Tribunales  de 
Apelación  en  el  Sur  i  Noite  de  la  RepúbÜca. 

Se  puso  en  di'^cusion  el  artículo  5  "  i  a  peti- 
ción del  seiior  Egaña  se  leyó  el  6.°:  ambos  son 
del  tenor  sii^uiente: 

i'Akt.  5."  Corresponde  a  cada  uno  de  estos 
Tribunales,  en  el  territorio  de  su  jurisdicci m, 
conocer  de  todas  las  causas  de  que  debe  cono- 
cer la  Cxrte  de  Apelaciones  de  Santiago,  en  la 
m:inera  dispuesta  por  las  leyes  para  este  Tri- 
bunal. 

Akt.  6.°  Tolas  las  leyes,    Oriienanzas  i  dis- 

poíiciones  dictadas  por  la  Corte  de  Anulaciones 

de  Santiago,  tendrán  lugir  con  respecto  a  estos 

Tribunales,  1  se  observarán  por  el'os    deniro  de 

.  los  límites  de  sus  respeciivos  leaiionosit. 

F.l  señor  E<{.iña.  -listos  dos  aitículos  contie 
nen  una  misnn  cosa:  el  primer,",  esto  es,  el  5.° 
es  iniltil,  porque  si  hi  de  h.»ber  Cortes  ríe  Ape- 
laciones preLisamente  han  de  ser  rejidas  por  las 
leyes  i  disposiciones  jenerales  1  h m  de  tener  las 
atrinujoiies  qne  ellas  señalan  a  los  Tnbaniles 
d  :  su  clase.  Kl  6."  aunque  tampoco  parecía  ne- 
cesario en  ios  términos  en  que  está  concebido, 
yo  convendié  en  que  forme  part--  de  la  lei;  re- 
dactado en  la  forma  siguiente:  "To  las  las  leyes 
Kntre  tanto  se  forma  la  Ordenanza  especial  lie 
qtle  habla  el  artículo  anterior  (alude  a  otro  ar- 
tícuo  del  proyecto  reformado  taml:ien  por  el  se- 
ñor Egañ  1),  todas  las  O.'denanzas  i  disposicio- 
nes jenera'es  dictadas  hasta  aquí  pira  la  Cort-,.- 
de  Apelaciones  de  Santiago,  tendrán  lugir  con 
respecto  a  estos  Tribuniles  1  se  obseí  viran  por 
ellos  dentio  de  los  límites  de  sus  respertivoi  te- 
riiloriosii. 

La  diferencia   consiste  en  (jue  ei  artículo  ori 
jinal  dice: 

"Todis  la=  Ordenanzas  i  disposiciones  dicta- 
das para  la  Corte  de  Apelaciones  de  S;intiago, 
etCii,  en  lo  que  hji  en  primer  lugar  un  inconve- 
niente, porijue  no  sabemos  todas  las  ley¿s  que 
hai  para  el  réjimen  de  estas  Cortes,  i  en  segundo 
lugar,  que  hai  otras  que  soi  puramente  loca'es, 
i  esas  no  pueden  ser  aplicables  pira  toio^  los 
Tribunales.  Por  eso  (¡ueda  mui  bien  el  artículo 
diciendo:  utodas  las  leyes,  i  entretanto  se  forma 
la  Ordenanza  especijl  de  que  habla  el  artículo 
anterior".  De  manera  que  la  diíerenr-ia  es  sólo 
r'.  lativa  a  que  mientras  se  forma  la  O'denanza 
especial  de  es'os  ÍVibunaes,  rijan  las  O'  leinn- 
ZM  i  disposiciones  jenerales  dicta  ias  h  ista  aquí 
para  li,s  Tribunales  de  Santiago. 

Mi  proposición  en  suma  es  que  el  artículo  5.» 
51;  suprima,  i  el  6"  se  apruebe  con  la  pequeña 
enmienla  qu-  se  ha  herbó. 

El  señor  Vial  del  Rio. — O')servo,  señor,  que 
esta  modificación,  si  se  toma  en  rigoroso  sentido, 
digo,  si  el  artículo  se  dejí  tal  como  está,  n  1  de-* 
bia  producir  incor>veniente  alguno,  porque  ha 
hla  de  las  causas  do  que  conoce  la  Corte  de  .■\pe- 
laciones  de  Santiago^  i  entre  las  riusas  de  que 
<  onnce  la  Corle  de  Ap'-larinnes  de  Santiago  no 


están  los  recursos  de  fuerza,  que  son  especial- 
mente atribuidos  a  la  Corte  Suprema,  i  no  sé  si 
convendría  a  la  Corte  del  Sur  i  del  Norte  la  fa- 
cultad de  que  conociesen  de  las  causas  que  se 
señalan  a  la  Corte  Suprema. 

El  señor  Egaña.  — Pero  permítaseme,  señor, 
decir  (]ue  esa  observación  no  hace  nada  al  caso; 
porque  ahora  se  trata  de  un  artículo  que  dice: 
"Corresponden  a  las  Cortes  de  Apelaciones  de 
Concepción  i  la  Serena  las  causas  en  que  entien- 
de la  de  Santiago  confirme  a  todas  las  leyesn, 
las  que  de  todos  modos  se  han  de  observar.  Por 
eso  decia  y.)  que  este  artículo  es  enteramente 
inútil,  i  mucho  mis  cuando  el  artículo  6."  dice 
que  se  guarden  to  ias  las  leyes  vijentes  en  el  Es- 
tado. 

Mi  indicación  sóio  se  reduce  a  evitar  que  cier- 
tas disposiciones  especiales  qie  están  dictadas 
para  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  se 
quieran  adaptar  para  las  r^tras,  las  que  (juizi  m 
les  sean  adaptables  ni  les  convengan  por  las  di 
versas  circunstancias  locales,  o  por  otras  causas; 
iior  cuya  razón  dije  "i  entre  tanta  se  forma  la 
Ordenanza  especial,  etcn. 

El  señor  Vi  il  del  Rio.  —  Desearía,  señor,  rpie 
el  sen  )r  Señad  t  preopinante  indicase  que  dispo- 
siciones especiales  son  a  las  que  alude  como  ina- 
plicab'es  a  las  nuevas  Cortes. 

El  señor  Egaña. — Supongamos,  señor,  el  Re- 
jente  de  la  Corte  de  .^pelaciines  de  Santiago  fija 
el  turno  de  los  jueces  de  Letras;  esto  es  local  El 
mismo  Rejente  ordena  que  tal  escribano  de  Cá- 
mara distribuya  las  causas  de  este  o  de  otro  mo- 
do; también  es  local  esto;  1  en  fin,  muchos  otros 
ejemplos  habría  que  no  es  fácd  poner  ahori.  To- 
do se  ccncilia  1  toJo  se  l'gra  con  decir;  "Las 
Ordenanzas  i  disposiciones  jeneralesM,  como  se 
espresa  en  la  enmienda,  que  es  concebida  en  es- 
tos términos:  "Todas  las  leyes  i  entre  tanto  se 
forma  la  Ordenanza  especial,  etC'i. 

El  señor  Vial  del  Rio. — No  debemos  fijarnos 
precisamente  en  los  dos  ejemplos  que  ha  presen- 
tado el  señor  Senador  porque  en  el  mismo  pro- 
yecto de  lei  hai  un  artículo  que  señala  lo  que  se 
debe  hacer  para  subrogar  a  estos  jueces  de  los 
Tribinales:  i  en  cuanto  a  los  escribanos  de  Ca- 
ín ira,  no  debiendo  haber  dos  en  los  nuevos  Tri- 
bunales, es  clara  en  esta  parte  la  liisposicton  lo- 
cal a  que  s-  alude. 

Eiseñ  ir  E.;iñi.--Pero,  señor,  si  son  ejemplos 
solamente  ejemplos  que  para  decirque  hai  Orde- 
nanzas locale-i  he  citado  en  el  moiiento,  i  aunque 
se  rebatan  estos  hai  otros  muchos:  por  ejemplo, 
()uee!  Tribunal  se  reúna  a  las  9:  ¿quién  duda  del 
Inconveniente  que  resultaría  de  que  se  guardase 
esta  disposición  local  en  un  clima  que  no  se  pu- 
diese entrar  al  despacho  tan  temprano?  Si  las 
Cortes  del  Estado  se  hubiesen  d--  giiar  por  las 
Ordenanzas  i  disposiciones  <1el  antiguo  réjimen, 
veiíainos  que  no  Iraia  sino  gravísimos  perj  licios 
en  el  despacho.  .Ahora,  pues,  este  artículo  en  la 
forma  que  lo  presento  redactado,  tiene  referencia 
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al  oirc  aitíci  lo  qi  e  yo    qutrria  que  se  I  ulne.'C 
di  i- cu  1 1(1 1'  I  tui'(  1(1  qiit  éíip,  i  ]  ( r  tsi.  tn  tMa  en 
iiifiida  nic  itleiia  a  t!■a^  Ordinarias  dt  que  ¡e 
liahia  li.l)li!(^o  en  ti  ailíi  uio  anlerRjr. 

El  SI  ñot  PitsideMf. —  I.os  (uatro  artículos 
que  ha  (xaniinado  la  Cámara  sóln  lun<  en  a  ts- 
tahlicir  el  'J'iiluti^il,  i  parece  nnii  neitswrio  (jue 
verga  (  troarií;  uloOtsifjníndo  lo  que  dtl>an  co- 
nocer estos  T(ibura!e>,  como,  por  eii  njtlo,  de 
las  (  a  usas  (riuiii  a 'f  s,  civiles,  etc.,  i  si  ti  ;rli'cu:0 
a  que  a'udo  no  fija  indas  las  alnhuciores  di  es- 
tas Cirtes.  (onio  deltia  hartilo,  niijorseiia  s-u- 
pnniirio.  Er  t:a  ;  lioa  la  indicación  oue  se  ha 
hc<  ho  (ara  enniei  dar  el  arií<  ulo  6.°  i  yo  rio  en 
cu  I  tío  eo'-a  que  perjuHique;  p(ique  efit  Uva 
tntite,  Sí  no  se  dician  Ordenar  zas  pailiiulares 
de  cada  Corte,  querían  sují  las  a  las  di;|  osicio- 
nes  que  haya  dictadas  (lara  las  Cuites  de  San- 
tiago; por  c(  iisiguiente  yo  r  fi  hallo  nada  de  per- 
judiiial  en  esta  indicación.  Si  la  Sala  'o  tiei.e  a 
bu  n,  se  puede  ver  SI  se  cteseeha  el  aiii'culo  5.°  1 
después  si  se  admite  la  «tniienda  piopiitsta. 

A  (et:ci(  n  del  señor  Vial  del  Rio  se  leyeton 
otra  Vi  z  li  s  aitfi  ul<  s  5."  1  6  " 

El  sei'ior  í'resideote. —  La  indicarior»  no  es 
mas  que  todas  las  It  yes  que  actualnierie  rijen, 
se  aplican  a  tst<  s  tritmnalts.  Si  se  ciee  I  altante 
dis' iitida,  se  [iregur.tatá  sise  su|.iime  o  1  ó  el 
artí"  iilo  5  " 

Se  procedió  a  votar  1  resulto  suprimido  al  ar- 
tículo 5.»  por  8  votos  COI  Ira  6. 

Se  pregun'ó  ensigiiida  si  se  admitía  la  nueva 
redací  ion  del  artíiulo  É.°  [repuesto  por  el  se 
ñor  Fgiñ  I,  i  tomada  ia  votación  fié  apio!  ada 
por  iinanimidail,  (juedando  dicho  artíc  u  o  con- 
cebido en  los  tériniros  siguientes: 

"Aki.  Calidas  las  leyes,  ontte  tanto  se  for- 
ma l.i  (  rdt  nar  za  espt  cial  de  que  h;  bla  el  aitícu  o 
antetir  r,  todas  las  ordenanzas  i  dispi  sicii  nts  je- 
reía'es  d  otadas  hasta  aquí  para  la  Ci  rte  de  Ape 
i.K  iones  de  Sanli;igo,  tendrán  lugar  ci  rr  res|)tc- 
to  a  esti's  tiibur  aii  s,  i  se  observarán  por  ellos 
dentro  de  los  límites  de  sus  lespeclivos  terri- 
torios..! 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  7.°  i  el  señor 
Egaña  pidió  que  se  leyese  también  el  8.°,  1  son 
como  sigue: 

"Aki.  7.°  l.as  tres  Cortes  de  Ajelacii  nes  de 
3a  R-  piíblica  I  ominarán  a  fin  de  rada  año  uno 
de  sus  respectivos  Ministros  paia  que  visite 
aqutlhs  dt  pailamentos  en  que  no  residiese  jiez 
de  !,■  tras,  1  que,  prtvios  los  informes  del  tribu- 
nal t  onesp(  nditnte,  señalase  el  I'ie;idente  de 
ia  Rt  pública. 

Esie  nombrí  miel  to  turnará  en  cuarto  se 
putda  entte  hs  Ministros  del  Tribunal,  prirci 
piai  do  p   r  <  I  mér  os  attiguo. 

AkT.  8.°  L<  s  Ministros  rcir.brados  ejerce 
rán  en  los  di pariíii  entos  que  vintartn  las  (un- 
ciones s(  ñai.'idas  I  ar  las  leyes  a  !os  ji  tees  de  le- 
tras,  M.staní  lario,  i  dicidieido  las  caucas  que 
en  él  hubiesen  pendientes. 


El  Presidente  de  la  Repiíblica  íijaiá  la  épo- 
ca I  duración  de  cada  visita,  n 

El  señor  Vial  del  Rio  — No  esioi  de  acuerdo 
c<  n  este  artículo,  1  creo  que  la  misión  del  Mi- 
nistro que  se  r.ombre  paia  estas  visitas  no  debe 
tener  el  objeto  de  sustanciar  1  juzgar  la  causas 
<|ue  se  hallen  pendientes  ante  los  alcaldes,  por- 
que esta  seria  una  <  peíacion  nuii  nurosa,  (¡iie 
no  es  necesaria,  sino  perjiídirial  al  de.spachíi  i  a 
las  furcir  nt  s  Oe  I  'J'iil  un,  I  Superior.  Por  una  lei 
vijer.te  t(  das  las  caí  sas  que  se  si¡.utn  por  los 
alcaldes  no  tieren  mas  tramitación  ante  elhs 
que  aquella  (jue  trncluce  a  loimar  el  pr<  ceso,  i 
en  este  est;  do  pasan  al  juez  de  Letras  para  que 
pi<  ni  ncie  la  st  nti  n<  ia.  Los  def  ctos  que  se  no- 
tan I  or  lo  recular  S(  u  en  cuanto  a  la  sustancia- 
eitn,  pero  no  en  el  juzgamiento.  Todos  K.s  jue- 
ces do  Letras  proceden  a  despachar  estas  (an- 
sas luego  que  se  les  remiten  por  los  alcaldes,  i 
cuai  do  10  están  arteg  ados  h  s  profesos  los 
vuelven  a  dichos  alcaldes  para  que  los  corrijan. 
Kn  esla  parte  no  eslá  n  ala  la  administiar  irii  de 
just'cia,  i  si  lo  está  en  cuanto  a  las  1  misiones 
de  los  alcaliies:  la  visita  pues  debtria  rediiiiise 
a  evitar  este  n  al,  a  darits  ideas  sc  bie  el  im  do 
cenio  drbtn  marchar  en  la  susianciacior  ;  |  ero 
si  se  (  b  igasen  a  que  los  Ministros  se  ocupasen 
en  jii/gar  la  causas,  pr<  b  .b  emei  te  tendrían  que 
estar  todo  el  tit  mpo  de  la  visita  ocujiados  en 
esto. 

¿Quién  no  conoce  lo  que  se  necesita  para  la 
sustarciacion  de  una  causa? 

Con  que  si  en  un  departamento  se  demora 
este  Ministro  1  ¿no  quedaián  los  demás  departa- 
mei  tos  sin  es|  erarza  de  hent  fu  lo  algut  o  ron 
tal  visiti  ?  Con  esta  n  edida  |)aiece()tie  se  ha  que- 
rido imití-r  las  Asisas  de  Lglaiena;  pero  1  o'a¡- 
tíos  estamos  en  n  ui  distirito  leirer  o,  pr-rque  alH 
los  jueces  paia  visitar  los  cr  ndados  tient  n  su 
determinado  tiempo,  i  les  jueces  de  paz  van 
ar<  piando  i  preparando  las  causas  hasta  cjue  so 
piesenta  el  majistrado  que  ha  de  juzgarlas.  En 
es?s  Asisas  los  jutces  no  sustancian  sini>  que 
encuentran  todo  sustanciado,  i  así  pueden  des- 
pachar las  causas  en  muí  poco  tiempo.  Repito 
que  nosotros  no  estamos  en  rltcunstanilas  ana 
logas. 

V<>  entiendo  que  sera  mui  lilil  la  visita,  pero 
sólo  para  advertir  a  U/S  alcaldes  los  defectos 
que  se  noten  sobre  la   sustarciacion  i  nada  ma'. 

El  señor  Egaña.— Tanto  me  ha  desagradado 
este  artít  ulo  que  yo  ("esde  ahí^ra  |>ropongo  su 
absi  luta  supresión,  así  de  la  primera  r(  mo  de  la 
segunda  parte, esto  es,  del  7  "  i  del  8  "  La  dispo- 
sicii  n  que  i ontiene  es  sin  duda  exrelenle,  (lero 
aplicada  ecn  un  desacierto  que  no  se  jiuede 
conct  bir. 

A  ni  me  parece  mui  bien  (|ue  un  Ministro 
higa  una  visita;  pero  esta  visita,  tal  como  se 
pio|onein  el  preiyer  to,  no  podría  tener  lugar 
sin  Int  urrirse  en  muchos  inconvenientes,  i  a  lo 
que  ha  manifestado  el  st  ñcr  Set.adot  pieopirap 
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telodivíahai  que  añadir  otros.  I.a  visitJ  de  Ins 
dt  |i.iriameiÉtos  p.ira  ^entenclar  los  pellos  no 
Coire'-iioiidcrid  a  los  Mmistri'S  de  l<is  Corte»,  si- 
no'iiie  .-eria  pr(ipia  de  los  jueces  de  l.elra^:  lo 
in  snio  il  í;o  re-pecto  a  la  visita  para  celar  si  l)re 
los  siibilltrnos  que  no  corre'-pon  teria  a  los  Mi 
nistros  siri  )  a  los  j  leces  de  Letras.  L  )s  Minis- 
t'Os,  por  una  dist.osicicn  particular,  p 'drian 
^ch.ir  sobre  los  jueces  de  Letras,  i  en  jeneral  có- 
brela adnijinstiacion  de  los  encargados  dt-i  la 
iiio  jud  c  il.  pero  no  sobre  la  sustancia»  ion  lie 
los  proc  sus  en  que  tn  I  enden  los  alcaide',  prir- 
que  esta  ¡ns|)eccion  di  bia  estar  sujeta  a  los  jueces 
Lrtradi  s. 

El  lus  téi minos  (¡Me  se  establece  'a  \isita  se 
dijiri.i  coHstaniem  lite  a  las  Coles  ron  dos  Mi 
niiios  II  éuos  uno  que  debia  lii'rr  la  visita  «lu- 
íante el  añ  '.  le  otro  que  la  había  hr<  ho  en  el 
antfoor,  porque  p'  relia  (|ued.iri.i  uiiplicadi>  para 
ctjiiorer  en  l<<s  c.Tusas  sobre  (|  le  habla  )u?gado; 
el  oiro  estaña  o<  upado  artu.lmet  ti  ;  i  yo  pre- 
gunto si  en  Conct  pcion,  doi  de  no  hai  ei  mime- 
lo  suficiente  de  abogados  para  subrogar  a  estos 
M  nistros,  se  enip  eaban  dos  jue' es  deltriiiunai 
en  esta  ornparion  ¿orno  se  cree  que  podría 
d  rse  ciiinpliiiuenlo  al  despa'  hi  ?  I^os  .Ministros 
dcstiiiddi»^  para  jui-g  ir  en  apel«<  ion  están  en  un 
lai'go  inurh)  mas  eleua  lo  (jue  lo-,  jitccs  de  Le- 
tras, i  están  en  niejir  disposición  paia  corrtr  jir  a 
ese  j  le/  si  ha  pro>  e  lldo  mi';  lo  que  no  |>n<:df 
suc  der  con  los  Ntiinstros,  p  .ri)ue  .'U3  compa- 
ñeros lie  tribunal  no  han  de  tt  lu  r  tanta  resoui- 
( ion  para  condenarlos  si  hin  |iroceilido  dj  uii 
iiiiidii  injuslf>.  I )e  estos  ijemplos  tenemos  mu- 
rh'S  en  el  réjnnen  anterior,  muí  duro  i  difi'ü  >e 
hoci  1  a  los  antigurs  majislra  jos  el  enmendar  una 
ptovi:lenria  dad  i  por  un  .Ministro,  porque,  siem- 
pre prora  lian  con  cierto  temor  i  consideración, 
i  en  sus  fallos  solían  decir:  use  confi  mi  la  sen- 
tencia ape  ada  Con  dei  laracion  taln...  N",  hai 
pues  toiia  la  independencia  ne  t  sana  para  (jue 
una  Corte  jiiz¿e  a  uno  de  sus  Mi  ni -tros. 

Una  visiia  está  a<-ordada  y.r  por  un  pn-ycto 
de  l-y  aproba  lo  en  las  Cámaras,  i  si  se  quiere 
establecer  otra  visita,  es  materia  ile  una  leí  por 
seiiafado,  que  no  dehe  formar  parte  de  <?sla,  que 
establece  un  tribunal  de  Apelacujnes  en  dos 
puntos  de  la  Reoiibüca.  Yo  opino,  pues,  señor, 
porque  se  supriman  los  dos  artiVu'os  I  quedes 
pues  SI  se  quiere,  piense  el  Sena  lo  en  formar 
una  lei  aparte,  que  comprenda  la  visita  que  en 
ellos  se  ha  querido  estaUleier. 

No  habiendo  otro  señor  cpie  tomara  la  pala- 
bra, se  prored  ó  a  votar,  i  resiilt.rr'in  sii|)rimidos 
por  unanimidad  los  artículos  7  "  i  8." 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  9.°  que  es 
como  sigue: 

".-\Rr.  9  o  Los  Ministros  i  Kiscjles  de  l.i  Cor- 
te de  Apelaciones  de  Concepción  gozaran  de  la 
renta  de  3.000  pesos  anuales,  1  el  R.je.ite  de  la 
3,400  pesos. 

l.,os  Ministros  i  Fiscales  de  la  Corte  de   Ape 


!  lac  enes  de  la  Serena  gozarán  de  la  rerta  de  tres 
mil  cu  itioc  e  itos  pesos  anua  es  i  ti  Rijei.te  la 
de  tres  mi'  ochocientos. 

L  H  coiij  leces  es|)eciales  de  comercio  de 
ámbis  Cortes  i  el  de  mineiía  de  Cuiict  pciou, 
g  i/.arán  el  sueldo  anual  de  do:ientos  |.esos  i  el 
de  minería  de  la  Coi  te  de  1 1  Serena  cu  itiocien- 
tos  pesos  anualesii. 

K!  señor  Presi  lente.  ^Kslá  en  discusión  este 
artículo,  I  aiinipie  sea  en  jeneral,  (»  cmiipren- 
dien  lo  todas  sus  partes,  cuando  se  llegue  a  vo- 
lición para  aprobiilo  será  ne'-esar  o  hacer  va- 
nas vot.iiiQ'ies,  parque  contiene  casos  distintos. 
E  señor  Vial  del  Rm. — Yo  (reo,  s,  ñor,  que 
este  aríulo  dehia  discu'irse  simultá'ieaniente 
con  el  artículo  3.",  en  (pie  se  hibla  de  los  Mi- 
rn"sir>s  de  (jue  deben  coiDiioiierse  las  ('orles  de 
.•\pe  aciones. 

El  sen  .r  Ejaña.  —  Yo  qm-rria  que  en  'a  lei  se 
dijese:  'ihibián  tantos  .Ministros  i  un  Fiscal",  i 
poi  U'i  ariiculo  transitori  >  se  pcdria  |)t.'ner  que 
por  ahor,»  haorá  sólo  un  Ájente  qiio  desempe- 
ñe las  rinciones  de  Fiscal  con  tanto  sueldo;  pero 
esto  no  se  o  jone  a  la  design.ícion  de  sueMos. 

El  sen  )r  Presidente — Efeciivameiite.  este  ar- 
lícu'o  no  estaiilece  mas  que  el  sueldo  uUc  debe- 
rán tener  los  Ministros,  s^-an  cuilro  o  stan  seis, 
i  por  eso  propuse  ((ue  debia  disrnt  rse  como  en 
leneral  pira  de'pues  entrar  sobre  (  a  la  uno  de 
los  sucl.los  srñiliiiios. 

El  señor  Egañi. — Señor;  acerca  de  sueldos, 
si  hi  de  h.iber  <  fortes  c.  ni  >  e^t.l  acordada,  yo 
no  hall  I  nada  que  decir;  ponjue  si  los  Jueces  de 
Letras  hin  detener  tres  mil  [.esos  en  (^.llpnIn■ 
b.i,  no  es  estraño  que  los  Ministros  tengui  tres 
mil  cuatrocientos. 

S<;  (jrocedó  a  votir  sobre  el  arlí  :ulo. 
Ei  sen  rr  E^aña.  — Y  >  t-ng  1  ipi-  hacer  una 
observación  sobre  los  c  inju -ees.  No  me  opon- 
go a  que  se  ai)rucbe  el  a-tí  u  o,  pero  ipiiiro  (jue 
sea  de|indo  a  salvo  la  f.icu  lad  de  d^cir  ¡pie  haya 
uno,  dos  o    mas. 

El  sen   r  l'resi  lente  --Si,  St  ñ^r. 
Se   procedió  a  v.rlar  s  .be  este  ar:(':iilo,  i  fué 
aprohj  lo    por    unaniniidid   en    la   fui iiia  prein- 
serta. 

S»  puso  en  discusión  el  artículo  10,  (jue  es 
como  sigue: 

M.\Kr.  10.  Los  Relatores  de  estos  tribunales 
gozarán  la  renta  anual  <le  seiscientos  peso  ,  los 
escribanos  de  Cáiii  ira  la  de  cualrociei.tos  1  los 
porteros  la  de  ciento  cincuenta  '. 

El  señor  Ej;añi.  -En  ciiant.i  a  It^s  relatores 
de  los  dos  nuevos  Irihuna  es  no  tengo  nada  (|ue 
decir.  Estos  han  snlo  empleos  que  siempre  han 
est.ido  d  itidos;  mas  en  cuanto  a  los  escribanos 
de  Cámara,  yo  creo  ()u -■  aipií  se  present.itia  la 
ocasión  de  distinguir  o  por  lo  niéins  de  mino- 
rar un  mil  (|ue  hn  de  aigu-i  tiempo  a  e.sta  parte. 
Los  escribanos  de  Cáui.ira  esian  bien  iloiados 
con  los  enio'um.-ntos  de  su  oficio  i  no  solamen- 
te  goz.ihan   ántei   solo   (ístos,    sino   que    de  los 
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emolumentos  tenian  que  pagar  el  valor  del  ofi- 
cio cuando  lo  compraba. 

Lo  único  que  se  podia  ha^jer  seria  darles  al- 
guna giatifiranon  por  el  papel,  tinta  i  otras  frio- 
leras que  tienen  que  gasiar  en  los  asuntos  del 
oficio  del  servicio  piíblico;  pero  esto  no  puede 
ser  de  ningún  modo  motivo  para  una  renta  fija 
i  considerable;  porque  los  escribanc;s  de  Cámara 
gaiian  mucho  por  sus  derechos. 

Conviniendo,  pues,  en  que  los  relatores  no 
están  bien  dotados  ccm  seiscientos  pesos  que 
señala  este  artículo,  hallo  que  los  escribanos  de 
Cámara  lo  esián  con  exceso,  i  por  esta  razón 
propongo,  por  via  de  enmienda,  que  los  escri- 
banos de  Cámara  de  las  nuevas  Cortes  no  ten- 
gan masque  doscientos  pesos  de  gratificación  i 
los  emolumentos  de  fU  oficio. 

El  señor  Vial  del  Rio.-- Yo  estol  dé  acuerdo 
con  el  witículo  i  tengo  la  desgracia  de  no  encon- 
trar fundamento  sólido  en  las  razones  espuestas 
por  el  señor  Senador  preopinante,  coiitra  el 
sueldo  de  los  escribanos  de  Cámara.  Recuerdo 
que  una  de  las  dificultades  que  manifesté  al  mis- 
mo stñ  ir  Senador  para  el  establecimiento  de 
estas  Cortes,  fué  la  de  cncontiar  hombres  para 
las  escribanías  de  Cámaias  i  otros  subalternos  de 
ellas  i  sin  un  sueldo  que  pudiese  lisonjear,  seria 
por  cierto  mas  dificultoso  encontrar  tales  hom 
btes. 

Las  Cortes  de  Apelaciones  de  las  provincias 
serán  corno  las  de  Santiago,  donde  habiá  siem- 
pre un  niímeio  may  .r  de  causas  i  si  no  se  seña- 
la este  sueklo,  probablemente  serán  los  escriba- 
nos unos  hombres  miserables  i  estarán  ialvez 
espuestos  a  cometer  abusos  por  falla  de  entradas 
bastantes. 

Es  cierto  (pie  los  sccretirios  de  ("amara  de  la 
Corte  de  Apelaciones  en  S.intiago  tieiirwi  emo- 
lumentos, perí!  aun  no  me  atrevo  a  decir  que 
sean  suficientes  para  llenar  con  decencia  su  des 
tiro  i  su  posición.  No  he  hecho  una  indagación 
sobre  ello,  ni  he  estado  al  alcance  de  h.icerla, 
para  poder  detir  que  estos  emolumentos  son 
bastantes  para  sus  necesidades;  i  talvez,  í-eñor; 
si  en  Santiago  se  les  quitase  la  renta  de  seis- 
cientos pesos  que  tienen,  no  se  veiian  en  las  va- 
cantes interesarse  a  hombres  de  conocimientos, 
de  luces  i  literatos  de  ciédito,  como  los  qii^  se 
han  visto,  cuando  las  ha  habido;  homt)res  que 
(lor  sus  relaciones  i  su  educa<  ion,  dan  las  garan- 
tías necesaria?. 

Si  es  verdad  que  antes  se  i:ompralian  estos 
destinos  i  tenian  que  pagarlos  con  e^os  mismos 
enjolumentos,  también  es  verdad  (pie  eniónces 
habla  mui  pocas  cosas  en  que  ocuparse;  el  co- 
mercio, la  industria,  la  agricultura,  etc.,  «■ó'o  pro- 
l)orcionaban  antes  ocupación  »  un  corlo  número 
de  hombres;  i  así  muchos  >e  lanzaban  como 
hambrientos  a  cualquiera  de  estos  destinos 

No  sucede  así  ahora,  poique  los  hombres  tic 
nen  muchos  objetos  en  que  ocupar  sus  coooci- 


mientos  para  ganar   la  subsistencia  de  un  modo 
cómodo  i  lucrativo. 

Por  otra  parte,  stñor,  el  número  de  causas 
criminales  que  ocupan  los  tiibunales  es  tan  gran- 
de, que  ex'j-j  la  mayor  atención  de  un  escribano, 
como  sucede  en  la  Corte  Suprema,  i  en  é^ta  se 
sirve  gratuitamente. 

Si  estos  escribanos  están  recargados  ( on  el 
número  de  causas  criminales,  ¿  ómo  no  han  de 
tener  compensacioi  ? 

No  só  o,  señor,  han  aumerjtado  de  un  modo 
que  admira  las  causas  criminales,  sino  también 
que  vienen  muchas  causas  de  Hacienda  i  en 
estas  del  Fisco  está  prohibido  piir  la  lei  exijir 
dere<  hos  i  aun  en  aquellas  quedebian  |)agar  los 
particulares,  son  jieijiidicados  en  mucha  parte, 
porque  los  litigantes  no  asiiterr  personalmente,  i 
por  consiguiente,  no  pagan,  i  para  liegjr  a  cobrar 
una  cantidad  de  seis  u  ocho  pesos  a  un  ind.vi 
dúo  de  Copiai  ó,  tcndriaii  que  gastar  mucho 
ma<. 

P>ntre  los  escribanos  de  número  no  sucede 
así,  porque  entre  ellos  se  reparte  el  trabajo 
i  por  consiguiente  el  alivio;  por  eso  volveré  a  de- 
cir que  estol  por  la  aprobación  del  arlícii'o  en 
cuanto  a  los  escribanos  de  Cámaras;  pero  creo 
que  en  cuanto  a  los  relatores,  es  necesario  al- 
guna leforma  Creo  que  seiscientos  pesos  para 
un  abogado  que  vaya  al  Sur,  es  mui  poco;  pero 
al  mismo  tiempo  creen  que  dos  relatores  es  mu- 
cho número.  Un  relator  serla  bastante,  i  pienso 
que  seiia  necesario  el  sueldo  para  el  del  Sur, 
ochocientos  pesos  anuales,  i  para  el  del  Norte 
mil.  Me  parí  ce  que  de  este  mi  do  podria  pasar  el 
artíi  ulo  con  utilidad  pública. 

El  señor  Egañi.  —Yo  insisto  siempre  en  que 
debe  minorarse  la  üsignacion  de  los  escribanos 
(le  Cámara,  por(]iie  la  mism.i  razón  habría  para 
señalar  sueldos  a  los  de  ptinirra  instancia  que  a 
los  de  sigunda,  pues  si  los  de  Cáuiata  tienen 
g^an  número  de  causas  de  oficio,  los  de  primera 
instancia  tienen  mucho  mayor,  i  no  hai  compa- 
ración en  lo  que  trabaja  el  escribano  de  primera 
instancia  en  lo  que  actúi,  C'  n  lo  que  "-tvisa  el 
escribano  de  Cámara. 

Cuando  yo  he  hablado  sobre  el  establecí 
miento  de  Corte",  es  cierto  t|ue  dije  que  seria 
difícil  encontrar  subalterníjs;  pero  fué  con  res- 
pecto a  los  relatores  no  a  los  escribanos.  ¿I  és- 
tos no  se  podrían  conseguir  con  doscientos  pe 
sos  a  mas  de  sus  emolumentos? 

Kn  cuanto  a  la  proposición  de  ijue  no  hay.i 
mas  que  un  relator  en  cada  tribunal  •  s  imposi- 
ble adrrrrtirla.  Un  solo  relator  bastaría  para  el 
despacho,  es  cierto,  pero  la  razón  porque  se  es- 
tablecen dos,  no  es  por()ue  deje  lie  ser  suficien- 
te uno,  sino  poique  el  tnbunal  tpiedaria  -in  des 
pacho  el  dia  que  alguno  de  ellos  estuviere  en- 
fermo. Yo  no  he  dicho  ()ue  es'áii  mal  dotados 
los  relatores  ctjn  seiscientos  pesos;  paia  relato- 
reí  que  han  de  tañer  poco  trabajo,  es  lo  suficlen 
te  teniendo  ademas  los  dercí  hos  de  arancel. 
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Creo  qte  dtbe  aprtbarse  el  ariú  u!o  rr  n  la 
\ari?.ci(  n  que  leduce  la  dotariun  délos  escriha- 
iKjs  de  Cámara  a  la  laiUidad  de  doscient''S 
pesos. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Para  contestar  al  ar- 
gumento que  se  hace  de  los  esciibanos  de  pri 
mera  instancia  i  los  de  Cámara,  haie  dos<jbser- 
vaciones:  primera, que  hai  diferencia  entre  los  es- 
cribanos de  Cámara  i  los  de  primera  instancia. 
Los  escribanos  de  Cámara  no  son  escribanos 
de  número,  i  no  esiendicndo  instrumentos  no 
tienen  esas  ganancias  que  tienen  los  de  primera 
instancliis,  actuación  que  es  un  mineral.  Yo  he 
hablado  con  un  escribano  que  me  ha  dichn, 
que  so  o  la  actuación  en  el  Protocolo  les  deja 
mas  de  dos  mil  pesos  al  año.  E-to,  es  pues,  la 
diferencia  que  h.ii. 

Por  otra  (larte,  señor,  no  sé  cómo  se  descono 
ce  la  falta  de  igualdad  que  habría  en  las  Cortes, 
si  los  escribanos  de  Santiago  tuviesen  la  renta 
de  seiscientos  pesos,  de  que  están  en  posesión 
1  de  que  seria  injasto  privarles  i  no  se  asignase  a 
los  de  provincia  mas  que  doscientos  pesos.  Esto 
no  me  parece  regular. 

En  cuanto  a  los  relatores,  insisto  que  por  aho- 
ra solo  sea  uno.  La  Corte  Suprema  ha  estado 
hasta  el  año  1835  solo  con  un  relator,  teniendo 
tres  días  de  audiencia,  i  el  relator  estaba  mui 
espedito  i  no  tenia  esas  ocupaciones  tan  asiduas 
que  no  le  permitiesen  des|>a(  har  U  das  las  cau 
sas.  Vanas  veces  la  de  Apelaciones  ha  estado 
también  con  un  relator,  per  enfermedad  del  otro, 
i  cuando  ha  sucedido  esto  hi  buscado  a  un 
abogado  que  pase  a  subrogarlo,  cedéndole  los 
derechos  que  tiene.  Yo  creo,  señor,  (jue  las  dos 
Cortes  de  las  provincias  serán  bien  servidas  con 
un  relator  teniendo  mas  sueldo,  porque  quizás 
con  el  que  se  designa  no  habrá  hombres  que  ad- 
mitan el  destino.  Si  la  Corte  de  Apelaciones  ha 
estado  muchas  veces  crin  un  relator  en  casos 
apurados,  yo  jii^ígo  que  en  las  nuevas  Cortes  se 
(lodria  dcsemptñ.rr  también  el  destino  por  uno 
solo,  i  en  algunos  casos  podria  mui  bien  el  es- 
cribano suplir  por  el  lelator,  como  lo  previenen 
las  leyrs. 

El  señor  Presidente  reservó  este  artículo  para 
segunda  discusión  por  no  haberse  presentado 
las  indicaciones  redactadas  en  forma. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  parti- 
cular el  artículo  1."  del  proyeito  de  lei  sobre  in- 
demnización a  los  empleados  superii  res  de  la 
Casa  de  Moneda.  El  tenor  del  artículo  es  como 
sigue: 

"Artícuixi  PRiMKRO.  El  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda  gozará  de  la  cantidad  de 
mil  pesos  anuales  por  la  habitación  a  que  titne 
derecho  en  la  misma  casa,  i  el  Contador  i  elTe- 
sorero  de  aquel  estab'ecimiento  gozarán  por 
igual  motivo  de  la  cantidad  de  ochocientos  pe- 
sos al  año  cada  uno," 

El  señor  Egaña. — Yo  dese«ria  ijue  la    espre 


sion  a  "que  tienen  derechon  se  suprimiese  su- 
brogar dose  en  su  lugar  la  habitación  de  que 
han  goz  ido.  Yo  no  creo  que  haya  este  derecho 
estricto  para  que  sedé  habitación  a  ios  emplea- 
dos de  la  Casa  de  Muncda:  por  la  posesión  en 
que  han  estado  i  por  equidad,  creo  que  se  les 
debe  dar;  pero  ¿a  qué  viene  esta  espresion  "a 
que  tienen  derechon?  Mañana  puede  el  Cl  tier- 
no querer  ocupar  mas  parte  de  la  casa,  I  enton- 
ces saldrán  los  empleados  con  que  tienen  dere- 
cho. ¿Qué  necesidad  hai  ahora  de  tratar  del  de- 
recho, (  uando  con  decir,  "oor  la  h  dr.tacion  que 
tenían"  está  todo  allanadi  ? 

Kl  declar.ir  ¿iho'a  sin  examen  ni  meditación 
<)iie  no  tienen  derecho,  tampoco  me  parece 
justo;  he  dicho,  pues,  que  por  la  posesión  o  por 
ecpiidi.l  se  les  ijuede  bacer  est.i  indemnización, 
i  por  i'onsiguit-nte  yo  no  me  opongo  a  ella.  Su- 
pongo que  el  derrcho  seria  a  vivir  en  la  ca^a; 
mas  cuando  cesa  la  o<  upacion  de  un  empleado 
o  el  <;bJ5-to  que  hnbia  para  ()ue  viviese  allí,  me 
parece  f]ue  ya  no  hai  tal  derecho.  En  fin,  yo 
(rropongo  que  en  la  parte  que  dice  />or  el  dere- 
cho que  tienen,  se  t.\\gs  por  la  habitación  que  han 
gozado. 

El  señor  Presidente.  —  La  indicación  creo  ()ue 
es  puramente  cíe  redacción,  porque  cieitamente 
como  han  gozado  de  habitación  i  ahora  se  les 
priva  fie  ella,  se  les  va  a  dar  esta  conipens.icion. 
Yo  creo  que  siempre  tienen  algún  derecho,  es- 
peci:dmente  el  prim.-;r  jefe,  pues  la  Ordenanza 
dice  que  tiene  precisamente  que  vivir  allí  uno 
de  estos  empleados.  Pero  en  fin,  yo  no  encuen- 
tro embarazo  para  qu'-  se  admita  la  enmienda 
propuesta  p<  r  el  señrrr  Senador. 

El  stñcjr  Egaña. — Sigo,  señor  con  mi  indiea 
Clon.  Ahora,  pues,  [aitiendo  del  principio  de 
que  no  tienen  derecho  a  lodo,  yo  creo  que  lo 
quejse  les  debe  conceder  es  una  ayuda  de  costa?, 
i  me  I  iírcce  que  para  esto  seria  bastante  señalar 
8co  pesos  para  el  Superintei.denie  1  600  para 
los  otros  dos  empleados. 

El  señor  Presidente. — El  señor  Senador  que 
acaba  de  hablar,  ha  hecho  dos  indicaciones:  una 
de  redacción  i  la  oira  para  reducir  la  compensa- 
ción del  Superintendente  a  8co  pesos,  i  la  de  los 
otros  dos  empleados  a  600,  i  yo  creo  que  el  Go- 
bierno habrá  tenido  presente  al  señalar  la  canti- 
dad riue  determina  el  proyecto,  que  sólo  así  se 
puede  ei>contrar  una  casa  cómoda  i  deceJUe  ce- 
rno la  que  tenian  o  la  que  necesitan  estos  em 
pleados,  i  me  parece  también  rjiie  no  encontra- 
rán una  casa  por  menos  de  esa  suma,  tal  como 
la  necesitan.  Yo  juzgo  que  indispensablemente 
tiene  que  vivir  uno  de  estos  empleados  en  la 
Casa  de  Moneda,  porr^ue  hai  mucha  responsa- 
bilidad, o  cuando  menos,  deben  vivir  ceica  de 
ella  sus  empleados;  i  cerca  de  un  lugar  donde 
va  a  establecerse  el  Presidente  de  la  República, 
no  se  puede  encontrar  casa  por  bajo  precio, 
atendiendo  a  los  muchos  empleados  que  deben 
vivir  también  cerca  út  ese   lugar.  Yo  no    digo 
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que  se  les  dé  una  casa  tan  buena,  pero  al  tué- 
iio->  rt g'ilar.  í]<>u(.>¿-n  una  casa  a  ilos  cuadras 
de  <li,uncia  de  la  Moneila,  i  gina  800  pesos  al 
añ'j,  con  muí  i><)Ca  cnniodi.Édd  i  une  11  >  tiene 
ni  patio,  lo  cuiil  me  luce  ver  (|ue  no  es  inuch  j 
lo  q\ie  se  pro¡)  ons  en  el  proyecto. 

Kti  fi  ),  ¿i^lá  cuiif-jiine  la  Sala  con  la  primera 
indi  acioii? 

La  Sa'a  nianifes'ó  (lue  lo  estaba,  1  en  conse- 
cuencia qaedó  apri  bula. 

El  señur  Presidente.  -  Enlón  :es  se  votará  so- 
bre la  seyunda  indicación  reducida  a  ()ue  sean 
fcoo  pesos  para  el  Superintendente  i  600  para 
los  otros  «los  empleados.  E^ta  es  la  proposición: 
¿;e  aprueba  o  nó  a  inrlicacion  del  señor  Egaiia 
paia  que  se  den  800  1  600  pesi  s?  Si  se  desecha 
se  votaia  desi)iics  s..bre  el  and  ulo. 

Se  (procedió  a  vi.tar  secretamente  i  resultó 
deseí  hada  la  indKacion  antedicha  por  7  votos 
Cí'ntra  4. 

En  seguida  por  ti  arlfculci,  i  fué  aprobado 
por  9  votos  contra  2,  en  la  misma  forma  que  se 
ha  insertado  con  sóio  la  pequeña  voiicion  de 
que  en  liigsr  de  las  palabras  a  que  tienen  dere 
cho,  debe  decir  de  que  han  gozado. 

Se  puso  después  en  diíCusinn  el  artículo  t." 
de  dicho  pn  yect  >  <le  Ici,  i  fué  aprobado  por 
unanimidad  en  esta  forma. 

"Akt.  2°  I.as  compensaciones  señaladas  por 
el  artículo  anterior  'ó o  tendían  efecto  entre  los 
empleados  que  actualmente  siiven  e^tos  desti- 
nos, peiiujiitcicndo  en  el  tjr-rcicio  de  sus  fun- 
ciones.n 

E!  Señor  Presidente.— Se  ha  promovido  una 
duda,  o  sea  indicación,  fuera  de  la  Sala;  ()ne 
quiero  consultar.  E-taba  en  tabla  la  leí  sobre 
los  sueldos  militares,  i  el  señor  que  hizo  esa  in- 
dicación parece  que  quiere  que  se  pon^a  en 
tabla  la  que  dtteimina  el  niimero  de  ios  em- 
pleados del  Ejército.  ¿Cuál  quiere  la  Sala  que 
se  penga? 

El  s  ñor  E^aña.— Cuando  a  constcuencia  de 
la  indicación  que  yo  hice  se  acordó  por  la  Cá- 
mara que  se  suspendiese  la  discusión  de  la  lei 
S(il)re  nuevo  plan  de  sueldos,  fué  en  el  concepto 
i  aun  lo  espuse  afí,  de  q  le  debíamos  esperar 
saber  cuál  era  el  i.ú  ñero  de  militares  (jue  habla 
en  la  República,  i  después  señalar  el  sueldo. 
Parece,  puts,  que  el  espí  itu  de  !a  indicación 
que  está  aprobada,  es  que  se  examine  ti  núuie 
ro  de  militares,  i  des|>ues  tratemos  de  los  suel- 
dos. Este  no  es  entorpecimiento,  sino  seguir  el 
orden  natural;  [)or  eso  me  parece  que  se  exami- 
ne printijro  el  proyecto  sobre  la  planta  del  Ejér- 
cito. 

E!  sen  ir  A'duna'e.— Las  dos  leyes  fueron  á  la 
Cámara  de  Diputados  junta--,  i  la  de  I)  putados 
e  ijió  la  'ei  de  su-ldos,  p  )r(pie  no  hjhia  impedi- 
mento para  la  otra  D^  la  Cámara  ha  venido 
aquí  la  Ui  de  sueldos  primero  i  parece  que  esmui 
justo  que  esta  se  discuta,  tanto  mas  cuanto  que 
no  es  impedimento  ninguno  que   no   se  discuta 


antes  la  de  la  planta  del  ejército.  Yo  creo  que  se- 
gún el  orden  del  leglamenio  debe  discutirse  la  lei 
de  sueldos,  porrpic  ha  venidi)  primero  a  la  Cá- 
mara i  así  insisto  en  ello. 

Ei  señor  Egañ  i. — Si  como  justamente  ha  oh 
servaiío  el  señor  Senador,  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara fué  para  conocer  del  número  de  oficiales 
que  debía  haber  en  la  República,  es  preciso,  pues, 
entender  en  esto  primero  para  entrar  después  en 
los  sui  I  lo  ;  es  preciso  saber  qué  número  de  ofi- 
ciales debe  haber  para  señalarles  después  el  suel- 
do. En  cuanto  a  la  prioridad,  por  haber  venido 
primero  la  leí  de  sueldos  ya  está  arordado  que 
no  se  guarde,  pues  en  la  Cámara  liai  facultad 
p.ira  postergar  en  cualquier  asunto.  Esto  no  es 
embarazar  sino  que  se  aclare  bien  la  materia:  yo 
mismo  quisiera  (juese  consideraran  ambos  pro- 
yectos en  una  semana;  pero  es  necesario  que 
haya  una  garantía  en  el  que  c<msidero  como 
preliminar  para  proceder  a  señalar  las  dotaciones. 
En  fin,  las  dos  leyes  se  han  de  considerar. 

Rl  señor  Presidente.  —  Esta  discusión  no  es 
mas  que  de  orden  interior.  El  reglamento  dispo- 
ne que  se  consideren  los  asuntos  según  la  feí  ha 
en  que  han  venido;  pero  así  se  han  de  consi- 
derar estas  dos  Iryes,  es  diferente  tratar  de  una 
o  de  otra.  La  votación  será,  pues,  si  se  conside- 
ra primero  la  de  la  planta  del  ejército,  o  la  de 
los  sueldos. 

Se  procedió  a  votar  1  resultó  que  dehia  con- 
siderarse la  lei  sobre  la  planta  o  clasificación 
de  los  cuerpos  del  ejército,  por  seis  » otos  contra 
cinco.  En  este  e-tado  se  levantó  la  sesión,  (jue- 
dando  en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de 
lei  sobre  Cortes  de  A|ieU<"iones  en  Conct  pe  ion 
i  la  Serena  sobre  abolición  del  fuero  de  Mmis 
tro  i  Consejeros  de  Estado  i  el  (pie  últimamen- 
te se  ha  preferido  sobre  la  nueva  planta  del  ejér- 
cito. 


ANEXOS 

Núm.  39 

El  proyecto  de  lei  acordado  por  esa  Cámara 
para  reunir  en  un  sólo  cuerpo  la  Comisu.n  de 
Legisl  icion  del  Congreso  Na"ional  i  la  rcvisora 
de  los  trabajos  de  aquélla,  In  sido  aprobada  por 
la  Cámara  de  Diputados  en  los  mismos  términos 
que  se  halla  contenido  en  la  moción  del  señor 
Senador  don  Andrés  Bello,  que  devuelvo. — San- 
tiago, 7  de  Julio  de  1845.  — R.  L  IkakkÁ 
ZAVAL  — Ramón  Renjift. — A  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  40 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente  proyecto  de  leí: 
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ir  Artículo  primero.  La  Comisión  de  Lejis- 
lacion  1  la  Junti  Revisora,  encárgala  de  la  re 
daccion  del  Col'g)  CiviI,  formarán  un  solo 
cuerpo  autorizado  para  llevar  adelante  i  revisar 
los  trabajos  anteriores  a  ambas. 

Art.  2."  Pjra  los  acuerdos  de  la  Comisión 
reunida,  bastarán  tres  miembros. 


Art.  3."^  Li  Comisión  reimidí  se  sujetará  en 
lo  demás  a  las  ilis[)i)siciones  de  la  lei  de  !.*  de 
Setiembre  de  1840. 

Píos  guarde  a  V.  E. — Saniia^o,  Julio  8  de 
1845. — A  S,  E.  el  Presidente  de  la  República. 


♦    t    ♦ 
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Cámara  de  senadores 


SESIOH  11.^  EN  9  DE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nónina  de  los  asistentes.  -  Aprobicion   del  acti    precedente.  -  Cuenta. -Proyecto    de    lei  de    prela- 
cion  de  Cié  JitüS.  —  Creación  de  Cortes  de  Apelaciones.  -  Acta.  -  Anex  )s. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Piesidente  de  la  R(  ¡  ública  que  ha  manda- 
do tomar  razón  de  la  elección  de  don  Ven- 
tura Blanco  para  secietario  del  Senado. 
( AtuAo  1171111.  7/.  F.  sesión  del  2J  de  ¡unió 
último). 

2."  De  otro  por  el  cual  el  mismo  majis- 
Irado  comunica  que  queda  enterado  de  la 
renovación  de  la  Mesa.  (Anexo  núm.  if.2. 
V.  sesión  del  2). 

3."  De  otro  con  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados devuelve  modificado  el  proyecto  de 
prelacion  de  créditos.  {Anexo  man.  ^j. 
V.  sesión  del  18  de  Novicvibre  de  1844). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.=  Dar  a  los  señores   Egafta   ¡    Vial    del 
Rio,  una  copia  de  las  modificaciones  hechas 


pir  la  Camarade  Diputados  al  proyecto  de 
lei  de  prelacion  de  ciéditos.  (  Vc'ase  sesión 
del  ij  de  Ac,oito  de  iS.^¿). 

2.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  aitículos  10  i  13  del  proyecto  de 
lei  que  crea  sendas  Cortes  de  Apelaciones 
en  Concepción  i  Serena,  f  F.  sesiones  del  J 
i  el  i,p. 


ACTA 


SESIÓN    D^L    9    DE     JULIO    DE    1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,    Barros,    Cavanda,    Egaña,    Formas, 

0  'lízar,  Ovalle    L.inda,  Portales,  Subercaseaux 

1  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  (ificios  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca: en  el  primero  de  los  cua'es  anuncia  haber 
mandado  tomar  razón  para  los  efectos  a  que  hu- 
biere lugar  del  (  ficio  en  que  por  esta  Cámara  se 
le  avi'ó  la  elección  de  secretario  del  Senado  he- 
cha en  la  persona  de  don  Ventura  Blanco;  i  se 
mandó    archivar.    En  el  segundo   acusa   recibo 
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del  que  se  le  pa'ó   comimicándcile  el    nnmhra- 
nilento  de  I'iesideiite  i  Vice  Presidente  verifira 
do  por  esta  Cámara    i    también    se   mandó   ar- 
chivar. 

Se  dió  menta  de  una  ñola  de  la  Cámara  de 
Diputados  con  la  que  devuelve  aprohádo  con 
algunas  moditicaciones  el  pr.  yccto  de  lei  sobre 
prrlacinn  de  créditos  i  se  puso  en  tabla  para  se- 
^;unda  lectura.  Los  señires  Egiña  i  Vial  del 
Kio  pidieron  una  copia  de  las  modifiíai  iones 
aniedichas  i  el  señor  Presidente  ordenó  se  die 
Sen  por  secretaria  con  la  brevedad  posible. 

Continuó  la  discusión  particular  del  ariículo 
10  del  proyecto  de  leí  sobre  establecimiento  de 
Cortes  de  Apelicioius  en  Concepción  i  la  Se- 
rena, coritr.  yéndose  la  Sala  a  las  indicaciones 
que  quedaron  pmdientes  en  la  sesión  anierior. 
E'  señor  Presidente  dttrrmini  ó  que  el  exa- 
men se  dir  jiese  en  primer  liig,ir  a  la  dtl  señnr 
Vial  del  Rio  que  tiene  por  cojelo  disminuir  el 
número  de  relatores  que  stñda  este  ariíruln, 
dejando  sólo  uno  para  la  Corte  de  la  Srrcna 
con  el  sueldo  de  mil  pesos  anuales,  i  otro  para 
la  de  Concepción  con  el  sueldo  de  ochocientos 
pesos 

n  SI  utida  sufi'ientemente  di(  ha  indicación, se 
pri  gunió  a  la  Sala  si  la  aprob;d)a  o  vó,  i  resultó 
deseí  hada  por  seis  vi. tos  i  oi  tra  cinco,  no  ha- 
bienilo  entrado  en  esta  votación  ni  en  l;is  si- 
guientes el  señor  Poitales  pir  haberse  retirado 
de  la  Sala 

Kn  sfLiiiida  se  puso  en  discusión  la  enmienda 
del  stñor  Egaña  que  se  reduce  a  que  en  lugar  de 
los  niaiiO'  lentos  pesos  (jue  síñala  e^te  auíi  ulo 
para  honoraiio  de  los  escribanos  de  Cámara,  se 
dé  únicamt-nte  doscientos  pesos,  i  después  d  -  al- 
gún debaie  se  proced  ó  a  votar,  siendo  también 
desechada  por  ci  h  •  votos  contra  tres. 

Kn  la  discusión  de  este  ariiVulo  se  loió  'lor 
inrideiicia  el  sueldo  del  portero  de  estos  Tri- 
bunales i  la  Sala  convino  en  que  quedase  apro- 
bado dicho  artículo  lo  con  la  variannn  de  ipie 
en  lugar  de  los  ciento  cincuenia  pesos  que  se- 
ña'a  para  sueldo  del  pollero,  sean  iloscientos.  El 
tenor  del  citado  artículo  es  como  sigue: 

■lAKTtcULO  FKiMEkO.  Los  relatores  de  estos 
Tribunales  >;02atán  la  renta  anual  de  seiscientos 
pi.siif,  los  escribanos  de  Cámara  la  de  cuatro-  I 
cienlo=,  i  los  porteros  la  de  doscientos  pisosii. 
Se  puso  en  discusión  el  artíi  ulo  i  i,  i  por 
acuerdo  de  la  Sala  quedó  diferido  para  conside- 
rarlo con  el  14  de  este  proyecto  de  lei,  por  tener 
reli'ci(m  con  él. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  ¡2  quedó  tam- 
bién diff  rido  para  después,  i  en  seguida  se  leyó 
el  ariíc  ulo  13,  en  que  propuso  una  enmienda 
el  señor  Egaña  para  subrrgar  a  dicho  aitículo 
i  desjuies  dt  al^un  debate  i-e  jiroctdió  a  volar  i 
fué  aprobada  la  ei  mienda  por  unanimidad,  que 
dando  en  consecuencia  el  aitículo  13,  concebi- 
do en  la  forma  siguiente: 

•■Art.  13.   Sin  perjuicio  de    lo   dispuesto  por 


!  la  lei  de  22  de  Abril  de  1835,  las  cau>-as  crimi- 
nales corres|)ondientes  a  los  distrito^  señalados 
a  l.is  nuevas  Cortes  de  Apelaciones,  se  juzgarán 
en  adelante  por  éstasn. 

En  e.'te  estddo  se  suspendió  la  sesiin,  i  no 
hubo  segunda  h  ra  por  haberse  retirado  de  la 
Sala  varios  Senadores,  qu-'dando  en  la  orden 
del  dia  los  asuntos  puestos  en  tabla  paia  la  se- 
sión anterior.  -BenaVenie. 
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Aprobada  el  atta  de  la  sesión  anterior,  ^e  le- 
yeron dos  oficios  del  Préndente  de  la  Repd- 
b'ica:  en  el  i.°,  participa  haber  tomado  r.zon 
del  (.ficio  que  ^e  le  avisó  la  elección  dd  Secreta 
rio  drl  Senado,  hecha  en  la  persona  del  señ-T 
don  Ventura  Baní  o;  i  se  mandó  an  hivar.  En 
el  2  "  ai  u>a  recibo  de  igual  aviso,  que  se  o  ó  a 
S.  E.  del  nombramiento  de  Presidente  i  Vice- 
presidente, verificado  por  é-.ta  Cámara;  i  tam- 
b  en  se  mandó  an  liivar 

Se  (bó  1  ucnla  de  una  nota  de  la  Cárna'a  de 
I)i|  uiados,  I on  la  que  devuelve  apiobado  con 
algunas  modifii  aciones  el  pn  yei  to  de  leí  sob)'e 
prelacion  He  c.édilo«:  i  se  puso  en  tabla  para 
seguiiOa  leciura. 

Los  señores  Egaña  i  Vial  del  R  o.  pidieron 
un.i  copia  de  las  moilificaciones  aniedicha--,  1  el 
señor  Piesideule  or.lt-nó  se  diesen  por  Scere- 
tai ia. 

(Continuó  la  discusión  particu'ar  del  arlíulo 
10  del  proyecto  de  lei  sobre  est  .b'ecimiei.to  de 
Cortes  de  Apelar  iones  en  Concepción  1  la  Se- 
tena. 

El  señor  Piesidente.  Se  suspendió  la  discu- 
sión de  este  aru'i  ulo  para  dar  lugar  a  que  se 
present  isen  las  indiraciones  hei  has  por  los  se- 
ñores S  nadores  Ej^aña  i  Vial  del  Ri.  :  sino  lo 
han  hecho,  como  son  tan  sencillas,  se  puid-n  re- 
petir otra  VI  z  verbalmente. 

El  sen  ir  Vial  del  Rio.  —  Mi  indicación  ha  sido 
para  que  haya  un  solo  relator  en  rada  Corte, 
con  ochocientos  pesos  de  renta  en  Concepción, 
i  en  Coquimbo  con  mil. 

El  señor  Egaña. — La  mia  no  es  mas  que  pira 
que  se  señalen  doscientos  pesos  a  los  escnha- 
nos  de  Cámara. 

El  señor  Presidente.  —  Entonces  veremos  si 
deben  h.iber  dos  Relatores  o  uno 

lista  en  discusión  esta  primera  reforma  del 
arií'  ulo. 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  O  je  en  la  sesión  an- 
terior (|iie  no  creia  necesario  dos  Relatores  en 
I  ada  Corte,  porque  con  uno  podiia  seiv  rse  mni 
bien,  I     la  p'áctica  que   tengo  de  los   tribunales 


(I)  E^-la  spsion  h.i  siln  tomata  dp  E/  Ptosp'eso  He  14  ile 
Julio  lie    1845,  núm.  S33.  -{Nota  ilel  KciofilaJor). 
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me  obliga  a  creerlo  así.  Y.i  he  minifestado  que 
la  Corte  Sü|)rerna  estuv.i  h  ista  el  .iñ  i  1835  <^"" 
un  Re  ator,  i  se  servu  mui  hiea,  1  au  nja^  des- 
pués por  la  ajloin .-ración  .le  caucas  se  hin  pues- 
to dos,  tío  ere  1  qie  esas  Cortes  ios  necesiten 
Como  en  la  Suprema,  no  obsiante  que  muchas 
veces  hemos  estado  co  i  un  >;  10  mismo  po  lia 
hacerse  en  las  nuevas  Cortes,  1  en  los  casos  de 
enfermedad  pondrían  un  ahogad)  para  que  les 
sirviese,  cediéndole  lus  dercch  is  que  correspon- 
den al  Relator  Di  este  m  >  in  se  co'isiguiria  q  le 
cuando  faltase  é^te,  podría  lUniirse  de  oficio 
otro  abogado  asignan  lole  esos  d^-rech  )s,  i  en 
caso  de  mucho  apuro  el  mismo  escribano  p  )dria 
venir  a  hacer  la  lelacion  como  i-n  los  tieinp  )s 
antiguos  se  practirab.);  1  sobre  todo  con  esta 
medida  se  podrá  hacer  un  aumento  de  sueldo, 
que  serviría  de  estímulo  a  las  personis  abitas 
para  admitir  estos  de-tmos  de  R-latores,  i  que- 
darían bien  servidos  los  tribunales. 

El  señor  Egaña.— Y)  creo  que  en  esta  parte 
debe  aprobarse  el  articulo  del  proyecto  com  ) 
esta  Dos  Relatores  se  est^beccn  en  cada  una 
de  las  nuevas  Cortes,  no  pnr  10  crecido  del  tra 
b  ijo.  sino  porque  es  necesario  que  h  lya  uno  que 
supla  por  el  "tro  en  los  casos  de  enfermada  I  o 
ausencia,  a  fin  de  que  no  h  ly  i  atraso  en  el  des- 
pacho. El  ejemplo  que  se  h  I  cita  lo  le  la  Corte 
Suprema  no  puede  decidirnos  a  abrazar  U  indi 
cacion,  porque  no  viene  al  caso.  I,a  Corte  Su- 
premí  en  aquellos  tiempos  despachiba  sóio  i  os 
recursos  de  nulidad,  no  tenia  m  is  qu-í  tres  días 
de  audiencia  i  sobre  todo  hubo  tiempo  en  qne 
el  Relator  fué  joven  robusto  1  no  se  enfermó,  i 
^t)ero  se  podrá  deiiucir  'le  esto  que  todos  los 
Relatores  no  seenfermei?  Por  supuesto  quí  nó 
Hii  otra  consideración,  i  es  de  que  en  Santiago 
por  enfermedil  o  ausencia  del  Relitor,  pue  len 
hadarse  abogados  para  subrogir  U  falta  de  los 
Relatores;  pero  en  las  provincias  donde  hti  tm 
corto  número  de  ab  lüados,  1  éstos  reo  irg  idos 
de  ocupaciones  ¿:ótio  p  )  bá  conseguirse  que 
suplan?  H  li  mas,  en  un  tribunal  que  sólo  se  reú- 
ne tres  dias  en  la  semana,  la  fa  ta  de  un  dia  no 
producirá  gran  perjuicio  al  desiiacho;  mas  en  un 
tribunal  que  se  reúne  diiriam-;nte,  la  falta  inte- 
rrumpe ese  dia,  el  siguiente  1  aun  otros.  Es  ne 
cesarlo  también  tener  presente  que  los  escriba- 
nos de  Cámara  no  se  podrían  l'amir,  porque 
dirian  que  no  tenian  la  calida  i  de  abobados,  1 
no  sien  io  abogados,  no  podrun  ser  Relatores. 
Es  cierto  que  en  las  Leyes  de  In  lias  se  ordena- 
ba que  en  las  causas  de  ^p  lacion  di  sentencias 
interlo  sutorias,  el  es:ribino  diese  cuenta  o  hi- 
eres i  la  relación;  pero  oari  las  reí  telones  que  se 
hm  de  hacer  en  las  nuevts  Cortes,  se  necesitan 
los  conocimientos  de  un  letrado,  po'que  las  sen- 
tencias deben  ser  en  definitiva,  que  es  otra  razón 
para  ()ue  no  puedan  faltar  los  relatores. 

El  la  Corte  Suprena.  en  los  cinco  años  en 
•que  habla  sólo  un  Re  ator,  la  miyor  parte  de 
las    causas    no    eran  para    definitiva,    que   es 


cuando  dan  mis  que  hacer:  así  es  que  se  podia 
hiliar  fácilmente  Relatores;  pero  si  h  1  de  haber 
un  R  :lator  ijue  higi  el  estract )  del  procc-'O  con 
arregiü  a  la  ler  i  q  le  se  presente  al  despacho,  es 
necesario  que  tengí  conocirnientos  de  derecho 
q  le  te  iga  la  ciUJaJ  de  letrado,  i  sobre  todo, 
debien  lo  coiit  irse  con  tales  circunstancias  en  el 
pirticuUrque  nos  orup  i,  no  sé  corno  podría 
de<e  n  )eñ  irsi  el  tnbunil  sin  d  )s  Relatores.  De 
minera  qit.  o.debia  co  itar  siernj)re  con  una  sa- 
lu  i  cornpiet  i  el  que  entrase,  oes  indispensable 
que  hiyi  d  )S  Relatores  para  un  tribunal  (jua 
debe  despachar  diariamente. 

Hiiotra  razón  todavi  1  que  2  mi  ver  exije  que 
los  Relatores  s^ai  doí.  Yo  no  diviso,  señor, 
quiénes  pu^din  sup  ir  las  faltas  de  los  jueces  en 
los  cas  is  de  discor  lia  o  de  dispersi'jn  de  votos, 
sino  I  )s  misin  )s  R;latores,  p  jrque  los  recursos 
que  pr oiione  esta  lei  pira  las  s  ip  encías  son  ine- 
fi  ,-aces.  N  )  hii  in  is  qu  '.  loí  R  ;  tt  )res.  L  is  jue- 
ces de  letras  esta'án  im  ilica  los  u  ocupados  en 
s  is  f'j  icionei  p  ¡cubares;  i  vé  ise  pues  la  conve- 
niencia que  resulta'á  de  que  haya  una  oersona 
de  conocimientos  para  estos  casos.  NjsóIo  es 
razón  d;  utili  ia  1  pií  ilica,  sino  también  de  eco- 
n  viiíj,  el  que  hayin  dos  Relatores,  i  voi  a  ma 
nifestarlo.  Por  razón  di  conveniencia  se  pro- 
pone que  en  lu^ar  dedos  Rilitores  hiya  uno 
con  m  I  pesos,  i  otro  con  ochocientos;  1  como 
luego  se  h  i  di  ver  que  és'e  niím  ;ro  no  es  bas- 
tinte  parael  dispacho,  h  ibrá  que  poner  dos  en 
ci  ii  C  ¡rte,  I  entonces  resultará  que  será  preciso 
p.igir  el  mismo  sueldj  que  ah  )ri,  pjrqu;  ya 
h  ibrá  esi  anteceilent-?  en  qué  fu  idarse. 

A -i  es  que  el  perjuicio  que  habría  no  puede 
dud  irse  Yj  creo,  pues,  que  es  necesario  aprobar 
el  artículo  tal  como  está,  ilejind)  dos  relatores 
para  ca  ia  Corte  con  los  $  boo  qui  se  seña  an, 
pues  con  ellos  1  los  em  )lu  nentos  del  arancel,  tie- 
nen lo  bastante  para  su  subsistencia. 

El  señor  Vul  dil  Rio.  El  la  sesión  anterior 
indiqué  I  ah  )ra  se  me  hab  a  olvidado  reproducir, 
que  mi  áriim  >  al  hacer  la  in  iicacion  fué,  que  se 
digt  "hibrá  dos  relatores  i  p  ir  ahora  uno"  hasta 
que  el  ór  len  di  los  neg  icios  d;m  in  le  dos.  Este 
ha  SI  1  I  mi  á  lim  ),  i  el  que  com  1  he  dicho,  se 
me  olvidó  esoresar  antes.  Se  cree  necesario  el 
mí  uero  di  dos  relatores,  para  que  en  1  js  casos 
di  enfermílal  supla  el  uno  por  el  otro,  porque 
no  será  fá  :il  encontrar  en  las  provincias  aboga- 
di)3  que  loi  subroguen;  mas  y  1  creo  que  con  los 
letrados  que  deb^n  ir  de  aquí  con  motivo  del 
establecimiento  de  las  Cortes,  habrá  los  suñcien- 
tes  para  los  casos  que  o.urran  en  ellas.  Ya  he 
indicado  también  que  e!  escribano  de  Cámara 
podria  suplir  algunas  de  las  faltas  del  Relator  i 
aunque  se  ha  combatido  esta  observación,  que- 
ría recordar  al  honorable  señor  preopinante,  que 
tengi  presente  lo  que  sucedía  en  Santi.igo  cuan- 
do habla  Tribunal  de  Minería,  del  que  si  mal 
no  me  acuerdo,  fué  mié  nbro  el  señor  Eijaña  i 
su  honorable   señor  padre.   En   aquel  Tribunal, 
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el  esciihano  h?cia    relación    de   las   causas    i   el 
despacho  no  tuvo  tropiezo  nunca. 

Jamas  cofivendié,  stñor,  en  que  los  relatores 
sean  los  que  puedan  suplir  el  i  límtro  de  los 
jueces  que  falten,  porque  esto  traería  inc<  nve- 
iiienles  de  mucha  consecuencia.  El  Relatirde 
un  Tribunal  es  i  dehe  ser,  un  subalterno;  debe 
tener  luucha  consideiarion  a  los  jueces  de  quie- 
nes de|  ende,  i  por  (oiiHguitnie  su  voio  estarla 
niui  espuesU)  a  la  condes;  endtncia  de  los  Mi- 
nistros del  Tiibuml.  F.slo  traería  un  vtrdsdero 
riesgo  i  riespo  cjue  se  ha  ni  tado  ya,  portjue  tn 
una  de  las  Cortes  Super:oics  se  n  ando  c|ue  el 
Relator  supiese  en  caso  de  neci  sidad  i  esto  can 
só  mu<ha  alarnii.  i  se  gritó  mucho,  porque  se 
temia  o  se  |  resumía  el  mconveniei  te  que  scaho 
de  esponer.  Ademas,  hai  aciualmenie  en  Con 
cepcion  i  la  Seiei  a  cuatro  o  seis  ah<  gados,  i 
¿cuántos  mas  habrá  después  de  estabkciüas  las 
Coites?  ¿I  ést(  s  no  pe  dián  suplir  mui  bitn  p(jr 
los  jueces  en  caso  de  nt  ctsidao? 

Acerca  de  sueldo-^,  deberé  agregar  que  en  la 
época  presente  en  (|ue  lodo  va  en  piogrtso,  en 
que  las  habitaciones,  los  arti'f  uU  s  de  subsisten 
cia,  etc  ,  han  subido  de  un  modo  notable,  es 
necesario  que  los  sueldos  guarden  prc  porción 
con  estas  circunstancias.  Pero,  sin  enibaffiO,  por 
ahora  me  parece  bastante  la  asignar  ion  que  he 
propuesto.  Des|  ues,  lecaigado  el  trabajo,  po 
drán  aumentarse  los  sut  Idos  de  esios  em|)U  ados, 
i  seiá  preciso  también  poner  en  ejercicio  los 
dos  relatores  de  que  hí'bla  el  pn  yecto,  ruando 
lo  juzgue  necesario  ti  Presidente  de  la  Rtpiíhli- 
ca  mas  por  ahora  insisto  1  n  que  sólo  me  parece 
necesario  uro,  pero  con  el  sueldo  que  he  creído 
ju~to  indiiar  a  la  Sala. 

El  stñcjr  Pitsider.te.—  Odas  las  difettiites 
observaciont  s  hechas  i'or  dos st  ñor is  Senadores, 
cuyos  con(  cimitt  tos  en  la  íaru  t?d  dt  bo  respe- 
tar, i  desear  do  cirici  lia  rías,  habia  querido  tn  la 
noche  anterior  prop(  nei  se  acordase  que  cada 
Corte  tuviese  dos  stcretarirs  relatores,  puts  de 
este  modo  se  ctnsí  guiria:  i."  que  fuese  abogado 
el  Relator;  2."  que  habria  menos  gastos,  porque 
los  dos  destinos  se  desempeñarían  |  or  una  mis 
ma  persona,  i  3."  que  habria  también  economía 
paralas  partes,  |  ( rque  no  tendrían  que  [>agar 
ílertchos  a  uno  i  otro.  No  sé  qué  inconveniente 
hat)ria  para  que  un  secretario  fuese  Relator, 
como  lo  es  en  una  Reptiblua  ¡.mtricana  (jiie  ya 
he  citado,  donde  hahia  sólo  un  secretario  Rela- 
tor, o  sea  escribano  de  Cámara;  pero  en  fin,  no 
me  atrevo  a  insistir  sobre  esto;  i  he  dejado  apar- 
te el  punto  de  las  suplencias,  porque  cree;  que 
esto  r.o  es  del  caso. 

El  señor  Egaña.— Desde  que  la  lei  previene 
que  para  que  un  individuo  sea  Relator  ha  de 
tener  la  calidad  de  ¡itxgado.  no  puede  suplirse 
con  escribanos  que  no  sean  abogados  En  el  Tri 
bunal  de  Minería,  efectivamente,  el  escribano 
liacia  las  veces  de  Relator  sin  ser  abi  gado:  el 
«scribano  del  Consulado    también  ha   heeho  lo 


mismo;  pero  los  escribanos  no  tienen  la  capaci- 
dail  que  los  relatores,  pfjrc|ue  en  la  relación  que 
hacen  ellos  como  Nitrados,  desransan  los  jueces. 
No  sucedía  así  en  el  'Inbunal  de  Minería,  por- 
que tenian  que  llevarse  los  jueces  mu(  has  veces 
a  sus  casas  los  procesos  para  examinarlos,  i  omo 
yo  mismo  lo  hice  siendo  miembro  de  ese  Tri- 
bimai;  i  esto  era  que  no  habia  que  hacer  estrac- 
tos  de  ellos:  de  i  tro  niodo  no  era  posible  tomar 
las  nociones  competentes  de  los  aut('S  pata  po- 
nerse eri  estado  de  juagar,  a  no  ser  que  tuviese 
muí  ho  talento  o  inteiijt  rcia  el  esciibano. 

Por  lo  que  hacen  a  que  los  relatores  suplan 
por  li  s  jutce?,  yo  no  diviso  1  tra  persona  que 
pueda  suplir  mej'r  en  los  niieíos  Tribunales, 
siei  do  i.b' gsd'-.  .Aipií  en  Sanii;go  no  causó 
alairiiael  qi  e  estas  ])eis(  ñas  se  empleasen  en 
las  suplencias,  sino  que  irajo  disgustos,  porque 
había  otras  muchas  personas  de  mas  conoci- 
miei'tos  3  quienes  ocupar;  pe  ro  si  no  las  hubiese 
habido,  no  se  habría  notado  nada.  La  proposl- 
ci(.n  (|ue  ha  hecho  el  señor  Presidente  seria  un 
buen  medio  de  ciniiliar  las  diñe  uliades,  si  fuese 
I  osib'e  que  un  e'-cribano  desempeñara  también 
las  funciones  de  Relator;  poique  éstos  en  muí 
pocíj  tiempo  tienen  que  instruirse  de  los  proce- 
sos para  hacer  un  estract(>,  i  si  no  se  hacen  como 
corresponde  estos  estiactc-s,  ro  puede  servirse 
bien  este  deslir  o.  El  escribano  de  Cámara  tam- 
bién tiene  mur  ho  que  hacer,  1  no  seria  posible 
poder  desem|tñ<ir  los  dos  desfnos  juntos:  esto 
es,  dejando  aparte  (^ttos  ii  ci  nvenietites  que  de- 
bían resultar  de  esta  medida:  por  lo  mismo,  creo 
que  en  esta  parte  debe  apr(  barse  el  artículo. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  El  argumento  que  me 
ha  ijarecidü  que  pudiera  tenerse  como  mas  fuer- 
te, hecho  por  el  señor  Sen^dnr  preopinante,  es 
que  la  falta  que  hahria  para  reponer  a  un  Rela- 
tor ei'fermo  o  ausente,  deberla  obrar  del  mismo 
modo  en  el  estribano  de  Cámara,  porque  las 
Ovupaciones  de  éste  son  también  mui  pesadas. 
Pero  si  se  re  flexiot  a  que  atendida  esta  circuns- 
tancia, seria  preciso  establecer  dos  secretarios 
de  Cámara,  dos  relatores  i  aun  dos  porteros,  el 
argumento  es  de  ninguria  fuerza. 

Se  me  olvidaba  hacer  presente  otra  observa- 
ción sobre  el  portero;  el  portero  no  puede  ser  un 
peón  un  h(  mbre  cualquiera;  debe  saber  leer  i 
es(  ribir,  leer  por  lo  inénos;  i  sieruio  así  no  puede 
pagársele  un  sueldo  tan  petpieño  como  el  (jue pro- 
pone el  artículo,  especialmente  eit  e!  norte,  en 
donde  t<ido  es  tan  caro,  pues,  $  i2.\  al  mes  es 
una  delación  mui  escasa:  por  consiguiente,  yo 
cieo  que  es  necesario  aumentar  esta  dotación, 
por  lo  niénos  a  $  200  anuales. 

El  señor  Egaña  —  No  puede  compararse  la 
falta  de  un  Relator  ciii  la  de  un  escribano,  por- 
que para  llenar  la  de  un  Relator  es  preciso  ir  a 
buscar  un  abogado,  i  la  falta  de  un  escribano  de 
Cámara  se  puede  salvar  mui  fácilmente,  porque 
en  estas  provincias  hai  otros  escribanos,  que  es 
lo  que   sucede   en   Santiago,    pues    como  están 
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instruidos  en  la  tramitación  i  despacho  de  las 
causas,  aunque  no  sea  en  todo  lo  que  incumbe 
a  los  de  Cámara,  suplen  por  lo  menos 

En  cuanto  al  |)ortero,  ¿piiéii  lia  dicho  que  no 
debe  haber  mas  que  uno?  Dos  debe  haber   para 
que  |>uedan  servir  al  tribunal;  i   así  ha  sucedido 
aquí  que  de  n  \  modo  estralef^  il,  diié  se  ha  divi 
dulo  el  sn    i'lo  del  portero    con  el    de  otro    ayu- 
dante pai.i  llenar  rurnplidamente  el  servicio.  Yo 
convengo  en  la  observación  del  srfior  Presiden 
te  de  la  Corte  Suprema;  pues  me   [jarece    nece- 
sario sen  ilar   mayor    cantidad    p.ira    estos    em 
picados. 

El  señor  Presidente.  -  ¿Se  conviene  la  Sala 
en  (|ue  el  sueldo  del  portero  sea  de   200    peso-? 

La  Stla  convino  en  e.ste  aumento. 

En  Sfguida  se  procedió  a  votar  sóbrela  indi- 
cación del  señor  V  al  del  Rio,  re. lucida  a  que 
en  lugir  de  dos  haya  un  Relator  en  cada  una 
de  las  Cortes,  i  verificado  el  escrutinio,  resultó 
desech.ida  por  seis  votos  cont-a  cinco. 

1,'iego  se  procedió  a  v.itar  sobre  la  otra  indi- 
cacion  del  señor  Egañi,  pira  que  los  escribanos 
de  Cámara  tengan  soto  el  sueldo  de  200  pesos 
anuales  en  vez  de  los  400  ijue  señala  el  artículo; 
i  esta  indicación  también  fué  desechada  por 
ocho  votos  contra  tres. 

El  artículo  quedó  definitivamente  aprobado 
en  esta  fi.rma: 

"Art.  10.  Los  Relatores  de  estos  tribunales 
gozarán  de  la  renta  anual  de  600  pesos;  los  es- 
cribanos de  Cámara  la  de  <joo  i  los  p.jrteros  ¡a 
de  200.11 

Sí  puso  en  discusión  el  artículo  ir,  i  a  peti- 
ción del  srñor  Eg.:ña  se  reservó  para  conside- 
rarlo junto  con  el   1 4. 

El  artículo  12  quedó  también     para  después. 

Se  Ityóel  artí.  ulo  13,  que  es  como  sigue: 

"Akt.  13.  Se  deroga  la  lei  de  zz  de  Abril  de 
1835,  i  todas  las  causjs  de  hacienda  t  criminales 
deque  conoce  la  Corte  Suprenn  en  virtud  de 
dii  ha  leí  serán  juzgadas  en  adelantes  por  las 
Cortes  de  Apelaciones  respectivas.» 

El  señor  Egañ  1. — .\  mi  juicio  ofrece  embara 
z  )  este  artículo,  i  yi  desearía  que  se  con';ibiese 
en  los  términos  sg  tientes:  "Sin  perjuicio  de  lo 
dispiiestd  por  la  leí  de  «2  di  Abril  di  1835,  las 
causas  criminales  correspondientes  a  los  d^tti  - 
tos  señala  los  a  las  nuevas  Cortes  de  Apelacio- 
nes, se  jii7g  irán  en  adelante  por  estas  mismas 
Cortes."  Creo  qui  es  nec-ísano  que  todas  las 
causas  de  hacen  la  de  la  Reiníblica  vengan  por 
ahora  a  la  Corte  Suprema.  Encuentro  no  sólo 
conveniencia  sino  necesidad  de  adoptir  esta 
medida,  poique  creo  que  sufriría  el  Erario  gra- 
ves pttjiiirids  si  estas  causas  no  viniesen  a  este 
tribunal.  Tíab  ij  )  hibna  en  consegiiir  Silade 
hacien  l.i  en  estas  Cortes  por  la  dificultad  de  no 
hallarse  funcionarios  como  se  requiere  pira  juz- 
gar estas  causas,  1  sup  lesto  que  de  to  los  modos 
híndevenira  S  mtiag  >  para  obtener  el  "exe- 
quátur" o  "cd  ripiasen  del  Gobierno,  parece  que 


no  hai  incoveniente  para  que  se  juzguen  por  la 
Corte  Suprema.  En  esto  no  reciben  perjuicuj 
los  pobres,  porque  ninguna  causa  tienen  de  esta 
naturaleza.  A  mas  de  esto  nuestra  jurisprudencia 
de  hacienda  es  tal,  que  requiere  que  en  líltimo 
término  estén  sometidas  estas  causas  a  un  tri- 
bunal su[)eiior  de  m  is  eré  Jito,  en  el  que  probi 
blemente  se  hayan  reunido  mejores  jueces.  Con- 
viene, pues  a  la  Hacienda  púlilica  que  de  estas 
causas  conozca  la  primera  Corte,  porque  en  ellas 
hai  una  ii.fl  lencia  peligrosa  1  otros  mil  inconve- 
nientes que  los  señores  que  están  en  la  Sala  o 
que  tienen  intelijencia  en  la  materia,  conocerán 
mili  bien.  Estoes  Cf)n  respecto  a  las  de  Hacien- 
da. Por  lo  que  hace  a  las  causas  criminales  del 
distrito  de  la  Curte  de  Sintiago,  creo  que  toda- 
vía no  es  tiempo  de  separarlas;  mas  si  las  que 
corresp  mden  a  los  distritos  de  Concepción 
i  la  Serena,  ()ue  se  revisan  aquí  ahora,  para  que 
entiendmen  ellas  las  nuevas  Cortes. 

La  de  .'Kpelací mes  de  Sintiago  debe  conti- 
nuar exinta  del  conoci'niento  de  dichas  causas 
correspondientes  a  es'a  provincia,  porque  sin  es- 
to quedaría  en  el  mismo  estado  de  recargo  en 
que  actualmente  se  halla,  no  haciéndose  otra 
cosa  que  sacar  de  la  Corte  Suprema  la  causas 
de  que  ahora  conoce  pira  pisarlas  a  la  de  Ape- 
laciones. De  este  modo  no  conseguiiíamos  el 
objeto  que  se  ha  propuesto  la  lejislatura  con  el 
proy  cto  de  que  trat  linos.  Hibria  también  des- 
nivel en  este  recargo,  desniíel  que  es  preciiO 
confesir,  porque  la  Corte  Su¡)rema  quedarla  con 
menos  ocupaciones  de  las  que  puede  soportar,  i 
la  C  irte  de  .^jjelaciones  con  mis  atenciones  de 
las  quepuide  sobrellevar.  Así  es  que  en  mi  opi- 
nión el  artículo  debe  quedar,  a  virtud  de  las 
observaciones  hei  has,  en  los  términos  antedi- 
chos. 

El  señor  Presidente. — Señor,  yo  encuentro 
mucha  fuerza  en  la  parte  que  puedo  conocer, 
cual  es  la  de  Hicienda,  1  efectivamente  el  argu- 
mento (|ue  se  h  ice  es  incontestable.  En  las  cau- 
sas de  Hicienda,  o  se  versan  intereses  del  Fisco 
o  de  los  partir^ulares:  si  son  del  Fisco  debr  n  venir 
al  G  ibierno  para  i|ue  pongí  el  "cúmplase'';  si 
son  de  los  p  irticulares,  es  necesario  poner  en 
noticia  dj  ios  tribunales  i  ofi:inas  las  decisiones 
pira  q  le  las  haga  cumplir;  i  así  es  que  de  todos 
morios  deben  venir  a  finalizar  en  Santiago.  Es, 
p..r  otra  parte,  verdad  que  será  niui  difícil  en- 
contrar para  estas  causas,  jueces  porque  los 
em,)leados  de  Hacienda  que  hai  en  el  Norte, 
por  ejemplo,  son  dos  solamente,  i  estos  residen 
en  el  puerto,  i  siendo  ellos  a  lemas  los  defenso- 
res del  Fisco,  estarían  im.ilicados  para  conocer 
en  según  la  instancia  La  lí  lico  que  yo  querría 
seria,  que  se  lieiase  este  punto  para  un  artículo 
transitorio  I  no  en  la  forma  que  actualmente  se 
encuentra,  pero  de  cualquier  m  ido  que  sea,  y  > 
estol  por  1 1  enmienda. 

El  señor  Vial  del  Rkj.  — Desde  antes  de  oir 
al  señor  Senador   preopinante   estaba    mui    dis- 
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puesto  a  convenir  en  que  la  Corte  Suprema  que- 
dase con  el  conociinicnto  de  las  causas  de  Ha- 
cienda, i  el  argumento  mas  fuerte  para  mí  es, 
que  es  mui  dilícil  encontrar  empleados  de 
Hacienda  que  no  estén  implicados  para  juzgar 
estas  causas. 

Se  ha  dicho  por  el  señor  Presidente  que  en 
Coquimbo  hai  sólo  dos  empleados  de  Hacienda, 
i  éitus  están  en  el  puerto;  de  modo  que  para 
que  vinieren  a  la  cabecera,  era  preciso  hacerles 
abandonar  las  atenciones  de  sus  destinos. 

Lo  mismo  digo  de  Concepción  allí  no  hai 
mas  que  dos  clases  de  empleados,  los  Ministros 
de  la  Tesorería  i  los  de  la  Aduan.i. 

Estos  últimos  también  están  en  el  puerto  a 
tres  leguas  de  distancia,  i  las  causas  que  se  sus- 
litan  sólo  paiten  de  la  Aduana  de  los  Ministros 
de  la  Tesorería  i  ya  se  deja  ver  que  por  este 
motivo  precisamente  estarían  implicados:  asi  cs 
que  no  encuentro  cómo  [¡uedan  despacharse  los 
juicios  de  Hacienda  en  las  provincias,  por  lo  que 
creo  conveniente  que  la  Corte  Suprema  continúe 
conociendo  de  ellas. 

Prutesto  a  la  Sala  que  como  individuo  de  la 
Corte  Suprema,  no  es  mi  ánimo  libertarla  del 
trabajo,  i  con  relación  a  mí,  puedo  asegurar  que 
el  hábito  de  tantos  años  de  ejercicio  me  pone 
en  el  caso  de  estrañar  el  tiabajo  lejos  de  huirlo, 
i  lo  mismo  podié  decir  con  respecto  a  mis  com- 
pañeros. 

Pero  creo,  señor,  t\ue  no  es  tan  exacto  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  las  causas  criminales.  Estoi 
persuadido  que  el  mayor  número  de  causas  son 
iriminales:  la  mayor  parte  de  las  que  vienen  son 
del  sur,  desde  el  Maule  para  adelante. 

Si,  pues,  haciendo  la  división  que  se  propone, 
quedarían  reducidas  las  causas  criminales  a  un 
tercio,  i  si  por  otra  paite,  a  la  Corte  de  Apela- 
ciones también  se  le  disminuye  el  peso,  parece 
que  el  reparto  quedaba  en  muí  buen  estado.  Pe 
ro  repito,  señor,  por  mí  i  por  mis  ci mi p;) ñeros, 
qiie  estamos  muí  dis|)uestos  a  despachar  las 
causas  criminales, 

Si  la  Corte  de  Apel.iciones  no  puede  es[)edir 
¡dS  quc  c..iies|)onden  a  su  distrito,  fácil  será  que 
vuelvan  a  la  Corte  Suprema,  auiupie  ésta  no  está 
t.in  desocupada,  ni  puede  desempeñar  como 
corresponde  sus  peculiares  trabajus,  i  una  de  sus 
atribuciones  principales,  cual  es  velar  sobre  la 
administración  de  justicia  después  de  conocer 
do  los  recursos  de  nulidad;  pero  vuelvo  a  decir 
a  la  Sala,  que  por  |)arte  de  los  Ministios  de  la 
Corte  Suprema  no  hai  la  menor  repugnancia 
|iata  conocer  de  las  causas  criminales  que  to- 
can a  l.i  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago, 
aunque  a  la  verdad,  esto  me  parece  un  fenóme- 
no, una  COSÍ  contraria  a  todos  los  principios,  i 
Cuino  un  acuerdo  de  circunstancias. 

El  señor  Egaña. — Señor,  éstas  son,  en  efecto, 
Kyes  de  circunstancias,  ciimo  lo  son  todas  las 
que  hacernos  sobre  administración  de  justicia; 
porque  verdaderamente,  mientras  no  se  establez- 


ca el  orden  en  esta  materia  de  un  modo  sólido 
1  definitivo,  todas  las  leyes  han  de  tener  el  defec- 
to de  ser  para  el  momento. 

Qae  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  no 
puede  conocer  de  todas  las  causas  civiles  i  cri- 
minales de  su  distrito,  es  muí  claro.  ¿Cómo  ha  de 
quedar  a  un  nivel  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago  con  las  de  Concepción  i  Coquimbo, 
cuando  en  el  distrito  que  se  deja  a  la  primera 
hai  diez  o  doce  tantos  mas  de  causas  que  las  que 
habrá  en  las  nuevas  Coites?  Fijémonos  en  esto, 
1  se  verá  la  justicia  de  mi  proposición.  Si  se  hicie- 
se un  reparto  igual,  yo  convendria  en  lo  que  se 
pretende;  pero  no  ha  podido  ser  así:  i  por  tanto, 
es  preciso  que  la  Corte  Suprema  siga  conocien- 
do de  las  c.iusas  a  que  me  refiero. 

Es  cierto  que  a  la  Corte  Suprema  no  se  debe 
dejar  otra  atribución  que  la  de  velar  sobre  la 
adininistiacion  de  justicia  en  jeneral,  i  conocer 
de  los  recursos  de  nu  idad;  pero  esto  todavía  no 
se  puede  poner  en  práctica:  nu  estamos  aun  en 
ese  caso. 

De  todos  modos,  la  Corte  Suprema  siempre 
consigue  disminuir  algo  el  trab.ijo  actual,  por- 
que las  causas  de  las  provincias  ya  no  estarán 
sujetas  a  su  conocimiento  i  esto  es,  por  consi- 
guiente, algún  desahogo 

El  señor  Presidente.  -  I  si  a  ese  desahogo  se 
agrega  el  que  debe  resultar  de  la  abolición  de 
fueros,  cuya  lei  es  probable  que  se  despache 
pronto,  será  este  mucho  mas  considerable. 

Se  puso  en  votación  la  reforma  del  señor 
Egaña  que  debe  subrogar  al  artículo  13,  i  fué 
aprobada  por  unanimidad,  quedando,  por  consi- 
guiente, dicho  artículo  concebido  en  esta 
forma: 

mAkt.  13.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  la 
lei  de  22  de  abril  de  1835,  las  causas  criminales 
correspondientes  a  los  distritos  señalados  a  las 
nuevas  Cortes  de  Apelaciones,  se  juzgarán  en 
adelante  por  estas  mismas  Cortes." 

Se  suspendió  en  seguida  la  sesión,  i  por  ha- 
berse retirado  algunos  señores,  no  hubo  segunda 
hora  I  quedaron  en  tabla  para  la  siguiente  sesión 
los  proyectos  de  leí  que  en  la  anterior  estaban 
en  la  orden  del  dia,  i  las  solicitudes  particulares 
de  don  Bartolomé  Gómez  i  de  don  Francisco 
de  Paula  Marainbio,  por  ser  de  la  misma  na- 
turaleza. 


ANEXOS 
NÚm.    41 

Con  esta  fecha  se  ha  m.mdado  tomar  razón 
en  las  oficinas  respectivas  i  para  los  efectos  a 
que  hubiere  lugar,  del  oficio  de  V.  E  núm  7  de 
3  del  actual,  en  que  avisa  la  elección  cjue  h.i  he- 
cho esa  Cámara  para  su  Secretario  en  la  perso- 
na de  don  Ventura  Blanco. 
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Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  sii  citado 
oficio. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santi.-'go,  Julio  4  de 
1845.— Manuel  Búlnks.  -y)/a«wc/  Monti. — A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  42 


Por  sn  oficio  niíniero  j,  quedo  instruido  de 
haber  sido  reelejido  por  esa  Cámara  en  sesión 
de  2  del  actual  V.  E.  para  Presidente  i  para  Vi- 
ce  el  stñor  don  Jofé  Miguel  Solar. 

Dios  s'tarde  a  V  E. — Santiago,  Julio  7  de 
1845.  — Manukl  BLiLNt.s.-  Miinuel Montt — A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Scnadrjies. 


Núm.  43 

Esta  Cámara  ha  examinado  el  proyecto  de  lei 
sobre  prelacion  de  <  léditos  acordada  por  la  que 
V.  E.  preside  i  le  ha  piestado  su  aprobaci(;n, 
des|)ues  de  haber  nicidificado  los  artículos  6.°, 
7.",  8.°,  9  »,  14,  19  i  23.  que  han  quedado  en  los 
términos  que  a  continuación  ve  copian: 

"Art.  6."  Los  créiJitos  privilejiados  sobre  los 
bienes  del  deudor,  sor: 

I."  Las  costas  judie  , lies  que  se  causen  por  el 
interés  de  los  acreedores. 

2."  Los  créditos  del  Fisco  i  los  de  las  Muni- 
cipalidades por  impuestos  fiscaks  o  municipales 
devengados. 

El  privilejiado  de  li  s  impuestos  fiscales  o  mu- 
nicipales sigue  a  la  especie  que  determinada 
mente  los  deba,  cuando  el  primitivo  deudor 
haya  tiasferido  el  de  minio  de  ella. 

3.*  Las  espensas  funerales,  proporcionadas  a 
la  condición  i  calidad  del  difunto. 

4.°  Los  gastos  de  a  última  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  un  año, 
fijará  el  juez,  st  gun  las  circunstancias,  la  canti- 
dad  hasta  la  cual  se  estienda  el  privilejio. 

5."  Los  salarios  de  los  criados  i  dependientes 
por  el  año  corriente  i  el  año  anterior, 

6  "  Los  artículos  de  consumo  necesarios  su- 
ministrados al  deudor  i  su  familia  durante  los 
seis  líltimos  meses. 

7."  Los  alquileres  de  la  casa  de  habitación 
del  deudor  correfpondientes  a  los  últimos  seis 
meses. 

8  "  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i 
profesores  por  los  ú'timos  dore  mtses. 

Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren 
unos  a  otros  en  el  orden  que  se  han  menciona- 
do, i  los  de  una  misma  especie  concurren. 

Art.  6."  Los  créditos  pr'vilejiados  sobre  los 
bienes  muebles,  son  los  siguientes: 

i.°  El  posadero  tiene  |>rivilejio  ;obre  los  efec- 
tos que  el  deudor  ha  introducido  a  su  posada  i 
que  pertenezcan  al  mismo  deudor  (lo  que  se 
presume  a  menos  de  prueba  contraria)  mientras 


I  dichos  efectos  permanezcan  en  su  poder,  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  aloja- 
miento,  espensas  i  daños. 

2  °  El  acarreador  goza  igualmente  de  privile 
jio  sobre  los  efectos  que  acarrea,  mientras  di- 
chos efectos  permanezcan  en  su  poder,  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  acarreo, 
espensas  i  daño. 

3  °  El  arrendador  goza  de  privilejio  sobre 
todos  los  frutos  de  la  cosa  arrendada  que  exis- 
tan en  peder  del  arrendatario,  o  que  el  arrenda- 
tario tenga  derecho  de  percibir,  i  sobre  t(  dos 
los  muebles  i  semoventes  que  se  hayan  emplea 
do  en  ani(  blar  i  guarnecer  la  casa  arrendada,  i 
que  existan  de  la  misma  manera  en  po  Icr  del 
arrendatar.o  i  pertenezcan  a  éste;  lo  (jue  se  pre- 
sumirá a  menos  de  prueba  contraria. 

Rl  irrivilejio  del  arrendatario  se  estiende  en 
los  mismos  términos  a  los  frutos  1  aperos  del 
sub  arrendatario,  hasta  concurrencia  de  lo  que 
estele  deh.i  al  arrendatario  principal;  pero  no 
se  recibirán  en  cuenta  los  pagos  hechos  por  el 
sub-arrendatario  que  no  sean  conformes  a  las 
cláusulas  auténticas  del  subarrendamiento  o  la 
costumbre. 

4"  Gozan  de  privilejio  sobre  los  productos 
de  una  mina  los  aviadores  de  ella. 

5.°  El  que  ha  suministrado  al  labrador  dine- 
ro o  semilla  para  la  siembra  o  cosecha  gozada 
privilejio  sobre  los  frutos  coserhados  a  conse- 
cuencia. 

6."  Goza  asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  por  la  fabricación  o  repara- 
ción de  las  naves,  pero  sólo  sobre  la  nave  cons- 
truida o  refaccionada  i  mientras  ésta  se  halla  en 
poder  del  deudor. 

7.°  El  vendedor  de  ganados  goza  de  privile 
jios  sobre  la  especie  verdida  hasta  concurrencia 
de  lo  que  se  le  deba  de  su  precio  mientras  la 
especie  esté  en  poder  del  comprador  i  pueda 
fácilmente  identificarse,  i  sin  embargo  de  que 
no  haya  espirado  el  término  para  el  pago. 

La  acción  que  nace  de  este  privilejio  durará 
sólo  treinta  días  después  de  celebrada    la  venta. 

Art.  8."  En  los  concursos  que  se  abran  a  los 
bienes  de  comerciantes,  los  únicos  privilejios 
concedidos  a  las  mercaderías  conocidas,  son 
los  siguientes: 

i.°  En  favor  del  vendedor  de  mercaderías,  cu- 
ya entrega  i  recibo  no  se  haya  verificado  al 
tiempo  de  la  formación  del  concurso,  pagando 
el  privilejiado  los  costos  que  hubiere  causado  i 
lasanticipaciones  recibidas  a  cuenta  de  dichas 
mercaderías. 

Fn  ningún  caso  tiene  el  vendedor  de  merca- 
derías derecho  alguno  sobre  ellas,  después  de 
haber  sido  recibidas  por  el  comprador,  i  el  con- 
curso tiene  derecho  para  exijir  por  las  cantida- 
des que  el  vendedor  hubiere  recibido  en  pago 
de  los  efectos  vendidos. 

2."  El  vendedor  no  tiene  privilejio  alguno 
sobre  el  producido  de  las  ventas   hechas  por   el 


1 


SESIÓN    EN    9    DE    JULIO    DE    1845 


105 


fallido  o  el  concurso,  siiiu  el  de  la  naturaleza  de 
su  ciédilo. 

Art.  9."  Pa'a  la  preferencia  de  IdS  ciéditos 
privilejiados  subre  Ins  bienes  mueb'es  se  obser- 
varán  las  reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejiados  se 
bre  todos  los  bienes  i  siguen  a  esios  los  privile- 
jiados sobre  los  bienes  muebles,  según  el  or- 
den con  que  se  han  enumerado  en  el  artículo 
anterior. 

Concurriendo  dos  o  mas  privilejios  de  las 
clases  enunciadas  bajólos  niímeros  cuarto  i  ses- 
to  del  artí  ulo  sétimo,  i  no  teniendo  cabida  to- 
dos, preferirán  en  cada  clase  unos  a  otros  en  un 
orden  inverso  al  de  su  antif;üedad. 

Art.  14.  La  hipoteca  jcneral  aferta  todos 
los  bienes  presentes  i  futuros,  pero  no  da  dere- 
I  ho  para  perseguir  los  bienes  del  deudor  que 
hubieren  sido  enajenados. 

La  hipoteca  jeneral  a  que  estaban  afectos  los 
bienes  del  deudor  difunto  afectará  de  la  mi^ma 
manera  toios  los  bienes  del  heredero,  a  menos 
de  que  goce  del  beneficio  de  inventario,  en  cu- 
yo caso  afectará  solamente  los  bienes  inventa- 
riados. 

En  U  herencia  aceptada  con  lí-'neficio  de  in- 
ventario la  hipoteca  jeneral  hereditaria  conser- 
vará su  fecha;  pero  en  la  herencia  aceptada  lla- 
namente la  hipoteca  jeneral  no  conservará  su 
fetha  sino  sobie  los  bienes  raices  del  difunto,  i 
respecto  de  los  demás  correrá  desde  la  fec  ha  de 
su  aceptación;  a  menos  que  el  acreedor  heredi- 


tario haya  impetrado  el  beneficio  de  separación, 
en  cuyu  caso  la  hipoteca  jeneral  conservará  su 
fecha  sobre  lodos  los  bienes  a  que  este  beneficio 
se  estiei  da. 

Aki.  19.  Después  de  los  ciéd  tos  que  deban 
tener  preferencia  por  razón  de  privilejio  o  rie 
hipoteca,  seguirán  en  grado  ios  otros  créditos 
tenga  dos  con  escritura  piíblica,  según  el  orden 
de  sus  fechas,  i  los  de  igual  fecha  concurrirán  a 
prorrata. 

Todo  contrato  que  al  principio  de  la  cele- 
bración no  constara  de  escritura  piíhlica,  i  des- 
pués de  esenturarse,  no  dá  acción  al  acreedor 
para  que  se  le  considere  como  escriturario 
mientras  no  trascurran  seis  meses  desde  el  otor- 
gamiento de  la  escritura.  Cayendo  en  concurso 
el  otorgante  sin  que  hiya  pasado  el  referido  lér- 
mino,  el  acreedor  será  graduad  j  con  la  prefe- 
rencia que  le  daba  la  forma  primitiva  del  con- 
trato reducido  a  escrittira. 

Art.  73.  Esceptúanse  de  las  di'^posiciones 
anteriores  los  réditos  procedentes  de  capitales 
acensuados  i  los  de  capitales  dados  a  interés  con 
hipoteca,  por  los  que  se  abonará  el  interés  legal 
ínterin  durase  el  concursn;  cubriéndose  los  pri- 
meros íntegramente  con  la  preferencia  que  co- 
rresponda  a  su  respectivo  capital. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -Santiago,  Julio  9  de 
1845.  -  R.  L.  IkarkÁzaval.  -  Ramón  Renjtfo. 
—  AS.  E.  el  Presidente  de  la  Honorable  Cáma- 
ra de  Senadores. 
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..üoiuw  12.^  EN  14  DE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA    DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Nómina  lie  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente. — Cuenta.  —  Venta  de  unos  cañones, 
i  compra  de  otros.  -  Matadero  público  en  Sintiagi.  -Creación  de  Corte  í  de  .Apelaciones.  -  Fuero  de  los  Con- 
sejeros i  de  los  Ministros  de  Estado.  -  Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  remite  un  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Gobierno  para  vender  uno.s  ca- 
ñones de  bronce  a  fin  de  comprar  otros  de 
mejor  sistema.  (Anexo  núm.   ¿f.^.) 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misina 
Cámara  comimica  que  ha  aceptado  las  mo- 
dificaciones hechas  [jor  el  Senado  al  pro- 
yecto de  lei  que  establece  un  matadero 
público  en  Santiago.  (Anexo  núm.  /j.  V. 
sesión  del  26  de  Agosto  de  iSjf.^.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Comimicar    al    gobierno    la    lei    que 
manda   establecer   mataderos    públicos   en 
Santiago. 


2.°  Suprimir  el  artículo  14  del  proyecto 
de  lei  que  inanda  establecer  Cortes  de  .A.pe- 
laciones  en  Concepción  i  en  la  Serena.  (  V . 
sesiones  del  g  t  el  16). 

3."  Aprobar  una  indicación  que  hace  es- 
tensiva  a  los  Consejerías  de  Estado  i  a  los 
Ministros  del  Despacho  el  proyecto  de  le  i 
que  suprime  el  fuero  de  los  Senadores  i  de 
los  Diputados.  (  V.  sesiones  del  g  de  ¡unió  i 
21  de  Julio  de  18 ^¡j. 


ACTA 

StSION   EN    14    DE    JULIO   DE    184;; 

.\sistieron  los  señores  B;navente,  Alcalde, 
Aldiiiiate,  Barros,  Cavareda,  Rgiñi,  Formas, 
Ortiízar,  0>sa,  Ovalle  Linda  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados  , 
con  el  primero  se  remite  aprobado  un  proy.ct  o 
de  lei  miciaJo  p  ir  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, en  el  cual  se  le  autoriza  para  vender  los  ca  - 
ñones  de  bronce  que  existen  en  la  actualidad,  i 
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para  comprar  otros  qu:  reemplacen  a  é>to<;,  i  se 
puso  en  tal)la  para  segunda  lectura. 

En  el  se^íundo  anuncia  que  esa  Cámara  se  hi 
conformado  con  las  variaciones  liechas  por  la 
de  Sanadores  al  proyecto  de  leí  sobre  estable- 
cimiento de  matadero  piiblico  en  Sintia¿o  i  se 
mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repií- 
blira. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  artículo  14 
del  pn.yeclo  de  lei.  sobre  el  establecimiento  de 
Cortes  de  Apelaciones  en  Conepcion  1  la  Se- 
rena i  el  sen  )r  E^aña  por  vía  de  enmienda,  pi- 
dió la  supresión  de  dich  >  artículo. 

El  stñor  Vial  del  Ri.j  se  opuso  a  est  i  indici- 
cion  I  propuso  una  sub-nmienda  que  digr  q  le 
en  las  causis  crimina  es  1  d--  niiyor  cu  iniía  (ue- 
se  necesaria  la  concurrenL;ia  i  conformidad  por 
lo  menos  d:;  tres  votos  entre  los  jueces  que  jua- 
guen e-.tís  cdu>as;  i  di-ipues  d;  a'^un  deb  it^,  s-; 
preguntó  a  la  Sala  conforma  al  Rí.^lamín(o,  si 
se  rrf  )rm3ba  o  nó  el  referido  arií  :u  o  14:  veri- 
fica la  la  votación  resultó  que  n)  debu  refir- 
marse por  siete  votos  f  ontra  cuatro. 

En  seguida  se  votó  sobre  la  in  licacion  del 
señor  Egaiia,  1  fué  aprobada  p  )r  unanimidad, 
(juedando  por  consiguiente  supiiuiido  el  espre 
sado  artículo  14. 

Al  procederse  a  la  discusión  del  artículo  2.° 
que  estaba  diferido  indicó  el  señor  E¿aña  que 
seria  mis  conveniente  tomar  en  c onsideracKjn 
el  artículo  15  del  mismo  proyecto  de  lei  i  con 
este  motivo  se  contrajo  la  discusión  al  antedi 
cho  artícu'o  15  i  en  el  curso  del  debite  ijidió 
el  señor  Vial  del  Rio  se  suspendiese  la  discu- 
sión de  este  artículo,  Insta  que  se  considerase 
otro  (jiie  determina  el  número  de  fiscales  que 
debe  hab-r  en  las  Cortes  de  Apelaciones  ile  S  m- 
tiago,  1  e-ta  ú  tima  indicación  fué  aJmitida  sin 
opnsirioii,  reservan  lose  para  otra  sesión  e'  exi- 
men de  este  I  otros  atrículos  q  le  están  en  sus- 
penso a  consecuencia  de  las  vanas  indicaciones 
que  se  han  anunciado  en  la  t'ámara  al  discutir 
ti  iirescnte  proyecto  de  lei. 

D¿s,)ue~  d  ;  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  se  puso  en  discusi  m  particu- 
lar la  indicación  hechí  p  ir  e^  sen  )r  Aldunate 
|)ara  que  la  abolición  del  fuero  privilejiado  de 
.Senadores  i  Di|>utidos  se  haga  estensiva  a  los 
Mmiilros  i  Consejeros  de  Esta  lo 

En  la  discusión  de  este  asunto  se  propusieron 
varia  st-nmiendas,  una  del  señor  l'.esidente  para 
que  los  Ministros  i  Consejeros  de  Estado  no 
tuviesen  fuero  en  las  causas  civiles,  pero  si  lo 
tuviesen  en  cua'qiuer  cargo  que  resultase  en 
contra  de  eUos  por  ex  esos  cometidos  en  el  ejer 
ciclo  de  las  funciones  de  su  oficio,  otra  del  señor 
E^ifti,  reducida  a  que  se  limite  el  fuero  tánica- 
mente  a  los  Ministros  del  despacho  1  por  líllimo 
se  fijó  [)or  el  sen  ir  Presi  lente  la  siguiente  pro 
posición: 

¿Se  incluye  a  los  Ministros  de  E  tadoen  esta 
lei  o  t,ó? 


Tomada  la  vjtacion,  resultó  que  debían  in - 
ciuirse  por  ocho  votos  contra  tres  1  para  conci  - 
liar  las  opiniones  emitidas  en  la  S  ila,  el  señor 
preside  ite  presentó  una  nueva  redacción  que 
fué  unánimemente  ai)robala  en  los  terminas  si- 
guientes: 

"La  disposición  del  artícu'o  anterior  es  tam- 
bién estensiva  a  los  Consejeros  de  Estado  i  a 
los  Ministros  del  despacho,  menos  en  el  caso 
prescrito  p  ir  el  artículo  100  de  la  Constitución, 
en  el  cuil  será  e'  tribu  lal  competente  la  Corte 
Suprema  de  Justician. 

E'  ^eñor  Egiña  minifestó  que  tanbien  hibia 
panlieite  otra  in  ii  :a"i  )n  relativa  al  fuero  de 
los  mlitires  i  \i-)'  n  1  h  iberse  presentada  en  la 
forini  prevenid  1  en  el  regla  neito  se  reservó 
para  otra  sesión,  con  lo  q  le  se  levantó  la  pre- 
sente, q  ledind),  ademas,  en  la  orden  del  dia  el 
rxím -n  de  I  )s  artículos  diferid  )S  del  proyecto 
de  leí  sobre  establecimiento  de  Cortes  de  Aoe- 
laciones  en  Concepci  )n  1  la  S.-rena  1  el  p'oyecto 
de  leí  sjbre  clasifi:a:ion  de  los  cuerpos  del 
Ejército.  —  B  -NAVEiMrii. 
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Aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
con  el  primero  se  remite  a()robiio  un  proyecto 
de  leí  iniciad)  p.ir  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca sobre  autorización  para  vender  las  piezas  de 
artiHeiíi  de  bronce  i  comprar  con  su  producto 
las  de  fierro  que  tenga  por  conveniente;  i  se  pu- 
so en  tíblí  ¡lira  segunda  lecturi;  en  el  otro  ofi- 
cio anuncia  la  CiiTi  ira  hiber  aprobado  con  las 
variaciones  he:hjs  p  )r  eiSjnalo,  el  proyecto 
de  leí  s  )bre  esta'ílecimiento  lie  in  it  ideros  pú- 
blicos en  Sintiígo;  i  se  m  mdó  comunicar  al 
Presidente  de  la  República. 

Se  p,n  )  desp  íes  e  i  dicusioi  pirticular  el  ar- 
tículo 14  sobre  establecimientos  de  Cortes  de 
Apelacioies  en  (J  ¡ncepcion  i  la  Serena,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 

".\rt.  14.  Paia  1 1  resolución  de  las  ciusas  de 
m  ty  >r  cuantía  i  criminales,  basta  la  concurrencia 
de  tres  Ministrosii. 

El  señor  Presidente. — Está  en  discusión  este 
artí  :ulo,  a  ivirtié  1  lose  que  pira  su  considera- 
ción es'á  suspendida  la  del  ir. 

El  señar  E^  iñ  i.  — N  >  pu;d  >  de]  k  de  admi- 
rar i  de  espresar  mi  a  Imiracion,  al  ver  que  en 
un  tiem  >o  en  qje  tinto  se  pror:l»inin  las  ga- 
rantías, los  progres  )3  i  los  cono:im'entos  mora- 
les i  se  invo;an  los  intereses  sociales,  se  haya 
concebid  i  un  artículo  como  ei  que  se  ha  puesto 
en  disciision  i  que  haya  sido  aprobaio  por  ¡a 
Cámara  de  Diputadas.  Combatir   este  artículo, 


(i)  Esta  sesión  hi  si.lo   tomada  ile    £1   /Vj;' »-«o  He!  iS 
dj  Julio  (le  1845,  núin   S^J. —{Ñola  t/el  RecofitaJor). 
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no  sólo  me  parece  un  deber  de  un  Irjislador, 
(ie  un  majistrado,  sino  de  todo  but-n  ciuda- 
dano. 

En  él  se  nos  arranca  una  de  las  garantías  so 
ciales  mas  irnpdrtaritts.  Nuestras  antiguas  le- 
yes, corroboradas  por  las  actuales,  establecían 
(|ue  runguno  podia  ser  condenado  a  pena  de 
muerte  sin  que  primero  tres  personas  de  cono 
cmuento  i  probidad  hubiesen  decretado  tínica- 
mente  la  pena  de  niueite. 

E'-ta  institución  tan  sagrada  se  n'  s  quiere 
quitar  ahora,  pretend  endose  que  ion  menos  de 
tres  honibres,  que  es  el  mininiun^  se  putda  qui- 
tar la  vida  a  los  ciudadanos.  Este  es  un  pro- 
yecto con  el  que  se  nos  quiere  hacer  retrogradar 
a  una  é()Oca  mas  allá  do  Felipe  II;  porque  aun 
en  su  litmpí)  se  est;ihieció  que  nmgun  hombre 
pudiese  perder  la  vida,  sin  que  por  lo  menos  lo 
decretasen  tres  jueces,  i  se  previno  que  con  me- 
nor número  de  tres  votos  coi  formes,  no  se  pu- 
diese aplicar  pena  corpoial  o  de  perdimiento  de 
niiemtiio. 

Este  es  el  sistema  que  aitualmente  nos  rije, 
i  que  «libe  rtjir;  i  así  se  estableció  en  nuestro 
país  por  ti  atiículo  6o  del  rtglamento  de  admi- 
nistración de  justicia,  que  ningima  causa  crimi- 
nal se  juzgase  por  menos  de  tres  jueces.  ¿I  qué 
menor  número  puedj  disponerse  para  condenar 
a  la  pérdida  de  vid.,  o  a  la  pena  de  castigo  cor- 
poral? 

Echemos  lijeramente  la  visia  por  los  esta- 
blecimientos de  las  naciones  civilizadas:  en  In 
glaterra  i  los  Estados  Unidos  seexije  la  opinión 
de  doce  individuos  para  aplicar  a  un  hcmbre  la 
última  pena;  en  Francia  se  necesita  H  de  siete; 
en  España  se  obseiva  la  misma  lei  de  Castilla, 
que  proh  he  lal  condenación  con  n  énos  de  tres 
votos.  ¿I  cómo  podremos  ahora,  en  el  año  45 
retrogradar,  como  he  dicho,  mas  allá  de  los  tiem- 
pos de  Felipe  II?  Me  parece,  señor,  que  lo  es- 
[)uesto  basta  para  convencer  al  Serado  de  la 
necesidad  que  hai  de  rechazar  este  artículo,  por- 
que sena  verdaderamente  un  oprobio  para  la 
lejislatura  el  sancionarlo;  i  si  a  virtud  de  mi  es- 
posicion  lograse  rechazarlo  tn  todas  sus  partes, 
me  persuadirla  que  mi  existencia  no  era  infruc- 
tuosa para  la  (tatria  i  que  no  (  cupaba  irútilmente 
un  asiento  de  la  lejislatura. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Seguramente  que  son 
mui  filosóficas  las  observaciones  del  señor 
Senador  preopinante,  para  hacer  ver  que  no  se 
puede  condenar  a  una  persona  con  menos  de 
tres  votos;  pero  yo  cieo  que  se  podría  conciliar 
la  dificultad,  con  una  adicicn  o  reforma  del  ar  ' 
tículo. 

Voi  a  esplicarme.  I-a  esptriencia  de  tamos 
años  en  la  judicatura  (i  especialmente  en  estos 
últimos  once  en  que  he  esiadc  consagrado  en 
la  mayor  parte  al  conocimiento  de  las  causas 
criminales)  me  ha  hecho  conocer  que  de  cien 
causas  de  esta  especie,  las  noventa  resultan  apro 
badas  por  unanimidad  de  votos;  porque  efecti- 


mente  v'enen  lan  daros  i  marcados  los   hechos, 
I  tan  probados,  que  no    hai    i^ei  esidad  de  cahfi 
Carlos,  sino  de  aplicar  el  direc  lio;   i    en   cuanto 
a  tsio,  las  leyes   son  tan  precisas,  que  no   dejan 
lugjr  a  duda  en  su  aplirarion. 

Como  he  dicho,  las  noventa  son  ju7gadas  por 
unanimidad,  i  en  las  demás  no  hai  perjuicio  al- 
guno, pc.icjue  por  una  lei  esta  dispuesio  que  en 
caso  de  empate  con  a()uellos  votos  que  sufra- 
gan por  la  pena  mas  suave,  h;.ya  sentencia;  de 
sutite  que  si  dos  opinan  por  la  pena  de  muerle 
i  dos  \M,x  la  de  presidio,  é.-la  es  la  que  se  lleva 
a  efecto.  Decia,  pues,  que  siendo  las  nóvenla 
causas  juzgadas  por  unanimidad,  parece  que 
con  tres  Velos  ser?  bástanle  para  las  otias;  1  si 
al  artículo  se  agregase  (jue  las  cau.as  criminales 
se  juzguen  con  tris  v(/t(  s  coi. forme  por  lo  me- 
nos, stiá  suficit  nte,  para  evitar  los  males  que 
ha  he' ho  ver  el  señor  Senador  preopinante, 
resultaría  si  a^í  no  se  hirieíe;  pirque  muchas 
veces  sucede  que  no  están  los  Ministros  o  jue- 
ces dispuestos  paia  ia  asutei  cia,  por  enfeimedad 
u  otras  causas,  1  no  hai  personas  prontas  i  a 
pri  pósito  I  ara  que  pasen  a  suplir  las  faltas;  i 
pi  rque  tamhien  éste  es  un  verdadero  mal  i  de 
gran  trascendencia. 

Por  eso  digo  que  pf'oiendo  al  artículo  la  cali- 
dad de  que  para  las  causas  criminales  es  nece- 
saria la  concurrencia  de  tres  votes  por  lo  menos 
queda  todo  allanado. 

Siendo  estos  votos  confc  rmes,  se  salvan  los 
inconvenientes,  i  enlomes  puede  quedar  el  ar- 
tículo ci  mo  eslá.  Agregaré,  señor,  que  esta 
misma  practica  es-tá  en  Es|)aña  subsistei  te  :  en 
varias  de  las  Audiencias  está  ordenado  que  íólo 
tres  votos  para  las  causas  criminales  son  bas- 
tantes. Este  mismo  ejemplo  está  aplicado  en 
nuestras  leyes,  i  por  tarto,  propongo  la  adi- 
ción indicada,  a  fin  de  que  subsista  el    artículo. 

El  señor  Egaña.—  El  artículo  14  está  conce- 
bido en  ta'es  términos,  que  no  admite  concilia- 
ción o  compostura;  yo  querría  que  cuanto  antes 
se  suprimiera  del  proyecto.  Si  después  fuese 
necesario  establecer  que  hubieíe  tres  votos  con- 
foimes;  esto  es,  que  pudiese  haber  acuerdo,  o 
que  entrasen  a  conocer  tres  jueces,  con  la  cali- 
dad de  ([ue  sus  votos  fuesen  coijformes,  eso  se 
podría  examinar  posteriormente;  peio  este  prin- 
cipio deque  con  tres  jueces  pueda  haber  reso 
lucion,  me  parece  que  conviene  alejarlo  de 
nuestras  leyes. 

Yo  encuentro  muchos  inconvenientes,  señor, 
en  que  las  sentencias  se  den  ci  n  esa  obligación, 
porque  seria  necesario,  en  muchos  casos,  espe- 
rar que  estuviese  conformes  los  (res  vfitos.  Si 
debiera  hacerse  en  una  C6u«a  rara,  podría  tener 
lugar  tal  disposición;  peni  como  son  tantas  las 
causas  criminales,  me  parece  inadmisible.  En 
una  sentencia  que  va  a  declarar  pena  de  muerte 
o  corporal,  no  puede  ser. 

Yo  insisto  en  la  supresión  completa  del  ar- 
tículo, i  si  el  señor  Senador  preopinante  lo  cree 
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ne.:eiarii),  pu.-de  'iispiies  presentar  ali^un  ar 
tfculi)  o  ino  iilic.icio  1  q  Id  ¡Miel»  reempla/.irlo; 
pero  rep'to,  i|  le  d^  ningún  in  id  )  mi  parece  d^- 
be  (jued  ir  e'>ti  arií  iilo,  iniichn  mas  ciund  >  se 
nota  por  Ki  disp  isicion  que  abraza,  qae  esto 
tiende  sólo  al  ali  jrro  del  Mieldo  de  un  Mmis 
tro 

El  señor  Vial  del  Rm. — El  establecimiento 
de  las  Cortes  de  Apelaciones  no  es  de  tres  Mi- 
nistro'!, en  cuy )  Ciso  po  Irian  valer  los  argn- 
nientoi  que  se  hacen;  p;ro  ciuti  lo  son  cuatro, 
cuando  estos  cuUro  siempre  que  no  pongan  im- 
pejiniento,  deben  asistir  .il  den)acho  i  hacer  lo 
que  se  luce  en  Ijs  Cortes  de  Santiago,  pirece 
que  no  s m  tan  fu  láx  Us  l.is  observaci  jnis  que 
se  acaban  de  h  iCer. 

El  artí:ulo  dici  que  butin  fes  Ministros 
para  juzgar  las  Caucas  de  mayor  cuanííi  i  las 
criminales;  i  la  m  licacion  que  he  hecho  no  es 
para  qui  se  higi  otro  artíi  uli,  sin  >  una  adición 
que  se  puede  agregar  en  él,  sin  destruir  los 
principios  que  profesíui  is:  n  i  es  necesario, 
pues,  que  sea  un  artícul.)  diferente. 

Otro  señor  hai  en  la  Sila,  Ministro  i  mi  Ci)ni- 
p.iñero  sen  ir  Ovalle,  que  es  huen  testigo,  de  lo 
que  ha  sentado  antes,  a  saber:  que  de  cien  cau 
sas  criminales,  noventa  son  despach  idas  por  un  i- 
niinidad;  i  la  esperiencia,  señor,  me  tía  conven 
cido  que  no  es  de  ahioluti  necesidad  la  concu- 
rrencia de  m  lyor  míuieru  de  jueces  i  a->í  repito, 
que  poniéndose  al  artículo  la  calidad  de  que  en 
el  caso  de  no  ser  acordes  los  votos  no  h  lya 
sentencia,  puede  mui  bien  subsistir.  ¿Para  qué, 
señor,  la  concurrencia  de  ñus  Ministros,  si  no 
hai  conformidad,  como  sucede  en  el  caso  de 
dispersión  de  votos? 

Uno  está  por  la  pena  de  muerte,  otro  pjr  la 
de  destierro,  otro  por  la  de  az  ites  i  entonces  se 
llama  a  otro  juez  para  qu;  arregle  la  vitícion  i 
pueda  haber  sentencia.  Yo  insista),  pues,  en  que 
no  es  necesario  rechizir  el  artícu'o  sino  que  se 
ponga  la  adición  inlicadi,  para  que  haya  con- 
formidad i  el  nit  ñero  de  jueces  no  baje  de  tres. 

El  señor  Presidente.  —El  artículo  i  \  estable 
ce  que  para  la  revisión  de  las  causas  criminales 
i  de  mayor  cuantía  sea  bistante  la  concurrencia 
de  tres  Ministros. 

Este  es  un  principio  nuevo.  Se  propone  su- 
primir el  artículo,  i  suprimié  idose,  queda  sub- 
sistentes las  leyes  que  ah  ira  rijen;  i  en  este  caso 
¿]ué  falta  hice  el  artículo?  ¿Para  qué  vamos 
ahora  a  entrar  en  una  disctision  sobre  é',  cinn- 
do  no  creo  que  hai  necesidaii  para  ello?  Esto 
no  quiere  decir  nada  mis,  s  no  que  cuando  loí 
miembros  délas  Cortes  no  pu-dan  reunirse, 
se  integren  del  modo  q  le  disponen  las  leyes. 
Yo  creo,  señor,  que  supnmiénd  )se  el  artículo 
no  se  hace  mal  ni  innovación  alguna,  i  p  )r  lo 
mismo  opino  por(]ue  se  suprima. 

El  señor  Vial  del  Rio. — El  señor  Presi  iente 
no  se  ha  hecho  cargo  de  la  observación  que 
hice  sobre  que  es  mui  difícil  el  completar  el  nií 


mero  de  Ministros  con  suplentes.  Si  hai  difi- 
cultad de  enontrar  prontos  a  los  jueces  de  Le- 
tras prra  que  integren  el  tribunal,  también  hai 
un  verd  i  lero  inconveniente,  un  verdadero  mal 
en  llamar  jueces  de  fuera,  no  sólo  por  la  difi- 
cultad lie  h  litarlos  tal  cono  se  necesitan,  sino 
pjrquelos  aboga  i  )s  méitras  está  i  en  el  pa- 
trocinio de  c  lusas  se  hallan  (loseidos  de  teo- 
ríis  q  le  están  en  arm  )nía  con  los  intereses  que 
defien  leu,  como  se  nota  cuando  son  llamados 
a   juzgar. 

No  conocen  ciertos  cánones,  ciertos  princi- 
pios aiioptados  p  ir  los  Tribunales  de  Justicia. 
Este  es  un  inconveniente  de  t-ran  trascendencia, 
al  que  .lebe  agregarse  el  tener  <iue  bamar  abo- 
gaioi  pira  juzgar,  por  una  pequeña  cum,iensa- 
cion,  C'iin  1  es  lo  que  se  les  dá.  P  ir  eso  he  dn  ho 
(jue  m'éntras  mas  ntímero  de  j  leces  haya,  i  se 
pueda  conciliar  la  mayoría  de  las  causas  crimi- 
nales, se  juzgue  en  la  forma  que  he  propuesto; 
i  así  creo  queel  anículj  debe  pasar  i  no  supri- 
mirse. 

El  señor  Egañi.  — Yo  estoi  muí  confirme  con 
lo  que  se  acaba  de  esponer  en  cuanto  a  los  su- 
plentes, i  suplentes  abogados  defendiendo;  pero 
esto  no  es  ahora  del  caso. 

Por  ahora  sólo  tratamos  de  ver  si  corre  o  se 
suprime  el  horrible  princpio  que  establece  el 
artícu'o  en  cuestión.  Suprimiéndose,  quedan 
nuestras  leyes  actuales  en  su  vigor,  i  si  fuera 
necesario  alguna  adición,  atendiendo  al  corto 
ntímero  de  jueces  de  las  Cortes  de  Ciince[)cion 
i  la  Serena,  eso  se  podría  hacer  después.  La 
cuestión,  en  su  na,  no  debe  ocuparnos  tant'i:  se 
trata  de  un  puro  ahorro  q  le  ofrece  el  (jroblema 
de  si  por  seis  mil  pesos,  que  pueden  costar  dos 
jueces  mas,  se  debe  sacnri  :ar  un  principio  que 
dice,  que  en  causis  crimin.iles  no  se  juzgue  con 
menos  de  cuatio  jueces;  i  no  sólo  por  seis  mil 
pesos,  ni  por  sesenta  mil  •iebiora  sacrificarse  un 
principio  en  que  está  la  garantía  i  seguridad  de 
la  vida  del  hombre. 

El  sen  ir  Presidente. —No  me  habia  contraí- 
do a  la  dificultail  de  nombrar  sno  entes,  porque 
esto  es  del  artículo  que  sigue.  Yo  conozco  ¡jue 
es  mui  difícil,  pero  es  un  mal  inevitable.  No 
puede  omitirse  el  nombramiento  de  suplentes, 
porque  en  caso  de  enferm;dil  u  otro  motivo, 
debe  haber  personas  que  llenen  estas  faltas; 
pero  si  ninguna  proposición  se  pue  le  adoptar 
ahora,  porque  resultarían  mas  difi:ultides,  yo 
creo  que  suprimien  lo  el  articulo  quedan  las  co- 
sas c>)in  )  Citan:  i  supuesto  que  la  disoosicion 
que  contieie  comprendería  a  toda  la  Repiíbica, 
i  no  sólo  a  las  nuevas  Cortes,  me  iiarece  que  se 
po  Iria  dej  ir  esta  indicación  para  otra  lei.  A  mí, 
aunque  m;  agrada  mochóla  enmien  la  del  se 
ñ  )r  Presidente  de  la  Suiremí  Corte,  dinjida  a 
que  para  condenar  sea  necesario  la  concurrencia 
de  tres  jueces  conformes,  preveo  habría  casos 
en  que  tampoco  se  condenase,  lo  cual  también 
ocasionaría  un  mal  grave. 
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Si  se  cree  suficientemente  discutirla  la  intlica- 
cion,  se  preguntará  a  la  Sala  si  se  haré  la  adr- 
cion  propuesta  por  el  señor  Vial  del  Rio,  i  en 
caso  de  negativa,  se  preguntará  después  si  se 
suprime  el  ariículo. 

El  señor  Kgaña.  — Yo  creo  que  debe  v(jtarse 
por  la  supiesioii. 

El  stñur  Presrdeiite. — Nó,  por  la  Ultima  en- 
mienila,  dice  il  Reglamento. 

Se  procedió  a  vi  tar  S(-hre  si  s-e  reformaba  o 
nó  el  artículo  14  i  resultó  <)rie  no  debía  refor- 
marse por  7  Votos  contra  4.  Después  se  prejiíin- 
tó  si  se  suprimía  o  tió  el  arifculo  tn  drscusion  i 
resultó  suprimido   por  unanimidad. 

Se  Ityó  el  arií'  ule  2°  de  este  iiroyedo  de  Ici, 
que  estaba  diferirlo,  r  tomó  la  ¡lalabra 

El  señor  Egaña.  —  Yo  queria  hacer  ver  a  la 
Cámara,  que  me  parece  irteresante  txaniinar 
<  uál  es  la  verdadera  disposición  del  attuu'o  15, 
ánies  de  Ir.  tar  del  2.° 

El  señor  Presidente.— Muí  bitn;  se  leeiá  el 
ariículo   15. 

"Akt.  15.  En  los  casos  de  im;)licancia.  re- 
cusación, o  en  cualijiiiera  otro  que  no  haya 
sufi'  ienie  niiniero  de  Ministros,  se  inregratá  el 
'l'rihiinal,  en  primer  lugar  <  rn  l(  s  Fiscales,  tn 
Ecuundo  con  l('S  jueces  de  letras  que  ejen  en  sus 
funciones  en  el  mismo  lufiar  en  que  se  hsHa  la 
forte;  i  en  d<  fccto  de  estos  'uplitán  los  ahoga- 
dos que  nr)n.hrare  el  mismo  Tribunal  " 

El  s<  ñor  Eg-ña — Este  artírulo  parece  que 
es  para  inttg'ar  el  Tribunal  en  raso  de  fa  ta  de 
alguno  de  sus  Ministros,  1  yo  quisiera  saber  si 
es  una  dis|  osicion  jereral,  o  sólo  es  |  ara  los 
nU'  Vos  irihunalrs. 

E'  señor  Presidente.  —  Yo  creo  que  es  jeneral 
i  que  hatila  con  todas  las  Cortes. 

En  fií',  esiá  en  discusión  el  artículo  15. 

El  Si  ñor  Fgaña.  Señi  r,  aunque  parezca  que 
entro  a  hablar  en  esta  discusión  con  algún  ín- 
teres pt(  pió.  I  or  ser  yo  Fiscal  de  un  Tribunal, 
puedo  asegurar  que  no  ine  mueve  tal  cin  uns- 
tancia,  |)orqiie  cabalmente  al  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema  talvez  seria  al  que  menos  le  perjudique 
el  acuerdo;  sino  porque  encuentro  que  no  es  po- 
sible que  los  Fiscales  entren  a  suplir  a  los  Mi- 
nistros en  caso  de  falta. 

Esto  sena  hneno  en  el  antiguo  léjimen.  por- 
que como  lis  juices  venian  de  España,  1  no 
tenian  relaciones,  una  recusación  era  ran'sinia; 
i  así  tstaha  mui  bien  que  se  llamase  a  los  Fisca- 
les a  suplir,  pues  esto  queiia  decir  que  se  les 
llamaría  una  vez  al  año. 

Mas  en  el  dra,  yo  no  sé  cómo  podrían  los 
Fiscales  desempeñar  bren  su  oficio,  teniendo  que 
asistir  al  Tribunal;  i  en  ello  habría  que  estable- 
cer una  gran  diferencia,  porque  en  fin  los  Fisr  a 
les  de  la  Serena  i  de  Conctpcion,  que  tfecliva- 
niente  no  tendían  muchas  ocupaciones,  lalve; 
podrran  tener  titmpo  para  suplir;  pero  los  rie 
Santiago...  los  Fiscales  de  Santiago,  si  las  Cor- 
tes  de  Apelaciones  quedaban  reducidas  a  menos 


número  de  Ministros,  según  se  propone  en  la 
presente  leí,  yo  no  sé  cómo  podrían  desein|)e 
ñar  el  cargo,  1  quien  vendria  a  pagar  el  perjui- 
cio seria  el  Fisco,  cpie  bastante  car(j  le  han  cos- 
tado ya  las  suplencias.  Un  funcionario  llamado 
a  juzgar  en  las  Cortes  de  Apelaciones,  es  mas 
bien  Minislro  que  (ítra  cosa,  1  yo  no  le  daña  otro 
título. 

Sí  ahora  hacen  tanta  falla  los  jueces  de  letras 
cuando  los  llaman  liI  Tribunal,  ¿qué  no  harían  los 
F"ísi  ale-?  Por  todas  estas  fonsiderariones  se  es- 
tableció la  leí  de  Initías  que  vanó  las  disposicio 
nes  relativas  a  esta  materia,  1  no  'é  como  ahora 
cuando  eslá  mas  recaiguloel  oficio  se  (piiere 
(lerr  gar  esta  K  i.  Si  el  artírulo  de  que  hablo  ha 
de  ser  jeneral,  que  comprenda  todas  las  Cortes, 
yo  creo  ()ue  no  puede  llamarse  a  los  Fiscales  a 
suplr,  porque  no  pueden  desemptñar  el  oficio 
de  Fiscal  a  un  misino  tiempo,  porque  recilie  la 
nación  un  gravísimo  perjuicio.  Creo  también 
que  ninguna  ventaja  resulta  de  que  se  llame  a 
los  Fisialesa  sU|ilir,  porque  no  tienen  tanta  ap 
tilud  para  juzgar,  como  otros  funcionarros,  i  so 
hre  todo  como  los  jueces  de  letras,  que  están 
llamarlos  a  juzgar.  Mr  parece  que  debe  eximirse 
a  los  Fiscales  (le  la  ob  igacion  de  pisar  a  su|)lir 
a  los  Tribunales;  1  con  este  mi  tivo  advierto  otra 
razón  para  que  cuando  tratemos  del  artículo  2  °, 
se  vea  la  necesidad  que  hai  de  establecer  cua- 
tro Ministros  en  las  Cortes. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Entiendo,  señor,  que 
hai  otro  ariículo  que  dispone  haya  dos  Fisiales, 
uno  civil  I  (tro  criminal.  Quema,  pues,  que  se 
susiif-ndiese  esla  discusión  hasta  ver  si  se  dejan 
d()s  Fiscales  o  uno;  poujue  si  han  de  haber  dos 
están  salvados  los  inconvenientes  que  ha  hecho 
presente  el  señor  Egaña,  si  es  uno  entonces  no 
lo  esián. 

El  señor  Presidente. — Bajo  el  supuesto  de 
que  hai  dos  Fisca  es  segim  otro  artículo  de  est.i 
leí,  se  puede  repisar  ese  articulo  para  ver  que  es 
loque  se  acuerda.  Eniónces,  se  susptniiela 
discusión  del  presente,  i  después  continuaremos 
()or  los  artículos  diferidos,  porque  son  tantos  ya 
que  no  se  podría  de  (tro  modo  entender  b-en  la 
leí:  a  mas  de  (]ue  la  Sila  conoce  también  el  es- 
píritu de  los  artículos  que  se  han  dejado  sus 
pensos. 

Se  suspendió  en  efecto  la  sesión. 
A  segunda  hora   dijo. 

El  señor  Presidente.  El  asunto  que  sigue  en 
la  orden  del  día  es  el  de  abolición  de  fue  ros  i 
sobre  el  artículo  1 .°  había  esta  indicación:  "La 
disposición  del  aMículo  anterior  es  también  es- 
te-nsrva  a  los  Ministros  del  Despai  ho  i  a  los 
Consejeros  de  Estado."  Sobre  ello  hubo  una 
enmienda  del  señor  Bello  por  la  que  se  dejaba 
a  Voluntad  de  las  partes  el  dirijirse  a  los  ju?ga- 
d(  s  de  Letras  o  la  Corte  Suprema  en  los  asun- 
tos que  promoviesen.  Sí  se  quiere  se  podrá  es- 
perar al  señor  Bello;  la  inelK  ación  no  es  mas 
que  la  dicha.  Está  en  discusión. 
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El  señor  Egaña. — líl  artículo  99  de  la  Cons- 
titución, dice:  "Los  Ministros  pueden  ser  acusa 
dos  por  cualquier  individuo  particular,  por  razón 
de  los  |iet juicios  quü  éite  pueda  haber  sufrido 
inju  tanieiite  por  a'gun  arlo  del  Ministerio.  La 
queja  debe  dinjirse  al  Senado,  i  éste  decide  si 
ha  lugar  a  su  admisión."  El  artículo  100  dice: 
iiSi  el  Senado  declara  haber  lugar  a  ella,  el  re - 
ciamante  demandará  al  Ministro  ante  el  Tribu- 
nal de  Justicia  c(jm()etente.ii  Esta  expresión  an- 
te el  Tribunal  de  Ju-iticia  competente,  quiere 
decir  ante  el  fuer  j  que  corresponde  al  Ministro, 
i  ésta  en  la  razón  ponqué  desde  el  principio  de 
la  disru-iion  del  (irt  senté  proyei  to  he  preiendi 
do  mariifestar  (]ue  los  Ministros  no  pueden  ser 
juzgados  sino  |)nr  la  Corte  Suprema;  esto  es,  por 
el  Tribunal  mas  respetable  de  la  Nación,  por  el 
mas  independiente.  En  un  asunto  en  que  se  tra 
ta  de  personas  de  tanta  importancia,  la  Corte 
Suprema  es  el  Tribunal  mas  apropósito.  Las 
quejas  contra  un  Ministro  sonde  tal  naturaleza, 
que  no  podrían  juzgarse  bien  por  otro  Tnbunal, 
que  por  el  mas  sabio  de  la  Repiíblica:  creo, 
pues,  que  la  einnienda  proiiuesta  es  inadmisible, 
no  sólo  por  esta  razón,  sino  también  porque  l^s 
Ministros  no  pueden  sepaiarse  de  la  Capital 
donde  están  ocupados,  i  si  se  les  obliga  a  ser 
juzgados  por  otros  jueces,  tendiíanoque  ntMii 
brar  proc':r<idor  o  que  drsatender  el  serv¡c:o 
piíblico  para  contraerse  a  sus  asuntos  particula- 
res. Por  eso  me  parece  que  la  enmienda  en  cuan- 
to a  los  Ministros  es  inadmisible  (  oino  he  dicho. 

Elstñ  ir  Presidente.— La  lei  que  actualmente 
se  discute  no  ha  querido  meter  la  mano  en  los 
fueros  (]ue  la  Constitución  dá;  así  es  que  las  fal- 
tas cometidas  p(ir  los  Ministros  del  Despacho, 
como  tales  Ministros  en  su  conducta  oficial, 
nunca  pueden  estar  sujetos  a  otro  fuero  que  a 
los  i]ue  señala  la  Constitución.  Lo  mismo  digo 
de  los  miembros  del  Consejo  de  Estado:  aquí 
no  se  trata  mas  que  de  las  causas  civiles;  las 
caucas  criminales  o  personales,  dice  (|ue  se  ven- 
tilen ante  el  Tribunal  competente.  Sin  en)baigo, 
a  mi  me  parece  c|ue  ahira  debe  determinarse 
que  el  Tribunal  que  ha  de  cono(  er  de  estas  cau- 
sas es  el  Superior,  i  por  eso  el  señor  Rel'o  que- 
ría que  estas  causas  estuviesen  a  voluntad  de  las 
partes. 

El  señor  Egaña.  —  Acaso  yo  no  me  esplique  la 
primera  vez.  Lo  que  previene  el  ariírulo  100 
de  la  Constitución,  es  que  hecha  la  declaración 
del  Senado,  el  querellante  ocurra  al  Tribunal 
competente  i  si  se  admitiera  la  indicación,  el 
(]uereliante  tendría  que  ocurrir  al  Juez  de  Letras 
o  a  los  Alcaldes.  Por  eso  hedichi)que  paia  estos 
casos  no  podría  ser  sino  un  Tribunal  Supremo 
de  la  Nación.  No  encuentro  embarazo  en  que  la 
lejis'atura  declare  que  el  fuero  competente  de 
los  Ministros  es  la  Corte  Suprema,  pero  como 
mientras  no  haya  esta  declaración,  i  como  la 
Constitución  dice  que  se  ocurra  al  Tribunal 
competente,  es  preciso  que  la  queja  vaya  donde 


deba  ir.  Ahora,  pues,  esté  fuero  ¿qué  perjuicio 
puede  traer?  Son  sólo  cuatro  persunas  en  toda 
la  Reiníblica  las  q\¡e  gozan;  1  teniendo  los  que- 
rel  antes  la  ventaja  de  que  las  causas  se  lleven  a 
un  Tribunal  en  que  no  puede  tener  valor  la  in- 
fluencia del  Ministro,  yo   dejaría  este   punto  así. 

Contrayé  idnme  a  la  indicación  del  scñnr  Be- 
llo, yo  no  perinitiria  esa  acción  de  demandar  al 
arbitrio  del  interesadi).  Yo  rne  confirmaría  ron 
que  los  Ministros  estuviesen  sujetos  al  Tribunal 
que  elijir-se  el  demanlante  cuando  dichos  Mi- 
nistros son  los  demandado^;  pero  ¿ruando  el  os 

tuviesen  que  demandrr? Y)   insisto  en  que 

se  dcseí  he  la  indicación  del  si  ñor  Bello  sobre 
que  las  partes  tengan  esa  opción,  i  que  el  fue- 
ro sea  el  i|ue  stñile  la  Constiiucion. 

El  stñ'ir  Presidente.  —  Loque  se  ha  dicho 
con  respecto  a  los  Ministros  del  despacho  es 
ap.icable  también  a  los  Consejeros  de  Estado 
según  la  Constiuicion. 

El  artículo  107  dice  (lo  leyó):  por  consiguien- 
te, hai  casos  en  que  putdcn  ser  aCi;sados  como 
tales  Consejeros  üe  Estado,  i  [jor  lo  mismo  creo 
que  estinguiéndose  dtrl  fuero  para  las  causas  pu- 
rainentt-  civiles,  i  conservándose  el  que  les  co- 
ires|)onde  en  su  raiácter  oficial,  podria  adoptar- 
se la  indicación  para  que  en  las  demás  po  ten- 
gan fuero  ninguno.  E>io  me  parece  que  conci- 
liaria las  opinione.s  de  la  Cámara,  porque  tam- 
poco creo  conveniente  dejar  al  aibitiiode  las 
partes,  la  facultad  de  dirijirse  donde  quieran. 
En  las  causas  en  que  estos  majistrados  tengan 
que  dcmarrdar,  concurrirán  por  sí  o  apoderado. 
Y'i  baria  una  varracion  en  estos  térinrnos. 

El  señor  Egaña.  —  La  responsabilidad  de  los 
Cinstjens  de  Estado  no  puede  ser  efectiva  en 
la  fíirma  que  es  para  los  Ministros,  porque  para 
éstos  se  establece  una  forma  especial. 

Los  Consejeros  de  Estado  son  responsables, 
ciertamente,  pero  por  los  medios  señaladas  pa>a 
los  negocios  jeneralrs.  La  arcii  n  concedida  a 
cada  habrtante  de  la  Repiíblica  para  (jue  ¿e  rjue 
je  contra  los  Ministros,  es  solamente  respecto 
de  éstos  i  no  de  otros  funcionarios.  El  in<  (inve- 
niente que  hai,  es  que  en  el  caso  de  que  un  Mi- 
nistro cometa  excesos  en  su  (.ficio,  tenga  que  ir 
a  un  juzgado  que  no  es  a  propósito  para  juz 
garle. 

Yo  no  hallo  por  (|ué  se  quiera  quitar  el  conoci- 
miento de  estas  causas  a  la  Corte  Suinenia,  cuan- 
do no  son  comunes  estos  rasos,  se  pasan  añu.-  sin 
(|ue  se  juzgue  a  un  Ministro  i  bastante  sciia  (]ue 
se  hiciese  lo  que  se  pretende  respecto  de  los 
Consejeros  de  Estado,  mas  no  de  los  Ministros. 

El  señor  Presidente.—  Hai  otro  casi  :  los  Con- 
sejeros de  Estado  no  son  tan  pocos,  que  puedan 
tener  un  fuero  particular,  ellos  se  componen  de 
dos  miembros  de  las  Corles  Superioies,  de  un 
eclesiástico,  de  un  jeneial  del  Ejérciln,  de  un 
jefe  de  Hacienda,  de  dos  individuos  que  hayan 
servido  como  Ministros  del  Despai  ho  o  Minis- 
tros diplomáticos,  i  de  dos  individuos  que  hayan 
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desempeñad)  los  cargos  de  Intendente,  Gober- 
nador o  niieml)r<i  de  las  MiiiiNipalid.ides;  pero 
sin  embargo,  si  parece  a  U  Sala,  podría  adnii 
tirse  la  inlicacion  en  estos  léniíinos.  "La  dispo- 
sición del  artículo  anterior  es  taiiihien  estensiva 
a  los  Consejeros  de  Estado  i  a  los  Mmistros  del 
D.spacho,  méios  en  el  caso  prescrito  por  el  ar- 
ticulo loo  de  la  (^onstitiícion  en  el  cual  será  el 
Tribunal  competente,  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia." 

El  señor  Vial  del  Rio.  Yo  querría  que  la  es- 
cepcion  de  los  Ministros  debiera  ser  en  las  cau- 
sas que  se  les  forme  por  faltas  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  i  que  en  las  causas 
ordinarias  quedasen  sujetos  al  fuero  común,  co- 
mo los  demás.  Aun  querría  que  en  primera  ins- 
tancia quedasen  también  sujetos  a  la  Corte  de 
Apelaciones,  i  en  segunda  a  la  Suprema. 

El  señor  Egaña. — Entonces  sólo  era  variar  de 
fuero. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Nó,  señor,  en  las  ac- 
ciones personales,  a  los  juzgados  ordinarios,  i  en 
las  otras  a  los  que  establece  la  Constiiucion.  Se 
ria  la  misma  providc-ncia  que  se  acaha  de  tomar 
con  respecto  a  los  Intendentes,  ((ue  por  la  Cons- 
titución del  23  estaban  sujetos  a  la  Corte  Supre 
nía,  i  ahora  (lor  la  leí  de  Réjmrn  Imerior  están 
sujetos  a  ambas;  es  decir,  a  la  ile  Apelaciones 
en  primera  instancia,  i  a  la  Suprema  en  segunda. 
En  fin,  mi  indicación  yo  la  reduzco  a  los  Minis- 
tros, no  a  los  Consejeros   de  Estado. 

El  señor  Presidente.  —  Con  respecto  a  los  Con- 
sejaros de  Estado,  parece  que  está  conforme  la 
Sala;  sólo  la  coniradicion  está  resi)ecto  de  los 
Ministros  del   Despacho. 

La  proposición  pévia  será  esta:  ¿Se  incluye 
a  los  Ministros  de  Estado  en  esta  leí ;  o  nó? 

Se  procedió  a  votar  1  resultó  que  debían  in- 
cluirse, por  8  votos  contra  3. 

En  segiii>1a  se  [íroceMió  a  votar  sobre  la  en- 
mienda redactada  por  el  señor  Presidente,  i  fué 
aprobada  por  unannnida  I,  en  esta  forma: 

"La  disposición  del  artículo  anterior  es  tam- 
bién estensiva  a  los  Consej-ros  de  Estado  i  a  los 
Ministros  del  D  spacho,  menos  en  el  caso  pres- 
crito por  el  artículo  100  de  la  Constitución,  en 
el  cual  será  el  Tribunal  competente  la  Corte  Su- 
prema de  Justina." 

El  señor  Egaña. —Otra  indicación  habia  pen 


diente  sobre  el  fuero  mililar,  i  el  señor  Ministro 
de  Guerra  habia  ofrecido    presentarla. 

El  señor  Aldunate. — Señor,  este  asunto  como 
de  grande  importancia,  es  necesario  pensarlo 
mucho  i  el  pn  yecto  era  preciso  que  fuera  án 
tes  discutido  por  el  Consejo  de  Estado. 

Si  fuera  jeneral  la  abolición,  yo  desde  luego 
como  Senador  la  propondría;  pero  no  es  posible 
hacerlo,  no  por  mi  opinión  particular,  sino  por 
otras  justas  consideraciones  que  no  se  r)cultan 
a  los  señores  de  la  Sala. 

El  señor  Presidente.  — El  asunto  no  es  de  tal 
importancia,  que  exija  !a  iniciativa  dei  Gobierno; 
bien  se  puede  presentar  aquí;  pero  será  mejor 
dej  irlo  para  otra  noche. 

Quedaron  en  tabla  la  revisión  de  los  artículos 
difeiid'isdel  proyecto  de  leí  sobre  establecimien- 
to! de  Cortes  de  Apelaciones  1  el  proyecto  de  !ei 
sobre  la  nueva  planta  del  ejército. 


ANEXOS 
Núm.  44. 

Esta  Cámara  ha  dado  su  aprobación  al  pro- 
yecto de  lei  Contenido  en  el  mensaje  adjunto, 
iniciado  por  el  Presidente  de  la  R-piíblica,  a  fin 
de  que  se  le  autorice  para  vender  las  piezas  de 
artillería  de  bronce,  i  com()rar  con  su  producto 
las  de  fierro  que  tenga  por  conveniente. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Santiago,  10  de  Julio 
de  1845.  — R.L.  IkarkÁzwai.. — Ramón  Ren- 
jifo. — A.  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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En  sesión  de  9  del  corriente  se  han  aprobado 
las  enmiendas  que  esa  Cámara  tuvo  a  bien  ha- 
cer al  acuerdo  de  la  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir, en  el  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento 
de  mataderos  públicos  en  Smtiago. 

Dii>s  guarde  a  V.  E. — Santiago,  10  de  JuWo 
de  1845. — R.  L.  IkarkAzaval.  —  A'<JWíi«  Ren- 
jifo. — A.  S.  E  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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SESIÓN  13,--  EN  16  DE  JQLIO  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO  -  Nómna  d- l.is  asistentes.  -  Aprüliacion  del  acta  precedente.  -  ('uenta.  -  Procedimiento  en  los  casos 
de  concursos  i  cesión  de  bienes,  -  Solicitud  de  don  Bartoifjmé  Montero.  -  Id-  de  don  I^;nacit)  M  laianer. — 
Creación  de  Cortes  de  Apelaciones. — Acta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  dn  cuenta: 

l.°  Do  uti  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputailos  acompaña  un  proyecto  de  lei 
que  fija  el  procedimiento  que  se  debe  se- 
guir en  los  casos  de  cesión  de  bienes  i  de 
concursos.  (Anexo  nñm.  46). 

2°  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Bartolomé  Montero,  por  el  guardador  de  ios 
hijos  de!  finado  don  Esteban  Manzanos,  en 
demanda  de  que  no  se  haga  efectiva  en  los 
bienes  de  la  testamentaria  la  responsabili- 
dad en  que  éste  incurrió  como  intendente. 
{Anexo  núin.  ^7.  V.  sesión  del  12  de  Setiem- 
bre de  iS^s). 

3.»  De  otra  solicitud  entablada  |)or  don 
Ignacio  Montaner  en  demanda  de  los  do- 
cumentos que  presentó  en  el  período  ante- 
rior. {Anexo  ttúm,  ¿¡.8.  V.  sesión  del  16  de 
Octubre  de  1S44). 

TOMO    XXXVII 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Que  se  dé  al  sei^ior  Kgaña  una  copia 
del  proyecto  de  lei  que  fija  el  procediinien- 
to  que  se  debe  seguir  en  los  casos  de  con- 
curso i  de  cesión  de  bienes. 

2."  Que  se  devui-lvan  al  señor  Montaner 
los  dociirnentos  (jne  reclama. 

3°  Aprobaren  la  formn  que  consta  en  el 
acta  el  articulo  2.°  d.:l  proj'ecto  de  lei  que 
crea  niieVrtS  Cortes  df  Apelaciones  en  Ci'ii- 
ccpcion  i  en  la  Sirena,  (  V.  sesiones  del  i^ 
i  el  iS). 


A^TA 
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A  islieron  los  señores  S;n.id()res  B  navente, 
Alcluuat  •.  Birros,  Civirt-da,  E'4añ  i,  Formas, 
Oriií¿ar.  O. alie  I.a'i  la,  Portales,  Sutiercaseaux  i 
Vial  del  Rio. 
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Ai-rfibada  el  ;rta  de  la  seí-ion  anteti(¡r,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  de  la  Cánjara  de  Dipulsdos 
en  el  nal  se  traíciiheun  pioyet to  de  It i  p(  r 
el  que  te  deteimina  el  mcdo  de  pioceder  jiidi- 
cialnu  nte  t  n  los  casi  s  t  n  c¡ue  un  di  udor  hu  ie- 
re  ctsioii  de  bienes  o  se  dtcietare  la  foiniacion 
deUoncursü;  i  se  puso  en  tabla  para  stgunda 
lectura,  mandándose  dar  una  copia  de  di(  ho  pio- 
yecto  de  Iti  al  feñor  Stnador  don  Mariano 
Egaña, 

Se  Ityó  una  solicitud  de  don  Baitolomé  Mon- 
terf,  por  el  tutor  i  (uiídor  de  los  mtnc  res  hijos 
del  finado  ex  Inttndtnie  de  Contepcitn  don 
Esteban  Manzano  en  que  pide  se  dttlaie  |  or 
el  Congreso  Nacional  que  la  épí  ca  en  que 
gobernó  el  referido  don  Ksléban  fué  tstraordina- 
ria  1  que  no  se  puedt  n  perstguir  los  bienes  de 
su  testunentatía  porque  les  gastos,  durante  el 
tiempo  de  su  Gobitrro,  excedieron  a  los  preve- 
nidos por  la  lei,  i  se  puso  en  tabla  para  s-egunda 
lectura, 

Se  leyó  tanibii  n  un  memorial  de  don  Ignacio 
Mor.taner  en  que  se  solicita  ^e  le  devuelvan  va- 
rios documentos  que  prestr>ió  a  esta  Cámara  en 
el  año  ptóximo  snterii  r  paia  hace r  coi  star  los 
servicios  que  en  divereas  é|  ocas  había  piestarto 
a  la  nacii  n;  i  con  acueido  de  la  Sala  se  le  man 
daron  entn  gar,  dejando  constancia  del  inventa- 
rio que  prevamenie  debe  h<ictrse  de  di(  hos  do- 
cun  enlos. 

Conlinuó  la  disrusion  paiticu'ar  del  ailículo 
2°  del  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de 
Cotíes  de  Apelaciones  en  Ci  ncepcion  i  la  Sere- 
na i  el  señor  Egaña  re  prc  dujo  \a.  indicación  que 
tenia  heí  ha  [ara  que  en  lugar  del  i  úmtro  de 
Ministros  que  señala  este  arlítulo  se  C(  mpongan 
estos  tribunales  de  un  Rejente  i  (uatro  Minis- 
tre s.  El  señor  Vial  dt  1  Rio  se  opuso  a  la  indica- 
ción i  después  de  algún  debate  se  preguntó  a  la 
Sala  si  se  admilia  o  nó  la  indicación  i  verifica- 
da la  votación  resulto  desee  hada  per  echo  votos 
contra  tres. 

En  seguida  se  voló  por  ti  artículo  i  fué  apro- 
bado poi  unanimidad  en  la  foima  siguiente: 

iiAkT.  2°  Se  foiupt  ndrá  cada  una  dé  estas 
cortes- de  un  Rejente,  tres  MinisUos,  un  Fiscal 
i  leis  subalternos  siguiet  tes:  dos  Re'airres,  wn 
Eseriharo  de  Cán'ara  i  un  poittro  n 

Se  pufo  igualmente  en  discusión  el  ailículo 
3."  que  estaba  diferido  i  el  señor  Egsña  pioiu- 
so  una  enmienda  pata  subiogarlo,  c<  ncebida  en 
estos  léiminos:  nSe  compondrán  asimis-mo  de 
los  Ministros  esp'ecia'es  que  dei-'gi  ate  la  orde- 
nanza que  para  cída  uro  de  estes  tribunales  es- 
pidiere el  Presider  le  de  la  Re[iíbli(a  c<  n  acuer- 
do del  C"nsejo  de  Estadon. 

Tci minada  la  discusirm  s(  bre  esta  er  mienda 
se  piocedió  a  volar  i  fué  también  desee  hada  por 
nueve  votos  contra  de  s.  Al  preicederse  a  la  vela- 
cion  del  artículo  del  1  re  yerto,  el  mismo  señor 
Egaña  pidió  se  difinese  para  fitra  sesión  i  el 
señor  Presidente  lo  reservó  para  después. 


Puesto  en  segunda  discusión  el  artículo  1 1,  el 
señeír  Kgaña  espuso  que  le  parecía  conveniente 
dividir  la  discusión  de  este  artículo  en  cada  una 
de  las  diferentes  disposii  ie  ne  s  de  que  consta  i 
sin  que  hubieíe  recaído  acueidcj  de  la  Sala,  sien- 
do la  hora  avanzada,  se  Itvaitó  la  sesión,  que- 
dando en  tabla  para  la  próxima  la  discusión  de 
los  restantes  ariícu'eis  diferidos  del  1  re  yecto  de 
lei  S(  bre  estable cim'ei  to  de  Ccrtes  en  Concep- 
ción i  la  Sirena,  la  indicación  pendiente  sobre 
aboIici(  n  del  luero  militar,  el  proyecto  de  leí  so- 
bre r.u.  va  plai  ta  del  Ejéicito  I  las  solicitudes 
pailiculaies  de  don  Bartolón  é  Gómez  i  de  don 
Ftanojsco  de  Paula  Mauímbio.  —  BiiNAVrNiE. 
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.'\prebada  el  arta  de  la  sesión  anterior  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámí^ra  de  Diputados 
en  el  que  se  trascrilie  un  pioyeeto  de  leí  apro- 
bado por  ella,  preicribiendo  la  foinia  de  proce- 
der judicialmeiite  en  los  casos  en  que  un  deudor 
hiciere  ctsie  n  de  bienes,  o  se  decrétale  la  for- 
macK  n  de  concuisf';  i  se  puso  en  tabla  para  se- 
gur da  lectura,  mandándose  dar  una  copia  de 
dichc)  i-royeclo  de  lei  al  señor  Senador  don  Ma- 
nar o  Eg;  ña  que  la  pid'ó. 

Se  leyó  una  solie  itud  de  don  Baitole  n  é  Mon- 
te ro  a  nombre  del  tutor  i  curídor  de  los  meno- 
res hijos  del  finado  ex-Intendente  de  Con- 
cipcion  don  Esteban  Manzano,  en  que  pide  se 
declare  pi  r  el  Congieso  Nacional,  que  la  época 
en  que  gobeiró  el  referido  don  Esteban  fué 
estraotdinaiia  por  las  circunstancias  difíciles  que 
la  ací  mpañaron  a  fin  de  libeitar  los  bienes  de  su 
familia  de  la  responsabilidad  demandada  por  el 
Pisco,  a  eonse':uencia  de  los  gastos  decretados 
por  diehü  finado  ge.bernante;  1  la  espresada  pe- 
tición se  puso  en  t^.b'a  paia  segunda  leciuia. 

Se  leyó  también  un  niimt  nal  de  don  Ignacio 
Montaner,  solie  itar  do  la  devolución  de  varios 
doe  umentos  que  preseí  ló  en  esta  Cámara  el  año 
anterior  para  hacer  constar  sus  servicios  a  la 
nación;  i  con  acuerdo  de  la  Sala,  se  le  manda- 
ron entregar,  dejándose  constancta  por  medio  de 
ir. VI  itaru».  de  dichos  docun. enlos. 

(einiiruó  la  discusie  n  particular  diferida  del 
;  ilícuhj  2°  del  \  le  yecto  sobit  creación  de  Cor- 
tes, el  cu.nl  es  como  sigue: 

mArt.  2°  Se  conipondiá  <  ada  una  de  estas 
Cortes  de  un  Rt  jer.le,  tres  Mii  isiios,  un  Fiscal, 
i  ios  subalt' iros  siguientes:  des  Relate  res,  un 
Escribano  de  Can  ara  i  un  Porteron. 

El  M  ñor  Egaña. —  En  la  piimera  ocasión  que 
setenio  en  consideración  este  artículo,  habia 
pie  puesto  yo  que  le  nc  n.brasen  1  ata  ce  ni|  oner 
cada    ura  de   las   nuevas   Coites,  un   Rejente  i 


(r)  E?ta  festón  h.n  sido  tomado  ile  El  Pf egreso  ú^\  21 
de  Julio  de  1S45,  rúni  ^t,').— (Nota  del  Ke'Opilador). 
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cuatro  Ministros  persuadidos  de  que  no  pueden 
espedirse  estos  'riibunales  con  menos  Tiúmero 
de  jueces.  En  la  última  sesión  acaba  el  Serado 
de  acordar  (jue  se  suprima  el  ai tículo  14;  esto  es, 
acaba  de  rorrchorar  i  sancionar  el  principio 
vital,  de  que  ninguna  causa  en  que  se  trate  de 
la  pena  de  muerte,  de  pena  corporal,  o  de  una 
cuantía  de  doce  mil  pesos  para  arriba  se  juz- 
gue por  menos  de  cuatro  jueces.  Establecida 
y.i  esta  base,  creo  que  hai  necesidad  de  que 
estas  Cortes  se  compongan  de  cuatro  Ministros 
i  un  Rejente.  La  razón  es  mtii  sencillas:  si  ella 
se  cf  mponc  de  sólo  cuatro  Ministros,  es  decir 
de  un  Rejente  i  tres  Ministros,  poras  veces  habrá 
el  número  de  cuatro  que  se  requiere  para  poder 
ji¡7f;ar,  porque  entre  enfermedades,  vacantes,  li- 
cení  ias,  comisiones,  recusaciones  e  implicancias, 
es  muí  justo  temer  que  un  Tribunal  compuesto 
de  cuatro  Ministros  terga  siem|  re  en  ejercicio 
íóIq  tres  Si  ^ues,  esios  Tribunales  han  de  estar 
conociendo  de  causas  en  que  jiara  las  sentencias 
se  necesita  el  r.úmero  de  cuatro  Ministros  preci- 
samente, no  pueden  dejar  de  ctmpcnerse  de  k  s 
cinco  que  propongo.  Yo  quisiera  consultara  los 
que  tieiíen  conocimientos  en  esta  materia,  si  es 
mucho  exijir  cinco  Ministros,  para  que  haya  el 
rúmeio  necesario  que  debe  juzgar  de  tales  cau- 
sas. El  nial  irremediable  de  les  suplentes  no  se 
puedt-  evitar  siró  formando  los  Tribunales  del 
<<  nipetente  número  de  jueces;  i  hai  que  tener 
presente  también,  que  si  los  suplentes  son  un 
vrnladero  mal  tn  la  provincia  de  Santiago,  en 
las  ot'as  seiá  doble,  porque  no  hai  las  personas 
necsarias  para  desempeñar  estos  destiros.  Yo 
creo  que  el  único  motivo  que  se  ha  tenido  pre- 
sente para  esto,  no  ha  sido  otro  que  el  ahorrt  ; 
pero  a  mi  ver,  es  mui  poco  motivo,  pues  cual- 
quier gasto  es  sopí  rtable  cuando  se  trata  de  la 
buenü  administración  de  justicia. 

Resumiendo,  pues,  lo  que  he  dicho,  no  po- 
de mus  negar  que  si  ha  de  haber,  sin  duda,  cau- 
sas para  las  cuales  es  necesaria  la  concuirencia 
de  cuatro  Ministros,  por  los  motivos  que  he 
manifestado  es  no  sólo  probable,  sino  seguro 
qi  e  h^ya  frecuentes  faltas  con  |  erjuicio  del  ser- 
V'CiM  público;  i  así,  me  partee  que  tres  mil  qui- 
memos  pesos  mas  es  una  cosa  mui  corta  que 
dtbe  sairifitarse,  para  no  verse  en  la  necesidad 
di  ni  mbrar  su[)lentes;  i  que  por  tanto  estos 
'IV'lninales  deben  cc'nstar  precisamente  de  cinco 
jiiict-s;  es  decir,  de  un  Rejente  i  cuatro  Minis- 
tr.  s. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Uno  de  los  funda 
mee  tos  en  que  el  honorable  señor  Senador  que 
aiídi.i  de  hablar  ha  apiyado  su  oposición,  es  la 
d  fi(ullad  de  encontrar  jueces  (irovectos  que 
(P'i--ieran  ocupar  los  destinos  de  estas  Cortes,  i 
iili.  ,;t  pues,  estraño  como  pretende  que  haya 
U'  i'úmi-ro  mayfir  de  jueces,  acrecenrándose  así  . 
la  (tifr  uliad  que  manifestaba.  Yo  creo  que  el 
riii'di'  de  conocer  i  valorizar  las  cosas  es  ver  su 
rt  -I,    ..do.  En  once  años  a  que    sstoi  en  -onoci 


I  miento  de  las  caucas  de  la  Corte  Suprema  que 
son  bastantes,  creo  que  las  ocasiones  en  que  ha 
habido  cinco  Ministros  no  compondrán  ni  un 
año:  lo  demás  del  tiempo  ha  estado  compuesta 
de  sólo  cuatro;  i  puedo  asegurar  a  la  Sala  que 
no  sucede  en  un  mes  ni  en  dos  ni  en  tres  a  ve- 
ces la  necesidad  de  damar  a  los  jueces  de  Le- 
tras a  jui-gar;  i  es  de  advertir  que  aquí  dcbia  ser 
mas  difíeil  la  concurrencia  porque  todos  somos 
viejos  i  sin  embargo,  con  sólo  cuatro  Ministros 
está  la  Corte  Suprema  despachando  corriente- 
mente. La  Corte  de  Apelaciones  ha  estado  asi 
mismo  mucho  tiempo  compuesta  de  cuatro  Mi- 
nistros, i  creo  que  también  despacha  sin  dificul- 
tades. Pero  aun  debia  ser  mayor  la  necesidad 
en  la  Corte  Suprema,  porque  las  causas  crimina- 
les de  que  mas  se  ocupa,  demandan  cuatro  Mi- 
nistros; 1  ¿cómo  pues,  unos  jóvenes  que  han  de 
ser  (o  al  menos  de  una  edad  fueite)  los  que  se 
han  de  ncímhrar  para  las  provincias,  no  han  de 
poder  hacer  lo  que  hacen  los  viejos  de  la  Corte 
Suprema? 

Que  es  mas  difícil  la  suplencia  en  ias  provin- 
cias de  fuera  que  tn  Santiago,  no  lo  dudo;  pero 
ya  he  dicho  otia  vez  que  tanto  en  la  Serena  co- 
mo en  Concepción,  aun  ahora  que  no  hai  Cor- 
tes, no  se  carece  de  cuatro  o  seis  alx  gados  i  que 
cuando  ellas  se  establezcan  habrán  30,  40  o  50; 
poique  muchos  ahogados  que  no  pueden  sacar 
ventajas  tn  b'antiago  se  irán  alí  para  li  grar  me- 
jor subsistencia  o  para  hacer  ménlo,  con  el  fin 
de  que  los  propongan  para  jueces  de  Letras  o 
Ministros  de  las  mismas  Cortes.  Todas  estas  cir- 
cunstancias harán  que  vayan  muchos  letrados,  i 
enrónces  habría  quienes  puedan  ser  supk-ntes. 
Una  de  las  causas  que  se  ncs  ha  espuesto 
para  hacer  ver  las  (altas  que  deben  rotarse  por 
el  corto  número  de  jueces  que  señala  el  articulo, 
es  las  licencias;  pero  es  sabido  que  el  Gobierno 
cuando  ha  tenido  que  otorgar  licencias  a  un  Mi- 
nistro, I  viendo  que  hai  sólo  cuatro  en  ti  Tribu- 
nal a  (jue  ptrtenecia,  ha  nombrado  al  mismo 
titmpo  un  interino,  (|uedando  con  tal  medida 
siempre  los  mismos  cuatro  de  que  se  (ompone 
el  Tribunal.  Ahora  pues,  no  está  acordado  aun 
si  los  Fiscales  deben  suplir  o  nó:  yo  todavía  no 
me  he  hecho  cargo  mas  que  de  los  jueces  de 
Letras;  pero  si  se  aprobara  ese  artículo,  ya  ha- 
bría otra  persona  que  pudiera  suplir  Opino  pues, 
porque  se  establezca  el  riümero  de  juer  es  que 
señala  el  artículo  que  discutimos. 

El  señor  Presidente.— Que  los  Tribunales  se 
compusiesen  üe  tantos  jueces  cuantos  hiciesen 
inne'cesaria  la  medida  de  llamar  suplentes,  seria 
una  ventaja.  Siendo  tsto  así,  i  mui  difícil  hallar 
en  las  ¡irovincias  personas  a  propósito  para  las 
suplencias,  a  mi  ver,  seria  conveniente  el  mayor 
número  de  jueces.  Creo,  pues,  que  el  haberse 
designado  cuairo  en  el  pn  yeclo,  ha  sido  por  un 
principio  de  ecoi.omia.  Flai  otro  artículo  que  re- 
duce  el  número  de  jueces  de  las  Cortes  de  San- 
tiago; por  consiguiente  seis  mil  (|uÍNÍentos  pesos 
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que  se  econr)iiiizan  en  las  nuevas  Cortes,  i  siete 
mil  quinientos  [¡esos  en  las  de  Smtiago,  es  un 
ahorro  de  catorce  mil  pesos  que  consideránitose 
como  una  meiida  económica,  creo  que  es  tam- 
bién una  ventaja;  pero  si  se  atiende  a  que  por 
estos  ahorros  el  núblici  es  quien  deba  sufrir  su 
resultado,  no  será  preferible  tal  ventaja.  Si  se 
nombran  interinos  el  I'isco  debe  pagarlos;  si  son 
suplentes,  el  gasto  será  del  público.  ¡Vtirada  la 
cuestión  baj  i  este  aspectf)  siempre  será  m  is  bien 
perjudicial  al  ah  irro.  Así,  pues,  opino  por  la  rj- 
forma  que  se  hi  propuesto  del  artículo  acerca 
del  aumento  de  jueces. 

El  señor_  Egañi  — Tan  seguro  es  que  cuatro 
Ministros  no  pue  ten  bailar  en  un  Tribu'iai  (|ue 
debe  cOíiDcer  de  caucas  que  necesitan  cuatro 
jueces,  que  el  mismo  proyecto  lo  está  inauífes 
tando.  ¿Por  qué  se  quiso  suprimir  aquella  giran- 
tía  que  determina  ijue  no  se  juzgue  con  mé  ios 
de  cuatro  ]VIinistro>?  Fué  só'o  por  economí  i.  i 
el  Senado  tuvo  necesidad  d¿  despreciar  esa  eco 
nomía,  rechazando  el  artículo  en  todas  sus  par- 
tes. El  hecho  de  que  las  Coites  de  Apsiaciones 
i  Suprema  han  estado  Con  cu  Uro  Ministros  ¿qué 
prueba?  Lo  m  sm  )  que  hi  dicho,  que  sólo  ■  on 
motivo  de  vicantes  ht  de  h  iber,  muchas  veces  i 
p  ¡r  m  icho  tiemp  i,  qie  'CUrrir  a  los  suplentes, 
P'>rque  es  preciso  co  isiderar.  en  cala  Tubuna', 
un  juez  implicado  por  lo  menos. 

Y  I  he  dicho  i  todivía  lo  creo,  que  efictiva- 
mente  habrá  gran  difi-ultad  pira  llenar  los  Tri- 
bunales nuevos;  p  ro  timbien  es  preciso  con 
vencerse  de  que  si  ha  de  hd>;ír  Tubunales,  es 
preciso  que  sean  como  debsn  ser:  pueito  que 
hai  hombres  aparentes  para  ellos,  1  énense,  pueí, 
como  cs  debido. 

Aunijue  la  Const^tU' ion  de  i<i¿¡  estableció  el 
número  de  cu  Uro  Alinistros,  mui  luego  se  vió 
<]ue  ni  alcaiiziba  cou  ellos  a  llenar  ias  necesida- 
des del  servicio  i  entonces  se  acordó  el  nombra 
miento  de  cinco.  Ahora,  pues,  si  estos  nuevos 
Tribunales  se  establecen  de  cu  itro  Ministros  i  se 
quiere  que  1  is  Fiscales  suplan,  digo  que  e>t  is 
jio  pueden  juzgir,  p  irijue  han  de  h  iber  conoci- 
do  en  las  causas  criminales.  Al  juez  de  L-itras 
será  también  inútH  llamarlo,  a  lo  uiéa.js  (lara  las 
causas  de  las  provincias  don  le  resida,  pues  ha 
de  estar  implicado  lo  mismo  que  el  Fisca':  ¿i  a 
quién  ^e  Jumará  para  sup  ente?  I  pudiendo  ahora 
Con  diez  o  catorce  mil  pesos  evitar  el  m  il  de 
llamar  rales  suplentes  ¿  v,t  (pié  no  se  ha  de  pre 
cave  ?  Y)  insisto,  señor,  en  mi  indicación.  A  mf 
me  duele  mucho  el  que  se  hagí  un  gasto  com  > 
éste  ¿  lero  i)ué  hacei?  O  se  hi  de  lesem.jeñ  ir 
bien  la  administración  de  justicia  o  no  se  h  in  de 
establecer  est  is  Tnbun.iles. 

E  srñor  Vial  del  Rio. —No  contesto  a  U  ob- 
servicion  ijue  ha  hecho  el  s -ñ  >r  Senador  preo- 
pinante sibre  la  dificult  i  1  de  que  loi  Fiscales 
«uplan,  porque  no  es  llega  io  el  caso;  a  su  tiem- 
po hiré  ver  ¡ue  no  h  li  lo  qui  se  dice.  Pero,  se- 
ñor, la  Corte  de   Apelaciones   está  establecida 


hace  tiempo  con  cuatro  Ministros  i  lo  mismo  la 
Suprema;  i  sin  embargo  luu  despacha  lo  sin  in- 
terrupci'in.  Contra  ea  :  argumento  me  parece 
que  nada  se  hi  dicho  ni  pue  le  decirse.  He  es- 
puesto también  que  a  pesar  ile  conocer  de  las 
causas  criminales  que  s  in  tantas,  la  Corte  Supre- 
ma se  pasa  un  <,  dos  i  hista  tres  meses  sin  que 
tengimos  que  llam  ir  a  los  jueces  de  Letras.  I  si 
esto  pasa  en  un  Tribunal  en  que  hii  tanto  cd 
mulo  de  cau~as  siend  j  también  sus  lVfini,trog 
viejos  ¿cómo  e-i  las  tjo'tes  nuevas  que  probable 
mente  se  deb^n  componer  de  jóvenes,  se  cree 
que  no  hibiá  bastante  con  un  nú  n-ro  de  M  nis- 
tros  igual  al  de  las  Cortes  de  Santiag;.?  Yo  insisto, 
Srñor,  en  que  es  bis'ante  el  núuierj  de  cu.iiro 
jueces. 

El  sen  ¡r  Presidente.  —  El  artículo  tiene  varias 
partes:  votaremos  p  ir  la  enmi  'od  i;  esto  es  si  i  is 
Cortes  se  couiponen  de  un  R  j;nte  i  cu  uro  Mi- 
nistros, o  nó. 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  eim  en  la  i  re- 
suhó  desechida  por  och  i  vot  is  cintra  tres  En 
se^ui  la  se  voló  ¡lor  el  anícul  i  i  f  lé  aprobado  por 
un  inimidad,  en  la  misma  f  ir  na  inserta  al  priu  - 
cip  o. 

Se  puso  en  según  la  di^c  ision  el  artículo  3." 
(jue  es  coir,  >  sigue: 

"  \i<r.  3.°  H  I brá  tanbien  en  estos  Tribu n  des 
un  juez  especia'  dí  h  icien  la,  ofo  de  comercio, 
otro  lie  ininis  1  otro  parí  las  causis  de  C  irte 
marc  allí. 

El  señjr  E.;iñi.  —  H  ii  un  1  indicación  presen- 
ta la  con  arre.;lo  a  este  ar  íc  i\  >;  una  indicación 
que  dice: 

i'Si  compon  Irán  asimisin  )  de  los  Mmistr.is 
especiales  |ue  desig  1  ir-;  1 1  or  lenanzi  que  pin 
cada  iMo  de  estos  Tribu  1  iies  espd  ere  el  Presi- 
dente te  la  Repúb  ica  coi  acii  ir  lo  del  Consejo 
de  Estadoii. 

E  señor  Presidente.  —  E  á  en  discusión  esta 
enmienda. 

El  sen  ir  Vial  d  -I  R'o.  — N  1  co  n.irend  )  a  ipjé 
es  e-.ta  reserva,  sen  ir.  Esiá  ic  ird  1  1  i  y  i  p  ir  la 
S  da  jiie  las  causas  de  h  ici  .-n  1 1  vengí  i  a  la  Cor- 
te Su  ire  na;  p  ir  c  ¡i^igi  eu  ■,  la-,  nuevas  Cor.es 
p  )r  ahora  n  >  tienen  q  lé  co  1  iccr  de  ca  isas  de 
hicienda.  Tenemos  u  la  I  1  jen  -la  que  só  >  la 
veo  alte'ar  en  una  parte  ,)or  e^ie  proyecto.  E>ta 
leí  lispone  que  un  juez  d-  cmn  re,  >  c m  su  su- 
plente, un  juez  de  mi  1  is  .-  m  mo  1  do-  j  en  era  I -s 
con  dos  sup  entes,  con  iz'an  de  l.i-  causas  mar- 
cía  es.  Li  úuica  ultera  10  1  que  tiene  el  pruyecto 
a-tual,  es  c  in  respecto  a  la  ('o  te  mucial,  que 
sóio  exqe  un  indivi  lu  )  cu m  I  1  1 1  leí  jeuerai  re- 
qu  na  1  is;  pero  se  ha  a  Iv  rti  lo  q  le  para  el 
nú  ñero  de  causis  m  ircciles  q  le  d -tie  hib-r  en 
las  provincias  será  bastante  un  j.-fe  inst'Uid  1  |ue 
pueda  d  ir  a  los  jueces  ig  1  I  i-  las  u  1  :iones  ■•  ■- 
nespondientes  pira  fular  c  ii  iciertí;  i  si  a  éste 
Silo  juez  se  a.;regi  im  sup  ente,  tanto  menos 
necesario  se  hará  ei  nú  ner  1  le  d  )s.  Alema-.,  si 
com  j  es  probable  i  se  anunció  en  otra  sesión  en 
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la  Sala,  litga  a  hhnhr^e  el  futro  militar,  queda- 
rán enlomes  icdutiilas  las  causas  de  esta  naiu- 
ralt  za  a  n.ui  pi  ra  cosa,  pues  sólu  tendrán  que 
cotnprendtr  iii|uellos  dtlilos  que  se  comtten 
contra  la  disciplina  militar.  Creo,  pues,  stñor, 
que  con  I(j&  tres  jueces  especialts  que  se  piopo- 
nen  para  estas  Cortes,  uno  en  sala  de  cunitriio, 
otro  de  minas  i  ilro  tn  sala  marcial,  está  bu  n 
conrebidi)  ti  ailíi  ulo  porque  no  se  necesita  mas. 

Kl  señor  Kgaña.—  Hemos  de  sentar,  r(  nio 
prir  cipio  preliminar,  que  t  n  cada  uno  de  e^tos 
Tribunales  se  ntcessila  una  ordenanza  especia', 
sin  la  cual  no  ha  existido  Tnbunal  alguno  ni 
puede  existir.  Cada  una  de  las  Audiencias  de 
Arnéiica,  conro  las  de  Es|';iña,  tt  nía  su  ordenan- 
za paiticular,  según  las  ciicunstancias  pcculia 
res  de  caria  una. 

La  tema  la  Audiencia  de  Lima  i  de  los  dt  mas 
puntos  de  An  énea,  ci  mo  i  utstro  pai.',  i  hasta  el 
Consulado  de  Chile  Itnia  i  tiene  su  ordenanza 
l^articular.  Es  esto  lo  que  quit  re  decir  la  ir  d'ca 
cion,  i  lo  que  paitce  muí  (on\enitnte  paia  que 
con  mejores  daios,  ccn  mas  se^uiidid  de  acier- 
to se  pioreda  |  <  r  el  d  bieino  a  deleiniirar, 
con  acueido  del  Constjo  de  Estado,  los  jueces 
especiales  que  debe  haber  en  rada  Tnbunal. 
¿Cóiiio  seria  regular  (|ue  tn  la  Corle  de  la  Sere- 
na, por  ejtmplc',  hubiese  el  mismo  número  de 
jueces  de  minen'a  que  en  la  Corte  de  Concep 
cion? 

Sin  emhaigo,  si  liaslase  uno  solo,  lo  delerini- 
nará  el  Piesidente  de  la  Repilhlica  con  anuen- 
cia del  Consejo  de  Estado;  si  no  bastase,  haria 
la  provisic/n  conveniei  te,  bitn  meditada,  i  no 
con  la  precipitación  que  podemos  hacerlo  aho 
ra,  sin  conocer  quizas  las  particulaies  circuns 
lancias  de  cada  provincia.  Cuando  la  lei  ha  que- 
lido  que  haya  esios  jueces  eípeciales,  es  para 
que  sirvan  de  contrapeso  f  n  el  Tribunal,  i  no  fe 
ahoguen,  por  decirlo  a^í,  sus  votos  entre  los  de- 
mas  a  quienes  se  asocian. 

El  artículo  quiere  que  hi^ya  uno  de  Minería, 
(jor  ejemplo,  i  a  mí  me  parece  que  no  basta  un 
solo  Ministro  espt  cial,  i  que  si  bastase  tendría 
que  conocer  de  mui  pe  cas  causas,  en  lo  que  el 
mal  no  podría  fer  gr;.nde,  o  en  aquellos  ramos 
en  que  no  hubiese  lanía  diferencia  de  c<  i  oci- 
inientos  entie  los  que  entienden  la  p'oftsitn  i 
los  que  nó. 

Por  tiltitno,  este  atlífulo  en  la  fe  rma  que  lo 
he  presentado  ¿']ué  p<  rjuic  ic  s  causaiia?  No  de- 
cimos que  no  hayan  Ministros  especiales,  sino 
que  los  haya;  pero  en  la  forma  que  acueide  el 
Presidente  de  la  Reptil)  ica  con  anuencia  del 
Consejo,  de  lo  cual  resultará  sin  duda  una  uti- 
lidad pública. 

Habria  otra  ventaja.  Supongamos  que  un  Mi- 
nistro de  Minería  no  bastase:  ya  en  este  caso 
seria  necesario  aguardar  que  la  lejiílatura  reme- 
diase la  necesidad  dentro  de  un  año,  ¿i  por  (¡ué 
habria  que  esptrar  un  año,  cuando  el  mal  fue- 
se urjenttí  Por  eso  se  díte  en  la  enmienda  que 


se  deja  al  Presidente  de  la  República  facul  ad 
[lara  dictar  las  ordenanzas  especiales  de  cada 
Tribunal  con  acuerdo  del  Constjo  de  Estado - 
Esto,  repito,  en  nada  perjudica,  i  por  consi- 
guiente, me  iiarece  que  debe  aprol)arse  la  refor- 
ma del  articulo  a  t]ue  m?  rt  fieío. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Se  han  sentado  a'gii- 
r.os  principios  por  el  señor  Stnadc-r  preopinan- 
te, que  ro  me  parecen  conformes  a  la  justicia  i 
a  la  esptriencia:  tal  es,  primero,  que  el  objeto 
de  r  onibrar  jutces  tsptciales  ts  paia  que  no  se 
confundan  sus  votí  s  entre  los  Ministros  legados. 
I  aui.  ciando  se  nombraran  tres,  ¿no  quedarán 
siempre  confundidos?  Sin  duda,  si  ñor,  los  Mi- 
nistn  s  especiales  r  o  se  ronibran  smo  para  que 
ilustieii  en  las  materias  econóniícaí  de  la  profe- 
sión, tn  que  ta.vez  no  están  instiuidos  los  toga- 
dos, i  para  esto  con  uno  es  bastante. 

Aurque  sean  treinta,  si  no  son  bien  instrui- 
dos haián  i  ada  o  peco  menos  que  nada.  Vo 
crto  que  seiá  bastarte  uno  de  minería  i  otro  de 
ccmercio,  porque  las  causas  sujtlas  al  Tribunal 
del  Noite,  no  serán  la  mitad  de  las  que  han  te- 
nido los  Tribiina'fcs  de  Santngí',  i  sn  embargo, 
las  Coites  de  Santiago,  han  ctntcido  de  todos 
aquellos  asuntos  que  deben  ir  a  la  de  la  Serena, 
i  ademas  de  t(  do>  los  de  los  (jIios  puntos  de  la 
República,  lanto  en  Minería  ce  mo  en  Comer- 
cio. Cor  cli.yo,  pues,  señc^r,  diciendo  que  no  se 
dtbe  aumentar  este  númercí,  porque  la  esperien- 
cia  ts  la  que  hace  conocer  ri'ejor  la  bondad  o 
necesidad  de  las  cosas,  i  esta  esperieucia  me  ha 
hecho  cc  nocer  ciue  con  un  juez  especial  ts  su 
ficier;te  en  materias  de  minas.  Lo  mismo  digo 
de  las  Coites  en  la  Sala  de  Comercio,  porcque 
con  un  individuo  sólo  se  han  despachado  cons 
tantemente  todas  las  causas  de  comercio  de  la 
República,  i  prc  babit  mente  las  Corles  del  Nor- 
te i  del  Sur  nti  tendrán  las  causas  que  han  teni 
do  las  de  Sat.tiago.  la  única  diferencia  que  hai 
en  la  leí  jtrtral,  es  en  ciarito  a  la  Corie  Mar 
cial;  pero  siendo  mucho  menos  el  número  de 
causas  de  que  deben  concctr  estas  Cortes,  i 
fancic  rándose,  cerno  es  probable,  la  abolición 
del  futro  militar,  quedará  removido  el  inconve- 
niente. 

Por  oira  parle,  he  dic  ho  el  señor  Senador  cjue 
es  preciso  dejir  al  Presidente  de  la  República  la 
fac  ultad  para  alterar  en  este  particular  siempre 
que  lo  crea  conveniente;  pero  es  nt  cesarlo  que 
tengfnios  prtseí  le  lo  cjue  fon  estos  votos  de 
rct  fifnza  con  ti  (le  liieino  cc-nlra  lo  que  acaba 
de  pre  nunciarse  la  C  amara  de  Diputados,  negán- 
dolo en  el  proyecto  de  leí  sobre  autoiizacie  n  |)ara 
dictar  la  ordenanza  del  servicio  doméstico.  Est^  i, 
pues,  por  la  lei  tal  ce  mo  está. 

El  señor  Presidente  — Yo  creo  recesario  i 
conveniente  que  cada  Tribunal  de  éstos  tenga 
fu  peculiar  ordenanza,  no  sólo  por  la  clase  de 
negocios  i  dificultades  que  pueden  ocurrir  en 
ellos,  sino  por  la  situación  i  circunstancias  parli 
culares  de  cada  provincia. 
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La  de  Concepciun,  perdió  sjs  archivos,  con 
rn  )  iv  )  de  l.i  guerra  de  in  lepjndenci  i  i  y  i  se  ve 
que  ésti  es  u  la  circutiíta  loia  q  le  feliz  ne.ite  ia- 
míiita  otro  [Juel)lo. 

1^  ir  otra  |)  irte  u  1  ne^' ) -.i  )  d.-'niyir  cuiUÍi 
en  una  provincia,  no  I  )  sena  tiiv  l  e  i  otra:  \\ 
lei  jeneral  d  -.i  ijue  tie  do  ;e  inil  pjio;  pan  arri- 
ba es  m  y  ir  cuantía,  per()  en  C  iil  )é  un  asa  u  > 
de  valor  de  tres  rnil  pjsoi,  ta  rlbien  po  l'ia  lla- 
marse mayor  cuantía  i  sin  em'iirgo,  la  leí  no  lo 
establece  así 

Yocieo,  señor,  que  en  cuanto  a  mi  lería,  es 
necesario  que  h  cy  i  en  Coq  ii;n')o,  p  )r  lo  iné  i  n 
dos  juec-;<.  No  debdin  )s  ñ  ir  sólo  e  i  I  )s  c  m  )  ;i- 
mientos  de  los  jueces  to:^  i  1  >  ^  p  i  ;í  au  i  |U  ;  en- 
tienJm  pjrfe  ;ta  ne  ite  l.i  orJmaui  d  .-I  raní  >, 
sieraore  son  abiolutame  ite  necesan  a  I  js  c  hi  ) 
cimientos  profesión  i!es  le  1  )3  mi;ieroi  para  fa- 
llar en  las  causis  de  dii-h  i  r  im  i;  i  y  i  q  le  n  >  se 
ha  podido  establecer  u  i  TnSu  lal  de  ni  n;ríi, 
déjense  pues,  h  j  ubres,  que  o  jn  )',cin  a  f  >  id  >  la 
práctica. 

Ahora,  en  Concepjio  i,  n  i  hai  nr  las,  es  v;r- 
da  J;  pero  puede  hiberlas  despu  ;s,  i  s  )bre  t  )  io, 
esta  es  un  i  autorización  ic  la  cual  elG  ibie-n  >  no 
puede  abusar.  Yo  timbien  negaré  el  v  )t )  de 
conñinz  i  en  a  ¡u  el  las  in  nenas  en  q  le  puedi  ata- 
carse las  libertades  públicas  i  en  q  le  se  higi 
sufrir  al  ciu  i  id  mo;  pero  no  e  i  otro;  caso;,  co- 
m  )  el  p'esente  Por  ahora  y  5  n  i  sé  3¡  seainec:- 
sarios  d  )s  jueces  de  m  n  ;rí  i;  i  c  m  res  );cto  a  1  >; 
de  la  C  )rte  M  ircí  d,  estol  por  lo  q  i ;  h  i  li  :'i  )  el 
sen  IX  Sena  i  ir  preopin  inte,  p  jrq  i  ;  e  t  is  c  lu-.  is 
serán  mui  p  icas,  s  i  icio  lá  i  1  )se  la  ib  )'ici  )  i  del 
fuer  )  militar. 

Sí,  pues,  hi  le  hiber  u  ii  partí  -ulir  or  lean- 
za  para  lo  ■  Tnban  iles,  ¿  i  ¡r  qiaé  n  )  dej  ir  al  G  )- 
bienio  fjrniirli,  coi  ¿cuerd  i  d.-lCoisejo  de 
E-tido? 

H  li,  como  ic  iho  de  letir.mach  is  ir;  ris'.a  i- 
cias  diferentes  a  |'ie  ateider:  en  u  i  is  paitos 
existen  e-t  ibleciuTeit  is  le  in-nis  o  n  g  1:1  os  de 
comercio  en  itr  is,  ca  ;rp  h  -n  litares  en  otros;  i 
¿1  i'é  1  está  e  1  ni  li  actiiii  1  |  le  el  Ej  :c  iti^r  )  p  ir  i 
ob-ar  op  irtii  une  ite  c  n  a^re^l  >  a  las  distint  is 
cir.'u  i^tanci  is  i  S' tuición  p3;u'iar  -de  ca  i  a  pjí  - 
b'ij?  Creo,  pues,  rjue  sin  tein  ir  s ;  p  )  1  11  'lej  ir  al 
G  ibierno  esta  facultad. 

El  sen  ir  Egiñi.  -E;  preciso,  sen  ir,  tener 
presente  en  la  bscusi  n  de  este  artí  :uli),  qué  es 
lo  que  hi  I  I  -ri  lo  n  lestro  reg'anaento  de  a  l'm- 
nistracion  de  justicii  al  llamar  pira  la  de:isi.)n 
de  las  causis  a  los  Ministros  especiales,  o  pira 
qué  fin  ha  juerido  |ia  n  irl  is.  N  )  ha  q  lerid  1  ha- 
cerlo para  que  den  -.u  dictamen  n  lustren  a  los 
juei'Ss  soiainente;  sino  pa'a  otro  fio  mis  im  )  ir- 
tante.  I'  u"  las  leyes  inti:T;jaj  los  lueees  irán  obli 
ga  I  ís  a  II 1  n  ir  iierito;  p  ira  c  in  .u  t  irlos  i  recihir 
la  iluítracion  conv.-n:ente:  1  cu  in  1 1  la  lei  dij  ) 
que  hub  ese  jue ees  esperiales  que  ausiliasen  a 
los  MÍTÍstroi  pr  ),)iet  irio  ,  fué  p  )r:iue  riuiso,  no 
só'o   que    besen    ilustración    sin)    que  juzgasen 


por  sí.  Esta  es  la  raz  in  p  irque  he  dicho  q  le  no 
lebí  ah  luirse  o  confuidirse  su  voto  entre  los 
de  loi  togidjs,  porqie  en  los  asuntos  para  cuya 
intervención  son  llamiios,  tienen  igual  autori- 
d  1 1  que  ellos. 

El  cuanto  al  núm;ro  ¿có  no  se  po  irá  creer 
q  le  en  la  S;rena  será  bastante  un  juez  especal 
de  minería?  ,\un  dos  me  parece  que  no  seiái 
l)istantes  Pero  sobre  tojo,  esto  debe  dejirse 
al  pru  lente  arbitrio  del  Presidente  de  la  Repú- 
b  ica,  con  acuerda  del  Cinsej  jde  E.tado. 

Con  respecto  a  la  ordenanzi,  na  la  hai  casi 
q  le  decir  después  de  lo  que  hi  espuesto  el  se- 
ñ  )r  Presidente;  pues  de  todos  modos  es  necesa- 
rio persn  idirse  que  esta  ordenanzi  peculiares 
una  cisa  esen;iaiísimi;  el  Gaoier no  puede  dic- 
tarla acerta  límente.  Yo  no  he  dich  >  ni  q uend  > 
de::ir  que  se  deje  al  Gobierno  un  i  f  icu'tai  sem 
piterna;  pero  sí  qae  se  le  de  la  de  h  icer  1)5 
n  imb.arriientos  necesarios  atendien  1  )  a  lis  cir 
cunst  lucias  i  necesiiade;  de  cala  prok'incia: 
pue  le  ser  precij )  dentro  de  un  mes  d  is  jueces 
dec)m3rcio,  porejímp'o,  i  eitóic-í  pueden 
nombrarse.  En  esto  juzga  qie  id  pie  le  haber 
ab  J  s  )   i ,'  p  irt ;  d  i'  G  ibiern  ). 

El  s  --ñor  Via'  díl  R'O.  -M  ;  permitirá  el  sen  ir 
Presi  lente  h  i -er  un  obiervacion  que  se  me 
hibia  olvi  iai).  El  error  q  le  se  comete  en  los 
juicios  le  mineríi  es  perjudicialísim  j  a  los  liti- 
gititesde  ni'ni-;:  se  dirá  que  en  la  Serena  hai 
bistmtes  mineros  q  le  pueJ  :n  llenar  estos  des- 
tii);,  p  iri^ue  ciilqu'er  hombre  que  logra  la 
i'.asuilidid  d  :  en:  ¡ntrar  un  i  mina,  y  i  se  hice 
minero.  Ei  Sintiagí  hai  sujetos  de  los  mis 
rico;  paesiben  bistmte  ei  esti  miteria,  i  sin 
e  n  1  ir.5 )  e  1  Si  itiago  no  hai  q  lien  q  liera  admi- 
tir este  destín  a,  ciusa  p  ir  ]ae  h  i  hib¡  lo  necesi 
dii  di  njnbrir  un  ínterin  )  o  suplente,  i  aun 
a>í  n  )  so  1  p  i'os  los  casos  en  q  le  u  la  causa  ha 
esta  i  )  cu  itro  o  s-is  niüei  paralizila,  porque 
el  in  livi  luo  suo'en'e  euá  mip'icaio.  Pues  bien, 
esto  niism  )  será  lo  i  1 ;  p  1 :  I  '■  su:e  1er  en  la  Se- 
rena, a  pes  ir  de  qiehii  in  1  th  is  personas  qie 
pued  :  1  d  ise  n penar  e-t  js  d  ;stiii  )S. 

K'  sen  )r  Presidente. — Se  prireie-á,  pues  a 
votar  sobre  si  se  aaraeba  o  n  1  la  enmiendi  del 
sen  ir  E.;añi. 

Veriñ:aJa  la  vota  tion,  reiu'tó  desechada  por 
nieve  votos  courad);.  Al  proceder-,e  a  votar 
sobre  el  artículo. 

El  sen  jr  E  ^111 1.  — D  j  1:  señor,  yo  pid  )  que  se 
suspen  la  la  opiracion,  poriue  no  sé  ahora  si 
bista  un  juez  o  d  is  en  las  causis  de  minas. 

El  señor  Presi  lent  ^  —  iVIui  b'en,  sen  )r,  se  sus- 
()ei  le  para  otra  sesión. 

S -•  p  Jso  en  discu  iion  el  artículo  11,  que  es 
como  sig  le 

"\Kr.  II.  La  Cirte  S  i.ircma  de  J  jsticia 
se  c o  npa  idrá  en  lo  s  icesivo  de  un  Presidente, 
tres  Ministros  i  ui  Fiscil,  i  la  de  A  le'aciones 
de  Smtiag  1  se  c  mipandrá  también  en  lo  suce- 
sivo, de  un  Rejente,  tres  Ministros  i  dos  Fisca 
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les,  uno  pira  las  cimas   civiles   i  de  ha':i¿iii.i,  i 
el  otro  para  las  criminales  n 

El  señor  Vial  del  Rio.— Na  estoi  convenido 
en  el  número  de  dos  Fiscales,  uno  para  lo  civil 
i  otro  para  lo  criminal.  Si  no  estuviesen  creídas 
las  dos  Cortes  que  ha  acordid)  la  Sala  hayan, 
seguramente,  que  me  prestarla  a  ello;  paro  cuan- 
do van  a  minorar  en  gran  [larte  las  causas  de  la 
Corte  de  A,)elaciones  de  S  mtiag  >,  a  consecuen- 
cia del  establecimiento  de  las  dos  nuevas,  creo 
innecesario  el  número  dedos  Fiscales.  Hai  otro 
artículo  (jue  dice,  que  se  suprimen  en  Siiitiago 
i  en  ('oncepci'in  los  Aientes  Fiscales,  i  m;  hago 
cargo  de  él,  ¡lorque  la  obiervaci  in  que  voi  a 
hacer  es  op  jituna  para  este  artír;ulo  que  se 
discute. 

El  /Xjente  Fncal  en  Santiigo  es  de  muí  p  )ca 
necesidad,  o  quizá  de  ninguna  en  el  estado  ac- 
tual de  las  Cortes.  Y  )  cu  in  lo  fui  Fiscal,  obser- 
vaba los  trabajos  del  ajenie,  i  estoi  seguro  que 
con  dos  horas  en  la  semana  p  (dría  despa  :har 
todas  sus  atenciones;  pero  no  sucedería  así  cier 
tamente,  si  se  considerasen  a  los  .'Kjentes  Fisca- 
les tales  como  debian  ser;  iius  sus  funcÍDnes 
pecu'iares  fueron  variadas  |)or  un  Senado-Con 
sulto.  I-os  Ajentes  Fiscales  [)or  las  leyes  han 
sido  creados  para  h  icer  ajíntes  del  Fiscal,  1 
como  y.)  los  he  visto  dssp.ichar  en  Luna  h  i  sido 
en  esta  forma.  Los  espedientes  de  que  tienen 
que  ocuparse  los  Fiscales  los  examinaba  primero 
el  Ájente  i  después  hacia  relación  al  Fiscal  de 
todo  su  contenido,  i  aun  muchas  veces  le  hacia 
redactar  los  informes  o  vistas  que  debian  darse. 
Otras  veces  sólo  daba  un  detalle  de  todos  los 
puntos,  i  SI  en  Santiago  se  hiciese  así,  entonces 
tend'ia  tiempo  el  Fiscal  pira  llenar  todas  las 
atenciones  pro|)ias  del  oficio  i  el  ájente  tendría 
también  mucho  de  qiieocuparse.  Creo,  pues,  que 
un  Fiscal  con  su  ájente  tal  cual  lo  acabo  de 
designar,  es  lo  bastante  paia  la  Corte  de  apela- 
ciones de  Santiago, 

El  señor  Fgiña. — Me  parece  conveniente  tjue 
para  que  sea  mis  fácil  la  discusión,  se  divida  en 
las  diferentes  partes  de  que  consta  este  arlículo. 
Una  pirie  es  la  <iue  trata  de  los  Ministros  de  la 
Coite  Suprem  I  ile  Justicia,  otra  de  los  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  i  otra  de  los 
dos  Fiscales  para  esta  misma  Corte.  Así  se  verá 
SI  hade  haber  tantos  M  nistros  i  tantos  Fis- 
cales. 

Kl  señor  Presidente — Está  bueno,  así  lo  ha- 
rem is  después. 

Siendo  la  hora  .ivanzida,  se  lcvaiit'5  la  sesión, 
que  lando  en  tabla  pira  la  próxima  la  discusión 
de  los  restantes  artículos  diferidos  del  proyecto 
de  lei  sobie  establecimientos  de  Cortes,  la  indi- 
cación pendiente  sobre  abolición  del  fuero  mili- 
tar, el  pioyecto  de  lei  sobre  nueva  planta  del 
Ejército,  I  las  solicitudes  particulares  de  don 
Bartolomé  Gómez  i  don  Francisco  de  Paula  Ma- 
rá mbio. 


ANEXOS 
Núm    46 

Transcrib)  a  V.  E  el  proyecto  de  lei  que  esti 
Cámua  hi  temdo  a  bien  acordar,  a  consecuen- 
cia de  la  moción  presenta  ia  por  el  Dip atado  don 
Fernando  Lazcan  5,   que  orijinal  acompañ  k 

"ARncitL'j  PKiMEKO.  Todojuez,  ante  qiien 
se  hiciere  cesión  de  bienes  o  que  decretare 
la  fjrmacif)n  de  un  concurso,  formará  i  con- 
cluirá al  mismo  tiem|jo  en  el  término  de  quin- 
ce di  is  un  proceso  esp-^cial  dirijido  a  in  ]ui- 
rir  si  el  célente  o  concursado  es  culpable,  con 
arreglo  a  las  leyes  d -I  atraso  en  que  se  halla.  El 
fi.cal,  o  el  que  h  igi  sus  ve  :es,  es  pa  te  directa  i 
estáobligiio  a  pedir  que  se  lleve  adelante  el 
proceso  mdagitorio,  a  cuyo  fin  le  comunicará  el 
jiez  su  resolución  para  que  lo  forme. 

Akt.  2."  Si  el  proceso  manfestare  la  incul- 
pabilidad del  deudor,  el  juez,  previa  la  au  liencia 
del  ministerio  fiscal,  s  )r)reseeiá  en  la  causa.  Po- 
drá, sin  embargo,  ésta  ser  continuada  de  oficio, 
a  petición  del  ministeri')  púb  ico  o  de  cualquie- 
ra del  pueblo,  p  )r  nuevos  hechos  que  no  se  hayan 
tenido  presentes  tn  la  formación  del  proceso. 

.A«r.  3  "  Si  en  la  ce-.ion  de  bienes,  en  la  for- 
mación del  concurso  o  en  el  proceso  indagato- 
rio que  debe  formarse,  aparecieren  presunciones 
de  culpabilidad  o  fraude  en  el  deudor,  se  le 
pondrá  inmediatamente  en  prisión  i  se  le  juz- 
gará por  el  juez  compefente  como  reo  de  quie- 
bra fraudulenta. 

Akt.  4."  Los  fiscales  o  los  que  ejerzan  sus 
funciones  son  obligidos  a  acusar  los  reos  de 
quiebra  fraudulenta.  Cualquiera  del  pueblo  pue 
de  coadyuvar  la  acusacuui  fiscal. 

D. os  guarde  a  V.  E.  -  S  intiago,  Julio  i  2  de 
1815. -Ramón  Luis  Irakráeav.\l. — Ramón 
lien]if,),  D.putad  )-Secretaiio.— A  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  Senado. 


Núm   4? 


Soberano  Señor: 

D  <n  Birtolomé  Montero,  por  el  tutor  i  cura- 
dor de  los  menores  hijos  del  finado  don  Este- 
ban Mai'zanos,  en  la  forma  mas  respetuosa, 
dig  :  que  el  padre  de  los  pu|)ilos  por  (¡uienes 
represento,  fué,  por  desgracia.  Intendente  de  la 
provincia  de  Concepción  durante  cierta  época 
de  la  guerra  civil,  en  que  se  vio  envue.ta  la  Re- 
|)úbhca  en  los  años  de  iSíq  i  1830. 

La  exaltación  de  aquellos  tiempos  en  que  las 
divisiones  ¡lolíticas  (]ue  enconaban  los  ánimos 
de  loí  particulares  i  de  la  fuerza  armada  no  da- 
ban a  los  helijerantes  i  sus  partidarios  otros 
recursos  q  le  los  que  podia  proporcionarles  el 
territorio  sometido  a  las  armas  de  los  conten- 
dientes, obligaba  a  las  autoridades  a  echar  m mo 
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de  fondos  c¡ue  llenasen  las  i  xijt  nf  ias  de  ejérciirs 
o  desiaci  1111.1. i(  s  de  tuttza  aitn.'da,  qie  |  or  lo 
comiin,  no  contaban  (ci  nm  "^e  ha  cichi)  siró 
con  los  re<  iirsi  s  que  ]  odian  b  marse  de  las  icfi  - 
íoren'as  i  cfii mas  ¡P^ca  es  sujtlas  a  'os  [jui.tos 
que  estaban  ct  u|  atido. 

En  aquella  dt-ígta<  i^da  é\  oo,  i  en  la  situa- 
ción ptnosa  que  aoba  de  describirse,  ejtrció  la 
Intendencia  de  Concepri(/n  el  |  adre  de  mis  pu- 
pilos, i  necesitó,  por  lo  mismo,  mandar  que  se 
hiciesen  eilreg;  s  al  tjérciio  que  ocupaba  aque- 
lla provir.cia,  ejeicitndo,  sin  duda,  en  la  óiden 
délas  mencionadas  enliigas,  los  gastos  ordina- 
rios que  dtbian  hacer  las  tesorerías  nacKnaks 
en  estado  de  paz. 

Nii  puede  tulpai^e  al  finado  don  Esteban 
Mar.zanfs  |  or  aquellas  medidas  a  que  le  obligó 
la  situación  pen(  sa  de  su  Gobuiro,  i  ti  dtbet 
de  (Vitar  males  i  desóidtnes  de  mayor  trascen- 
dencia, cerno  hubieran  sido  U  s  estragos  causa- 
dos por  la  fuerza  armada,  que  si  hubiese  care- 
cido absolutamente  de  los  lecuisos  que  le  pro- 
porcionó la  autoridad,  habiia  ptrdido  del  lodo 
la  moral  i  disciplina,  i  habiia  (  currido  sin  duda, 
al  saqueo  i  destrucción  de  las  pob'aciones  que 
ocupaba. 

Ademas,  el  finado  Manzanos  se  vio  ccmpebdo, 
digámoslo  así,  a  la  adopción  de  aquellas  medi- 
das que  no  hubiera  p(dido  tvit?r  de  manera 
alguna,  hallándose,  ci  mo  fe  hallaba,  bajo  la 
irflutrcia  de  la  fuerza  aimad?,  que  no  le  habiia 
dejado  pioceder  de  otra  marera. 

Las  Ityes  est&b'ecidés  pata  las  ciicunstarcias 
ordinarias  i  paia  la  épi  (  a  de  la  paz  i  de!  orden, 
ro  pueden,  sin  ttmeimo  absuido,  rfgular  i  de 
cidir  las  ocurrencias  que  sobievientn  en  épocas 
difíciles  i  estraoidinaru  p,  cono  'on  las  que  en 
las  guerras  civiles  hací  n  variar  ti  óiden  i  arreglo 
de  las  cosas. 

El  Supremo  Gobierno  ctrcció  niui  bien  la 
evidencia  de  estos  principios,  cuando  se  trató 
de  juzgar  las  cuentas  de  tx-Ir  tt  noente  de  la 
provincia  de  Coquinbo  don  Francisco  Sairz  de 
la  Peña;  i  a  pesar  de  que  este  individuo  ro  co- 
rrió los  azares  ni  estuvo  colocado  (ci  mo  Man- 
zanos) en  el  teatro  piincipal  de  la  guerra,  creyó, 
no  ibslaite,  que  debia  pedir  a  la  Lejislatura  la 
promulgación  de  la  lei  de  12  de  Setiembre  de 
1832,  en  que  se  declaró  que  la  época  guberna- 
tiva del  mencionado  Sainz  de  la  Peña  fué  de 
circunstar cias  ettraoidinarias,  i  que,  per  lo  mis- 
mo, no  seiviiia  de  obstáculo  para  la  aprobación 
de  las  cuentas  del  mencionido  den  Frarcisco 
Sainz  de  la  Pt  ña,  lo  que  éstas  excediesen  de  los 
gastos  prevenidos  per  la  lei  en  el  orden  ron  un. 

Sairz  de  la  Peña,  mtdiante  esa  medida,  no 
fué  víctima  como  lo  ha  sido  el  psdie  de  mis  pu- 
pilos, de  pelensiones  tvarzadas,  de  desftjoe 
inletdirc;cn  en  sus  bifres,  i  de  ri  sponsabilida- 
dt  s  que  sin  justicia  se  habí  ian  her  ho  pesar  ce  ti- 
ra él. 

El  espediente  que  acompaño  bajo  el  niímero 


I,  manifestaiá  a  Vutstta  S(  heranía  el  embarga 
que  se  hizo  a  don  Esteban  I  cr  los  Ii.tt nder.tes 
deCcnrefCun  i  Maule,  aun  antes  de  que  las 
tes(  retías  i  t  n  p'eados  fiscaU  s  hiciest  n  retbrno 
alfjuno  f  cnlia  él. 

Fe l'zmt  t  le,  el  vij;or  teníz  de  aquellas  medi- 
das que  dtspc'jiban  al  padie  de  mis  pu]  il(  s  de 
sus  iini(os  leciiisi  s  paia  ^ubsistir,  i  que,  p(jr  el 
encono  del  ¡aitido,  lo  obligainn  a  abandi  rar  la 
prt  vircia  i  asilarse  en  esta  ca|  ital,  fueron  mo- 
deradas por  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  que 
reprim  ó  el  ataque  contra  el  inculpable  1  hi  r.rado 
don  Juan  Esteban,  en  cuanto  le  perciiitu  r(  n  sus 
atribuciones. 

Sin  eniliaigo,  ccmo  veréis  en  el  espediente 
signado  con  el  niínuro  ?,  los  Ministios  de  la 
Ti  soitiía  de  Coi  cepi  ii  n  siguen  pioreso  contra 
la  tt  st;  me  rlaiía,  demandando  la  re-poiisabili- 
drd  del  ex  Intei  denle,  padre  de  nii->  pupilos, 
para  que  pague  con  sus  bienes  las  cantidades 
que  las  ciicunstancias  estiaoidinónas  de  la  épo- 
ca de  su  Gobierno  lo  pusition  en  la  necesidad 
de  mandar  entregar  para  los  gastos  de  la  fuerza 
armada  a  It^s  ministros  tesoreros  de  aipiella  pro- 
vincia. 

Veréis  también  que  ame  los  Tiibunales  de 
Justicia  fué  tan  exatta  la  paiitdad  de  la  época 
en  que  ge  berro  Manzanos,  i  la  de  aquella  en 
que  gobernó  Sainz  de  la  Peña,  que  la  I  ustiísi- 
ma  Coite  de  .Apelaciones  en  Sala  de  Hacienda, 
no  se  atrt  vio  a  juzgar  la  demanda  de  los  Minis- 
tios  Tesoreros  de  Concepción  sin  oficiar  al  Su- 
(lemo  Gobierno  por  el  decreto  pata  que  se  pi- 
dice  a  la  I.ejislalura  una  lei  semejante  a  la  que 
se  libió  con  relación  al  Gcbieino  de  Sainz  de  la 
Peña. 

Deígracisdan  ente,  la  falla  de  peisonciía  por 
los  I  upilos,  mis  lepresemados,  dejó  sin  efecto 
aquella  saludable  medida;  porque  no  hubo 
quien  dilijenciase  i  ajilase  obiener'a,  i  de  ebo 
les  ha  lesultado  ro  sólo  el  grave  nial  de  estar 
despojados  del  fundo  ne  mbrado  las  nVegas  de 
TalcahuanOi',  que  se  halla  en  secuestie)  por 
mas  de  catt  ice  a  quinee  iñif,  i  tuyos  picduc- 
tt  s  peicibe  la  Tesor.ría  de  Concepción,  sino 
también  el  inmenso  peiju'cio  orijinado  por  los 
empeños  que  hün  necesitado  contiaeise  paia  su 
educación  i  subsistencia. 

Aun  hai  otics  procesos  nacidos  del  mismo 
oiíjen,  que  se  ajilan  t;mbien  tontra  los  meno- 
res por  quienes  represento,  i  que  hallar  dose 
pendientes,  no  puedo  sujetarlos  a  la  inspección 
de  Vueslia  Se  beranía. 

A  tcnsecuentia  de  lo  espuesio,  espero  (.ue, 
paia  srlvar  les  pequeños  lestos  déla  foiluna 
que  el  (  adíe  de  mis  repiesent:  dos  dejó  a  sus  hi- 
jes,  os  siivais  declarar:  que  la  época  en  que  el 
ex  Intendente  don  Esteban  Manzants  ge  berro 
la  provincia  de  Concepcie.n,  fué  estraordinaria,  i 
que,  por  consiguiente,  no  pueden  perseguirse 
los  bienes  de  la  testamentaria  ni  los  fiutos  que 
han  pioducido  i  que  produzcan,   por  los  gastos 
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que  durante  el  tiempo  de\  espresado  Gobierno, 
excedieron  a  los  prevenidos  por  la  leí  en  el  or- 
den común. 

Por  tanto,  a  Vuestra  Scbeiaría  suplico  se 
sirva  librar  la  leí  del  caso  en  la  forma  pedida. 
-    Barlolome  Monteto. 


Excelentísimo  señor: 
Don  Esiéhan  Manzaios,  ante  Vuestra    Exce 
lenria  Sígiin  derecho  digo  que,  poi  vanas  i  con 
teites  noiicias,  he  sido  impuesto  de   que  la  i  há 
<  ara  i  hacitndós  de  la  testamentaiía  de  mi  fina- 
do padre,  siías  en  las  provincias  de  Concepción 
I  el  Maule,  han  sido  secuestradas  de  órdtn    de 
los  respeciivi'S  Intendentes;  que  se  e'tán   estra 
yendo  ganados  de  ellas  i  que,  por  fin,  se  activa 
su    deteri(>ro   de    un    nK,do   que  si  continuase, 
bien  pronto  quedarian  reducidas  a  solo  los   te- 
rrenos i  edificios.   Ceiciorado  de  que  estos  pro 
cedimienlos  no  deben  su  oríjen  a  mandato  algu 
no  de  Vuestra    Excelencia,  reclamo  de    ellos    i 
me  atrevo    a   es|)erar    que    Vuestra    Excelencia 
pondrá  téiiiiii.o  a  los  enormes  peijuicios  queson 
consiguiente  s. 

Yo  no  atino  con  la  denominacit.n  propia  que 
debo  dar  a  la  injerencia  que  la  autoridad  políti- 
ca de  esas  provincias  ha  tomado  sobre  estas 
propiedades.  Si  ella  tmana-e  de  solicitudes 
particulares,  ese  sena  un  juicio  entre  partes,  i 
tn  tal  caso  no  son  los  Intendente  a  quienes  lla- 
ma la  lei  para  su  conocimiento;  por  el  contrario, 
los  inhibe  espressmer.te  i  declara  por  abusiva 
cualquiera  iniervencic  n  suya  en  materias  judi- 
ciales. 

Secueslio  c(  mo  a  funcionario  no  puede  ser, 
porque  eso  equivaldría  auna  residenf  i.--,  i  no 
son  los  Int<ndentesa  quienes  C(  nipete  decie- 
tarlas,  ni  mucho  menos  erijirse  en  jueces  de 
ella 

No  [  uede  ser,  porque  aun  que  ros  halhise- 
nios  en  ese  caso,  un  secuestro  st  lia  el  resultado, 
la  consfcuí  ncia  del  juicio  (oncluidoi  ejetuta- 
riado,  nó  su  principio  i  primer  paso.  No  puede 
ser,  finalmci.te,  poique  aun  en  este  raso  se  bus- 
caría el  d( minio  esclusivo  del  senté  nt  isdo  en 
residencia  i  jamas  se  confundiiian  las  piopieda- 
des  de  una  lesiamt ntüía  ni  seiviria  de  prttesto 
la  posesión  pioindiviso  de  sus  bienes. 

Menos  putde  ser  confiscación.  Vuestra  Exce- 
lencia sabe  que  ese  odioso  invento  del  derecho 
gótico  ha  sido  destiuido  p(  r  nuestias  leyes  pa- 
trias; que  lo  al  ¡onece  n  i  deleitan  i  (pie  no  ha  i  un 
código  fundamental  de  cuantos  se  han  es<  rito  e  n 
este  siglo  a  la  luz  de  la  filosoíía  i  bajo  los  auspi- 
cios de  la  libertad,  que  no  declame  contra  esa 
lei  opresiva,  i  la  haya  boirado  del  catalogo  de  las 
que  han  de  rtjir  nuestras  acciones. 

Aunque  Chile  no  hubiese  llevado  la  vanguar 
dia   en   este    paso   de   ilustración,  sabe  Vuestra 
Excelencia  a  qué  autoridad  correspondía  dictar 


confiscaciones,  i  que  aun  en  tal  caso  no  era,  por 
cieito,  de  los  intendentes  de  dtmde  debmn 
partir. 

Por  cualquier  asj'ecto,  pues,  que  se  mire  este 
procedimiento,  él  d.-íja  en  descubierto  notable  al 
intendente,  mientras  sea  inviolable  el  sagrado 
derecho  de  propiedad,  mientras  ella  no  pueda 
atacarse  impunemente,  mientras,  en  fin,  hayan 
en  Chile  gaianiías  sociales.  Creo  de  buena  fe  que 
todos  estos  miramientos  han  padecido  a  un  mis- 
mo tiempo  una  invasión,  i  c)ue  la  autoridad  su- 
balterna que  la  comete,  debe  ser  contenida  por 
la  Suprema  Potestad  Eiecutiva,  a  cuyo  ramo  co- 
rresponden lits  facultades  que  ejercen  los  inten- 
dentes de  pifivii  cia. 

En  la  de  Concepción  se  van  pluralizando  los 
actos  de  esta  naturaleza,  i  creo  que  esto  es  debi- 
do a  la  distancia  en  que  se  bailan  las  autorida- 
des supremas,  cuyos  ejemplos  de  respeto  al  sa- 
giado  derecho  de  propiedad  parecía  mui  justo 
que  se  imitasen  por  las  subalternas.  Sírvascpues, 
Vuestia  Excelencia,  dictar  un  dicreto  que  ponga 
término  a  los  resultados  (jue  necesariamente  de- 
ben producir  esos  actos,  porque  si  hoi  el  perjui- 
cio es  todavía  romo  uno,  mañana  seiá  como 
ciento.    Para  evitarlo, 

A  Vuestra  Excelencia  suplico  se  sirva  mandar 
lo  que  llevo  pedido,  por  str  de  justicia,  etc. — 
Esteban  Manzanos. 


Excmo.  señor; 
Don  Esteban  Manzanos,  ante  Vuestia  Exce- 
lencia, según  derecho  digo:  que,  teniendo  dalos 
positivos  de  que  los  Intendentes  de  Cí'ncepiion 
i  el  Maule  han  i  cupado  no  sólo  mis  bienes  pro- 
pios sino  también  algunos  de  la  testamentaiía 
de  nii  padie,  piocedit  ndo  a  embargarlos,  i  'o  que 
es  mas  nc-table  a  ronsumir  ganados  que  se  están 
estiayendo,  leprtst  nlé  estos  excesos  al  Supienio 
(ji  bieino,  buscando  ?¡\\  un  remidió  que  me  li- 
beitase  de  la  dolorcsa  necesidad  de  seguir  una 
instancia  f ontra  es(  s  funcit  narios  por  las  infrac- 
ci(  nes  de  la  lei  fundamental  i  aitoptli;  miento 
de  las  garantías  que  se  envuelve  en  es(  s  pioce- 
dimiinios.  Mas,  el  decielo  que  en  debida  forma 
presento,  me  p(  ne  tn  el  lance  que  yo  deseaba 
evitar,  mandándome  reunir  al  Supremo  Poder 
Judicial  st  ñaiado  pe  r  la  misma  lei  para  ]  i  ner  al 
ciudadano  al  abrigo  de  l(  s  atsques  contra  las 
gaiantías,  i  paia  reparar  las  infracciones  de  la 
Convtilucii  n.  El  simple  lelato  del  hecho  las  ma 
nifiesla  teiniinantenii  i  te.  El  ailíctilo  i  7.  capí- 
tulo 3."  decide  que  ningún  ciudadano  sea  pri- 
vado de  los  bienes  que  1  osee  o  de  aquelle  s  a 
que  tiene  lejítinio  deierho  ni  de  ina  parte  de 
ellos,  por  pequeña  que  sea,  sino  1  n  virtud  de 
sentenria  judicial.  Esta  garantía  de  la  piopiedad 
ha  sido  atarada  dirccian  ente  i  aun  i>  as  allá  de 
lo  que  el  mismo  artículo  detalla,  poieji.e  no  sólo 
estoi  despejado,  sinei  que  también    se   han  con- 
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sumido  propiedades  inias  i  de  la  testamentaría. 

1\  r  otra  parte,  la  Carla  Constitucional  trazó  la 
órbita  en  que  dthian  j  rar  los  intendentes,  i  el 
prciCedimierUo  querellado  traspasa  ese  círculo,  i 
tle  consiguit-nte,  infrinje  la  le'  que  estableció. 
Estos  ataques  a  ella  se  van  pluralizando  i  luego 
se  venan  jeneralizados  si  la  autoridad  destinada 
a  contenerlos  pudiese  manifestarse  indiferente. 
Penetrado,  pues,  de  que  esta  Corte  Suprema 
proffsa  un  santo  respeto  a  la  lei  fundamental  i 
mira  con  horror  sus  infracciones, 

A  Vuestra  Ex"elencia  suplico  se  sirva  decía, 
rar  haberlas  en  los  iirocedimientos  indicados,  i 
que  los  bienes  deben  liesemSjigarse  inmedia- 
tamente, declarando  asimismo  1 1  responsabilidad 
p  jr  los  q^ie  se  han  co.isuniid'i,  por  ser  todo  con 
forme  a  justicia  que  coi  costas   pido;  juro,  etc. 

Otrosí:  Si  la  iustificacion  de  Vuestra  Ex:elen- 
ria  se  sirviese  dictar  alguna  provuleiic.a  de  su-i- 
tanciacion,  es  de  necesidad  prevenir  que  en  el 
ínterin  se  su<:penda  todo  ulterior  procedimiento, 
porque,  de  lo  contrario,  al  favor  de  la  demora 
que  es  consiguiente,  seguiría  la  estraccion  de 
ganados,  cuyo  perjuicio,  a  la  verdai,  no  se  repa- 
ra después  cuniiilulamínte  por  mas  que  se  de- 
cretase la  responsabilidad  del  funcionario.  Su- 
plico, pues,  se  sirva  mandirlo  así  eo  jisticia. — 
¿7/  supra 

Otrosí:  El  el  esiiresado  caso  de  dictarse  al- 
guna providencia  de  sustJn''iacion,  se  ha  de 
servir  Vuestra  Excelencia  mandar  sean  dos  las 
supremis  provisi  )nes  que  se  libren  con  inserción 
de  ám^os  escritos,  di  hs  cuiles  una  se  dirija  al 
intendente  di  Concepción  i  otra  al  de  la  provin- 
cia del  Miu'e.  Pido  ?</ íí//'/'íi.  —  Dictor  Novoa. 
—  Esteban  Manzanos. 


Lo?  9;ibírnidores  intindentes  de  las  provin- 
cias d;l  .\I  njle  i  de  C  >  ice  )ci  >n  inf  jrnen  a  la 
iniy  ir  hreveii  i,  sus^iu  liéndoie,  en  el  ínterin 
to  lo  ulterior  procí  iirní-:  ito.  Lí'irense,  al  efe:t  >, 
las  corrjfp  )n  lie  itis  sup"em  is  provisio  íes.  — 
Santiago,  Juli)  i6   le  i8jo.  ~{H li tus  rúbri.as) 


N  )S  el  Piisi  linte  i  Ministros  de  la  Supreini 
Corte  de  Justicia  que  reside  en  e.ti  capitil  d; 
Santiago,  Repií  ilica  d ;  Chile  etc.,  etc.,  etc. 

H  icemoi  siber:  al  Intendente  de  Coiicepcion, 
como  ante  nos,  se  h  i  presentado  don  Esteban 
M.inzínos,  con  ui  pedí  nent  i,  i  un  reola  no  he- 
ch  >  a  la  Saprem  icía  del  Eua  io,  p.ie  el  tenor  de 
ánbos,  es  co  no  sigue:  Ex  :elent(siin  o  sen  n:  don 
E;tébin  Mi  ízanos,  atite  Vuasencia,  según  dere- 
cha Jig  >:  q  le,  pjr  variis  i  c  insta  ites  noti  rias 
he  sido  im  )ue3t()  de  q  le  la  chacra  i  ha:iendis 
de  la  testíti  ;nt  iria  de  mi  ñudj  pidre,  sitas  en 
las  |)rovincias  de  Concepción  i  Maule,  han  sido 
secuestraJas  de  orden  de  los  respectivos  Inten- 


dentes; que  se  están  estrayendo  ganados  de 
ellas,  i  que,  por  fin,  se  activa  su  deterioro  de  un 
modo  rjue  si  continuase,  bien  pronto  quedarían 
reducidas  a  sólo  los  terrenos,  i  edificios.  Cercio 
rado  de  que  est  )s  procedí  nientos  no  deben  su 
oríjen  a  man  lat  )  alguno  de  Vuesencia,  reclamo 
de  ellos,  i  me  atrevo  a  esperar  que  Vuesencii 
pondrá  término  a  los  enormes  perjuicios  que  son 
consiguientes. 

Yo  tío  atino  con  la  denominat  ion  propia  que 
debo  dar  a  la  injerencia  que  la  autoridad  po- 
lítica de  esas  provincias  ha  tomado  sobre  estas 
propiedades.  Si  ella  emanase  de  solicitudes  parti- 
culares, ese  sena  un  juicio  entre  partes  i  en  tal 
caso  no  son  los  Intendentes  a  quienes  llama  la 
leí  para  su  con  icnirento;  por  el  contrario,  los 
inhibe  espe>;ialmente,  i  declara  por  abusiva 
cualesquiera  intervención  suya  en  materia  judi- 
ciales. Se:ue^tri)  c  )in  >  funcionario  no  puede 
ser,  par  (¡ue  eso  eq  liva  Iria  a  una  residencia  i  no 
son  los  Intendentes  a  quienes  compete  decretar 
la,  ni  mucho  méiios  erijirse  en  Jueces  de  el  a. 
No  puede  ser,  porque  aunque  nos  hallásemos  en 
ese  caso,  un  secuestro  seria  el  resultado,  la  con 
secuencia  del  juicio  cún;lu¡do  i  ejecutoriado, 
lió  su  principio  i  primer  paso.  No  puede  ser,  final 
mente,  porque  aun  en  este  caso  se  buscaría  el 
dominio  esrlusivo  del  sentennado  en  residencia 
i  jamas  se  fun  iarian  las  propiedades  de  una  tes- 
tamentaria, ni  servirla  de  pretesto  la  posesión 
liroindivisa  de  sus  tiienes.  Menos  puede  ser  con- 
fiscación. Vuesencia  sabe  que  ese  odioso  d-re- 
cho  gótico,  ha  sido  destruido  por  nuestras  leyes 
patrias  que  lo  aborrecen  i  detestan,  i  que  no  hai 
un  CóJig  1  Fundamental  de  cuantos  se  han  es- 
crito en  este  siglo  a  la  luz  de  la  filosofía,  i  bajo 
los  auspicios  de  la  libertad  que  no  reclame  con- 
tra esa  Lei  opresiva  i  la  haya  borrado  del  cata 
logo  de  las  que  han  de  rejir  nuestras  acciones. 

Aunque  Chile  no  hibiese  llevado  la  vanguar- 
dia en  este  paso  de  ilustración,  sabe  Vuesencia 
a  qué  autoridad  corresp  mde  dictar  confiscacio- 
nes i  que  aun  en  tal  caso  no  era,  p  ir  ciert  >,  de 
los  Intendentes  d -■  d  ande  debían  partir.  Por 
cua  quier  aspecto,  pues,  que  se  mire  este  pr  ice- 
dimiento,  él  dej  i  en  descuberto  n  .table  al  In- 
tendente, mientras  sea  inviolable  el  sagrado  de- 
re  h  a  de  pro,)iedid,  mié  itras  ella  no  pueda 
atacarse  impunemente,  mientras,  en  fin,  haya  en 
Chile  girann'as  sociales.  Creo  de  buena  fe  que 
todos  estos  miramientos  han  padecido  a  un  mis 
mo  tiempo  uní  invasión  i  que  la  autoridad  su- 
balterna que  las  comete,  debe  ser  contenida  por 
la  Sjpremí  Potesta  i  Ejecutiva,  a  cuy  i  ram  >  co- 
rresp míen  las  ficultades  que  ejercen  los  Inten- 
dentes de  pr  ivncia.  En  1 1  de  C  incepción  se 
van  p  uralizani  )  los  actos  de  esta  naturaleza  i 
creo  qu ;  esto  es  debido  a  la  distancia  en  que  se 
hdlm  las  autoridades  suprema',  cuy  as  ejemplos 
de  respeto  al  ságralo  derecha  de  propiedad  pa 
recia  muí  justo  que  se  imitasen  por  las  subalter- 
nas. Sírvase,  pues,  Vuesencia  dictar  un  decreto 
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que  ponga  término  a  los  resultatlos  que  necesa 
ñámente  deben  producir  esos  actoi,  porque  si 
hoi  el  perjuicio  es  todavía  cuino  uno,  mañana 
será  como  ciento.  Para  evitarlo,  A  Vuecencia 
suplico  se  sirria  mandar  lo  que  llevo  pedido,  por 
ser  de  j  isticia,  etc. — Esteban  Manzanos. 


Excelentísimo  sefi  ir:  D  m  Esteban  Manzanos, 
ante  Vuecencia,  según  detech  >,  digo:  que,  te- 
niendo dato!  piisitivos  de  que  los  lutendeiucs 
de  C  incepción  i  el  Miule  han  ocupado  tío  só- 
lo mis  bienes  piopios,  sino  también  algunos  de 
la  testamentaríi  de  mi  pa  iré,  procediendo  a 
einbargirlos,  i  lo  que  es  mis  notable,  a  consu- 
mir ganados,  que  ^e  están  esirjyendo;  represen- 
té es'.os  ex  .'esos  al  Supremo  G  ibierno,  buscando 
así  ui  remedio  que  me  li^iertase  de  la  dolorosa 
necesidad  de  seguir  un  i  instancia  contra  esos 
funcionarios  por  las  infracciones  de  la  leí  fun- 
damental, i  alropellaniiento  de  lasgirantías  que 
se  envuelve  en  escis  |iroce«limientos.  Mas,  el  de- 
creto que  en  debida  f  )rin  \  presento,  me  pone  en 
el  lance  que  yo  deseaba  evitar,  mandándome 
ocurrir  al  Supremo  Poder  Judicial,  señalado  por 
la  niisma  leí,  para  poner  al  ciudadano  al  abrigo 
de  '03  ataques  contra  la  garantí),  i  para  reparar 
las  infracciones  de  la  Constitución. 

E  simple  relato  del  hech  )  las  muiifiísti  ter- 
minantemente. El  artículo  17,  capítulo  III,  de- 
cide que  niOf^un  ciudadano  sea  privad  1  de  los 
bienes  qae  posee,  o  de  aquellos  a  que  tiene  lejí 
tuno  derecho,  ni  de  una  parte  de  ellos  por  pe- 
queña que  sea,  sitio  en  virtud  de  sentencia  ju- 
dicial Esta  nitantía  de  propiedad,  hi  sido  ata- 
c  ida  directamente,  i  aun  mas  allá  de  lo  qiie  e 
misino  articulo  detalla,  por  jue  no  sólo  estol 
^iesp'ija  lo,  sino  <]ie  t  imbien  se  han  consumido 
propiedades  mías  i  de  la  testatnt:ntarí  1.  Por 
otra  paite,  la  Carta  Constitucional,  trazó  la  ór- 
bita en  que  ilebian  j  rar  los  intendentes  1  e'  pro- 
cedimiento quereilatio  trasp.sa  esj  círcu'o;  i  de 
consiguiente,  infrinje  la  lei  que  estableció.  Es- 
tos ataques  a  ella  se  van  p'uralizando,  1  luego 
se  verían  jeneraliza  ios,  si  la  autoridí  i  ilestina- 
da  a  contcnerlus  pudiese  manifestarse  indife- 
rente. 

Penetrado,  pues,  de  (jue  esta  Corte  Suprema 
lirofesa  un  santo  res|)eto  a  la  lei  fundamental, 
i  mira  con  h  irror  sus  infracciones, 

A  V.  K.  suplico  se  siiva  declarar  haberlas  en 
los  prore  limieiit')s  indicados,  i  ((u;  los  bienes 
deben  desembargarse  inmediatatnente,  ilecla- 
rando  a?imism  1  la  resp  insabilidad  por  lus  q'ie 
se  han  consumido,  por  ser  tOvto  conforme  a  jus- 
ticia, que  con  couas  pido;  juro,  etc. — O.ro  í:  Si 
la  justificación  de  V.  E.  se  sirviese  dictar  la 
providencia  de  sus'anciacion,  es  lie  necesidad 
prevenir,  (¡ue  en  el  ínterin  se  sus|).nda  todo  ul 
terior  piocediiiiieiito,  porque  de  lo  contrario, 
al  favor  de  la  demora   que   es   consiguiente,  se- 


guiría la  estraccion  de  ganados,  cuyo  perjuicio, 
ala  verdad,  no  se  repira  despue-i  cumplida- 
mente por  masque  se  decretase  la  responsabili- 
dad ilel  funcionario;  suplico,  pues,  se  sirva  man- 
darlo así  en  justicia,  ut  supra. — Otrosí:  En  el 
espresado  caso  de  dictarse  alguna  providencia 
de  sustanciacion,  se  ha  de  servir  V.  E.  mandar 
sean  dos  las  supremas  provisiones  que  se  libren 
con  inserción  de  arabos  escritos,  de  las  cuales 
una  se  dirija  al  Intendente  de  Concepción,  i  la 
otra  al  de  la  provincia  del  M  lule. 

Pido  ut  su  ¡ira. —  Doctor  Novoa. —  Estiban 
Manzanos. 

A  cuya  petición  se  proveyó  el  decreto  del 
tenr)r  siguient. : 

Los  G  jbernid ores  del  Miule  i  Concepcioi 
informen,  a  la  may.jr  brevedad,  suipeudiéndoie 
en  el  ínterin  toJo  ulterior  procelimient  >.  Lí- 
brense al  efecto  las  correspondientes  supremas 
provisiones.  (Hii  tes  rúbrioas  de  los  señores 
jueces  del  Tribunal). 

Concuerda  con  el  reclamo  i  petición  i  dt-cre 
tos  otijinales  insertos. 

Por  tanto,  1  para  que  lo  en  é;  contenido  ten- 
ga su  puntual  1  debido  cumplimiento,  i  tenién- 
dolo por  bien,  os  requerimos,  i  mnadamos,  a  vos 
el  espresado  Intendente  de  la  provincia  de  Con- 
cepción, que  luego  que  seáis  instruido  de  este 
nuestro  supremo  rescripto,  cumpláis  con  el  in- 
firme pe  iido  i  demis  que  contiene  dich  j  pro- 
veid  ),  bjj  )  las  p^nas  establecidas  par  derecho, 
a  tod  )s  los  que  faltan  a  nuestros  mandatos.  A 
este  ña  hem  )s  mindído  dirijir  la  presente,  re- 
fréndala por  nuestro  infrascrito  escribano,  en 
dichi  ciudad  di  Siiitiag  )  de  Chile  en  ibdias 
del  mes  do  Juli)  tie  1830.— /¿<.i«  de  Dios  Viai 
del  Rio.  —Manuel  Novoa.  —  Carlos  Rodriguez. — 
Gregorio  Argomedo. 


Y  )  el  infrascrito  escribano  Pdblijo  i  del  Tri- 
bin»l  de  la  áu  tre  n»  Corte  de  Justicii  la  hice 
escribir  i  rejistrir  de  ór  ien  de  Su  Ex:elencia. 
— Gabriel  Muñoz  -Escribano  Piíblico  i  ái  !a 
Corte  Suprema. 


Provisión  S  jprema  dir'ji  la  al  señor  Inten  Un- 
te de  la  Provincia  de  Concepción  a  instancia  de 
d  )n  Esteban  Manzinos,  pira  qtii  dicho  señor 
G  iherna  ior  informa  a  la  mayor  brevedad,  sus- 
pendien  io  en  el  ínterin  to  la  ulterior  providen- 
cia át  las  reclama  las  enlos  pe.limentos  inserios. 
—  (Hai  una  rúbrica). 


Excmo.  S.ñ  )r. 
Ya  hibia  informado  a  V.  F^.  en  obedecimien- 
to a  su  superior  rescripto,  ilespachado  por  peti- 
ción de  don  Félix   Antonio  Novoa,   cuando  me 
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fué  p'esenta.in  olro  igual  esciito  a  solicitud  de 
don  Esiéhan  Manz;iríos;  corno  en  uno  i  otro  te- 
curso  se  ver'a  la  minna  mattria,  como  la  delin- 
cuencia ts  it^éLlica  i  cimpitnde  a  áml)(<s  suje- 
tos, creo  haber  llenado  lui  ohligacior',  reprtdu- 
ciendo  ante  V.  E.  en  e;te  día,  lo  que  dije  con 
fecha  stis  dil  corrierte,  i  que  trascrito  a  la  letra 
es  del  tenor  siguiente: 

'lAl  recihir  la  Supienia  piovikicn  que  V.  F. 
se  sirvió  librnr  por  constcuencia  de  recurso  in 
tcrpuesto  por  don  FéMx  Antonio  Novoa  en  die- 
ciseis de  Julio  próximo  anterior,  en  tjue  .itarán- 
dome  Con  inaudita  imprudencia  de  irifraicion 
de  Cor.stitucion,  u-a  de  un  It  n¡.uaje  (jue,  tn 
cierto  modo,  no  le  eia  permitido  a  un  traidor 
de  lesa  Nación,  me  dispuse  a  ohtdti  er  a  V.  E. 
ron  aquella  sumii^ion  que  naturalmente  ¡ns-pira 
la  naturaleza  de  su  elevado  raiácter. 

Voi,  [lUes,  a  informar  a  V.  E.  Ci  mo  rr,e  lo 
prereí  tiía  sohíe  e!  hecho  que  ha  dado  mérito, 
a  fin  de  que  V.  E.  pueda  juzgar  sin  el  prestijio 
que  es  el  arma  con  que  el  acusante  sabe  scjT 
prender  los  Trihunsles,  alucinar  la  estulta  mul- 
titud pífra  trastornar  el  orden  socia',  i  por  tbte 
medio  llefiar    al  fin    de    i-us    deleitables    planes. 

Precito  es,  aur  que  sea  a  riesgo  de  difundir- 
me, hacer  a  V.  E.  un  análisis  de  la  conducta 
política  de  este  mal  ciudadano,  oríjen  esclusivo 
de  los  males  que  hoi  dt  plora  la  Kej  líblica,  i  es- 
pecialmente e^ta  defgrac  iada  pic.vinria,  que  ha 
sido  víctima  de  la  ambicie  n  ir mei  t  urable  de  este 
hombre  cuyas  entr;ñas  felinas  yacían  ocultas 
bajo  de  un  velo  de  hi;  orresfa,  que  al  fin  raFj:ó 
para  em|  apar  desangre  el  suelo  que  le  d  ó  el 
ser. 

DiSile  un  principio  maiiifestó  su  dirmttral 
oposición  o  las  opiniones  tan  uniformes  como 
justas  de  la  asamblea  provincial,  que  no  las  gu'ó 
otro  empeño  qi  e  el  respeto  i  clifer\ancia  del 
Código  C<  nstitvcic  nal,  que  ur  a  fac  cii  n  (miño- 
sa tiataladeíncradarccmo  har.  lee  ho  es  ten- 
si  ble  1(  s  sucesos  (  curridc  s  ánit  s  i  dtsii.es  de  la 
insia'ai  ion  de  las  Cámaras  refractarias.  No  per- 
doró  medio  para  destruir  tste  cuerpo  hasta  el 
estremo  de  armar  asesincsccn  este  criminal  cb- 
jeto,  [ero  crnolapudercia  (pusolosdiques 
convenir  nles  lataconttner  este  t oriente  inmun 
do  de  aspiracicne?,  temó  el  arbitrio  de  ponerse 
en  campaña,  acaudillar  alguros  honibresenel 
partido  re  Rere,  cottcmi  er  ccn  el  ero  la  fidtli 
dad  de  r  uest;a  guarnicii  n  de  línea  legrando  jor 
este  caniir  o  petpi  tiar  el  go'pe  des<  rj.T'iiizac.(  r 
del  tres  de  Enero  de  este  año,  en  ciicurstar  cías 
que  existían  sircionados  los  tiatadcs  c'e  Ocha- 
gavia,  que  hablan  |  uesto  téimir  c<  a  la  calamidad 
nacic  tal. 

A  liar  era  de  in  trrltlliro  iir  peiiic  so  qi  e 
lleva  por  delarte  c'e  sí  cu;rlc'  se  le  c  |  c  r  e, 
hace  encare  elar  esa  misma  re  c  he  U  s  mii  mbrí  s 
respetables  déla  astmblea,  que  pt  do  hatera 
sus  manos,  sin  que  Its  valiese  la  inviolabilidad 
que  les  declara  la  lei.  Sus   criminales   paiciales 


probablemente  de  orden,  dan  muerte  atroz  al 
benemérito  Vice-Intendente  don  Juan  ¡Manuel 
Basso  sofocándolo  inhumananienit ;  hasta  que 
rindió  el  espíritu  en  medio  de  este  tormento, 
que  desconocen  aun  los  bárbaros  indrjenas, 
nuestros  vecinos. 

En  seguida,  creó  Intendente  e  n  la  persona  dt  1 
estiípido  Manzanos,   o   llámese   ce  mandante  de 
armas   porque   ambas  atribuciones  ha   ejert  idt  ; 
destruyó  cor  poracic  nes  i  t(  da  autoridad  de  pro 
cedei  cia  legal. 

l>esde  este  ir  f.  uslo  me  merlo  desaparecieron 
las  garantías  sociales;  se  inuí  daron  las  cárceles, 
de  hiniados  r  juicit  sos  cii.t'adam  s.  sin  i  tío  mé 
rilo  que  r  o  sus<  r ibir  a  s u';  idi  as  subversivas;  se 
i.lvir'ó  la  Ci  nstitucK.n  i  'as  liyes  preexistentes; 
se  atacó  fscandalcisr  mente  el  deiet  ho  sagrado  de 
propiei'ad;  i  ]  or  líltiriio,  todi '  se  redujo  a  un  <  ac  s 
de  cir  fusión,  dt  r  de  reinaba  la  injusticia,  la  ar 
bilrariedad,  i  un  torpe  des(iotismo  ccn  que  el 
pueblo  quedó  tn  ura  ct  mpleta  desmoralización 
políti'  a. 

Aur  que  Manzanos  no  es  por  las  intenciones 
que  le;  t  aracteri/'an  menos  rece  n  endalle  tjue 
No\oa,  I  ret  iso  es,  sin  tn.b;.)go,  confesar  que, 
sin  las  instigi  cit  r.es  de  su  mt  ntcr,  tal  vez  no  ha- 
bría ci  metido  los  innunierables  atentados  que 
no  sena  fácil  erumerar  a  V.  E.  sino  escribiendo 
un  libro  entero.  Al  recordar  éstos,  E>:cmo.  Se- 
ñor, el  que  infi  ima  no  puede  prescindir  de  re- 
sentiise  en  una  justa  indigr  ación  al  observar  la 
impudente  osadía  ce  n  que  el  mayor  de  los  cri- 
minales, el  autc  r  de  la  sangre  chilena  vertida  en 
los  campos  de  Lirrai,  se  atreve  a  atacarme  so- 
bre un  hecho  que,  según  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, ha  cedido  en  su  propio  provecho, 
cerno  deniostraié  mas  adelante.  V.  E.  me  hará 
la  justicia  de  penetrarse  entre  tanto  de  la  dife- 
rei  cia  que  n  édia  entre  el  ac  usador  i  el  a'  usado. 
Este  roba  manifestrdo  mas  aspiraciones  qiieel 
deseo  sincero  de  st  ivir  desinteresadamer  te  a  su 
pais;aqbéi  lo  ha  sacrificado  en  todos  sentido?,  i 
cuya  memoria  por  lo  tanto  será  excecrable,  i  lo 
es.tn  eftcto,  en  estos  pueblos,  ccmo  ciríjen  de 
las  calamidades  que  aun  gravitan  sobre  ellos. 

i'Nobitri  se  restituyó  el  orden  público  por 
ci  nsecuencia  del  aniquilamiento  de  la  ht  rda  de 
impuios  que  sostenían  la  guerra  civil,  cuando 
fueron  innumeiab'es  los  recursos  verbales  que 
me  dirijieron,  no  menos  que  al  st  ñor  jeneral  de 
Ejército  para  que  se  restituyesen  los  animales 
de  teda  es|-ecie  de  que  fin  ion  arbitraria  e  ile- 
ga'mente  des]  ojadt  s  lodos  aquellos  ciudadanos 
que  se  mantuvieron  firn  es  pi  r  la  c&usa  de  los 
pueblos,  a  f  esar  de  la  hc.rnb'e  persecucic  n  que 
su  dei  ision  les  infería.  Ccmo  yo  i  fquel  jefe 
distinguido  no  ignc  ráb.mt  s  cuáles  eran  las  atii- 
bucioi  es  [eculraies  que  ros  detalla  la  Consti 
cior,  ertie  la  ccmpasion  que  excitaba  la  justi- 
cia del  reclamo  i  nuestra  incempetencía  para 
ten  ar  tese  lucior,  acordamcs  se  consultase  al 
Poder  Ejecutivo  Jeneral  el  remedio  convenien 
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te,  i  ijue,  entre  tanto,  los  animal,  s  de  los  olili- 
gadoi,  únic  )s  bienes  sobre  que  ha  fcca'da  eso 
que  se  llam  i  ciiihar^o,  quedasen  en  poder  de 
los  mi-mos  administia  Jores  designados  por  sus 
dueños,  ( on  ^ólo  la  prohibición  de  no  hacer 
oso  de  ellos  hasta  la  resolución  de   la  consulta. 

Pero,  desgraciadamente,  el  Supremo  Go 
hierno,  o  bien  por  las  atenciones  mas  importan- 
tes (¡ue  lo  cercan,  o  porque  es  destino  de  esta 
provincia  ser  desaten  ti  la  en  sus  rjz  )nables  i 
jiist  is  pietet  siones.  ha  guardado  hasta  hoi  un 
profundo  silencio,  no  obtante  que  respetu  >sa 
mente  se  ha  exijido  esta  resolución  hasta  por  se- 
gun'la  vt  z  El  e-te  estado,  ha  llegado  la  supre- 
jiia  provisión  de  V.  E.,  la  que  venero  i  obedez 
I  o,  pero  que  p>ir  la  crí-is  deli  ada  de  estos 
pueblos  me  veo  en  la  necesMi  id  de  suspender 
íu  cumplimiento,  hasta  que  V.  E.  mejor  infor- 
ma lo  delibere  conforme  al  reclamo  de  estos 
agraviados  que  impetran,  i  or  mi  conducto,  la 
justicia  de  iiue  es  dep  .siíaoo. 

Li  fita  en  esta  riu  lail  de  un  Jiiz^ido  para 
conocer  en  e  tas  causas,  pues  el  ile  derecho  es- 
tá noi.  na  i  Icg  .luiente  im|)icado;  la  difi  u  tad 
de  hacer  efectiva  la  suce^ion,  pu.s  que  todos  ios 
sucesuies  a  su  vez  serian  recusados,  por  caucas 
que  no  es  oporiu' o  d  tallar  aquí,  fué  también 
<  I  impilsalivo  p  ideroso  de  la  consulta  que  te- 
nia por  objeto  principal  la  aprobación  de  la  me- 
dida adoptada,  p  ira  evtir  la  estraccion  c'an- 
destina  de  ganados  que  era  consiijuienle,  i  se 
liabia  palpado  y  i,  para  que  de  tste  modo  que- 
dase ilusoria  la  Sdlisfa'Cion  o  restitu  ion  délos 
<]ue  tan  descaradamente   se    habían  ;)rrebatado. 

Entre  éstos  pertenecen  al  Fisco  ciento  cin 
cuenta  i  tantos  vacuno",  1  trescientas  ovejas 
que  estraj  i  Novoa  de  propia  autoridad  de  la 
Hacienda  Cayumanque  concursada,  1  en  la  que 
el  P'isco  tiene  una  acción  pnvilejiada  i  de  im- 
portancia. Sus  administrad  pros  hin  pedido  se 
<le\uclvan  de  los  del  du  ho  Novo),  i  con  ser 
justa  su  p  ticinn  nada  se  ha  hecho  en  el  parti- 
cular Observe  ahora  V.  E.  si  este  proceder  es 
dilapidatorio  de  los  intereses  del  reí  lamo  i  si 
por()ue  el  Ejército  haya  tomado  alg'inas  vacas 
para  su  mantención  se  ataca  la  propiedad,  en 
circunstancias  que  las  exije  por  su  justo  valor, 
mientras  que,  en  ningún  caso,  podria  privársele 
de  este  recurso,  i  si  no  deben  afectar  a  todo 
ciudadano  propietario. 

Es  un  hecho  incuestionable  que  los  saquea- 
dos tan  bárbara  como  impolíticamente  tienen 
un  derecho  indisputable  a  la  resarcion  de  sus 
interese-.  I.a  Constitución  apoya  su  peti'  ion, 
las  leyes  preexistentes  que  condenan  al  estractor 
vio'ento  a  la  devolución  de  diez  veces  tanto.  I 
si  esto  sucede  con  los  mijistrados  legales  ¿cuál 
será  la  pena  que  deba  gravitar  sobre  los  intru- 
sos, sobre  los  traidores  a  la  nación,  cuyo  reposo 
perturbaron  espon  éndola  a  una  total  desolación? 
La  recomendable  integndad  de  V.  E.  lo  sabe,  1 
sabrá  también  dictar  las    medidas   para   que  ta- 


mañas depredad  .nes  no  queden  en  la  impuni- 
dad; depredaciones  infames  de  qwe  se  habrian 
avergonzado  nu-stros  un|)la(ables  enemigos  los 
españoKs,  q  le,  en  verdad,  respetaron  mejor  las 
propiedades  i  íuerijn  mas  urbanos  con  los  mis- 
mos a  quienes  querían  sujetar;  respetaron  la 
compasión  que  el  querellante  ha  desconocido, 
sin  hacer  siquiera  un  sentimiento  aparente  co- 
mo el  de  Julio  César,  sobre  la  cabsza  del  des- 
graciado Pompeyo. 

I  para  que  no  quede  ilusoria  la  justicia  de 
tantas  de-graciadas  familias,  que  ha  constituido 
en  la  indijencia  este  iuso  rejenerador,  i  el  Sar- 
danapalo  que  invistió  de  Jefe  Provincial,  me 
atrevo,  pro  con  el  mas  pr  líundo  respeto,  a  in- 
sinuar a  V.  E.  la  urjente  necesidad  de  crear 
una  c  imi-ion  especial  para  que  juz¡;ue  estas 
cau-as  porque  hago  saber  a  V.  E.  que  el  siste- 
ma de  justicia  en  ningún  punto  de  la  Repiiblica 
se  encuentra  en  un  estado  mas  lamentable  que 
en  esta  pr.vincia  i  la  limítrofe  del  Maule.  Díg- 
ne-e  V.  E.,  siquiera  por  ti  celo  de  que  soi  ani- 
mado, nodespieciar  esta  indicación  aunque  sea 
de  un  sujeto  tan  pequeño  como  yo,  porque  V. 
E.,  aunque  tan  ptrspicaz  i  tan  atento  observa- 
rlor  de  sus  deberes,  no  es  posible  que  lo  vea 
todo  ni  oig  1  mas  querellas  que  las  del  pudiente, 
que  la  pane  menesterosa  no  puede  t  levar,  ji- 
miendo  en  la  impotencia,  que  la  priva  de  llegar 
a  sai  tuario  de  la  justicia. 

C"m;)arado  este  informe  con  el  recurso  que 
da  mérito,  no  pongo  duda  en  que  se  hará  re- 
m  ircable  por  su  inconexidad;  pero  yo  he  queri- 
do instruir  a  V.  E.  de  particulares  que  la  cap- 
ciosidad (  uidará  de  ocultarle,  curan  ome  poco 
que  ciíticos  forenses  le  den  el  nombre  que  (|uie- 
ran.  ¿Q  lé  harii  cualquiera  otro  en  mi  lugar, 
viendo  a  don  Félix  Antonio  Novoa  hablar  de 
gifjntías  sociales,  de  Consttucion,  cuando 
aqi  é  las  i  ést  •  h  in  sid  )  el  juguete  ri->ibe  de  su 
caprich  ?  ¿Q'ié  derecho  ha  respetado  este  No- 
vator, qué  Inviolabilidad  no  ha  atropellado,  an- 
corado del  poder  que  le  proporcionó  un  niotin 
militar,  de  que  él  solo  ha  sido  el  autoi?  El  ejer- 
cía funciones  de  Ejecutivo  Jeneial,  creando 
oficiales,  renovando  Cabildos  de  (|ue  el  pueblo 
sólo  tiene  el  esc  usivo  derecho  i  hasta  la  repre- 
sentación provini  i.il,  en  circunstancias  (]ue  los 
partidos  de  (Chillan  i  Coe  emú  eran  disidentes 
de  su  ficción.  Tal  hombre,  Excmo.  señor,  es 
oiijinal,  i  asombra  la  co  isideracion  de  estos 
pueblos  al  verlo  espandirse  libremente  en  una 
ciuclad  ilustre  que  insulta   con  su  presencia. 

I, a  providencia  t]ue  se  adontó  con  respecto  a 
los  ganados  de  los  corifeos  del  desófden,  délos 
que  abusaron  de  las  leyes  para  at>car  las  pro- 
piedades ajenas,  hi  sido  una  medida  puramente 
precautoria  por  el  recelo  ju'-to  (]ue  se  dejó  indi- 
cado; no  es  una  infracción  de  la  Constitución  por- 
que de  nada  se  ha  dispuesto,  i  en  fin,  poi()ue 
pendía  ile  una  resolución  superior.  Los  ladri.nes 
piib'icos,  ()ue  tales  deben  reputarse  los  que    si» 
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autoridad  despojan  al  honrado  ciudadano,  pue- 
den considerarse  fuera  de  la  proieccion  de  la 
lei.  ¿Qué  razón  hai  para  que  éstos  se  lo  comple- 
ten del  oficioso  afán  del  labrador,  i  cu.ál  es  la 
que  existe  para  que  no  se  les  obligue  a  la  resar- 
cior?  Ebta  consideíacion,  Ex' mo.  señor,  me 
impulsó  a  pro' eder  de  aquel  modo,  pero  nada 
he  definido  en  justicia,  pjr  ser  aj-^no  del  círculo 
de  mis  alrihut  iones 

Medio  ha  bido  éste  que  ha  calmado  el  clamor 
de  los  despojados,  esperando,  de  la  consulta 
que  habia  hecho,  la  restitución,  ya  que  no  la  sa- 
tisfacción de  los  vejámenes  recibidos. 

Dije  antes  que  acjuella  medida  hatiia  pmduri 
do  un  efecto  fjvorahle  en    i  bsequio  de  los  pro 
píos  interesados  i  me  ratifico  en  elle.    Los   agta 
viados,  preva'iéndose  del  estado  de  desorden  en 
que  la  revolución  liabia  di  j  ido  esta  parte  de    la 
nación,  se  preparaban,  tegnn  í-upe    de    posit'vo, 
para  hacerse  pago  por  s-í   mi-nios   empleándola 
violencia  si  fuese  necesarii  .   Ymc  imso,  que   se- 
guramente era  anti-judicial,  se  precavió  de  aque- 
lla manera.  Los  coherederos    de    Manzanos,  en 
estado  de  |)roindivisos,  apoyados  en  el  dereeho 
de  sucesión,  estraian  ganados,  i  puedo  presentar 
las  órdenes  que  libré   a    las  autoridades   locales 
pa'a  impedir  este  desorden. 

Di  aquí  se  infiere  que  mis  procedimientos 
no  han  tenido  por  norte  la  venganza  de  fgra- 
vios  personales,  sino  cumplir  con  el  deber  que 
me  imponía  mi  carácter  piíbliro.  El  que  iníor 
na,  Ex'mo.  señor,  se  lisonjea  de  no  depender 
de  pasiones  innobles,  que  son  el  distintivo  de 
los  que  me  acusan  ante  la  lei.  V.  E.,  rc/n  su 
af  osturiibrada  rectitud,  juzgará  de  mi  delincuen- 
cia, i  si,  en  virtud  de  los  fundamentos  esjiues- 
tos,  he  podido  dejar  sin  cumpliniieito  su  respe- 
table rescripto  hasta  sus  nuevas  órdenes;  pues 
por  huir  la  excesiva  difusión  me  abstet^go  de 
acumular  her  hos  que  dejarían  mas  en  claróla 
admiial)le  im[)avidez  del  acusante,  de  quien  no 
es  íáril  decidir  si  es  mayor  suimpudercia  que 
sus  crímenes  corilra  la  patria,  de  quien  es  hijo 
espurio  i  desnaturalizado. 

Por  conclusión,  me  permilo  recordar  a  V  E. 
qr  e,  en  sentido  de  todos  los  políticos,  nada  es 
iiKis  a  propósito  para  multi)>licar  los  crímenes 
que  dejarlos  en  la  impunidad.  ¡Cuál  seria  el  sen- 
limieriio  de  los  ciudadanos  agraviados,  cuál  la 
trascendencia  en  los  pueblos  si  esto  llegase  a 
aconte  cer! 

Excmo.  señor. — Concepción,  agosto  8  de 
3830.-  Ped¡o  José  de  Zañaríu. 


Dígnese  V.  E,  ron  este  motivo,  admitir  los 
respetos  con  que  me  suscribo  por  su  mas  atento 
i  obediente  seividor  Eximo,  stñor. — Intenden- 
cia de  Conce|(ion,  Agosto  8  de  1839 — Pe- 
dro J,  de  Zañattu.-  Al  Kxcmn.  señor  Presi- 
dente i  Ministros  de  la  Suprema    Coite  de  Jus- 


Viítof:  \'ista  pl  señor  Fiscal  i  habiendo  es- 
puesto el  stñor  Ministro  dr  n  Manuel  Novoa 
hallarse  implicado  i  dei  laiádose  estarlo  por  el 
Tiibiinal,  llámese  al  señor  suplente  don  Vicente 
Aguirie. —  Santiago,  24  de  /agosto  de  1830. — 
(Hai  tres  rübiii  as.) 


Excmo.  señor: 
El  abajo  firmado  tiene  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  R  lí-s  dos  supremas  provisiones 
que-,  por  querella  de  don  Esteban  Manzanos  i 
don  Fé  ix  Antonio  N'  voa,  se  sirvió  V.  E.  librar 
¡ara  que  informase,  como  lo  verifico. 


FxciTio.  señor: 

El  Fiscal  de  esta  Corte  Si  prema,  visto  este 
espediente,  di<  e:  c,ue  ti  Inte  t  ce  nte  de  Concep- 
ción espone  en  el  ir  firme  que  anterede  "que 
en  fuerza  de  ios  iniuinierables  recursos  que  se 
le  dirijieron  reclamando  los  ganados  de  toda  es- 
pei  ie  de  que  fueron  despojados  arhitrariamer. te 
varios  ciudadanos,  c(  nsideranío  que  no  tenia 
auteiidad  competente  para  decidir  estas  quejas, 
i  que  térrpoco  lisbia  quién  f  udiese  concter  de 
ellas  per  implicancia  flel  juez  de  letras,  i  la  difi 
cu'tad  de  hacer  efectiva  la  tucesien  de  les  que 
debian  subrogarle,  deteimiró  consultar  al  Su- 
premo Gobierno,  para  que  éste  proveyese  el  re- 
medio conveniente;  i  que  cbseivando  entre 
tanto,  que  era  C(  nsigiiit  nie,  i  aun  ya  se  hbljia 
esperinienlado  eslrsccic  n  clandestina  de  los  ga- 
nados reclamados,  creyó  necesario,  paia  evi 
larla,  poner  en  secuestic  U  s  ganadcs  de  los 
obligados  (esto  es  de  don  Esteban  Manzanos  i 
don  Félix  Antonio  Novoa,  según  comprende  el 
Fiscal),  únicos  hieres  sebie  que  ha  recaído  lo 
que  se  llama  embargo;  quedando  diehos  ¡.ana- 
dos  en  poder  de  los  mismos  administradores 
des  grados  por  sus  dueños;  ccn  solo  la  prt-hibi- 
cion  de  hacer  uso  de  ellos,  hasta  la  resoiuci»  n 
de  la  consulta. 

Añade,  por  lílt'mo,  que  los  irdivit'uos  que 
hacian  las  reclamacir  nes,  se  preparaban  paia 
hacerse  pago  violentamente  por  sí  inismt  s,  pre- 
validos del  estado  de  desorden  en  que  la  revo- 
lucii  n  ha  puesto  aquella  provincia;  i  con  la  me- 
dida del   secuestro  trató   de  precaver  este  malt 

El  Jefe  de  una  provincia,  aunque  carezca  de 
potestad  judicial,  puede,  en  giaves  cin  unstan- 
cias  que  amenacen  un  perjuicio  irreparable  o 
turbar  la  tranquilidad  pública,  tomar  a  falta  de 
jueces  competentes,  medidas  provisorias  que 
remedien  el  mal  urjente,  ct  nsultardo  inmedia- 
tamente a  las  autoridades  respectivas,  i  sin  en- 
trometerse en  mas  acto  judicial  que  en  reparar 
el  daño  que  amaga.  Un  ejemplo  de  esta  facul- 
tad para  provee  r  de  pronto  remedio,  aun  exce- 
diendo el  funcionario   de  sus  atribuciones  jene- 
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rales,  encutt.tra  V.  E.  en  les  sitículos  21,  26  i 
I  áriafo  I.''  del  47  de  la  Lti  de  Adiiiinisliacion 
de  Justicia,  i  en  el  ailículo  15  de  la  Oidtnai  za 
de  6  de  Ftbttro  de  1824  insttta  con  el  r.únieio 
i  J4,  Bo/e:in  r.úm.   22. 

Sin  embargo,  se  hace  increíble  esa  falta  de 
jueces  que  el  Intendente  supone  enCcrcep- 
cion,  aunque  sta  nctorio  el  estado  de  de'Otga 
nizaciíin  de  la  provincia.  El  Intendente  dtbió 
tener  presente  que.  en  los  casos  de  iniplif  ancia, 
rtcusati(.n  o  imposibilidad  para  ti  despacho,  los 
Jueces  de  Letras  son  subtogadi  s  |)or  los  abo- 
gados que  existan  tn  la  provincia,  por  los  al- 
caldes i  por  los  rejidores,  según  el  orden  de 
precedencia,  i  que  los  recu'antts  son  penados 
SI  no  interponen  recusaciones  legales,  lo  que 
haré  inverosímil  que  éstas  puedan  tstenderfe 
jamas  hasta  el  estitmo  de  que  falten  todos  los 
subti  gantes  en  el  oficio;  i  si  bien  pudo  el  In- 
tendente (lor  la  urjencia  de  la  materia,  i  hallarse 
am^'gada  la  tranquilidad  pública,  dictar  provi- 
snriamerite  el  stciiestro,  i  hacer  su  consulta  al 
Supremo  Gobierno,  debió  dar  aviso  de  esta  pro- 
videncia I  pasar  el  conocimiento  de  los  recia 
mos  al  primer  subrogante  no  implicado  del  Juez 
de  Letras,  Así  es  (|ue  el  Fiscal  aunque  estando 
a  la  e^piisicion  del  Intendente,  i  a  las  notorias 
circunstancias  de  aquella  provincia,  no  encuen- 
tra formalmente  reprensible  la  conducta  de  este 
funcionario,  cree  que  ha  habido  irregularidades 
en  no  haher  hecho  pasar  el  conociniiento  de  la 
causa  al  subrogante  respectivo,  así  como  tam- 
bién en  la  foinia  del  secuestio  que  pudo  redu- 
cirse a  sólo  la  pri  hibicion  de  usar  de  los  gana- 
do«,  permitiendo  a  It  s  rcclanianies  pusiesen  un 
inlerventor. 

El  piesente  reí  urso  interpuesto  ante  Vuestra 
Exceltn(  ia,  puede  ci  nsideraise  de  dos  tiiodts; 
ü  corno  una  interpelación  pata  (|ue  i-e  guaiden 
;l  recurrente  las  gaiantías  judiciales;  o  como 
una  acusación  C(  titra  los  Inte  ndentes  de  Con- 
cepcií  n  i  Maule,  por  irlraccion  de  Constitución. 
Mirado  bajo  el  primer  aspecto,  Vuestia  Exce- 
lencia de  he  ceñirse  a  disponer  se  observen  los 
trámites  judiciales,  dictando  las  providencias 
quf  pendan  de  las  facultades  de  Vuestra  Exce- 
lencia, i  rccl;  mando  al  Supri  mo  (jobierno  o  al 
Cutrpo  Lejislativo,  por  las  que  fuesen  de  sus 
atribucii  ncs.  El  Fiscal  cree  que  irmedialarnen- 
te  debe  orc'enarse  a  los  Intetide  ntes  de  C<ncep- 
cion  1  Maule,  pasen  el  conocimierito  de  las  re- 
clamaciones (ontra  Marzanos. 

Al  subrogante  no  implicado  del  Juez  de  Le- 
tras (si  es  (jue  el  Juez  de  Letras  de  la  piovincia 
de  Maule,  se  halla  tamhiem  implicado;)  i  ()iie 
la  forma  del  secueMro  se  nu  difique  en  los  tér- 
mmi  s  que  ha  irdicado  el  Fisc  al,  sin  que  se  ha 
na  estei  sivo  a  mas  ganados  que  los  reclamados. 
A  mismo  titmi'o,  debe  Vuettia  Excelencia 
dir  j'i  un  oficio  al  Suprimo  (íobitrno  haciéndo- 
le (  re  senté  (¡ue,  segiui  es[  ore  el  Ir:  tendente  de 
Coree  pcion,  el  Jii€z  de  Letras  de   squella  pro- 


vincia está  netoria  i  legalmente  implicado;  que 
el  mismo  Intendente  se  queja  de  los  males  que 
esto  causa,  i  hace  presente  el  estado  lamenta t)le 
de  la  administración  de  justicia  en  su  jurisdic- 
ción i  en  la  del  Maule,  1  aun  pide  la  creacii.n 
de  una  Cornisicn  especial,  lo  que  es  contra  la 
leí;  1  que  Vuestra  Excelencia,  a  quien  corres- 
ponde la  superintendencia  directiva  en  los  Tri- 
bunales, Ju?gad('S  i  Adniinisiracion  de  Ju;t  cia, 
está  pror.lo  a  leimiise  al  señor  Ministro  del  In- 
terior pata  acordar,  con  la  celeridad  que  lecia- 
man  éstos  males  lüblitos,  el  lemtdio  conve- 
niente. 

Si  el  recurso  presente  se  mira  como  acusación 
de  11  fracción  de  Constiiucii  n,  sin  perjuicio  de 
ti  mar  se  las  piovidcm  ias  que  acaba  üe  proponer 
el  Fisca',  que  1  n  K  di-  caso  son  t  eresaiias,  po 
dría  Vuestra  Excelencia  c(>rnuriicar  traslado  de 
la  esposicion  del  Intendet  te,  i  proceder  por  los 
de  mas  ti ámi tes  ordinarios  con  audiencia  del  Fis 
cal,  o  romo  a  Vuestia  Excelencia  pareciere  mas 
de  justicia.-  Satitiago,  r."de  Setiembre  de  1830. 
—  Esaiia. 


En  la  ciudad  de  Santiago  c'e  Chile',  en  siete 
dias  del  mes  de  Setiemlire  de  mil  ochocientos 
tttiota,  ante  los  setiores  Presidente  i  Ministros 
de  la  Sriprema  Coite  de  justicia  se  presentó  es- 
ta petición  i  mandaron  trser  los  autos  en  rela- 
ción.—  Doi   fe. — Muñoz. 


Vií  tos :  Al(  e^e  el  i  mLí-rgo  tr;  br  di  en  los  bie- 
nes de  de  n  Juan  Eslébari  Mar?ai  os,  ( e  n  leter- 
va  de  su  deiechia  la  paite  querellarte  para 
(pe  U'e  de  él  ante  el  -Ju?g;do  que  tiries- 
p(  I  d( ,  '  ate  ntci  a  qi  e.  \^  i  el  infi  inne  que  aiite- 
ce  de.  se  ai  une  ia  re|  elidas  (¡uejas  coniia  las  <  [  e- 
raci(  nes  del  indicado  Manzano>,  deducirán  en 
forma  ante  la  misma  autoridad  aquien  peiterez- 
ca  su  ci  n<  ciniienio. —  (Hai  cuatM' 1  líbiic  as). — 
Nos:  el  Pri  fidí  nte  i  Ministres  de  la  Supienia 
Coile  de  Justicia  que  leside  en  la  cppilal  de 
Sai  tiago.  Re  I  i11)lira  c'e  C  hile,  etc. 

Hace  mes  s!.ber  al  Intendente  del  Miule,  co- 
mo ante  ios  se  ha  presentado  don  Esteban 
Manzanos,  c(  n  un  pedimento  i  un  redimo  he- 
cho a  la  Supie  macla  dtl  Pastado,  que  el  tencT 
de  ambos  es  lo  siguier  te: 

Exceler  lí^ino  serie  1 : 

Don  Esteban  Marznncs,  ante  Vuecercia,  ¡e- 
giin  deiecho,  digo:  que  1  or  vaiiís  i  c<  nstanles 
I  oticias,  he  sido  inq  uest(i  de  que  la  chácara  i 
haciendas  dt  la  tesií  nienlaria  de  mi  finado  pa- 
dre, sitas  en  las  pioxincias  de  C(>r.cepcion  i 
Maule,  han  sido  secuestradas  de  orden  de  los 
res|  ectivos  Inte  n  de  ntes ;  ((ue  se  están  eslía  ye  n 
do  ganados  de  that,  1  que,  ptr  fin,  se  aci.va  su 
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deterioro  de  ui  m  )do  q'ie  si  continuase!  luen 
pronto  quiíiatian  reducidas  a  sólo  los  terrenos 
i  e  liñcios. 

Cercioraiio  i|ue  estos  pro'-ediinientos  no  de- 
ben S'i  orijeíi  a  uun  lito  al^un  )  de  Vuecencia, 
recia  no  de  ello'i  i  in;  atrevo  a  e5|)erarque  Vue 
cen  ;i  I  pjnl  á  término  a  1  is  enormes  perjuicios 
que  s  in  co  isigmentes. 

Yo  no  atino  con  la  dinumina-ion  propia  (jue 
debo  dir  a  la  injerencia  que  la  autoridad  po  í 
tica  de  esas  provincias  ha  tom  ido  sobre  e>tas 
propied  ide-.  Si  ella  em  in  ise  de  s  ilicitudes  |)ar- 
ticilareí,  e^<i  seria  un  juicio  entre  partes  i  en 
tal  caso  no  son  los  Inten  lentes  a  quienes  llama 
la  lei  para  su  conocim'entn;  por  el  cmtrario,  los 
inhiba  especialmente,  i  los  iJeclara  por  abusivo 
cna'esquiera  intervemion  suya  en  materias  ju- 
diciales. 

Secuestro,  cotn  ■  a  f.jicionario  n  i  puede  ser, 
porque  es  I  eq  livjldria  a  una  residencia,  i  no 
son  los  Intendent  s  a  quienes  com  lete  decre 
t'rla,  ni  mucho  menos  erijirse  en  jueces  de  ella. 
N  )  puede  ser  \t  jrqne  au  ique  nos  hallásemos  en 
e-e  caso,  un  s'CU.-^t'O  -.ena  el  resultado,  la  con- 
secuencia, del  juicio  concluido  i  ejecutoiiado, 
no  su  principio  i   primer  p  iso. 

No  puede  ser.  fioLilmente,  porque  aun  en  este 
c  ISO  se  bu-caria  el  duminio  esciusivo  del  sen- 
tenciado en  residencia  i  j  im  is  se  fundarian  las 
propie  lades  de  um  te^t  im  nt  iria  ni  serviría  de 
pretesto  la  posesión  proind'viso  de  sus  bienes. 
Menos  puede  ser  Confiscación. 

Vuecencia  sabe  cjiíe  ese  odioso  invento  del 
d  .-reclio  gótii  o,  h  i  sido  destruido  p  ir  nuestras 
leyes  patrias;  que  lo  ab  urecc  n  i  detestan,  i  qu- 
ilo h  11  un  coligo  fundamental  de  cuantos  se 
lun  escrito  en  e-te  sigío  de  la  luz  de  la  filosofía. 
I  baj  )  de  los  aupicios  de  la  libertad  que  no  de- 
clame contra  esa  lei  opresiva,  i  la  hiya  deroga- 
do del  catálog  >  de  'as  que  h  in  de  rejir  nuestras 
a  :ci  in^t-í.  Aunque  Chile  no  hubiese  llevado  la 
vanguardia  en  este  país  de  ilustración,  sabe 
Vu  ■  encia  a  qué  aiit  lodid  corresponde  dictar 
confiscaciones  i  pie  aun  en  tal  ciso  no  era,  p  )r 
cie't  I.  de  los  Imen  lente  de  donde  debían  par- 
tir, Por  cualesquiera  aspecto  pues  que  se  tiiire 
es'e  pr  >ce  limiento,  él  deja  en  descubierto  no- 
table al  I  itendente,  mientras  sea  inviolable  el 
sagrad  >  derecho  de  propie  ta  I,  m  é  itras  ella  no 
pue  la  atacarse  im  )  i  lemente;  mientras  en  fi  i; 
haya  en  Chile  garantí  is  sociales. 

Creo  de  buena  fe  jue  t  )dos  estos  procedi- 
mientos, hin  padecido  a  un  mi^mo  tiempo  uiii 
invasión,  i  que  la  autiridii  subiiterna  que  la 
cometf,  lebe  ser  c  uitenida  por  la  S  ipremí  Po- 
testad Eie'utiva  a  cuy  >  ram  >  corresponden  'as 
facu'ta  les  que  ej  jrcen  los  Inten  lentes  de  oro- 
vinca.  El  la  de  C  incepción  se  van  pluralizan 
d  )  I  n  actos  de  es  i  naturaleza,  i  creo  que  esto 
es  deoi  lo  a  la  distancia  en  que  se  hallan  Us 
aut  111  lides  supremas,  cuyos  ejemplos  de  respe 


to  al  ságralo  derech  )  de  prnpiediH,  puecia 
muí  jiiito  se  imitaren  por  los  suiíalternos. 

Sírvase,  pues.  Vuecencia  dictar  un  decreto 
que  p  inga  término  a  1í)s  resultados  que  necesa- 
riamente deben  pr  iducir  esos  actos,  porque  si 
hoi  el  perjuicio  es  t odavíi  com  >  uno,  minina 
será  como  ciento. 

Pira  evitarlos,  a  Vuecencia  suplico  se  sirva 
mandar  lo  qu-'  llevo  pedido,  por  ser  de  justicia, 
etc. — Esteban  Mdnzanis. 


Rxcnio.  .Señor: 

I)  m  Rstéian  M  inzanos,  ante  Vuecencia,  se- 
gún derecho,  digo  (pie,  teniendr)  datos  positivos 
de  que  los  intendentes  de  Concepción  i  el  Mau- 
le, han  ocupido  no  ^ólo  mis  nienes  propios  sino 
timbien  algunos  de  la  testamentaría  de  mi  pa- 
dre, procediendo  a  embarg  irlos,  i  lo  que  es  mas 
notabe,  a  consumir  ginad'is  que  se  t-stán  estra- 
yend  ■;  representé  est  s  excesos  al  Suprt-in  •  (»o- 
bierno  buscando  a  í  un  ri  medio  que  me  libenase 
de  la  dolorosa  necesidad  de  seguir  una  in-tam  ia 
contra  esos  tuncio'arios,  p  ir  las  infracciones  <)e 
la  Lei  Fund  imental,  i  atrope  lamientes  de  las 
garantías  que  se  envuelve  en  esos  procedimien- 
to?. Mas,  el  decreto  ()ue  c-n  denida  forma  pre- 
sento, me  pone  en  el  lance  que  y  i  desraba 
evitar,  mandan  lome  ocufíir  al  Supremo  P'der 
Judicial,  señalado  pnr  la  mi  mi  leí,  para  poi  er 
al  ciudadano  ai  ahriyo  de  los  ata  jues  lonira  las 
garantías  i  para  reparar  las  infracciones  de  la 
Constitución. 

El  smip'e  relato  del  hecho  las  manifiesta  ter- 
minantemente, el  aoí'Ulo  1  7,  capítulo  3,  ilrcide 
que  ningún  ciu  1  rl  mo  sra  privado  de  ios  bienes 
que  posee  o  d-  aque  is  a  que  tiene  lejítimo  de- 
recho, ni  de  uní  p  ot  ■  de  ellos  por  pequr-ña  que 
sea.  sino  en  virtu  1  le  ^en'encia  judicial.  Esta 
garantía  de  pr  .pie  lid  ha  ^  do  atacada  directa- 
mente, i  aun  mis  a'lá  lelo  pie  el  mismo  artícu- 
lo detalla,  porque  no  só  o  estoi  despoj  ido  sino 
q  le  tam'iien  se  han  consumido  propiedades  mias 
1  de  la  testamenta  ía. 

Por  otra  parte,  la  l'arta  Con>tituc¡  mal  trazó 
\\  órbita  en  que  dehian  jrar  los  intendentes,  1  el 
procedimiento  qu-  h  va  I  ■  t  aspasa  ese  cínulo, 
i  de  c  insmuiente  infrnii'  la  ,ti  que  estableció, 
estos  ataques  a  e  la  s--  vm  pluralizando,  i  luego 
se  verían  jenerahza  I  i-.  si  la  autoridad  destinada 
a  contener  os  pudiese  min.fe-tarse  indiferente. 
Penetra  lo,  pues,  d  ■  q  le  e-ta  C  irte  Suprema, 
profesa  un  santo  respeto  1  la  ei  fundamental,  1 
mra  con  horror  sus  infracciones. 

A  Viiecen  :i  i  su  liic»  se  sirva  dec  arar  haber- 
las en  los  pro  edimient  is  indic:;dos,  1  |ue  los 
bienes  dthtn  le-embirgirse  inme  liatim  nte, 
declaran  lo  asimism  >  la  resp  insatiilidid  p  ir  los 
que  se  hm  c.on^u  m  lo  p  ir  ser  todo  c  infirme  a 
justicia  que  con  c  i.t  is  pi  1  1  i  juro,  etc. 

O.rosí:  Si  la  lustificiclon  de  Vuecencia  se  sir- 
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viese  diciar  la  providencia  de  sustanciacion,  es 
de  necesidad  prevenir  que,  en  el  ínterin,  se  sus- 
penda todo  ulterior  procedimiento,  porque  de  lo 
contrario,  al  favor  de  la  demora,  que  es  consi 
guíente,  seguirla  la  estraccion  de  ganados,  cuyo 
perjuicio,  a  la  verdad,  no  se  repara  después  cum- 
plidanienie  por  mas  que  se  decretase  la  respon- 
sabilidad del  funcionario;  suplico,  pues,  se  sirva 
mandarlo  así  en  justicia  ut  supra. 

Oirdsí:  en  el  esperado  caso  de  dictarse  alguna 
providencia  de  sustanciacion,  se  ha  de  servir 
Vuecencia  mandar  sean  dos  las  supremas  provi- 
siones que  se  libren  con  inserción  de  ambos 
escritos,  de  las  cuales  una  se  dirija  al  intendente 
He  Concepción  i  la  otra  al  de  la  provincia  del 
Miule.  Pido  ut  supra. — Doctor  Novoa.  —  Esté- 
tan  Manzanos. 


A  I  uya  petición  se  proveyó  el  decreto  siguien- 
te: I. os  gobernadores  e  intendentes  de  las  pro 
vincias  del  Maule  i  Corcepcion  informen  a  la 
mayor  brevedad,  suspendiéndose  en  el  ínterin 
todo  ulterior  procedimiento.  Líbrense  al  efecto 
las  correspondientes  supremas  provisiones.  —San- 
tiago, Juli<i  16  de  1830 — Hai  tres  níbricas  de 
los  señores  jueces  del  Tribunal. 

Proveyeron  i  rubricaron  el  decreto  anterior, 
los  señores  Presidente  i  Ministros  de  la  Supre 
ma  Corte  de  justicia  en  el  dia  de  su  fecha;  doi 
íé.  —Muñoz . 


Concuerda  con  los  pedimentos  i  decreto  ori- 
jinal  inserto,  por  tanto  i  para  que  tenga  su  pun- 
tual i  debido  cumplimiento,  os  requerimos  i 
mandamos  a  vos  el  citado  intendente  de  la  pro- 
vincia del  Maule,  que  inmediatamente  que  seáis 
instruido  de  este  nuestro  superior  rescripto,  in- 
forméis a  la  mayor  breve  Jad,  i  cumpliendo  con 
lo  demás  que  contiene  dicho  decreto,  lo  que 
ejecutareis  bajo  las  penas  establecidas  por  dere- 
cho a  los  que  no  cumplen  con  nuestros  man- 
datos. 

A  este  fin,  hemos  mandado  dirijiros  la  pre- 
sente, firmada  por  nuestra  mano  i  refrendada 
por  nuestro  escribano  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go, a  16  de  Julio  de  1830,  —Juan  de  Dios  Vial 
del  Rio. — Manuel  Novoa.  —  Carlos  Rodrít^uez. — 
José  Gte^orio  Argomedo. 


Provisión  Suprema  dirijida  al  señor  intenden- 
te de  la  provincia  del  Maule  a  instancias  de  don 
Esteban  Minzanos,  para  que  dicho  señor  gober- 
nador informe  a  la  mayor  brevedad,  suspen 
diendo  en  el  ínterin  toda  ulterior  providencia, 
de  las  reclamidas  en  los  pedimentos  insertos. — 
(  Hai  una  rúb rica ) . 


Exí^ma.  Corte: 

La  solicitud  de  don  Esteban  .Manzanos  sobre 
el  desembargo  de  la  hacienda  Calíboro,  que 
tiene  en  esta  [irovincia,  se  presenta  con  suposi- 
ciones que  ofenden  directamente  rni  delicadeza 
i  que  sólo  puede  alcanzar  la  sor[)resa  a  la  som- 
bra de  la  distancia. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  nacional  en- 
cargó, en  comunicación  oficial,  al  que  informa 
que  velase  por  la  conservación  de  aquella  ha- 
cienda, receloso  de  alguna  estraccion  por  la  res- 
pons.,bilidad  que  arrastra  tras  de  sí  el  señor 
Manzanos  consiguiente  a  los  perjuicios  que  in- 
firió a  Varios  ciudadanos,  so  pretesto  de  una  in- 
vestidura nula  que  obtuvo  por  el  poder  i  la 
fuerza.  En  estas  circunstancias,  el  jeneral  exijió 
al  mayordomo  una  sunple  relación  de  los  ani- 
males i  demás  titiles  de  dicha  hacienda;  i  he  aquí 
el  supuesto  embargo,  i  loque  puede  informar  a 
V.  E.  el  abajo  ^rm-xÁo.— Domingo  Urrutia. 


Excmo.  señor: 

El  Fiscal  de  esta  Corte  Suprema  de  Justicia, 
visto  este  espediente,  dice  que  el  Intendente  de 
la  provincia  del  Maule  espone  en  el  informe  que 
antecede  que  es  falsa  la  relación  que  ha  hecho 
don  Esteban  Manzanos  en  el  escrito  que  mo 
tivó  la  provisión  de  f.  1,  i  que  corre  inserta  en 
ella,  asegurando  que  no  se  ha  trabado  embargo 
en  las  haciendas  de  aquel. 

Convendiá,  pues,  que  V.  E.  se  sirva  comuni- 
car traslado  de  dicho  informe  a  Manzanos,  pre- 
viniéndole lo  conteste  indefectiblemente  en  el 
término  de  la  lei;  i  que  fecho  corra  la  vista. 

Santiago,  Octubre  7  de  1830. — Egaña. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  ocho 
días  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
treinta,  ante  los  señores  Presidente  i  Ministros 
de  la  Suprema  Cort^  de  Justicia  se  presentó  la 
anterior  vista,  i  mandaron  traerlos  autos.  — Dji 
fé,   Muñoz. 


Excmo.  señor: 
Don  José  Cebrero,  por  don  Esteban  Manza- 
nos, en  autos  .sobre   infracción    de   constitución 
cometida   por  el    Intendente  del   Maule  en    el 
embargo   de  sus  propiedades,   al   traslado  pen- 
diente digo:  que  el    informe    que  lo  motiva  está 
concebido  en  unos  términos  demasiado  estudia 
dos  i  de  muchas   verdades,  confiesa   una,  calla 
las  demás;  i  aun  la  que  coi.fiesa  la  dora  del  mo- 
do mas  análogo  a  las   circunstancias.  E^a  reve- 
lacicín  que  toma  un  juez  de  las   propiedades  de 
un  ciudadano,  con  el  depósito  que  hace  de  ellas 
entrega  o  encargo  a  un  tercero  bajo  su    respon 
sabilidad  para  que  las  custodie,  eso  es  lo  que  en 
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derecho,  se  llama  embargo;  eso  es  lo  que  ha 
hecho  el  Iiilendeiite  i  eso  es  lo  que  puede  pro- 
bársele. A  pesar  de  esto,  mi  parte,  no  tiene  ca- 
prichos ni  trata  de  jierjudicar  a  nadie.  Aspira, 
como  es  justo,  a  recuperar  sus  propiedades,  a 
que  se  declare  la  responsabilidad  del  funciona- 
rio que  las  ha  invadido,  por  todo  aquello  en  que 
se  haya  perjudicado  bajo  de  este  o  del  otro  pie- 
testo,  <|ue  por  lo  dtmas  le  basta  con  que  el  In- 
tendente del  Maule  conozca  i  confiese,  en  cierto 
modo,  que  ha  obrado  contra  la  lei,  por  el  hecho 
mismo  de  huir  el  bulto  a  la  dificultad,  da  silen- 
ciar todo  lo  que  ha  ocurrido  i  de  darle  un  as- 
pecto diferente  a  sus  providencias. 

Si  no  fué,  pues,  su  intención  embargar,  si  ma 
nifiesta  creer  que  lo  que  ha  hecho  no  es  embar- 
go, sírvase  V.  E.  declarar  que  esas  propiedades 
están  en  manejo  i  disposición  de  su  dueño  con 
todas  las  facultades  que  le  atribuye  el  dominio, 
sin  que  la  autoridad  del  Intendente  tenga  C|ue 
ver  en  ellas,  ni  subsista  esa  providencia  que  fué 
un  verdadero  embargo  i  hoi  se  quiere  disfrazar 
con  otro   ropaje. 

Por  tanto,  a  V.  E.  suplico  se  sirva  mandarlo 
así,  declarándola  responsabilidad  del  Intenden- 
te por  los  perjuicios  que  me  hayan  resultado  de 
esa  injerencia  suya. 

Pido  justicia,  etc  — Doctor  Novoa. — Joié  Ce- 
trero. 


Excmo.  señor: 

El  Fiscal  de  esta  Corte  Suprema,  visto  nue- 
vamente el  espediente  dice:  en  el  que  ha  si  gui- 
do  don  Esteban  Manzanos,  sobre  desembargo 
de  sus  haciendas  situadas  en  la  provincia  de 
Concepción  (i  que  el  Fiscal  ignora  por  qijé  ra^ 
zon  corre  separado  del  presente,  siendo  en  sus- 
tancia uno  mismo)  se  da  una  idea  clara  del 
hecho  que  ha  dado  mérito  a  la  queja  de  Man- 
zanos. 

Las  haciendas  situadas  en  Concepción,  así 
como  la  denominada  Calíboro  situada  en  la  pro- 
vincia del  Maule,  fueron  aquellas  puestas  en  in- 
tervención; i  en  esta  obligado  su  mayordomo  a 
ítndir  relación  de  los  ganados  i  útiles  que  con- 
teníala consecuencia  de  demanda  formal  inter- 
puesta; sigun  ha  dicho  el  Intenderte  de  Con- 
cepción, por  vanos  individuos  que  trataban  de 
recuperar  como  suyos,  ganados  que  habían  en 
dichas  Haciendas. 

El  Fiscal,  oido  en  aquel  espediente,  opinó 
que  no  debia  suspenderse   esta  clase   de  inter 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinti- 
nueve dias  del  mes  de  Ouubre  de  mil  ochocien- 
tos treinta,  ante  los  señores  Presidente  i  Minis- 
tros de  la  Supreii'a  Corte  de  Justicia  se  piescnló 
esta  petición  i  mandaron  corra  la  \ista  el  sedor 
Fiscal.  —  Doi  fe,  Muñoz. 


vención  o  embargo,  como  le  llama  la  parte,  sino, 
mitigarse,  si  acaso  se  hallaba  que  se  hubiese  es- 
tendido a  mas  de  lo  que  exijia  la  racional  segu- 
ndad que  tenian  derecho  a  pedir  los  deniaadany 
tes,  para  que  no  ()uedase  burlada  su  acción,  por 
las  estracciones  (¡uc  ya  anunciaba  el  Intendente 
se  habían  comenzado  a  practicar  cuando  decre- 
tó la  intervención;  i  que  pasase  al  conocimiento 
de  la  demanda  i  su  secuela  al  juez  (irdinario  no 
implicado,  que  debiese  conocer  de  ella  según  la 
lei;  el  cual  en  virtud  de  las  facultades  de  su  ofi- 
cio dictarla  a<  erca  de  la  subsistencia  o  suspen. 
sion,  o  modo  del  embargo  lo  que  tuviese  por 
conveniente.  V.  E.  espidió  sobre  el  particular  la 
providencia  que  halló  oportuna;  pero  el  Fiscal 
no  encuentra  motivo  que  le  obligue  a  separarse 
de  su  anterii  r   dic lamen. 

Cree  que  debe  V.  E.  declarar  que,  siendo 
Manzanos  vecino  de  Concepción,  estando  allí 
demandado  i  habiendo  esta  Corte  Suprema  de- 
cretado que  dicha  demanda  pase  al  conocimien- 
to del  juez  competente  de  primera  instancia,  a 
éste  corresponde  librar  las  providencias  que  halla- 
re de  justicia  en  la  causa  i  sus  incidencias,  i  so- 
bre todo,  acerca  del  estado  de  los  bienes  deman- 
dados, durante  la  secuela  del  litijio. 

Las  providencias  del  juzgado,  que  conoce  de 
la  causa,  deben  cumplirse  en  todo  el  territ(,rio 
de  la  Repiiblica,  en  lo  relativo  a  los  objetos  i 
bienes  litijiosos  o  responsables,  aunque  éstos 
existan  en  otra  provincia;  así  es  que  el  juez  na- 
tural ante  quien  pende  la  instancia  principal  no 
sólo  es  el  mas  competente,  sino  también  el  mas 
a  propósito  para  decidir  sobre  el  ]>resente  recur- 
so. El,  a  |iresencia  de  las  circunstancias,  ha  m- 
truido  de  los  fundamentos  de  la  demanda,  ave- 
riguará exactamente  qué  clase  de  traba  es  la  que 
súfrela  Hacienda  de  Ca  íboro  i  di»  tara  sobre 
este  partiiu'ar  providencias  que  estén  en  armo- 
nía con  las  que  haya  dictado  o  piense  dictar  en 
la  causa. 

Sobre  todo,  V  E.  resnlverá  lo  que  hallare  de 
justicia. — Santiago,  Noviembre  .?  de  liSjo. — 
Esaña. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  cinco 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
treinta  años,  ante  los  señores  Presidente  r  Mi- 
nistros de  la  Suprema  Corte  de  justicia  se  pre 
sentó  esta  petición  i  mandaron  traer  los  autos 
en  relación;  doi  fé.—  Muñoz. 


Respecto  de  haberse  incorporado  el  señor 
don  José  Gas¡)ar  Marin,  i  ser  por  ette  motivo 
innecesaria  la  asistencia  de  don  Manuel  Ganda- 
rillas,  tráigase  en  relación,  haciéndose  saber  a  las 
partes. —  Santiago,  Noviembre  30  de  1830. — 
(Hai  tres  rúbricas.) 
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Vistos:  con  lo  informado  por  el  Intendente 
de  la  provincia  de  Maule;  se  declara  que  por  él 
no  esta  privado  don  Esteban  Manzanos  del  uso 
libre  de  la  Hacienda  de  Calíboro.—  Santiago, 
Diciembre   7    de   1830  — (Hai  cuatro  lúbricas.) 


Proveyeron  i  rubricaron  el  auto  anterior  los 
señores  Presidente  i  Ministros  de  la  Excma. 
('cite  Suprema  i  lo  rubricaron  los  del  márjen. — 
Dol  fe. — Mufwz. 


Excmo,  señor: 
Don  José  Cebrero,  por  don  Esteban  Manza 
nos,  en  autos  sobre  el  desembargo  de  sus  pro- 
piedades, sitas  en  la  jurisdicción  de  la  provincia 
del  Maule,  según  derecho,  digo:  que  habién- 
dose servido  V.  E  declarar  que  mi  parte  está 
en  el  libre  uso  de  esas  haciendas  que  se 
consideraron  secuestradas  por  la  Intendencia  de 
dicha  provincia,  necesito  hacerlo  constar  ante  la 
misma  autoridad  1  para  tilo  a  V,  E.,  suplico  se 
sirva  mandar  se  libre  la  Suprema  Provisión  co 
rrespondiente,  por  ser  de  justicia,  etc. — Doctor 
Nvvoa. — José  Cebrero. 


No  habiendo  alcanzado  el  antecedente  escri- 
to a  presentarse  ayer  en  la  hora  de  pública,  i 
estando  desde  eniónces  detenido  el  piopio  que. 
debe  conducir  la  provisión,  suplico  que  e;ste  de- 
creto de  pura  fórmula  se  provea  por  semanería, 
evitándose  así  el  perjuicio  de  la  demora.  Pido 
justicia  etc. — Joié  Cebrero. 


Excmo.  señor: 

Don  José  Cebrero,  por  don  Esteban  Manza- 
nos, en  la  instancia  sobre  infi acción  de  Consti- 
tución cometida  por  el  Intendente  de  Concef)- 
cíon,  según  derecho,  digo:  que  se  ha  servido 
V.  E.  mandar  se  alce  el  embargo  trabado  en  las 
propiedades  de  mi  parte,  i  para  que  ésta  reso- 
lución superior  tenga  su  efecto: 

A  V.  E.  Suplico  se  sirva  mandar  se  libre  la 
correspondiente  suprema  provisión,  dignándose 
proveer  que  se  haga  en  el  dia  para  aprovechar 
una  oportunidad  que  se  presenta,  i  perdida  haria 
necesaria  una  demora  perjudicial.  Pido  justicia, 
e\c.~  Doclot  Novoa. — José  Cebrero. 


Juan  José  Manzanos,  abogado  de  la  Suprema 
Coite  de  Justicia  i  Juez  de  Letras  del  Departa 
mentó,  ele. 

Hago  saber  al  señor  Juez  de  Letras  de  la  pro 


vincia  de  Sar  tipgo.  ce  no  en  este  juzgado  1  ante 
el  Escribano  de  O  )bierno  i  Hacienda  se  ajita 
espediente  por  los  Ministros  de  la  Tesorería  prin 
cipal  contra  don  Esteban  Manzanos  sobre  co- 
branza de  dos  mil  trescientos  quince  pesos  1  siete 
tres  cuartillos  reales,  que  mandó  estraer  de  la 
Tesorería  para  gastos  de  la  Guerra  i  con  esta 
fecha  he  proveído  un  decreto,  cuyo  tenor,  con  el 
del  último  recurso  de  los  indicados  Ministros, 
es  el  siguiente  decreto: 

Concepción  i  Julio  diecinueve  de  ochocientos 
treinta. — Líbrese  carta  requisitoria  al  señor  juez 
de  Letras  de  la  provincia  de  Santiago  donde  se 
halla  el  deudor,  con  inserción  del  pedimento  i 
proveído  para  que  haga  notificar  a  don  Esteban 
Manzanos,  comparezca  por  sí  o  apoderado  a  sol- 
ver la  deuda  de  las  cantidades  ilegalmente  es- 
traidas  de  esta  Tesorería,  según  la  resolunon  de 
la  Ilustrísima  Corte  que  da  mérito. — Manzanos. 
—  Ginñez. 


Decisión,  en  cuya  conformidad  i  para  que  lo 
contenido  en  el  decreto  de  sus  insertos  tenga  su 
puntual  i  debido  cumplimiento,  a  nombre  del 
Supremo  Gobierno  de  la  República,  exhoito  i 
requiero  al  espresado  señor  Juez  de  Letras  de  la 
provincia  de  Santiago  i  de  la  jurisdicción  que 
(jor  su  disposición  administro,  suplico,  ruego  i 
encargo  que  siéndole  entregada  esta  mi  caita 
por  i  ualesquier  llevador  se  sirva  aceptarla,  1  en 
su  virtud,  mnndar  notificar  al  referido  don  Es- 
teban Manzanos  comparezca  por  sí  o  apoderado 
a  solver  la  deuda  de  las  ontidades  ilegalmente 
estraidas  de  esta  Tesortn'a,  sfgun  la  resolución 
de  la  Ilustrísima  Corte,  fecho  en  forma  legal,  se 
sirva  devolverla  delijenciada  por  c(,nducto  segu- 
ro, que  en  aserto  así  cumjiliiá  con  el  noble  mi- 
nisterio que  ejerce,  quedando  yo  al  tanto  para 
cuando  las  suyas  viere. — Concepción,  Julio  diez 
i  nueve  de  mil  ochocientos  treinta. — Juan  José 
Afámanos. 


Señor  Juez  de  Letras: 

Esteban  Manzanos,  como  mas  haya  lugar  en 
derecho,  a  V.  S.  digo: 

Que  por  el  cúmplase  de  V,  S.  se  me  ha  hecho 
saber  un  decreto  del  Juzgado  de  Letras  de  ("on- 
cepcion  por  el  que  se  me  ordena  comparecerá 
aquella  ciudad  a  pagar  dos  mil  titscientos  quince 
pesos  siete  tres  cuarto  reales,  que  se  dice  me 
demandan  los  Ministros,  como  sacados  de  la  'l'e- 
soreiía  para  gastos  de  guerra,  cuando  yo  manda- 
ba a  a()uella  provincia. 

Prescindo  por  ahora  de  que  tanto  en  la  época 
de  la  caita  de  justicia  respectiva  cuanto  en  el 
decreto  inserto  se  ve  y.i  terminantemente  fallado 
en  mi  contra  el  asunto,  cuando  cabalmente  aho- 
ra sólo  i  por  sola  la  vista  del  exhorto  es  por|iri- 
mera  vez  que  sé  de  tal  demanda;  prescindo  de 
que  en  la   misma   carta  i  decreto  claiamente  se 
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dice  haber  mediado  resolución  de  la  Ilustn'sinia 
Corle  {(jue  no  lo  creo)  sin  dudj,  sin  mi  audien- 
cia, sobre  lo  que  hoi  mismo  haré  también  el 
oportuno  recurso;  mas,  no  puedo  prescindir  de 
la  ilegalidad  que  envuelve  la  citada  carta  con  la 
que  no  ha  podido  tener  su  lleno,  a  mi  ver,  ni 
obtener  el  cúmplase  de  estilo. 

Por  un  principio  inalterable,  i  de  vigoroso  de- 
recho debe  insertarse  en  la  requisitviria  de  cita- 
ción la  demanda,  i  aun  a  las  veces,  los  docu- 
mentos que  la  califiquen  para  que  el  Juez  raque 
rido  pueda  cumplimentarla  como  en  tales  casos 
está  ol)ligada.  Si  bien  el  Juez  requirente  conoció 
este  deber  al  decretar  según  se  ve  en  el  proveído 
de  la  materia,  no  lo  llenó  en  la  espedicion  de  la 
carta  de  justicia;  pues  que,  contra  su  terminante 
precepto,  se  ha  omitido  la  necesaria  inserción 
del  pedimento  o  demanda  que  se  dice  de  los 
Ministros  i  (jue  sin  mas  que  ella  ya  se  ha  vertido 
un  fallo  contra  mí. 

No  en  vano  la  lei  quiere  la  inserción;  motivos 
de  gravedad  i  de  trascendencia  tiene  en  consi- 
deración, para  disponerla,  sin  que  Dueda  espe 
dirse  ni  tener  efecto  la  requisitoria  en  otra  forma. 

Por  otra  parte  yo,  a  presencia  de  la  demanda 
podría  conocer  los  principios  en  que  se  fundaba 
el  demandante,  i  con  este  conocimiento  dar  ins- 
trucciones al  que  nombrase  de  apoderado  en 
Concepción;  pues  que  en  el  día,  como  US.  no 
debe  ignorar,  no  se  me  permite  pasar  personal- 
mente. Será  ilusorio  el  nombramiento  que  haga 
si  no  instruyo  a  mi  apoderado  en  las  razones  que 
hai  en  mi  favor.  ¿I  cómo  instruirle  cuando  no 
sé  las  circunstancias  i  calidad  de  la  demanda? 
No  sólo  una  cantidad  fué  sacada  de  Tesorería 
para  los  gastos  de  la  guerra  en  tiempo  que  yo 
mandé  la  provincia  de  Concepción;  varias  fue- 
ron i  todas  tuvieron  el  consumo  para  que  se  sa- 
caron; menos  puedo  recordar  a  cual  de  ellas  es 
a  la  que  tiende  la  demanda. 

Todas  estas  consideraciones  me  impele  a  no 
recibir  la  notificación  o  a  no  darme  por  notifi- 
cado como  desde  luego  lo  protesto.  Falta  la 
forma  legal,  i  de  consiguiente  tampoco  puede 
ser  legal  la  notificación. 

Por  ello  A.  US.  suplico  se  digne  haberme  por 
lejítimamente  escusadopara  recibir  la  notificación 
i  en  consecuencia,  retener  i  entregarme  la  requi- 
sitoria, a  virtud  de  estaren  el  término  legal  para 
poner  las  escepciones  que  al  efecto  me  corres- 
ponden. Es  justicia;  juro  i  para  ello,  etc.  —  .£í- 
/rfian  Manzanos. 


Santiago,  Agosto  7  de  1830.— Vista  al  señor 
Fiscal. — (Hai  una  riíbrica).  — Ante  mí,  Jieéo- 
lUdo. 


En  dicho  dia  hice  saber  el  anterior  decreto  a 
don  Esteban  Manzanos. — Doi  fé.  Rebolledo. 


En  nueve  del  mismo  pasé   este  espediente  al 
señor  Fiscal. — Doi  fé,  RehoUedo. 


Kl  Fiscal,  visto  este  espediente,  dice:  que 
para  abrir  dictamen  le  parece  conveniente  se 
agregue  la  providencia  de  la  Ilustrísiina  Corte 
que  se  cita  en  el  decreto  de  fojas  i,  i  los  ante- 
cedentes que  la  motivaron. 

Santiago,  Agosto  10  de  1830. — Elizalde. 


Santiago,  Agosto  27  de  1830. —Visto:  devuél- 
vase al  señor  juez  oficiante  para  que  provea  lo 
q'ie  parezca  de  justicia. —  Palma. —  Ante  mí. 
Rebolledo. 


En  dicho  dia  hice  saber  el  anterior  decreto  a 
don  Esteban  Manzanos.—  Doi  fé,  Rebolledo. 


En  veintiocho  del  mismo   lo   puse  en  noticia 
del  señor  Fiscal. — Doi  fé,  Rebolledo. 


Concepción,  Setiembre  14  de  1830. — Agre- 
gúense en  copia  los  antecedentes  que  dieron 
mérito  a  la  requisitoria,  1  fecho  vuelva  el  juez 
requerido  para  su  cumplimiento. — Manzanos. — 
Guiñe  z. 


Tomada  esta  ciudad  por  las  fuerzas  protecto- 
ras de  la  lei,  cesó  el  mando  de  las  autoridades 
qu-i  la  rejian.  Por  Junta  de  Guerra  i  por  dispo- 
sición del  comandante  de  la  espedicion  estol  en 
el  mando  interino  mientras  llega  el  señor  In- 
tendente don  Juan  de  Dios  Rivera;  lo  noticio  a 
V.  S.  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años — Concep- 
ción, Enero  4  de  1830.  -Esteban  Manzanos. — 
Señores  Ministros  del  Tesoro  Piíblico. 


Intendencia. — Habiéndose  procedido  al  nom 
bramiento  de  Intendente  i  Vice  interino,  resulió 
electo  para  el  primer  destino  el  señor  don  Juan 
de  Dios  Rivera,  i  yo  para  el  segundo.  Aquel  se- 
ñor ya  está  en  posesión;  lo  que  noticio  a  V.  S. 
para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Concep- 
ción, Enero  11  de  1830.  —  Esteban  Mámanos.— 
Señores  Ministros  del  Tesoro  Piíblico. 
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Intendtncia  ir  terina.— El  señor  Vice-Inten- 
dente  me  ha  sustituido  en  el  mando  de  la  pro- 
vicia,  por  renuncia  que  de  él  hice  con  fecha  de 
ayer.  Lo  aviso  a  V.  S.  para  su  intelijencia  i  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Concep- 
ción, Enero  22  de  1830.  —  ¡uan  de  Dios  Rivera. 
—  Señores  Ministros  del  Tesoro  Público. 


Comandancia  de  Armas.— Ct^ncepcion,  Ene- 
ro 21  de  1830. — El  teniente  comisario  de  ejér- 
cito me  ha  dado  parte  no  tener  un  solo  real  para 
el  pago  de  diarios  de  la  tropa  i  otros  gastos  que 
se  ofrecen  diariamente.  He  vi.^to  el  factor  de  es- 
pecies estancadas  i  me  ha  hecho  presente  que  no 
puede  facilitar  fondos  hasta  el  20  del  entrante 
mes;  pero  que  los  señores  Minislios  de  la  Teso- 
rería pueden  hacer  un  préstamo  de  la  cantidad 
que  puedan,  que  él  la  reintegrará  para  el  tiempo 
indicado;  como  ha  sido  de  costumbre  anterior- 
mente en  Iguales  casos.  Yo  sé  que  los  señores 
Ministros  no  se  regarán  a  esto;  así,  pues,  espero 
de  V.  S.  lo  ordene  en  los  mismos  términos  pro- 
puesto. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchi  s  años. —  Pedro 
José  Reyes.— Stñox  Intendente  de  la  provincia. 


Concepción,  Enero  21  de  1830. —  Los  Minis- 
tros de  la  Tesorería,  impuestos  de  esta  nota, 
harán  como  se  pide  en  ella. — Rivera. 


Reintegraré  en  esta  Tesorería  la  cantidad  (¡ue 
franquee  para  los  gastos  que  indica  la  nota  an- 
terior. 

Factoría  de  ramos  estancados  de  Concepción, 
Enero  21  de  \Zt,o.—  José  Gregorio  Serrano. 


Se  entregará  ciento  tres   pesos   cuatro 
—Rio. 


Intendencia.  -  Concepción,  23  de  Enero  de 
1830.—  Los  Ministros  del  Tesoro  Público  en- 
tregarán al  Factor  del  Estanco  mil  pesos  de  los 
fondos  del  Erario  por  no  tenerlos  el  Estanco 
para  los  urjentes  gastos  de  la  guerra  i  con  cargo 
de  devolución  en  el  próximo  bimestre  que  se 
cumple  el  20  de  Febrero  \nmiá\?ílo.  —  Manzanos. 


Señor  Intendente. —  Los  fondos  de  esta  Teso- 
rería están  destinados  por  el  (íobierno  de  la  na- 
ción para    los  gastos   ordinarios   situados   sobre 


ella,  los  de  guerra  i  estraordinarios  se  hayan  si- 
tuados en  la  Comisaría  del  ejército  a  la  que  se 
asignaron  los  fondos  del  Estanco  i  otras  entra- 
das según  ha  espresado  el  mismo  Supremo  Go- 
bierno. Sin  un  compromiso  de  nuestra  respon- 
sabilidad i  sin  contrariar  las  órdenes  espresas 
sobre  el  modo  de  practicar  los  gastos  de  guerra 
i  los  fondos  que  deben  sufrirlos,  no  podemos 
verificar  la  entrega  que  espresa  la  orden  ante- 
rior. 

Tesorería  de  Concepción,  Enero   23  de  1830. 
— Juan  Castellón. — Pedto  /osé  Rio. 


Siendo  tan  urjenle  la  aplicación  del  dinero  a 
que  se  refiere  la  orden  de  la  vuelta  que  cabal- 
mente estriba  en  ella  la  salud  de  la  Patria,  los 
Ministros  a  pesar  de  su  esposicion,  hagan  la  en- 
trega decretada.—  Concepción,  Enero  23  de 
1830.  —  Manzanos. 


Señor  Intendente: 
Aun   debemos   insistir  conforme  a   la  lei,  en 
nuestra  oposición  a  la  entrega  de  este  dinero.-- 
Tesorería    de   Concepción,   Enero    23  de  1830. 
— Juan  Castellón.  —  Pedro  José  Rio. 


A  pesar  de  la  oposición  que  precede  entre- 
gúese por  los  Ministros  los  $  1,000. —  Man- 
zanos. 


Señor  Intendente: 
Repetimos  nuestra   oposición. — Tesorería  de 
Concepción,  Enero  23   de    1830.— y?/a«   Caste- 
llón. —  Pedro  José  Rio. 


Cumplan    los  Ministros    con    lo   mandado 
Concepción,  Enero  23  de  1850.  —  Manzanos. 


Los  Ministros  del  Tesoro  Público  entregarán 
al  Factor  del  Estanco  don  José  Gregorio  Se- 
rrano i  con  la  calidad  de  reintegro  de  los  fondos 
de  la  Factoría,  $  500.  -  Intendencia  de  Concep- 
ción, Enero  25  de  1830.  —  Manza/H'S. 


Señor  Gobernador  Intendente: 

Los    Fondos    de  Hacienda   tienen    su  a[ilica- 

cion  para  invertirse    en    objetos   designados  píir 

las  leyes  sin  que   puedan   usarse  en    otra  forma. 

Por  lo    mismo,  aun  que  sea   con   la  calidad  de 
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reintegro  los  Ministros  no  pueden  hacer  la  en- 
trega de  los  $  500  que  se  ordena,  sin  hacer  in- 
fracción de  ellas  i  gravar  su  responsabilidad;  i 
en  esta  virtud,  se  ha  de  servir  US.  tener  en  sus- 
penso la  eficacia  de  esta  rírden. — Tesorería  de 
C'oncepcion,  F".nero  25  de  i6¡o.  —  Juan  Cas- 
íeHon.  —  VA  Contador  está  en  Comisión  por  el 
(jobierno. 


Siendo  la  entrega  a  que  se  obliga  hacer  a  los 
Ministros  con  calidad  de  devolución  del  Ramo 
del  Eítancn,  1  exipendn  las  actuales  circunstan- 
cias locar  tiidiis  los  recursos  posibles  para  evadir 
el  ataque  a  que  ha  sido  provocado  este  Gobier- 
no por  las  fuerzas  de  Chillan  con  notable  per 
juicio  de  este  vecindario,  los  Ministros  cumplan 
con  lo  mandado.—  Concepción,  Enero  25  de 
1830.  -  Manzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 
Cualquiera  que  sea  el  imperio  de  las  circuns- 
tancias nada  exonera  a  los  Ministros  de  la 
responsabilidad  que  les  liga  en  los  pagos  estra- 
viados  del  orden  preceptuado  por  las  leyes,  i 
siendo  esta  entreg-i  de  aquella  naturaleza  deben 
reproducir  su  anterior  protesta. — Tesorería  de 
Concepción,  Knero  25  de  1830. — Juan  Casie- 
iion.  —  Kl  Contador  está  en  comisión  por  el  Go- 
bierno. 


Cúmplase  sin    ulterior  recurso.  — Concepción, 
Enero  25   de  1S30.  —  Esteban  Manzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 
Los  Ministros  reproducen    sobre  esta  entrega 
lus  anteriores  protesta-^. — Tesorería  de  Concep- 
ción, Enero  25  de    1830.— /«ai    Castellón.  —  El 
Contador  está  en  comisión   por  el  (jol)ierno. 


Los  Ministros  cumplan  con  lo  mandado  sin 
ulterior  recurso. —  Concepción,  Enero  25  de 
1830. — AfanZtimis. 


Los  Ministros  del  Tesoro  Público  entregarán 
al  Factor  Jel  Estanco  don  José  Gregorio  Serra- 
no, i  con  calidad  de  reintegro  de  los  mismos 
fondos  de  la  factoría  $  260  dos  reales,  que  dt- 
ben  existir  en  arcas,  producidos  del  diezmo  del 
Parral,  que  fué  puestí)  en  Administración  en  el 
año  de  1825.  En  la  misma  forma  entregarán 
$  256,  uno  1  tres  cuartillos  reales,  producidos 
del  diezmo  de  Hualqui,  por  igual  acontecimiento 


del  diezmo   anterior. — Intendencia  de   Concep- 
ción, Enero  25  de  iZt,o. —  Aíanzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 
Los  fondos  de  los  diezmos  que  se  esjuesan, 
es  un  depósito  de  que  no  sj  puede  disponer 
para  distintos  objetos  a  que  pertenecen.  El  Fisco 
no  tiene  sino  una  parte  que  solo  podrá  cono- 
cerse cuando  se  haga  la  liquidación.  La  parte 
restante  pertenece  a  la  Iglesia  Catedral,  Cabildo 
Eclesiástico,  Instituto  i  otros  varios  interesados. 
Los  Ministros  son  res|)onsables  a  este  depósito 
i  las  leyes  por  donde  se  juzgan  sus  cuentas  no 
les  permiten  (¡restarse  a  la  emregí  de  ellos,  sino 
en  la  forma  natural  a  que  están  destinados.  En 
esta  virtud,  esperamos  que  Uá.  se  servirá  dispen- 
sailes  de  esta  entrega  que  no  puede  verificarse 
sin  gravamen  de  su  responsabilidad. — Tesorería 
de  Concepción,  Enero  25  de  i8¡o.  -Juan  Cas- 
tellón.—  El  Contador  está  en  comisión  por  el 
Gobierno. 


Siendo  la  entrega  a  que  se  obliga  hacer  a  los 
Ministros  con  calidad  de  devolución  del  ramo 
del  Estanco,  i  exijiendo  las  actuales  circunstan- 
cias tocar  todos  los  recursos  ¡rosibles  para  evadir 
el  ataque  a  que  ha  sido  provocado  este  Gobier- 
no por  la  fuerza  de  Chillan  con  notorio  perjui- 
cio de  este  vecindario,  los  Ministros  cumpan 
con  lo  mandado. —Concepción,  Enero  25  de 
1830.  —  .Manzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 
La  terquedad  de  las  leyes  que  juzgan  las 
cuentas  de  los  Ministros  no  prestan  su  deferen- 
cia a  las  circunstancias  cualesquieraquesean  para 
trastornar  el  orden  que  tienen  establecido  en  la 
Administración  de  la  Hacienda,  i  así  los  Minis- 
tro? reproducen  su  anterior  protesta.  -  Tesore- 
ría de  Concepción,  Enero 
Castellón. 


25    de    1830.  -  Juan 


Cumplan     con  lo    mandado.  —  Concepción, 
Enero  25  de  1830 — Manzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 
Los  Ministros  aun  deben    re|)roducir   sus  an- 
teriores protestas.  —Juan   Castellón.  —  F.l   Conta- 
dor está  en  comisión  por  el  Gobierno. 


Los    Ministros   cumplan  con   lo  mandado. - 
Concepcron,  Enero  25  de  1830.  —  Manzanos. 
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Los  Ministros  de  la  Tesorería  entregarán  al 
factor  del  estanco  i  con  calidad  de  reintegro  de 
los  mismos  fondos  de  la  factoría,  $  196,  cjue  se 
hallan  depositados  en  arcas,  i  que  entregó  don 
losé  Antonio  Guzman,  por  réditos  corres()on- 
dientes  a  los  años  que  dispensó  la  Asamblea  de 
esta  Provmcia. —  Intendencia  de  Concepción, 
Enero  25  de  1830. — Montanos . 


Señor  Gobernador  Intendente: 
Los  $  196  que  se  libian  esian  en  depósito  por 
disposición  del  Juzgado  de  Letras,  como  perte- 
necientes a  censos  perdonad  s  por  la  Asamblea 
de  esta  Provincia  de  un  principal  de  $  400  que 
gravan  la  hacienja  (inHiiaco  i  que  entregó  don 
José  Antonio  Guzman  con  ciudad  de  retenerlos 
en  el  espresado  depósito  hasta  que  por  la  auto- 
ridad a  quien  corresponde  se  resuelve  o  no  pa- 
garse el  citado  rédito.  Hor  lo  mismo  no  es  éste 
un  caudal  disponible  sin  infracción  de  las  leyes 
i  de  nue^tra  re^ponsiibilid^d  i  así  tampoco  pode 
mos  entregarlo. —  Tesorería  deConcepcion,  Ene- 
ro 25  de  1830.  —  ]¡ian  Castellón.  —  P'l  Contador 
está  en  comisión  por  el  Gobierno. 


Siendo  la  entrega  que  se  obliga  hacer  a  los  Mi 
nistros  con  cahdad  de  devolución  del  ramo  del 
Estanco  para  reponer  la  cantidad  que  se  indica 
en  la  precedente  orden,  al  nrsmo  (jbjeto  a  que 
estaba  destinada  por  el  Juzgado  de  Letras,  i  así 
mismo  exijiendo  las  circunstancias  tocar  todos 
los  recursos  posibles,  a  fin  de  evadir  el  ataque  a 
que  ha  sido  provocado  este  G  ibierno  con  noto- 
rio perjuicio  de  este  vecindario,  cumplan  los  Mi- 
nistros con  lo  mandado— Concepción,  Enero 
25  de  1830. — Manzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 

Por  fundadas  que  sean  las  razones  que  exijen 
el  cumplimiento  de  la  orden  de  US.,  ios  Minis- 
tros no  quedan  a  cubieito  si  hacen  algún  pago 
fuera  del  orden  establecido.  El  Supremo  Go- 
bierno tiene  dis))uesto  que  1"S  gastos  del  E^jér- 
rito  sean  por  su  comisaría  i  al  efecto  le  tiene 
aplicado  el  producto  de  ramos  estancados. 

Por  tanto,  reiteramos  nuesira  oposición.  Te- 
sorería de  Conceticion,  Enero  25  de  1850.- 
/uan  Castellón. — E'  Contador  está  en  comisión 
por  el  Gobierno. 


Los  Ministros  cumplan   con    lo   mandado. — 
Concepción,  Enero  25  de  iS¡o.—Afanzanos. 


Señor  Gobernador  Intendente: 
Los  Ministros  reiteran  sus  anteriores   protes- 
tas.— Tesorería  de   Concepción,  Enero    25    de 


1830. — luán  Castellón. -VA    Contador   está  en 
comisión  por  el  Gobierno 

Ciímplase  sin  ulterior   recurso. —Concepción, 
Enero  25  de  \%},o  —Manzanos. 


Concuerdan  con  sus  orijinales  que  obran  por 
comprobantes  de  la  cuenta  de  la  Tesorería  de 
esta  provincia  en  el  presente  año,  a  que  me  re- 
fiero.—Concepción,  Febrero  4  de  iSjo.— Pedro 
José  di  Gu/ñez,  Escribano  Pi'iblico  i  de  Ha- 
cienda. 


Pasamos  a  US.  testimonio  de  las  órdenes  de 
esta  Intendencia  libradas  en  el  mes  de  Enero 
próximo  pasado,  sobre  entrega  de  dos  mil  tres 
cientos  quince  pesos  siete  i  tres  cuartos  reales 
para  gastos  estraordinarios  de  guerra,  i  de  nues- 
tra oposición  I  protestas  sobre  dicha  entrega 
que  practicamos  en  las  fechas  (¡ue  designan  las 
mismas  órdenes.  La  devolución  de  esta  canti- 
dad por  la  Factoría  de  Tabacos,  como  se  previe- 
ne, es  impracticable  porque  no  existe  ya  dicha 
Factoría  desde  el  26  del  próximo  pasado  mes. 
Si  este  gasto  fiscal  mt-reciese  la  anrob.icion  de 
la  Ilustrísima  Cámara  en  sala  de  Hacienda,  es- 
peramos que  US.  se  sirva  comunicárnosla  opor- 
tunamente. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. -'Tesorería 
de  Concepción,  Febrero  4  de  1830.— /«a«  Cas- 
tellón. —  Pedro  José  Rio. 


Señor  Presidente  de  la  Superior  Junta  de 
Hacienda. —Santiago,  2ode  Febrero  de  1830. — 
Vista  al  señor  Fiscal.  -  Tlai  una  riíbrica. 


Proveyó  i  rubricó  el  anterior  decreto  el  seiíor 
doctor  don  Gibriel  José  de  'Tocornal,  rejente  de 
esta  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  1  presi- 
dente en  Sala  de  Ilicienda;  doi  fé.  Por  ausencia 
del  escribano  de  cámara. — Araos. 

En  el  mismo  lo  puse  en  noticia  del  señor 
Fiscal;  doi  íé.— Araos. 

Ilustrísima  Corte: 

El  Fiscal,  visto  este  espediente,  dice:  que,  en 
otro  de  igual  nituraleza,  espuso  lo  siguiente:  que 
los  Ministros  déla  Tesorería  han  cumplido  con 
la  leí,  hiciendo  las  protestas  necesarias  para  ne- 
girsea  la  entrega  de  las  cantidades  que  se  le 
pedían;  por  consiguiente,  no  les  afecta  responsa- 
bilidad, i  sólo  deberá  recaer  sobre  los  que  li- 
braron siendo  indebido. 

Santiago,  Febrero  24  de  iS¡o. —ElitalJ*. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinti- 
cuatro días  del  mes  de  Feliiero  de  mil  ocho- 
cientos treinta  años,  ante  los  sf  ñores  Rejente  i 
Ministros  de  esta  llustrísima  Corte  de  Apela- 
ciones se  1  rest nló  esta  vis-la  del  stñor  Fiscal  i 
mandaron  Itaer  el  efptdierite  en  nlacion:  doi 
lé.-Urra. 


En  el  mismo  día  lo  puse  en  noticia   del  señor 
Fiscal;  doi  fé. —  Vrra. 


Vistos:  infcrme  la  Comisión  de  Cuentas.  — 
Santiago,  Marzo  5  de  1830. —  Hai  seis  rúbrica?. 
Señores  juei  es:  Toíornal.—  Infante.  —  Echn<ers. 
—  Fueina/iJa. —  Matzan.  —  Cruz. 


Proveyeron  i  rubricaron  el  auto  anterior  los 
señores  jueces  del  mátjen  tn  el  dia  de  su  fecha; 
doi  fé. —  Utra. 


Ilustrísimo  señoi: 

Los  Ministros  de  la  Tesoreiía  Principal  de 
Concepción  han  salvado  su  responsabilidad  con 
lasjeslionts  que  han  heclio  para  la  entrega  de 
los  dos  mil  trescientos  quince  pesos  siete  1  tres 
cuartos  reales  constantes  de  este  espediente; 
mas,  no  quedan  libres  de  todo  reato  si  no  exijen 
hasta  el  estrenio  deber  a  sus  m.anos  para  agregar 
a  la  cuenta  respectiva  la  inversión  legal  que  se 
hubiese  hecho  de  la  espresada  suma.  Así  resul- 
tará la  responsabilidad  de  ella  contra  quien  co- 
rresponda. 

S.ila  de  la  Comisií  n,  Maizo  12  de  1830.— 
Rafael  Correa  de  Su  a. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece 
dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  trein- 
ta años,  ante  los  señores  Rejente  1  Ministros  de 
esta  llustrísima  Corte  de  Apelaciones  se  presen- 
tó este  informe  de  la  Comisión  de  Cuentas  i 
mandaron  traer  los  autos  en  relación;  doi  fe. — 
Urra. 


En  quince  del  mismo,  lo  puse  en  noticia  del 
señor  Fiscal;  doi  íé.  —  Urra. 


Vistos:  declárase  libres  de  responsabilidad  a 
los  Minisiros  del  Tesoro  de  Concepción  por  la 
entrega  htcha  de  la  cantir'ad  de  dos  mil  tres- 
cientos quince  (esos  siete  tres  cuartillos  reales 
a  don  Esteban  Manzanos,  después  de  las  recla- 
maciones prevenidas  por  la  lei;  quedando  di- 
chos Ministios  ligsdos  a  jestionar  ante  el  Juz 
gado  de  Letras  por  la  devolución  de  la  espresada 
suma. 

Tómese  razón  i  se  devuelven. —  Hai    siete  rií- 


bricas.-  Señores  jueces;  Tocornal. — Infante, — 
Echevers. —  Villarreal. —  Fuenzalida . —  Manan. 
—  Cruz. 


Proveyeron  i  rubriraion  el  auto  anterior  los 
señores  jueces  del  márjen,  en  el  dia  de  su  fe- 
cha; doi  fé.  -  Urra. 


En  dicho    día    lo   puse    en    noticia  del  señor 
Fiscal;  doi  fé. —  Urra. 


Se  tomó  razón  en  la  Comisión  de  Cuentas  de 
Santiago  a,  4  de  Junio  de  1830,  a  fojas  1  5  1  del 
Libro  de  Decretos  N."  28. —  Formas. 


Para  ocurrir  a  los  gastos  de  indios  de  la  fron- 
tera, entréíjuese  por  los  Ministros  al  ayudante 
de  plaza,  don  Pedro  Dávila,  trescientos  sesenta 
i  dos  pesos  dos  leales  de  los  fondos  destinados 
a  este  fin. 

Concepción,  iMicro    5  de    1830. — Manzanos. 

Enero  5. — Data  en  gastos  de  indios:  trescien- 
tos sesenta  i  dos  pesos  dos  reales  entregados  al 
ayudante  don  Pedro  Dávila  para  gastos  de  in- 
dios de  la  frontera,  según  la  orden  que  se  acom- 
paña al  luíniero  cuatro  ($  362.2). —  Castellón. — 
Jiio.  —  Pedro  Dávila. 


Certifico  que  es  conforme  a  la  paitida  sentada 
a  fojas  3  del  Libro  Manual  corriente  i  la  orden 
que  la  comprueba. 

Concepción,  Junio  25  di  1830.  —  Pedro  fosé 
de  Guíñez,  Escribano  Público  i  de  Hacienda. 


Señor  Juez  de  Letras: 
Los  Ministros  de  esta  Tesorería  dicen:  que, 
según  el  espediei  le  que  acompañan  en  fojas  6, 
debe  don  Esteban  Manzanos  devolver  a  esta 
Tesorería  dos  mil  trescientos  quince  pesos  siete 
i  tres  cuartos  reaks  que  mandó  estraer  de  ella 
para  gastos  de  la  yuerra.  Por  ausencia  del  deu- 
dor se  ha  de  servir  Ud,  mandar  se  notifique  por 
el  pago  de  la  espresada  cantidad  dentro  de  ter- 
cero dia  a  su  mujer  doña  Manuela  Puga,  con 
apeicihimienlo  de  eiecucion  1  embargo  Otrosí 
decimos:  que  por  un  olvido  natural,  no  se  inclu- 
yó en  la  lista  de  este  crédito  una  paitida  de 
trescientos  sesenta  i  dos  pesos  dos  reales  que, 
en  cinco  de  Enero  último  i  por  orden  del  mis- 
mo don  Esteban  Manzanos,  según  se  acredita 
del  documento  que  presentamos,  se  entregaron 
para  gastos  de  indios  de  la  frontera  que  mandó 
poner  sobre  las  armas;  i  hallándose  dicha  canti- 
dad en  el  mismo  caso  que  la  anterior,  por  versar- 
se los  mismos  motivos  (¡ue  han  obligado  al  Tri- 
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bunal  superior  a  dectetar  su  devolución,  se  ha 
de  servir  Ud.  mandar  se  le  notifique  también 
para  el  pagoda  ella  bajo  el  mismo  apercihiinien- 
10.  Otrosí  que,  para  evitar  la  pérdida  del  men- 
cionado espediente,  que  es  el  tínico  documento 
con  que  podemos  salvar  nuestra  responsabilidad 
por  las  sumas  entregadas,  se  ha  de  servir  usted 
mandar  se  nos  devuelva,  dejándose,  si  fuese 
necesario,  copia  de  la  sentencia  i  demás  dili 
jei  cías  que  parezcan  convenientes  para  la  se- 
cuela de  la  causa. 

Tesorería  de  Concepción,  25  de  Junio  de 
1830. — Juan  CiJifellon. — Pedro  José  Rio. 

Traslado  a  doña  Manuela  Puga. — Concep- 
ción, junio  28  (le  1830.— Hai  una  riíbrica. — 
Guí/iez. 

En  el  mismo  dia  de  la  fecha  hice,  saber  el 
anteri(  r  i'ecieto  a  los  señores  Ministros;  de  que 
doi  fe.  —  Gi/í/'/ez. 


Vistos:  ],(  s  Ministros  dirijen  su  arción  con- 
tra el  deudor  oue  debe  hacer  la  devolución,  en 
conformidad  con  la  sentencia  que  dio  mérito. 

Concepción,  Julio  5  de  1830. — Manzanos. — 
Guíñez. 


creto,  lo  hice  notorio  a  doña  Manuela  Puga;  de 
que  doi  fé.  —  Guí/lez. 


En  el  propio  día,  a  los   señores    Ministros  de 
Hacienda;  de  que  doi  fé. — Guíñez. 


En  el   propio   dia   notifiqué   dicho   decreto  a 
doña   Manuela  Puga;  de  que  doi  fé. —  Guíñez. 


Señor  Juez  de  Letras: 

Manuela  Puga,  lejítima  consorte  de  Esteban 
Manzanos,  conf^  ime  a  derecho  a  Ud.  digo:  que, 
de  un  espediente   iniciado  por  los  Ministros  de 
la  Tesorería   de  esta    Provincia,  sobre   cobranza 
(le  pesos  a  mi   esposo,  se    me  ha  conferido  tras-  I 
lado  mientras  que  a  mi  ver,  la  causa  (|ue  ha  dado  ' 
mérito   no  debe   entenderse  conmigo;  pues  que, 
conforme  a   la  ley,  según    mi    estado    me  irihibe  ' 
de   prestar    representación    en    ella,   tanto    mas 
cuando,  por  otra  parte,  yo  no  administro  intere- 
ses de  Manzanos  i  los  que  lo  ejecutan,  no  igno- 
ran la  existencia    del    demandado   dentro   de  la 
capital  de  la  Reptíblica,  a  donde  si  quieren  pue 
den  emplazarlo  o  exijir  nombre  apoderado;  sien 
do  también  de  advertir  que  por  Tesorería  se  le 
adeuda  a  mi  marido   cantidad   considerable  de 
pesos  por  sueldos  vencidos. 
Por  tanto, 

A  Ud.  pido  i  suplico  que  por  lo  espuesto  se 
sirva  declarar,  no  deben  los  Ministros  entender- 
se Cí-ninigo;  que  es  justicia;  juro  en  fíjrma  de  no 
proceder  de  malicia  i  para  ello,  etc. — Manuela 
Puga. 


En  el    mismo  dia  de  la  fecha   del  anterior  de- 


Scñor  Juez  de  Letras: 

Los  Ministros  de  la  Tesorería,  en  el  espedien- 
te sobre  cobro  de  peses  a  don  Esteban  Manza- 
nos, dicen:  que,  siendo  esta  causa  por  su  natu- 
ralez.i  ejecutiva,  según  la  dcrl^iraru  n  de  fojas 
seis  vuelta,  no  debe  esprt-sarse  el  regreso  del 
deud(jr  ni  seguirse  los  iianntes  morosos  de  un 
juicio  contencioso. 

El  fallo  sobre  el  pago  está  dado.  El  deudor 
tiene  bienes  conocidos  en  esta  provincia  que  se 
hallan,  según  tenemos  emendido,  a  cargí»  de  los 
administradores  de  las  hacrendas  de  su  finado 
padre.  Si  no  tiene  apoderado  o  representante 
en  esta  ciudad,  si  su  esposa  no  quiere  o  no  pue- 
de serlo,  que  se  notifique  de  pago  a  esos  admi- 
nistradores o  que  se  les  embarguen  i  vendan  en 
la  forma  acostumbrada  los  bienes  que  fuesen 
suficientes  al  cubierto  de  la  deuda,  i  ésle  es  el 
líiiiro  medio  de  poder  realizar  el  pago.  Tal  es  lo 
que  deben  exijir  los  Ministros. 

Se  ha  dicho  en  el  escrito  que  precede  que  en 
esta  Tesorería  resultan  a  canees  a  favor  de  don 
Esteban  i  esto  es  verdad;  pero  esos  alcances  no 
son  aun  suficientes  para  volver  l(;s  muchos  car- 
gos qire  deben  resultarle  por  los  pagos  que  man- 
dó hacer  de  la  Hacienda  Fiscal  mientras  fué  In- 
tendente de  esta  provincia  en  la  anterior  revo- 
lución contra  las  espresas  disposiciones  de  la 
lei  o  sin  las  formalidades    que  ella  preceptiía. 

Parece  que  seria  indiferente  aplicar  estos  al- 
cances a  una  u  otra  deuda,  pero  no  puede  ha- 
cerse a  la  presente  porque  se  hallan  ilíquidos 
por  falta  de  algunas  justificaciones  que  debe 
presentar  el  interesado.  El  Fisco  no  puede  es- 
perar para  reembol  ar  unas  catitidades  que  ile- 
galmente  se  estrajeron  de  él,  a  que  el  interesa- 
do pueda  o  quiera  presentar  estas  justificacio- 
nes. 

Tesorería  de  Concepción,  Julio  dieciseis  de 
mil  ochocientos  treinta. —  J«í/«  Castellón.  — Pe- 
dro ]osé  Pío. 

Líbrese  carta  requisitoria  al  señor  Jutz  de  Le- 
tras de  la  provincia  de  Santiago,  donde  se  halla 
el  deudor  con  inserción  del  pedimento  i  proveí- 
do, para  que  haga  notificar  a  don  Esteban  NLtu- 
zanos  comparezca  por  sf  o  apoderado  a  solver 
la  deuda  de  las  cantidades  ilegalmente  estraidas 
de  esta  Tesorería,  según  la  resoliu  ion  de  la  Ilus- 
trlsima  Corte  que  dá  mérito. 

Concepción,  Julio  19  de  1830. — Mámanos. — 
Guiñee. 
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CÁMARA    ue    SENADORES 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  anterior  de 
creto,  lo  puse  en  noticia  de  ios  señores  Minis- 
tros de  Hacienda;  de  que  d  )i  Íé.—Guiñez. 


Uoi  fé  la  necesaria  en  derecho  que,  con  la 
na'tsma  fecha  dei  antecedente  decreto,  se  libró 
la  carta  requisitoria  para  ei  señor  Juez  de  Le 
tras  de  la  provincia  de  Santiago,  i  se  puso  en  la 
Administración  de  t'orreos  bajo  de  un  paquete 
cerrado;  i  para  que  conste  lo  pongo  por  dilijen- 
cia.—  Guíñez. 

Ks  cf)|iia  de  sus  orijin^les  a  que  me  refiero;  i 
para  que  coDsie,  en  virtud  de  lo  mandado,  doi 
¡a  presente  en  la  ciudad  de  Concepción,  a  quin 
c  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
trt'iiita  zño"!,  -Pedro  ]<né  de  Guiñez.  Es-ribano 
Público  1  de  Hacienda. 


Vistos:  Rija  el  decreto  de  tres  de  Agosto 
próximo  pasado;  i  cumplido  devuélvase  al  se 
fior  Juez  encargante. — Santiago,  i  Noviembre  2 
de  1830.  — Palm».  — .\nte  mi,  Rebolledo. 


de  la  testamentaria  de  su  finado  padre  don 
Francisco  Javier  Manzanos  Guzman,  con  espre- 
sa prohibición  de  entender  en  asuntos  de  su 
particular  dominio  según  las  instrucciones  reser- 
vadas; i  para  que  conste  lo  pon^o  pi)r  dilijencia 
que  firmó  el  espresa  lo  sen  ir  Hanavente;  de  que 
doifé.  —  Manuel\] .  Renavente.  —  Ante  mi,  Guiñez. 


Señor  juez  de  Letras: 

Los  Ministros  de  la  'I'esorería,  en  los  autos 
sobre  cobranza  d¿  pesos  a  don  E-itéhin  Minía- 
nos dicen:  que.  no  habiendo  comparecido  por 
sí  mi  apoderado  a  contestar  la  denunda,  como 
se  le  notificó  en  4  de  Noviembre  último,  según 
consta  de  fujas  10  1  hallándose  cumplido  con 
exceso  el  término  de  la  ordenanza  que  es  el  ma- 
yor que  se  acostumbra  conceder  para  la  compa- 
recencia al  juicio,  se  ha  de  servir  US  ,  en  jus- 
ticia i  por  rebeldía  del  espresado  don  Esteban, 
mandar  se  proceda  desde  luego  al  embargo  de 
sus  bienes  en  la  parte  equivalente  a  la  deuda, 
sus  réditos  1  costas,  i  que,  en  consecuencia,  se 
vendan  en  la  forma  legal  para  el  pago  de  la  es 
presada  deuda,  etc. 

Tesorería  de  Concepción,  Febrero  15  de  iSjr. 
— ]uan  (  aiteltnn.  —  P.  J.  Rios. 


En  cuatro  del   mismo,   notifiqué   a  din  Esté  1        „                        ui.        a^        c.       h„„.; 

,,                    ,     ,      '            ^           ^   ■   ci  Concepción  1  Febrero    16  de    1831. — Despa- 

van    Manzanos,    el    decreto   anterior,    doi    té —        ,  .tu-  11 a      a„    u  .¿k,„ 

'                                     '  chese  contra  los  bienes  bbres   de   don    Ester»an 


Iheía. 

Señor  Juez  de  Le'ras: 

Los  Ministros,  en  el  espediente  con  don  Es- 
teban Manzanos  sobre  de.olucion  de  dos  mil 
seiscientos  setenta  i  ocho  pesos  uno  i  tres  cuar- 
tos reales  que  hizo  sacar  de  esta  Tesorería  en  la 
revolución  del  año  último,  dicen:  que  tienen  no- 
ticias que  dicho  don  Esteban  ha  iiomtira  lo  por 
su  a[)oderado  en  esta  ciudad  a  don  Manuel  Be- 
navente,  en  consecuencia  del  decreto  corriente  a 
fojas  10.  —  Pedimos  a  V.  S.  se  sirva  mandar  que 
ti  dicho  apoderado  conteste  a  la  demanda  den 
tro  de  tercero  dia,  bajo  los  apercibimientos  le- 
gales. 

Tesoreríi    de   dmcepcion,    5   de   Febrero  de 
1831. — ]ua/i  Caitellon.—  P.  J.  Ríos. 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  anterior  de- 
creto, lo  puse  en  noticia  de  l^s  señores  Minis- 
tros de  Hicienda;  de  que  doi   fé.  —  Gulñrz. 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  espresado 
decreto,  lo  notifiqué  a  don  Manuel  José  Bena- 
vente,  quien  enterado  de  su  contenido,  dijo:  que 
el  poder  que  le  ha  conferido  don  Esteban  .Vlan- 
zanos  es  únicamente  para  representar  en  asuntos 


Manzanos.  —  Manzanos. — Ante  mí,  Guiñez. 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  decreto  f|ue 
antecede,  lo  hice  saber  a  los  señores  Ministros 
de  Hacienda;  de  (jue  doi  fé.  —  Guiñez. 


Doi  fé  la  necesaria  en  derecho  de  haberse 
despachado  ermandamiento  que  se  ordena.  Para 
que  conste  lo  ¡)ongo  por  dilijencia. — Guiñet. 


Juan  José  Manzanos,  abogado  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  i  Juez  de  Letras  del  De- 
pirtamento,  etc. 

Por  el  presente,  el  Aguacil  mayor  de  este 
Ilustre  Cabildo  trabaiá  ejecución  i  embargo  en 
forma  i  conforme  a  derecho  en  tod"S  i  en  cua- 
lesquiera bienes  que  se  reconozcan  ser  lil)res  i  de 
la  propiedad  de  don  Esteban  Manzaiu  s  p<;r 
la  cantidad  de  tres  mil  quince  pesos  siete  i  tres 
cuartos  reales  que  mandó  eslraer  de  la  Tesore- 
ría para  gastos  de  la  última  guerra,  los  que  pon- 
drá a  cargo  de  persona  segura  que  otorgue 
de  ellos  depósito  en  forma,  por  cuanto  asi 
lo  llevo  mandado  en  decreto  de  dieciseis  del 
corriente  Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, en  veinticuatro  dias  de  del  mes  de  Fe- 


SESIÓN     EN      16      DE    JULIO     DE     1845 


■39 


brero  de  mil  ochocientos   treinta    i    un    años. — 
^uan  ]osé  Manzanos. 

Por  niandatv/  del  señor  Juez. — Pedro  ]i>s¿   de 
Guiñez,  Escribano  de  Hacienda. 


No  me  es  permitido  el  proceder  a!  embargo 
que  se  me  espresa  por  razón  de  estar  implicado 
con  dicho  señor. — Conce|icion,  Marzo  22  de 
1831. — José  María  Urrulta  Carvajal. 


Doi  fé  la  necesaria  en  derecho  que,  por  1.» 
grave  i  repentina  enfermedad  del  escriban. 1  ac- 
tuario ha  estado  paralizado  el  curso  del  anterior 
mandamiento,  1  para  que  conste  lo  pongo  por 
dilijencia  en  la  Concepción  en  veinte  i  dos  días 
del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  i  treinta  i 
un  añot.  —  Guiñez. 


Guzman.  En  vista  de  que  dicho  señor  rejidor 
mandó  se  pusiera  por  dilqencia  para  lo  que  haya 
lugar  1  lo  firmó  con  el  presente  escribano;  que 
doi  ié.— Francisco  Vial. — Ante  raí,  Pedro  }osé 
de  Guiñez,  Escribano  Público  i  de  Haciend». 


Señor  Juez  de  Letras: 

Los  Ministros,  en  los  autos  con  don  Esteban 
Manzanos  sobre  cobro  o  devolución  de  cantidad 
de  pesos  que  hizo  estraer  de  esta  Tesorería  en  el 
año  anterior,  dicen:  que,  por  implicancia  del 
Aguacil  Mayor,  a  quien  se  cometió  el  embargo 
de  los  bienes  del  deudor,  se  ha  de  servir  US. 
dis()oner  se  practique  esta  dili)enc:a  por  el  Mu- 
nicipal o  individuo  que  deba  sucederle  según  la 
lei 

Tesoreríi  de  (Concepción,  Marzo  ij  de  i8ji. 
— ]uan  Citíleilon.  ~P.   f.   Rio. 


Concepción  i  Marzo  26   de    1831. — Como  se 
pide.  —  'Hai    una    uíbncaV  —Ante    nif,    Guiñez 


E'i  el  mismo  de  la  fecha  del  anterior  decreto' 
hice  saber  a  los  señores  Ministros  de  H.icienda 
de  lo  que  doi  íé.  —  Guiñez. 


En  la  ciudad  d;  Con  ;ep:ioii  en  veinticinco 
días  del  mes  de  ,\biil  d-í  mil  ocho:ieiitoi  trein- 
ta i  u  1  añ  is,  el  señor  R;;jhlor  de  la  Lustre  Mu- 
nii:ipalida'l  don  Fran  oseo  Via',  en  cumplimien • 
to  del  m.iiidainiento  i  decreto  que  antece  len, 
asistido  de  mí  el  infrascrito  F^scribano,  pasó  a 
la  casa  de  m  irada  de  doña  M.inuela  l'iigi  mu- 
jer lejftima  de  don  Esteban  Manzanos,  a  quien 
le  requirió  manifestase  bienes  pertenecientes  a 
su  mando  para  trabir  ejecución  en  ellos  por  la 
cantidad  denundada  i  las  costas  causadas  i  (]ue 
se  causaren  hasta  su  efectivo  pago;  1  la  referida 
señora  satisfizo  diciendo  (jue  no  tenia  ningunos 
bienes  que  manifestar  de  su  citado  marido;  1  (pie 
los  (]ue  reconoce  son  de  la  testamentaría  del 
finado  su  padre  don  Krancisco  Javier  Manzanos 


Señor  Juez  de  Letras: 
Los  Ministros,  en  los  autos  sobre  cobro  de 
tres  mil  quince  pesos  siete  i  tres  cuartos  reales 
a  don  Esteban  Manzanos,  dicen:  que,  habiendo 
fallecido  este  sujeto,  debe  satisfacerse  esta  can- 
tidad con  sus  bienes.  ,A1  efecto,  pedimos  a  V.  E. 
se  sirva  h  tcer  notifi  ar  de  pago  dentro  de  ter- 
cero dia  a  su  albacea  o  tutor  de  sus  hijos  meno- 
res bajo  apere  ibimiento  de  ejecución. — Tesore- 
ría de  Conce|)cion,  Setiembre  a8  de  1831. 
]uan  Castellón.  -P.  J.  Rio. 


Por  la  implicancia  legal,  i  en  conformidad 
con  el  artículo  100,  parte  i.*  del  rei;lamento  de 
justicia,  pase  el  conocimiento  de  esta  causa  al 
Juez  que  llama  la  Lei.— Concepción,  Setiembre 
jg  de  i8j[.      Manzanos.  —  .Ante  mí,  Guiñez. 


En  el  mismo  dia  de  la  fechi  del  anterior  de- 
creto, lo  hice  saber  a  los  señores  Ministros  de 
Hacienda;  de  que  doi  fé. —  Guiñet. 


No  permitiéndome  mi  mala  salud  el  despa- 
char con  la  prontitud  que  exije  esta  causa,  i>ase 
al  municipal  que  llama  el  artículo  37  del  Regla- 
mento de  Justicia. —  Concepción,  Octubre  4  de 
1831.  —  Fernández  d'l  Rio. 


Hallándome  licenciado  temporalmente  por 
justos  motivos  que  se  han  tenido  en  considera- 
ción por  la  Ilustre  Municipalidad,  jiásese  al  mu» 
niiipal  llamado  por  \z.\e\.—  Castellón. 


Hallándome  desempeñando  el  cargo  de  Go- 
bernador locül,  pase  este  espediente  al  munici- 
pal que  corresponde. —Concepción,  Octubre  5 
de  183  I . —  Ureta. 


Hallándome  implicado  para  conocer  en  ette 
espediente,  pase  al  municipal  que  corresponde. 
Concepción,  Octubre  5  de  \Í2¡\..— Moreno. 


Hallándome  implicado  por  razón    del   paren 
tesco  que   me   liga  con   el  demandado  en   eíle 
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espediente,  pase  al  municipal  que  corresponde. 
Conce|.c¡on,  5  de  Octubre  de    1831. —  ürtulia. 


Estando  igualmente  implicado  por  los  mitivos 
que  se  espiesan  en  el  anterior  decreto,  pase  este 
esptditnte  al  municipal  que  corresponde. — 
Concepcicn,  5  de  Octubre  de  \'&t,\.  — Rosas. 


Hallándome  implicado  por  ser  acreedor,  pase 
al  que  conespt  nda  por  la  lei. —  Concepción, 
Octubre  6  de    1831.-   Via!. 


Llévese  a  debido  efecto  el  mandamiento  de 
ejtcucii  n  1  tmbaigo  que  obra  a  lujas  de  este 
esj^ediente  en  los  bienes  de  la  testamentaria  de 
don  Esteban  Manzanos. --Concepción,  Octubre 
18  de  1831.  — /'/•aa',/. 


Provt  yó,  mandó  i  firmó  el  anterior  decreto 
el  señor  don  Bernardino  Segundo  Pradf  1,  Reji- 
dor  de  esta  Ilustre  Municipalidad;  i  Juez  de 
esta  causa  por  Ministerio  de  la  Lei,  en  el  día  de 
su  fecha;  de  que  doi  fé — Ante  mí,  Pedro  José 
de  Gvíñez,  Escribano  de  Gobierno  i  de  Ha- 
cienda. 


En  diecinueve  de  dicho  mes,  hice  saber  el 
anterior  decreto  a  los  señores  Ministros  de  Ha 
cienda;  de  que  doi  íé.—  Guintz. 


En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veintidós 
dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
treinta  I  un  años,  el  señor  don  Juan  Francisco 
Vial,  Rf  jidor  de  la  Ilustre  Municipalidad,  en 
cumplimiento  del  decreto  que  antecede  asistido 
de  mí  el  infrasctilo  escribano  paso  a  la  casa  de 
morada  de  diña  Manuela  Puga,  viuda,  mujer 
lejítima  del  finado  don  Ebtéban  Manzanos,  tu- 
tora  i  curadora  de  sus  menores  hijos,  a  quien  le 
requirió  manifestase  bienes  pettn  ecientcs  a  la 
testamentaría  de  su  dicho  marido  paia  trabar 
ejecución  en  ellos  por  la  cantidaii  demandada 
i  las  costas  causadas  i  que  se  causaren  hasta  su 
efectivo  pago,  i  la  referida  señor;».  Satisfizo  di- 
ciendo: que  no  reconocía  bients  nii  gunos  de 
su  difunto  marido  que  poder  manifestar;  i  que 
todos  los  que  existen  pertenecen  a  la  testamen- 
taría del  padre  ccmun,  i  que  recuerda  que  la 
tesorería  debe  a  su  relacionado  marido  cantidad 
de  pesos  |  or  razón  de  sueldos  devengados.  En 
esta  virtud,  mandó  dicho  señor  Rejidor  ponerlo 
por  dilijencia  que  firmó  juntamente  con  dicha 
seño,  de  que  doi  fé. — J.   Frandsío  Vtal. — Ma- 


nuela   Puga. — Ante   mí,  hedro  José  de    Guíñez, 
Escribano  de  Gobierno  i  Hacienda. 


Señor  Juez  de  esta  causa: 
Manuel  José  Benavente,  apoderado  de  !a  se- 
ñora doña  Manuela  Puga  viuda  del  finado  don 
Esteban  alánzanos,  tutora  1  curadora  de  meno- 
res hijos,  por  su  representación  i  a  nombre  de 
éstos,  ante  US.  digo:  que,  por  los  Ministros  del 
tesoro,  se  ha  seguido  espediente  sobre  cobranza 
de  pesos,  i  en  que,  sin  haber  oido  a  mis  repre- 
sentadas se  le  ha  compelido  a  que  manifieste 
bienes  la  viuda  que  pcilenezcan  a  af|uel  finado 
para  trabar  embaigo  en  ellos  por  la  cantidad 
que  se  demanda  1  pata  los  derechos  que  pueden 
competirles,  se  ha  de  servir  US  mandar  que  se 
me  entregue  el  espediente  por  el  actuario  en  la 
forma  de  estilo;  en  cuyos  términos:  A  US.  su- 
plico se  sirva  así  decretarlo  por  ser  de  rigurosa 
justicia,  etc.-   -Matiuel  J.  Benavente. 


Como  se  pide. — Concepción,   Noviembre    17 
de  1  83 1 . —  Fernández  del  Rio,  Licenciado. 


Proveyó  i  firmó  el  anterior  decreto  el  señor 
Licenciado  don  José  María  Fernández  del  Rro, 
abogado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  1  Juez 
interino  de  la  judicatura  de  letras  en  el  dia  de 
su  fetha;  de  que  doi  fé.— Ante  mí,   Guiñex. 


En  el  mismo  día  de  la  fecha  del  anterior  de- 
creto lo  hice  saber  a  don  Manuel  José  Ben.i 
vente  como  apoderado  de  doña  Manuela  Pugí; 
de  que  doi  fé. — Guiñez. 


En  el  propio,  lo  puse  en  noti-ria  délos  señores 
Ministros  de  Hacienda;  de  que  doi  fé.  —  Guiñez. 


Señor  Juez  de  la  causa: 

Manuel  |o;é  Benavente,  apoderado  de  los 
menores  hijos  de  don  Esteban  Manzanos,  a  US. 
conforme  a  derecho  digo:  que  se  ha  seguido 
un  espediente  sin  coik  cimiento  de  mi  parte  por 
ios  Ministros  de  la  Tesoriría  sobre  cobro  de 
3,015  pesos  7  reale'í  que  mandó  estraer  dicho 
clon  Esteban  de  la  TeS'  reria  para  gasios  de  la 
última  guerra,  según  se  dice  en  el  indicado  espe- 
diente que  presento.  Cuanto  se  ha  obrado  hasta 
la  fecha  en  él,  es  nulo  i  no  puede  tener  efecto 
alguno. 

Mi  objeto  no  es  ahora  éste,  sino  só'o  hacer 
ver  a  U.  S.  que  jirando  otro  espediente  sobre 
el  mismo  asunto  en  el  que  cobran  los  Ministros 
siete  mil  1  mas  pesos,  según  quiero  acordarme, 
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deben  acumularse  estos  autos  a  aquellos  i  for- 
mar u-i  solo  cuerpo  por  ser  así  de  justicia. 

En  el  es;)edieiite  que  presento  se  cobran  por 
ios  Ministros  $  3  000  a  la  testamentaría  de  don 
Esteban  Manzanos;  en  el  otro  7,000  pesos  por 
los  miamos  Ministros  con  sólo  la  diferencia  de 
haber  sido  estrairlos  de  la  Aduana.  Los  funda- 
mentos que  los  Ministros  alegan  en  uno  i  otro 
es|)ediente  son  iguales:  los  actores,  hablando 
en  términos  lígales,  los  demandados  i  la  acción 
es  una  misma: 

Primero:  por  esta  razón  deben  acumularse, 
porque  es  dividir  la  Coiiiinencia  de  la  causa; 

Seguiidi':  p'jrque  a  un  pártese  le  brega  i  mo- 
lesta en  diferentes  tribunales  obligándola  a  ha- 
cer gastos  duplicados; 

Tercer  1  último:  porque  la  sentencia  pronun- 
ciada en  unos  autos,  produce  la  escepcion  de 
cosa  juzgada  de  los  otros.  Así  es  que  ])or  cuan- 
tos respectos  se  mire,  no  hai  un  solo  inconve- 
niente para  que  se  haga  la  acumulación,  i  antes, 
por  el  contrario,  no  hai  una  sola  razón  que  los 
lejistas  exijan  fiara  ella  que  no  se  encuentre  en 
los  dos  espedientes  de  <iiie  tratamos. 

Kn  esta  atención, 

A  US.  suplico  se  sirva  remitir  este  espedien- 
te al  señor  Juez  de  I-etras  ante  quien  pende  el 
otro,  para  que  se  haga  la  acumulación  que  solici 
to  o  mandar  que  el  escribano  haga  la  relación 
para  en  su  vista  decretarla,  i\ae  verificado  que 
sea  protesto  contestar  i  aducir  los  derechos  que 
a  mi  parte  convenga,  es  justicia  etc. — Manuel  ]. 
Benm'ente. 


la  sentencia  de  fojas  6  vuelta  i  por  los  7,000 
pesos  estraidos  de  la  Aduana  se  está  siguiendo 
la  causa  i  se  ignora  el  resultado. 

Esa  sentencia  sobre  devolución  de  los  8,000 
pesos  está  también  mandada  ejecutar  (lor  este 
Juzgado  de  Letras  como  se  ve  a  fojas  [3.  No 
puede,  pues,  hibír  objeto  para  la  acumulación 
que  se  pide  ni  debe  concederse. 

Tesorería  de  Concepción,  Diciembre  i."  de 
1 83 1. — P.  J.  Rio. — ]uan  Castellón. 


Traslado  a  los  Mmistroí  a  que  se  refiere  esta 
parte. — Concepcio'i,  Noviembre  30  de  183  t. — 
Licenciado,  Fernánlez  del  Rio.  —  Ante  mí, 
Guíñez. 


En  el  mis  n  >  di  i  de  1 1   {t  xw  dí!  a  itenor  de 
creto  lo  hice  saber   a  don    Manuel  Joíé  Bena- 
veiite  como  representante  de  los  riienores  hijos 
del     finado  don    Estébin    Minzanos;    de    que 
doi  fé — Guíñez. 


En  el  propio  dia,  lo  puse  en  mticia  de  loí  se 
ñires  Ministros  de  Hicienia;  de  que  doi  fé. — 
Guiñtz. 


S.'ñor  Juez  de  [..Hras  Interino: 
Aunque  sean  lo;  imsmi;  loi  fun  lamentos 
pira  peJir  la  devolución  de  los  3,000  pesos  sa- 
cados de  esta  tesorería  que  de  los  7,000  saca- 
dos de  la  A  iuana  en  la  ú'tiini  d;v  )lu:ion,  no 
es  el  mismo  el  estado  de  las  dos  acciones.  Los 
3,000  pesos  estraidos  de  esta  caja  se  ha  man- 
dado ya  devolver  por  un  tribunal  competente  a 
don  Esteban  Manzanos  o  sus   herederos    según 


Vistos:  se  declara  que  no  ha  lu^ar  a  la  acu- 
mu  ación  de  acciones,  que  se  solicita  por  parte 
del  representante  de  los  menores  hijos  del  fina- 
do don  Esteban  Manzanos.— Conce|)cion,  Di- 
ciembre i.°de  1831.  —  Liceniado  Fernández  del 
Rio  — Ante  mí,   Guííkz. 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  anterior  de- 
creto lo  hice  saber  a  los  Ministros  de  Hacienda; 
de  doi  ié.— Guíñez. 


En  el  propio  dia  hice  noiorio  dicho  decreto 
a  don  Manuel  José  Benavente  como  represen- 
tante de  los  menores  hijos  del  finado  don  Es- 
teban Manziiios;  de  que  doi  fé — Guíñe%. 


Señor  Juez  de  Letras: 

Manuel  José  Benavente,  apoderado  de  los 
menores  hij  is  de  don  Esteban  Manzanos,  en 
los  autos  con  los  señores  Ministros  sobre  co- 
branza de  3,000  pesos  en  el  artículo  promovido 
sobre  actnmlacion  de  este  espediente  a  él  en 
que  cobran  los  mismos  Ministros  7,000  i  mas 
pesos  a  US.  conf(jrme  a  derecho  digo:  que  US. 
se  ha  servido  decretar  no  haber  lugar  a  la  acu- 
mulación que  solicité,  sin  embargo,  que  los  Mi- 
nistros confiesan  en  su  escrito  de  fojas...  que 
son  iguales  los  actores,  reo  i  acciones. 

Sin  duda  US-  ha  sido  sorprendido  como  los 
ministros  en  la  espresion  que  afirman  ser  dife- 
rente el  estado  de  esta  causa  por  estar  senten- 
ciada, al  de  la  otra,  cuyo  resultado  se  ignora;  i 
que  esta  está  mandada  ejecutar  por  el  Juzgado 
de  Letras  a  fojas  13  1  condenado  al  pago  por  el 
tribunal  don  Esteban  .Manzanos.  Si  esta  no  es 
una  grande  equivocación,  al  menos  una  notoria, 
i  niui  notoria  siniestra  interpretación  de  la  sen 
tencia  de  fojas  6  vuelta. 

Si  se  hubiese  hecho  relación  del  espediente 
cuaderno  primero  al  mismo  tiempo  que  del  cua- 
derno segundo,  se  había  visto  que  la  acumula- 
ción era  tan  necesaria  cuanto  urjente;  1  que  sin 
ella  no  se  puede  fallar  sobre  el  espediente  nú- 
mero I. 

En  su  consecuencia,  espero  que  US.  revisan- 
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do  ánibds  espedienies  se  siiva  rt\(  car  p(  r  con- 
Irario  imperio  su  providencia    de    fojas...  decía 
lando  que  deben  iiniíse  i    seguirse  tn  una  cuer- 
da ambos  espedientes  por  str  asi  de  justicia. 

En  mi  escrito  de  fojas...  dije  que  el  espe- 
diente era  nulo;  pero  que  no  era  mi  objeto  tra- 
tar de  eso,  siró  de  la  acumulacu  n.  Ya  veo  que 
es  precifo  entrar  en  uno  i  otro  asunto  para  que 
se  verifique.  Cteíque  con  lo  espuesto  era  su- 
ficiente pero  me  he  equivocado  cuando  por  el 
diferente  estado  del  cuaderno  segundo  se  ha 
ni  gado  la  aci.mulacion  al  cuaderno  primero. 

Entremos  en  materia  i  se  conócela  que  lejos 
de  estar  este  espediente  en  mejor  estado  que  el 
cuaderno  primero  se  debe  reponer  a  su  estado 
de  demanda  que  es  el  verdadero   i   legal. 

¿Qu'én  no  se  sorprende  por  mui  poco  versa- 
do que  sea  en  el  derecho  al  ver  la  tramitación 
que  se  ha  dado  a  este  espediente?  ¿Se  asombra 
uno  al  !et  i  It?  ¿>  ónio  i  por  qué  motivo  a  podido 
llamarse  esta  causa  ejfcutiv;?  ¿Ha  habido  juez 
que  haya  podido  decretar  embargo  de  bienes? 
Es  preciso  cieeilo,  poique  se  ve  el  espediente 
I  aun  así  mirándolo  es  preciso  releerlo  poique 
le  paiece  a  ui.o  que  se  ha  equivocado. 

¿Será  preciso  recordar  la  rutina  de  los  juicit;s? 
Yo  no  lo  t  rt  i  i  I  or  esto  indiqué  en  mi  escrito 
de  filias...  en  globo  la  nulidad. 

Los  Ministros  solicitaron  a  fojas...  que  la 
Ilustiísiina  Corte  en  la  Sala  de  Hacienda  apro 
hssc  o  deteimiiiase  qué  debía  hacerse  sóbrela 
cantidad  de  dos  mil  trescientos  quince  pesos 
siete  i  ties  cuaitos  reales  que  se  hibian  manda- 
do prestar  de  lesoit-iía  ton  cargo  de  leiniegro, 
¡Hir  la  Facion'a  de  'l":.bacos,  cuyo  rnmo  estaba 
destinado  al  ején  ito. 

El  ttibunal,  después  de  oir  al  l'isral  i  el  in- 
forme ce  la  Coniisw  n  de  Cuentas,  deinló  en 
sentencia  que  se  rejistra  a  fijas  8  vuelta,  iiei  la- 
rando  liluts  de  lespinsabilidí d  a  los  Ali:iistios 
i  obligados  a  jtstionar  ante  el  Juzgado  de  Le- 
tras por  la  devtilucion  de  la  espresada  suma, 
sindiclíiiar  contra  quién  debían  hacer  el  re- 
clamo. 

A  consecuencia  de  esta  sentencia,  los  Minis- 
tros gratmianiei  le  han  11;  niado  deudor  a  don 
Esleían  Manzanos,  sin  que  haya  ura  so'a  línea 
en  que  se  le  decíale  per  tal.  A  mas  de  esto  gra- 
tuitamente ir-mbien  han  aumentado  la  cantidad 
ee  iiesritnios  sesenta  i  dos  (;esos  dados  al  ayu- 
dante Dávi'a  sin  piotesta  a  aquella  cantidad  i 
pijr  todo  I  idieron  que  pagase  don  Esteban 
Manzanos. 

'l'odo  esto  rejistra  desde  fojas  t  hasta  fojas  7, 
la  sentencia  del  tiibunal,  sin  esjitesar  contra 
quién  debian  reclamar,  ha  sido  la  fantasma  que 
se  ha  presentado  paia  iniciar  multitud  de  espe- 
dientes contia  mi  paite  haciéndome  irrogar 
graves  perjuicios.  Doña  Manuela  Puga  se  pre- 
sentó haciendo  ver  que  no  era  paite;  en  conse 
cuenria,  el  juez  de  letras  implicado  decretó  que 
se  tiolificase  a  Manzanos  para  que  comiiarecie- 


se  por  sí  o   apoderado   a   solver  aquella    deuda. 
Sin  jirefijarle  téimiim. 

Pan  ce  que  eslalia  destinado  1  ste  espediente 
para  que  en  el  1  o  se  diese  un  paso  (jue  no  fuese 
ilegal  I  contia  derecho.  Se  libió  la  cana  de  eiii- 
piazamienio  pero  sin  ir  aparejada  de  los  leipii- 
sitos  que  i.xije  el  deiecho  1  don  Esteban  Man- 
zanos viéndose  declarado  denclor  sin  oírlo,  re- 
clamó ante  el  Juzgado  de  Letias  de  Santiago  la 
ilegalidad  de  aquel  procedimiento,  i  en  su  vir- 
tud el  juez  requerido  negó  el  obedecimiento 
como  se  ve  a  fojas...;  1  fué  preciso  nueva  caita 
con  los  justificativos  necesarios  para  cpie  se  ci- 
tase a  don  Esteban. 

Este  no  habiéndole  fijado  término  para  su 
comparendo,  o  por  su  enfeimedad  se  descuidó 
en  este  asunto  i  no  compareció  sabiendo  tam- 
bién que  todo  era  nulo.  Hasta  aquí  esta  causa 
sólo  apaiecia  en  estado  de  demanda,  i  tarto  es 
esto  que  a  fojas  1  i  solicitan  los  Ministros  que 
siendo  yo  apoderado  de  Manzanos  conteste  la 
demanda. 

Bitn  j'ues;  ¿cómo  es  cjue  esta  causa  ha  pa- 
sado del  estado  de  demanda  lisa  1  llar-a  al  Eje- 
cutivo? Esto  es  lo  que  sorprende.  Habiéndome 
escusado  yo  de  represeíitar  por  Manzanos  soli- 
citaron los  Ministios  a  fojas  12  que  no  habien- 
do comparecido  éste  1  por  su  lebeldía  se  proce 
diese  a  la  ejecución  1  embargo  de  sus  bienes  de 
modo  que  de  una  causa  ordinaria  1  nada  menos 
que  en  estado  de  demanda  se  dió  el  saltcj  ai 
juicio  ejecutivo,  i  el  juez  de  letras  decretó  el 
embargo.  Entremos,  pues,  ahora  a  ver  cuál  es 
el  estado  legal  de  esta  cau'sa. 

La  causa  ésta  es  ordinaria  i  debe  reponerse  al 
estado  de  demanda.  Todo  cuanto  se  ha  obrado 
de  allí  paia  adelante  es  ncjtoriamente  nulc  :  1.", 
poique  es  contra  derecho  la  secuela  que  se  ha 
dadc  ;  2.",  poique  ha  sido  sin  citación  de  parte; 
i  3.",  poique  el  juez  que  ha  üecrelado  no  lo 
era   porque  estaba  implicado. 

Haciendo  VI  r  la  notoria  nulidad  de  cuanto 
se  ha  oblado  estamos  en  el  caso  de  que  debe 
hacerse  la  acumulación,  porque  cesa  la  diferen- 
cia del  estado  de  la  causa.  \'amos,  pues,  a  ma- 
nifestarlo. 

La  sentencia  de  fojas. . .  no  declaró  quien  era 
el  deudor  i  la  gratuita  suposición  de  ser  don 
Esiéban  Manzanos,  ha  sido  seguramente  urí 
efecto  de  equivocación.  ¿Cómo  podía  i  n  Tribu- 
nal recto  e  ilustrado  declarar  a  Manzanos  deu- 
dor sin  oirlc?  ¿Se  puede  hacer  el  agravio  de 
suponerlo  ignorante  de  que  cuanto  se  obra  sin 
citación  es  nulc?  tamaña  injuria  no  se  le  puede 
inferir.  ¿Será  la  declaiacion  contia  don  Esiéban 
porque  se  le  suponía  criminal  sin  oírle?  ¿Igno- 
rarla la  Ilustiísima  Corte  que  ni  al  Diablo,  co 
mo  dice  Bobadilla,  fundado  en  el  derecho 
natural,  divino  i  humano  se  puede  juzgar  sin 
oii? 

Señor,  es  preciso  no  sofocarse  i  mirar  las  co- 
sas con  reflexión  e  imparcialidad.   La   Ilustiisi- 
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ina  Curie  lo  que  ha  decretado  es:  que  se  recla- 
me la  cantidad  sin  declarar  a  ningún  deudor, 
sino  a  b  factoiía  de  tabacos,  2,315  pesos  han 
í-ido  dados  por  la  tesoreiia  con  calidad  de  rein 
legro  jKT  la  factoiía  como  se  ve  desde  fujas  1, 
adrlante.  Este  ts  el  modo  de  entender  la  sen- 
lencia  1  que  coadyuva  el  informe  de  la  Coniision 
(le  Cuentas  a  fojas  8  vuelta,  donde  dice:  "que 
los  Mini^tios  sólo  quedan  libres  de  responsabi- 
lidad exijiendo  habta  el  estrenio  la  inversión 
legal  que  se  hubiese  hecho  de  la  espresada 
suman. 

Esto  quiere  decir  de  que  no  es  la  [jlata  la  que 
debe  recianinrse  sino  su  inversión.  Esto  se  con- 
firma con  la  vista  fiscal  del  cuaderno  rüm.  i .°  a 
fojas  5,  en  donde  se  opina  por  la  apiobacion  de 
los  gastos,  la  sentencia  de  la  Ilustiísima  Cotte 
en  Sala  de  Hacienda  dorde  dec  laia  que  se  in 
terponga  la  ío'icitud  atite  el  juez  de  letras  i  se 
hagan  los  descuentos  a  los  que  hayan  tomado 
pagos,  sin  declarar  en  ningún  espediente  como 
deudor  a  don  Esteban  Manzanos  ni  aun  man- 
dado citaile. 

Por  otra  parte,  la  sentencia  que  da  mérito  a 
este  reclamo  contra  mi  parte  es  por  dos  mil 
trescienti,s  quince  ¡¡esos  siete  i  ties  cuartos  rea- 
les que  se  ditrun  en  cinco  datas.  ¿Cuál  es  la  ra- 
zón que  han  ercortrado  los  ministros  i  el  juez 
de  letras  al  dtcretar  el  embargo  [lara  coi  cebir 
de  que  don  Esteban  Manzaros  es  el  dtudor  i 
que  la  sentencia  se  entiende  con  éi?  ¿Es  acaso 
pirque  dio  la  óiden  para  que  se  entregase  al- 
gún dineio? 

Es  la  únita  razón  que  se  puede  alegar. 
Bien,  pues,  don  Juan  de  Dios  Riveta  mandó 
entregar  bajo  las  miomas  condiciones  1  en  aquel 
mismo  liempo,  cienio  tres  pesos  cuatio  reales, 
<  orno  i-e  ve  a  fojas  i  vutlta;  cuyos  ciento  tri  s 
petos  cuatro  leales  están  inc'uidos  en  la  canti- 
dad de  dos  mil  t'escientos  quince  pesos  sicie 
trtscuaitos  reales,  como  se  puede  ver  sacando 
la  cuenta.  ¿Por  qué,  pues,  siendo  Rivera  e  ejido 
in  el  mismo  acto  que  Manzanos,  mandado  en- 
tregai  aquella  cantidad  en  el  mismo  liempo  no 
se  ha  ertendii'o  de  que  la  sentencia  es  contra  el 
jeneral  RiveiaPEn  la  cantidad  que  se  manda  pa- 
gar esián  in<  luidos  los  ciento  tres  pesos  cuatro 
leales,  con  que  ¿1  uál  es  la  raz(;n  de  diíeiencia? 
Esteno  tiene  vuelta.  ¿Seiá  (jue  don  Esteban  de- 
be j  agar  esta  cantidad  también  cuando  la  man- 
dó  entrega!? 

¿Supondiemos  que  el  'l'nbuual  se  ha  ecjuivo- 
cad(  ? 

Desengañémonos,  señor,  la  sentencia  de  fo- 
jas ..  no  declara  a  ninguno  por  deudor  i  sólo 
una  voz  vulgar  ha  podido  presuponer  como  lal 
a  don  Esiéban  Manzanos,  la  que  se  ha  apode- 
rado de  los  demandantes  i  jueces.  De  todo  re- 
sulta que  la  sentencia  no  declara  a  ninguno 
deudor,  i  que  los  Ministros  se  dirijen  contra 
Manzanos  porque  cicen  serlo.  Es,  pues,  esia 
una  demanda   ordinaria  i   un  punto  de  derecho 


que  hai  que  disputar  i  es  que  si  debe  ser  o  nó 
don  Esteban  Manzanos  deudor.  Todo  cuanto 
se  ha  hec  iio  no  siendo  bajo  este  respecto  es 
nulo. 

A  mas  de  que  supongamos  de  que  fuese  ésta 
una  demanda  ejecutiva,  i  aun  así  siempre  es 
nulo  cuanto  se  ha  obrado.  No  se  ha  oido  a  la 
parte  de  don  listaban  la  citación  que  se  le  hizo 
en  Santiago  no  fué  para  contestar  a  la  demanda 
sino  para  que  pagase  la  cantidad,  por  consi- 
guiente fué  nulo,  i  aun  cuando  nó,  no  se  les  se- 
ñaló término  rn  se  le  apercibió.  Mas,  aun  cuan 
do  esto  1  lo  anterior  cesara,  no  coinpareció 
Manzanos;  1  ¿por  esto  se  libra  embargo  contra 
sus  bienes? 

¿No  se  sabe  que  en  rebeldía  de  la  parte  se  |i¡- 
de  señalamiento  de  estrados  i  con  ellos  se  si- 
guen las  causas  aunque  sean  ejecutivas?  ¿Dón- 
de eslá  ese  seña  amiento  de  estrados?  ¿Se  ignora 
de  que  en  los  juicios  deben  haber  tres  personas, 
actor, reo  i  juez?  ¿Será  escepr  ion  esta  causa  a  la 
regla  jeneral?  En  la  secuela  de  ésta  no  se  ha  visto 
otra  cosa  que  juez  1  demandante:  por  consi- 
guiente aun(|ue  la  consideremos  ejecutiva  romo 
no  es  111  puede  ser  1  esiá  probado,  siempre  esiá 
hamos  en  el  caso  de  que  está  en  estado  de  de- 
manda como  espresamente  lo  solicitaron  los 
Ministros  a  f  jas  i,  sobre  todo  el  juez  que  ha 
dictado  estas  providencias  estaba  implicado 
como  el  mismo  de  oficio  lo  decretó  a  fojas  15, 
cuando  los  Ministros  .solicitaron  se  notificase  de 
pago  a  los  herederos  de  Manzanos;  i  en  esta  so- 
licitud se  ha  visto  renovar  el  deereto  de  em- 
barga sin  notificar  de  pago  como  los  Ministros 
soli<  itaban  i  esta  es  oira  nulidad  A  mas  de  que 
la  implicación  del  juez  de  letras  don  Juan  José 
Manzanos,  esiá  cU  ramente  expresada  en  el  ar- 
tículo 100,  paite  1.^  dei  reglamento  de  justicia; 
i  si  mi  parte  no  lo  recusó  fué  poiijue  este  espe- 
diente se  ha  seguido  sin  su  audiencia.  I.a  deli- 
cadeza por  el  parentesco  del  juez  de  letras  por 
que  no  se  creyese  afecto  a  los  intereses  de  mi 
parte  nn.tivaion  sin  duda  aquellos  decretos  ((ue 
reclamo. 

He  aquí  las  tres  razones  que  prueb.in  la  nuli- 
dad de  esta  causa,  que  es  ordinaria  1  debe  repo- 
nerse al  esiado  de  demanda;  en  su  consecuencia, 
hacerse  la  acumulación. 

Sin  eba  no  se  puede  juzgar  debidamente  el 
cuaderno  primero  mucho  mas  cuando  los  minis- 
tros Como  im  documento  justificaiivo  han  acom- 
(lañ.ido  aislada  la  sentencia  de  la  Iliiitrísima 
('orte  al  cuaderno  primero.  Los  Ministros  con- 
fiesan que  son  unos  mismos  los  actores,  reos 
i  acciones;  i  sólo  la  diferencia  del  estado  repre- 
sentan como  un  inconveniente.  Lo  juzgado  en 
una  causa  igual,  |iroduceescepciones  para  la  otra. 
Si  esta  es  ejecutiva  i  con  el  aditamento  de  tres 
cientos  sesenta  i  dos  pesos  i  reales  sobre  que  el 
Tribunal  no  falló  sino  sobre  los  dos  mil  trescien- 
tos ()uince  pesos  1  sin  embargo  sin  mas  reciuisilos 
que  pedir  los  ininistros  se  sigue  ese  orden,  ¿qué 
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raz.)n  hai  para  q'ie  la  demanda  de  siete  mil  i  mas 
pesos  ciiaderii)  jjrimero  no  sea  también  ejecu- 
tiva? 

Si  al  pedir  los  ministros  a  ñus  de  la  cantidad 
fallada  ejecución  por  los  trescientos  sesenta  i  dos 
pesos  ¿por  qué  no  aum^-ntaron  los  siete  mil?  Una 
de  dos,  o  ambas  caucas  son  ejecutivas  a  los  tres 
cientos  Sísi'üta  i  dos  pesos  i  los  ciento  tres  pesos 
cuatro  reales  manda  Jos  entregar  por  el  jeiieral 
Rivera  no  es  ejecutivo  o  todo  es  ordinario. 

Concluyamos,  señor,  esta  causa  es  ordinaria; 
es  notoriamente  nula  la  secuela  que  se  le  h\  da- 
do; está  en  estado  de  demanda;  no  es  ejecutiva 
deben  acumularse  ambos  espedientes;  i  cuanto 
se  diga  en  contrario  no  tienen  fundamento. 

Rejístrese  cuantos  lejistas  hai  en  la  materia  i 
se  convencerán  de  esta  verdad.  Yo  sé  riiui  bien 
que  una  causa  ejecutiva  no  pueJe  acumularse  a 
una  ordinaria  o  vice  versa;  pero  está  probado 
hasta  la  evidencia  í)ue  debe  reponerse  al  estado 
de  demanda  i  que  es  ordinaria.  En  considera- 
ción a  todo  lo  aligado, 

Suplico  se  sirva  revocar  por  contrario  imperio 
su  decreto  de  fojas,  mandando,  en  consecuencia, 
se  acumule  esta  al  cuaderno  primero  I  caso  ne 
gado  declarar  nulo  cuanto  se  ba  obrado  por  ser 
contra  derecho  i  reponerla  al  estado  de  demanda 
i  por  consiguiente  acumularla;  es  justicia,  etc. — 
Manuel  I    Renavente. 


Agré^ense  los  antecedentes. —  Concepción, 
Diciembre  13  de  1831. — Licenciado,  Fernández 
del  Rio. — Ante  mí,   Guíñez. 


Kn  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  decreto  que 
antecede  lo  hice  saber  a  don  M  inuel  J  jsé  Bena- 
vente  como  representante  de  1  is  menores  hijos 
del  finado  don  Esteban  .Vt  mzarns;  de  que  doi 
fé.  —(Jiíiñez. 


En  el  propio  día  lo  puse  en  noticia  de  los  se" 
ñores  Ministros  de  Hxciendi;  de  qud  doi  fé. — 
Gn'iñez. 


Guárdese  lo  prevenido  con  esta  fecha  1  en  su 
consecuencia  don  Manuel  J.  B;navente,  presen- 
tando el  pider  bístante  de  sus  representados, 
pague  en  el  término  de  tercero  dia,  la  cantidad 
que  demandan  los  ministros  a  fojas  15  bajo  de 
apercibimiento. — Concepción,  Diciembre  20  de 
1831. — Licenciado,  Fernández  del  Rio. — Ante 
mí,   Guíñez. 

En  la  ciudad  déla  Con-teption  en  15  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  1831  años,  ante  mí 
el  Escribano  i  testigos  compareció  la  señora 
doña  Manuela  Puga,  de  este  vecindario,  a  quien 


doi  fé  conozco,  viuda,  mujer  lejítimí  del  fi'udo 
don  Esteban  Mmzanos,  tutora  1  curador<  de 
sus  menores  hijos,  otorga  por  el  tenor  de  la 
que  dabí  i  dió  todo  su  poder  cumplido,  cual 
de  derecho  se  requiere  es  necesario  pira  valer 
en  juicio  a  juicio  de  él  a  d  ¡n  Manuel  José  Be- 
navente  de  este  mismo  vecindario,  jeneralmen- 
te  para  todos  sus  [jleitos,  causas  i  negocios,  ecle- 
siásticos, militares  i  seculares,  movidos  i  por 
mover,  cuantos  al  presente  tenga  1  en  adelante 
tuviere,  con  cualesquiera  personas  i  sus  bienes  i 
las  tales  contra  él  i  los  siiy  js,  así  demandido 
como  defendiendo  con  tal  que  no  salga  ni  res- 
ponda a  dem.inda  nueva  que  se  le  ponga,  sin 
que  primero  se  le  notifique  i  haga  saber  en  per- 
sona, i  constando  de  ello,  coinpaie/.ca  ante  to- 
das i  cualesquiera  justicias  del  E^tndo  que  con 
derecho  puedan  i  deban,  haga  i  presente  pedi- 
mentos, requerimientos,  citaciones,  protestacio- 
nes, querellas,  acusaciones,  ejecuciones,  prisio- 
nes, consentimientos  de  soltura,  pregones,  ven 
tas,  trances  1  remates  de  bienes,  pida  la  posesión 
i  amparo  de  ellos,  presente  testigos  escritos,  es- 
crituras, testimonios,  papeles  i  los  demás  re- 
caudos necesarios  que  pida  i  sa()ue  de  poder  de 
de  quien  los  tenga,  abone,  lache,  cont'-adiga, 
jure,  recuse,  actiíe  i  procure  cuanto  convenga, 
oiga  autos  i  sentencias,  de  las  de  en  contrario 
apele  i  suplique,  i  las  siga  por  todos  sus  grados 
e  instancias,  hasta  la  final  conclusión  de  cuales- 
quera  pleitos;  haciendo  1  ejecutando  cuanto  la 
señora  otorgante  haria  presente,  .\simisiiio  le 
confiere  mas  |)oder  para  que  reciba  i  cobre  ju- 
dicial i  estrajudicialmente  de  todos  i  cualesquie- 
ra personas  que  le  sean  sus  deudoras,  i  de  sus 
bienes,  albaceas,  herederos,  biene'  de  difuntos, 
justicias,  jueces,  depositarios,  dueños  de  navio 
i  de  quien  con  mas  derecho  pueda  i  deba  todas 
i  cualesquiera  cantidades  de  maravedíes,  pesos 
de  oro,  plata,  barras,  joyas,  mercaderías  de  Cas- 
tilla i  de  la  tierra,  1  otros  cualesi^uiera  frutos  de 
ella  que  se  le  deban  i  debieren  con  escritura 
piíblica  como  sin  ella,  mandas,  herencias,  por 
testamentos,  codicilos  para  te.-.tar  i  últimas  dis- 
posiciones, restituciones,  consignaciones,  facto- 
rajes, encomiendas,  partidas  de  rejistros,  cartas, 
misivas  o  conocimientos,  cédulas,  va'es,  libran- 
zas, cuentas  corrientes  o  fenecidas  i  alcances  de 
ellas,  o  por  otros  cualesquiera  recaudos  como 
sin  e'los,  aunque  aquí  no  se  declare,  i  especial 
mención  de  ello  se  requiera;  que  el  poder  jene-" 
ral  que  le  da,  ese  le  otorga  con  libre  1  jeneral 
adminisiracion  i  facultad  de  sustituirlo  en  quien 
i  las  veces  que  quiera,  con  relevación  de  costas 
según  derech  >.  I  a  la  firmeza  i  cumplimiento 
de  todo  lo  que  en  virtud  de  este  i)oder  jeneral 
fuere  hecho  se  obliga  en  toda  forma  de  derecho 
con  las  sumisiones  i  renunciaciones  de  leyes 
necesarias  i  la  jeneral  en  fi)rmi.  Así  lo  otorgó 
i  firmó  siendo  presentes  por  testigo  don  José 
Domingo  Verdugo,  i  don  Antonio  Aguayo;  de 
^\xi  áo\.  a.—M muila  Puoa.—h.n\.t    mí,     Pedro 
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Joié  de  Gut'ñez,  Escribano   de  Gübierno   i    Ha- 
cienda. 


Concuerda  con  el  pnder  jeneral  de  su  con- 
testo que  paíó  ante  mí  i  queda  en  mi  reiistro  a 
que  me  remito. — Conce¡)Ciun,  ftcha  tit  ¡uprn. — 
En  testimonio  de  verdad.-  (Hai  un  signe  )  — 
Pedro  José  de  Gu'iñez,  Escribano  de  Gobierno  i 
Hacienda. 


Señor  Juez  de  Letras: 

Manuel  Jo'é  Benavente,  por  los  menores  hi- 
jos de  don  Estthan  Manxancs,  según  el  poder 
jeneral  que  en  debida  forma  acompaño,  er^  los 
autos  con  los  Muiistros  sobre  cobranza  de  tres 
mil  pesos  a  US.  conforme  a  derecho  digo:  que 
a  la  solicitud  que  hice  para  que  se  acumulasen 
estos  autos,  se  ha  de  servir  US.  denegarla;  pero 
ha  accedido  i  declarado  nulo  todo  el  espediente 
volviéndolo  al  estado  de  citación  stgun  también 
lo  solicité;  i  en  su  consecuencia  se  me  ha  man- 
dado que  p?gue  denlro  de  tercero  día  \,¡  canti- 
dad que  demandan  los  Ministros  a  fijis  15  con 
apercibimiento.  Como  estos  decretos  cuando  no 
hai  causa  para  despachar  ejecución,  o  la  en  cu- 
ya virtud  se  despacha  es  nula,  se  convierten  en 
simple  citación;  contéstate  la  demanda  de  los 
Ministros  haciendo  ver  que  no  hai  una  justicia 
en  su  rec'amo  i  que  debe  absolverse  a  mi  parte 
según  los  fundamentos  siguientes. 

He  dicho  en  varias  paites  que  estando  di- 
sueito  el  Pacto  social,  cada  provincia  se  consti- 
tuyó en  soberana;  fué  dueña  de  sí  propia;  pudo 
obrar  como  le  pareció  conveniente  sin  sujeción 
a  ninguna  lei  ni  autoridad  si  no  la  que  ella  mis- 
ma se  diese,  que  por  este  principio  no  se  debe 
reconvenir  a  don  Esteban  Manzanos  por  los 
gastos  que  se  hicieron;  que  según  el  Derecho 
de  Jentes  que  es  el  que  debe  rejir  en  esta  ma- 
teria, los  gastos  que  se  hacen  en  las  guerras  ci- 
viles no  son  de  cargo  crmtra  el  mandatario,  i 
que  en  su  virtud  no  hai  ejemplo  en  la  historia 
de  Chile  ni  en  la  de  toda  la  América  de  una 
cosa  semejanle,  que  nir  guna  Ici  ()ue(le  dict.irse 
que  tenga  efecto  reiroatlivo;  i  que  aunque  hu- 
bieran i  ciento  que  condenasen  en  el  día  a  don 
Esteban  serian  nulas  i  notoriamente  injustas, 
porque  en  el  tienipo  que  hizo  los  gastos  no  exis- 
tían; qu";  aunque  todo  esto  sucediera;  que  no 
puede  suceder,  US.  no  es  juez  competente  por 
que  habiendo  dcm  Esteban  mandarlo  hacer  esos 
gastos  como  Intendente,  sólo  está  sujeto  a  la 
Corte  Suprima  de  Justicia  ante  la  que  hai  autos 
pendientes  sobre  la  materia;  a  mas  de  esto  esos 
gastos  también  fueron  luchos  en  viitud  de  or- 
den suprema  dirtfda  desde  Valparaíso  |iGr  la 
cual  se  faculta  a  todos  los  ciudadanos  del  modo 
mas  am|>lís  mo,  sin  (|ue  opte  la  óiden  de  la  Jun- 
ta Provincial  de  Santiago  que  no  podia  mandar 
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sino  en  sus  límites,  ni  la  aprobación  hecha  de 
los  gjstos  que  se  hicieron  en  la  guerra  por  el 
señor  Jeneral  don  Joaquín  Prieto  por  la  Ilus- 
trí^ima  Corte:  sin  la  sentencia  de  este  tribunal 
sobre  la  cantidad  de  dos  mil  trescientos  quince 
pesos  siete  tres  cuartos  reales. 

La  aprobacicn  de  la  Ilusttísima  Corte  fué 
después  de  concluida  la  guerra.  La  sentencia  no 
declara  a  don  Esteban  deudor,  sino  que  se  ha- 
gan los  lecKmos  correspondientes,  seguramente 
contia  la  Factoría  que  ts  la  que  quedó  re; pon- 
sable  al  pago. 

Entender  de  otro  modo  aquella  sentencia  es 
consentir  en  que  el  tribunal  fué  muí  poco  cir- 
cunspecto, porque  aun  en  esa  cantidad  de  dos 
mil  trescientos  quince  pesos,  siete  tres  cuartos 
reales  que  se  quiere  hacer  pagar  a  mi  parte,  es- 
tá escluida  una  partida  de  dinero  que  mandó 
entregar  el  Jeneral  don  Juan  de  Dios  Rivera  en 
ese  mismo  tiempo  como  Intendente  i  por  la 
misma  elección  de  don  Esteban.  Este  aun  en 
el  caso  de  deber  pagar  seria  de  las  cantidades 
que  mandó  entregar,  i  ésta  es  una  prueba  con- 
vincente de  que  la  tal  ser  tercia  no  es  contra  de 
don  Esteban  ni  ningún  mandatario. 

Por  (  tra  parte,  ¿hemos  de  creer  de  que  el 
Tribunal  sin  mas  que  una  simple  relación  de 
los  Ministros  i  sin  oir  a  la  parte  había  de  dictar 
una  sentencia  ctmdenando? 

¿Es  písible  que  se  crea  que  un  tribunal  ilus- 
trado i  justificado  fuese  capaz  de  dictar  una  sen- 
tt-nna  nula  como  lo  seiia  acjuella  en  talosi? 
¿Cuá'es  son  las  escrituras  o  justificativos  que 
Ins  Ministros  han  presentadi  ?  La  copia  de  los 
de<  retos  i  protestas,  ¿con  ciíacion  de  ()U!én  se 
sacadr?  Vam.os  que  es  hacer  ura  injusticia  a  la 
Ilustrísima  Corte. 

Los  Ministros  pusieron  su  demanda  lisa  i  lla- 
na contra  don  Esteban  declarando  aquella  can- 
tidad, porque  lo  creyeron  o  les  pareció  que  la 
sentencia  se  entendía  contra  Manzanos.  No  co- 
rrespondía otra  cosa  que  un  traslado  llano;  pero 
se  Ignora  el  motivo  por  que  el  juez  de  letra- 
puso  el  decreto  de  solvendo  cuando  paraba; 
cerlü  dtbia  preceder  un  documento  ejecutivos 
i  en  los  autos  no  hai  ninguno. 
Vi. i  a  manifestarlo. 

No  lo  son  la  copia  de  decretos  i  protestas  que 
aci  incañjn  los  Ministros,  p(ji(|ue  son  sacídns 
sin  citación  de  paite,  1  falla  la  confesión  del 
deudor. 

Sabido  es  que  los  libros  no  son  ejecutivos  aun 
quesear.!  de  los  bienes  del  Rer,  Iglesia  o  Conse- 
j  1  según  afirma  Cebrero,  paite  seguu'la,  libro 
tercerii,  cuadcino  niiriuro  cuarenta  i  ocho,  apo- 
yado en  la  leí  final  título  dieciocho,  parte  terce- 
ra, i  en  la  veintidós,  título  seis,  libro  tercero  de 
Castil  an. 

Por  cons'guiente,  aquellos  doíumentos  no  po- 
dían prestar  motivo  ))aia  el  decreto  de  solvendo: 
i  esto  es  a-í¿se  podrá  creer  (|ue  aquellos  fueron 
bastantes  documentos  pata  declarar  a  don  Este- 
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ban  deudor  i  por  la  Ilustrísima  Corte  sin  oirlo? 
Bien,  pues,  tampoco  lo  es  esa  sentencia  que  se 
quiere  entender  contra  don  Esteban: 

i.°  Porque  aunque  en  realidad  fuera  dictada, 
contra  él,  tiue  no  es,  era  notoriamente  nula  por 
falta  de  citación  i  de  documentos  para  dictarla  i 
porque  el  t^bunal  carecía  de  facultad  para  en- 
tender en  las  causas  de  don  Esteban  siendo  In- 
tendente. Esta  es  una  escepcion  contra  la  ejecu- 
ción como  dice  Cebrero,  parte  segundo,  libro 
tercero,  capítulo  segimdo,  número  doscientos 
once,  con  otros  varios  autores; 

2°  Porque,  para  que  una  sentencia  produzca 
efecto  ejecutivo,  es  preciso  que  sea  consentida  i 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  requisito 
que  le  falta  a  la  de  fojas; 

3.°  Porque  esa  cantidad  por  la  que  se  ha  pe- 
dido ejecución  1  sobre  la  cual  recayó  la  senten- 
cia, no  está  liquidada  i  sobre  cosas  líquidas  no 
hai  ejecución; 

4.°  Porque  no  trae  aparejada  ejecución  la 
sentencia  dada  contra  un  juez  para  que  restitu 
ya,  a  menos  que  sea  citado  i  oido,  porque  se  da 
sin  verdadero  coní-cimiento  de  causa,  1  así  no 
surte  otro  efecto  que  el  de  simple  citación  como 
dice  la  lei  veinte,  título  dos,  libro  tercero  de 
Castilla,  i  Cebrero,  paite  segunda,  libro  tercero, 
capítulo  segundo,  niímero  siete.  Así  es,  puss, 
que  no  hai  documento  ninguno  para  que  esta 
causa  se  crea  ejecutiva;  i  siendo  que  ningún  liti- 
jio  debe  principiar  \m\  embargo  de  bienes,  es 
evidente  que  confoime  a  la  lei  de  Castilla  cita 
da,  la  sentencia  de  la  Ilustrísima  Corte  sólo  pro- 
dujo el  efecto  de  simple  citación. 

En  esta  atención  i  habiendo  por  contestado 
a  la  demanda  de  los  Ministros. 

A  US.  suplico  se  sirva  declarar  no  es  respon- 
sable don  Esteban  Manzano";  a  los  gastos  hechos 
en  la  guerra.  Es  justicia,  etc. 

Otrosí  pido:  que  respecto  a  que  se  ha  negado 
la  acumulación  del  cuaderno  segundo  con  el 
primero  por  razón  de  que  esta  causa  era  ejecu- 
tiva, declarando  ya  que  es  ordinaria  i  estando 
contestada  la  dimnnda,  se  ha  de  servir  US., 
mandar  que  se  acumulen.  En  esto  no  se  presen 
ta  ya  dificultad  por  el  estado  que  tiene  la  causa; 
i  que  en  él  pide  el  derecho  se  acumulen. 

Cebrero,  parte  segunda,  libro  tercero,  capítulo 
primero,  números  ciento  sesenta  i  siete  i  ciento 
sesenta  i  ocho,  dice  así; 

Debe  sentar  como  incontrovertible  que  la 
acumulación  de  autos  i  procesos  se  ha  de  hacer 
por  cualquiera  de  las  tres  causas  siguierites:  La 
primera  es,  porque  la  cosa  juzgada  produzca  ex- 
cepción de  tal  sobre  lo  que  se  litiga;  pues  de 
ventilarse  en  diferentes  procesos  se  terminaría 
en  distintos  tiempos  i  la  sentencia  dada  en  uno 
obstaría  1  podia  aponerse  como  excepción  en  el 
otro 

Así  lo  dice  también  la  lei  trece,  título  siete, 
partida  tercera,  el  cuaderno  primero  i  el  segundo 
está  en  este  caso. 


En  el  lugar  citado  i  al  número  ciento  sesenta 
i  nueve  dice:  La  tercera  es,  porque  no  se  debia 
la  continencia  de  la  causa,  lo  cual  puede  suceder 
en  seis  casos:  el  primero  cuando  concurran  las 
tres  identidades  de  personas  (aunque  sea  por 
representación),  juicio  i  cosa;  quiero  decir  cuan- 
do es  una  la  acción  son  unos  los  litigantes,  i 
una  misma  la  cosa  que  pretenden.  ¿Existe  esto 
en  nuestro  caso? 

El  .-egundo  cuando  la  acción  es  diversa  mas 
la  cosa  i  litigantes  son  los  propios,  el  tercero 
cuando  la  cosa  es  distinta,  mas  la  acción  i  liti- 
gantes son  los  mismos,  etc. 

¿Puede  darse  una  cosa  mas  clara  ni  terminan- 
te para  nuestro  caso?  Las  leyes  diez  de  India  i 
la  ocho  párrafo  10,  de  Liberali  cause  capítulo 
primero  de  caus  posecioni  et  propiet  i  capítulo 
quinto  de  litis  contutior  seis,  dicen  lo  misrno. 

Está  pues  probado  por  derecho  que  la  acu- 
mulación debe  hacerse  en  el  caso  en  que  nos 
hallamos. 

Por  (jtra  parte  ¿qué  perjuicio  puede  resultar 
de  acumularla?  Ninguno,  mientras  que  por  el 
contrario  son  de  mucha  trascendencia  los  que 
se  me  siguen  jirando  por  cuerda  separada. 

En  esta  virtud  se  ha  de  servir  US.  mandar 
que  se  acumulen,  es  justicia  ut  supra. — Manuel 
J.  Benavente. 


Traslado  a  los  Ministros  de  Hacienda  de  esta 
Tesorería.— Concepción,  Diciembre  22  de  i83r. 
—  Licenciado,    Fernández  del  Rio. —  Ante   mí, 

Guíñez. 


En  veintidós  de  dicho  mes  hice  saber  a  don 
Manuel  José  Benavente  como  representante  de 
los  menores  hijos  del  finado  don  Esteban  Man- 
zanos, de  que  doi  fé.  —  Guíñez. 


En  el  propio  día  lo  puse  en  noticia  de  los  se- 
iiores  Ministros  de  Hacienda  de  que  doi  fé. — 
Guíñez. 


Señor  Juez  de  Letras: 
Si  éste  fuese  un  juicio  ordinario  los  Ministros 
demostrarian  que  la  declaración  de  la  Ilustrísima 
Corte  en  Sala  de  Hacienda  sobre  devolución  de 
los  tres  mil  pesos  por  don  Esteban  Manzanos, 
está  fundada  en  nuestras  leyes,  manifestarían 
también  varias  equivocaciones  que  se  advierten 
en  los  dos  escritos  del  apoderado  que  preceden, 
pero  siendo  ejecutivo  por  su  naturaleza  i  habién- 
dose como  hemos  dicho  anteriormente  fallado 
por  un  tribunal  competente  i  previamente  ins- 
truido de  los  antecedentes,  no  hai  necesidad  ni 
es  tiempo  ya  de  fundar  esta  acción   fiscal.    Que 
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se  pague  o  consigne  la  cantidad  como  repetidas 
veces  se  ha  mandado  i  entonces  puede  el  apo- 
derado usar  de  los  recursos  legales. 

Tesorería  de  Concepción,    Diciembre   23   de 
1831. — ]uan  Castellón  — /'.  _/  Rin- 


Como  se  pide,  i  en  cumplimiento  del  decreto 
de  20  del  que  jira,  corriente  a  foj.is  22  vuelta 
hajo  apercibimiento  de  que  si  no  se  efectúa  en 
el  término  de  segundo  día  se  le  embargarán  bie- 
nes equivalentes.  —  Licenciado,  Fernández  del 
Rio. — Ante  mí,  Guíñez. 


En  veinticuatro  de  dicho  mes  hice  saber  el 
decreto  que  antecede  a  los  señores  Ministros  de 
Hacienda  de  que  doi  fé.  —Guíñez. 


En  el  mismo  dia  notifiqué  dicho  decreto  a 
don  Manuel  José  Benavente  como  representan- 
te de  los  menores  hijos  del  finado  don  Esteban 
Manzanos,  de  que  doi  fe. — Guíñez. 


Señor  Juez  de  Letras: 

Manuel  José  Benavente,  por  los  menores  hi 
jos  de  don  Esteban  Manzanos  en  el  espediente 
sobre  el  cobro  de  tres  mil  pesos  que  hacen  los 
Ministros  a  US.  confirme  a  derecho  digo:  que 
en  conformidad  de  la  lei  22,  título  22,  partida 
3.^  i  la  común  opinión  de  los  prácticos  dije  en 
mi  escrito  de  fojas,  que  el  mandamiento  de  pago 
no  podia  ejecutarse  i  se  convertía  en  simple  ci 
tacion  no  habiéndose  oído  a  la  parte.  En  su  vír 
tud  pedí  lo  Conveniente  i  US.  se  ha  servido 
mandar  llevar  adelante  el  decreto  de  pago  con- 
tra estos  principios. 

Dije  también  que  no  traía  a|)arejada  ejecu- 
ción la  sentencia  dada  por  las  audiencias  o  Ilus- 
trísima  Corte  contra  un  juez  para  que  restituya 
a  menos  (iiie  sea  citado  i  oido  porque  se  da  sin 
verdadero  conocimiento  de  causa  i  se  convierte 
también  en  simple  citación  según  la  lei  20,  títu- 
lo 2,  libro  3,  de  Castilla  i  la  común  opinión  i  aun- 
que contenga  causa  justificativa  nunca  se  ha 
visto  ejecutar  como  dice  Cebrero. 

También  dije  I  probé  que  la  sentencia  de  la 
Iiusiiísima  Corte  no  declaraba  a  don  Esteban 
Manzanos  deudor.  En  desprecio  de  todos  estos 
])rincipios  se  me  ha  mandado  t|ue  pague  o  con- 
signe la  cantidad  dentro  de  2."  dia:  Esta  provi- 
dencia (hablo  con  el  mas  debido  respeto)  me 
es  agraviante  i  contraria  a  los  derechos  de  mi 
parte  portpie  la  causa  se  quiere  convertir  en 
ejecutiva  siendo  ordinaria;  i  quiere  obligárseme 
también  a  la  consignación   que  sólo  está  deter- 


minada para  los  declarados  deudores,    mientras 
que  mi  paite  está  por  ver  si  lo  será  o  nó. 

Por  tanto  a  US.  suplico  se  sirva  revocar  por 
contrario  inipt- rio  su  citado  decreto;  i  caso  ne 
gido  concederme  la  apelación  lisa  i  llana,  que 
oesde  luego  interpongo  para  ante  quien  corres 
ponda.  Es  justicia,   etc. — .Manuel  J.  Benavente. 


Traslado  a  los  Ministros  de  Hacienda.  — 
C(jncepcion,  Diciembre  27  de  183c.  —  Licen- 
ciado, Fernández    del  Rio. — Ante    mí,   Guíñez. 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  decreto  que 
antecede,  lo  hice  notorio  a  don  Mannel  José 
Benavente  como  representante  de  los  menores 
hijos  del  finado  don  Esteban  Manzanos,  de  que 
doi  fé. — Guíiíez. 


En  el  propio  dia  lo  puse  en  noticia  de  los  se- 
ñores   Ministros  de  Hacienda  de  que  doi  fe. — 

Guiñez. 


Señor  Juez  de  Letras: 
Siendo  esta  causa  fallada  a  favor  del  Fisco 
por  la  Ilustrísima  Cámara  de  Apelaciones  i  eje- 
cutiva por  su  naturaleza,  no  debe  haber  lugar 
al  recurso  de  apelación. — Tesorería  de  Concep- 
ción, Diciembre  27  de  1831.— ///a«  Castellón. 
—  P.J.  Rio. 


Concepción,  Diciembre  31  de  1 83 1. -Con- 
cédese al  representante  de  los  hijos  del  finado 
don  Esteban  Manzanos  la  apelación  interpuesta 
para  ante  la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones, 
solo  en  el  efecto  devolutivo  i  bajo  de  apercibi- 
miento de  señalamiento  de  estrados,  sino  usase 
de  su  derecho  en  el  término  de  los  cuarenta 
(lias  de  la  ordenanza, —  Licenciado,  Fernández 
del  Rio. —  Ante  mí,  Guiñez. 


En  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  decreto  que 
antecede  lo  hice  saber  a  don  Manuel  José  15e- 
navente,  como  representante  de  los  menores  hi- 
ji  s  del  finado  don  Esteban  Manzanos;  de  que 
doi  fé.—  Guiñe::. 


En  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta 
i  dos  lo  puse  en  noticia  de  los  señores  Ministros 
de  Hacienda,  de  que  doi  fé. — Guíñez. 
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Señor  Juez  de  Letras: 

Manuel  Jo>é  Benavente,  por  los  menores  hi- 
jos de  dcm  Esteban  Manzanos,  en  los  autos  con 
los  Ministros  sobre  cobranza  de  tres  mil  pesos 
a  US  ,  confoinie  a  derecho,  digo:  que  a  mi  soli 
citud  en  cjue  solicité  apelación  se  me  ha  com  e- 
dido  solo  en  efecto  devolutivo;  i  US.  se  ha  de 
servir  revocar  el  citado  decreto,  concediendo 
niela  en  ambos  tfcctos  por  ser  así  de  justicia. 

I^a  causa  no  es  ejecutiva.  Esto  es  claro  i  está 
probado  1  solo  en  é^tas  se  concede  la  apelación 
en  un  efecto. 

A  mas  de  que  se  disputa  si  don  Esteban  es 
deudor  o  nó;  este  es  el  pleito.  Se  dice  que  la 
sentencia  de  fs...  lo  declara  tal  deudor,  i  yo  lo 
niego;  de  modo  que  el  asunto  ha  venido  a  re- 
ducirse en  si  la  declaración  de  la  llustrísinia 
Corte  se  entiende  o  nó  con  don  Esteban  Man- 
zanos. ¿Puede  ser  este  ejecutivo? 

Sobre  todo,  aun  cuando  la  sentencia  se  en- 
tendiera contra  don  Esteban,  está  príjbado  con 
leyes  terminantes  que  tanto  esa  sentencia  corno 
el  decreto  de  este  Juagado  se  han  convertido  en 
simple  citación,  porque  han  sido  dados  sin  co- 
nocimiento de  causa  i  contia  inauditam  partem. 
Estos  dos  fundamentos  comprueban  hasta  la 
evidencia  que  este  no  es  asunto  ejecutivo. 

Por  tanto  i  protestando  daños  i  perjuicios 
contra  quien  hubiere  lugar,  a  US.  suplico  se 
sirva  concederme  la  apelación  en  ambos  efec- 
tos; es  justicia,  etc. — Manuel  J.  Benavente. 


Concepción,  Enero  4  de  1832. — Traslado  a 
los  Ministros  de  Hacienda.— Licenciado,  Fer- 
nández del  Rio.—  Ante  mí,  Gulñez. 


En  el  mismo  diade  fecha  del  decieto  que  an- 
tecede, lo  hice  notorio  a  don  Manuel  José  Be- 
navente como  representante  de  los  menores  hi- 
jos del  finado  don  Esteban  ^L^n^anos,  de  que 
doi  fé.  —  Guiñez. 


En  el  propio  dia  lo  puse  en  noticia  de  los  se 
ñores  Ministros  de  Hacienda,  de  que  doi  fé. — 
Giiíñez. 


Señor  Juez  de  Letras: 
El  apoderado  dice  que  este  es  un  pleito  en 
que  se  disputa  si  don  Esteban  Manzanos  es 
deudor  o  nó.  El  pleito  se  concluyó  ya,  o  mas 
propiamente  hablando  no  lo  ha  habido.  La  de 
claracion  de  la  Iluslrísima  Cámara  que  ordena 
la  devolución  de  la  cantidad  demandada,  no  dio 
lugar  a  ese  pleito  cjue  se  quiere  supon  r,  Se  or- 
denó   la  devolución  porque   el   ga;lo  fué  ilegal, 


porque  la  forma  en  que  se  hizo  fué  ilegal  1  por- 
que la  autoridad  que  lo  libró  fué  ilegal. 

Demostrados  con  dciCumentos  estos  antece- 
dentes, la  Cámara  no  det>ió  oir  a  la  parte  de 
don  F^stéban,  sino  hacerla  devolver  la  cantidad, 
como  lo  hizo;  bien  que  sin  negarle  el  derecho 
a  los  reclamos  que  pudiese  intentar  en  justicia 
sobre  reintegrarla.  Decirnos  rjue  debió  mandarlo 
así  poique  el  Fisco,  según  la  lei,  no  puede  liti- 
gar despojado  i  porque  sabia  la  ilegalidad  del 
gasto  i  la  fuerza  hecbi  a  los  administradores  fis 
cales  para  la  entrega;  ni  se  debió  oir  a  don  Es- 
teban ni  admitirle  excepción  alguna  antes  de  la 
consignación  o  re|iosicion  en  arcas. 

Esa  sentencia  o  declaración  es  ejecutiva  por 
su  naturaleza  1  así  lo  han  considerado  los  Mi- 
nistros demandantes  i  los  jueces,  i  nó  porque  le 
niegue  esta  propiedad  el  apoderado  dejará  de 
serlo.  Decir  que  no  se  entiende  directamente 
con  don  Esteban,  es  lo  mismo  que  decir  que  la 
pena  no  debe  aplicarse  al  reo  que  cometió  el 
delito. 

En  concepto  de  los  Ministros,  ni  aun  en  la 
parte  devolutiva  debió  concederse  la  apelación; 
pero  ya  que  por  equidad  la  conceiiió  US.,  puede 
llevarse  a  efecto  sin  perjuicio  de  la  ejecución 
decretada,  que  pedirnos  se  active  en  forma 
legal. 

Tesorería  de  Concepción,  Enero  cinco  de  mil 
ochocientos  treinta  i  dos. — Juan  Castellón.— P. 
J.  Rio. 


Llévese  a  debido  efecto  lo  decretado  en  31 
de  Diciembre  corriente  a  fojas  33;  i  los  Minis- 
tros del  Tesoro  pidan  directamente  lo  que  co- 
rresponda, según  los  antecedentes  decretos. — 
Concepción,  Enero  7  de  r  83  2.  —  Licenciado, 
Fernández  del  Rio. — Ante  mí,   Guiñez. 


En  nueve  de  dicho  mes  hice  saber  el  decreto 
que  precede  a  los  señores  Ministros  de  Hacien- 
da; de  que  doi  fé. — Guiñez. 


En  el  propio  dia  lo  hice  notorio  a  don  Ma 
nuel  José  Benavente  como  representante  de  los 
menores  hijos  del  finado  don  Esteban  Manza 
nos,  de  que  doi  íé.  —  Guiñez. 


D  i  fe  la  necesaria  en  derecho  que  hoi  dia 
Je  la  fecha  le  he  hecho  saber  a  don  Manuel 
José  Benavente  como  representante  de  los  me- 
nores hijos  del  finado  don  Esteban  Alánzanos 
la  remisión  de  este  espediente  a  la  Ilustrísima 
Corte  de  Apelaciones  en  Sala  de  Hacienda, 
para  que  ocurra  por   sí  o  apoderado  bajo  de  se- 
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ñaiamiento  de  estrados.  I  para  que  conste  lo 
ñongo  por  dilijencia  en  la  Concepción  a  20  de 
Enero  de  i8j2.      Guiñez. 


Acompaño  a  US.  el  adjunto  espediente  pro- 
movido por  los  Ministros  de  esta  Tesorería 
Prijicipal  sobre  cobro  de  3,015  pesos  7  tres 
cuartos  reales  a  los  bienes  de  la  testamentaría 
del  finado  don  Esteban  ¡Manzanos,  para  que  se 
sirva  elevarlo  a  la  Ilustrísima  Corte  de  Apela- 
ciones en  Sala  de  Hacienda,  cuyo  juicio  se  ha 
seguido  ante  mí  por  implicancia  legal  del  Juez 
de  Letras  del  Departamento. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Concep 
cion,  Enero  20  de  1832.  —  Licenciado,  Fernán- 
dez del  Rio. 


Ilustrísima  Corte: 

El  solicitador  Fiscal,  por  los  Ministros  de 
Concepción,  en  autos  ejecutivos  con  la  testa- 
mentaría de  don  Esteban  Manzanos,  por  co 
branza  de  pesos,  digo:  que  habiéndose  juzgado 
esta  causa,  se  hizo  saber  a  don  Manuel  José 
Benavente  representante  de  los  menores,  la  re- 
misión del  espediente  a  S.  L  en  consulta  o  ape- 
lación que  interpuso,  para  que  ocurriere  en  el 
término  de  la  ordenanza  al  seguimiento  de 
ella. 

Van  siete  meses  a  la  fecha  que  se  libró  el  de- 
creto de  aillos^  i  no  habiendo  por  parte  de  los 
menores  a  quien  notificarlo,  sufriendo,  por  con 
siguiente,  el  perjuicio  de  tanta  demora. 

En  esta  virtud, 

A  U.  S.  L  suplico  se  digne  mandar  se  re 
quieran  los  procuradores  por  el  poder  respecti- 
vo; i  no  habiéndolo  se  haga  el  señalamiento  de 
estrados  prevenidos  por  derecho  para  que  con 
ellos  concluya  esta  causa.  Es  justicia — Santia 
go  Aliaba. 


E'i  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  vein 
licua'ro  dias  del  mes  de  Agnato  de  mil  ocho 
cientos  treinta  i  djs  años;  ante  los  señores  Re 
jente  1  Ministros  de  esta  Ilustrísima  Corte  de 
Apelaciones  se  presentó  esta  petición  i  manda- 
ron requiera  a  a  los  procuradores  del  número 
por  el  poder  de  don  Manuel  José  Binavente  1 
fecho  autos  en  relación;  doi  fe. — Martínez. 


En  dicho  dia  nodñ  jué  a  don   Santiago  Alia- 
ga; doi  fe.  —Afarlínez. 


José  Benavente,  albacea  de  los  menores  de 
don  Esteban  Manzanos,  i  han  contestado  no 
tenerlo  i  firmaron  conmigo  en  Santiago  i  Agos- 
to 25  de  1832  años.  —  Calderón.  -  ürela.  —  Ce 
hreros.  —  Valverde.  —  Navarrete.  —  Gallardo.  — 
Vidaurren  — Ante  mí,   Martínez. 


Ce' tinco  haber  suspendido  la  dilijencia  ante- 
rior porque  don  José  M.iría  Navarrete,  Procu- 
rador del  Número,  me  espuso  tener  poder  de  la 
testamentaría  de  don  P'stéban  Manzanos.  - — 
Santiago,  Setiembre  seis  de  mil  ochocientos 
treinta  i  dos. —  Victoria  Martínez. 


Certifico  no  haber  tenido  efecto  la  anlerir'- 
dilijencia  por  haberme  espuesto  don  Jo  é  í  la 
ría  Navarrete  que  el  poder  que  existís  e  1  el 
estudio  de  don  Manuel  Candarillas  '  ra  |  ara 
otras  causas. —Santiago,  Enero  diecisei  i  df  mil 
ochocientos  treinta   i   tres. — -Victorio    '    fii.ez. 


Vistos:  Estiéndase  auto  de  sen' 'innento  de 
estrados.  — Santiago,  Enero  16  d^  'Sjj  — (Hai 
seis  rúbricas.) 


Pioveyeron  i  rubricaion  el  auto  anterior  los 
señores  jue':es  del  márj  n,  en  el  dia  de  su  fecha; 
doi  fé. — Martínez. 


En  el  mismo,  notifiqu  ■   al 
doi  fé.  —  Martínez. 


licitador   fiscal  i 


Certifico  haber  reconvenido  a  los  procurado 
res  del  número   por  el  poder  de   don   .Manuel 


En  la  ciudad  de  Saní  jg  )  de  Chile,  en  dieci- 
siete dias  del  m;s  de  I' ñero  de  mil  orhocienios 
treinta  i  tres  años. 

Los  señores  Rejent  ;  i  Ministros  de  esta  Ilus- 
irí-ima  Corte  de  Apelaciones  en  Sala  de  Ha- 
cienda, hibiendo  vis  o  estos  autos  i  que  don 
M  inuel  José  Benav  nte,  apoderado  de  los  me- 
nores hijos  de  don  Esteban  Manzanos,  habia 
sido  citado  i  emp'  izado  según  aparece  de  la 
dilijencia  de  fojas  ..  dijeran  que  en  su  contu- 
macia i  rebeldía,  1  ebian  de  señalarle  i  le  seña 
laban  los  estrados  de  este  tribunal,  en  dcnde  se 
le  notificaran  tod  s  las  providencias  i  senten- 
cias q.ie  en  la  ca  sa  se  ad'iieren  i  pronunciaren 
hasta  la  definitiv  v  inclusive  i  tasaiion  de  costas 
si  hubiere  conde  la  de  ellas;  parándole  el  mismo 
daño  i  perjuicio  que  si  en  su  persona  fu?ren 
fechas  i  notific?  las. 
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I  así  lo  proviy  r.)n,  m  ladaron  i  firmaron  di- 
chos señores;  lie  que  doi  fe. —  Toco  nal.  —  Villa- 
teal.  —  Puenzalidii.  ■  -  Mardones.  —  Correa  de  Saa. 
— Marzan. — Anle  mí,   Martines. 


Ilustrísiiua  Corte: 
El  que  suscribe,  por  los  Ministros  de  Con- 
cepción, en  el  espediente  ejecutivo  con  la  tes 
tamentaiía  de  don  Esteban  Manzanos,  por  co- 
branza de  pt-scis,  digí):  Que  en  esla  causa  se  lia 
estendido  auto  de  señalannento  de  estrados  por 
la  contumacia  del  deudor. 

Por  tanto,  i  en  rebeldía  que  le  acuso, 
Suplico  al  tribunal  se  sirva  mandarla  traer  en 
relacron,  citadas  las  partes   i    resolverla  definiti- 
vamente.  Es  justicia.— ¿Vj«//í7¿'tf  Aliaga. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  veinti- 
séis dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos 
treinta  i  tres  años;  ante  los  señores  Rejenies  i 
Ministros  de  esta  Ilustrísima  Corte  de  Apela- 
ciones se  presentó  esta  petición  i  mandaron  lle- 
var el  espediente  en  relación;  doi  ié—Marli- 
nez. 


En  dicho   dia  notifiqué   a!    solicitador    fiscal; 
doi  fé.  -  Martínez. 


En  28  del  mismo  lo  puse  en  notiria  del  señor 
fiscal;  doi  fé.  —  Martínez. 


Vistos:  con  el  poder  de  doña  Manuela  Puga 
conferido  al  Procurador  di .11  José  Maiía  Nava- 
rrete,  entregúesele  para  que  esprese  agravios,  i 
por  implicancia  de  los  Ministros  de  la  tesorería 
jeneral  i  del  suplente  don  José  Ignacio  Eyza- 
guirre,  llámese  a  don  Manuel  Gormaz — Santia- 
go, Julio  10  de  1833.— (Hai  seis  rúbricas). 


Proveyeron  el  auto  anterior    los    señores  jue- 
ces del  márjen;  doi  fé. —  Vega. 


En    once   del    mismo   notifiqué  a  don    José 
María  Navarrete;  doi  fé. —  Vega. 


En  diecisiete  del  mismo,  lo  hice  saber  al  se- 
ñor fiscal;  doi  fé.  -  (/reía. 


Puga,  viuda  del  finado  don  Esteban  Manzanos. 
tutora  i  curadora  de  sus  rnenores  hijo<,  en  autos 
c  iri  el  Fisco  digo:  (jue  hago  presente  a  U.  S.  I. 
que  el  p  idcr  (jiie  he  presentado  en  el  es  pedien- 
te  seguido  con  la  fart<)ría  del  estanco,  es  para 
todas  las  causas  que  sigue  el  Fisco  con  la  tes- 
tamentaría del  finada  Manzanos. 

Por  tanto, 

.\  U.  S.  I.  suplico  se  sirva  mandarse  me  ten- 
ga pir  parte  en  todas  las  causas  de  la  testamen- 
taría del  finado  Manzanos,  como  he  indicado  en 
el  cuerpo  de  este  escrito.  Pido,  e\c.  -  José  Ma 
ría  Navarrete. 


Kn  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis 
dias  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  trein- 
ta i  tres  años;  ante  los  señores  Rejente  i  Minis- 
tros de  esta  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones 
se  presentó  esta  petición  i  mandaron  se  teng-i 
presente;  doi  fé. —  Vega. 


En  seis  del    mismo  lo    notifiqué  a  don    José 
María  Navanete;  doi  fé. —  Vega. 


En  ocho  del   propio   lo   hice  saber   al   stñor 
fiscal;  doi  fé.—  Ureía. 


Ilustrísima  Corte: 

El  solicitador  fiscal,  pur  los  Ministos  de  Con 
cepcion,  en  autos  con  don  Esteban  Manzanos 
por  cobro  de  pesos,  digo:  que,  habiéndose  ape- 
lado esta  causa  para  ante  S.  I.,  el  procurador  de 
la  contraria  los  sacó  para  espresar  agravios  de 
la  sentencia  referida,  i  sin  embargo  de  haber 
pasado  el  término  con  exceso,  hasta  hora  lo  ha 
verificado. 

Por  tanto  i  en  rebeldía, 
A  U.  S    I.  su|)lico  se  sirva    mandar  se  saquen 
por  apremio  en  la  forma  ordinaria,   l'^s   justicia. 
—  Santiago  Aliaga. 


Ilustrísima  Coitt  : 
José     Maiía     Navarrete,    por   doña   Manuela 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trein 
ta  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
treinta  i  tres  años;  ante  los  señores  Rejente  i 
Ministros  de  esta  Ilustrísima  Corte  de  Apela- 
ciones se  presentó  esta  petición  i  mandaron 
despachar  apremio  contra  el  procurador  don 
José  Maiía  Navarrete;  doi  fé.-  Martínez. 


En  dicho  dia   notifiqué    al    solicitador   fiscal; 
doi  fé. — Martínez. 
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En  el  mismo  a   don  José   María   Navarrete; 
doi  fé.  —  Martínez . 


Ceitifico  que  con  esta  fecha  se  han  entregado 
por   el  procurador  don   José   María    Navarrete 
estos  autos  con  protesta  de  traer  escrito. — San 
tiago,  Setiembre  seis  de  mil  ochocientos  treinta 
i  tres  años. — Martínez. 


Ilusirísima  Corte: 

Don  José  María  Navarrete,  por  doña  Ma-^ 
nuela  Puga,  viuda  del  finado  don  Esteban  Man- 
zanos, tutora  i  cui adora  de  sus  menores  hijos, 
en  autos  con  el  fisco,  conforme  a  derecho,  digo: 
que  S.  I.  en  justicia  se  ha  de  servir  absolver  a 
mi  parte  de  la  cantidad  que  se  le  cobra  por  lo 
siguiente: 

Admira  i  sorprende  ciertamente  como  haya 
podido  entablarse  una  acción  tan  descabellada 
e  injusta:  No  crea,  señor,  que  se  pondera, 
pálpelo. 

Habiendo  sido  don  Esteban  Manzanos  nom- 
brado Intendente  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, en  circunstancias  las  mas  criticas  i  apura- 
das que  pueden  darse,  le  representó  (como 
consta  a  fojas  4)  el  Comandante  de  Armas  la 
suma  necesidad  que  había  de  pagar  la  tropa  i 
cuya  necesidad  imperiosa  hizo  al  finado  señor 
Manzanos  pedir  justa  i  legalmente  la  cantidad 
que  hoi  se  le  cobra  i  con  la  que  fueron  pagados 
todos  aquellos  militares  que  sin  duda  ninguna 
habían  causado  males  uidecibles  si  así  no  se 
hubiese  hecho,  como  era  consiguiente  en  un 
ejército  exasperado  por  la  pobreza  i  que  tenia 
en  sus  manos  toda  la  provincia  |)ara  desolarla  i 
arruinarla  completamente. 

Lo  célebre  que  se  nf)ta  en  el  presente  cobro, 
es  que  se  haya  querido  personificar  una  rosa 
que  de  modo  alguno  puede  hacerse,  pues  lo  que 
tomó  don  Esteban  Manzanos,  no  lo  tomó  como 
tal,  sino  como  intendente  i  jefe  de  la  fuerza  (jue 
mandaba  para  subvenir  a  los  gastos  de  la  gue 
rra,  que  esta  guerra  haya  sido  injusta,  no  perte 
nece  al  asunto  en  cuestión,  ni  menos  autoriza 
ni  lejítima  el  reclamo  que  hoi  se  hace. 

Ninguna  guerra  mas  injusta  que  la  que  sos- 
tuvo el  Gobierno  Español,  i  sin  embargo  de 
eso,  la  deuda  que  levantó  para  sostenerla  se  ha 
mirado  por  nosotros  como  nacional,  se  paga  i 
se  paga  con  preferencia  a  cualquiera  otra  por  su 
antigüedad.  En  vista  de  esto,  no  hai  razón  para 
que  se  trepide  en  creer  que  el  Intendente  a  na- 
da es  responsable,  de  lo  contrario  seria  ya  hacer 
entender  que  la  guerra  que  en  parte  sostuvo, 
fué  de  peor  condición  i  mas  abominable  que  la 
(pie  n(<s  dio  el  cruel,  tirano  i  déspota  español. 
Esta  consecuencia  debia  precisamente  sacarse 
de  aquel  absurdo  principio. 

Muí  justo  es  que  todo  funcionario  sea  lespon- 


sable  a  los  perjuicios  que  cause  con  su  mala  ad- 
ministración, i  mui  justo  seria  que  mi  parte  lo 
fuese  si  se  hallase  en  este  caso;  pero  no  estando 
i  ni  aim  pudiéndose  inferir  que  lo  esté.  ¿Por 
qué  motivo  se  repite  contra  él?  ¿por  qué  se  le 
cobra  lo  que  no  recibió  para  sí,  sino  para  satis- 
facer a  los  que  justamerite  se  les  debia?  Cuando 
se  le  mandase  pagar  la  cantidad  que  se  le  cobra, 
se  le  haría  en  pjimer  lugar,  una  injusticia  nota- 
ble con  semejante  resolución,  i  en  segundo  se 
le  creería  capaz  de  haber  hecho  mal  uso  de  ese 
dinero,  que  él  despreciaba  i  no  necesitaba;  pues, 
todos  saben  cuál  era  su  capital  el  que  en  mucha 
parte  se  perdió  por  la  revolución,  por  esa  revo- 
lución que  hasta  lioi  se  le  esta  sacrificando  con 
tanta  temeridad. 

Debo  también  hacer  presente  al  Tribunal  que 
la  presente  causa  no  es  ya  contra  don  Esteban 
Manzanos,  sino  contra  su  desgraciada  esposa  p 
infelices  hijos,  i  que  contra  estos  refluye  cu  1- 
(¡uier  perjuicio  que  pudiese  resultar  ¿i  queremos 
hostilizar  i  reducirá  mendicidad  a  unos  inocen- 
tes? ¿Con  que  a  mas  de  haber  perdido  a  su  espo- 
so I  padre  van  a  quedar  sin  sustento?  F  ta  idea 
solo  afecta  al  mas  insensible  i  no  digo  a  unos 
jueces  que  juzgan  con  just'cia  i  sinceridad. 

Por  tanto,  a  U.  S  I.  pido  í  suplico  provea 
como  pedí  en  el  exordio;  que  es  jusicia,  etc. — 
Aspillaga  ~  losé  Alaría  Navarrete. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  dieci- 
nueve de  Abril  de  mil  ochocientos  treinticuatro. 
Ante  los  señores  Rejenle  i  Ministros  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  se  presentó  esta  petición  i 
mandaron  comunicar    traslade;    doi   fe. —  Urra. 


En  dicho  día  notifiqué  a  don  JiíSé  María  Na- 
varrttt;  doi  íé. — Urra. 


En  veintidós  del  mismo  los  pasé  al   stñor  fis- 
cal; doi  fé.  —  Urela. 


Ilustrísima  Coitc:  . 
El  Fiscal  de  Hacu  nda,  visto  este  espediente, 
dice:  que,  para  juzg.-^r  la  presente  causa,  es  nece- 
sario advertir  que  nuestras  leyes  cuando  se  dic- 
taron fué  para  tienpos  de  paz  i  para  los  casos 
comunes  i  ordinarios;  mas  no  tuvieron  presente 
los  lejisladoies  las  diversas  circunstancias  que 
pueden  ocurrir,  i  que  hacen  imposible  nivelarse 
por  el  precepto  d  :  esas  disposiciones;  tal  es  el 
caso  del  día  i  sin  mas  que  reproducir  los  funda- 
mentos a'egados  por  la  paite  de  Manzanos,  opi- 
na este  Ministtio  por  la  absolución  del  cobro 
(jue  se  le  hace  a  su  teslaiíientaría  con  tal  que  la 
inversión  de  esa  suma  se  haya  invertido  en  gas- 
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tfis  piiMicos,  —  S.ntuig'i,   Abril   \einliseis  de  mil 
Ot  hocieiitiis  trtinlicuatro. —  ElizaUí, 

Oir'OÍ:  se  agregiii;  una  f.ijj  de  paiicl  se'la'io  i 
confnrni-r  al  iJecicio  de  la  iiiatcrij;  fecha  ul  ¡u- 
pra.  —  (líaí  una  ii'riilca  ). 


E'i  la  fiuil.id  de  Santiago  de  (!liilc  en  seis  de 
Mayo  de  inii  ochücient  is  irciiita  i  cuaim.  ame 
IdS  sefvires  Relente  i  Ministros  de  esta  Iiusirí- 
sima  Curte  se  pieienió  esta  vista  del  señor  Fis- 
cal I  mandaron  traer  los  autos  en  relación;  doi 
fé. —  Una, 


En  diflio  dia  notifiqué  el    anterior   decreto  a 
don  Joié  Maiía  Navarrete;  doi  fe. —  Utra. 


En  siete  del   mismo,    lo    nuse   en  noticia  del 
señor  Fisca!;  doi  íé. —  Urra. 


Visto?:  para  proveer  agregúesele  copia  de  la 
resolución  dada  por  la  Lt-jislatura  en  órdtn  a 
los  gastos  que  hizo  don  Francisco  Sáenz  de  la 
Peña,  como  Intendente  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo.— Santiago  i  Setiembre  5  de  1834. — 
(Hai  seis  níbricas) 


Proveyeron  i  rubricaron  el  anterior  decreto 
los  señores  Rejente  i  Mmistros  de  esta  llustiíii- 
ma  Corte  en  el  dia  de  su  fecha;  doi  fé.  -  Vtra. 


En  seis  del    mismo,    lo   notifiqué  a  don  José 
María  Navarrete;  doi  fé. —  Urta. 


En  diez   del   propio, 
Fiscal;  doi  fé. —  Urela. 


lo    hice  saber   al  señor 


Certifico  que,  en  la  consulta  que  hizo  el  Su- 
premo Gobierno  sobre  las  cuentas  presentadas 
por  don  Francisco  Sáenz  de  la  Peña,  coino  In- 
tendente de  la  provincia  de  Coquimbo,  el  Con- 
greso N.u  ional  dictó  la  resolución  que  sigue: 

ii.^RTicULO  PKiMKKo.  Se  declara  que  las  cir- 
cunst.incias  en  que  gobernó  la  ptovini  ia  de  Co- 
quimbo don  Francisco  Sáinz  de  la  Peña  fueion 
extraordinarias. 

Akt.  2°  En  consecuencia,  no  será  obstáculo 
%  la  a|)rohacion  de  sus  cuentas  I  1  que  excediese 
los  gastos  prevenidos  por  la  lei  en  el  orden  co- 
mún.— Santiago,  Setiembre  6  de  1834.- /¿r- 
nando  Urizar  Garcías,  Pro-secretario  del  Se- 
nado. 


lUistrísima  Corte: 

Jo-é  .\I;iii.i  N..v,irrete,  |)or  la  viuda  del  finado 
di.n  Esteban  Manzanos,  tutora  i  curadora  de 
sus  ineni^ns  hijos,  en  autos  con  el  Fisco  sobre 
cobio  de  pesos,  digo:  que  Uá.  I.  se  ha  servido 
mandar  tjue  para  proveer  se  agregue  copia  de 
la  rtsü  ucion  d.ida  por  la  Ltjislatura  en  orden  a 
los  ga'tos  que  hizo  tlon  Fiaiicisco  Peña,  como 
Inleiideiite  de  Co(|uimbo.  ("umplo  con  dicho 
auto,  pIe^etilando  la  copia  pedida,  i 

Por  t.mto,  a  US.  I.  suplico  se  sirva  tenerla 
por  presentada,  i  mandar  se  lleven  al  acuerdo 
para  proveer  lo  que  sea  de  justicia,  etc. — Joié 
Alafia  Navarrete. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi'e,  en  nueve 
de  Setiembre  de  mu  ochocientos  treinta  i  cuatro; 
ante  los  señores  Rejente  1  Ministros  de  esta 
I  ustiísima  Corte  de  Apelaciones  se  presentó 
esta  petición  con  la  cojjia  que  se  acoiniaña  i 
mandaron  se  agregue  a  los  autos;  doi  fé. — 
XJrra 


En  dicho  dia  notifiqué  a  don  José  María  Na- 
varrete; doi  (é. —  Urra. 


En  diez  del  mismo,  lo  puse  en  noticia  del  se 
ñor  Fiscal;  doi  fé. —  Urra. 


Vistos:  Diríjanse  al  Supremo  Gobierno  con 
la  consulta  acordada. — Santiago,  Octubre  10 
de  1834.-  (Hai  seis  níbricas). 


Proveyeron  i  rubricaron  el  anterior  auto  los 
señores  jueces  del  márjen  en  el  dia  de  su  fecha; 
doi  fé.—  Urra. 


En  ditho  dia,  lo  notifiqué  a  don  José  María 
Navarrete;  doi  fé.  —  Urra. 


En  once  del  mismo,   lo   hice   saber  al  señor 
Fiscai;  doi  íé. —  Ureta. 


Ilustrísima  Corle: 
Don  José  Maiía  Navarrete,  por  doña  Manue- 
la Pug.i,  vida  del  finado  don  Esteban  Manza 
nos,  en  autos  con  el  Fisco  por  cobro  de  pesos, 
como  mas  h¡iya  lugar  en  derecho,  digo:  que  esta 
cansa  vino  apelada  de  Concepción  por  mi  re- 
presentada, 1  habiendo  el  señor  Fiscal  opinado 
por  la  absolución,  según  consta  a  fojas  44,  se 
dignó  US.  Iltma.  mandar  se  agregase  copia  de 
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la  resolución  datJa  por  la  Lejislatiira  ea  órdtn 
a  los  ga^lo''  que  hizo  dun  Franc  iscí;  S  léiiz  de 
la  Pcñi,  Curnij  Intendente  de  l.i  pmvnu  la  de 
Coquiniho. 

ATegÓ-e,  pue',  la  resolución,  i  ti  Tribunal 
dispuso  a  f'ijns  46  vuelia,  con  fedu  lo  de  O::- 
tulire  de  1834,  (¡US  se  elevasen  los  autos  al  Su- 
premo Gobitino. 

Por  lo  tanto,  a  U3.  I  sup'ico  se  digne  mandar 
llevar  a  efecto  la  reso  urion  indicada. 

Es  justicia,  nic.—AspiH^sa.^oiéM.  Nava- 
rrele. 

En  la  ciudad  de  Santiag)  de  Chile,  en  20  de 
Agosto  de  1S42,  ante  los  st ñores  Rfjente  i  Mi- 
nistros de  la  Corte  de  A|)elaciones  se  presentó 
esta  petición  i  mandaron  se  dé  cuenta  por  el 
Relator. 

L)ji  fé.  -  Gallardo. 


En  veinte  de   Agosto 
María  Navarrete. 
Düi  fé.—  Gallardo. 


3tifiqué   a   don    José 


Santiago,  Agosto  23  de  1842. — Vistos:  siendo 
la  presente  causa  de  Hacienda,  remítanse  a  la 
Exorna.  Corte  Suprema.-  (Hai  tres  riíbricas) 


Proveyeron  i  rubricaron  el  auto    anterior   los 
señores  jueces  del  márjen. 
Doi  fé.  -  Gallardo. 


En  veintitrés  de  Agosto  notifiqué  a  don  José 
María  Navarrete. 
Doi  fé. — Gallardo. 
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maniar  que  se  me  devuelvan  dejándose  por 
vuestra  Sjcretaría  constancia  de  su  entrega  al 
interesado. 

Es  gracia  que  solicito  de  Y.  E.—  Ignacio  Mon- 
iaiier. 


...del  16  de  Julio.  Dense  con  recibo  del  in- 
ventario que  se  hagan  de  dichos  documentos. 


Excelentísimo  señor: 

Don  Ignacio  ^[(Jntaner  a  V.  E.  respetuosa 
mente  digo:  que  en  meses  pasados  tuve  que 
acreditar  ante  la  Cámara  mis  servicios  hechos  a 
la  Nación;  i  al  tfe(  to  presenté  los  documentos 
relativos  a  las  comisiones  i  empleos  que  había 
desempeñado. 

Esos    ilociimentos   los   necesito     ahora   para 
otros  fines,  i  por  tanto,  a  V.  E.  suplico  se  sirva 


Razón  de  les  documentos  que  se  le  devuelven 
seiiun  el  decreto  que  antecede,  a  don  Ignacio 
Muntaner. 


Una  solicitud  dirijida  por  dicho  Montaner  al 
Supremo  Gobierno  [lara  que  compensase  sus 
servicios,  fecha  16  de  Febrero  de  181Q. 

Un  informe  del  Tribunal  de  Calificación  en 
que  se  acredita  la  buena  opinión  que  manifestó 
Montaner  desde  el  principio  del  Gobierno  libre 
i  el  encargo  que  se  le  hizo  de  la  fortaleza  de 
Santa  Lucía. 

Oíros  documentos  desde  el  número  i  hasta 
4  inclusive,  en  que  acredita  algunas  comisiones 
que  se  le  dieron  al  espre'=ado  don  Ignacio. 

Otra  información  en  que  se  acredita  que  don 
Ignacio  Montaner  se  halló  i  trabajó  contra  los 
enemigos  del  pais  como  un  verdadero  patriota, 
en  las  jornadas  de  Chacabuco  i  Maipo. 

Una  declaración  del  Supremo  Gobierno  fecha 
19  de  Agosto  de  1819,  en  que  se  declara  a  fa 
vor  de  Montaner  el  goce  de  la  medalla  de  plata 
concedida  a  los  solicitantes  que  defendieron  a  la 
Nación  en  la  jornada  de  Maipo. 

Dos  despaíhos  del  Supremo  Gobierno  por  los 
(jue  se  le  conceden:  en  el  primero,  el  nombra- 
miento de  teniente  del  Rjéicito,  fecha  14  de 
Abril  de  1818. 

Decreto  del  Director  don   Bernardo  O' Hig 
gins  en  que  se  le  declara  acreedor  al  goce  de  la 
medalla  de  plata  concedida   a   los  valientes  de 
Maipo. 

I  otro  despacho  relativo  ai  nombramiento  de 
oficial-contador  de  moneda  de  la  Comisaría  Je- 
neral. 

Finalmente,  una  reiiresentacion  que  hizo  al 
Gobierno  i  dtcrtto  de  éste  negando  lugar  a  ella, 
en  que  pide  se  le  coloque  en  algún  destino  paia 
proveer  a  su  subsistencia  1  a  la  de  su  familia,  fe- 
(ha  20  de  Ju'io  de  1844. 

Santiago,  Julio  27  de  1845.-  Ignacio  Ahn 
tañer. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  tin  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  acom paila  un  proyecto  de  lei 
que  crea  un  Cuerpo  de  Iiijenieros  civiles 
{Anexo  nítin.  ./p.  V.  sesión  del  iS  de  Agosto 
venidero). 

2°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  rnodificado  el  proyecto  de 
lei  que  crea  una  Oficina  de  Estadística  i  un 
Archivo  Nacional.  [Anexo  núm.¡o.  V.  sesión 
del  ¿f.  de  Diuevibre  de  iS^jf.). 

2,.°  De  otro  por  el  cual  comunica  que  ha 
insistido  en  el  rechaztj  del  proyecto  de  lei 
(]ue  autoriza  al  Gobierno  pata  dictar  una 
ordenanza  de  amos  i  sirvientes.  (Anexo 
nt'iiii.  §T.    V.  sesión  del  2). 

4.°  De  una  solicitud  entablada  por  doiTa 
Josefa  Muñuz  viuda  de  Moreno  en  deman- 


da de  pensión.  [V.  sesión  del  10  de  Octubre 
de  1S45). 

5.°  De  otra  entablada  por  doña  Mariana 
Moran  viuda  de  Fuenzalida  en  demanda 
d  ■  que  el  Senado  se  pionuncie  sobre  el 
proyecto  de  lei  que  le  concede  una  pensión. 
{Anexo  núm.  §2.  V.  sesión  del  2j  de  Octubre 
de  1S44.  i 22  de  Agosto  de  184^). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Que  se  imprima  el  proyecto  orijinal 
de  lei  que  crea  una  Oficitia  de  Estadística 
i  un  Archivo  Nacional.  (  V.  sesión  del  /  de 
Junio  de  1S47). 

2."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  artículo  3."  del  prcjyecto  de  lei  que 
establece  Cortes    de  Apelaciones   en    Con- 
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cepcion  i  en  la  Serena.  ( V.  sesiones  del  i6 
i  el  21). 

3."  Aprobar  en  jeiieral  el  proyecto  de  lei 
que  establece  la  clasificación  i  la  planta  del 
Ejército.  (  V.  sesiones  del  7  de  Julio  i  4  de 
Agosto  de  184^). 

4"  Pedir  informe  a  las  comisiones  de 
guerra  i  justicia  sobre  las  solicitudes  de  don 
Bartolomé  Gómez  i  de  don  Francisco  de 
Paula  Marambio-  (  V.  sesiones  del  16  de  Oc- 
tubre de  1S44.  i  4.  de  Junio  i  4  de  Agosto  de 
1845)- 


ACTA 


SESIÓN     DEL     18    DE    JULIO    DE     1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
AUiuiiaie,  Bairos,  Cavareda,  Egaña,  Formas, 
OrU'uar,  Ossn,  Portales  i  Siibercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron tres  oficios  de  la  Cámara  de  Diputadas, 
en  el  primero  de  los  cuales  se  remite  aprobado, 
con  una  pe(jueña  variaiion,  un  proyecto  de  lei 
que  tiene  por  objeto  la  organización  del  cuerpo 
de  injenieros  civiles,  i  se  puso  en  tabla  para  .se- 
gunda lectura. 

En  el  segundo  se  devuelve  aprobado,  tam- 
bién con  algunas  modificaciones  de!  proyecto 
de  lei  sobre  establecimiento  de  una  oficina 
de  estadística  i  archivo  nacional  e  igualmente 
se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura,  man- 
dándose imprimir  el  proyecto  orijinal  iniciado 
I  or  el  S'jpremo  (lobierno,  el  que  aprobó  el  Se- 
nado, a  consecuencia  de  la  iniciativa  antedicha 
i  las  moilificaciones  que  últimamente  anuncia 
haber  hecho  la  Cámara  de  Diputados. 

En  el  tercero  participa  que  esa  Honorable 
Cámara  ha  reconsiderado  el  proyecto  de  auto- 
rización al  Presidente  de  la  República  paia  dic 
tar  una  ordenanza  que  fijase  los  deberes  mutuos 
de  amos  i  sirvientes  i  que  por  una  mayoría  de 
veinticinco  votos  contra  doce  ha  sido  desechado 
p:ir  segunda  vez  el  proyecto  de  autorización  an 
tediiho,  i  se  mandó  archivar, 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  dofn  Jo- 
sefa Muñoz  de  Moreno,  en  que  pide  ((ue  en 
atención  a  los  servicios  de  su  finado  marido  se 
le  conceda  una  pensión  alimenticia  i  se  ])uso  en 
tabla  ])ara  segunda  lectuia. 

Leyóse  también  un  menioiial  de  doña  Ma- 
riana Moran  de  l'uenzalida,  en  que  pide  se  con- 
sidere por  esta  Cám:ira  el  proyecto  de  lei  que 
en  el  afio  anterioi  acordó  el  Sencido  concedién- 
dole una  pensión  i  que  se  halla  ptndiente  por 
haber  sido  desechado  en  la  Cámara  de  DipiUa- 


dos,  i  también  se  puso  en    tabla   para   segunda 
lectura. 

Continuó  la  discusión  particular  del  artículo 
¡.''  del  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de 
Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Se- 
rena, i  el  señor  Egaña  propuso,  por  via  de  en- 
mienda, que  entrasen  a  constituir  estas  Cortes 
los  Ministros  especiales  siguientes: 

Para  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción, 
un  Ministro  especial  de  comercio;  otro  de  mi- 
nería i  dos  para  la  Corte  Marcial;  i  para  la 
Corte  de  la  Serena,  un  Ministro  especial  de  co- 
mercio, dos  de  minería  i  dos  para  la  Corte  Mar- 
cialn.  I  como  segunda  parte  de  dicha  enmienda, 
el  inciso  que  sigue:  "Los  Ministros  especiales 
que  se  nombraren  para  ambas  Cortes  Marciales 
se  tomarán  de  la  clase  de  tenientes-coroneles 
para  atriban. 

Puesta  en  discusión  esta  enmienda,  el  señor 
Presidente  espuso  que  le  parecía  conveniente 
que  en  lugar  de  los  dos  Ministros  especiales 
para  la  Corte  Marcial  de  la  Serena  fuese  uno 
solamente  en  atención  a  que  no  militan  en  este 
punto  las  mismas  circunstancias  que  en  Con- 
cepción 1  que  en  vez  de  decir  en  el  segundo  in- 
ciso: "de  la  clase  de  tenientes-coroneles  para 
arriban,  se  dijera:  "de  la  clase  de  jefes  del  ejér- 
citoii. 

El  señor  Egaña  Cíjnvino  con  estas  variacio 
nes,  i  el  señor  Aldunate  propuso  como  sub- 
enmienda  que  en  ia  líltima  parte  de  la  enmien 
da  antedicha  se  diga  que  los  Ministros  especia- 
les de  la  Corte  Marcial  serán  tomados  "de  co- 
roneles a  falta  de  jenerales,  i  de  tenientes-coro 
neles  a  falta  de  coronelesn. 

Terminada  la  discusión,  se  preguntó  a  la  Sala 
si  se  admitía  o  nó  la  enmienda  del  señor  Egaña 
tn  lo  relntivo  al  número  de  Ministros  especiales 
que  debe  haber  en  las  Cortes  de  Concepción  i 
la  Serena,  i  fué  aprolwda  por  diez  votos  contra 
uno  con  respecto  a  Concepción,  i  por  nueve 
votos  contra  dos  el  número  que  señala  para  la 
Corte  de  la  Serena. 

En  seguida  se  votó  sobre  la  sub  enmienda 
del  señor  Aldunate,  i  quedó  desechada  por 
nueve  votos  contra  dos. 

Por  último,  el  señor  Egaña  pidió  que  en  la 
enmienda  aprobada  se  pusiese  la  calidad  de 
"por  ahoraii,  i  convenida  la  Sala  en  la  redac- 
ción, quedó  definitivamente  aprobado  el  ar- 
tículo 3.°  en  la  forma  que  sigue: 

"Aki.  3."  Por  ahora  entrarán  a  constituir  es- 
tas Cortes  los  Ministros  especiales  siguientes: 
p;ira  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción, 
un  Ministro  especial  de  Comercio,  otro  de  mi- 
neiía  i  dos  para  la  Corte  Marcial;  para  la  de  la 
Serena:  un  Ministro  especial  de  comercio,  dos 
de  Minería  i  uno  para  la  Corte  Marcial. 

Los  Ministros  especiales  que  se  nombraren 
para  ambas  Cortes  Marciales  se  tomarán  de  la 
clase  de  jefes  del  ejerciten. 

Se  tomó  en  consideración   el  artículo  ii,  i  el 
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señor  Presidente  puso  en  discusión  la  (irimera 
parle  que  se  refiere  a  la  Corle  Suprema  de  Jus- 
ticia. 

El  S€ñnr  F.gaña  pidió  que  tn  luí;ar  de  los  nia- 
jiítrados  que  establece  dicha  primera  parte  se- 
ñalen cinco  Ministios  para  este  Trdjuna!. 

El  señor  Prtsidente  propuso  la  supresión  de 
todo  el  artículo  por  considerarlo  perjudicial  al 
bue'i  servicio  público,  i  habiéndose  adherido  el 
señor  Egaña  a  esta  indicación,  se  preguntó  a  Li 
Sala  si  se  desechabj  o  nó  el  referido  aitículo  i  i, 
i  prevaleció  la  afirmativa  por  unanimidad,  con 
lo  cual  se  suspendió  la  sesión, 

A  segunda  hora  tuvo  segunda  lectura  i  fué 
apri.bado  en  jeneral  por  unanimidad  el  proyecto 
de  lei  sobre  la  nueva  planta  dtl  ejéicito. 

Tuvieron  también  segunda  lectura  i  se  |iusie 
ron  en  discusión  jeneral  las  solicitudes  pirticu- 
lares  de  don  Bartolomé  Gómez  i  de  don  Fran- 
cisco de  Paula  Marambio,  i  habiéndose  proce- 
dido a  votar  secretamente,  resultaron  admitidas 
en  jeneral  la  del  primero  por  siete  votos  contra 
cuatro  i  la  dfl  segundo  por  seis  votos  contra 
cinco. 

El  señor  Presidente  mandó  pasar  estas  soli- 
citudes a  las  Comisiones  de  Guerra  i  Justicia,  i 
en  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxima  los  restantes  artículos  del 
proyecto  de  leí  sobre  establecimiento  de  Cortes 
en  Concepción  i  la  Serena,  la  indicación  rela- 
tiva a  la  abolición  del  fuero  militar  i  el  proyecto 
de  lei  sobre  nueva  planta  del  ejército. — Bena- 
vente. 
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Se  abrió  a  las  siete  i  media  i  se  levantó  a  las 
nueve  i  media. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron tres  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  se  remite  aprobado  con  una  pe- 
queña variación  ei  proyecto  de  lei  sobre  orga- 
nización del  cuerpo  de  injenieros  civiles,  i  se 
puso  en  tabla  p.ira  segunda  lectura;  en  el  se- 
gundo se  devuelve,  aprobado  también  con  al- 
gunas modificaciones,  el  proyecto  de  lei  sobre 
establecimiento  de  una  oficina  de  estadística  i 
archivo  nacional,  e  igualmente  se  puso  en  labia 
para  segunda  lectura,  mandándose  inijirimir  el 
proyecto  orijinal  iniciado  por  el  Supremo  Go- 
bierno con  las  modificaciones  hechas  por  el  Se- 
nado i  las  que  líltim.irnente  anuncia  haber  he- 
cho la  Cámara  de  Diputados;  en  el  tercero  se 
anuncia  que  aquella  Cámara  volvió  a  considerar 
el  proyecto  de  autorización  al  Presidente  de  la 
República  para  dictar  una  ordenanza  que  fije 
los  deberes  mutuos   de   amos  i  sirvientes,  i  que 


(i)  Esta  sesión  hi  sido  toma(ia    rie  El   Progreso  del  23 
de  Julio  de  1845,  núin.  %á,\.— (Ñola  del  Recopilador). 


por  una  mayoría  de  veinticinco  votris  contra 
doce  ha  sidj  desechado  dicliD  proyecto,  i  se 
mandó  archivar. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  doña  Jostfa 
Muñoz  de  Moreno,  en  (]ue  pide,  en  atención  a 
los  servicios  de  su  finado  marido  don  Ramón 
Moreno,  se  le  conceda  una  pensión  alimenticia, 
i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Leyóse  también  un  memorial  de  doña  Ma- 
riana Moran  de  Fuenzalida,  en  que  |iide  se 
vuelva  a  considerar  por  esta  Cámara  ei  proyecto 
de  lei  que  en  el  año  anterior  acordó  el  Senado, 
concediéndole  una  pensión  pia,  i  que  no  tuvo 
efecto  por  haberse  desechado  en  la  de  Diputa- 
dos, i  del  mismo  mr)do  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura. 

Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  sobre  establecimiento  de  Cortes  de  .^.pe- 
lacíones  en  Concepción  i  la  Serena. 

Se  leyó  al  intento  el  artículo  3.°,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

oAkt.  3.°  Habla  también  en  estos  Tribuna- 
les un  juez  especial  de  hacienda  i  otro  de  co- 
mercio, <>tro  de  minas  i  otro  para  las  causas  de 
Corte  Marcialu. 

El  señor  Egaña. — Habiéndose  desechado  la 
indicación  hecha  para  que  por  una  ordenanza 
especial  se  designase  el  número  de  Ministros 
especiales  que  htibria  de  tener  cada  uno  de  estos 
Tribunales,  me  [larece  que  seria  conveniente 
acordar  por  ahora  que  la  Corte  de  Concepción, 
constante  de  un  Ministro  especial  de  comercio, 
otro  Ministro  especial  de  Mineiía  i  dos  Minis- 
tros especiales  para  la  Corte  Marcial,  i  que  la 
Corte  de  la  Serep.a  constase  de  un  Ministro  es 
pecial  de  comercio,  dos  Ministros  especiales  de 
minas  i  dos  de  igual  clase  para  la  Coite  Mar- 
cial. Me  parece  también  que  deberla  espresarse 
en  el  artículo  que  esta  disposición  era  por  ahi.ra 
para  llamar  siempre  la  atención  de  la  lejislítura 
sucesiva,  a  sati;facer  la  necesidad  que  pirliese 
haber  de  variar  este  número,  según  lo  acreditare 
la  esperiencia  después  que  estuviesen  en  ejerci- 
cio las  Corles.  En  suma,  yo  redactarla  este  ar- 
tículo en  los  términos  siguientes: 

iil>a  Corle  de  Apelaciones  de  Concepción  se 
compondrá  también  de  un  Ministro  especial  de 
Comercio,  otro  de  mintrría  i  dos  para  formar  la 
Corte  Maicial;  i  la  Corte  de  la  Serena  se  com 
pondrá  de  un  Ministro  e'-pecial  de  Comercio, 
dos  Ministros  epenales  de  minería  i  dos  para 
componer  la  Corte  Marcial. u 

Si  se  admitiese  esta  enmienda,  seria  necesa- 
rio añadir  todavía  al  artículo  otra  cláusula,  a  sa 
ber:  (|ue  los  Ministros  que  se  nombren  para  cons- 
tituir la  Corte  Marcial  en  los  dos  Tribunales  de 
la  Serena  i  Concepción,  dehi:;n  ser  del  grado  dé 
tenientes  coroneles  para  arriba,  porque  allí  será 
difícil  encontrar  jenerales  i  aun  coroneles. 

El  señor  Ortúzir.  —  El  proyecto  orijinal  ¿qué 
dice.'  Pide  que  se  lea. 

—(Se  leyó). 
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En  una  de  las  sesiones  anteriores  se  presentó 
una  indicación  para  que  se  agregase  al  artículo 
del  proyecto  la  designación  de  sup'entes  para 
estos  Tribunales  i  que  se  dejiseen  la  misma  for- 
ma en  que  está  concebido.  Esta  indicación  fué 
apoyada  en  razones  bastante  convincentes  i  de 
mucho  peso,  i  en  virtud  de  la  l'uerza  que  me  han 
hecho  estoi  por  la  indicación  para  que  también 
se  incluyan  en  el  articulo  los  suplentes.  En  mi 
concepto  eslá  mejor  el  proyecto  orijinal. 

El  señor  Egaña. — Suplentes  ha  de  haber,  eso 
ya  se  sabe:  pero  los  suplentes  no  son  |)ara  ccu 
rrir  al  Tribunal  junto  con  los  propietarios,  sino 
para  el  caso  de  enfermedad  del  propietarií,:  de 
suerte  que  no  puede  haber  cuestión  sobre  esto, 
porque  la  misma  lei  de  administración  de  justi- 
cia que  tenemos,  previene  que  haya  esos  sup'en- 
tes, i  no  habrá  necesidad  de  espresarlo  en  es 
ta  le:. 

El  señor  Ortúzar — De  todos  modo"!,  aunque 
debe  espresarse,  porque  en  el  orijinal  no  se  dice. 
Ya  se  han  manifestado  las  razones  de  conve- 
niencia piíbüca  que  hai  para  no  aumentar  mas 
jueces  a  estos  Tribunales,  i  ademas  ya  se  ha  in- 
dicado también  que  a(]uíen  Santiago,  donde  se 
ha  conocido  de  todas  las  causas  de  minería  de  la 
Repiíblica,  ojo  un  solo  Ministro  se  ha  despa- 
chado, i  que  ahora  siendo  mucho  menor  el  mí- 
mero  de  causas  de  que  deben  conocer  aquellas, 
no  hai  necesidad  de  mas  jueces  especiales  que 
uno  en  materia  de  minas;  mayormente  cuando 
el  mismo  señor  Senador  cpie  ha  hecho  ahora  la 
adición  al  artículo,  ha  fundado  .siempre  su  opo- 
sición en  que  había  dificullad  deenconfar  hcim- 
hres  para  estos  destináis.  Pur  consiguiente,  yo 
creo  que  no  debe  admitirse  la  indicación  i  que 
se  apruebe  el  anículi)  con  sólo  la  agiegacion  rie 
los  suplentes. 

El  señor  Egaña.  -  No  hai  necesidad  de  que  se 
agregue  cláusula  a'guna  sobre  los  suplentes, 
porque  la  misma  lei  jeneral  lo  dice. 

Hai  necesidad  si  de  espresar  lus  Ministros  es 
ptciales  que  ha  de  haber  en  las  Cortes,  porque 
no  hai  una  lei  particular  que  lo  diga.  En  cuanto 
a  los  ramos  de  comercio  i  de  minas  de  Con- 
cepción, creo  que  no  debe  haber  por  ahora  ne 
cesidad  mas  que  de  uno.  Pero  en  el  distrito  de 
la  Corte  del  Norte,  en  que  el  ramo  de  mineiía 
es  tan  conocidamente  considerable,  ¿qu  én  no 
convendría  en  que  es  necesario  poner  siquiera 
el  niímero  de  dos  ministros  especiales?  Siendo, 
pues,  giaves  las  causas  de  minas  por  su  mucho 
interés,  seria  de  desear  que  los  conocimientos 
peculiares  de  U  s  ccnjutces  en  dicho  rMno  pre- 
valecen en  el  acuerdo.  Yo  quisiera  poner  ma- 
y  ir  número;  pero  sin  embargo,  conformándome 
con  la  condición  de  (¡ue  este  acuerdo  tenga  la 
calidad  de  "por  ahora",  me  he  limitado  a  pedir 
que  se  pongan  só!o  dos  jueces  especiales  de 
minería  en  la  Serena;  i  no  nre  jiarece  necesario 
hablar  mas  sobre  esto,  porque  la  naturaleza  de 
las  cosas  hace  innecesario  todo  empeño. 


'  En  cuanto  a  mi  observación,  (que  debe  ser  de 
mucho  peso  para  algunos  el  recordarla,  i  lo  que 
para  mí  nada  vale),  de  que  no  habrá  bastante 
ntímero  de  hombres  para  estos  tribunales,  argu- 
mento que  se  me  ha  hecho  muchas  veces,  diré 
que  siempre  que  lo  he  oido  hacer  he  repetido  i 
repetiré  cuantas  veces  se  ofrezca,  que  efectiva- 
mente lio  los  hai;  i  esto  lo  aligaba  yo  cuando  se 
trataba  de  si  habia  de  haber  o  no  estas  Cortes; 
pero  ya  que  se  ha  querido  que  las  haya,  es  ne- 
cesario pues,  que  sean  lo  que  deben  ser;  i  así 
como  en  la  Serena,  no  hai  bastante  número  de 
letrados,  es  indudable  que  lo  hai  de  mineros; 
por  lo  que,  no  es  mucho  exijir  para  el  norte  dos 
ministros  especialales  para  las  causas  de  mi- 
nería. 

El  señor  Presidente. --Nadie  ha  negado,  ni 
podría  negarse,  (jue  la  naturaleza  de  las  cosas 
hace  mirar  distintas  las  situaciones  i  necesidades 
entre  la>  prc,vin(,ias  del  Sur  i  las  del  Norte. 

No  pudiendo  esto  negarse   se   queria     que  el 
Gobierno  con  conocimientos  fijos   hasta   de  las 
mas  pequeñas  circunstancias  locales,  dictara  una 
ordenanzi     particular  para    cada    una  de   estas 
Cortes.  Desechada   por   la  Sala  esa  indicación, 
es  necesario  ahora  suplir  de  algún  modo  la  falta 
de  esos  conocimientos,  de  es£s    minuciosidades 
con  la  previsión,  i  por  consecuencia,  es  preciso 
reformar  el  artículo  del  modo  mas  conveniente, 
lis    necesario    no  olvidar  que   los  suplentes  no 
comp  jnen  la  Corte,  sino  los    propietarios  i  si  es 
bueno  espresar   que  haya  suplentes    deberá  ha- 
cerse en  otra  parte,  no  en  esta  del  artículo.  Aquí 
sólo  se  trata  de  señalar  el  número  de  jueces    es- 
peciales que  debe  haber  en  estas   Cortes,  i  si  se 
atiende  a  los  ramos  de  cada  una,   yo    no  puedo 
dtjir  de  conocer  la  necesidad  de  que  en  mine- 
ría haya  dos  jueces,  por  lo  menos  en  Coquimbo, 
a  fin  de  que  sus  votos  no  sean  confundidos  en- 
tre los  délos  otros  jueces,  i  tanto  mas  necesario 
me  parece  esto,  cuanto  que  no  son  los    conoci- 
mientos teóricos  en  el  ramo  de  minería  los  que 
mas  se  necesitan,  sino  los    económicos  i  prácti- 
cos. Esto  es  con  respecto  al  norte,  donde  un  solo 
juez  de  comercio  me  partee  también  suficiente. 
En  cuanto  a  los  jueces  especiales  para    com- 
poner la  Corte  Marcial,  creo    que   hai   inconve- 
niente en  la  Serena:  talvez  se  piden  dos;  porque 
porque  la  lei  (|ue  estableció  el   tribunal  de  San- 
tiago exije  este  número,  pero  eso  era  para  cono 
cer  de  todas  las  causas  de  Corte    Marcial  de  la 
Re[.ública,  i  ahora  con  las  variaciones  i    divisio- 
nes tiue  van  a  haber  a  consecuencia  de  las  nue- 
vas Cortes,  (i  mucho  mas  si  se  cstingue  el  fuero 
militar),   creo  que    no  será   necesario    mas  que 
uno  en  las  causas  de  Corte  Marcial;   porque  en 
el  norte,  ni5  son  frecuentes    las  causas   de    esta 
naturaleza. 

Se  pretende  también  alterar  la  disposición  so- 
bre qire  estos  jueces  sean  jenerales,  i  no  dejo 
de  conocerla  conveniencia  de  esta  medida,  por- 
que no  siemiire   se  encontrarían    jefes  de    esta 
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graduación  que  quisiesen  admitir  el  destino.  Así 
pues,  por  la  poca  clase  militar  que  hai  en  Co- 
quimbo i  por  los  pocos  delit<jsque  se  pueden 
cometer,  por  ¡o  mismo  me  parece  que  bastarla 
uno  solo;  pero  siempre  será  conveniente  no  de 
terminar  la  clase  de  jefes,  sino  decir  que  el  nom- 
bramiento se  hiciese  de  los  jefes  del  ejército, 
para  que  el  Gobierno  pudiese  nombiar  si  le  pa- 
reciese hasta  sarjentos-mayores,  que  también  re- 
putamos como  jefe. 

Rn  Concepción  son  diferentes  las  circunstan- 
cias a  este  respecto  es  aquella  la  provincia  fron- 
teriza donde  ha  residido  i  residirá  siempre  toda 
la  fuerza  del  Ejército,  allí,  pues,  seiá  necesario 
dos  jueces  para  las  causas  de  Corte  Marcial.  De 
minas  no  es  necesario  mas  que  uno,  i  lo  mismo 
de  comercio. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  es  necesario 
aprobar  la  enmienda,  poniendo  un  sólo  Minis- 
tro para  la  Corte  Marcial  en  la  Serena,  i  en  lu 
gar  de  decir  "de  tenientes  coroneles  para  arriba, 
poner  de  jefes  del  Ejército". 

Esta  es  la  tínica  diferencia  que  propongo. 

El  señor  Egaña.— Si  no  es  mas  que  eso,  estoi 
convenido  en  que  no  haya  mas  que  un  Ministro 
de  Corte  Marcial  en  la  Serena,  i  lo  mismo  res- 
pecto de  lo  demás. 

El  señor  Aldunate.  — Antes  de  procederse  a 
votar  quiero  hacer  una  observación  que  me  pa- 
rece oportuna  en  el  punto  de  que  se  trata.  Efec- 
tivamente  es  un  inconveniente  el  que  para  la 
creación  de  la  Corte  Marcial,  sea  necesario  ele- 
jir  jefes  del  grado  de  jencrales  o  coroneles,  i, 
aunque  el  inciso  liltimo  de  la  enmienda  salva 
en  parte  ese  inconveniente,  en  mi  concepto  seria 
mejor  que  sólo  en  el  caso  de  no  haber  jenerales 
o  coroneles,  se  pudiesen  nombrar  para  las  Cor 
tes  marciales  tenientes-coroneles  o  sárjenlos- 
mayures,  a  fin  de  que  de  este  modo  no  fuese 
indiferente  nombrar  unos  u  otros,  sino  que  en 
los  casos  en  que  faltasen  empleados  de  la  pri- 
mera categoría  militar,  se  elijiese  jefes    de    infe 

rior  graduación. 

El  señor  Presidente.— Yo  no  sé,  señor,  en 
que  está  la  diferencia  entre  io  que  se  ha  pro- 
puesto i  lo  que  quiere  e!  señor  Ministro.  Dicien- 
do de  la  clase  de  jefes  del  Ejército,  se  espresa 
bien  que  el  Gobierno  puede  nombrar  a  (juien 
quiera  de  entre  las  clases  del  Ejército. 

El  señor  Aldunate. -El  resultado  seria  el 
mismo,  señor;  peí  o  yo  quisiera  que  no  se  dejara 
alaibitrio  del  Consejo  de  Estado  la  elección, 
sino  que  como  he  dicho  sólo  en  el  caso  de  no 
encontrarse  jenerales  o  coroneles,  se  nombren 
de  las  otras  clases   inferiores  a  ellas. 

El  señor  Presidente.  — Pues  yo  quisiera  dejar 
esa  facultad  al  Consejo,  para  que  de  este  modo, 
tuviera  mas  entre  quienes  escojer,  así  como  de 
entre  los  abogados  tiene  mas  en  que  elejir  para 
los  erniileos  civiles.  Pero  en  fin,  se  votará  por  la 
primera  parte,  que  es  relativa  a  la  Corte  de 
Concepción. 


Se  piocedió  a  votar  i  resultó  aprobada  por 
diez  votos  contra  uno. 

Se  Votó  en  seguida  sobre  la  segunda  pane  re- 
lativa a  la  Corle  de  la  Serena,  i  también  fué 
aprobada  por  nueve  votos  contra  dos.  El  tenor 
de  las  dos  partes    aprobadas  es  como  sigue: 

I' Por  ahora  entrarán  a  cíjnstituir  estas  Cortes 
los  Ministros  especiales  siguientes:  para  la  Cor- 
te de  Apelaciones  de  Concepción  un  Ministro 
especial  de  Comercio,  otro  de  minería  i  dos 
para  la  Corte  Marcial;  para  la  de  la  Serena  un 
Ministro  especial  de  comercio,  dos  de  minería  i 
uno  para  la  Corte  Marcial. h 

Se  leyó  la  última  parte,  que  es  como  sigue: 

"Los  Ministros  especiales  que  se  nombraren 
para  ambas  Cortes  Marciales  se  tomarán  de  la 
clase  de  jefes  del  Ejérciton. 

El  señor  Aldunate. — Yo  convengo  en  que 
sean  jefes  del  Ejército,  pero  repito  que  sea 
cuando  no  haya  jenerales  o  coroneles,  i  me  fun- 
do en  esto:  Si  en  el  caso  remoto,  pero  posible, 
de  que  cometido  un  delito  en  Copiapó  por  un 
militar,  hubiesen  allí  jenerales  o  coroneles  para 
juzgarle  en  primera  instancia,  i  constituida  la 
Corte  Marcial  de  La  Serena  de  jefes  de  inferior 
graduación,  resultaria  la  notable  i  acaso  perju- 
dicial irregularidad  que  en  el  evento  supuesto 
viniesen  a  conocer  éstos  de  la  causa  en  la  se- 
gunda instancia  que  es  la  decisiva.  Digo,  señor, 
que  quizá  seria  perjudicial  esta  irregularidad, 
porque  en  el  juzgamiento  por  oficiales  jenerales 
noto  mas  garantía,  por  su  mayor  respetabilidad, 
esperiencia  i  conocimientos,  cualidades  que  de 
bemos  suponer  mas  bien  en  ellos  que  en  los  de 
menos  graduación.  Por  todo,  soi  de  opinión 
que  debe  ponerse  ia  restricción  indicada  al  ar- 
rículo. 

El  señor  Egaña.  —  El  mismo  caso  que  propo- 
ne el  señor  Ministro  de  Guerra  puede  ocurrir 
en  Santiago.  También  aquí  debe  ser  juzgado 
un  oficial  por  un  Consejo  de  Jenerales,  i  sin  em- 
bargo, no  son  siempre  los  que  juzgan  tn  Li  Cor 
te  Marcial  de  Santiago,  porque  en  realidad  no 
conocen  como  jefes,  sino  como  jueces.  Allí  no 
se  va  a  reparar  si  son  coroneles  o  tenientes  co- 
roneles; allí  no  habrá  mas  que  la  calidad  de 
jueces  que  van  a  juzgar  a  los  coroneles  i  a  los 
tenientes  coroneles  mismos,   si  se  ofrece. 

La  segunda  razón  que  ha  apuntado  el  señor 
Ministro  es  ciertamente  una  mayor  garantía  en 
los  servicios  militares,  porque  los  jenerales  por 
su  mayor  graduación,  su  circunspección  i  respe- 
tabilidad son  sin  duda  mas  a|)tos  para  juzgar 
en  estas  causas.  Pero,  señor,  si  esto  se  deja  a  la 
voluntad  del  Gobierno,  él  nombrará  los  que 
crea  conveniente.  A  mas  de  que,  no  sé  si  se  po 
dria  hadaren  La  Serena  jenerales  o  coroneles 
para  estos  destinos. 

Yo  creo,  señor,  que  por  ahora  no  hai  incon- 
veniente en  que  se  diea  que  los  individuos  que 
deben  componer  las  Cortes  Marciales  de  estos 
tribunales  puedan   ser  elejidos   de  ia  clase  de 
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sárjenlos  mayores  para  arriba  o  de  la  clase  de 
jefes  del  Ejército.  Como  se  dice  por  ahora,  si 
después  aparece  algiin  inconveniente,  podrá  re 
mediarse  como  lo  exijan  las  circunstancias. 

El  señor  Aldunate. — Yo  propongo  que  el  ar 
tículo  se  redacte  a  lo  menos  en  esta  forma:  que 
que  por  falta  de  jencrales  o  coroneles  puedan 
entrar  en  la  Corte  Marcial  de  La  Serena  tenien- 
tes co.oneles  i  por  falta  de  éstos,  si  se  quiere, 
sárjenlos  mayores.  Esto  es  en  sustancia  lo  que 
se  propone  en  la  enmienda;  no    hai  diferencia. 

El  señor  Presidente.  — No  es  lo  mismo,  se- 
ñor; permítaseme  decirlo,  i  este  es  el  abuso  que 
siemjjre  ha  habido  en  esla  materia.  La  lei  dice 
que  sean  jenerales,  ¿cómo  no  se  han  nombrado 
jenerales,  sino  que  se  han  hecho  nombramien- 
tos en  coroneles  i  tenientes  coroneles?  Por  este 
artículo,  el  Gobierno  va  a  quedar  en  libertad  de 
nombrar  de  la  clase  que  quiera.  ¿Purqcé  hemos 
de  circunsciibirlü  a  que  sea  de  jenerales  i  cuan- 
do no  halle  jenerales  nombre  coroneles,  i  cuan- 
do no  halle  coroneles  nombre  tenientes  corone 
les?  No  hai,  pues,  necesidad  de  tal  cosa.  ¿Ade- 
mas, no  puede  suceder  mui  bien  que  para  el 
conocimiento  de  estas  causas  especiales  haya 
tenientes  coroneles  mas  instruidos,  i  por  cor  si- 
guiente mas  a  propósito  que  un  coronel,  o  acaso 
mas  que  un  jeneral? 

El  señor  Presidente.  -  Sobre  la  cnmiei.da 
propuesta  por  el  señor  Ministro  de  Guerra  para 
que  los  Ministros  especiales  en  Ciarte  Marcial 
sean  jenerales,  i  en  defecto  de  éstos  coroneles  o 
tenientes  coioncle?,  pioredeitmos  a  votaríon- 
forme  al  reglamento. 

Verificada  la  votación,  resultó  desechada  di 
cha  subenmienda,  por  nueve  votos  contra  dos. 

En  siguida  se  voló  fohíe  el  inciso  en  discu- 
sión, i  fué  aprobado  por  unanimidad  en  la  for- 
ma preinserta. 

Se  puso  en  discusión  el  aitíi  ulo  i  i. 

iiArt.  rr  La  Corle  Supiema  de  Justicia  se 
compondrá  en  lo  sucesivo  de  un  Presidente, 
tres  Ministros  1  un  fiscal,  i  la  de  Apelaciones  de 
Santiago  se  comiiondrá  también  en  lo  sucesivo 
de  un  Rejente,  tres  Ministros  i  dos  fiscales,  uno 
para  las  causas  civiles  i  de  hacienda  i  otro  para 
las  criniinalesM. 

El  señor  Presidente. — Está  en  discusión  este 
artículo,  i  me  parece  conveniente  discutir  pri- 
mero la  parle  que  se  refiere  a  la  Corle  Suprema 
de  Justicia. 

El  señor  Egaña. — Este  ai  tículo  me  parece 
que  debe  suprimirse,  i  creo  ipie  ni  lu^^ar  de  dis- 
puta iniede  ocasionar,  porque  si  la  Corle  Supre- 
ma ha  de  quedar  conociendo  de  las  causas  de 
hacienda  i  criminales  del  de[)artamenlo  de  San- 
tiago,no  puede  de  ningún  modo  (]uedar  con  solo 
un  Presidente  i  tres  Ministros.  Nadie  desea  mas 
que  yo  el  ahorro,  i  no  só'o  lo  deseo  sino  que 
hago  cuanto  es  posible  por  obtenerlo;  pero  no 
debemos  por  esto  sacrificar  los  principios  lega- 
les ni  dejar  la   administración  de  justicia  de  un 


modo  imperfecto.  Por  eso  un  tribunal  que  debe 
juzgar  de  las  causas  criminales  no  puede  compo- 
nerse de  cuatro  Ministros,  porque  en  una  enfer- 
medad, ausencia  u  otro  motivo,  no  quedan  mas 
que  tres,  i  entonces  resulia  el  mal  de  los  su- 
plentes, mal  grave,  porque  hai  que  llamar  a  los 
jueces  de  letras,  i  con  esta  medida  el  servicio 
público  tiene  que  sufíir  grandes  atrasos  i  per- 
juicios. Es  imposible  que  estos  tribunales  se 
com|)ongan  de  menos  de  cinco  jueces,  para  que 
queden  cuatro  en  los  casos  de  enfermedad,  au- 
sencia, implicancia  u  otros. 

Se  dice,  señor,  que  la  Corte  Suprema  ha  esta- 
do despachando  mucho  tiempo  con  cuatro  Mi- 
nistros; pero  de  tal  estado  ha  provenido  el  cla- 
mor piíblico.  La  administración  de  justicia  debe 
ser  espedita  i  pronta,  i  para  ello  es  necesario 
que  la  Corte  Suprema  se  componga  siempre  de 
los  Ministros  suficientes.  Va  la  oira  noche  cité 
el  ejemplo  de  que  la  Constitución  de  1823  quiso 
reducir  a  cuatro  el  niímero  de  Ministros,  pero 
que  después  el  Congreso  se  convenció  que  este 
número  no  era  bastante,  i  declaró  que  debían 
ser  cinco  los  Ministros.  Porque  a  la  verdad,  ni 
en  los  tiempos  mas  remotos  i  de  mayor  escasez 
habia  este  escaso  número,  pues  siempre  se  han 
puesto  cinco  tn  las  Audiencias,  no  digo  de  Mé- 
jico, el  Perú  i  Buenos  Aire.s,  donde  habia  diez, 
sino  en  la  de  Chile  mismo,  en  que  siempre  hu- 
bo el  número  de  siete,  porque  no  era  posible 
menos.  No  digo  a  costa  de  tres  o  cuatro  mil  pe- 
sos, pero  ni  aun  a  costa  de  mayor  cantidad  que 
fuese,  nos  deberíamos  tsponer  a  que  la  admi- 
nistración de  justicia  dejase  de  ser  pronta  i  es 
pedita. 

El  señor  Presidente.  ■■  Yo  creo  que  este  ar- 
lírulo  ha  sido  puesto  en  esie  proyecto  de  lei 
para  presentar  un  pioyecio  de  economía  i  poder 
hacerlo  pasar  de  este  modo.  Suponiendo  así,  i 
habiendo  hecho  conocer  que  mas  vale  el  distri- 
to de  Santiago  por  su  estension  i  población,  no 
hai  necesidad  de  tocar  >us  (fortes.  Pero  el  mis- 
mo aitículo  dice  que  la  reducción  del  número 
de  ministros  se  hará  cuando  haya  vacante,  cuan- 
do fallezcan  los  actuales,  i  en  vista  de  esto  se 
hace  mas  indudable  que  sólo  se  ha  querido  pre 
sentar  un  principio  de  economía;  pero  es  tam- 
bién indudable  que  esta  economía  ocasionarla 
perjuicios  en  la  administración  de  justicia. 

El  íeñor  Senador  me  permitirá  decir  que  ya 
por  segunda  vez  ha  sufrido  la  equivocación  de 
sentar  que  la  Constitucii/n  del  23,  estableció  el 
número  de  cuatro  Ministros  para  las  Cortes  de 
Santiago,  pues  fueron  cinco.  Empero  el  Con- 
greso Nacional  (¡uiso  hacer  la  prueba  o  esperi- 
mento  en  la  disminución  de  dicho  número,  nom- 
brando sólo  cuatro;  mas  posteriormente  se  vio 
que  no  era  bastante,  i  se  acordó  el  nombramien- 
to de  cinco.  Creo,  pues,  que  se  debe  aprobar 
este  artículo: 

i.°  Poique  los  tribunales  de  Santiago  tienen 
que  conocer  de  gran  niinuro  de  causas; 
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2.°  Porque  el  distrito  de  Santiago  es  el  nías 
estenso  i  poblado; 

3.0  I'oTíjue  está  de  manifiesto  que  só'o  se  ha 
concebido  por  figurar  econoiníj,  a  fin  de  que  el 
Congreso  no  se  negara  al  establecimiento  de 
las  nuevas  Corles. 

Ahora,  pues,  no  se  ha  consiJerado  el  artículo 
con  respecio  a  los  fiícalts,  s(jbre  lo  que  ocurren 
muchas  rcfl^xones  que  hacer.  Yo  suprimiiia, 
señor,  todo  el  artículo  incluso  la  disposición  re- 
lativa a  los  fiscales:  de  este  modo  quedaiía  mas 
completa  la  lei. 

El  señor  Egaña.  —  Yo  no  he  querido  asentar, 
señor,  que  la  Constitución  de  28,  estableció  sólo 
cuatro  ministros,  é^te  número  fué  nombrado  por 
el  Congreso  i  mui  luego  se  notó  que  no  era  bas- 
tante. 

En  cuanto  a  la  supresión  completa  del  ar- 
tículo tjue  nos  ocupa,  estoi  mui  de  acuerdo  con 
el  señor  Presidente.  Mas  yo  no  entraié  jamas 
en  el  medio  propuesto  en  la  sesión  |)..sada  por 
un  señor  Seiindur,  de  que  los  ajenies  fiscales 
_  sean  sólo  ajenies  de  los  fiscales;  porque  eso  se 
hacia  cuando  los  fiscales  venían  de  E-pañ.i,  i 
cuando  algunos  de  ellos  no  podían  hacerlo  todo 
por  sí:  pero  esto  sena  ahora  un  absuido. 

Repito,  pues,  que  estoi  por  la  su|)resion  total 
del  articulo,  i  porque  reservemos  los  (jtros  pun- 
tos para  después. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprimía  o  no  el 
artículo  11,  i  se  acordó  supiimirlo  por  unani- 
midad. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral 
el  pri.yec  to  de  leí  sobre  nueva  plinta  del  ejér- 
cito, i  sin  discusión  alguna  se  aprobó  por  una- 
nimidad. 

Se  pusieron  también  en  discusión  jeneral  las 
solicitudes  pariiculares  de  don  Barioioiié  Gó- 
mez i  de  don  Francisco  de  Paula  Marambio,  i 
sin  que  hubiese  discusión  sobre  ninguna  de 
ellas,  se  procedió  á  votar  secretamente,  1  fueron 
admitidas  en  jeneral,  la  primera  por  siete  votos 
contra  cuatro,  i  la  segunda  por  seis  contra 
cinco 

El  señor  Presidente  las  mandó  pasar  a  las 
Comisiones  de  Guerra  i  de  Justicia  reunidas  i 
en  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedandoen 
tabla  para  próxima  los  dos  restantes  artícu- 
los del  proyecto  sobre  establecimiento  de  Cor 
tes,  la  indicaciiin  relativa  a  la  abolición  del  fue- 
ro militar,  1  el  proyecto  de  lei  sobre  nueva  plan- 
ta del  ejército. 


ANEXOS 
Nlím.  49 


El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  República  con  el  objeto  de  mejorar  la  or 
ganizacion  del  Cuerpo  de   Injenieros  Civiles,  ha 


sillo  aprobado  en  los  mismos  términos  ()ue  está 
concebido  en  el  mensaje  que  acnmpjño,  a  es- 
cepc'ion  del  ariículo  2."  que  ha  rtcibnio  una  li- 
jera  adicii  n  en  <]Mese  esjircsa,  que  el  Tesorero 
debe  emplearse  únicanienle  en  los  trabajos  de 
la  oficina;  con  lo  que  hi  quedado  tomo    siijue: 

"Art.  2°  Tendrá  ademas  este  cuerpo  un  ']'e- 
sorero  que  se  empleará  en  los  trabajos  de  la 
(ificina  del  mismo  cuerpo,  en  llevar  la  cuenta  i 
razón  de  todos  los  caudales  que  por  medio  de 
él  se  inviertan  ,  i  en  el  arre g'o  i  custodia  del  ar 
chivo:  i  un  escribienie  (]ue  servirá  para  las  co- 
pias de  las  comunicaciones  1  demás  objetos  a 
que  el  director  lo  destine,  escepiuados  los  de  la 
contabilidad. 

Dio?  guarde  a  V.  E.  — R.  L.  IrakrAzaval. — 
Ramón  Ren]fo. 


Núm.  50 

El  proyecto  de  lei  sobre  estab'ecimiento  de 
un.i  oficina  de  estadística  que  e^a  ("amara  tuvo 
a  bien  acordar,  a  consecueiicia  del  iniciado  por 
el  Presidente  de  la  Repúbdica,  ha  sido  aproba- 
da pur  la  de  Diputados  con  las  modificaciones 
siguiente^: 

Del  artículo  2.°  se  suprimieron  la  parte  7.*,  i 
8.^  i  g."  i  se  reemplazaron  con  la  5/",  7."  i  8." 
del  proyecto  del  Gobierno. 

Se  desecharon  los  artíuulos  3°  i  4.°,  se  han 
mndificado  i  enmenria  lo  los  aitículos  5.°!  18. 
Ai  7.°  I  12  se  les  ha  adicionado  la  c'áusula  final 
del  proyecto  del  Gobierno  i  finalmente  se  han 
restablecido  los  ariícu  os    8.0  1    17  del    proyecto 

orijmal,  que  se  habían    supi du   en  el   que  se 

ha  considerado  (iir  la  Cámara.  Con  las  en 
miendas  enunciadas  ha  quedado  en  los  tétmi- 
nos  i  orden  que  a  continuación  se  cipia: 

"Articulo  pkimi-ro.  Se  establece  en  la  capi- 
tal de  la  República  una  oficina  de  estadística 
con  el  objeto  de  adquirir,  ordenar  i  publicar 
noticias  circunstanciadas  i  puntuales. 

Sobre  la  latitud,  estension,  superficie,  fronte- 
ra":, aspecto  físico,  fertilidad  i  cultura  del  terre- 
no, clima,  salubridad,  presión  atn.osféiica,  llu- 
via, vientos  i  temblores,  división  admistrativa, 
judicial,  eclesiástica  i  militar  i  cuanto  mas  co 
rre«ponde  al  territorio. 

Sobre  las  razas,  leyes,  usos  i  costumbres, 
edad,  sexo,  estado,  pu-fesiones,  pro  edencia, 
residencia  e  instrucción  ¡/riinaiia,  movimiento  i 
acumulación  de  la  población  1  cuanto  mas  con- 
cierne a  los  habitantes. 

Sobre  la  cantidad,  calidad  i  valor,  consumo 
i  usos  a  que  se  destinen  los  productos  natura- 
les, división,  valor  i  renta  de  las  profiiedades 
rurales  i  cuanto  mas  sea  necesario  para  dar  a 
conocer  la  importancia  que  tienen  en  Chile  los 
ties  reinos  de  la  naturaleza. 

Sobre  el  número  de   fábricas  1  talleres;  (anti- 
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dad;  calidad  i  valor  de  sus  producciones  i  lo 
demis  relativo  a  la  industria  que  se  tj¿rce  en 
el  pais. 

Sobre  las  importaciones,  esp  ¡rtaciones,  de- 
pósit.j  i  consumo  de  mercadeiías  estranjeras; 
cantidad,  valor  de  loá  frutos  i  artefactos  nacio- 
na  es  esportad  is  al  estranjero;  comercio  inte- 
rior, marítiiiio  i  terrestre,  movimiento  inaríii- 
mo,  marina  mercante  nacional,  establee  míenlos 
e  instuc  on;s  mere  intiles,  valor,  peso,  lei,  tipo 
i  denominación  de  las  monedas  nacionales,  mo- 
nedacion,  sistem  i  d¿  pesos  i  medidas,  enume 
ración  de  lus  caminos  ptíhlicos,  estadu  en  que 
se  hallan  i  su  importancia,  i  lo  demás  que  ma- 
nifieste el  estad  >  de  comercio  esierior  en  jene- 
r.il  1  particular  con  cada  una  de  las  naciones 
Cin  que  se  hace  i  el  interior  de  las  provincias 
entre  sí. 

Sobre  el  estado  de  las  ciencias  i  artes,  ins- 
trucC'O'i  piíblica,  moralidad,  culto  i  beneficen- 
cia piihlica. 

Sobre  la  organización  política,  gobierno  po- 
lítico i  económico,  organización  judicial,  de 
hacienda,  ejército,  armada  i  guardias  cívicas  i 
cuánto  mas  pertenezca  al  gooierno  i  adminis 
tracion  interior  del  Estado  1  las  relaciones  de 
éste  con  la  iglesia  i  los  gobiernos  de  otros 
paiscs. 

Sobre  los  acontecimiehtos  notables  de  cual- 
quieía  espe'ie  ocurridos  en  Chile  desde  1810. 

Art.  2°  Se  estabiece  también  un  aichivo 
jeneral,  anrxo  por  ahora  a  la  Oficina  de  Esta 
dística,  i  bij  )  el  mismo  cargo  i  dirección  de  éíta 
en  el  que  se  depositen: 

\°  El  orijinal  de  las  leyes  i  decretos  del 
Congreso; 

2."  Copia  de  las  actas  de  cada  una  de  las  Cá- 
maras, de  las  que  tengjn  ambas  reunidas,  i  de 
las  de  la  Comisión  Conservadora,  autorizadas 
por  los  respectivos  secretarios. 

3.°  Un  tercer  orijinal,  que  deberán  firmar  los 
Coleji  is  Electorales,  de  las  actas  de  elección 
de  Presidente  de  la  República. 

4.°  Copia  auténtica  de  los  asientos  de  las 
colaciones  Canónicas  de  Capellanías,  prebendas 
i  curatos. 

5.°  Copia  autorizada  de  las  actas  de  los  capí- 
tulos provinciales  o  locales  que  celebren  las  ór- 
denes regulares. 

6.°  Las  actas  de  las  sesiones  del  Consejo  de 
Estado  en  copia  autorizada  por  su  secretaiio. 

7."  El  orijinal  o  copia  autorizada  de  toda  nue- 
va meiced  o  concesión  de  tierras. 

8."  Copia  autorizada  en  papel  blanco  de  todos 
los  testamentos  que  se  reduzcan  a  escrituia  pd- 
blica,  de  los  contratos  i  demás  instrumentos  pií- 
blicos  que  se  estiendan  en  las  escribanías  de 
toda  la  Rrpdblica. 

9  "  Lis  actas  de  las  sesiones  de  las  Municipa- 
lidades en  copia  autorizada  por  sus  respectivos 
Presidentes  i  Secretarios. 

10.  Copia  autorizada  por  los  respectivos  pá- 
TOMO  xxxv:i 


rrocos,  de  las  partidas  de  casamiento  o  de  bau- 
tismo que  los  interesados  quisieren  depositar. 

II.  Copia  de  todas  las  sentencias  definitivas 
que  pronuncien  los  Tribunales  Superiores  de 
Justicia  i  Juzgados  eclesiásticos  en  líltima  ins- 
tancia, autorizadas  por  sus  respectivos  secreta- 
rios; i  de  las  ejecutoriadas  que  hayan  dado  los 
jueces  ordinario*,  los  de  comercio,  eclesiásticos 
1  militares,  i  cualquiera  otro  tribunal  o  juzgado 
en  primera  instancia  i  en  causas  de  mayor  cuan- 
tía, autorizadas  por  ellos  mismos. 

12  Los  actuales  archivos  délos  Ministerios 
del  de^pacho,  oficinas  públicas  i  damas  esta- 
b'ecimientos  públicos  que  existieren  en  la  capi- 
tal de  la  República,  a  escepcion  de  la  parte  co- 
rrespondiente a  los  últimos  ocho  meses  conta- 
dos desde  el  día  31  de  Diciembre  del  año 
próximo  anterior  a  aquel  en  que  se  estab  eciere 
1  abriere  el  archivo  nacional.  Por  regla  jeneral 
no  se  conservarán  en  los  archivos  particulares 
de  los  Ministerios,  oficinas  i  establecimientos 
lie  que  habla  esta  disposición,  otros  documen- 
tos, espedientes  o  procesos  que  los  corrientes, 
o  correspondientes  a  los  ú  tunos  ocho  años  an 
teriores.  El  Presidente  de  la  República  podrá 
esceptuar  por  un  decreto  especial  aquellas  ofi- 
cinas o  e-tableciiiiientos  o  la  parte  desús  archi- 
vos que  tuviere  a  bien. 

13.  Copia  autorizada  de  las  actas  de  las  se- 
siones del  Consejo  de  la  Universidad,  de  las 
que  tenga  cada  una  de  las  facultades,  de  las 
del  claustro  ordinario  1  pleno,  i  de  los  diplomas 
de  grados  que  espida  el  Rector. 

Art.  3."  El  jefe  de  la  oficina  visitará  periódi- 
camente, según  lo  acuerde  el  Presidente  de  la 
República,  todas  las  escribanías  de  la  ca|iital  con 
el  objeto  de  asegurarse  que  se  ha  hecho  la  remi- 
sión de  los  instrumentos  que  previene  la  pre- 
sente lei. 

En  el  caso  de  haber  cuin|)lido  con  la  obliga- 
ción que  se  les  impone,  marcará  dicho  jefe  los 
Correspondientes  legajos  o  protocolos;  i  si  en 
contrase  que  se  ha  faltado  a  ella,  dará  aviso  a 
los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  para  que 
hagan  efectiva  la  multa  de  50  pesos  en  que  se 
declaran  incursos  a  los  escribanos  porcada  co- 
pia que  hayan  dejado  de  remitir  en  el  tiempo 
que  se  prefije  i  por  el  solo  hecho  de  esta  omi-* 
sion. 

Iguales  funciones  a  las  del  jefe  de  la  oficina 
de  estadística  de  la  capital  desempeñarán  en 
los  demás  puertos  sus  respectivos  gobernadores, 
dando  el  aviso  (]iie  antes  se  ha  prevenido,  a  los 
tenientes  de  ministros,  i  en  defecto  de  é^tos  a 
a  los  procuradores  i  comunicándole  también  al 
jefe  de  la  oficina  de  estadística,  para  que  tras- 
mistiéndolo  a  los  Ministros  de  la  Tesoreiía  Je- 
neral formen  el  correspondiente  cargo  a  dicho 
subteniente  o  a  los  procuradores  en  su  caso. 

Art.  4."  Cualquiera  individuo  que  necesite 
copia  de  alguno  de  los  documentos  que  existan 
en  el  archivo  nacional  la  pedirá  al  jefe  de  la  ofi- 
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ciña  de  esiadíuica,  si  es  de  las  (lue  se  Inn  pa- 
sado de  las  escril)iinías  i  no  se  encuei  tra  el  iiii- 
jiiial  en  aquella  t-n  donde  se  oiornó,  i  para  los 
demás  q  le  se  mencionan  en  el  ariíciilo  2."  se 
siilicil'ia  por  escrito  del  Ministro  de  Kstnlo  a 
a  q'iii'ii  C'iiresponda  por  l.i  initurale/.a  del  docn- 
niriite  1  sin  su  es|)e(-ial  orden  no  |iodrá  darla 
diclio  j  f  •. 

A'<r.  5."  Lis  compulsas  aiitnrizadas  por  el 
jif-de  1.1  (.ruina  de  esmdi^tica,  umlián  entera 
fe  i  nclilo  ¡inte  cualiuieía  de  l-.s  'rribunales, 
]<i7.j.:tú  is  1  oficinas  de  la  i<epúl)lica  don. le  se 
p'fseiUen,  ciando  sellados  por  el  contad.jr 
mayor. 

Akt.  6"  Todos  los  dociinieiilos  que  se  re 
mitjn  al  archivo  nacional  délos  demás  pueblos 
de  la  República,  será  precisamcnle  por  la  es- 
taít-ta. 

Akt.  7."  Li  <  ficina  deestadi^tira  estaiá  bajo 
la  inniiiliaia  insptccion  1  dependencia  del  Mi- 
nisterio d   I  Iiiter'i.r. 

Akt.  8."  Lase  .iiipuls.is  que  se  den  a  solici- 
tud de  peiSDiias  pnm  niares  estaián  suj-ras  al 
pai;o  de  ile'echos  deienninados  por  arancel  en 
las  esciibaiilis  públn  as,  del  pr,..luct'!  qne  rin. 
dan,  se  dará  enema  por  el  jefe  de  U  ofLiiia  cada 
seis  meses  al  Minisicrio  de  Jii>licin.  i  la  canti- 
dad a  (pie  as(  lenda  se  pasaiá  a  la  Tcsorrií-i  Je- 
neral.  De  estas  compulsas  se  dej.ná  < on-tam  la 
en  la  C..ntaduiía  M  yor  para  (jue  pueda  f.r- 
niarse   el  correspondiente  caigo. 

Aui-  9."  I'".l  i^fe  de  la  espresada  oficina  po 
drá  dirijuse  direitamene  de  oficio  a  toda^-  las 
antorida  les  I  funcionarios  ipie  dependan  del  G  . 
l)erno  para  pedirles  las  noiinas  e  inf..rmcs  ()ue 
de  ellos  necesite,  los  cua'es  se  le  darán  a  la  ma- 
yor brevedad  |  osible. 

Aki.  10.  Lis  comunicaciones  que  se  dirijan 
por  la  oficina  de  evtddí-.tica,  acieditadas  < on  el 
correspondiente  sello,  i  laí  que  Vengan  rotu'a- 
da<  al  ji  fe  de  ésta,  aunque  sean  de  personas 
particulares,  estaián  libres  de  porte  por  la  es- 
tafeta. . 

Akt.  11.  Sepasaiápor  la  mencionada  ofici- 
na del  Ministtrio  del  Interior  cda  seis  meses 
un  resú  nen  sencillo  de  los  trabajos  que  en  ella 
se  hay.in  efectiia  lo  en  el  semestre  anterior,  es- 
presanlo  las  difi  ultades  que  se  hubiesen  pre- 
sentado para  ampliarlos  o  mejorarlos,  1  losobs- 
tácu'os  que  hiyan  impedido  emprender  otros, 
indican  lo  tam^iien  los  medios  de  allanados. 

A  cad.i  uno  de  los  cuatro  Ministerios,  en  el 
mes  de  M  lyo  de  cada  año,  una  memoria  en  que 
se  relacionen  las  disposiciones  que  se  hayin  dic- 
tado sobre  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública  que  a  cada  uno  corresponde  i  se 
manifieste  en  el  estado  en  que  se  encuentren, 
valiéndose  para  el  efecto  de  los  documentos  de- 
positados en  el  archivo. 

Akt.  12  Al  principio  de  cada  año  se  oide- 
fiará  también  i  se  publicará  un  repertorio  nacio- 
nal que  contenga  todos  los  datos,  noticias  i  es- 


tados que  bajo  cua'(]iiier  aspecto  puede  ser 
Conveniente  que  vean  la  luz  piíblica,  i  en  que 
se  h.igm  las  comparaciones  i  se  saquen  las  tic- 
duircioiies  necesarias  para  formar  juicio  acerca 
de  la  Cünilicion  del  pai^^. 

Akt.  13.  Si  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
piíblica  para  q  le  decrete  los  gistos  que  orijine 
l.i  ad  luisicioii  de  los  datos  que  se  menciuilan 
en  el  artículo  ■."i  los  ipie  a  su  juicio  sean  ne- 
cesarios para  disponer  el  local  de  la  oficina  i 
proveer  a  éta  de  los   útiles  indis|)ensables. 

Akt.  m.  I.a  Oficina  de  l'-stadísiica  tendrá 
por  ;ihora  los  eiiipeados  siguientes: 

Un  j  fe. 

Un  ofi   ial  primero. 

Tres  .segundos. 

Un  archivero  primero. 

Un  id.  SI  gundo. 

Un  portt  ro. 

Aki.  15.  El  primer  anhivero  tendrá  a  su 
cargo  el  arrtglo  i  custodia  inniediala  del  ar(iii- 
Viro,  el  índice  de  todos  los  doiiintentos  (¡ue 
que  en  él  se  deposiieii  1  el  libro  en  que  se  nno- 
tcn  las  Compulsas  que  se  den  i  los  derechos 
ipie  prodiiícan. 

El  seüuiido  archivero  se  empleará  cm  las  co- 
sis  relativas  al  ari  liivo  bajo  l.isórdents  inme- 
di.Jtas  del  piimero 

Akt.  16.  Al  jrfe  coriesponde  destinar  los 
oficiales  al  servK  io  de  las  secciones  en  que  se 
dividan  los  irab.ijos  estadítico>:  la  dirección, 
inspección  i  examen  de  cuanto  se  practique  en 
la  oficina:  pasjr  a  sus  subalternos  de  la  ocupa- 
ción en  que  ordm  iiianif  lite  se  empleen  a  otra 
distinta  de  la  misma  oficini,  siempre  (\ue  a  su 
juicio  lo  <  X  j  I  el  buen  servicio;  la  redacción  de 
los  decretos  i  comunicaciones  (|ue  acuerde  el 
Gobierno  relativas  a  la  estadística  i  al  archivo 
nacional. 

Akt.  i  7.  I.os  trabajos  estadísticos  se  dividiián 
en  cuitro  secciones  que  se  denominarán  del 
Interior  i  Estetior,  de  Justicia,  Culto  e  lustruc- 
cion  Pública,  de  Hacienda,  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 

A  cada  sección  pertenecerá  todo  lo  que  se- 
gún estas  mismas  denominaciones  proceda  de 
los  a'untos  en  que  por  la  leí  de  organización  de 
los  Ministerios  corresponde  al  conocimiento  de 
cada   .Ministro. 

U  1  oficial  estará  al  cargo  inmediato  de  cada 
sección. 

Arf.  18.  I.a  renta  anual  de  los  empleados 
que  se  espresan  en  el  artículo  14  será: 

El  jefe  dos  mil  quinientos  pesos. 

VJ  (jficial  1."  mil  doscientos. 

Los  oficiales  segundos  mil  pesos  cada  uno. 

El  primer  archivero  mil  doscientos  pesos. 

El  segundo  archivero  ochocientos  pesos. 

El  ptjrtero  cien  pesos. 

Ari'.  iq.  Se  asignan  doscientos  pesos  anua- 
les liara  gistos  de  escritorio  de  la  misma  oficina, 
inclusos  los  de  encuademación. 
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ARTÍCULOS    TRANSITORIOS 

I.»  El  Presidente  déla  República  determina 
rá  el  (lia  tn  ijue  ha  ile  abnrse  el  aicliiVD  na- 
cional (  on  anego  al  lieiii|io  que  fe  iMvieiia  en 
preparar  el  lo(  al  en  que  lia  de  e^tahleccrse  i  los 
útiles  necesarios. 

2  o  l.os  documentos  que  hayi  depositadds  en 
los  archivos  paiticulares,  luila  i|ue  se  h.iga  la 
apeitura  del  nacional,  coiilinuaián  en  el  o?  has 
ta  (jue  se  ¡irregleii  en  la  forma  ciinvenicnle  para 
pasar  a  éile  i  lo  determine  el  I'residci.te  de  la 
Rrpúb'ica. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Rxmon  Luis  IkarkA- 
ZWAL. —  Riviwn  Jieiiji/),  Dipulado-Stciclaiiu. 
— A  S.  E.  el  Presidente  del  Smadci. 


Núm.  51 


Esta  Cámara  ha  reconsiderado  el  iir'  yerto  de 
autoiizacKiii  al  Presidente  de  la  Repiíhhca,  scir- 
dado  por  la  que  V.  E.  preside,  para  que  dicte  la 
ordenanza  que  fijí  los  dt  ht-res  de  amos  i  sirvii  n 
tes,  i  piir  lina  mayoría  de  25  votos  contra  12  ha 
sido  I Icstchada  i1i(  hn  autor Í7,i(  ion. 

¡)ii)S  pnarde  a  V,  E  — Sintiai;o,  16  de  |iili'>de 
1S45. — Ramón  L.  Ikakrázaval. — Ramón  Ren- 


ji/o.  -  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Núm.  52 


Ex-^mo.  siño': 

D  'ña  Mariana  Muran  de  FutfPzalida  respetuo- 
samenie  difio:  Que  en  el  aniermr  peií  kIo  de  las 
Cámaras  Itji-lat'vas  soliciié  de  V.  li.  una  asigna- 
ción, queausi  lase  en  paite  los  crecidos  gastos  de 
mi  fjiiidia  numerosa,  i  no  trepidó  V.  E.  en  decre- 
tarla. Pudo  lai  t'>  en  su  supeiior  ánimo  la  memo- 
ria de  los  dilaiadi  s  seivicios  ([lie  i^resló  nu  fina- 
do mando  en  la  judii  auna,  i  el  niéiiio  que  con- 
trajo desempí  izando  caigos  gratuitos  ha-ta  su 
muerte,  que  por  unanimidad  se  acorrió  señalar  a 
su  familia  alguna  renta,  o  cunta,  i  sólo  se  itiscut  ó 
cuál  debería  ser  é  la.  Pievalecióla  opinión  que 
mas  la  rediiria,  1  rmiiti'l"  el  pn  yecio  a  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  allí  fué  desechado  por  m^yoiii 
de  un  sólo  voto.  H.iciemlo  uso  pir  e^le  desgra- 
ciado accidente  d<l  recurso  queme  framiuea  el 
ailí'u'n  I  incuenta  de  la  Consliiucion, 

A  V.  E.  suplico  re  sirva  lomar  de  nuevo  en 
considerar  ion  mi  antr-iior  solicitiiil  i  cnconiián- 
do'a  Como  espero  liigna  de  srr  acoj da,  re-o'ver, 
se  pase  a  la  otra  Cámara  para  que  «e  digne  recrm- 
sideíala.  Es  gracia,  etc.  —  Mañana  A/aran  de 
fueiiza/iJa.  , 
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SESIÓN  15.^  M  21  DE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistente^. -Aprobación  liel  acti  precedente.  -  Cuenta.  -  Inielijencii  del  arlicul  o  96, 
inciso  5.*  de  la  Constitución  de  1828. — Construcción  de  balcones. — Creación  de  Cortes  de  Apelaciones. — 
Abolición  del  fuero  militar. — Gastos  de  secretaría, — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

5e  da  cuenta: 

I.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  acompaña  un  proyecto  de  leí 
que  aclara  la  ¡iitelijencia  del  artículo  96, 
inciso  5.°  de  la  Constitución  de  1828  i  de- 
clara que  en  él  e-.tán  comprendidos  los 
cónsules  de  Chile.  {Anexo  núm.  jj.) 

2."  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  otro  proyecto  de  lei  que 
reglamenta  la  construcción  de  balcones  a 
la  calle.  {Anexo  nüin.  j^.) 

3.°  Délas  cuentas  de  secretaría.  {Anexo 
nüm.  jj.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  12  i  15  i  el  2.°  transi- 
torio del  proyecto  de  lei   que  crea  sendas 


Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  en 
la  Serena.  {V.  sesiones  del  18  de  Julio  i  10 
de  Octubre  de  i8^¡) 

2°  Aprobar  en  jeneral  i  en  particular  el 
proyecto  de  lei  que  declara  comprendidos 
a  los  cónsules  de  Chile  en  el  artículo  96, 
inciso  5."  de  la  Constitución  de  1828. 

3.°  Poner  en  discusión  la  indicación  pre- 
sentada por  el  señor  Ortiízar  para  que  en 
el  proyecto  de  lei  que  suprime  el  fuero  de 
los  Senadores  i  délos  Diputados  se  incluya 
una  disposición  que  suprima  el  fuero  de  los 
militares.   (  V.  sesiones  del  i^  i  el  jo.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Po- 
licía sobre  las  cuentas  de  la  secretaría.  ( V. 
sesión  del  JO.) 


ACTA 

SESIÓN  EN   2  1     DE  JULIO  DE    1845 

Asistieron  los  señores   Beiiavente,     Alcalde, 
Aldunate,    Barros,   Cavareda,    Egaña,  Oitiízar, 
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Ovalle  I.anda,  Pi  rtales,  Subercaseaux  i  Vial  del 
Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fe  le 
yeron  dos  oíirios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  se  acompaña  un  mensaje  del 
Presidente  de  la  República  en  que  pide  se  de- 
clare el  verdadero  sentido  de  la  parte  5.=  del  ar 
tículo  96  de  la  Constitución  de  1828  a  conse- 
cuencia de  la  cual  esa  Cámara  tuvo  a  bien 
aprobar  el  proyecto  de  lei  que  trascribe  con  di- 
cho oficio,  I  por  la  importancia  de  ts'e  asunto 
se  puso  en  tíbla  para  c(  nsiderarlo  t  n  la  presen- 
te sesión.  En  el  sf  gundo  se  »c(  mpaña  un  pro- 
yecto de  leí  onjinai  o  tn  aquella  Cámara  sc-bie 
construcción  de  balionté,  i  se  puso  tn  tabla 
para  segunda  leciura. 

Continuó  la  discusK  n  paiticular  del  ailíiulo 
12  ael  prtyecto  de  Ui  sobre  establecimiento  de 
Cortes  de  Apelacioi  e.s  en  Concepcii  n  1  1  a  Se 
rena  i  el  stñor  Vial  del  Río  propuso  qce  hubie- 
se en  Santiago  un  fiscal  i  un  ajenie  del  fiscal 
para  que  le  ayude  tn  !o  que  crea  convemeiite,  i 
que  con  lespecto  al  ájente  fiscal  de  Corcepcion 
convenia  tn  que  se  suptimiese. 

El  señor  Egaña,  después  dt-  a'gura  discusión 
i  por  cniíciiiar  las  varias  f  pinii  nes  (mitidas  tn 
la  Sala,  propuso  una  nueva  redacción  para  su- 
brogar a  dicho  artículo  1  fué  aprobada  por  una- 
nimidad en  los  términos  siguientes: 

i'Art.  12.  Se  suprime  el  rieair.o  de  ájente 
fiscal  en  Concepci(  n  i  el  de  Santiago  continua- 
rá por  ahora  interviniendo  en  segunda  instancia 
en  las  mismas  causas  de  que  hubiese  entendido 
en  la  primera". 

Se  puso  en  discusión  el  artú  ulo  15  i  el  señor 
Egaña  pidió  que  para  facilitar  la  discusión  de 
este  artículo  se  subdividiese  en  dos  jiartes,  con 
lo  que  convino  la  Sala. 

Admitida  la  primera  paile  del  artículo  con 
sólo  la  variación  de  que  el  fiscal  entraiia  a  su 
plir  en  las  nuevas  Cortes  i  no  en  las  de  Santia 
go,  el  señor  Egaña  pidió  también  que  al  final 
de  dicho  artículo  se  pusiese  >■]  en  tercer  lugar 
con  dos  abogados  que  nombrará  la  Corle  Su- 
prema al  principio  de  cada  año  para  suplir  tn 
las  Cortes  de  Concepción  i  La  Seiera  i  tn  de- 
fecto de  éstos  entrarán  los  que  nt-mbraren  di- 
chas Cortes". 

La  Sala  aprobó  esta  rueva  fotma  i  en  ctjnse- 
cuencia  quedó  el  artículo  conctbido  en  estos 
términos: 

"Ari.  13.  En  los  casos  de  implicancia,  re- 
cusación o  en  cualquiera  otro  que  no  haya  sufi- 
ciente niímeio  de  Ministros  en  las  Cortes  de 
Apelaciones  de  Concepción  i  La  Serena,  se  in- 
tegrará el  Tribunal  en  primer  lugar  con  los  fis'- 
rales;  en  segundo  con  los  jueces  de  letras  que 
ejerzan  sus  funciones  en  dichos  puntos;  en  ter- 
cero con  dos  abogados  nombrados  al  principio 
de  cada  año  por  la  Corte  Suprema  para  subro- 
gar a  estos  illtimos  i  en  defecto  de  éstos  con  los  * 
que  nombraren  las  mismas  Cortes".  | 


Se  prSÓ  a  considerar  los  artículos  transitorios 
i  por  ser  innecesario  se  suprimió  el  i.°,  i  el  2.* 
fué  aprobado  por  unanimidad:  su  tenor  es  como 
sigue: 

i'Ari.  2.0  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
ptíbüca  para  que  invierta  en  el  establecimiento 
de  las  Cortes  de  Concejjcion  i  la  Serena  hasta  la 
cantidad  de  $4.000  de  los  fondos   nacionales, n 

Se  dió  stguiida  lectura  al  proyecto  de  lei 
aprobado  poi  la  Cámaia  de  Diputados  sobre  la 
consulla  del  Gobierno  aierca  de  la  intelijencia 
de  la  parte  5.^  del  ariículo  96  de  la  Constitución 
de  1828,  1  considerando  la  Sala  la  urjencia  de 
este  asunto  procedió  a  discutirlo  en  jeneral  1  en 
paiticular  i  en  ámha'^  discusiones  fué  apiobado 
por  unanimidad  en  esta  íorn  a: 

"Artícuio  único.  Se  declara  que  éntrelos 
Cónsules  que  niercu  na  la  parte  5."  del  artículo 
96  de  la  Cin^tnucion  de  1828  se  comprenden 
también  los  de  Chile  en  países  estranjeios  como 
los  acreditados  en  Chile  por  otros   Gcbieinosii. 

En  la  sigunda  hora  al  procedeise  a  la  cliscu- 
sirn  particular  del  pi(  yecto  de  leí  sobre  nueva 
planta  del  Ejército  r  el  stñor  Oriiízar  presentó 
redactada  la  indicación  relativa  a  la  abolición 
del  fuero  militar  i  str  puso  esta  en  discusión.  El 
stñor  Aldunate  presentó  también  una  enmienda 
en  la  forma  prevenida  por  el  Reg'amento,  i  el 
señor  Presidente  por  ser  la  hora  avanzada  reser- 
vó la  discusión  para  la  sesión  siguiente,  i  en 
este  estado  se  levanió  la  .=esion  qutdando  a  mas 
en  la  orden  del  día  el  proyecto  de  lei  sobre  nue- 
va planta  del  Ejétcito.— Ben.avinie. 
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Aprobada  el  arta  de  'a  sesión  anterior,  se  le- 
ytrr  n  dos  (  fictos  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  se  acompaña  un  mensaje  del  Pre- 
sidente de  la  Repiiblif  a  en  que  pide  declare  el 
Congreso  el  verdadero  sentido  de  la  parte  5.* 
del  artículo  96  de  la  Constitución  de  182S,  re- 
lativo al  conocimiento  de  las  causas  concer- 
nientes a  los  ajenies  diplomáticos  i  consulares 
l)or  la  Corte  Suprema;  acompañándose  también 
el  acuerdo  de  aquella  Cámara  a  este  respecto; 
i  habiendo  los  señores  Vial  i  Egaña  manifestado 
a  la  Sala  la  urjrncia  del  asunto  1  pedido  (|ue  se 
despachase  sobre  tabla,  así  se  dispuso. 

En  el  segundo  oficio  se  pasa  un  proyecto  de 
lei  que  tuvo  su  oifjtn  allí,  si  bre  el  órdtn  que 
debe  observarse  en  la  construccicjn  de  balcones 
volados,  I  se  puso  en  tabla  pata  segunda  lec- 
tura. 

ContinL'ó  la  discnsie  n  particular  del  artículo 
12  del  proyecto  de  lei  stbie  establecimiento  de 


(1)  Esla  .«esion  hn  sido  tcmoiin  de  E.'  rrogreso  Ae  25 
lie  Julio  de  1845,  r  úrn.  S42).  -(Anta  tie¡  Á'íiefi/aiier). 
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Cortes  cíe  Apelaciones  en   Concepción  i  la  Se-  ' 
rana,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  j 

"Art.    12.  Se  suprimen  los  empleos  de  ajen-   i 
le  fiscal  en   Santiago   i    Concepción,    i    sus  fun- 
ciones seián  desempeñadas   por    los    fiscales  de 
e5t"S  tribiinalesii.  ¡ 

El  señor  Vial  del  Rio. — Hice  una  indiraci  in  j 
tn  una  df  l;is  sesiones  anteriores  sohre  el  ájente 
fiscal  de  Santiago,  portjue  aquí  es  de  mui  noca 
importancia  este  deslino,  tal  como  se  sirve.  D'je 
que  según  la  creación  de  los  ajentes  fiscales  no 
eran  mas  que  unos  subalternos  del  fisca',  i  por 
eso  se  llaman  ajentes  fiscales.  Dije  también  que 
la  práctica,  ames  de  espedirse  un  Senado  Con 
sulto,  hibia  sido  lomar  el  ai^nfe  fiscal  conoci- 
miento t  xacío  de  los  espedientes,  formar  juicio 
de  su  mérito  i  dar  cuenta  al  fiscal  para  que  es 
presase  su  dictamen  i  diese  instrucciones  com- 
petentrs  a  fin  de  que  el  primero  entendiese  o 
redacta-e  la  vista  en  forma.  Y'>  creo  riue  esto 
es  loque  interesa  en  el  servicio  de  este  Ministe- 
rio, i  lo  ()ue  salvaria  cua'quiera  difif-iiUad. 

Si  el  Fiscal  de  la  Corte  de  Aoelaciones  tu- 
viera un  ajante  como  lo  pedían  las  leyes,  ten. 
dría  mucho  ausilio,  porque  a=í  vendrian  a  ser 
dos  siiiiultáneamente  i,  por  tanto,  f-reo  que  en 
lugar  de  Fiscal  se  dijera  Ájente  Fiscal.  E^fe 
sena  un  subalterno  o  ajante  del  Fisí-al  pa-a  lle- 
nar todas  las  ocupacienes  propias  de  aquel  em- 
pleo; i  así  se  conciliaria  todo. 

Repetiié,  señor,  lo  que  dije  antes:  el  aiente 
fiscal  con  la  forma  de  su  de=empeño  actual,  es 
de  muí  |K)ca  o  ninguna  utilidad,  i  en  ima  o  dos 
horas  en  la  semana  puede  evacuar  mui  bien  to- 
das sus  ocupacionep. 

El  señor  E.;aña. — Creo  que  no  «ó'o  hahria 
inconveniente  ■¿iho  un  impo^ihle  en  reducir  los 
servicios  de  la  fi ¡calía  a  lo?  términos  que  se  acá 
ban  de  proponer.  Ciertamente  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  los  ajentes  fi^ca'e?  eran  ajenies  del 
Fisca';  él  los  proponía  i  los  nomhrahí,  i  servían 
l)jjo  sus  Órdenes;  muchas  veces  los  ajen'es  des- 
pachaban todo  lo  relativo  al  Ministerio;  mis 
esto  eia  pi>rque  hihíi  Fiscales  que  no  poriían 
despachar  por  sí  Pero  en  el  flía  no  m=  parece 
que  se  poJna  conseguir  e^to  ní  sería  fácil,  nor- 
que  SI  se  encontrara  un  ájente  fi>cil  capaz  de 
formar  juicio:  d--  los  procesos  i  redíctar  vistas 
en  asuot  >s  graves  i  delicados,  vo  di?'  qu^^  e"? 
deb'a  ser  el  Fiscal  i  no  el  ájente.  Ahora  pre. 
gunto,  ¿  )or  cuánto  s-ieldo  se  encontrarla  un 
hombre  de  tal  aptitud? 

N  )  po  iría  ser  inr  mé  ios  que  el  sueldo  corres- 
pon  líente  a  un  Fisca',  i  entÓTce>  si  la  persona 
que  sirviere  el  destino  de  aj  -nte  debía  tener  las 
cualididis  de  Fscal  i  hibia  de  einir  el  mismo 
sueldo  ¿  |ué  avaníiií  linos  con  que  hubiese  este 
ajenti? 

D-jo  apartes  las  cuestiones  o,  por  mejor  de- 
cir, los  pleitos  qie  se  orijinarian  entre  uno  i 
otro  por  la  variación  de  opiniones.  Yo  no  me 
hallaría    capaz    de    ser    Fiscal  con    un   ájente 


que  funcionase  del  modo  que  se  propone.  A 
mas  de  que  yo  no  sé  cómo  se  podria  haller  una 
persona  tan  exicta,  de  tantos  conocimientos 
como  se  requiere.  ¡Q  lé  difícil  no  es  hallar  un 
buen  oficial  mayor  para  un  Ministerio,  a  pesar 
de  qie  no  es  necesario  sea  letiadi!  Ei  empleo 
de  Fiscal  es,  por  otra  parte,  superior  a  éste. 

l'ero  aun  cuendo  fuese  fácil  encontrar  perso- 
nas aptas  para  ajentes  fiscales,  el  despacho  de 
éstos  en  los  términos  indicados  traería  graves 
inconvenienes  cuyos  resultados  serian  mui  per- 
judiciales al  público.  Acaso  no  (lasaria  un  mes 
sin  que  el  ajenie  fiscal  tuviese  que  chocar  con 
el  Fiscal.  E-te  daña  los  puntos  para  la  vista  en 
un  asunto,  i  si  t-1  ainue  n'>  la  redactaba  con 
arreglo  a  ellos,  aquí  entraría,  pues,  aquel  emba- 
razo que  naturalmente  tienen  los  hombres  para 
decir  a  otro  que  e-.tá  mao  o  al  menos  intxicto 
su  trabajo  i.  por  consiguiente,  quedaría  imper- 
fe  la  o  infundada  la  vista,  porque  no  se  evacua- 
ría en  los  términos  debidos.  Migando  sólo  el 
Fiscal  con  la  responsabilidad.  Una  ocurrencia 
semejante  no  he  dejado  de  observarla  ya  en  los 
Mmisteiios,  que  valen  mas  rpie  la  fiscalía.  Me- 
j  ir  es,  pues,  que  haya  dos  Fiscales  responsables 
qie  trabajen  por  sí  mismos,  que  no  establecer- 
los del  modo  que  se  propone,  habiendo  esta 
clase  de  ajentes.  Q  le  haya  dos  Fiscales  no  se 
puede  dej  ir  de  conocer  que  es  necesario,  por- 
que el  despacho  de  to  tas  las  causas  criminales 
del  departamento  de  Santiago  o  drl  de  la  Vic- 
toria; que  toca  al  ájente,  no  es  cosa  mui  des- 
cansada, i  sí  se  desempeñara  regularmente  este 
empleo,  no  sena  tan  aliviado  como  se  supone, 
porque  hai  que  estender  a  la  semana  algunas 
vistas,  para  lo  cual  se  necesita  estudiar  o  pensar. 
Si  el  as  no  fuesen  mas  rpie  de  una  pura  fór- 
mula, tendría  sin  duda  bastante  con  dos  horas 
a  la  semana,  como  se  dice,  o  con  menos  r^uizá. 

Por  ahora  creo  que  el  anícu  o  debe  supri- 
mirse, a  lo  menos  en  la  parte  relativa  al  ájente 
fiscal  de  Santiago  i  esperar  que  una  leí  particu- 
lar arregle  todo  lo  concerniente  al  Ministerio 
público,  empezando  |)or  el  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema,  porque  este  .Mnísterio  necesita  em- 
plearse, no  sólo  en  los  lugares  en  que  hai  Cor- 
tes suoeriores,  sino  en  todos  los  departamentos 
don  le  hii  justicia  ordinaria. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —Mi  indicación  tiende 
a  mej  )rar  el  servicio  pÚTlii:o  en  el  despacho  de 
lafi-caía.  Me  importarii  poco  que  se  supri- 
miese el  articul  I  o  se  dcjise  como  está,  si  no 
fuese  que  no  me  h  icen  fuerza  las  razones  que  se 
aducen  en  contra  d;  mi  iiroposicion.  No  son 
tantas  las  causas  criniinales  de  Santiago  que  ne- 
cesiten los  Fiscales  para  despathu;  yo  estoi 
diariamente  juz.;ando  i  veo  que  se  pasan  sema- 
nas sm  que  hiyi  en  alzida  una  causa  del  de- 
partamento de  Saniiag).  El  ájente  fiscal  só'o  ve 
el  su  iiario,  i  protesto  a  la  Sala  que  en  materias 
criminales  son  tan  precisas  nuestras  leyes,  aun- 
que bárbaras,  que  es  necesario  n  >  tener  conocí- 
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miento  alguno  del  derecho  para  no  despachar 
en  dos  huras  a  la  semana  todo  lo  que  ocurre. 
Yo  creo  mui  conveniente  <|ue  el  ájente  fi-scal 
sea  un  subalterno  del  Fiscal,  que  le  ayude  en  el 
despacho  del  modo  que  él  crea  conveniente. 
Un  Fiscal  celoso,  un  Fiscal  ilustrado,  segura- 
mente no  df  jará  al  ájente  la  redacción  de  aque- 
llas vistas  en  que  haya  un  grande  ínteres  pií - 
hlico;  las  redactará  por  sí  mismo;  pero  las  que 
sean  sencillas,  dándole  los  puntos,  podrá  redac- 
tarlas mui  hien. 

A  mas  de  que  las  redacciones  a  que  aludo 
no  se  pasarían  al  Fiscal  para  que  las  firmase, 
porcpie  se  debería  llevar  un  lihro,  como  se  ha 
cia  áiiteí:,  donde  se  asentasen  en  borrón,  i  antes 
de  ponerlas  en  limpio  las  pasase  al  Fiscal,  para 
(|ue  viese  si  estaban  txacta-:,  i  si  no  lo  citaban, 
las  tendría  que  ha-^er  de  nuevo  el  ájente.  Pero 
volveié  a  decir  que  siempre  que  los  asuntos 
fuesen  delicados,  serian  redactadas  las  vistas 
por  el  F'iscal  niisni'>  i  a-í,  con  este  modo  de  pro- 
ceder, sf  rcmoverinn  los  incinveiiientes  apun- 
tados. 

Aun  habria  en  ello  otra  ventaja:  tal  seria  que 
el  aprendizaje  que  hiciesen  los  aicntes  al  lado 
de  los  Fiscales  seria  un  excelente  medio  para 
que  tuviéicmos  tn-jores  Fiscales  en  adelante, 
porque  el  estudio  i  la  practica  que  emp  cana  un 
aj;nte  seria  una  escala  segura  para  subir  con 
provecho  a  la  fisca'ía  con  los  mejores  conoci- 
mientos i,  por  consiguiente,  di  I  modo  mis  a 
propósito  para  el  serviíio  público  Todo  Fisial, 
al  principio  de  su  nDiiibramiento.  tiene  muchas 
difi  -ultades  que  vencer;  porqic  ni  conuce  la 
Lejislaciori  de  Harienda  ni  las  materias  que  pr; 
dreiTiDs  llamar  de  alto  gobierno;  todo  se  aprende 
en  la  fiscalía;  i  cuando  los  ajíiues  hubiesen  es- 
tado algún  tiempo  al  lado  del  Fiscal,  entonces 
tendiíaiiios  Fiscales  cuyo  de-empeño  seria  tan 
acertado  como  espeJito.  Por  tanto,  yo  quisiera 
que  se  admitiese  mi  indicación. 

K,l  señor  Presidente. —  Habiendo  ya  acordado 
la  Sala  que  no  h'ya  mas  que  un  Fiscal  en  la 
Corte  de  Apelacumes  de  Santiago,  i  como  creo 
que  haya  mucho  cjue  hactr  en  ella,  me  parece 
necesario  que  sea  aliviado  por  un  ájente  fücal; 
i  di.;o  aliviado,  poripie  en  algunas  causas  el 
ájente  lo  puede  sin  du  ia  ayudir.  Pero  yo  creo 
también  que  una  de  las  ventajas  que  vamoí  al- 
canzando en  nuestro  sistema  so:iai  es  la  resp  m 
sal)  lidad  de  los  majislrados;  i  -.i  llegase  a  haber 
estos  ajenies  del  modo  que  se  propone  ¿  ]uié  i 
seria  el  responsable?  Siempre  seria  el  Fiscal,  i 
entonces  é-.te  tendría  rpie  instiuirse  de  tolo  es- 
pediente para  espedir  sus  vistas  i  nunca  se  aten- 
dría a  sólo  el  informe  del  ajante. 

I'or  otra  parle,  este  informe  (si  sólo  deb'ese 
obrar  en  la  espedicion  de  una  vista)  podría  ser 
inexicto  i  ocasionar  males  a  los  ínteres  id  >•■•,  lo 
que  no  sucede  asi  en  los  Tribunales,  p  irque  las 
relaciones  que  se  hacen  de  las  causas,  son  a 
presencia  de  las  partes,  í  cualquier  defecto  se 


corrije;  pero  con  el  diclámen  de  un  Fiscal  no 
sucedería  lo  mismo,  p  )rq  te  precede  a  él  un 
acto  privado,  i  una  mala  relación  que  le  hi  ;iese 
su  ájente  del  proceso  causaría  perjuicios  mui 
graves.  Por  consiguiente,  opino  q  le  la  indica- 
ción es  inadmisí.'iie  i  mi  parecer  es  que  ió'o  se 
supriman  las  plazas  de  ajenies  fiscales  en  el  dis- 
trito de  las  nuevas  Cortes,  dcjindo  el  resto  del 
artículo  como  e^tá. 

El  señor  E^aña.  —  Pido  la  palabra  para  pro- 
ponar  una  eninienda,  que  creo  será  de  la  acep- 
tación de  la  Sala. 

Uno  de  los  males  que  tiene  nuestro  sistema 
de  administración  de  justicia  en  lo  relativo  al 
servicio  piiblico,  es  un  doble  trabajo  con  (|ue  se 
grava  a  los  Fiscales  sin  necesidad;  tal  es  que 
una  misma  causa  sea  defendida  por  doS'  Fisca- 
les en  su  tramitación. 

Empieza  en  i.^  instancia  i  allí  está  un  em- 
pleado, un  Fiscal  en  la  defensa:  se  apela,  i  ya 
entra  otro  a  desempeñar  las  mismas  funciones, 
i  éste  último  (jue  entra  se  grava  en  la  nece^Jad 
de  instruirse  del  proceso  cuando  ya  el  de  la  i  * 
instancia  con  conocimiento  pleno  de  todo,  po- 
dría seguir  muí  bien  la  segunda. 

Por  eso  he  creído  siempre  conveniente  al 
buen  servicio  público,  que  un  solo  Fiscal  si- 
guiera la  causa  hista  su  conclusión.  En  con- 
formidad de  este  principio,  me  paiece  (¡ue  en 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  el  Ajenie 
Fiscal  desempeñase  su  destino  en  las  causas  de 
que  conoce  en  i."  instancia  hasta  que  se  con- 
cluyan en  2  "  De  este  m  ido  se  ah  ararla  algo 
de  tiabajo  del  Fiscal,  i  el  Ájente  estarla  ocupa- 
do, con  lo  que  el  primero  ten  Iria  al  cabo  del 
mes  a'gun  desahogi.  Y  >  concibiria  el  acuerdo 
en  estos  términos:  "Se  suprimen  los  .Ajenies 
Fiscales  en  los  puntos  de  los  nuevos  tribunales 
I  el  Ájente  Fiscal  de  Sanliag  i  llevará  la  defensa 
de  las  causas  que  le  coi  responden,  hasta  su  con- 
clusión defiíitiva.M 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  Yo  no  encuentro 
inconveniente  para  que  se  admita  la  indicación 
en  los  términos  que  se  ha  propuesli  :  sólo  hallo 
una  dificultad.  De  todas  paites  de  la  Rjpública 
I  de  Santiago  mismo  vienen  al  tribunal  muchas 
causas,  no  en  Apelación  sino  en  consulla.  El 
Ájente  Fiscal  seguramente  ha  entendido  en  la 
1."  instancia,  i,  o  porque  hi  opinado  en  favor 
del  reo,  o  porque  le  ha  parecido  la  sentencia 
justa  no  puede  aparecei;  porque  sucede  muchas 
veces  que  viene  una  causa  al  Tribunal  Superior; 
ve  qui  la  sentencia  n  >  está  arregla  la  i  entó  ices 
retiene  la  causa  i  da  vista  al  Fucal:  evacuada 
é.t»,  se  hace  cargí  de  su  mérito,  i  pro'Uincia  su 
failo  Pero  en  el  caso  propuesto  no  -é  cóinose 
tr.iinit  iria  esta  consulta,  ni  i  óm  i  el  l'i^cil  fuese 
a  combilir  sus  misin  is  ideas  o  principios:  por 
con-igiiiente,  el  Tribiual  no  tendría  toda  la 
ilustración  i  conocimienlo  necesario. 

Es  una  cosí  <\ui  sucede  constantemente;  vie- 
nen en  consulta  Ui  causas,  se  ve  que  la  semen- 


1 68 


CÁMARA    DE    SkNADORtS 


cía  está  desarreglada,  i  el  Tribunal  dice:  vista 
al  Fiscal,  depues  da  traslado  al  reo.  I  evacuada 
esta  tramitación,  pronuncia.  Si  el  Ájente  Fiscal 
no  ha  ciim()lido  ccn  su  deber,  o  si  íe  ha  con- 
formado ron  la  senitrcia.  la  observación  i  re 
paro  del  'l'ribunal  quedarla  sin  efecto,  porque 
el  Tribunal  no  puede  decir,  liai  tales  defectos, 
sino  que  oye  al  P'isral,  para  que  relacione  esos 
mismos  defectos   que  ha  advertido  el  Tribunal. 

Querría,  pues,  el  honorable  stñnr  Senador  se 
hiciese  cargo  de  esia  observación  para  ver  cómo 
se  puede  allanar  el  inconveniente. 

El  señor  Egaña. — Mi  indicación  no  debió 
dar  materia  para  la  observarle  n  que  acaba  de 
hacerse,  porque  tila  está  en  la  naturaleza  de  | 
las  cosas;  quiere  pues  dtcir  que  talvez  hubie- 
sen Ajéntes  Fiscales  malos:  I  si  esto  sucediese, 
¿qué  haríamos?  Lo  mismo  podría  sureder  si 
hubiesen  dos  Fiscales,  i  en  el  raso  propuesto,  el 
Tribunal  o  darla  visia  al  Fiscal,  o  i  orrejiria  de 
oficio  los  defectos,  porque  no  se  puede  evitar 
que  a  veces  haya  funcionarios  que  falten  a  su 
deber. 

La  otra  observación  del  señor  Presidente  de 
la  Corte  Suprema  no  tiene  lugar  sino  en  cuanto 
a  las  causas  que  se  juzguen  en  Santiago,  porque 
respecto  de   los  departamentos,   no    tiene  apli 
cacion. 

El  señor  Presidente.— Querría  saber  si  hai 
alguna  lei  en  que  estén  detalladas  las  funciones 
del  Ájente  Fiscal;  penque  si  no  la  hai,  perdería- 
mos tiempo,  pues  en  ese  caso  la  Corte  de  Ape- 
laciones puede  acordar  que  los  Ajentes  Fiscales 
tengan  voz  o  intervención  en  la  2.''  instancia. 

El  señor  Egaña.— Sí,  señor;  hai  una  lei  de 
Indias  que  dice,  que  en  las  Audiencias  o  Tri- 
bunales de  Apelaciones  tienen  voz  los  Fiscales; 
pero  los  Ajentes  según  el  sistema  actual,  no 
pueden  hablar  en  el  Tribunal  Superior.  Seria, 
pues,  necesario  (|ue  una  leí  especial  lo  permi- 
tiese. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Pero,  señi  r,  yo  qui- 
siera que  se  agregase  otra  cláusula  a  la  indica- 
ción; podría  decirse:  sin  perjuicio  de  queelTri 
tunal  pueda  remitir  las  causas  al  Fiscal. 

El  señor  Egaña.  —  Perú  eso  lo  está  haciendo 
i  lo  puede  hacer  siempre. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Muí  bien,  señor;  pue- 
de redactarse  la  indicación. 

Se  aprobó  por  unanimidad  la  nueva  redac- 
ción del  artículo  12,  que  quedó  concebido  en 
estos  términos: 

"Art.  12.  Se  suprime  el  destino  de  Ájente 
Fiscal  de  Concepción,  i  el  de  Santiago  conti- 
nuará por  ahora  interviniendo  en  2.^  instancia 
en  las  mismas  causas  de  que  hubiese  entendido 
en  la  i.-s. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  1  2  que  es 
como  sigue: 

"Art  15.  En  los  casos  de  implicancia,  recu- 
sación, o  en  cualquiera  otro  que  no  haya  sufi- 
ciente número  de  Ministros,  se  integrará  el  Tri 


bunal,  en  primer  lugar  con  los  Fiscales,  en  se- 
gundo con  los  Jueces  de  Letras  que  ejerzan  sus 
funciones  en  el  mismo  lugar  en  que  se  halla  la 
Ci  rte.  i  en  defecto  éstos  suplirán  los  abogados 
que  i'ombrase  el  mismo  Tribunal. m 

El  stñor  Vial  del  Rio.  —  Yo  creo  que  este  ar- 
tículo ])()dria  limitarse  sólo  a  las  nuevas  Cortes, 
porque  juzgo  que  el  Fiscal  de  Santiago  será 
mui  dilíi  il  que  llene  sus  funciones  con  esta  su- 
plencia en  el  Tribunal.  Sol.  pues,  de  opinión 
que  se  excectiíe  al  Fiscal  de  Santiago. 

El  señor  Presidente.- -Se  propone  una  indi- 
cación para  que  la  suplencia  del  Fiscal  sólo  sea 
en  las  nuevas  Cortes;  porque  efectivamente  en 
Concep<  ion  1  la  Serena  pueden  conocer  sin  per- 
juicio de  las  ocupaciones  de  su  cargo,  porque 
éstas  no  serán  muchas;  pero  en  Santiago  donde 
los  Fiscales  tienen  tanto  que  hacer,  no  podrían 
llenar  esta  nutva  obligación.  Yo  creo  que  po- 
dría adoptarse  esta  disposición  con  respecto  sólo 
a  las  nuevas  C'  1  tes. 

El  señor  Egaña.—  Yo  estoi  conforme  con  la 
índiracíon,  porque  veo  que  en  las  nuevas  Cortes 
no  habrá  otro  modo  de  despachar:  por  consi- 
guiente, admito  dicha  indicación  i  votaré  por 
ella  Pero  encuentro  un  mconveniente  al  final 
del  attícu'o  i  quisiera  que  para  no  embarazar  la 
discu^ion  se  divirlíese  en  dos  partes:  la  primera 
sena  la  que  dice:  "en  los  casos  de  implicancia, 
recusación  o  en  cualquiera  otro  que  no  haya  su- 
ficiente número  de  Ministros,  se  integraiá  el 
Tribunal,  en  piimer  lugar  con  los  Fiscales,  i  en 
segundo  con  los  Jueces  de  Letras  que  ejercen 
sus  funciones  en  el  mismo  lugar  en  que  se  halla 
la  Corten.  Esta  será  la  primera  parte,  i  la  se- 
gunda esta  otra:  "I  en  defecto  de  éstos  suplirán 
los  abogados  que  nombrare  el  mismo  Tribunal". 
Con  respecto  a  la  primera  parte,  convengo  en 
que  la  suplencia  del  Fisral  sea  en  las  nuevas 
Cortes;  pero  en  cuanto  a  la  segunda,  tengo  ob- 
servaciones que  hacer  i  como  estas  son  cosas 
distintas,  me  parece  que  puede  dividirse  la  dis- 
cusión. 

El  señor  Presidente.  —  P'stá  bien,  señor;  pero 
voi  a  proponer  si  conviene  la  Sala  en  que  sólo 
sea  en  las  nuevas  Cortes  donde  se  reintegre  el 
Tribunal  con  los  Fisrales. 

La  Sala  matnfestó  su  conformidad  a  la  pro 
posición  del  señor  Presidente,  1  con  esto  se  pu- 
so en  discusión  la  segunda  parte  del  artículo. 

El  señor  Egaña. — Esta  disposición  es  la  mis- 
ma de  la  lei  de  Indias,  por  la  que  cuando  fal- 
taban Ministros  en  el  Tribunal,  señalaba  la  lei, 
primero  a  los  Fiscales,  i  a  falta  de  éstos  i.ueria 
que  se  nombrasen  abogados  para  que  llenasen 
las  faltas.  Después  fué  necesario  reformar  esta 
disposición,  porque  se  vio  el  inconveniente  que 
traía  de  dejar  al  mismo  Tribunal  la  facultad  de 
nombrar  al  que  viniese  a  formar  sentencia,  i  en 
este  punto  no  se  negará  que  la  persona  que  se 
llama  en  caso  de  discordia  es  la  que  viene 
a  dar  sentencia,  i  no  es   por  cierto  en  este  caso 


ShSION    EN     2  1     DE     JULIO    DE     1845 


169 


suficiente  garantía  que  el  Tribunal  la  nombre. 
Por  eso  quiso  la  Ici  que  se  nfinibra'-en  suplen- 
tes para  que  subrogasen  a  Ins  piopielarios,  esto 
no  es  bacer  agravio  a  los  Tribunales,  pues  no 
puede  suponerse  que  lu  mbren  una  persona,  c|ue 
vaya  a  juzgar  precisamente  de  tal  o  tal  modo; 
pero,  sin  embargo,  esta  regalía  baí-ta  para  que 
los  litigantes  no  estén  a  gusto. 

No  hablemos  de  las  provincias,  donde  siem- 
pre bal  [lartidns  i  donde  probablemente  se  di- 
ría que  el  nombramiento  que  habia  hecho  la 
Cor.te  de  uno  de  los  aho^adns  habia  oido  para 
que  diese  su  dutámen  en  favor  de  tai  o  cual 
persona.  Por  eso  yo  estaría  porque  se  nombra- 
sen dos  personas  para  integrar  el  Tribunal  en 
el  último  caso  a  que  se  refiere  el  artículo. 

Kl  señor  Presidente.— Yo  creo  que  el  princi- 
pio es  muí  bueno,  pero  inaplicable  por  ahora. 
Ya  hemos  confesado  que  no  hai  abog.idos  bas- 
tantes en  el  recintf)  de  las  nuevas  Cortes,  i  en 
ce-o  de  haberlos  serian  seis  u  ocho  ¿Qué  haría 
pues  el  Gobierno  para  nombrar  de  entre  estos 
individuos  í  muí  ho  mas  estando  implicados  al- 
gunos? 

•Aquí  en  Santiago  no   seria  difícil,   porque    se 
elijiria  entre  diez  n  doce;   pero   en   los   pueblos 
coitos  no  podria  ser  así;  porque    no   haí  tal  r.tí 
mero  de  abogados.   í    porque  la    mayor   parte  o 
todos  ellos,  quizá  estarían  implicados. 

Ya  sabemos  lo  que  se  hace  en  los  pueblos 
pequeños:  al  iniciarse  un  pleito  se  consulta  a 
los  abogadíjs;  éstos  dan  sus  opiniones,  i  por  lo 
caro  del  honorario,  o  por  cualquiera  otra  razor, 
los  clientes  buscan  otros,  í  ya  queda  implicado 
el  abogado  a  quien  se  consulta  En  fin,  señor, 
ya  la  lei  ."-eñala  a  los  fiscales  i  a  los  jueces  de  le- 
tras i  no  serán  por  tanto  muchos  los  casos  en 
que  tergan  que  .'■uplir  los  abr gados. 

El  señor  Vial  del  Rio.—  Es  tan  poderosa  para 
irií  la  observación  del  señ<  r  Presidente,  que  me 
conformo  cfn  ella.  El  único  medio  que  habí  ¡a 
era  que  el  Gobierno  nombrara  dos  o  tres  abo- 
gados para  cada  l^orte ;  pero  él  nombramiento 
debía  recaer  en  los  de  mas  crédito  í  refutación, 
i  (  onio  éstos  debían  ser  precisamente  los  que 
tendrían  ni^yor  número  de  causas,  el  Tribunal 
se  veiá  embarazado  para  despachar  i  habrá  ca- 
sos en  que  una  causa  estaría  tres  o  cuatro  me- 
ses sin  resolverse. 

Yo  creo,  pues,  que  debe  quedar  el  final  del 
artículo  como  está. 

El  señor  Kgaña. — Pero  ya  que  no  podemos 
remediar  en  el  mal  en  el  todo  ¿no  será  justo 
leniedíarir)  siquiera  en  parte?  ^'o  cr  o,  pues, 
que  lo  que  dispone  la  lei  patria  tendría  lugar  en 
Coníepcion  i  la  Serena;  i  que  el  aitículo  podría 
enmendarse  diciéndose  que  se  llamase  en  pri- 
mer lugar  en  las  nuevas  Cortes  a  los  fiscales, 
en  segundo  lugar  a  los  jueces  de  letras,  i  en 
tercero  a  dos  abogados  que  n(  mbrase  la  Corte 
Suprema  al  principio  de  tada  año. 
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que  tiene  la  inspección  o  supremacía  judicial 
que  por  lo  mismo  dará  mas  garantía  a  los  liti- 
gantes. Con  una  pequeña  at^regae  ion,  bastaría: 
yo  diria  así:  "i  en  tercer  lugar  con  dos  abogados 
que  ncjmbiará  la  Corte  Suprema  al  principio  de 
cada  año  para  las  Cortes  de  Concepción  i  la 
Sertna'i  i  que  en  defecto  de  estos  entrasen  los 
que  nombrasen  las  mismas  Cortes. 

La  Sala  aprobó  por  unanimidad  la  nueva  re- 
dacción de  este  artículo  que  quedó  definitiva- 
mente a  ajirobado  en  esta  forma: 

i'Akt.  15.  En  los  casos  de  implicancia,  recu- 
sacii  n  o  en  cualquiera  otro  que  no  haya  sufi- 
ciente número  de  Ministros  en  las  Corters  ele 
Conce-jicion  i  la  Serena  se  intégrala  el  Tribunal, 
en  primer  legar,  con  los  Fiscales,  en  segundo 
con  los  Jueces  de  Letras  que  ejerzan  sus  funcio- 
nes en  dichos  puntos,  i  en  tercero  cim  dos  abo- 
gados nombrados  al  principio  de  cada  año  por 
la  Corte  Suprema  para  subn  gar  a  otos  últimos 
í  en  defecto  de  éstos  los  que  nombraren  las 
mismas  Cortes,  n 

Se  pasó  a  considerar  los  artículos  transitorios 
i  por  no  tener  objeto,  se  suprimió  el  primero,  i 
el  segundo  fué  aprobado  por  unanimidad  en 
esta  forma: 

"2°  Se  aut(  riza  al  Presidente  de  la  Repúlili- 
ca  para  que  invierta  t-n  el  establecimiento  de 
las  Cortes  de  Concepción  i  la  Serena  ha^^ta  la 
cantidad  de  $  4,000  de  los  fondos  nai  lonales.n 

Tuvo  segunda  lectura,  i  se  apiot  ó  en  jcneral 
por  unanndad,  el  proyecto  de  leí  acordado  |ior 
la  otra  Cámara  a  consecuencia  de  la  consulta 
del  Gobierro  sobre  el  sentido  de  la  parte  5." 
del  artículo  96  de  la  Constitución  de  1828  re- 
lativa a  las  causas  de  los  Ajenies  diplomáticos 
í  Cfinsulares. 

El  señor  Vial  del  Rio.—  Pido  f]ue  se  consi- 
dere ahora  mismo  este  proyecto  de  le',  i  que  la 
resolución  que  recayere  sobre  él  se  pase  a  la 
Cámara  de  Diputados  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta,   peír  la   urjenria  del  caso. 

Así  se  acordó  i  se  su'^pendió  la  sesión, 

A  segunda  hora. 

El  st  ñor  Presidente. — Conlírúa  la  sesión,  í 
en  este  momento  haré  presente  a  la  Sala  que  se 
me  olvidó  decir  que  faltaba  la  discusión  parti- 
cular del  proyecto  de  lei  sobre  la  consulla  del 
Gobierno.  Ahora  pregunto  a  la  Sala  si  se  aprue- 
ba en  particular  para  salvar  la  disposición  del 
Reglamento. 

La  Sala  la  aprobó  por  unanimidad,  1  el  ar- 
tículo de  que  consta  es  como  sigue: 

iiAktícuio  único.  Se  declara  (]ue  entre  los 
Cónsules  que  menciona  la  paite  5."  del  aitículo 
96  de  la  Constitución  de  1828  se  comprenden 
también  los  de  Chile  en  países  estranjeros,  co- 
mo l(  s  acreditados  en  Chile  per  otros  Gobier- 
nos.n 

Al  proceder  a  la  discusión  partiru'ar  del  pro- 
ye  cío  de  lei  sobre  nueva  planta  del  ejército. 

El  señor  Orlúzar    presentó  redactada  la  indi- 
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cacion   relativa  a  la  abolición  del  fuero  militar, 
la  que  está  concebida  en  los  términos  siguien- 
es. 

"Así  los  individuos  del  ejército  permanente 
de  mar  i  tierra,  comí)  las  milicias,  continuarán 
gozando  del  fuero  particular  que  les  stñila  la 
respetiva  ordenanza,  en  todas  las  causas  que 
versen  sobre  delitos  militares;  pero  queda  abo- 
lido el  fuero  militar  en  todas  las  causas  civiles, 
i  en  todas  las  criminales  que  se  formaren  para 
la  aveiigiiacion  i  castigo  de  los  delitos  comunes. 

"Son  delitos  militares: 

)."  I.os  que  sólo  pueden  cometerse  por  indi- 
viduos militares. 

2."  Los  que  se  cometen  por  individuos  mili- 
tares en  actos  del  servicio  o  en  campaña  o  en 
marcha  para  asuntos  del  servicio. 

3°  l^os  desacatos  o  violencias  cometidas  pnr 
cualquiera  persona  contra  los  militares  (pie  se 
hallen  en  actos  del  servicio. 

4  "   Los   que    se   cometen    también   por  cual 
quiera  person.i,  ya   sea   dentro  de  los  cuarteles, 
maestranzas,  almacenes  u  otros  edifi  ios  milita- 
res, o  ya  en  perjuicio  de  ios  efectos  (pie  e.x^tan 
o  se  custodien  en  los  misrr.os. 

5."  Los  actos  ejecutados  pur  cualquiera  per- 
sona en  ausilio  de  un  ejército  enemigo  <• 

El  señor  Presidente.  -Está  discusión  la  indi- 
cación que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Aldunate. — ^Convengoen  riue  el  fue- 
ro es  una  cosa  monstruosa  en  los  paises  i|ue, 
como  Chile,  rejidos  por  Constituciones  dcmo 
ciáticas,  cuyo  principio  esencial  es  la  igualíJad, 
Creo  qne  todo  hombre  debe  ser  juzgado  por 
unos  mismos  jueces  i  por  unas  mismai  leyes,  i 
en  el  estado  escepcional  en  que  el  fuer.i  coloca 
a  ciertas  corporaciones  o  individuos  no  haré 
mas  que  complicar  i  embarazar  la  administra- 
ción de  justicia.  Creo,  igualmente  que  el  fuero 
es  inconstitucional  porque  nuestra  Carta  Fun- 
damental establece  como  uno  de  los  principios 
primordiales,  la  igualdad  ante  la  lei  i  no  reco 
noce  clases    privilejiadas. 

¿Q:ié  otra  cosa  es  el  fuero  sino  un  privilejio, 
un  l.ivor,  una  distinción  concedida  a  cierto  mí 
mero  de  individuo':?  Igualdad  ante  la  lei  no  pue 
de  haber  desde  que  dos  personas  (¡ue  cometen 
un  mismo  delito  no  pueden  ser  juzgados  del 
mismo  modo,  ante  un  mismo  Tnbuna  ,  ni  se  !e 
aplica  la  misma  pena,  sólo  porque  tienen  trajes 
difeientes. 

Sin  embargo,  como  creo  que  la  resolución 
del  Senado,  en  este  asunto  debe  llevar  el  sello 
de  la  justicia  i  de  la  imparcialidad,  quiero,  pues, 
someter  a  su  rons'd¿racir)n  una  enmienda  a  la 
indicación  del  señor  Ortiízar,  que  en  mi  con- 
cepto lena  un  vai  ío  que  aparece  en  elb,  i  que 
es  confirme  a  las  opiniones  que  he  manifestado. 
La  indi,  ación  es  mas  o  menos  concebida  en 
estos  término'!:  "queda  abolido  todo  fuero  para 
las  causas  civi  es  i  para  las  criminales  en  los  ! 
asuntos  comunes,  que  no  tengan  conexión  ciui   I 


el  servicio   de   la   profesión  a  que  cada  uno  per- 
tenezca." 

El  señor  Presidente. —Si  ningun  señor  toma 
la  palabra,  la  pediré  yo.  Si  esta  leí  hubiese  prin- 
cipiado por  la  indication  que  ha  hecho  un  se- 
ñor Senador,  habría  sido  muí  i:oria.  i  la  cuestión 
estarla  concluida  diciendo  í/ue  no  hubiera  nin- 
guna clase  de  fueros;  pero  ahora,  si  puedo  enten 
der  la  enmienda  que  liltimimente  se  propone, 
es  para  dejir  ccn  fuero  alguna  (lase,  i  éita  es  la 
de  los  eclesiástic(js.  Después  que  por  la  indica- 
ción se  declara  lo  que  son  delitos  comunes,  ya 
no  va  a  quedar  mas  fuero  que  el  eclesiástico,  el 
que,  (lo  digo  con  todo  convencimiento)  rreo 
que  no  debe  existir  en  las  causas  civiles.  Pero 
como  esto  pudiera  ser  que  no  fuese  recibido 
bien  en  las  Cámaras  i  como  está  para  salir  una 
L-^gacion  a  R  inia.  que  puede  hacer  un  Con- 
cordato, yo  apruebo  por  mi  parte  la  indicación 
en  jeneral,  salvo  que  en  la  discusión  particu'ar 
se  pueda  reducir  el  niímero  de  deliios  (¡ue  se 
enumeran. 

Estando  ya,  pues,  sacionada  una  lei  sobre 
abolición  de  fueros  i  dirijiéiulose  esta  indicación 
a  la  abolición  del  militar,  yo  convengo  en  que 
se  apruebe  en  jeneral,  i  si  posible  fuera  con  re- 
pecto  a  los  eclesiásticos  en  las  causas  civiles,  yo 
también  lo  haria  en  la  discusión  particular. 

Sin  peijuicio,  pues,  de  tomar  en  considera- 
ción la  enmienda  del  señor  Aldunate,  se  pre- 
gunta ¿ú  se  aprueba  en  jeneral  o  nó  la  indi- 
cación? 

El  señor  .'Mdunate — Pero  yo  creo,  señor,  ()ue 
esto  se  debe  considerar  como  en  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Presidente. — Toda  indicación  cpie 
se  presenta  de  nuevo  a  la  Sala,  i  de  la  cual  no 
se  ha  conocido  todavía,  creo  que  debe  consi- 
derarse en  jeneral,  por()ue  no  es  como  la  en- 
mienda de  un  artículo. 

El  señor  Aldunate.  -  Me  permitirá  el  señor 
Presidente  le  diga  que  cuando  se  presenta  una 
moción  nueva  seguirá  l.s  trámites  del  Kegla- 
ment'^;  pero  si  es  sólo  una  indicación,  se  consi- 
dera en  una  discusión  particular. 

El  señor  [Residente.  —  Presente,  pues,  el  señor 
Senador  su  enmienda  como  lo  previene  el  Re- 
glamento. 

El  señ(jr  Aldunate. — Si  se  (juiere  la  presen- 
taré por  escrito  en  el  momento. 

Se  paró  a  redactarla,  i  después  de  una  pe 
quena  suspensión  la  presentó  en  esta  forma: 
"Ningún  h.ibitante  de  la  Reptiblica  goz.irá  de 
fuero  particular  en  las  causas  civiles  ni  en  las 
criminales,  por  delitos  comunes  que  no  tengín 
conexión  con  el  desempeñ  )  de  obligiciones  pe- 
culiares d=l  empleo  o  cuerpo  a  que  pene- 
nezi-a.ir 

El  señor  Presidente. — Está  bien  señor;  mas 
como  la  hora  es  avanzada,  i  la  materia  es  ardua, 
la  d-j  iremos  para  la  sesión  siguiente. 

Quedó  en  tabla  la  indicación  pendiente  sobre 
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fueros,  i  el  proyecto   de 
del  ejérciio. 


lei  sobre  nueva  planta 


ANEXOS 

Núm    53 

A  consecuencia  de  la  consulla  dirijida  pr)r  el 
Presidente  de  la  Repúl)lica,  en  el  mensaje  que 
aconipañ'>,  para  que  se  declare  el  verdadero 
sentido  de  la  parte  quinta  del  artículo  noventa 
i  seis  de  la  Constitución  del  añ  )  de  mil  ocln) 
ciemos  veinte  i  ocho;  esta  Cámara  ha  acordado 
el  siguiente 

I   Ru\  HCIO   I)K  LKl: 

"AkTlcui.o  üNiCü-  Se  declara  que  entre  los 
cónsules  (jue  menciona  la  pirte  quinta  del  ar- 
ticulo noventa  i  seis  de  la  Constitución  de  mil 
o(h  )Cientos  veinte  i  ocho  se  compren  len  tam- 
bién Icis  de  Chile  en  piises  estranjeros  corno  los 
acreditados  en  Chile  por  otros  £;obiernosi'. 

Dos  guarde  a  V.  E  — Santiaao,  igdeju'i') 
de  1845.  — R.  L.  Ir*kkAz\val  Ramón  Renjifo. 
—  A  S  E.  el  Presidente  de  la  Qáinara  de  Sjiia 
dores. 


he  i  decrete  el  pago  del  alcance  que  resulta  con- 
tra la  Secrctaiía. — Santiago,  Julio  i8de  1845. — 
Filipe  Santiago   Contreras. 


Núm    54 

Esta  Cámara,  en  vista  'le  la  moción  presen- 
tada por  el  Diputado  don  Manuel  Cifuentes, 
que  acompaño,  ha  teni  lo  a  bien  acordar  el  si- 
guiente 

PROVECTO   DF.   LEI: 

"AriIcui.o  pkimkko.  Q  leda  derogada  la  lei 
primera,  título  32,  libro  7."  de  la  Novísimí  Re 
copilacion,  en  cuanto  se  opong  1  a  lo  dispuesto 
por  la  presente. 

Akp.  2."  N  )  podrá  construirse  balcones  vola- 
dos en  calles  cuyo  anch  >  baje  de  doce  varas  i 
su  COI. struccion  estira  sujziti  a  las  reglas  que 
establecieren  las  respetivas  ordenan?,  is  muni- 
cipiles  de  los  pueblosn 

Diosgiar.lea  V.  lí  -S  intiag  ),  Julio  1 9  de 
1845.  — R.  L  Irakráz>v\l  -/?<i/«y«  Reiiff.i, 
Diputado  Secretario. —A  S.  K.  el  Presidente  del 
Senado. 


Excmo.  señor: 
El  qui  suscribe  tiene  el  hijnor  de  presentar  a 
V.  E.  la  cuenta  documentada  de  los  gxstos  he- 
chos por  el  fi.iado  Prosecretario  don  Francisco 
BjIIo,  desde  ti  6  de  Junio  de  1844  hasta  el  31 
de  Mayo  de  1845;  para  que  V.  E.  se  sirva  ex.i- 
minarlas,  i  encontrándolas  arregladas,  la  aprue- 


Núm.  55 


Gastos  de  Secretat'ta  i  Sala  durante  los  años 
de  jSjg  ¡ijita  1846  iuiluiive 

PLANILLA    NIJMERO     I 

Cuenta  documentada  de  los  uastos  hechos  en 
la  SeirctJiíi  i  Sala  del  Senado  por  el  finado 
Pro-Secretario  don  Francisco  D.-llo. 

Por  un  libro  para  copiar  actas,  se- 

gim  el  recibo  número  i $  6 

Por  un  almanaque 6 

Por  dos  mesas  de  c.ioba,    una  pa 

ra  la  Sala  i  otra  para    la  S-cre- 

tar  a,  tomadas  de    la  tienda  de 

don    Tomas  Purdie  en  tres  on 

zas  de  oro,   según  consta  de  su 

recibo  niímero  2 51.6 

Por  cinco  pesos  pguios  a  Prieto 

I  Comp  iñía  por  el  valor  de  dos 

tinteros  finos,  según    el    recibo 

niímero  3 5 

Por  dieciocho    reales    pagados   a 

don  Félix  G  diardo  por   lo  (|ue 

espresa  en  su  recibo  número  4  í.a 

Por  dos  resinis  de  papel  pira  los 

taquígrafos  de  esta  Cámara 6.4 

Por  media  resma  papel  ordinario 

para  cerrar  >  lícios.. i.i 

Por  una  cuja  de  obleas  i  dos  bo- 
tellas de  tim.i  para  la   Secreta- 

tíi '.6 

Por   cuatro    pesos    cuatro    reales 

pagidos  a    ilon    José    Rimon 

Aié'ias  por    la  encuademación 

de  dos  volúmenes     le    las    me- 
morias diriji  las  al  Congreso. — 

Nú  ñero  s 4  4 

Por  veinte  p-sos  pagados  a  don 
Andrés  2.°  P>-llo  por  loquees- 
presa  su  rerilio  número  6 20 

Suma $  99.5 

Según  se  v.-,  asciende  lo  g  istado  por  esta 
cuenta  a  'a  cantidad  de  noventa  i  nuive  pesos 
cinco  reales  (S.  I.) 

Sinliago,  Julio  18  de  1  'i^í,.  — felipe  Sanliag» 
Coniferas. 

PLANILLA    NtJ.MERO    S 

•        ("lienta   del  dinero   entrenado   por   el   fnado 
I   Pro  Secietario  del  Senado,  don  Francisco  U^llo, 
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para  gastos  de  la  Sala  i  Secretaría  de  los  señores 
Senadores  a  den  Tadeo  Díaz  de  la  Vfga. 

Per  el  apunte  medio  que  se  hizo 
en  la  Secretaría  el  28  de  Junio 
de  1844 $  8.5 

Por  mas  en  su   casa   media   onza 

de  oro 8.5 

Por  mas  en  su  casa  veintisiete  pe- 
sos paru  velas 27 

Por  mas  en  la  Secretaría  una  onza 

de  oro r7.2 

Por  mas  veintiséis  pesos  seis  rea- 
les para  un  cajón  de  velas 26.6 

Por  mas  una  onza  de   oto   en   su 

casa 17.2 

Por  mas  un  cuarto  de  onza  de  oro  4.27; 

Por  mas  en  su  casa    media    unza 

de  oro 8.5 

Por  mas  en  su  casa  una  onza   de 

oro 17.2 

Por  mas  en  la  Secretaría  un  cuar- 
to de  onza 4.2Í, 

Suma $  140 

Valor  de  la  planilla  anterior $  99.5 

Alcance  a  favor  de  don  Francisco 

Bello,  según  la  cuenta  del  año 

de  1843 25    I 

Suma  lo  gastado  por  don  Fran- 
cisco    $         2 (-4  5 4 

Recibió  para  gastos 200 

Alcance  a  favor  de  don  Francisco 

Bello $  64.5'i 


Según  se  demueítra,  resulta  que  habiendo 
recibido  don  Francisco  Bello  doscientos  pesos 
para  gastos  deSecretaiía  i  Sala,  i  habiéndose 
gastado  doscientos  sesenta  i  cuatro  pesos  cinco 
I  tres  cuartos  reales,  hai  un  alcance  a  favor  del 
finado  Pro-Secretario  de  la  suma  de  sesenta  i 
cuatro  pesos  cinco  reales  tres  cuartillos. 

Santiago,  Julio  18  de  1  845.— ./v/í/¿  Sanltago 
Contrerai. 

Cuenta  particular  de  don  Tadeo  Díaz  de  la 
Vega. 

Recibió  para  gastos  de  Sala  en 
las  partidas  que  espresa  la  pla- 
nilla riimeto  2 $ 

Ha  gastado  según  su  planilla,  des- 
de el  6  de  Junio  de  1844  hasta 
el  31  de  Diciembre  del  mismo 
año 

Alcanza  a  la  Secretaría .$ 


140 


207.6^ 


67. 6i 


Según  se  ve,  alcanza  don  Tadeo  Díaz  en  la 
sutna  de  sesenta  i  siete  [lesos  seis  i  medio  reales. 

Santiago,  Julio  18  de  1845. — F( Upe  Santiago 
Conlreras. 

NtÍMERO  3 

Recibí  de  den  Felipe  Tf  ntreías  cinco  pesos 
por  dos  tinteros  que  ha  tomado  en  este  almacén 
para  la  Secretaría  dtl  Senado. 

Santiago,  Julio  24  de  1844. —  Por  los  señores 
Prieto  i  C  %  Ji.  Abasólo. 

NtJ.MliKO  4 

He  recibido  del  stñdr  den  Frarcifco  Bello 
diez  i  ocho  reales  que  le  he  llevado  por  entapar 
pata  la  Secretaría  del  Serado  'bs  libros  9  i  10 
del  Bciletin  en  un  Sílotcmo,  ci  n  pasta  i  dorado 
por  todas  partes. —  Santiago,  1  2  de  Julio  de  1 844. 
— Félix    Gallardo. 

NÚMItRO   5 

Recibí  del  señor  Secretario  den  Francisco 
Bello  4  pesos  4  reales  por  la  encuademación  de 
ríos  volúmenes  de  las  Memorias  del  Congreso 
Nacional  puestos  en  media  pasta  a  18  reales 
voliSmen  los  que  pertenecen  a  la  Cámara  de  Se- 
nadores.— Santiago,  Diciembre  21  de  1844. — 
José  Ramón  Areiias. 

NtÍMERO  6 

He  recibido  veinte  pesos  de  don  Francisco 
Bello,  por  otros  tanie  s  dias  que  he  asistido  al 
Senado  en  calidad  de  suplente  ausibar.  a  conse- 
cuencia de  la  erfermefíad  del  oficial  de  pluma, 
don  José  Briseño. — Santiago,  Diciembre  12 
de  \Z/^/^.— Andrés  2.°  Bello. 

NtJMERO  7 

Razón  del  gasto  heeho  en  la  Sala  i  en  la  Se- 
cretaría del  Senado,  desde  el  dia  6  de  Junio  de 
este  año  de  1844,  hasta  el  mismo  año,  a  saber: 

Primeramente  por  tres  palmato- 
rias de  platina  para  las  mesas 
de  los  señores  Senadores  a  un 
chiquito  de  oro  cada  una 6.3I 

Id.  por  una  tetera  de  platina  para 

el  té  en  28  reales 3.4 

Id.  por  2  matesitos  de   porcelana 

a  10  reales  caOa  um  2  4 

Id.  por  28  candelejas  de  cristal, 
para  las  arañas,  los  candeleros  i 
palmatorias  3.4 

Id.  el  maestro  albañil  por  traste- 
jar teda  la  Sala  i  Secretaría, 
poniendo  él  la  teja,  i  deis  peo- 
nes i  la  tierra  para  el  barro 4.4 

Id.  por  un  cajón  de  velas  de  es- 
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perma  consta  del  recibo  nú- 
mero i 246 

Id.  por  un  cuarto  de  aziícar  refi- 
nada    7 

Id    por  un  cuarto  de  yerba-mate.  I 

Id.  por  un  paquetito  de  (é  negro.  i.i 

Id.  por  3^  en  leche  para  el  té,    i 

media  de  canela 4 

Día  3,  5,  12,  14,  17,  19,  22,  24, 
26,29  i  31  en  velas  de  sebo, 
unas  noches  de  a  ri-al,  i  otras 
de  a  tres  cuartillos  reales 

juHo 

Dia  I.  3,  5,  8,  10,  12,  15,  17,  19, 
22,  24,  29  i  31  en  velas  de 
sebo 1.2^ 

Id.  por  una  tetera  de  cobre,  para 

el  sebar  mate  en  doce  reales  ...  1.4 

Id.  por  encuadernar,  1  entapar 
un  tomo  de  U  Gaceta,  1  compo- 
ner otro  libro  de  U  Secremía..  2.0 

Id.  por  dos    varas   de  cotin   para 

secar  platos 2 

Id.  por  una  botella  de  tinta  para 
loí  tinteros  de  la  Sala,  1  una  li- 
bra de  arenilla 5 

Id.  por  2  plumeros  uno  paia  la 
Sala,  i  Giro  para  la  Secretaría 
en  9  reales  cada  uno 22 

Id.  por   un   candelero   de  platina 

para  la  Secretan'j  en  S  rea  es...  1 

Aíiostn 

D'a  2,  5,  7.  9.  12,  t4,  16,  19, 
21,  23,  26,  28  i  30  en  velas  de 
sebo 1.2 

Id.  por  un  farol  para  la  puerta  de 

la  calle i  4 

Id.  poruña  basenida 6 

Id.  por  un  cajón  de  velas  de  es- 
perma  consta  del  recibo  nú- 
mero 2 34.6 

Id.  por  un  cuarto  de  azúcar  refi- 
nada   7 

Setiembre 

Dia  2,  5,  6,  9,  II,  13,  16,  18,  20, 

23.  25,   27   i   30,  las  velas  de 

sebo  i.ij 

Id.  por  una  tinaja   vidriada  para 

la  estiladera  5 

Octubre 

Dia  2,  4.  7,  9,  II,  14,  16,  18,  21, 

23,   25,   28   i   30   las   velas  de 

sebo i.i| 

Id.  por  un  cuarto  de  yerba-mate.  i 


Id.  por  tre-i  cargas  de  carbón  a 

8  reales  carga 

Id.  por  dos  peones  que  trabajaron 
en  deshacer  la  aleta  del  teja- 
do que  se  c^yó.  Sacaron  la  tie- 
rra i  guardaron  la  teja  en  dos 
días  a  2  5  reales  cada  uno 

Noviembre 

Dia  4,  6,  8.  I  r,  13,  15,  18,  20, 
22,  25,  27,  i  29  en  velas  de 
sebo 

Id  por  dos  botellas  grandes  de 
cristal 

Id.  por  dos  copas  para  agua 

Id.  por  una  docena  de  plalitos 
para  el  servicio  de  los  helados. 

Id.  por  media  docena  de  platos 
grandes  de  porcelana  para  las 
copas  i   botellas 

Id.  por  una  bandeja  chica  para 
los  barquillos 

I -I.  por  un  cajón  de  velas  de  es- 
perma,  consta  de  recibo  núm.  3 

Id.  por  dos  cargas  de  a  faifa  para 
desparramar  en  la  sala  para  aca- 
bar las  pulgas 

Diciembte 

I  )'a  2,  4,  6,  9,  II,  13,  16  i  18  en 
velas  de    sebo 

Id.  el  maestro  carpintero  llevó  10 
reales  por  armar  i  desarmar  la 
coiiiun,  cu'indo  se  mudó  de 
donde   estaba 

Id.  por  2  días  (|ue  trabajaron  3 
peones  en  bajar  las  tejas  i  des- 
hacer la  aleta  del  prinrer  patio 
i  sacaron   la    tierra 

El   dia   30    de  Octubre   me  dio 

orden  el  señor  Presidente  de  la 

Sala,  para   que  mandara  hacer 

helados: 

Id   por  medio  bote  de  helados... 

Id.  por  tres  docenas  de  barquillos 

Noviembre 

Dia   4,   helados  i  barquillos 

Id.  dia  6,  por  medio  bote  de  he- 
lados   franceses 

Id.  por  3  docenas  de  barquillos... 

Id.  dia  8,  helados  de  los  id.  i  bar- 
quillos  

Id.  dia  II,  se  me  dio  orden  para 
que  no  comprara  mas  que  24 
vasos  de  helados  i  3  docenas 
de    barquillos 

Id.  dia  13,  id.  id 

Id.  dia  15,  id.  id 


7i 


1.4 
2 


4 
24.6 


%\ 


«•7 


2.4 

4.4 

4i 
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Li.  dia  I  8.  id.  id 
Id.  dia  20,  id.  id 
Itl.  día  22,  i(t.  id. 
Id.  día  25,  id.  id. 
Id.  d'a  27,  i  1.  id. 
Id.  diu  29,  id.  id. 


D¡<  ¡(Vibre 


Dia  2,  lifiados  i  barquillo? 

Id 

1 


I  I 

Id 


4,  iil  id. 

6,  iil.id 

g. id. id 

1  I,  id     i() 

13,  id.  id .. 

16.  id   id 

1»,  |».r  10  \as(ps  de  lieliidos  i 
dos  docenas  de  haríjuidus 

Suma 


3  4i 
3.4Í 
5  4 
34i 
3-4A 


34.} 

3-jA 
3-^i 
3hÍ 
3  4.\ 

'5 


2o6.<|rí 


Importa  spgim  la'^iima  de  la  ruenta  la  ranti- 
dad  de  di  fritrii"s  feis  pesos  1  uaiio  i  niedin  'ea- 
|p<:.  -  Pal  Pato.  D.cknibie  31  de  18^4. —  Tudeo 
JDíjz  de  la  I  '(•■a. 


Caitos  de  Secrelatíi    i   Saín  duran/e  los  años  de 
l&)ij   hasta  1846  inclusive 

NÚMKKO    I 

Reí  il)í  de  don  'l'adeo  Díj?.  de  la  Vt-¡;a  vrin- 
ticuatro  pesos  seis  realt-s,  importe  de  un  c^ijon 
develas  de  e-pernn  paia  la  Sala  del  Senado, 
con  tieinta  i  tres  lilnas  a  ra/.on  de  seis  reales 
libra — S.mliago,  Juiíio  8  de  1844. — Ramón 
OssanJun. 

NÚMEkO   2 

Recihí  de  don  T.ndeo  Díaz  de  la  Vega  veinti- 
r\nirii  pesos  seis  reales,  importe  de  un  cajón  de 
veljs  de  e^penii  1  para  la  S  da  del  Senado,  con 
treinta  i  tres  liliras.  a  razón  de  seis  reales  lib-a. 
— Siiitiago,  Seliciiilire  4  de  1844.  —  Ramón  Os- 
sanJon. 

Recibí  de  don  Tadeo  Díaz  de  la  Vigi  veinti- 
cii:itio  pi  sos  seis  n  al(  s,  mijiorle  de  un  i  .njon  de 
vt  las  r'e  espeinia  que  le  vendí  para  la  Sa'a  del 
Serado  con  trrin'a  i  stis  libras  a  seis  reales  li- 
bia.—S 'ntiago,  OLiubre  8  de  1844.— A'üwflw 
Oísand(  n. 


>  •»•»  < 
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SESIÓN  IB.'-^  EN  30  DE  JULIO  DE  1845 

PRESIDENCIA    DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  de  los  a'^istenlc.  -  Aprnliacinn  del  acta  iireceHenle^^Cuenfi.  — S  licilun  de  don  Juan 
Francisco  Mnr.—  Estado  de  la  Caja  d;  Cié. lito  rúlilico.  — AUoücion  del  fuero  miliiar.  — Gjbtos  de  stcicla- 
lía.  -Acta.- Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  J'rcsidcnte  de 
la  Repiíblica  acompaña  una  solicitud  enta- 
blada por  don  Juan  Francisco  Mur  en  de- 
manda de  que  se  despache  el  espediente 
que  inició  ante  esta  Cámara  en  1842. 
[Afifxo  tiiiin  ¿6.  V.  sesión  del  5  de  Agosto 
de  1S42.) 

2."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Policía  sobre  las  cuentas  de  la  secretaría. 
{Anexo  tn'nii.  57.    V.  sesión  del  21.) 

3."  De  otro  oficio  con  que  el  l'resitlente 
de  la  Caja  del  Crédito  Público  acompaña 
un  Boletin  i  un  estado  de  la  Caja.  {Anexos 
niím.  ¡8) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Tratar  en   la    sesión  venidera    de    la 


solicitud  de  don  J.    F.    Mur.   {  V .  sesión  del 
^  de  Ax'Os¿>  de  iS^j) 

2."  Pasar  a  la  Coini--ion  de  ílacietida  el 
R  ilctin  i  el  estado  de  l,i  Caja  (IlI  Ciédito 
Púb  ico. 

3°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  unas  indicaciones  hechas  |)ara  que 
en  el  proyecto  de  lei  que  suprime  el  fuero 
de  los  Senadores  i  Uiptitados  se  incluya 
una  disposición  que  sui)riine  también  el  de 
los  militaics.   (  V.  sesión  del  21.) 

4-"  Aprobar  las  cuentas  de  la  secretaría. 


ACTA 


SKSION    DE    30    DE    JULIO    DE     1845 

Asistieron  los  stñores  Benavente,  Aldiinale, 
Barros,  B-llo,  ("avareda,  línañ.i,  Formas,  Ovalle 
Landa,  Orliízar,  Solar  i  Subercast  aiix. 

Apríjhada  el  arla  de  la  sesión  anterior.  Se 
leyó  un  oficio  del  Presidente  de  la  Re|iiihlica 
acoin|)añaiidü  un  reclamo  de  don  Juan  l-Van- 
cisco  Mur  para  que  se  proceda  al  pronto  des- 
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pacho  de  la  solicitud  que  se  halla  pendiente  en 
esta  Cámara  en  la  que  pide  se  le  in  lemnicen 
las  pérjida-.  que  ha  sufnto  a  consecuencia  del 
servicio  ((ue  prestó  a  la  República  de  Chile  en 
el  año  de  1636,  1  se  puso  en  tab'a  este  aunto 
para  considerarlo  en  la  siguiente  sesión.  Se  dió 
cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de  la  Caja 
del  crélit'i  público  incluyendo  un  estado  de  las 
operaciones  de  dicha  Caja  correspcjndiente  a 
los  trimestres  corridos  desde  el  1.°  de  Julio  di' 
1844  hasta  1.°  del  presente  mes;  i  >  on  acuerdo 
de  la  Sala  se  ni  indó  pasar  a  la  Coinision  de 
Hacienda 

Se  tomó  en  considerarion  la  iiidiC3Cion  pre- 
sentada por  el  señor  O  tú^ar  para  la  ahoiiciun 
del  fuero  militar,  It-yéndose  al  mismo  liciniio 
la  enmienda  del  señor  AKlunute  sobre  esta  ma- 
teria. 

Cont-'aida  la  discusión  a  esta  t-nmienda  se 
procedió  a  votar  sobre  ella  i  lesultó  desechada 
por  ocho  votos  contra  tres.  En  seguida  se  puso 
en  di-:rusion  la  indh  ación  del  señor  Ortúz^r  1 
convenida  la  Sala  endivulirla  en  d'is  pirtes,  se 
aiirubó  la  primera  por  sieie  votos  contra  cuatro 
quedando  pendiente  una  indicación  ilel  señor 
Aldunate  que  tenia  por  objeto  variar  la  redac 
cion  de  la  indicación  referida. 

Se  procedió  a  discutir  la  segunda  parte  i  los 
incisos  de  que  consta  fueron  consecutivamente 
aprobados,  los  tres  primeros  por  unanimidad,  el 
4.°  por  nueve  votos  contra  dos  1  el  5."  por  ocho 
votos  contra  tres,  con  lo  cual  se  suspendió  la 
sesión. 

A  segunda  hora  se  pa'ó  a  considerar  la  indi- 
cación del  señor  .-Mdunate  para  vamr  la  redacción 
de  la  del  señor  Ortúzar  i  con  acuerdo  de  la  Sala 
quedó  drfinitivamente  aprobada  en  la  forma 
que  sigue: 

nQueda  abolido  el  fuero  militar  en  todas  las 
causas  civilei  1  en  todas  las  criminales  que  se 
firmasen  para  la  averiguación  de  los  delitos 
comunes;  pero  así  los  individuos  del  Ejército 
permanente  de  mar  i  tierra  como  las  milicias  a 
quienes  legalmente  ompitiere  el  fuero  militar, 
continuarán  gozando  del  fuero  particular  que 
les  señala  la  respectiva  ordenanza  en  todas  las 
causas  que  versen  sobre  delitos  militares. 

Son  delitos  militares: 

i.°  Los  que  se  cometen  por  individuos  mili- 
tares en  actos  del  servicio  o  en  campaña  o  en 
marcha  por  asuntos  del  servicio. 

2°  Los  que  se  cometen  por  indivi  luos  mili- 
tares en  actos  del  servicio  o  en  campaña  o  en 
marcha  por  asuntos  del  servicio. 

3.°  Los  desacatos  o  violencias  cometidas  por 
cualquiera  persona  contra  los  militares  que  se 
hillen  en  actos  del  servicio. 

4,°  Los  que  se  cometen  también  por  cual- 
quiera persona  ya  sea  dentro  de  los  cuarteles, 
maestranzas,  almacenes  u  otros  edificios  milita- 
res; o  ya  en  perjuicio  de  los  efectos  que  existan 
o  se  custodien  en  los  mismos. 


5.°  Los  actos  ejecutados  por  cualquiera  per- 
sona en  auxilio  de  un  ejército  enemig  ). 

Por  ú'timo  se  presentó  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Po'icíi  Interior  relativo  a  la  cuenta 
de  gastos  de  Secretaría  i  Sala  hechos  en  el  año 
anterior,  i  la  Cámara  tuvo  a  bien  aprobarlo 
maniiándose  pagarla  cantidai  en  (|ue  resulta 
alcanzada   la  Secretaría. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  par.i  la  próxima  el  proyecto  de  leí  sobre 
nueva  planta  del  ejército  i  la  repiesentacino  de 
don  Juan  Francisco  Mur.  —  HüNAVtNTK. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  leyó 
un  Mensaje  del  Presidente  de  la  Reiúhlica  en 
que  recíjmienda  el  pronto  despacho  de  la  solici- 
tud que  tiene  h^cha  don  Juan  Francisco  .VIur 
sobre  indemnización  de  los  |)erjuicii;s  ()ue  sufrió 
en  el  Perú  de  resultas  de  los  servicios  que  pres- 
tó en  favor  de  esta  República;  i  se  puso  en  ta- 
bla para  considerar  dicho  asunto  en  la  s'guiente 
sesión. 

Se  dió  cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de 
la  C^ja  del  Crédito  público  acompañando  un 
estado  de  sus  operaciones  en  los  triuieatres  co- 
rridos desde  el  i."  de  lulio  de  1844  hasta  el  1." 
del  |)resente  mes;  1  se  mandó  pasar  a  la  Comí 
sion  de  Hacienda  para  ijue  informe  sobre  las 
indicadas  operaciones. 

En  seguida  se  leyó  i  puso  en  discusión  la  in- 
dicación presentada  por  el   señor  Ortúzar  reía 
tiva  a  la  abolici  in  del  fuero  militar,   la  cual   por 
haberse  insertado  en   la  sesión  anterior  se  omite 
en  ésta. 

Se  leyó  también  la  enmienda  a  la  anterior 
indicación  hecha  por  el  señor  Aldunate,  que 
habiendo  sido  igualmente  puolicada  ya,  se  omite 
también  ahora. 

El  señor  Presidente.  —  En  la  ú'tima  sesión  se 
presentó  la  indicación  del  señor  Ortúzar  para 
la  abolición  del  fuero  militar;  i  el  señor  Alduna- 
te presentó  también  una  enmienda  a  dicha  in- 
dicación i  como  el  espíritu  de  esta  enmienda 
parece  que  era  contrario  a  la  leí  que  se  habia 
aprobado  de  preferencia  a  la  del  señor  Ortúzar. 
—  En  fin,  están  ambas  en  discusión. 

El  señor  Egañn. — La  proposición  última  que 
está  en  discusión,  no  puede  considerarse  sino 
como  un  embarazo  propu3Sto  para  la  adopción 
de  la  que  se  habia  presentado  anteriormente;  i 
este  recurso  no  puede  llamarse  nuevo,  pues 
que  ya  se  ha  intentado  otra  vez,  cumdo  en  la 
Convención  Nacional,  tratándose  de  abolir  el 
fuero  militar,  se  presentó  una  proposición  se- 
mejante.  Yj  creo  que  la  ilustracioii  del  Senado 


(i)   Esta   sesinn  ha  sido  tomaHa   de  £1  Pro^^reso  del  2 
de  Agosto  de  1845,  núm.  S49.  -  [Nota  del  Recopilador.) 
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no  prestará   ateticiiui  a  la  (¡resente  que  liende  a 
estorbar  una  lei  como  la  ijui  estamos  tratando. 

A  mas  de  que  no  sé  qué  razón  haya  que  im- 
pida la  abolición  del  fuero  militar  porque  no  se 
quitan  todos  los  otros.  Cuando  se  trataba  de 
abolir  el  fuero  de  los  miembros  de  las  Cámaras 
se  decia  que  esto  era  no  sólo  necesario,  sino 
conveniente.  En  seguida  se  quiso  que  se  estm- 
guíese  también  el  fuero  de  los  Consejeros  i  de 
los  Ministros  de  Estado  en  lo  cual  convino 
igualmente  la  Sala;  i  al  tratarse  ahora  del  fuero 
militar,  se  presenta  el  embarazo  que  he  indica- 
do procurando  una  abolición  tan  jeneral  de 
fueros  que  es  imposible  adoptarla  porque  una 
proposición  tal  absoluta  es  inadmisible  por  mu- 
chos motivos  i  podemos  citar  desde  luego  varios 
casos,  en  los  que  sena  un  absurdo  aprobar  una 
lei  tan  jeneral.  ¿Qaién  podria,  por  ejemplo, 
conocer  de  las  causas  de  un  Juez  perteneciente 
a  un  Tribunal?  Otro  Tribunal  Superior.  ¿Quién 
podria  conocer  de  las  causas  del  Supremo  Jefe 
del  Eítado?  ¿Seria  la  justicia  ordinaria?  No; 
precisamente  deberla  ser  el  Tribunal  de  mayar 
categoría.  Yo  no  conozco  pais  alguno  en  donde 
el  fuero  sea  menos  jeneral  que  en  Francia,  i  sin 
embargo,  se  ven  en  él  muchas  escepciones  no 
sólo  por  la  calidad  de  los  asuntos,  sino  por  las 
personis:  de  suerte  que  el  querer  establecer  un 
principio  así  tan  absolutj,  seria  un  error  de 
malas  consecuencias.  De  lo  que  se  debe  tratar 
es  de  hacer  aplicable  la  abolición,  i  este  es  ca- 
balmente el  primer  defecto  de  que  ado'ece  la 
proposición  presentada.  En  segundo  lugar,  es 
necesario  tener  presente  que  nosotros  tenemos 
en  la  República  un  fuero  que  es  imposible  abo 
lir,  i  tal  es  el  eclesiástico,  al  que  se  estiende  la 
proposición  presentada.  Yo  no  re|)etiré  los 
argumentos  que  en  la  sesión  anterior  hizo  el 
señor  Presidente  de  la  Cámara  sobre  la  dificul- 
tad que  habria  para  abolir  este  fuero,  pero  sí 
haré  presente  que  en  un  pais  donde  la  relijion 
católica  es  la  dominante  es  necesario  que  haya 
fuero  eclesiástico.  Yo  no  sostendré  que  esta  es 
una  concesión  divina,  sino  que  ha  sido  un  favor 
temporal  concedido  por  las  leyes,  i  si  en  países 
en  donde  no  hii  relijion  dominante  se  pjdria 
convenir  sin  dificultad  en  la  estincion  del  fuero 
eclesiástico,  en  los  que  la  hai  no  se  puede  prac- 
ticar. Así  es  que  si  en  otros  países  se  permite 
(¡ue  se  trabaje  en  días  domingos,  aquí  no  lo 
podemos  permitir,  por(|ue  nuestras  leyes  deben 
ir  precisamente  en  armonía  con  el  principio 
relijiuso. 

Ahora,  pues,  yo  quiero  preguntar  a  los  seño 
res  <\ue  me  oyen  si  será  pi)sil)le  en  Chile  abolir 
el  fuero  eclesiástico.  Es,  pues,  imposible  esta 
abolición  i,  por  lo  mismo,  no  se  puede  admitir 
la  enmienda  presentada,  porque  no  podemos 
adoptar  el  principio  jeneral  que  establece. 

Ademas,  tiene  también  un   v.ícío  en  la  forma 
en  que  está  conrebida,  i  aun   cuando   fuese  ad- 
mitida por  la  Cámara,  era  necesario  que   se  es- 
TOMo  .\x.\v:i 


pilcasen  i  nu  iierasen  bien  los  casos  excepciona- 
les que  se  propj  len,  para  no  dar  lugar  a  dudas 
e  interpretaciones  perjudiciales,  cosa  bastante 
difícil  de  fijar  debidamente. 

Por  úliiino,  sen  ir,  nosotros  no  vamos  a  hacer 
leyes  tan  absolutas,  i  no  pu  Jiendo  abolir  el  fuero 
ecles  áitico  ¿-e  seguiría  por  eso  q  le  no  podría- 
mos ab  ilir  tamp  )Co  el  fuero  militar?  Nó,  señor. 

Hab. endose  esceptuado  en  tiempos  anterio- 
res del  fuero  eclesiástico  las  pretensiones  de 
herencias  i  las  contiendas  sobre  inventarios,  ha 
quedado  aquél  reducido  a  muí  poca  cosa  res- 
pecto de  unas  personas  que  no  tienen  p'eitos,  i 
esto  es  tan  cierto  que  si  no  se  cuenta  con  las 
causas  relativas  a  matrimonios  i  nulidades  a  ca- 
pellanías, las  demás  que  se  actúan  en  la  curia 
eclesiástica  quedan  reducidas  a  un  número  muí 
corto  o  casi  nada;  no  quedarían  arriba  de  seis 
pleitos. 

Hablo  con  esperiencia  en  esta  materia,  por 
haber  sido  algún  )S  años  asesor  del  Diocesano 
de  Santiago.  Por  consiguiente,  la  utilidad  pú- 
blica no  nos  excita  a  abolir  este  fuero,  que  es 
indispensable  conservar,  p  irque  es  preciso,  como 
he  dicho  antes,  que  las  leyes  de  un  país  donde 
h  lya  relijion  reinante  estéi  en  armonía  con  el 
prínc¡|)io  reiijioso.  Sobre  todo,  señor,  esiíugase 
el  fuero  militar,  1  después  veremos  lo  que  mas 
convenga.  Me  parece,  p  >t  tanto,  que  debe  dése 
rhirse  la  enmienda  que  está  en  discusión  i  pro- 
cederse,  en  consecuencia,  al  examen  de  l,i  indi- 
cación presentada  por  el  señor  Ortiízar. 

El  señor  Aldunate.  — Yo  conozco,  señor,  que 
en  esta  cuestión  tengo  la  parte  desventajosa. 
Son  muí  obvias  las  razones,  i  no  me  detengo  en 
hacerlas  presentes.  Debo  sí  de  algún  modo  vin 
dicarme  acerca  del  ínteres  (¡ue  me  movió  a  pre- 
se.itar  la  enmienda  que  se  discute.  El  señor 
Senador  preopinante-  ha  dado  a  entender  que 
esta  enmienda  ha  sidn  como  un  puro  cfujio 
para  impedir  la  c  msideracion  de  la  indicación 
del  señ.rr  O.túzar,  i  a  esto  diré  que  el  señor  Se- 
nador no  me  conoce  bien.  Mis  puncipios,  cua- 
lesquiera que  ellos  sean,  han  sido  los  (pie  me 
obligaron  a  piesentar  esta  enmienda.  Ningún 
otro  motivo  me  indujo  a  ello. 

ICI  señor  Egafta. — Yo  haré  una  breve  esplica- 
cion  de  lo  que  espuse  antes.   Cuando   dje   que 
en  la  Convención  Nacional  se  presentó  una  pro 
posición    que    impidió   se   aprobase  un  artículo 
que  tenia  por  objeto   eslingu'r   el    fuero  militar, 
no  ha  sido  mi  ánim  )  suponer   en    el    señor  Mi- 
nistro lina  intención  igual,    pues  creo  que   sólo 
sus  princi|)ios  i  su  conciencia  le  han  obligado  a 
preseiitai  la  enmienda  que  yo  he  com^iatido  por 
considerarla  absoUita.  En  la  obseivacion  que  he 
hecho  no  he  tratado  de  suponer  en  el  señor  Mi- 
nistro el  designio  de  emhuazar  la  abolición  del 
fuero  militar,  i  m  icho    menos    podria  suponerlo 
cuando  he  visto  que  él   mismo   fué   el   priniero 
que  propuso  la  abolición. 

El   sen  jr   .\ldunate — Pues,   señor,  concluiíé 
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contestando  a  lo  (nie  el  señor  Senador  ha  ale- 
gado,  ron  sólo  la  referencia  de  un  hecho.  La 
España,  país  católico  como  éste;  la  España,  en 
su  C^onstituciiin  del  año  37,  ha  consignado  en  1 
su  Carla  Fundamental,  este  principio:  "Todi)s 
los  españoles  deben  ser  juzgados  por  unas  mis- 
mas leyes  i  por  unos  mismos  jueces  en  sus  cau- 
sas civiles  i  criminales".  Este  es  el  principio 
sancionado  en  una  nación  católica  como  la 
nuestra. 

FJ  stñor  Presidente. — El  mismo  principio  que 
el  señor  Senador  encuentra  en  la  Constitución 
españ  lia,  tiene  también  la  nuestra,  porque  todo 
chileno  es  igual  ante  l.i  lei;  pero  eso  no  quiere 
decii  que  no  hayan  casos  esceptionales.  Yo  no 
creo  que  sea  necesario  que  haya  fuero  militar; 
pero  como  su  abolición  puede  presentar  dificul- 
tades i  cuestiones,  por  varios  casos  i  circunstan- 
cias particulares,  yo  haré  una  proposición  espe- 
cial reducida  a  dtferir  la  discusión  de  esta  en- 
mienda pata  no  postergar  la  lei  que  tiene  acor- 
dada ya  el  Senado  en  cuanto  a  la  abolición  del 
fuero  de  Senadores,  Diputados,  Ministros  i  Con- 
sejeros de  Estado.  No  es  por  huir  el  cuerpo  a 
la  cuestión,  si  puedo  decirlo  así;  pues  yo  desea 
ria  que  se  aboliese  el  fuc-ro  militar  tan  luego 
como  fuese  oportuno;  \;  hago  sólo  porque  In 
habido  i  aun  hni  personas  que  sirven  por  el  estí- 
mulo de  ese  fuero.  Lo  mismo  digo  del  fuero 
eclesiástico,  i  ya  que  no  podemos  hacer  el  bien 
en  todo,  h.iganios  ahora  el  que  se  pueda,  i  des- 
|iues,  con  mejor  acuerdo,  se  resolverá  lo  mas 
conveniente. 

Dejemos  correr  la  lei  que  está  ya  sancionada, 
porque  querer  i-eñalar  una  línea  divisoria  res- 
pecto del  fuero  eclesiástico,  es  mui  difícil  en  uu 
punto  delicado  i  que  necesita  esplicacion;  i  en 
cuanto  al  militar,  también  hai  necesidad  dt-.  es 
plication,  1  esplicacion  mui  meditada. 

Yo  propongo,  pue?,  que  se  diñera  la  conside- 
ración de  este  asunto  para  que  pase  la  leí  que 
tiene  aprobada  la  Cámara.  No  es  justo  ipie  por 
no  poder  hacer  el  bien  en  todo  deje  de  hacerse 
en  parte. 

El  señor  Rgaña.  La  proposición  que  se  ha 
presentado  para  la  abolición  del  fuero  militar 
tiene  todo  el  pormenor  de  que  es  susceptible, 
no  sólo  una  e-plicacion  perfecta,  sino  cuanto  se 
necesiten.  Pudiera  ser  que  alguna  de  esas  espli- 
caciones  no  estén  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  la  Cámara;  pero  eso  tiene  remedio  esplicáii- 
do'a  del  modo  que  se  crea  mas  conveniente. 

Pero,  en  mi  concepto,  es  una  relación  bien 
preci-a  i  cabal,  un  pensamiento  feliz;  i  siendo 
así,  ¿por  qué  se  habia  de  sus|)ender  o  dejar  de 
tratar  sobre  la  abolición  del  fuero  militar,  que 
es  calialniente  el  que  ocasiona  perjuicios?  Si  en 
este  santuaiio  se  debe  decir  la  verdad,  e^te  fuero 
es  el  que  causa  males  i  perjuicios  grandes  en  la 
administración  de  justicia,  i  tanto  que  siempre 
lie  deseado  esta  abolición.  Por  consiguiente,  yo 
me  opongo  a  que  pase  la   lei   con   la   abolición 


del  fuero  de  Diputados  i  Senadores  solamente, 
porque  ninguna  ventaja  resulta  de  i^ue  se  aprue- 
be fólo  la  abolición  d-jl  fuero  (pie  menos  perju- 
dica, dejando  subsistente  el  que  ocasiona  mayo- 
res males, 

A  mas  de  esto,  haré  presente  a  la  Cámara  que 
esta  es  una  ocasión  0()ortuna  |)ara  la  abolición 
del  fuero  militar  Ahora  que  los  Senadores  1  Di- 
putados se  han  resuelto  a  dar  este  ejemplo  de 
desprenderse  ellos  mismos  del  fuero  que  goza- 
ban, ahora  es  cuando  se  debe  quitar  aquel,  por- 
que después  de  esto  será  menos  desagradable 
a  los  que  quieren  que  exista  el  fuero  militar: 
pocas  veces  se  presentará  una  ocasión  tan  opor- 
tuna. 

Yo  me  o,)ongo  a  Li  proposición  del  señor 
Presidente,  i  soi  de  opinión  que,  o  pase  la  lei 
Con  la  abolición  del  fuero  militar,  o  no  pase  con 
ninguiia. 

A\  prop  )ner  el  señor  Presidente  la  votación 
sobre  la  enmienda  del  señor  Aldunafe,  el  señor 
Bello  dijo: 

Yo  creo  que  la  indicación  del  señor  Presiden- 
te debe  timarse  en  consideración:  primero,  por- 
que ha  sido  la  ú  tima. 

El  Señor  Presidente.  —  No  la  he  propuesto, 
])iirque  veo  que  nadie  la  ha  apoyado.  En  fin, 
votará  i)or  la  enmienda  del  sen  jr  .'Vlduiiate  para 
ver  SI  se  aprueba  o  nó. 

Verifi  ada  la  votación,  resultó  desechada  por 
ocho  votos  contra  tres. 

El  señor  Presidente. — Queda  desechida  la 
enmienda,  continiía  la  discusión  sobre  la  indica- 
ción del  señor  Ortú¿ar,  reducida  a  establecer  que 
conservan  lo?  fueros  los  individuos  del  Ejército  i 
de  la  Escuídra  en  to  ios  los  de  it.js  que  sean 
puramente  militares. 

El  señor  Aldunate.  —  No  estoi  conforme  con 
la  redacción  del  artículo.  Empezar  concediendo 
fuero  cuando  se  trata  de  quitarlo,  no  me  (larece 
una  forma  regular.  Tampoco  estol  conforme  con 
la  clasifi'  ación  que  se  hace  i  seria  mejor  no  ha 
cerla,  i  reducir  la  indicación  a  un  solo  artículo, 
porque  nada  mas  difícil  que  casificar  estos  deli- 
to'-; nada  presenta  mas  dificultad  que  clasificar 
a  la  lijera  los  delitos  militates,  porque  pueden 
i  ser  muchos  los  casos  i  es  imposible  preveerlos 
todos.  Por  eso  seria  mas  conveniente  decir,  que 
queda  abolido  el  fuero  militar  en  todos  los 
asuntos  civiles  i  criminales  que  no  tengan  co- 
nexión c(.-n  el  servicio.  No  sé  si  es  este  el  caso 
de  una  discusión  forma!,  en  que  podria  demos- 
trar las  dificúltales  indicadas.  Yo  veo  que  aquí 
se  amplía  mucho  el  fuero,  i  en  mi  concepto,  es- 
to no  es  conveniente.  Se  dice  que  seiá  delito 
militar  el  que  un  hombre  rijbe  en  un  cuartel,  i 
no  sé  porqué  se  hace  esto  milit-ir, cuando  ts  de- 
lito común,  a  mi  juicio. 

Hai  otio  punto  de  mas  gravedad  en  esta  ma- 
teria, cual  es  el  delito  que,  militarmente  hablan- 
do, se  clasifica  con  el  nombre  de  sedición  o  mo- 
tín, i  SI  se  quiere  clasificar  bien  este  delito,  tiene 
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que  hacerse  una  diftrtncia  r.i  lable,  para  desig- 
nar cuanrl.i  el  rielilo  afecta  pur;nui  te  a  la  dis 
ciplina  militar,  i  cuardf)  al  óidtn  püljlico. 

Tal  ccnid  eslá  la  indication,  se  podria  creer 
que  sedicir  n  d  niolin  stiá  sitnipie  delito  mili- 
tar, i  f  sto  sena  mui  perniciosi  ;  i  oique  lo  que  se 
llama  motín  es  una  dt  sobedier  cia  al  ji  fe,  deío- 
hedieiicia  que  titne  (ontxicm  sólo  con  la  disci- 
))lina,  i  lo  que  se  ilama  sedicicn  es  un  delito 
que  afeita  al  órdtn  |  úblico,  pues  que  en  ella 
pueden  entrar  iutei  dentes  de  provincias,  goher- 
t  adores,  jutces,  empleados  de  Hacienda,  del 
clero,  i  cciTio  ya  he  dicho,  ttdo  el  público.  Este 
es  un  delito  que  no  puede  llamarse  militar,  sir;o 
delito  común,  i  todos  deben  ser  juzgados,  sef)un 
él,  ¡ior  unas-  miMuas  leyes  i  ]  or  unos  minnos 
jueces.  Si  i.o  fut  la  así  ¿qi  é  resultarif  ?  el  incon 
veniente  de  ttrer  que  dividir  la  continencia  de 
la  cíiUía  i  ibiai  contra  un  principio  legal. 

Al  hacer,  pues,  la  clasificccion  a  que  me  refie- 
ro debe  tbraríe  con  mucha  nieditacicín  i  tino, 
para  no  dar  lugar  a  la  confusión  que  temo. 

El  señor  Egrña. —  La  propüsicit  n  riel  señor 
Ortúzar  esiá  dividida  en  dos  artículos  distintos 
que  pueden  considerarse  f  or  su  órdtn. 

l,a  clasificacif  n  de  los  delitcs  militares  es  la 
segunda  parte:  la  primera  es  sólo  la  disposición 
jeneral,  i  todo  lo  que  ha  espuesto  el  señor 
Senador  preopinante  no  tiene  relación  en  nada 
con  esa  disposición  jenetal. 

El  señor  Piesidente.—  Por  lo  que  hace  a  la  es- 
plicacion  de  los  que  son  delitos  militares,  yo  no 
la  veo  tan  completa;  pero  ya  que  el  quiere  divi- 
dir la  ptoposicion  p^esenlal^a,  creo  que  lo  (|Uí'  es- 
tá en  discuiion  es  si  queda  abolido  el  fuero  mili- 
tar en  las  causas  que  no  sean  por  delitcs  puia- 
mente  militares. 

El  s(  ñor  Eg.'.ña, —  E'O  mi>nio  es  lo  que  he  di- 
<  ho,  1  efectivamente  debe  contraerse  la  discusión 
al  primer  artículo  de  la  proposición. 

El  señor  Aldunate. —  Sin  perjuicio,  pues,  de 
votar  en  seguida  sobre  la  c'asificacion  de  esos 
delitcs,  a  mí  me  parece  que  seiia  mejor  decir; 
"•queda  abolido  el  fuero  militar  en  todos  los  ca- 
sos (|ue  no  tengan  conexión  con  el  servicio  mi- 
litar... Abí  seria  como  quedana  mas  claro  ti 
articulo. 

El  señor  Egaña. — El  artículo  está  bastante 
claro,  i  es  mui  natural  que  emplee  la  It  i  dicien- 
do cuál  es  el  fuero  que  se  conserva.  Da  el  fuero 
en  cuanto  a  los  delitos  que  sean  militares,  i  lo 
niega  en  todo  lo  relativo  a  las  causas  civiles,  i 
esto  eslá  redactado  con  tanta  precisión  i  claii- 
dacl,  que  yo  no  creo  necesario  el  variarlo. 

El  señor  Presidente. —  I,a  cuestión  me  parece 
()ue  íólo  es  de  palabras,  aunque  no  deja  de  ha- 
re  tme  alguna  fuerza  la  observación  dt  1  señor 
Aldunate;  jiorque  si  efectivamente  la  lei  es  para 
quitar  fueíos,  debe  ponerse  en  primer  lugar  la 
parte  derogativa,  i   después  la  que  se  conserva. 

El  señor  Ortiízar. — Pero  el  artículo  se  es- 
presa   bastantemente    claio;  designa   el    fuero 


que  deja,  i  des]  ues,  el  que  quita;  está,  ademas, 
en  corsoiatcia  ci  n  los  otros  artículos  de  la 
misuia  lei.  Yo  no  sé,  pues,  por  qué  se  quiere 
variar  la  redi  C(  un.  Pido  que  se  vuelva  a  leer 
(se  leyó). 

El  vtñ(  r  Presidente. —  la  variación  es  ningu- 
na; tan  claro  es  lo  que  se  ()uiere  modificar,  co- 
mo lo  que  se  prepone  en  el  artículo  en  cues- 
tión. 

El  señcr  Orlúzar. —  I  si  es  tan  clarólo  uno 
( orno  lo  otro  ¿por  qué  no  se  conserva  lo  que 
ya  está  redactado  i  se  quiere  hacer  variacior? 

El  señor  Presidente.—  Cieo  que  la  Sala  está 
convencida  en  el  espíritu  del  artículo.  Se  pre- 
gunta, pues,  ¿si  se  aprueba  o  nó?  Se  procedió  a 
votar,  i  resultó  aprobado  por  siete  votos  contra 
cuatro. 

El  señor  Presidente. —  Ahora  entra  la  indica- 
cien  sobre  si  se  antepone  el  segundo  miembro 
al  pr-mero. 

El  señor  Aldunate.—  Haré  una  breve  obser- 
vación. En  la  Ordenanza  actual  se  hace  una  di- 
visión de  los  delitos  que  deben  ser  juzgados  por 
los  comandantes  de  provincias,  i  los  que  deben 
juzgarse  por  los  Consejos  de  Guerra;  i  como  es 
necesario  hablar  de  los  delitos  que  nc;  son  del 
servicio,  la  lei  dice  unas  pocas  palabras  sibre 
esto. 

Yo  querría,  pues,  que  sedejase  en  esta  lei  la 
misma  disposición  de  la  Ordenanza,  porque  de 
otro  modo  la  clasificación  seria  imtieifecta,  he- 
cha con  tanta  lijereza  i  sena  mejor  dejar  al  jui- 
cio de  los  Tribunales  esa  clasificacicni. 

El  señor  Presidente.  -  Esta  es  una  nueva  in 
dirarion,  pues  que  se  dirije  a  que  no  se  baga 
clasificación  alguna,  sino  que  se  deje  subsisten- 
te lo  ()ue  dispone  la  Ordenanza. 

El  señor  Aldunate. —  Para  prc  bar  cpie  rcj  lo 
hago  por  estorbar  la  formacicn  de  la  lei,  véase, 
que  he  votado  por  la  abolición  del  fuero;  mi 
proposición  no  tiene  mas  objeto  que  tvit.ir  una 
clasificación  defectut¡sa. 

El  señor  Egaña.— El  artículo  ya  aprobado  sin 
la  clasificación  que  hace  esta  segunda  parte,  se- 
ria casi  del  todo  inútil  porque  se  dejaría  desde 
ahora  un  semillero  de  pleitos  i  cuestiones,  en 
términos  que  casi  no  habría  delito  por  el  (|ue  se 
ju?gase  a  un  militar,  en  (pie  no  se  presentara 
cuestión  sobre  si  era  delito  militar  o  común,  de 
suerte  que  la  clasificación  es  esencialí-.ima. 

Ea  Ordenanza  actual,  lo  mismo  que  la  espa- 
ñola, no  hace  clasificación  de  Icjs  delitos;  por  eso 
yo  tengo  una  gran  satisfacción  en  la  clasificación 
que  se  presenta  ahora,  porque  es  hecha  con  mu- 
cho cuidado,  i  cabalmente  para  circunstancias 
dillciles. 

I,a  redacción  que  se  quiere  adoiilar  en  caso 
de  presentar  inconveniente,  o  que  se  crea  ()ue 
tiene  de  mas  o  de  menos,  puede  verse  en  la  dis- 
cusión, i  en  ella  se  remediará  el  defecto  cpie  se 
note. 

Yo  quisiera  que  se  meditara  la  clasificación  a 


I  So 
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que  me  refiero,  para  que  se  viera  lo  arreglado  de 
ella. 

Kl  scñ'ir  Presidente. — Desde  el  momento  que 
a  un  individuo  se  deja  sujeto  a  dos  fueros,  e< 
preciso  determinar  cuáles  son  las  acciones  que 
le  ronipetti). 

Yo  e'-toi  conforme  con  eso,  i  creo  que  la  or- 
denan/a a<tual  i  la  antigua  no  lo  especifican 
bien. 

Con  la  redacción  de  la  lei  no  esloi  si  confor- 
me,  porque  tralándose  de  una  leí  que  quita  fue 
ros,  no  debe  empezar  por  darlos:  por  tanto,  creo 
coaveniente  que  principie  por  esplicar  los  que 
son  delitos  militares. 

Yo  juzgo  que  se  ha  dado  a  este  Dunto  mucha 
estension;  mas  cuando  llegue  el  raso  hablaré  so- 
bre el  particular,  por  ejemplo,  los  delitos  que  se 
cometieren  por  haber  abandonado  una  ¡Juardia, 
i  otros  semejantes. 

En  fin,  esto  se  n'  tara  cuando  se  vaya  relatan 
do  la  clasificación. 

Mas,  estoi  persuadido  que  es  necesaria  e^a 
clasificación,  por  lo  mismo  nos  fijaremos  en  la 
primera  paite.  i^Si  leyó): 

i.°  Los  que  sólo  pueden  cometerse  por  indi- 
viduos militares  (alude  a  delitos  miluares). 

El  señor  Aldunate.  -Pues  aquí  es  oportuna 
la  observación  que  hice  antes  sobre  estos  delitos 
de  sedición  i  los  que  comunmente  se  llaman  de 
revolución. 

Estos  últimos  pueden  cometerse  por  militares 
i  por  cualquiera  clase  de  personas:  aqui  pregun- 
to yo  ¿cómo  se  hace  una  distinción  ciara,  ine- 
quívoca entre  unos  i  otros? 

No  puede  negarse  que  seria  un  trab-ijo  mui 
difícil  clasificarlos,  porque  comunmente  la  sedi- 
ción o  motil!  se  ha  considerado  delito  miliiar,  i 
tan  delito  militar  se  ha  consideradn,  que  aun  los 
paisanos  que  resultaban  cómplices  eran  juzgados 
por  el  fuero  militar. 

Kl  señor  Presidente. —Deseaiia  que  el  señor 
Senador  se  fijará  en  lo  ()ue  dice  el  artículo,  pues 
espresa  que  son  delitos  militares  sólo  los  que  se 
cometan  por  militares. 

VA  stñor  Egaña.  —  Repetiré  que  esta  esplica- 
cion  primera  del  artículo  es  una  esplicacion  be- 
llísima, una  designación   muí    exacta  del  punto. 

"Son  delitos  militaresii  dice  "ios  que  se  co- 
meten por  militaresir  el  que  abandona  una  guar- 
dia, el  que  deserta  en  el  campo  de  batalla,  el 
que  se  pasa  al  enemigo  el  que  se  amotina,  etC". 

Yo  creo,  pues,  que  esta  primera  parte  no  pue- 
de presentar  disputa. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobada  por 
unanimidad. 

Se  leyó  timbien  la  2."  i  3.*  parte,  i  fueron  tam- 
bién aprobadas  por  unanimidad. 

Se  leyó  la  4.^  i  antes  de  discutirse  se  suspen- 
dió la  sesión. 

A  segunda  hora. 

El  señor  Aldunate  —  Aquí  parece  que  venia 
bien  hacer  la  distinción  que  propuse  antes. 


Creo  que  cuando  mas,  se  podriadecit:  dos  de- 
litos que  se  cometan  p  r  militares  en  esos  luga- 
res, pero  no  por  cualquiera  persona". 

E'  stñor  Presidente.  —  El  señor  Ministro  ha- 
bla hdblado  anteriormente  de  la-i  sediciones  co- 
inctilas  por  particulares;  pero  si  no  son  dentro 
del  cuartel,  ya  no  las  comprende  la  disposición 
del  ariículo. 

Los  (jue  se  cometan  deruro  de  cuarteles  por 
cualquiera  persnna,  quiere  decir  que  si  un  grupo 
de  personas  entra  en  una  sala  de  armas  para 
apoderarse  de  ellas  1  hacer  una  sedición,  esto  es 
lo  que  llama  militar  el  artículo. 

El  señor  Aidunate. — No  obstante,  quisiera 
que  se  adoptara  otra  redacción  en  este  artí>-ulo 
conforme  a  lo  que  antes  he  dicho. 

En  el  delito  de  sedición  hai  dos  casos,  i  uno 
de  ellos  partici[)a  de  un  carácter  particular;  tal 
es  aquel  que  no  afecta  al  orden  piíblico  i  en  este 
caso  y  )  no  vt-o  mas  que  un  delito  común. 

El  señor  Egañi.  —  La  esplicacion  esiá  mui 
clrra  en  ti  mismo  artículo 

L  )S  delitos  que  se  cometen  dentro  de  los  cuai- 
teles  son  delitos  militares,  aun  cuando  se  come- 
tan por  personas  del  fuero  común. 

Una  sedición  que  se  cometiera  en  un  cuartel, 
sena  un  delito  en  que  todos  los  que  se  rompli. 
casen  estarían  sujetas  a  los  militares  por  el  con- 
trario, una  que  se  cometiese  en  la  plaza  piíbüra 
seria  un  delito  común  sujeto  a  la  justicia  ordi- 
naria. 

El  señ'jr  Aldunate.  — Está  bien,  señor,  pero 
si  una  persona  hace  un  forado  para  cometer  un 
tobo  en  un  cuartel  ¿sena  considerado  como  de- 
lito militai? 

El  señor  Egaña.— Sí,  stñor. 

E  señor  A  dunate.  —  Pues  en  mi  concepto,  vo 
puede  haber  un  delito  mas  común,  porque  es  un 
robo  como  todos  los  demás. 

No  habiendo  otro  st  ñor  que  tomara  la  pala- 
bra, se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  el 
parágrafo  4.°  por  nueve  votos  contra  dos. 

Se  puso  en  discusión  el  5.°  que  dice: 

"Los  actos  ejecutados  por  cualquier"  persona 
en  ausilio  de  un  ejército  enemigO".  (Alude  a 
delitos  militares) 

El  señor  Presidente.  —  E-.to  me  parece  que  no 
está  bien  espreso:  refiriéndose  a  los  ausilios  de 
cualquiera  persona  que  ayude  al  ejército  enemi- 
go en  operaciones  de  guerra  podría  pasar;  pero 
puede  un  individuo  ayudar  en  ciertos  casos  a 
un  enemigo:  por  ejemplo,  darle  un  aviso  que  le 
conviene,  i  este  no  deberla  reputarse  un  crimen 
militar. 

Yo  creo  que  en  esta  parte  deberla  espresarse 
mas  claramente  la  idea;  es  decir,  si  los  ausilios 
que  en  ciertos  casos  se  diesen  al  enemigo  pue- 
den considerarse  como  delitos  militares. 

Otro  ejemplo  el  delito  de  un  es|)ía  debe  ser 
juzgado  como  militar;  mas  puede  no  serlo  un  in- 
dividuo que  ayude  indirectamente. 

Este  articulo  es  el  último,  i  también  noto  que 
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fegun  nuestra  orilenarza,  se  ct^nrede  a  los  oñ- 
riales  en  caiiii>aña  una  jurisdicción  omnímoda 
cuando  una  piovintia  está  declarada  en  asaní 
bita,  i  esta  es  una  cin  unstancia  que  convtndiia 
esplicar  en  eMe  artículo. 

fil  señor  Egiña. — Volveré  a  decir,  sefior,  que 
yo  encuentro  en  este  anículo  bastante  claridad, 
i  tanta  que  irio  que  noí-e  |0'liia  añadir  nada 
mas  a  é  . 

Este  artí' u'o  no  comprende  la  traición,  com 
prende  fólo  el  caso  de  ausilio  piestado  a  un  ejér- 
cito enemigo. 

De  suerte  que  mandar  corresijondenria  al  er  e- 
migo,  u  otro  ausilio  de  esta  clase,  no  esiá  ci  m- 
prendida  en  el  caso  a  que  se  contrae. 

Puede  estar,  por  ejemplo,  el  Gobierno  perua- 
no en  guerra  ron  el  de  Chile,  1  puede,  sin  tni- 
hargo,  estar  al  mismo  tiempo  en  comunicaí  ion 
una  persona  con  ese  enemigo. 

El  ausilio  de  que  se  habla  es  el  de  1  >  var  vi 
veres  al  enemigo,  riarie  noticias,  etc.;  i  estos  he- 
(  hos  no  p<  demos  dt  jar  de  considerailos  ccnio 
delitos  militaics,  cuyo  castigo  a  nadie  podiíatnos 
dejar  mas  que  al  tjé  cito  tnismo.  El  aitículo. 
pues,  no  hah'a  mas  (pu-  presta,  os  a  un  ejéicito 
enemigo. 

En  cuanto  a  lo  que  se  ha  ditho  í-oliie  la  es- 
plicacion  de  lo  que  se  entiende  por  esiado  de 
asambleas,  creo  que  es  una  cos-a  que  aun  cuan- 
do fuese  justa  no  cor  vei  drin  asif;naila  en  esta 
lei.  Yo  no  conozco  ese  estado  de  asamblea  por 
que  ni  por  nuestras  Ityrs  ni  por  la  Constitución 
sé  lo  que  quiete  decir  tal  estado.  Sé  lo  que  es 
estado  de  sitio,  esto  no  es  hallarse  un  punto  en 
estado  de  asamblea.  Estado  de  asamblea  en  que 
un  territorio  (jue  la  sujete  a  la  jurisdicción  militar, 
no  lo  he  visto  ni  sé  lo  que  es:  espiesar  esto  ahora 
seria  una  rosa  irregular,  por  consiguiente,  creo 
que  el  artículo  dei)e  aprobar' e  romo  eslá. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  no  he  ataiado  el 
artículo  por  innet  esaru;;  lo  que  he  cieido  es  que 
está  un  poco  vago,  i  quisiera  que  atuviese 
mas  claro  i  determinado,  porque  puede  dar 
lugar  a  confusión.  ''El  ciudadano,  dice,  que 
presta  ausilio  al  eni  migo,  debe  estar'ujetoa 
las  leyes  militaresn,  i  se  cree  que  esto  comprende 
todos  los  casos,  eslá  bien;  pero  en  mi  rom  epto, 
no  eslá  bien  espresado. 

Cuando  he  (|ueiido  decir  en  estado  de  sitio  o 
asamblea  me  he  ceñido  a  una  cosa  que  ha  exi'- 
tido  i  existe,  cual  es  el  estado  de  sitio  o  de  fac  ul- 
tades  estraordinarias,  en  (|ue  una  iirc.vincia  (la 
de  Cocjuimbo,  por  ejemplo)  eslá  sujeta  a  las  le- 
yes militares;  i  conlrayéndoTiie  a  esto,  creo  que  es 
mui  nec'sario  espresar  o  esplic  ar  bien  este  caso, 
lo  mismo  que  el  de  prestar  ausilio  al  enemigo: 
es  necesario  esplicar  cuál  es  ese  ausilio.  Si  se 
cree  que  eslá  bien  esplicado,  yo  lo  apiuebo: 
pero  si  nó,  es  preí  iso  esplirarlo  para  no  quedar 
espuesto  a  errores  de  trascendencia. 

El  señor  Egaña. — Yo  encuentro,  señor,  que 
sería  sumamente  difícil,  sino  imposible,  designar 


los  rasos  de  ausilio  al  enemigo,  i  hallo  que  es  lo 
n.ias  claro  lo  que  dice  el  artículo.  Ahora,  pues, 
siendo  tantos  i  tan  diversos  ¡os  ausilios  ¿cómo 
sería  fácil  hacer  esta  enumeración? 

Se  procedió  a  ve  tar  i  resultó  aprobada  la  par- 
te ¡.'^  por  ocho  votos  contta  tres. 

El  st  ñor  Presidente, — Ahora  no  hai  mas  que 
acordar  la  redacción  de  la  primera  paite  según 
la  Indicación  del  señíT  Aldunate  que  solo,  ei 
reducida  a  alterar  il  orden  en  que  está  conce- 
bida. 

El  señor  Egóña  se  encargó  de  la  redacción  i 
quei'ó  aprobada  definitivamente  en  esta  forma. 

'Queda  abolido  el  fuero  militar  tn  todas  las 
causas  civiles  i  en  todas  las  ciinnnales  que  se 
foimaien  para  la  averiguación  de  los  delitos 
C(  mures,  I  ero  así  los  mdividi'.os  del  ejército 
peimaninte  de  mar  i  tieria  como  las  milicias  a 
qu  enes  It  galniente  coin|.itiese  el  fuero  militar 
I  ontinuaian  gozando  del  fuero  particular  que 
les  señala  la  le'pectiía  ordenanza,  en  todas  las 
causas  que  veisen  sobre  delitos  militares  n 

iiSon  delitos  miliiaies": 

1.°  Los  que  se  cometen  por  individuos  mili- 
tares en  actos  del  servicio,  en  campaña  o  en 
man  ha  por  asuntos  dtl  servicio. 

2."  Los  que  se  cometen  por  individuos  mili- 
tares en  actos  del  servicio,  en  campaña  o  en 
maicha  por  asuntos  del  servicio. 

3.°  Los  desacatos  o  violericias  cometidas  por 
cualquiera  persona  contra  los  militares  que  se 
hallen  en  actos  del  servicio. 

4.°  Los  que  s^•  cometen  también  por  cual- 
quiera [lersona,  ya  sea  dentro  de  los  cuarteles, 
maestianzas,  almacenes  u  otros  edificios  milita- 
res o  ya  en  perjuicio  de  los  efectos  que  existan 
o  'e  custodien  en  los  mismos  n 

Por  liltimo  se  presentó  el  informe  de  la  comi- 
sión de  policía  inte'ior  relativo  a  los  gastos  de 
Secretaiía  i  Sala  hechos  en  el  año  pasado  i  la 
Cámara  lo  aprobó  mandando  al  mismo  tiempo 
entri  gir  el  alcance  que  resulta  contra  la  Secre- 
taría. 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión,  (|uedan- 
do  en  tabla  para  la  ¡iróxinn  el  proyecto  de  h  y 
sobre  nuev.i  planta  del  ejército  i  la  solicitud  de 
don  Juan  Francisco  ^Llr. 
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En  (tra  co'umna  verán  nuestros  It  ctores  i|ue 
el  Senado  sigue  ucuj  ándose  de  este  importante 
asunto,    aunque     nos   reservamos   mirarlo   des- 
pués con  mas  tiempo   bajo  todas   sus    faces,   no 
I   (lucremos  por  ahora  dejar  pasar  inapercibido  el 
discurso  pronuriciado  en  la   sesión  del  30  por  el 
¡   señor  Egaña.  El  piestijio  de  este  nombre  podria 
I   hacer  admitir  principios  que  para    nosotros    son 
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altamente  funesto"!,  mucho  mas  cuando  se  pre- 
sentan con  aire  de  independencia  i  liberalismo. 
Invirtiendo  en  electo  todas  las  ideas  el  señor 
Senador  ^e  opone  a  la  aliolicion  del  fuero  ecle- 
siástico, no  ya  en  nombre  del  derecho  divino, 
sino  del  derecho  humano,  de  la  Constitución 
que  ha  dei  Lrado  una  relijion  dominante!  Con- 
funiliendo  en  stguula  todas  las  nociones  mas 
sal):das  de  la  ciencia,  el  mismo  señor  Senador 
habla  de  las  causas  eclesiásticas  por  razón  del 
asunto,  para  impedir  rjue  se  dert'gue  el  conoci 
miento  escepcional  de  las  causas  eclesiá->ticas 
por  razón  de  la  t>erson3! 

La  láctica  si  la  hai,  es  como  se  ve,  cierta- 
mente hábil,  pero  nada  mas.  Brevemente  de- 
mostraremos al  señor  Senadnr  que  todo  su  dis- 
curso no  es  mas  que  un  Conjunto  inconexo  de 
peticiones  de  principio?. 

1.a  i'iopo'icion  absoluta  de  la  abolición  de 
los  (ui  ros  es  inadmisible,  ha  dicho;  |)orque  po 
drian  citarse  varios  casos,  en  los  que  seria  ab- 
surdo a[)rohar  una  lei  tan  jeneral.  ¿Quién  po- 
dría, por  ejemplo,  conocer  de  las  causas  de  un 
juez  perlentciente  a  un  tribunal?  0:ro  tribunal 
superior,  se  contesta  asimismo  el  st  ñ  r  Egiña. 
Esto  no  es  cierto  en  las  causas  de  un  juez  pro- 
cedente de  su  ministerio,  conoce  el  Tribunal 
SupeiKjr,  no  por  raz..n  de  fuero,  sino  por  razón 
de  delito,  como  el  Cong'eso  conocería  de  las 
del  Presidente,  por  la  misma  razón,  i  el  Presi- 
dente de  las  de  un  Gobernador  ¿Pero  en  las 
causas  que  no  proceden  del  Ministerio  que  se 
ejerct?  se  nos  pregúntala. 

Aquí  estala   cuestión,   o   mejor  diiíamos,   la 
estraiajemí  del  sen  ir   Senidor.   Las   leyes  exis 
tentes  han  sen  dado  también  fueros  a  est  is  cau- 
sas. 

¿Deberemos  consetvarh?  Sí,  dice  el  señor 
Senador,  porque  quienes  otros  pueden  conocer 
de  ellas,  sino  los  (¡ue  las  leyes  llaman  a  este  fin? 
Lo  que  traducido  al  caso  del  fuero  eclesiástico, 
equivale  a  este  temí  de  nuestros  ultramonta- 
nos: dada  i)0r  las-  leyes  una  relijion  dominante 
¿a  quiénes  sino  a  sus  sacerdotes  corresponde  el 
tratar  de  las  cau'-as  i  personas  anejas  a  ella?  No 
decimos  nosotros,  ponjue  el  Congreso  no  es 
un  cuerpo  doctrinal  sino  lejislalivo,  i  por  consi 
guíente  a  él  no  le  toca  aplicar  las  leyes,  sino 
juzgarlas,  abolirías,  o  robustecerlas,  segu-i  con- 
venga. 

Nó;  porque  se  trata  de  andar,  de  hacer  me 
jor  siem()re  que  nuestros  antepasados,  aunque 
sea  derribando^  i  no  de  pararse  a  mirar  los  obs- 
táculos, como  niños  cuando  tropiezan  con  un 
hoyo  de  ''os  pulgad.is.  Nó;  porque  no  hai  fuero 
que  no  sea  posible  abolir,  ni  en  cuanto  a  los 
asuntos  ni  en  cuanto  a  las  personas,  pues  tanto 
unos  como  otros  existen  porque  la  lei  civil  ha 
querido  que  existiesen  seducida  como  lo  fué  en 
los  tiempos  feudales,  por  las  sujestiones  hipó 
critas  de  una  derogación  mal  entendida. 

No,  en  fin,  porque  la    relijion    dominante  no 


es  tal  por  Jesucristo,  ni  aun  por  la  Iglesia  Uni- 
versal, sino  pí)rque  a  los  poderes  civiles  les  ha 
parecido  bien  que  así  sea;  i  por  lo  tanto,  estos 
mismos  poderes  civiles  pueden  desmoronar 
poco  a  poco  su  obra,  que  es  la  pretensión  del 
señor  Aldunate,  o  tola  ella  des  le  la  base  hasta 
la  ciíspide,  que  es  la  nuestra,  porque  nunca  nos 
será  dado  concebir  libeitad  perfecta,  m  entras 
se  mantenga  un  sólo  fuero  bajo  cualquier  pre 
testo  que  sea. 

Los  tiempos  putden  txíjir,  es  cierto,  contem- 
porizaciones 1  semi-medidas;  pero  entonces,  há- 
blesenos  sólo  de  los  tiempos  i  no  de  imposibles. 
No  hai  mas  imposible  sino  el  resistir  a  la  le 
del  progreso  que  encamina  hoi  a  la  humanidad 
entera  hacia  rejiones  ignoradas,  Al  que  alega 
el  tiempo  i  el  espacio,  por  otra  parte,  toca  pro- 
bar con  observaciones  locales  el  peso  de  sus 
asertos. 

¿por  qué,  señor  Senador,  en  un  ftais  donde 
la  felijion  calólica  es  la  dominante,  es  necesario  que 
huya  fiieni?  Que  os  [larere,  señor;  ¡qué  es  una 
reujion  cloininante!  Un  d(  gnia  i  nada  mas,  de- 
clarado verdadero,  o  si  se  (juiere,  superior  a  to- 
dos los  otros.  ¿Tiene  esto  nada  que  ver  con  los 
sacerdotes  esenios  de  la  jurisdicción  civil  por 
razón  de  sus  emp'eos?  1,  reparad  que  no  se 
trata  de  otra  cosa  por  ahora,  porque  esto 
mismo  es  lo  tínico  de  que  se  ha  tratado  cuando 
la  abolición  del  fuero  de  los  Diputados,  Conse- 
jeros, Ministros,  etc. 

No  es  menos  estravagante  el  argumento  de 
los  domingos.  K.l  señor  .Senador  patece  ignorar 
que  Jesucristo  no  hd  dispuesto  nada  aceica  de 
los  d  muig  >s  ¿De  dónde.,  pues,  la  manía  de 
hacer  los  domingos  un  día  como  el  sábado  sa- 
cramental de  los  ju'lío'-?  ¿N  )  hi  leitlo  nunca  el 
señor  Senador  en  tantos  códii<os  como  ha  debi- 
do leer,  las  mil  i  mil  disposiciones  temporales 
que  los  diferentes  (iobiernos  de  la  tierra  han 
dado  siempre  cortando,  sacrificando,  o  degra- 
dando, por  decirlo  así;  los  domingos  enteros  o 
una  parte  de  ellos,  sin  que  por  esto  se  le  haya 
ocurrido  a  nadie  que  elios  no  podrán  perinitit 
semejante  casal 

Sin  duda  las  leyes  civilfs  deben  estar  en  at 
nionía  con  el  principio  relijioso;  pero  cuando 
este  |)iincípio  está  mal  sentado,  cuando  sirve 
sólo  de  velo  para  la  maldad  i  la  corrupción,  no 
hai  mas  remedio  para  cohartar  sus  perniciosos 
efectos,  que  el  de  leyes  diametral  mente  con- 
trarias que  lo  reformen,  lo  morijeren,  lo  acomo- 
den, en  una  palabra,  a  las  nuevas  faces  de  la 
civilización,  que  impone  f>liligaciones  tan  divi 
ñas  como  las  de  arriba,  porque  como  ellas,  es 
también  la  manifestación  humana  de  la  razón 
suprema. 

Por  eso  se  ha  dicho  rr.ui  bien,  que  la  civili- 
zación nunca  está  en  contradicción  con  la  reli- 
jion, i  si  alguna  vez  aparece  así,  debe  decirse, 
o  que  ésta  es  fjUa  o  que  se  nos  quiere  en- 
gañrr. 


SESIÓN     EN    30    Dt  JULIO    DE  IS45 


183 


¿Por  qué,  pues,  invocarla  imprudentemen- 
te para  oponerse  a  los  resultados  de  la  civili- 
zación? 

I  esto  por  un  anciano  respetable  que  nos  con- 
gratulamos  en  suponer  con  una  larga  esperien 
cia  de  lo  peligroso   que  es  tratr  a  la  arena  civil, 
siempre  la  innovación  i  rejeneracion,  cosas  eter- 
nas e  inmutables  por  su  fundamento! 

El  señor  Senador  en  destsperacion  de  causa, 
busca  también  un  refujio  en  la  rareza  de  nego- 
cios que  gozan  por  nuestias  leyes  presentes,  del 
fuero  eclesiástico. 

Pero  esto  no  sirve  sino  para  mostrar  mas  i 
mas  la  debilidad  de  los  principios  que  defiende. 
Que  un  mal  sea  pi  queño,  no  es  razón  para  que 
no  merezca  remedio.  Por  otra  paite,  si  el  mal 
es  pequeño  en  cuanto  a  los  casos  ocurrentes, 
no  lo  es  de  ningún  modo  en  los  corolarios,  a 
que  da  oríjín,  ni  en  los  antecedentes  que  supo- 
ne. ¿Sabéis,  señor  Senador,  ¡)or  qué  hai  relijion 
dominante.'  ¿Por  qué  hai  fueros  eclesiásticos? 
¿Sabéis  (lor  qué  hai  fuero  eclesiástico?  Por  qué 
hai  relijion  dominante.  Una  i  otra  eo^a  se  tie 
nen  fatalmente  C'mo  por  una  lei  de  atrac- 
ción invisible  i  no  cabe  medio  «le  desatar  este 
nudo  gordiano,  su. o  precindiendo  de  la  divini- 
dad de  la  una  para  anonadar  la  humanidad  mui 
materi?!  del  otro. 

¿Quiérese  ademas  una  prueba  clásica  de  lo 
fácil  que  es  el  declive  en  el  camino  de  la  retro- 
gradacion  i  oscuranlismc  ?  La  misma  sesión  que 
encaminamos  n(.s  lo  revela.  El  señor  Egaña  se 
oponia  so'o  a  la  abolición  del  fuero  eclesiástico. 
Pues,  señor,  el  Picsidente  no  queiia  ni  la  del 
militar! 

Pero  no  tenemos  lugar  )iara  decir  mas.  Con- 
cluiremos esta  vez  interpelaiukj  al  orden  al  se- 
ñor Senador  en  noml)re  del  sigU)  XIX  de>tina- 
dü  por  cierto  a  otra  cosa  mejor  que  fueros.  Esta 
condenación  de  la  prensa  a  que  queremos  con 
tribuir  por  nuestra  parte,  vale  mis  que  la  regla- 
mentaria. Fuera  de  ésto,  todavía  el  señor  Aidu- 
nate  puede  poner  en  prueba  su  patriotismo  re- 
novando su  adición  bajo  otra  forma  antes  de  ce- 
rrarse el  debate,  i  todavía  igualmente  queda  a 
la  leí  el  crisol  de  la  Cámara  de  Diputados,  don- 
de esperamos  con  la  mayor  confianza  que  no 
se  oirá  sino  una  voz  uniforme,  i  esta  tremenda 
contra  todo  fuero  fementido. 


'   derosas  razones  en  que  está  fundada  la  petición, 
I   me  mueven   a   pedir  a   V.   E.   que  la  honorable 
Cámara   que  preside   tenga   a    t)ien  tomarla  en 
consideración  con  la  posible  preferencia. 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  Julio  21  de 
1845.  — MiNUEL  BÚLNES. — Manuel  Montt. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm  56 


En  16  de  Julio  de  1840  se  dirijo  a  V.  E.  el 
reclamo  hecho  por  don  Juan  Francisco  Miir 
por  indemnizicion  de  pérdidas  sufridas  en  el 
Perií  a  consecuencias  de  servicios  que  prestó 
al  país. 

.Como  este  reclamo  no  ha  sido  resuelto  por 
el  Congreso  Nacirmal  el  interesado  en  la  solici- 
tud que  paso  a  V.  E.  pide  su  despacho.  Las  po- 


Núm.  57 


La  Comisión  de  Policía  Interior  ha  visto  la 
cuenta  de  gastos  de  .Secretaría  i  Sala  con  los  do- 
cumentos que  la  acompañan;  i  encontrándola 
arreglada,  cree  que  debe  aprobarse  i  que  debe 
mandarse  pagar  la  cantidad  de  ciento  treinta  i 
dos  pesos  tres  i  medio  reales  en  que  sale  alcan- 
zada la  Secretaría. — S.intiago,  Julio  21  de  1845. 
—  I).  J.  Benavknte.  — J^.  Miguel  Sjlar. — Caja 
del  Crédito  Pdb.ico. 


Núm.  58 

Incluyo  a  V.  para  el  cono'iiníento  de  la  Cá- 
mara ¡  en  conformidad  de  io  dispuesto  en  la  lei 
de  creación  de  este  establecimiento,  el  Estado 
de  las  operaciones  de  la  Caja  correspondiente 
a  los  trimestres  corridos  desde  el  i."  de  Julio  de 
1844  hasta  el  1.°  del  presente  mes. 

Dios  guarde  a  V. — Santiago,  Julio  30  de 
1845.  — Diego  Anto.vio  Bvrkos. — Miguel  del 
Fierro,  Secretario.  -Señor  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Senadores. 

CcMU.NICAClO.VES    UE  LA  CoMI^ION  DE   LkJISLA- 

cion  kffkrentes  a  los  años  de  184i  hasta 
1845.  — Gastos  de  Secretaría  i  Sala  du- 
róme LOS  AÑOS  OE  1839  H^STA  1846  IN- 
CLUSIVE. 

Bnletin  número  6§.—  De  la  Caja  de  amortización 


Fondos  piiblicos  del 
6 1  %  puestos  en  cir- 
culación en  i.°  de 
Abril  de  1829  

Reconocidos  por  De- 
creto Supremo  de  5 
de  Mayo  líltimo  para 
cubrir  igual  suma  de 
fraudada  en  el  año  de 
1830 

TüTAL    


$    600,000 


15,300 


%  íJiSOOo 


Amortización 


529.  Al    2ii|,  22,    24, 
245  '  53%.  de  valor.     $ 


17,500 


i8  + 
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1830.  Al    19,   2Ú,  23, 

24.    25-    •''»    '    30.  dt: 

vaUír $     34,ooo 

i83r.   Al  75,  27.  28,  30, 

32.  34  '  ¿S>  de  valor.  37.9CO 

1832.    Al    39,   39I,,   40, 

41,  43.  43Í   44  i  45. 

de  valor 30,100 

1833    Al   43Í    44.   45. 

46,    47.  49    i    50.  de 

valor 31,200 

1834.  Al  58,  60,  f  5,  68, 

69)5  i  70,    de  valir...  24  700 

1ÍÍ35:  Al     66,    67,    68, 

68^,  69,  69I  i  75,  lie 

valor 25600 

1836.   Al    óSi,    70,   72, 

73  '  7Si  de  valor 26,700 

1S37.  Al  60,  65,  66,  67 

i  67Í.  de  valor 31,790 

1838.  AI63,  64,  65,66, 

70.  72-  73^.    74  i  75. 

de    valor 32,400 

1839.  Al    75,    76,    76Í, 

T)i,  82  i  84,  de  valor  31,00c 

1840."  Al    83,    85,     86, 

89-1,  89Í,  8gj^^  i  90, 

de    valor 30,000 

184!.  Al  88A,  89,   89I, 

89  J,     89!^    i    90,    de 

valor 3  1,000 

1842.  Al    89,    89!,    90, 

92  i  92Í,  de   valor...  34,000 

1843.  Al  92,  92J,  93, 
94,  94tto' 95.  de  va- 
lor   34,oco 

¡844    Al  94Í    95Í,  96, 

94  í,  96,   97.   98,  9Í^í 

i  a  la  |iar,  de  valor...  3t,4co 

1845.   Febrero.     A     la 

par,   de   valor 10,700 

Abril.  A  la  par,  de  valor  9,800  $  503,700 

Quedan  en  circulación.  $   n  1,600 

Santiago  de  Chile,  5  de    Abril  de  1845. — Jlíi- 
guel  del  Fierro. 


CoMUNICACtONES  DE  LA  COMISÍON    DE    LEJISLA- 
CION,   RFFERENTK  A  LOS  AÑOS  DR   184F  HASTA 

1S45. —  Gastos  dk  secretaría  i  sala  du- 
rante LOS  AÑOS  de  1839  hasta  1846  INCLU- 
SIVE.— Estado  de  las  operaciones  delcré 
DITO  público  en   los  trimestres  corridos 

DKSDE  el  I.°  DE  JULIO  DE  I844  HASTA  T."  DE 
JULIO  DE   1845. 


Carito 

Existencia  en  el  trimestre  vencido 
en  I."  de  Julio  de  1844 $ 


Reciliido  de  la  Tesoren'a  Jeneral 
por  las  asignaciones  de  los  rúa- 
iro  trimestres  corridos  desde  i.° 
de  Julio  de  184J  hasta  1.»  de 
julio  de  1845.  a  razón  de  10,500 
pesos  en  caila  trimestre $ 

Formado  del  dinero  existente  en 
Caja,  Correspondiente  a  los  fon- 
dos del  3  i  del  4  por  ciento, 
para  Henar  la  arnorlizacicín  del 
trimestre  de  Julio  liltinio 


42,000 


151.0^ 


467-3^ 


$        42.618.4 
Dala 

Intereses  del  trimestre  de  Enero 
de  1842  que  no  se  habian  pa- 
gado    $  30 

Intereses  del  trimestre  de  Abril 
de  1842  que  no  se  habian  pa- 
gado   30 

Intereses  del  trimestre  He  Ju'io 
de  1842  que  no  se  hsbian  pa- 
gado   30 

Intereses  del  trimeslre  de  O  :tu- 
bre  de  1842  que  no  sf  habinn 
pagado ;^o 

Intereses  del  trimestre  de  Enero 
de  1843  que  no  se  habian  pa- 
gado   30 

Intereses  del  trnnestre  de  Abril 
de  1843  que  no  se  habian  pa- 
gado   30 

Intereses  del  trimestre  de  Julio 
de  1843  que  no  se  habian  pa- 
gado   30 

Intereses  del  trimestre  de  Octu- 
bre de  1843  que  no  se  habian 
pagado  30 

Intereses  del  trimestre  de  Enero 
de  1844  que  no  se  habian  pa- 
gado    464 

Intereses  del  trimestre  de  Abril 
de  1844  que  no  se  habían  pa- 
gado   30 

Intereses  del  trimestre  de  Julio  de 

1844  que  no  se  habían  pagado  52.4 

Intereses  del  trimestre  de  Octu- 
bre de  1844  que  no  se  habian 
pagado 2  1224 

Intereses  del  trimestre  de  Enero 
de  1845  que  no  se  habian  pa- 
gado   1,977 

Intereses  del  trimestre  de  Abril 
de  1845  que  ro  se  habían  pa 
gado... 1, 8164 

Intereses  del  trimestre  de  Julio 
de  1845  (¡ue  no  se  habian  pa- 
gado   1,669.4 

Amortización  de  34,700  pesos  en 
fondos  piíblicos  del  6  porcien- 


SESIÓN   EN    30   DE  JULIO  DE     1845 


lo  en  los  cuatro  trimestres  que 
comprende  rste  estado:  2,iop 
pesos  al  97  por  citnto  de  valor, 
2,400  al  98  por  ciento,  700  al 
98  $  por  ciinto  i  el  resto  a  la 
par 


$     3Í-5784 
$     4^,533 


Existencia  por  interés   no   paga- 
dos   $  85.4 


$     42,618.4 


Santiago,  30  de  Julio   de  1845.-1)1^00  An- 
tonio Barkos  —  Miguel  del  Fierro. 
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SESIÓN  17.^  EN  4  DE  A&OSTO  M- 1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGOJOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asiítente».  — Anr.jlncion  ilel  .icia  pre:e1ente.  — Cuenti. — S  ilicitu  1  de  doñi  Josefa 
Zúñiga.  —  Rentivacion  de  la  me>a  —Clasificación  i  planta  del  Ejército. —Fomento  de  la  inmigración. — 
Solicitud  de  don  Juan  Francisco  Mur.  — .\cta,  —Anexos. 


CUENTA 


Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  la  Cámara  de 
Diputados  comunica  que  ha  rechaz  ulo  al- 
gunas de  las  modificaciones  herhas  por  el 
Senado  al  proyecto  de  lei  que  tiene  por  ob- 
jeto el  fomento  de  la  inmigración.  (Anexo 
número  ¡g.  V .  sesión  del  i ¿j.  de  Diciembre 
de  iSij-if.  i  i8  de  Agosto  de  i8^s). 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  la  reclamación  de  don  Juan 
Francisco  Mur.  (Anexo  nüin.  6o.  V.  sesión 
de  JO  de  Julio  último). 

3  "  De  otro  informe  de  las  comisiones  de 
Justicia  i  de  Guerra  sobre  las  solicitudes  de 
don  Francisco  de  Paula  Marambioi  de  don 
Bartolomé  Gómez.  {Anexo  núm.  6r.  V.  se- 
sión del  1 8 de  Julio  i  2g  de  Agosto  de  i8^j. 

4.°  De  una  solicitud  establecida  por  doña 
Josefa    ZúiTiga    en   demanda    de   su   espe- 


diente. ( Anexo  núm.  62.    V.  sesión  del  4.  de 
Julio  último). 


ACUERDOS 

Se  acordó: 

I."  Devolver  su  espediente  a  doña  Josefa 
Zúñiga.  (■  V.  sesión  del  //  de  Agosto  de 
184.8). 

2.°  Reelejir  a  los  señores  Benavente  i 
Solar  para  Presidente  i  Vicepresidente  del 
Senado. 

3."  .^.probar  el  art.  i.°  del  proyecto  de 
lei  que  establece  la  clasificación  i  la  ¡llanta 
de  los  cueri)osdel  Ejército.  (  V.  sesioms  del 
18  de  Julio  i  II  de  Agosto  de  184.5)- 

4.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  leí 
que  concede  una  indemnización  a  don  Juan 
Francisco  Mur.  {  V.  sesión  del  ij). 


StSlON    tN     4    DE    AGO>TO    DE     1 845 
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ACTA 

SESIÓN     DEI,    4     DE  -AGOSTO     DE     1845 

Asistieron  los  señores  Binavente,  AlciIJe,  Al- 
«lunat-',  B  irros,  BíHo,  Cavarela,  Egiñi,  For- 
mas, Ocúinr,  0>sa,  Ovalle  Lindi,  Portales,  S  >■ 
lar  i  Subercaseaux 

Aprol)ada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
una  solicitud  de  doña  Josefa  Z'íñiga  en  que  pi- 
de la  devolución  del  espediente  a  que  acompa- 
ñaba la  solicitud  que  hizo  a  esta  Cámara  para 
•que  se  lea  lardase  un  montepío,  i  con  acuerdo 
de  la  Sa'a  se  Is  mandó  devolver,  qu-da;id  )  la 
correspondiente  constancia  en  secretaría.  Sj 
procedió  en  seguida  a  la  elección  de  Presidente 
i  Vice-Presidei.te  i  obtuvieron  para  el  primer 
cargo  once  votos  el  srñ  ir  B;navente  i  d  >s  el  se- 
ñor Solar;  i  para  el  segund'),  seis  v  Ins  el  señor 
Solar  i  tros  el  señor  Barros,  dos  el  señor  Oruízar 
i  dos  el  señor  Kgaña. 

No  iiabiendo  re--ultado  may  iría  absoluta  en 
la  elección  de  V^ice-Presidente  se  repitió  la  vota- 
ción contraída  a  los  señores  Barros  i  S  iljr  re- 
sultando efecto  este  último  por  siete  votos 
contra  seis  que  obiuvo  el  primero;  no  habiendo 
entrado  en  esta  votación  el  señor  BjIIo  por 
haber  llegido  después  a  la  Sala. 

Se  proced.ó  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  lei  Bi.bre  clasificación  de  los  cuerpos 
del  Ejército  i  lei  lo  el  primer  ailículo  fué  apro- 
bado sin  discu-iion  por  unanimiJad  en  la  forma 
siguiente: 

"Artícl'i.o  pmMKRO. Todos  los  oficiales  vivos 
del  Ejército,  desde  la  clase  de  jeneral  hasta 
la  de  suhieiiienic  inclusive,  deben  pertenecer,  o 
bien  a  una  secch  n  del  departamento)  jeneral  de 
la  fuerza  de  tierra,  cuyo  cuerpo  abraza  en  sí  la 
profesión  de  todis  las  armis  del  E  ército,  o  bien 
a  un  cuerpo  particular  dedicado  al  servicio  de 
un  arma  determii>adaii. 

Puesto  en  discusión  el  segundo,  hiz  >  indica- 
ción el  Señor  Egaña  para  ((ue  en  vez  de  las  dos 
inspecciones  jciierales  lie  Ejército  i  Guardia 
Njcional  de  ()ue  hace  mención  este  artículo, 
hubiese  una  sola  como  suficiente  al  de-ipacho 
de  ambos  ramos,  cuya  indicación  fué  desecha- 
da por  iloce  votos  coatra  dos.  Teniendo  este  ar 
tfcul o  estrecha  relación  cnn  el  6."  del  mism  i 
proyecto,  la  Sila  acordó  se  p  istergise  hasta  que 
se  discutiese  este  lillimo. 

Puesto  en  discusión  el  arií^-ulo  v">  el  señor 
Kgiña  pro[)uso  que  en  vez  de  los  diez  ¡eneraics 
que  deben  componer  la  l'lana  Mayor  Jencra',  a 
sabei:  cuatro  de  división  i  seis  de  brigada,  se 
restrinjiese  el  niiinero  a  seis:  dos  de  división  i 
cuatro  de  brigada;  facultando  al  Su|)remo  O  >■ 
bienio  para  que  hasta  el  año  de  i86  >  pueda 
nombrar  ocho  jenerales. 

Puesta  en  votación  la  parle  de  esta  indica- 
ción relativa  al  número  de  jenerales  que  deben 
pertenecerá  diiha  Plana  Mayor,   fué   aprobada 


por  nueve  votos  contra  cuatro;  debiendo  el 
señor  Egaña  presentar  redactada  en  forma  de 
artículo  adicional  la  segunda  pane  de  su  indica- 
ción. 

A  segunda  hora  se  leyó  un  oficio  del  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Di[iutados  en  que  avisa 
haberse  desechadn  algunas  de  las  enmiendas 
que  el  Sanado  tuvo  a  bien  hacer  al  proyecto  de 
lei  iniciado  por  el  Ejecutivo  i  acordado  por  la 
de  Diputados  para  la  cesión  de  terrenos  baldíos 
a  los  colonos  estranjeros  que  quisiesen  avecin- 
darse en  Chile;  ;  se  puso  en  tabla  pira  segunda 
lectura. 

Ku  seguida  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión 
de  Hacien  la  sobre  el  mensaje  del  Presidente 
de  la  Ri|iública  relativo  a  la  jestion  da  don 
Juan  Francisco  Mur,  i  puesto  en  votación  se- 
creta el  artíoul o  que  en  él  se  propone  fué  apro- 
bado en  jeneral  por  nueve  votos  co.itra  cuatro; 
no  habiendo  concurrido  a  esta  votación  el  señor 
Portales  p  ir  haberse  retirado  de  la  Sda. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tab'a  para  la  próxima:  la  lei  sobre  clasifica- 
ción di  los  cuerpos  de  Ejército,  la  de  preiacion 
de  ciéditos  de  la  colonización  en  terrenos  bal- 
díos i  el  informe  déla  Comisión  de  Hacienda  a 
la  rec  amarion  de  d on  Juan  Francisco  Mur. — 
BtNAVEN  rE. 


StSION     DEL    4    DE     ."VGOSTO     DE     1 845   (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  memorial  de  doña  Josefa  Zúñiga,  en  que 
solicita  se  le  devuelvan  los  documentos  que 
acom|)añó  a  una  solicitud  presentada  a  esta  Cá 
mará  en  el  aña  próximo  pásalo,  i  el  Presidente 
con  acuerdo  de  la  Sa'a,  los  mandó  devolver  por 
Secretaria,  dejando  en  ella  la  debida  cons- 
tancia. 

En  seguida  dijo  el  señor  Presidente:  Hoi  se 
vence  el  mes  de  la  pre^i(lencia  i  debe  precederse 
a  elejir  Presidente  i  Vice. 

Se  procedió  a  la  elección,  i  después  de  h  i- 
berse  neitado  por  el  escrutinio  que  la  votación 
estaba  viciada,  por  haber  resultido  catorce  vo- 
tos, n  )  estand  >  presentes  mis  que  trece  señores 
Senadores,  se  procedió  a  nueva  votación,  i  ob 
tuvieron  para  el  primer  cargo,  once  votos  el  se- 
ñor Benavente  i  dos  el  señor  S  )lar,  i  para  el 
segundo,  seis  votos  el  señor  Si'ar,  tres  el  señor 
Barros,  dos  el  señor  Otúíar  i  dos  el  señor 
Egaña. 

No  habiendo  resultado  mayoría  absoluta  la 
elección  de  Vice-Presidente,  se  repitió  la  vota- 
ción, contraída  sólo  a  los  señores  Barros  i  Solar, 
por  haber  olitenido  en  la  primera  mayor  niíme- 
ro  de  sufrajios,  i  resultó  líliimamente    electo  el 


(1)  Esta    sesión   ha    sido  lom.-nb    ile  £i  l'rograo  del 
8  de  Agosto  de  1S45,  rim"-  S54.  -(Nota  ¡/el  RecofüaJot ). 
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señor  Solar,  por  siete  votos  contra  stis,  que  ob- 
tuvo el  stfior  Barros. 

Se  procedió  a  la  discusión  part¡(  u'ar  del  [  ro 
yecto  sobre  nueva  planta  del  ejército  petma- 
líente,  i  leido  el  primer  aitífuo,  fué  aprobado 
sin  discusión  alguna,  por  unanuiiidad,  en  los 
términos  siguientes: 

iiAmit  Ui  o  FRiMkKO.  Todos  los  cfiriales  vi 
vos  del  ejéicit(>,  desde  la  c'ase  de  jeneral  hasta 
la  de  subteniente  inclusive,  deben  |  ertenccer,  o 
bien  a  un»  seciion  del  departamento  jeneral  de 
la  fueiza  de  tierra  cuyo  cuerpo  abraza  en  sí  la 
profesión  de  tedas  las  amias  del  ejército,  o  bien 
aun  fueipo  particular  dedicado  a  teivicio  de 
arma  deteiniinadan. 

Se  supo  en  discusión  el  artículo  2."  que  es 
como  sigue: 

"Ari.  2."  Las  secciones  del  departamento 
jeneral  son  las  siguientes: 

Plana  Mayor  Jeneral; 

Inspección  Jeneral  del  Ejército; 

Inspección  Jeneral  de   la   Guardia  Nacional; 

Pastado- Mayor  de  plaza; 

Asamli'e»  instructora; 

Escuela  Militar; 

Los  cuerpos  cuyo  dist  ntivo  deriva  del  aima 
que  piofesan,  seián  éstos:  cuerpo  de  injvnieíos, 
cuerpo  de  artilleiía,  batallones  de  infiinieiía, 
Tejimientos  o  escuadrones  de  caballería". 

El  señor  Egafia  — M  empezar  a  hablar,  no 
puedo  menos  de  felicitar  sinceranitnte  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  por  la  parte  que  ha  te- 
nido en  la  presentación  ücl  pr  ytclo  de  lei  que 
actualmente  nos  ocupa,  i  manifestarle  mi  grati- 
tud por  este  servicio  a  la  nación. 

Estos  son  los  beneficios  sólidos  que  necesita 
el  país,  que  no  son  transitorios,  sino  que  que- 
dan g  abados  en  el  corazón  de  todo  ciudadano 
chileno.  Va  era  tiempo  de  recompensar  debida- 
mente a  las  personas  que  esponen  sus  vidas  por 
la  patria,  pero  también  el  de  fijar  el  número  de 
la  milicia  veterana  para  que  no  sea  tan  tx^esivo 
como  hasta  squí  i,  por  consiguiente,  pata  que 
no  absorba  lan  grandes  rentas  como  las  que 
hasta  ahora  ha  disfrutado. 

Después  de  esto,  paso  a  txaminar  el  artículo 
que  está  en  discusión.  Desde  lutgo,  ro  puedo 
dejar  de  o()onerme  a  que  h.iya  dos  inspecciones 
jenerales,  una  para  el  ejército  ptimanenle  i  otra 
para  la  guardia  cívica.  Diré,  pues,  para  espli- 
carme  mejor,  que  debemos  considerar  la  fuerza 
de  Chile  ha)o  dos  aspecios:  el  primero,  aten- 
diendo a  su  situación,  i  el  segundo,  a  la  clase  de 
militares  de  que  consta  dicha  fueiza. 

Chile  no  puede  ser  un  estado  militar;  su  si- 
tuacic  n  jtogiáfi'  a  lo  hace  aislado  1  casi  inde 
pendiente;  de  modo  que  no  puede  ser  un  [jais 
guerrero,  circunstancias  que  debeiurs  estimar 
como  uiia  felicidad  i,  por  consiguiente,  Chile  no 
necesita  de  un  ejército  perm;inente  numeroso, 
pues  no  puede  tener  enemigos  estrarjeros,  i 
cuando  los  llegase  a  tener,  seria  por   mar,  i  en- 


,  torces  Cira  clase  de  fuerza  debia  dtfenderU  ;  de 
modo  que,  tn  mi  concepto,  después  de  trascu- 
rridos veinte  o  veinticinco  tñr  s,  ya  ro  existirá 
ejér(  ito  en  la  Re|  úblira.  Sólo  la  gtrcrra  de  la 
indt  pendencia  i  la  líllima  sostenida  en  el  Peni 
pudieren  hacer  indispensable  la  formación  i 
I  sosten  de  un  ejército  a  tuyos  indi\iduos  es  justo 
i  premiar  ahora;  pero  hal)ier;do  ftl  zmente  desapa- 
recido todo  motive  de  guerra,  es  necesario  re- 
ducir el  ejército,  i  debiendo  ser  así,  creo  que 
una  sola  Infi)eccion,  dotada  con  el  suficiente 
ntimero  de  subalternos,  basta. 

El  ejército  asciende  solamente  a  dos  mil  i 
tantos  hombies,  i  de  este  número  no  puede  pa- 
sar; por  consiguiente,  me  parece  que  una  Ins- 
pección bien  establecida  seria  suficiente  ¿  lor 
qué  gravar  al  Erario  con  el  costo  de  dos  Inspec- 
ciones? Organizada  una  de  este  modo,  podria 
servir  también  para  las  milir  ias,  porque  dos  mil 
hombres  no  pueden  solamente  ocuparla.  Juzgo 
que  establecer  una  Inspección  para  la  guardia 
cívica  i  otra  para  el  ejército  permanente,  es  es- 
tablecer sin  necesidad  dos  oficinas;  es  un  duplo 
o  lujo  de  oficislfs,  una  profusión  que  debe  evi- 
tarse. 

El  señor  Alilunate.  — Si  se  reconoce  que  el 
G  .bienio  en  este  proyecto  ha  tenido  por  mira 
Consultar  la  eci  nomía,  debe  reconocerse  tara - 
bien  que  cuando  ha  dejado  el  prc  yerto  como 
está,  ha  sido  porípie  lo  ha  creido  absolutamt  nte 
necesario  para  el  buen  servicio  del  ejército.  La 
Inspección  de  laguirdia  cívica  deinanda  gran 
núriero  de  ocupaciones,  atendien  lo  a  su  esten- 
sion  en  el  dia,  porque  aquí  puede  decirse  (|ue 
hai  también  circunslaricias  locales  que  Con- 
sultar. 

En  el  pais  hai  40  bctallones  de  infantería  : 
mss  o  menos  el  mismo  número  de  rejimiehtos 
de  caballería,  repartidos  en  una  ostensión  de 
mas  de  trescientas  leguas  i  cjue  necesitan  de 
una  revista  de  inspección,  sino  anual  a  lo  me- 
nos rada  d(js  o  tres  años;  por  consiguiente,  se 
necesita  aun  mayor  número  de  1  ficiaU-s  que  los 
que  están  señalados  en  el  pri. yecto.  Sólo  el  exa- 
men de  los  doi  irmentos  que  tienen  necesidad 
de  remitir  todos  esos  cuerpos  a  la  Inspección, 
exije  un  gran  número  de  oficiales,  a  mas  del  de- 
sempeño de  las  funciones  peculiares  de  cada 
uno  en  K  s  disn'ntas  secciones  de  que  se  com- 
p  jne  la  oficina. 

Se  ha  dicho  que  el  Ejército,  no  teniendo  mas 
que  dos  mil  i  tantos  hi  mi  res,  no  necesitaría 
una  rnspe"i  ion  separada,  poique  el  t'abajo  en 
pioporcion  a  la  fuerza  sena  mui  pequefti  ;  pero 
es  preciso  advenir  que  el  Ejército  permanente 
por  corlo  que  sea  su  núiriero  da  un  trabajo  ¡n- 
con.parablemente  mayor  en  piroporcion  al  de  Id 
guardia  cívica,  por  ser  su  servicio  activo  i  cons- 
tante. 

I.a  oficina  se  divide  en  tres  secciones  para 
las  tres  armas  distintas  de  ((ue  se  compone  el 
Ejército  1  cada  una  de   esas  secciones  ex'je  por 
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lo  rnéivjs  un  [)rmic-r  ayu  lanle  I  dos  segandosqiie 
dirij  111  lus  tr.ib.ijos;  alendo,  pues,  tres  las  arm.is, 
se  necesitan  a  lo  menos  tres  oficiales,  i  uno  mas 
para  que  corra  con  el  archivo. 

K¡  proyscto  contiene  precisamente  ese  mime- 
ro,  i  a  mas  un  jefe  de  las  secciones,  que  hace 
taiiitiien  de  secretario. 

Todo  lo  muí  necesario  es  lo  que  solamente 
ex'Ste  en  el  "proyecto,  pues  ni  siquiera  están 
considerados  en  él  algunos  ayudantes  para  des- 
pach.ir  las  órdenes  del  inspector  jeneral. 

Por  otra  parte,  dado  caso  de  que  fuese  posi- 
ble establecer  una  sola  Inspección,  no  habria 
jcfequi  pudiese  soportar  el  enorme  pesj  de 
atenciones  que  c.irgaria  sobre  él. 

El  señor  Rgaña. — Yo  insisto  siempre  en  que 
una  Inspección  bastaiia.  tanto  para  el  Ejército 
Permanente  como  para  la  Guardia  Nacional,  i 
cuando  mas  se  podria  afi.idir  un  niímero  sufi- 
ciente de  oficiales  para  ayudar  a  las  diferentes 
secciones  de  que  consta  la  oficina;  porque  del 
estat)lecimiento  de  dos  Inspecciones  con  el  tren 
correspondiente  a  cada  uno  resultaría  necesa- 
ñámente  mayor  niímero  de  gastos.  Yo  bien  me 
hago  cargo  de  lo  que  ha  expuesto  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  i  aunque  no  tengo  los  co- 
nocimientos profesionales  que  se  necesitan  para 
juzgir  con  mas  exartitud,  haciéndolo  racional  i 
prudentemente,  es  que  opino  del  modo  dich  ). 
El  Ejército  no  puede  ser  mayor  en  Chile  en  los 
años  siguientes,  según  el  pié  que  actualmente 
tiene.  Yo  recuerdo  que  cuando  habia  im  nú  ñe- 
ro de  mas  de  6o  mil  hombres  de  todas  armas  en 
la  milicia  del  pais  en  el  año  de  1810,  nilmero 
por  cierto,  mayor  que  el  que  ha  designado  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  i  repartido  tam- 
bién en  toda  la  estension  del  rem  >,  la  España 
no  creyó  que  este  numero  d?  tropas  fuese  capaz 
de  emplear  las  atenciones  de  una  Inspección;  i 
el  rt-i  había  contestado  a  varias- solicitudes  que 
'e  I1-'  dirij'cron,  que  no  habia  necesidad  d;  una 
Inspección  en  Chile  i  que  bastaba  la  Capitanía 
Jeneíai.  Todas  estas  razones  me  h  icen  creer 
que  una  sola  oficina  será  suficiente  para  las 
atenciones  del   servicio. 

El  señor  I'resident-. — La  Inspección  del 
Ejército,  del  modo  que  se  ha  propuesto,  la  con- 
sidero bastante  para  desempeñar  las  funciones 
que  corresponden  al  Ejército  Permanente;  pero 
en  cnanto  a  la  Guardia  Cívica,  por  numerosa 
que  sea,  no  puede  ocupar  tanto  a  una  Inspec- 
ción, como  aquél.  Sin  embargo,  creo  que  debe 
haber  alguna  oficina  de  esta  clase  para  atender 
a  las  necesidades  de  la   milicia. 

Se  ha  dicho,  en  apoyo  de  la  indicación  so- 
bre establecer  una  sola  Inspección,  que  en  1810 
habia  sesenta  mil  hombres  en  la  (Jujrdia  Cívi- 
ca, i  que  entonces  no  se  creyó  necesario  una 
Inspección  para  esta  tropa;  pero  a  esto  se  pue- 
de contestar  que  las  milicias  de  aquel  tiempo 
no  tenían  ninguna  semejanza  con  las  que  ac- 
tualmente existen,  pues  tal  niímero  se  componía 


de  sólo  h')ml)^es  alistados,  que  no  se  reunían  si- 
no en  los  días  de  los  [latronos  de  los  pueblos,  i 
que  se  retiraban  luego  que  concluíanlas  fun- 
ciones o  fiestas.  Esos  cuarenta  batallones  indi- 
cados por  el  sen  ir  Ministro  de  la  Guerra,  están 
bien  organizados  ahora  i  con  una  disciplina  que 
dentro  de  diez  o  doce  años  podrán  c  )m,)etir  con 
la  fuerza  veterana. 

Hii  una  razón  aun  mas  poderosa  en  favor 
del  proyecto.  Tal  es,  que  tantas  serian  la  supe- 
rioridad i  atrib  iciones  de  un  solo  inspector  je- 
neral, qus  llegaría  a  inspirar  recelos  a  la  admi- 
nistración misma;  i  en  una  Repúbli  a  debe  ale- 
jarse este  peligro,  por  remato  fiue  s  •  considere. 
Djs  inspectores  se  equilibrarán  en  trabajo  i  se 
balancearán  en  inflaencia.  Tenemos  ademas  un 
ex:esivo  niímero  dejenerales  que  pue.len  ocu- 
par estas   plazas. 

Presentan  io  la  cuestio a  bajo  el  aspecto  de  la 
economía,  diré  que  los  gastos  que  se  van  a  ha- 
cer por  la  creación  de  una  nueva  Inspección 
para  las  milicias  puede  estimarse  que  están  cos- 
teados, pues  habiendo  un  niímero  crecido  de 
oficiales  s  ihrantes,  se  puede  echar  mino  de 
ellos  sin  q  le  de  esto  resulte  perjuicio  alguno  al 
Erario. 

Por  estas  raz  >ne%  creo  conveniente  que  sub- 
sista una  inspección  para  el  Ejército  Permi- 
nente  1  otrapira  la  Gairdi»  Cívica.  Mas  el  ar- 
tículo que  discutim  )>  está  complicado,  por  las 
varias  partes  de  que  se  compine;  i  así,  es  preci- 
so dividirlo. 

El  señor  Egiña. — Como  autor  de  la  indica- 
ción, pido  la  |)ilabra  para  hicer  algunas  obser- 
vaciones: la  prirnera  es  que  no  deben  ser  tan 
necesarias  d  )s  I  ispecciones,  considerado  el  nií- 
mero  de  las  milicias,  porque  ea  ia  mism  1  Espa 
ña,  en  que  habia  ñus  de  80  mil  hombres  sólo 
de  infantería,  se  ontaba  con  una  Inspección 
tínicamente.  Creo,  pues,  que  ahora,  atendiendo 
al  nú  ñero  de  la  G  nrlia  Cívica,  no  d;be  haber 
mas  que  ima  de  estas  ofi 'inas,  1  ella  puede  de 
sempeñar  los  cargos  de  las  dos  que  se  propo- 
nen. La  segunda  observación  se  contrae  a  la 
pute  del  discurso  del  señor  Presidente  en  que 
se  refiere  a  los  gastos,  i  dice  que  no  habrá  ma- 
yores que  hacer  por  el  número  de  oficia'es  que 
habria  ile  quedar  existente  1  sin  ocu[)acion;  pero 
yo  diré  a  e-)to,  rjue  mas  vale  (jue  reciban  ahora 
sus  sueldos  de  ociosos,  que  no  que  con  el  tiem- 
po exisla  siempre  esie  grava  nen  del  Erario  con 
la  perpetuidad  ile  dos  oficinas  cuyo  desempeño 
txijiria  el  empleo  de  muchos  individuos.  Me 
parece,  pues,  como  he  dicho,  menos  mal  que 
por  ahora  reciban  su  sueldo  los  oficiales  sin 
ocupación,  porque  dentro  de  veinte  o  veinticin- 
co años,  a  mas  tardar,  habrán  deja  io  de  existir; 
i  los  fondos  nacionales  no  se  gravarán. 

El  señor  Aldunate.  — Yo  me  apoyo  en  las  mis 
mas  razones  qje  el  señor  Egaña  con  respecto  a 
la  Espina:  esta  tiene  tres  Inspecciones  Jenerales 
para  las  tres  distintas  armas  de  que  se  compone 
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el  ejé-citíi;  i  en  cuanto  a  la  Guardia  C'ívira,  digo 
que  su  oiganizaci'Jii  allí  es  rnuí  distinta  a  la 
nuestra. 

Se  puso  en  votpcion  la  indiracjcii  del  sei'ior 
Egaña  para  que  en  lugar  de  las  dos  Inspecciones 
que  propone  el  artículo  se  establezca  una  sola- 
mente, 1  eata  indicación  fué  dtsechada  por  ma- 
yoría de  on<  e  \otns  contra  dos. 

Al  procederse  a  la  votación  del  artículo  2." 
d'jo: 

El  señ.r  Presidente.—  Como  el  artícu'o  en 
discusión  cor  íia  de  varias  partes,  piocedetemos 
a  la  votacifin  de  cada  una  de  ellas  por  separad(.: 
pero  áiitcs  de  dar  nii  voto  rpiisitia  saber  cuál 
es  el  verdadero  snitido  de  la  parte  que  trata  del 
Estado  mayir  de  pinza;  porcina  si  se  diiijicra  a 
establecerlos  o  ttnivailos  en  los  pueblo?,  yo  di- 
ría qi;e,  en  los  circunstancias  actuales  eran  del 
todo  ii  lióles;  1  sólo  tn  una  plaza  en  que  hai 
fortaitza  como  la  de  Valdivia,  podria  haber 
Estado  mayor  de  plaza. 

Mas  las  funciones  que  una  c  ficina  de  esta  clase 
desenipeñaria  en  las  dtmas  de  la  Reptíblica, 
podrúin  llenarse  niui  bien  c(,n  los  cuerpos  de 
Asanibleas  que  van  a  establtceise. 

El  stñi  r  Aldunate.-  Ya  satisfaié  a  la  obser- 
vación que  araba  de  hacerse. 

El  objeto  de  tsta  lei  ha  sido  detemvnsr  i  cla- 
sificar el  rún  ero  de  los  cficiales  dtl  ejéicito,  de 
modo  que  no  haya  uno  que  no  pertenezca  a  un 
cuerpo  determinado  i  que  cada  uno  de  los  cuer- 
pos t^-níía  denominación  fija;  ha  sido  pues  nece 
sario  dar  un  nombre  cualquiera  a  estos  cuerpos. 

Hai  muchos  oficiales  que  se  eni[)lean  como 
ayudantes  tn  l.is  comandanoias  de  Amias  de  las 
irovincias  i  departamentos,  i  cerno  era  necesa- 
rio que  todos  los  (  Aciales  pertenecieran  como 
acabo  de  decir,  a  un  cuerpo  determinado,  se  tu- 
vo por  convenieriie  dar  por  el  nombre  de  Eitado 
Mayni-  de  Plaza  a  la  sec<  ion  a  que  debeír  per- 
tenecer comprendiendn  en  e'te  arri  glo  h.isia  los 
mismos  Edecanes  que  en  el  día  no  reconocen 
cuerpo. 

En  adelante  este  nombre  es  mas  adecuado  al 
servicio  de  lada  uno  de  los  empleados  a  que 
aludo  debe  desempeñar.  .Sobre  tudo  en  el  ar- 
tículo 6."  está  explicada  mas  claramente  la  clase 
de  servicio  que  presta  el  cuerpo  indicado. 

El  señor  Presidente. —  Por  la  esplicacion  que 
hace  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  vengo  en 
conocimiento  de  lo  que  se  l'amaba  Estado  Ma- 
yor de  Plaza  no  será  estrictamente  ahora  lo  que 
era  ánte^:  pero  en  el  proytcto  (¡uedan  a  lo  me- 
nos las  forrrr.is  del  antiguo  (|ue  no  di  b¿  resta- 
blecerle. M.rs  designando  el  drtícu'o  6.°  de  dii  ho 
proyecto  los  servil  ios  que  tiene  que  prestar  el 
cuerpo  a  que  a'udo,  me  parece  mas  convenien 
le  reservar  la  discusión  del  presente  para  cuan- 
do se  tiate  aquél. 

El  señcr  Aldunate.— El  nombre  es  entera- 
mente indiferente  para  el  Gobierno:  desde  luego 
puede  el  Senado  dar  el  nombre  que  le  parezca, 


(Ule-',  como  he  dicho  antes,  el  obj-.to  es  (pie  ha- 
ya un  (  uerp  )  al  cual  pertenezcan  los  militares 
que  están  determinados  en  el  artícu'o  fi.°  de 
este  (¡foyecto. 

El  señor  Egaña.  Me  jiarece  muí  bien  que  se 
sus|  enda  hasta  que  entremos  a  consideiar  el 
artículo  6." 

La  Sala  acordó  que  se  reservase  para  enton- 
ces. Se  puso  en  discusión  el  artículií  3.°  que  está 
(onctbido  en  los  létminr-s  siguientes: 

mAkt.  3  °  A  la  Plana  Mayor  Jeneral  pertene- 
(  en  todos  k)S  Jenerales  del  Ejército  cuyo  niíine- 
ro  no  pasaiá  de  diez,  cuatro  de  División  i  seis  de 
Brigada,  bien  sea  que  se  halle  en  el  cuartel  o 
en  positiva  aclividad  de  servicio  en  guarnición 
de  campaña. II 

El  señor  Egaña. —  Reducido  el  ejército  de  Chi- 
le a  dos  mil  híjiTilires  solamente,  i  no  debiendo 
aumtnlarse  este  iiúmero  en  los  años  sucesivos, 
cualquiera  conócela  que  es  excesivo  el  r.iímero 
de  Jenerales  que  se  propone  en  el  proyecto, 
pues  que  en  proporción  a  los  soldado?,  vendría 
a  quedar  un  Jeneial  por  cada  doscientos  hom- 
bres. Estos  Jenerales  deben  suponerse,  que  se 
consumirían  de  v^-jez  sin  prestar  servicio  active, 
poique  hemr.'S  de  considerar  que  Chi'e  no  ha  de 
ser  con  el  tiem|io  un  pais  guerrero. 

Una  de  las  circunstancias  que  debemos  tent-r 
presente,  en  la  multitud  de  miiitarcs  acreedores 
a  recompensa  que  contamos;  pero  para  premiar 
a  estos  oficiales  tenemos  un  arbitrio,  podemos 
mili  bien  establecer  que  el  nijinero  de  Jenerales 
no  pase  de  seis  i  señalar  un  término  por  medio 
de  un  artículo  adicional,  concediendo  que  has- 
ta el  año  de  1860  puedan  nombrarse  hasta  O'  ho 
Jenerales. 

De  este  mcdo  se  pesdiá  premiar  a  los  milita- 
res acreedores  a  recompensa.  No  h  dio  razón 
|)ara  que  hsya  en  Chile  tantos  Jenerales,  pues 
siendo  i  debiendo  ser  este  pais,  pacífico,  que  no 
ha  de  tener  guerra  alguna,  debe  considerarse 
como  una  profusión  el  niímero  de  Jenerales  que 
se  propone  en  el  proyecto. 

Si  el  Gobierno  quiere  |iremiar,  puede  hacerlo, 
pues  mi  indicación  es  sob>tnente,  sobre  que  se 
e-'tablezcari  para  lo  sucesivo  seis  Jenerales  sola- 
mente, dos  de  División  i  cuatro  de  Brigada:  i 
después  por  un  artículo  adicional,  se  esprese 
que  pueden  nombrarse  ocho  hasta  el  año  de 
1860.  Este  niimero  es  suficiente  para  premiar 
el  servicio  de  los  oficiales  que  hubiesen  ascen- 
dido desde  su  primera  escala  aunque  es  de  pre- 
sumir que  estos  envejecerán  sin  haber  tirado  la 
espada,  pues  tal  hemos  de  suponer  la  situación 
de  Chile  en  los  añus  siguientes  que  no  llegará  el 
caso  de  una  guerra. 

El  Si  ñor  Aldunate. — Ya  preveía  que  podia 
hacerse  la  cbjecien  de  que  el  niímero  de  Jene- 
rales debe  ser  proporcionado  al  de  tropas;  pero 
debe  advertirse  también,  que  el  niimero  de  Jene- 
raies  no  debe  ser  precisamente  conforme  al  de 
soldados,  sino  conforme  a  las   necesidades  del 
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servicio.  En  España,  por  ejetiiplo,  con  un  ejér- 
cito que  no  pasa  de  cien  mil  hombres  hai  cua- 
trocientos i  tantos  Jenerales,  i  en  Francia,  con 
un  ejército  de  tiescitntos  mil  hombres  hai  qui- 
nientos i  tantos  Jeneraleí.  No  debe  ser  en  efecto, 
el  niíniero  de  Jeneíales  precisamenle  arreglado  al 
niímero  de  hombres,  porque  hai  una  porción 
de  Comisiones  que  son  desempeñadas  por  aque- 
llos. Con  respecto  a  Chile,  es  mui  regular  supo- 
ner que  a  mas  de  los  Jenerales  ocupados  en  las 
Inspecciones  i  de  otros  dos  en  la  Corte  Marcial, 
ocurra  probablemente  que  alguno  sea  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra,  que  otro  sea  ocupado 
en  la  Comandancia  de  Armas  de  Valparaíso 
que  otro  esté  en  la  frontera  u  otra  comisión  del 
servicio;  necesitándose  todavía  de  algvín  otro 
Jeneral  mis  paia  ¡os  Consejos  de  Guerra  en  pri 
mera  instancia. 

Así,  pues,  el  niímero  de  diez  Jenerales  no 
debe  considerarse  bastante.  Por  otra  parte  su 
creación  debe  coiisiderarse  como  un  medio  in- 
dispensable de  recompensar  los  servicios  pro- 
longados de  los  oficiales  del  ejército  que  espo- 
nen sus  vidas  i  sacrifican  su  bienestar  por  la 
Patria.  Debe  considerarse  también  que  el  niíine- 
ro  de  Jenerales  debe  ser  proporci.nado  a  las 
demás  graduacior.es,  pues  si  se  disminuye  no 
guardaría  proporción  ninguna  con  ellas. 

El  señor  Presidente. — Ninguna  de  las  razones 
espueslas  a  favor  del  proyecto  puede  conside- 
rarse de  valor;  la  primeía  mas  bien  apoya  la 
indicación  del  señor  Egaña,  pues  en  el  ejemplo 
de  la  España  diciéndose  que  con  cien  mil  hom- 
bres hai  cuatrocientos  i  tantos  Jenerales,  guarda 
una  proporción  desventajosa  en  apoyo  del  ar- 
tículo del  proyecto. 

L^  otra  observación  de  que  deben  haber  Je- 
nerales para  las  diferentes  comisiones  i  destinos 
(jue  se  han  indicado  tampoco  es  de  peso,  pues 
que  no  hai  necesidad  de  que  sean  precisamente 
Jenerales  el  Comandante  de  Armas  de  Valpa- 
raíso, los  Jueces  de  la  Corte  Marcial,  ni  los  Je- 
fes de  la  Inspección  Jeneral. 

Para  el  primer  destino  está  al  arbitrio  del  Go- 
bierno elepr  a  U  persona  que  mejor  le  parezca; 
para  la  Corte  Marcial  sólo  se  exije  la  clase  de 
Jefe;  i  la  Inspección  tampoco  pide  absoluta 
mente  Jenerales,  siendo  notorio  que  ha  sido 
servida  mas  de  una  vez  sólo  por  Jefes. 

Mas,  la  cuestión  no  es  mirada  bajo  el  as[)ecto 
que  debia;  en  caso  de  guerra,  por  ejemplo  en 
que  se  necesita  poner  en  movimiento  toda  la 
fuerza  de  ()ue  consta  el  ejército,  en  un  pais  tan 
abierto  como  el  nuestro  que  puede  ser  atacado 
])or  dos  o  tres  puntos,  no  habria  niimero  sufi- 
ciente de  Jenerales  <]ue  lo  mandasen:  he  aquí 
la  necesidad  de  tjue  haya  mas  Jenerales  que  los 
que  se  proponen  en  la  presente  indicación;  pero 
sin  embargo,  yo  creo  que  con  ocho  seria  sufi 
cíente  niimero,  cuatro  de  División  1  cuatro  de 
Brigada;  pudiendo  ademas  el  Gobierno  premiar 
con   sólo   la   concesión   del   grado   de  Jeneral, 


que  puede  considerarse  como  un  honor  única- 
mente, según  se  hacia  con  los  Brigadieres  en  el 
antiguo  réjmien  daridoles  letras  de  servicio. 

El  señor  Aldunate. — Entre  las  citas  que  hice, 
por  incidencia  fué  la  España  i  el  riímero  de 
cuatn  ciertos  Jenerales  que  dije  tenia  ijara  un 
ejército  de  cien  mil  hombres,  está  casi  en  la 
misma  pro])orcion  del  número  que  el  proyecto 
señala  para  Chile,  contando  con  un  ejército  de 
dos  mil  i  tantos  hombres. 

El  señor  Egaña. —  La  España  tiene  cuatro- 
cientos Jenera'ts,  i  muchos  mas  es  verdad;  pero 
esta  circunstancia  es  debida  a  la  necesidad  en 
que  se  ha  visto,  al  salir  de  una  larga  guerra,  de 
de  premiar  las  aciione.-»  heroicas  1  distinguidas 
pero  nn  princi|)al  fundamento  en  la  cuestión, 
es  que  debemos  considerar  a  Chile  un  Estado 
guerrero,  como  las  naciones  europeas,  que  casi 
todcs  ellas  están  amenazadas    por   su    situación. 

La  posición  de  Chile  a  este  respecto,  es  por 
el  contrario  felicísima. 

Convengo  en  que  haya  seis  Jenerales  efecti- 
vos, i  con  este  niimero  de  Jenerales  es  suficien- 
te para  las  necesidades  de  un  ejército  que  cons 
ta  solamente  de  dos  mil  i  tantos  hi  nibres;  i 
cuando  no  fuese  suficiente  este  niimero  se  po- 
dría ocurrir  a  la  Lejislatura,  como  se  ha  hecho 
.siempre.  En  cuanto  a  la  necesidad  de  que  cier- 
tos destinos  sean  desempeñados  [)or  Jenerales, 
no  la  reconozco  pues  la  misma  leí  dii  e  que  las 
Inspecciones  pueden  ser  servidas  por  Croroneles, 
sin  que  hayan  de  ser  precisamente  Jenerales. 

La  indicación  que  he  presentad')  a  la  Sala  la 
juzgó  conveniente  bajo  todos  aspectos,  pues 
ella  consulta  en  parte  la  econotuia  i  satisface  las 
necesidades  del  ejéicito,  puesto  que  este  consta 
solamente  de  dos  mil  hombres,  i  el  númeio  de 
seis  Jenerales  le  es  proporcionado. 

Por  otra  parte,  el  artículo  adicional  de  q-je 
|)ueden  nombrarse  ocho  hasta  el  año  de  1860, 
conciba  la  necesidad  que  hai  de  premiar  los 
servicios  de  los  oficiales  acreedores  a  recom- 
pensa. 

Se  puso  en  votación  la  ind  cacion  del  señor 
Egaña  reducida  a  que  se  establezcan  para  lo 
sucesivo  seis  Jenerales  solamente,  dos  de  Divi- 
sión i  cuatro  de  Brigada,  i  fué  aprobada  por 
nueve  votos  contra  cuatro. 

Con  lo  que  se  suspendió  la  sesión,  quedando 
encargado  el  señor  Kgaña  de  presentar  redacta- 
do el  artículo  transitorio  de  que  consta  su  indi- 
cación para  la  sesión  siguiente. 

A  segunda  hora  se  leyó  un  (:ficio  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  poniendo  en  conocimierto  de 
esta  Cámara  haberse  desechado  allí  algunas  de 
las  enmiendas  (pie  el  Senado  tuvo  a  bien  hacer 
al  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  ejecutivo  i  acor- 
dado por  la  Cámara  de  Diputados,  para  ceder 
los  terrenos  baldíos  a  los  colonos  estranjeros 
que  quisiesen  avecindarse  en  el  pais;  i  se  puso 
en  tabla  para  segunda  lecuira. 

El  señor  Presidente.  -  Estaba   en   tabla   para 
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la  sesión  anterior  el  mensaje  del  Presidente  de 
la  República  en  que  recomienda  el  asunto  de  la 
indemnización  a  don  Juan  Francisco  Mur;  i  aun- 
que este  es  un  asunto  particular  que  debía  tra 
tarse  según  el  acuerdo  de  la  Cámara  en  los  días 
viernes,  sin  embirgo  como  está  recomendó  por 
el  Sujuemo  Gjbierno  por  medio  de  dos  mensa- 
jes, no  lo  considero  com  5  pura'uente  particular, 
i  así  creo  que  lo  debemos  despachar  pronto. 

Se  va,  pues,  a  leer  el  informe  de  la  comisión. 

Leyóse,  i  contenia  el  siguiente  proyecto  de 
lei: 

"Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  que,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
compense  los  perjuicios  sufridos  por  don  Juan 
Francisco  Mur  por  consecuencia  del  servicio 
prestado  a  la  República  en  el  año  de  1836  i  en 
virtud  del  contrato  celebrado  por  el  Ministro 
Plenipotenciario  cerca   del   G  ibierno   del  Perú. 

Puesto  en  discusión  jeneral,  i  no  habiendo 
ningún  señor  que  tomase  la  palabra,  se  procedió 
a  votación  secreta,  i  resultó  aprobado  en  jeneral 
por  nueve  votos  contra  cuatro. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedan- 
do en  tabla  para  la  pró.xima  el  proyecto  de  lei 
sobre  planta  del  ejército,  el  de  prelacion  de  cré- 
ditos, el  de  cesión  de  terrenos  baldíos,  i  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  H  icienja  en  la  soliriiud 
de  don  Juan  Francisco  Mur. 


ANEXOS 
Núm.  59 

De  las  enmiendas  que  era  Cámara  tuvo  a  bien 
hacer  al  proyecto  de  leí  iniciado  por  el  Eiecutivo 
i  acoidado  por  la  de  Diputadcis,  para  ce  1er  los 
terrenos  baldíos  la  Re|iública  a  los  colonos  es- 
tranjeros  que  (juieran  ave^indirse  en  el  pais,  sólo 
han  sidcj  aproba  las  la  del  artículo  3.°  i  primera 
del  artículo  4.°  concerniente  a  la  designación  de 
límites. 

La  parte  final  de  este  artículo,  adicionada  tam 
bien  por  esa  Honorable  Cámara,  se  desechó  por 
22  votos  contra  7;  i  una  mayoría  de  28  contra  i 
decidió  que  subsistiera  el  artículo  i."  tal  cual  ha- 
bla sido  antes  apiobado  por  esta  Cámara,  con  lo 
cual  ha  quedado  dicho  proyecto  conn  si>íue. 

"Artículo  PRlMtRo.  Se  autoriza  al  Presi  len- 
te de  la  República  i>ara  que  de  los  terrenos  bal- 
díos que  hai  en  el  Estado  asigne  en  absoluta  pro- 
piedad i  dominio  a  los  estranjeros  que  vengan  al 
pais  con  ánimo  de  avecindarse  en  él  i  ejercer  al 
guna  industria  útil,  el  número  de  cuadras  que  re- 
quit  ra  el  establecimiento  de  cada  uno,  i  las  cir 
cunstancias  f]ue  lo  acompañen;  para  que  les  au- 
silie  con  los  útiles,  semillas  i  demis  efectos  nece- 
sarios para  cultivar  la  tierra  1  mantenerse  el  pri- 
meraño,  i  últimamente  para  que  dicte  cuantas 


providencias  le  parezcan   onduct-ntes   a  la  pros- 
peridad de  la  colonia. 

Akt,  2°  La  concesión  de  que  h  ibla  el  artícu- 
lo anterior  no  podrá  exceder  de  ocho  cua  'ras  de 
terreno  por  cada  padre  de  familia,  i  cuatro  mas 
por  ca  Ja  hijo  mayor  de  catorce  añ(js  que  se  halle 
bajo  la  patria  p(<testad,  si  hubiere  de  hacerse  en 
el  territorio  que  media  el  Bio-BiO  i  Copiapó;  ni 
tampoco  pod'á  exceder  de  veinticinco  cuadras  a 
Cala  padre  de  familia,  1  doce  a  cada  hijo  mayor 
de  diez  años,  en  los  terrenos  que  existen  al  sur 
del  Bio-Bo  1  al  norte  de  Copiapó. 

Art.  3.°  El  costo  que  tengan  las  especies  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  el  artículo  primero  i 
el  tras|)orte  de  los  colonos  desie  el  punto  del  te- 
rritorio chileno  en  ()uesehillen  a  a^uel  en  que 
resuelvan  establecerse,  se  cubrirá  por  ei  Tesoro 
público  con  calidad  de  devolver  en  el  tiempo  i 
forma  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine. 

Art.  4."  Dentro  de  los  lí  nites  de  cada  una 
de  las  colonias  que  se  establecieren  entre  el  Bio 
Bio  i  el  Cabo  de  Hornos  i  dentro  de  las  que  se 
establecieren  en  los  terrenos  baldíos  al  norte  del 
rio  de  Copiapó,  no  se  pagará  por  el  término  de 
veinte  años  contados  desde  el  dia  de  la  funda- 
ción, las  contribuciones  de  diezmo,  catastro,  al- 
rab.da  ni  patente  que  afectan  la  jjropiedad  o  la 
industria  en  las  demás  provincias  del  Eitado; 
pudiendo  el  Gobierno  estender  esta  concesión  a 
todos  los  establecimientos  que  se  funden  en  los 
mismos  lugares  según  lo  requieran  las  circuns- 
tancias. 

Art.  5.°  Todos  los  colonos,  por  el  hecho  de 
avecindarse  en  las  colonias,  son  chilenos,  i  lo 
dec  ararán  así  ante  la  autoridad  que  señale  el 
Gobierno  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  los  te- 
rrenos que  se  les  conredann. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  31  de  Julio 
de  1845. — R.  L.  IrarkÁzaval.  —  íiamon  Ren- 
jifo.  —A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámjra  de  Se- 
nadores. 


Núm.  60 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  meditado  el 
adjunto  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  en  que  recomienda  la  compensación 
de  los  perjuicios  sufridos  por  don  Juan  Fran- 
cisco Mur  a  consecuencia  de  servicios  presta- 
dos al  Gabierno,  pero  ni  en  el  Mensaje  ni  en 
los  documentos  que  se  acompañan  encuentra 
la  Comisión  datos  bastantes  para  apreciar  esos 
servicios  i  los  males  que  por  ellos  se  le  hayan 
orijinadaal  suplicante.  Sólo  el  G  ibierno  puede 
apreciarlo  justamente.  En  esta  virtud  cree  la 
Comisión  qu;  seria  conveniente  facultar  a  S.  E. 
el  Presidente  pira  con  acuerdo  de  su  Consejo 
de  Estada  pueda  decretar  la  cantidad  que  en 
juiticia  pueja    recompensar  a  don    Juan    Fran- 
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risco  Mur  para  lo  que  propone  a  la  Cámara  de 
Senadores  el  artículo  siguiente: 

"Aktículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  RepÚTÜca  para  ((ue  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado  compense  los  perjuicios  sufridos 
por  don  Juan  Francisco  Mur  a  consecuencia  del 
servicio  prestado  a  la  República  en  el  año  de 
T836  i  en  virtud  del  contrato  celebrado  con  el 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  G  jbierno 
del  Pciií.ii 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago  31  de  Julio  de 
lü^t^.  -  Barros,      formas. 


Núm.  61 

Reunidas  las  Comisiones  de  Justicia  i  Gue- 
rra para  examinar  las  anteriores  solicitudes,  es 
de  dictamen  la  mayoría  que  podria  aprobarse  el 
siguiente  proyecto  de  decreto: 

hArtículo  único  El  Congreso  Nacional 
concede  a  don  Francisco  de  Paula  Marambio  i 
a  don  Bartolomé  Gómez  la  gracia  especial  i  sin 
ejemplo  de  que  mientras  no  se  les  acomode  en 
algún  destino  público  que  tengan  renta,  se 
contribuya  por  el  Erario  Nacional  el  sueldo  que 
les  correspondería  con  arreglo  a  los  años  de  ser- 
vicio que  hubiesen  prestado  hasta  el  dia  en 
que  cesaron  en  la  Comisaría  de  Guerra  como 
si  entonces  se  les  hubiese  declarado  la  jubila- 
ción que  corresponde  a  los  empleados  civiles. ■! 


Sala  de  Comisiones,  Agosto    1°  de    1845. 
J.  Aldunate — Ramón  Subetcaseaiix. 


Núm.  62 


Excmo.  S'^ñor: 
Doña  Josefa  Zúñiga,  vecina  de  Concepción 
i  residente  en  esta,  viuda  del  secretario  de  la 
Intendencia  de  Maule,  don  Diego  Baeza,  como 
mas  haya  lugar  ante  V.  E.  espongo:  que  en 
años  iiasados  elevé  una  solicitud  acompañada 
de  varios  documentos  en  la  que  suplicaba  a 
Vuestra  Soberanía  se  me  concediese  por  gracia 
el  montepío  militar  a  que  me  consideraba  acree- 
dora; mas,  es  en  mi  noticia  que  no  ha  tenido 
lugar;  i  debiendo  conservar  el  citado  espediente 
en  mi  poder,  ocurro  a  V.  E.  a  fin  de  que  se 
sirva  mandar  me  sea  devuelto  por  el  respectivo 
secretario;  es  justicia  i  para  ello,  etc.  .^  ruego 
de  doña  Joseja  Zúñiga. — José  Miguel  Zamorano. 


Núm.  63 


He  recibido  del  señor  secretario  del  Senado, 
don  Ventura  Blanco,  todos  los  documentos  que 
presenté  el  año  de  1841  solicitando  una  pensión 
pía  por  la  muerte  de  mi  hijo  don  Félix  Baeza 
ocurrida  de  resulta  de  sus  heridas  recibidas  en 
la  batalla  de  Yungai;  i  para  que  conste  lo  firmo. 
— Santiagj,  Ag  isto  3  i  de  1845. — ^  ruego  de 
la  señora  doñi  Maríi  Josefa  Zúñiga,  Tadeo 
Díaz  de  la  Vega. 
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SESIÓN  18,^-^  EN  11  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  — Nómina  cielos  asistentes.-- Aprobación  del  acta  precerlente. — Cuenta.  —  Terrenos  abandonados  por 
el  mar  en  Valparaiso.  — Solicitud  de  doña  Josef.i  de  la  Cer.la.  — Id.  de  don  José  Loiza  Pabon,  —  Clasificación  i 
planta  del  Ejército.  —  Director  de  peaje. -Acta.  —  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.'^  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  República  romunica  que  queda  ins- 
truido de  la  renovación  de  la  Mesa.  {Aneto 
ni'íin.  64..    V.  scsiüii  del ./). 

2."  De  otro  con  que  la  Cámara  de  Di- 
putados devuelve  modificado  el  proyecto 
de  lei  que  declara  a  quien  corresponde  la 
propiedad  de  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar.  (Anexo  núvi.  6¡.  V.  sesión  del 6  de 
Setiembre  de  1S44  '  3  de  Julio  de  1S4.6). 

3  "  De  otro  por  el  cual  la  misma  Cámara 
comunica  la  renovación  de  su  Mesa.  {Anexo 
man.  66). 

4.°   De  otro  con   que   la  misma   Cámara 
acompaña  un  proyecto  de  lei  que  modifica 
los  derechos  de  peaje.  {Anexo  núvi.  6".    V. 
sesión  del  j  dt-  Julio  de  iSj¿  i  8  de  Junio  de   , 
1846). 

5.°  De  una  solicitud  entablada  por  doña 


Josefa  de  la  Cerda  en  demanda  de  su  es- 
pediente. {Anexo  núin.  6S.  V.  sesión  del  ig 
de  Octubre  de  1844.). 

6°  De  otra  entablada  por  don  José  Loi- 
za Pabon  en  demanda  de  que  se  asigne  al- 
guna pensión.  {Anexos  núin.  6g.  V.  sesión 
del  21  de  Agosto  de  1846) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1."  Devolver  su  espediente  a  doña  Josefa 
de  la  Cerda. 

2."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  5.°,  7.°,  8.",  10  a  13  i  15 
del  proyecto  de  lei  que  establece  la  clasifi- 
cación i  planta  del  Ejército.  (  V.  sesión  del 4 
i  el  rj). 
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ACTA 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  Alcalde,  Aldu 
nate,  Barros,  Bello,  Cavateda,  Formas,  Ortúzar, 
0=sa,  Ovalle  Landa,  Portales  1  Subercaseaux. 
No  habiendo  concurrido  el  señor  Presidente 
i  Vice-Presidente,  pasó  el  señor  Egaña  a  de- 
sempeñar las  funciones  del  primero,  en  confor- 
midad a  lo  dispuesto  en  el  artículo  14  del  re- 
glamento interior  del  Senado,  i  aprobada  en  se 
guida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta 
de  un  cficio  del  Presidente  de  la  República  en 
que  acusa  recibo  del  que  se  le  pasó  comunicán- 
dole el  nombrsiniento  de  Presidente  1  Vice-Pre- 
sidente Verificado  por  esta  Cámara,  i  se  mandó 
archivar. 

Se  leyeron  dos  oficios  de  la  Cámara  de  Di- 
putados: en  el  primero  se  devuelve  aprobado 
ron  alguna  variación,  el  proyecto  de  lei  acor- 
dado por  esta  Cámara  a  consecuencia  de  la  con- 
sulta del  Supremo  Gobierno  sobre  la  propiedad 
de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  i  se 
puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

En  el  segundo  se  comunica  el  nombramiento 
de  Presidente  i  Vice-Presidcnte  verificado  por 
dicha  Cámara,  i  se  mandó  archivar. 

Se  leyó  una  stWicitud  de  doña  Josefa  de  la 
Cerda  para  que  se  le  devuelvan  los  documentos 
que  presentó  en  el  año  antericir  i  que  existen 
en  la  Secretaría;  i  con  acuerdo  de  la  Sala  se  le 
mandaron  entregar  en  la  forma  ordinaria. 

Peyóse  también  otra  solicitud  de  don  José 
Loiza  Pabun,  en  que  pide  se  le  señale  alguna 
pensión  por  el  Congreso  Nacional,  atendiendo 
a  ios  servicios  que  ha  prestado  a  la  República 
en  la  guerra  rie  la  independencia,  i  se  puso  en 
tabla  para  segunda  lectura. 

Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
fie  lei  sobre  nueva  planta  del  ejército,  1  tomado 
fn  Consideración  el  artículo  4",  fué  aprobado 
por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

mAht.  4."  La  dotación  de  la  Inspección  Je- 
neral  del  Ejército  se  compondrá:  de  un  Inspec- 
tor Jeneral  de  la  clase  de  coronel  a  jeneral;  un 
Ayudante  Jeneral  de  la  clase  de  teniente-coro- 
nel o  coronel,  que  desempeñará  al  mismo  tiem- 
po las  funciones  de  Secretario;  tres  primeros 
Ayudantes  de  la  ciase  de  sarjento  mayor  o  te- 
niente-coronel; cuatro  segundos  Ayudantes,  de 
la  clase  de  teniente  o  capitán,  de  ios  cuales  uno 
con  el  nombre  de  oficial  archivero  estará  hecho 
caigo  del  arreglo,  custodia  i  conservación  del 
archivo,  con  especial  responsabilidadn. 

Se  puso  en  discu-iion  el  artículo  5.°  i  sin  va- 
riación alguna  fué  aprobado  por  unanimidad. 

Tomado  en  consideración  el  artículo  6.°,  se 
advirtió  que  el  señor  Presidente  hizo  una  indi- 
cación sobre  este  artículo,  i  convino  la  Sala  en 
reservarlo  para  otra  sesión. 

l'uesto  en  discusión  el   artículo  7.°,   el   señor 


Egaña,  que  preside  interinamente,  propuso  una 
enmienda  para  que  en  lugar  de  los  treinta  capi- 
tanes, treinta  tenientes  i  treinta  subtenientes 
que  se  designan  al  cuerpo  de  asamblea,  se  .-u- 
primiese  la  clase  de  capitanes  i  se  aumentase  al 
número  de  cuarenta  cada  una  de  las  de  tenien- 
tes o  subtenientes. 

Después  de  algún  debate  se  preguntó  a  la 
Sala  SI  se  aprobaba  o  nó  la  enmienda  antedicha 
i  resultó  desechada  por  nueve  votos  contra  tres. 
En  seguida  se  1  us  1  en  votación  el  artículo 
con  la  reforma  hecha  1  n  él  por  la  Cámara  de 
Diputados,  i  verificado  el  escrutinio  fué  apro- 
bado por  diez  votos  contra  dos. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  8.°,  i  sin  nin- 
guna variación  fué  aprobado  por  unanimidad. 
Se  leyó  ti  articulo  9.°,  i  el  señor  Presidente 
hizo  indicación  para  que  se  redujese  a  trece  el 
número  de  oficiales  destinados  a  componer  la 
plana  mayor  del  cuerpo  de  injenieros,  dejando 
sólo  un  comandante  jeneral,  un  teniente-coro- 
nel, un  sarjento  mayor,  dos  capitanes,  cuatro 
tenicmes  i  cuatro  subtenientes. 

El  señor  Aldunate  pidió  que  se  leyera  el  ar- 
tículo 3.°  de  los  transitorios,  1  después  de  alguna 
discu-ion  se  procedió  a  votar  Síbre  si  se  admr- 
iia  o  I  ó  la  indicación  referida;  mas  habiendo 
resultado  seis  votos  por  la  afirmativa  i  seis  por 
la  negativa,  el  señor  Presidente  la  reservó  para 
Seguí  da  di.'-cusion. 

Los  artículos  10,  11,  12  i  13  fueron  aproba- 
dos por  unanimidad. 

Puesto  en  di-cusion  el  artículo  14,  el  st  ñor 
Presidente  opinó  porque  se  suprimiese,  i  sin  que 
ier;,yese  votación,  la  Sala  convino  en  reservarlo 
para  la  se^ion  siguiente. 

Se  tí  mó  en  consideración  el  artículo  15  con 
la  reforma  introducida  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Se  procedió  a  votar,  i  fué  aprobado  por  una- 
nimidad. 

El  ten(  r  de  los  artículos  aprobados  es  como 
s  gue: 

"Art.  5  "  La  Inspección  Jeneral  de  la  Guar- 
dia Nacional  será  desemptñada  por  un  Inspec- 
tor Jeneral  de  la  clase  de  coronel  o  jeneral,  dos 
Sub-Inspectores  de  la  clase  de  coronel,  un  Ayu- 
dante Jeneral  de  la  clase  de  teniente- coronel,, 
que  desempeñará  al  mismo  tiempo  las  funciones 
de  Secretario;  dos  primeros  Ayudantes  de  la 
clase  de  sarjento  mayor  i  teniente -coronel,  cua- 
tro segundos  ayudantes  de  la  clase  de  teniente 
o  capitán,  de  las  cuales  uno  con  el  nombre  de 
oficial  archivero,  estará  hecho  cargo  del  arreglo, 
custodia  i  conservación  del  archivo,  con  espe- 
cial responsabilidad. 

Art.  7."  El  Cuerpo  de  Asamblea,  que  debe 
encargarse  de  la  instrucción  i  disciplina  de  la 
Guardia  Nacional  de  toda  la  República,  depen- 
derá inmediatamente  de  la  Inspección  Jeneral 
de  Guardias  Nacionales,  i  su  dotación  se  com- 
pondrá de  un  coronel  jefe  del   cuerpo,   dos  te- 
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nientes-coroiieles,  cuatro  sárjenlos  mayores, 
treinta  i  cinco  ca|jitanes,  treinta  i  cinco  tenien- 
tes 1  treinta  subtenientes. 

Art.  8"  Lt  Academia  Militar  que  se  com- 
prende en  la  sesta  sección  estará  siempre  a  car- 
go de  oficiales  del  ejército,  i  su  dotación  será 
por  alinra  la  siguiente:  un  director  de  la  «lase 
de  leiiientecorcinel,  coronel  o  jeneral;  un  Vice 
Director  de  la  clase  de  capitán,  sarjento  mayor 
o  teniente-coronel;  seis  Ayudantes,  de  la  clase 
de  subteniente,  teniente  o  tapitan. 

Akt.  io.  Las  dotaciones  de  los  cuerpos  de 
artillería,  infantería  i  caballería,  seián  las  mis- 
mas que  designa  a  dichos  cuerpos  la  ordenanza 
jeneral  del  ejército,  con  sólo  la  diferencia  que  la 
plana  mayor  de  Artillería  tendrá  dos  capitanes, 
a  mas  de  ia  dotación  que  le  asigna  el  artículo  4  ° 
título  2."  de  la  misma  ordenanza. 

Akt.  II.  Si  por  convenir  al  mejor  servicio 
existiese  o  se  crease  algún  cuerpo  de  caballería 
compuesto  de  un  solo  escuadrón,  íu  plana  ma- 
yor se  compondrá  de  un  comandante  de  la  clase 
de  sarjento  mayor  o  teniente-coronel,  un  ayu 
dante  i  un  portaestandarte. 

Art.  12.  No  se  podrá  en  adelante  conferir 
en  el  ejército  ningún  empleo  efectivo,  a  menos 
que  no  sea  con  el  tínico  1  eslusivo  objeto  de  lle- 
nar las  vacantes  que  ocurrieren  en  las  dotacio- 
nes que  esta  leí  señala  a  cada  dotación  o  cuerpo. 
El  Gubierno,  dentro  de  los  límites  de  sus  atri- 
buciones, podrá  conferir  grados  sobre  cada 
empleo  efectivo,  i  estos  grados  serán  los  ¡nme 
diatos  a  la  graduación  de  que  ya  estuviese  en 
posesión  el  agraciado. 

Art.  13.  Encaso  de  guerra  u  otr.i  circuns- 
tancia imprevista  en  cjue  fuere  necesario  aumen- 
tar las  dotaciones  de  estos  cuerpos  o  crear  otros 
nuevos,  el  Presidente  de  la  RepiíoliCi  lo  pro- 
pondrá al  Congreso,  a  quien  compete  fijar  la 
fuerza  del  ejército. 

Art.  15.  Todos  los  oficiales  del  ejército 
comprendidos  en  esta  leí,  desde  la  clase  de  co- 
ronel a  la  de  subteniente  inclusive,  que  por  su 
imposibilidad  física  o  moral,  no  pudieren  de- 
sempeñar absolutamente  las  funciones  peculia- 
res de  su  destino  i  las  demás  comisiones  del 
servicio  a  que  fueren  destinados,  serán  consul- 
tados inmediatamente  para  su  retiro  absoluto, 
sin  que  ninguna  escusa  ni  preteslo  pueda  eximir 
de  la  responsabilidad  a  los  Inspectores  Jenera 
les  encargados  de  su  cumplimientou. 

Se  trajo  a  la  Sala  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  trascribe  un  proyecto  de  lei 
acordado  por  esa  Cámara  a  consecuencia  de  un 
mensaje  del  Presidente  de  la  Repiíblica  para 
modificar  los  derechos  de  peaje,  i  se  puso  en 
tabla  para  segunda  lectura. 

En  este  estado  i  siendo  la  hora  avanzada,  se 
levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  para  la 
próxima  los  proyectos  de  lei  sobre  nueva  planta 
del  ejército,  sobre  prelacion  de  créditos,  sobre 
colonización  en  terrenos  baldíos,   el   propuesto 


por  li  C  im  i'o  1  ij  H  aciendi  en  la  solicitud  de 
don  Juan  Francisco  Mur,  i  el  que  trata  de  la 
organización  del  cuerpo  de  injenieros  civiles, 
cuyo  despacho  pidió  el  señor  Bello  al  levantarse 
esta  sesión. — Egaña. 
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-Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyó  un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en 
que  acusa  recibo  del  que  se  le  pasó  comuni- 
cándole el  nombramiento  de  Presidente  i  Vice- 
presidente verificado  por  esta  Cámara;  i  se 
mandó  archivar.  Se  leyeron  dos  notas  de  la 
Cámara  de  Diputados:  la  i.^  devolviendo  apro- 
bado con  algunas  modificaciones  el  [)royecto  de 
lei  acordado  por  esta  Cámara  a  consecuencia 
de  la  consulta  del  Supremo  Gobierno  sobre 
propiedad  de  los  terrenos  abandonados  por  el 
mar;  i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 
En  la  otra  nota  se  participa  el  nombramiento 
de  Presidente  i  Vice- Presidente  verificado  por 
aquella  Cámara;  i  se  mandó  acusar  lecibo  i  ar- 
chivar. 

Se  leyó  una  solicitud  de  doña  Josefa  de  la 
Cerda  en  que  pide  se  le  devuelvan  los  docu- 
mentos que  presentó  a  esta  Cámara  en  el  año 
anterior;  i  se  mandaron  entregar  en  la  forma 
ordinaria.  Leyóse  también  otra  representación 
de  José  Loiza  Pabon  solicitando  una  pensión 
de  gracia  en  atención  a  los  servicios  que  prestó 
al  [)ais  en  la  guerra  de  la  Inde(jendencia;  i  se 
puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  sobre  la  clasificación  de  los  cuerpos  del 
ejército,  contrayéndose  al  artículo  4-°  que  sin 
discusión  alguna,  fué  aprobado  por  unanimidad 
en  la  forma  que  sigue: 

mAkt  4.°  La  dotación  da  la  Inspección  Je- 
neral del  Ejército  se  compondrá:  de  un  Ins- 
pector jeneral;  un  Ayudante  jeneral  de  la  clase 
de  Teniente  Coronel  o  Coronel,  que  desempe- 
ñará al  mismo  tiempo  las  funciones  de  Secreta- 
rio; tres  primeros  Ayudantes  de  la  clase  de 
Sarjento  Mayor  o  Teniente  Coronel;  cuatro 
segundos  Ayudantes  de  la  clase  de  Teniente  o 
Capitán,  de  los  cuales  uno  con  el  nombre  de 
Oficial  Archivero,  estará  hecho  cargo  del  arre- 
glo, custodia  i  conservaci  m  del  archivo  con 
especial  responsabilidadn. 

Se  puso  en  discusión  el  artí:ulo  5.°  que  es 
como  sigue. 

M.^RT  5.°  La  Inspección  Jeneral  de  la  Guar- 
dia Nacional  seiá  desempeñada  por  un  Ins- 
pector Jeneral  de  la  clase  de  Coronel  o  Je- 
neral; dos  Süb  Inspectores  de  la  clase  de  Coro- 
nel; un  Ayudante  Jeneral  de  la  clase  de  Tenien- 


(1)   Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Pfognso  del    14 
de  .agosto  de  1845,  """>-  ^y)' -(Nota  del  Recopilador). 
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te  Coronel,  que  desem[  eñará  al  mismo  tiempo 
las  funciones  de  Sicrttario;  dos  primerias  Ayu- 
dantes de  la  clase  de  Satjento  Mnyor  o  Tenien- 
te Corone';  cuatro  segundes  Ayudantes  de  la 
clase  de  Temerte  r)  Capitán  de  los  cuales  uno 
con  el  nombre  de  Oficial  Archivero,  estará  hecho 
cargo  de  la  custodia  i  conservación  del  archivo, 
con  especial  responsabilidad. 

El  stñor  Egíña, —  Yodesearia  saber  del  señor 
Ministro  déla  Guerra  que  ha  presentado  e^te 
proyecto  si  las  operariones  de  suh-Inspectores 
son  indis]iensablf  s  en  la  Inspección  de  la  milicia 
cívica. 

El  señor  Aldunale, — Corno  el  lns[)ector  de  la 
milicia  cívica  tiene  que  inspeccionar  todos  los 
cuerpos  que  esián  diseminados  en  el  terr  tono 
de  la  Repúhlica,  i  romo  éstos  no  bajan  de  go,  j 
seria  im;  osible  que  un  Inspector,  ni  en  diez  :  ño-, 
pudiese  vijilailos  todos;  poique  la  principal  (  ni-  ' 
pación  del  Inspector  Jeneral  consiste  en  cuidar 
del  arreglo  i  manejo  de  la  oficina,  i  tn  proponer 
los  proyectos  i  medidas  ronvenientt-s  para  el 
mejor  arreglo  del  ején  ito.  Rl  Gobierno  ha  creído 
que  el  Iníptctor  Jei  eral  podria  inspeccionar  i 
visitar  algunos  pmnttis  de  los  ()ue  esián  mas  cer- 
ra del  lugar  donde  n  side  i  que  los  sub  inspec- 
tores lo  haián  en  los  drnias  de  la  República;  í 
yo  juzgo  que  es  indisptnsab'e  haya  estos  dos  je- 
fes para  aiisiliar  al  Ir.spector  Jeneral.  pcrijue  de 
otro  modo  no  se  ce  nsf  puiria  e  I  objeto. 

No  habiendo  ningún  rtro  señor  que  lomara 
la  palabra,  te  picced  ó  a  \oi;ir.  i  re^nUó  apioba- 
do  por  unpniniidsd  ei  ailíc  ulo  ir  'eiio. 

Al  pioredeise  a  'a  discusión  del  artículo  6.° 
se  recordó  que  hab'a  una  indicación  del  señor 
Presidente  Beravente.  i  por  no  haber  |(  dido 
asistir,  corvino  la  Sal»  en  rest  ivailo  para  otra 
discusión. 

Se  puso  en  disiu-ion  el  anítu'o  7."quets 
como  sif;ue: 

"Akt.  7."  El  cuerj  o  de  Asamblea  que  debe 
encargarse  de  la  insiiurrion  i  disrii  lina  de  la 
Guardia  Nacional  de  loda  la  Rt  pública,  depen- 
derá irmedialamenie  de  la  Inspt  ccion  Jeneral 
de  Guardias  Nacionales,  i  su  doiacion  se  ctm- 
pondrá  de  un  Coroi  ei.  jefe  del  cuerpo,  dos  Te- 
nientes Core  relés,  ruairo  Sárjenles  Mayoies, 
treinta  Capitanes,  trtinla  Tenietites,  i  tieinta 
Sub-tenientes.ii 

El  señor  Aldunate.— I.a  Cámara  de  Imputa- 
dos hizo  una  pequeña  variae  ion  en  este  artículo, 
que  cemsiste  en  aununiar  cinro  capilanis  i  cin 
co  tenientes. 

El  señfr  Egaña  —  Esie  aiiícu'o  me  párete 
digno  de  cbservarie  1  1  j  e  r  lo  nénos,  liaié  pre- 
sente a  la  Cámara  de  s  ejue  me  e  curren  oe  bas- 
tante impoitancia,  la  primera  is  reducida  a  dis' 
minu  ir  el  i  limero  de  los  cficia'e.s  que  a  de  con- 
tar el  cut  ri  o  de  As;  n.Mt  ?;  i  la  SI  gurca,  a  variar 
las  el  ases  que  en  esie  artículo  se  st  ñala  [  ara  di- 
cho cíe i|  o  de  Aíóml'lea.  \'o  no  lo  estendeiía 
éste    a  n  as  de  e  che  nía  i  siete  e  fie  lalcf :    i  ovenia 


i  siete  habia  propuesto  el  señcT  Ministro  de  la 
Guerra,  pero  yo  creo  que  con  ochenta  i  siete 
habría  los  suficientes  para  la  instrurciem  de  la 
milicia.  La  segunda  es  dinjida  a  variar  las  cla- 
ses: para  oficiales  instructores  del  cuerpo  de 
Asamblea  hasta  la  clase  de  tenientes  o  sub  te- 
nientes, pues  se  puede  decir  que  instruye  un 
teniente  o  un  sub  teniente,  lo  mismo  un  capitán 
o  un  sárjenlo  mayor,  siendo  estos  oficiales  vete- 
ranos. ¿Por  qué,  pues,  gastaren  el  sueldo  de  tan- 
tos c.Tpitanes,  cuando  pueden  desempeñarse  las 
obligaciones  propias  de  estos  empleade)S  por  te- 
nientes o  subtenienttí?  En  cor.firmacion  de  es 
to,  cito  el  ejemplo  del  Gobierno  Es|iañe)l,  que 
para  estas  funciones  nn  designaba  capitanes, 
porque  se  considerab.in  inriee  esarios,  cuando  el 
mismo  servicio  podrían  |)restar  los  tenienies.  I 
por  lo  que  hace  al  ascenso,  sie  m|)re  queelaria 
lugar  para  los  oficiales  meritorio':,  pues  dentro 
del  mismo  cuerpo  de  Asamblea  hai  un  coronel, 
dos  tenientes  coroneles  i  cuatro  sarjentos  ma- 
yores; todos  estos  destines  serian,  pues,  materia 
para  el  ascenso. 

Yo  propongo,  en  consecuencia,  que  se  dismi- 
nuya el  ntimero  de  i  Aciales  empleados  en  el 
cuerpo  de  Asamblea  i  que  quede  reducido  su 
número  al  de  ochenta  1  siete  en  su  totalidad,  i 
que  en  lugar  de  los  capitanes  que  se  designan 
par->  la  instriircion  de  la  milicia,  se  señalen  solo 
tenientes  o  subitenie  ntes. 

El  señe. r  Aldunate.  -  El  Gobierno  a  calcula- 
do el  número  de  oficiales  para  la  Asamblea  se- 
gún el  estado  en  que  se  halh.ba  la  distribución 
de  los  cuerpeis  cívicos  al  tiempo  de  formar  el 
pre  yeeto,  sin  embargo  que  el  número  eniónces 
empleado  en  la  instiucciejn  de  la  (luardia  Cívi- 
ca era  mayor  que  el  de  noventa  1  siete  que  ron- 
tiene  el  pre>yeclo  i  se  limitó  a  este  núniero  cem- 
sultande.  siempre  la  economía.  La  Cámara  de 
Diputados,  según  leis  dalos  que  yo  mi'mo  le 
Irasmiií;  aumentó  el  número  hasta  ciento  siete; 
i  per  cieitei  que  no  leí  aumentó  demasiado,  si 
consultamos  el  buen  servicio  i  mejor  arreglo  de 
la  Guardia  Nacional,  Para  ceinocimiento  de  la 
Cámara,  diré  que  actualmente  están  empleadeis 
en  la  instrucción  de  la  Guardia  Cívica  ciento 
dieeinueve  cfiriales;  i  el  Gobierno  eonsultando 
la  economía,  propuso  solo  noventa  i  siete.  Con 
el  aumento  que  ha  heche)  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, queda  reducirle)  el  iiúmero  cieito  siete,  i 
puede  (lee  iise  que  aun  con  este  aumento  r  ei  ha- 
bía el  1  úmereí  suficiente  para  la  insiruccion. 

En  cuanto  a  las  graduaciones  a  qeic  se  ha 
ce  ntiaido  el  ^eñor  Presidente,  diré  que  sfgín  el 
plan  del  Ge  bierno,  el  ejérr  to  debe  divimrse  en 
secrie  nes,  i  e|ue  el  servicio  de  los  ofi<;iaics  de 
capitán  abajo  debe  ser  en  proporrion  de  los 
cuerpos  a  que  sean  destinado.  Pi  r  ejemplo,  un 
capitán  es  destinado  para  llevar  el  detalle  de  un 
cuerpo  de  milicias;  es  decir,  para  que  pueda  re- 
sidenciar a  los  demás  oficiales,  i  un  teniente  O 
sub  teniente  no  puede  tener  esta  atribución.  En 
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las  poblaciones  de  las  provincias  es  necesario 
que  haya  siempre  un  oficial  encargado  del  dcta 
He  de  los  cuerpos  i  del  cuidado  de  la  mayoría; 
I  es  nmi  natural  que  los  cap  tanas  solamente 
puedan  (juedan  residenciar  a  los  capitanes  de 
milicia  de  los  mismos  cueipus  en  cujnto  al  arre- 
glo de  su  compañía  i  a  la  subordinación  militar. 
Esta  es  la  tazón  porque  se  lidn  propuesto  titiri- 
ta capitanea  para  que  se  encarguen  del  detalle. 
A  mas  de  que,  siendo  la  Asamblea  un  cuerpo 
como  todos  los  otros  no  podiá  dejir  de  seña- 
larse esta  graduación. 

Siempre  se  habla,  stñir,  de  economíi  pero 
me  pnrtce  qie  no  debe  llevarse  al  punto  exije- 
radii  que  se  prispone,  pues  seria  insignificante 
en  las  rentas  piiblicas  seis  u  ocho  peaos  mas  de 
sueldo  que  pjdrá  tener  un  cajiitan  respecto  de 
un  teriiente;  mucho  mas  si  se  considera  que  esta 
escal  I,  este  orden  es  una  cosa  de  que  no  se  pue- 
de i'iecindir  sin  perjuicio  del  buen  servicio  mi 
litar,  1  no  hai  duda  que  para  los  tenientes  será 
un  esiíinulo  poderoso  ver  que  hai  en  un  cuerpo 
un  grafio  superior  a  que  ascender. 

Por  otra  parte,  los  oficiales  de  Asamblea,  que 
deben  ser  instruidos  en  las  tres  armas,  es  mu- 
cho mejor  que  en  su  cuerpo  mismo  tengan  el 
ascenso,  porque  no  será  fácil  hallar  en  otra  par- 
te oficiales  aptos  para  el  destino  a  que  se  les 
emplea.  Yo  creo,  tanto,  que  es  inadmisible  la 
indicación. 

El  seiior  Egaña. — Dos  partes  tiene  la  en- 
mienda que  he  propuesto:  la  i,"  relativa  al  nií- 
mero  que  he  propuesto  sea  el  de  ochenta  i  siete 
en  lugar  de  los  noventa  i  siete  que  designa  el 
proyecto,  i  precisamente  he  señalado  este  nií- 
mero,  considerando  que  la  Comisión  de  Presu- 
puestos acaba  de  formar  una  lista  de  todos  los 
oficiales  que  sirven  en  los  cuer[)os  de  instruc- 
ción. Este  número  asciende  a  ciento  seis,  pero 
debe  tenerse  presente  que  se  hallan  algunos  ofi- 
ciales agregados,  como  en  comisión,  de  este 
modo  se  ha  formado  el  número  de  los  ciento 
seis;  por  cuyo  motivo  he  creído  que  con  los 
ochenta  i  siete  que  he  propuesto  har  los  necesa- 
rios para  la  instrucción  de  la  Guardia  Cívica. 

Esto  con  respecto  al  número. 

Por  lo  que  hace  a  las  clases,  si  el  objeto  de 
este  cuerpo  es  la  instrucción  de  las  milicias,  es 
evidente  que  no  da  mas  instrucción  el  grado  de 
capitán  que  de  teniente;  sino  que  va  a  aumentar 
un  gasto  que  no  estamos  en  circunstancia  de 
despreciar.  Tenemos  el  ejemplo,  como  ya  he 
dicho,  de  que,  en  tiempo  del  Gobierno  Español 
no  habia  capitanes,  i  jamas  fué  éite  embarazo 
para  el  buen  servicio  e  instrucción  de  las  mili- 
cias, porque  un  teniente  pasabí  a  la  instrucción 
de  un  cuerpo,  i  liacia  funciones  de  mayor,  sin 
embargo  de  no  ser  mas  que  teniente,  i  corno  tal 
daba  órdenes  a  los  capitanes  del  cuerpo;  sin  que 
ninguno  reparase  ni  repugnase  estas  órdenes 
porque  no  venian  de  capitán,  ái  en  los  demás 
cuerpos  del  ejército  hai  capitanes  mayores,  etc. 


es  porque  hai  soldados  i  todo  lo  necesario  para 
la  guerra,  lo  cual  no  sucede  en  las  milicias.  No 
sé,  pues,  cuál  es  la  razón  para  que  no  se  pueda 
instruir  un  cuerpo  por  un  teniente.  Insi.-to  pues, 
en  la  enmienda  que  he  propuesto,  i  ruego  a  la 
Cámara  que  la  adopte,  porque  son  innegablts 
las  ventajas  que  con  ellas  resultarán. 

El  señor  Aldunate. — Actualmente  hai  em- 
pleados en  la  Guardia  Cívica;  no  ciento  seií, 
sino  ciento  cuatro  oficiales;  pero  el  señor  Presi- 
dente al  rerniíirse  a  los  Presupuestos,  no  ha  te- 
nido presente  el  resto  bastí  ciento  quince,  son 
Gobernadores  i  aun  I  it -niJentes,  que  también 
sirven  de  instructores  en  las  Guardias  Cívicas 
en  cada  uno  de  los  de(>3rtimeiitos.  Dig  i  esto  en 
cuanto  al  número. 

Con  respecto  a  la  ut  lidad  de  la  graduación 
de  capitán,  no  dejaré  üe  repetir  lo  que  he  dicho 
antes;  a  saber,  que  es  necesario  que  el  instruc- 
tor no  solo  sea  tal  sino  que  tenga  el  carácter  de 
jefe,  con  f.tcultad  para  dar  órdenes  i  residenciar 
a  los  capitanes  del  mismo  cuerpo;  esto  es  indis- 
pensable en  la  milicia.  En  el  día  hai  cuarenta  i 
un  cuerpos  de  infantería  poco  mas  o  menos,  i 
otros  tantos  rejimientos  de  caballería,  fuera  de 
la  brigada  de  artillería.  Hai  otros  cuerpos  ade- 
mas en  algunos  puntos  en  la  provincia  del  Mau- 
le en  los  cuales  es  sumamente  necesario  que 
haya  mayor  número  de  oficiales  para  el  servicio. 
El  señi)r  Presidente  se  refiere  a  los  presupues 
tos,  cuando  dice  que  hai  cuerpos  donde  se  en 
cuentran  tres  o  cuatro  oficiales  instructores;  pero 
si  se  fijara  en  que  hai  otros  que  no  tienen  nin- 
guno verá  que  estaba  compensado  lo  uno  con 
lo  otro;  pjrque  en  Chiloé  donde  hai  doce  bata- 
llones de  infantería,  no  hai  un  número  igual  de 
oficiales  veteranos;  i  es  necesario  tener  también 
presente  que  el  objeto  de  esta  leí  es  hacer  un 
arreglo  jeneral  i  completo,  para  que  la  instruc- 
ción de  las  milicias  se  estienda  a  la  toJa  la  Re- 
pública. 

He  oído  que  se  cita  muchas  veces  el  tiempo 
de  los  españoles;  pero  no  se  cómo  puede  ale- 
garse este  ejemplo  para  comparar  el  servicio  que 
entonces  se  prestaba,  con  el  que  ahora  se  pres- 
ta. Aquellos  cuerpos  solo  se  reunían  para  la  fu'i- 
cion  del  Patrón  Santiago:  jamas  se  reunían  di- 
chos cuerpos  en  otros  casos,  i  ahora  no  es  así. 
1,1  infantería  de  Sxntiag  )  solo  se  formaba  el  día 
de  Corpus  i  les  artesanos  ya  en  mingas  di  ca- 
misa, ya  con  chaqueta,  o  de  cualquier  ni  jdo,  se 
prestaban  alomar  un  fu-il  que  nunca  habían 
mejorado:  lo  misino  suce  lia  respecto  de  la  ca- 
ballería. Yo  creo,  pues,  que  no  se  puede  dismi- 
nuir el  número  de  estos  instructores  sin  perjui- 
cio de  la  instrucción  de  la  milicia  nacional. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  enmiendi  del 
señor  E^aña,  i  resultó  desechada  por  nueve  vo- 
tos contra  tres.  P2n  seguida  se  votó  |)or  el  ar- 
tículo con  la  eniniendi  de  la  Címira  de  Dpu- 
tados  i  fué  aproba  1  j  por  nuive  vito;  cjií'.ra 
tres,  en  esta  forma. 
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"Art.  7.°  Ei  cuerpo  de  Asamblea  que  debe 
encargarse  de  la  instrucción  i  disciplina  de  la 
Guardia  Nacional  de  toda  la  República,  depen- 
derá inmediatamente  de  la  Inspección  Jeneral 
de  Guardia  Nacionales,  i  su  dotación  se  com- 
pondrá de  un  coronel  jefe  del  cuerpo;  dos  tenifn- 
coroneles;  cuatro  sárjenlos  mayores;  treinta  i 
cinco  capitanes;  treinta  i  cinco  tenientes  i  trein- 
ta sub-tenientes". 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  8."  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente: 

Art.  8.°  La  Academia  Militar  que  se  com- 
prende en  la  6.^  sección  estará 'iiempre  a  cargo  de 
oficiales  del  ejército  i  su  dwia  ion  será  por  aho- 
ra, la  siyuiente:  un  director  de  la  clase  de  te- 
niente coronel  o  jeneral;  un  vire  director  de  la 
clase  de  capitán,  sarjento  mayor  o  teniente  co- 
ronel; seis  ayudantes,  de  la  clase  de  subtenien- 
tes,  teniente  o  capitanit. 

El  señor  Egaña. — Yo  desearía  ahora  saber 
del  señor  Ministro,  si  será  necesario  el  numero 
de  seis  ayudantes  para  el  servicio  de  la  Acade- 
mia Militar,  i  que  funciones  se  les  puede  en- 
cargar. 

El  señor  Aldunate. — La  Academia  Militar 
no  puede  ser  servida  bien  aun  con  dos  oficiales 
mas.  Parece  que  no  se  conoce  bastante  ei  ser- 
vicio que  estos  oficiales  desempeñan,  i  en  eso 
consistirá  la  dificultad  que  se  indica.  La  Acade- 
mia Militar  eslá  montada  bajo  el  pié  de  que  los 
Ayudantes  a  mas  de  encerrarse  con  los  jóvenes, 
tienen  que  hacer  el  servicio  de  noche,  que  es  lo 
mas  pesado;  porque  debe  tenerse  presente  que 
los  jóvenes  están  bajo  la  custodia  de  un  oficial 
que  hace  centinela  de  noche  en  la  misma  sala 
donde  están  dichos  jóvenes.  Por  otra  parte,  es- 
tos Ayudantes  se  encargan  de  la  distribución  de 
las  ciases,  del  seivicio  de  armas,  i  de  otras  aten- 
ciones en   las  mismas  clases. 

Debe  advertirse  también  que  la  Academia 
militar  eslá  dotada  de  dos  clases,  una  de  cabos  i 
otra  de  cadetes,  i  cualquiera  que  vaya  a  esos  es 
tablecimienios  en  el  día,  verá  que  es  necesario 
que  haya  estas  dotaciones  en  una  casa  en  que 
hai  que  tratar  con  niños,  que  sólo  con  el  orden 
militar  se  pueden  conservar  en  arregU).  El  ser- 
vicio de  los  Ayudantes  es  lo  mas  penoso;  i 
no  hai  duda  de  esto  si  se  considera  que 
tienen  que  estar  paseándose  de  noche  i  en  el 
invierno  p:ira  hacer  la  centinela  que  es  de  su 
obligación.  Adenia>¡,  estos  Ayudantes  son  eleji- 
dos  de  entre  aquellos  militares  de  mas  instruc- 
ción i  mas  arregladlas,  i  para  que  estos  mismos 
puedan  taniliien  servir  de  instructores  con  ven- 
taja del  Erariu:  de  otro  modo  es  imposible  que 
la  Academia  Militar  pueda  subsistir  en  buen 
pié.  Actualmente  se  ofrece  un  ejem|)l(r.  hai  un 
ecónomo,  éste  es  un  antiguo  oficial  del  ejército, 
imposiliilitado  ya  para  el  servicio  de  armas,  i  es 
tan  honrado  i  tan  e.xacto  que  difícilmente  se 
podrá  hallar  otro  semejante;  im  ecónomo  de 
esta  clase,  es  pues,  el  necesario  en  la  Academia. 


Todavía  no  está  establecida  la  clase  de  cabos 
que  por  supuesto  demandará  nuevas  atenciones; 
i  si  se  quiere  que  la  Nación  saque  de  este  Esta- 
blecimiento todo  el  provecho  posible,  es  nece- 
sario no  limitar  el  mí  ñero  de  oficiales  tan  pre- 
ciso para  su  conservación  i  arreglo. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad  el  artículo  8°. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  o"  que  es 
como  sigue: 

mArt.  g°  La  Plana  Mayor  del  cuerpo  de  In- 
jenieros  se  compondrá  de  un  Comandante  Te» 
neral,  de  laclase  de  Coronel;  dos  Tenientes  Co- 
roneles; dos  Sárjenlos  Mayores;  cuatro  Capita- 
nes; cuatro  Tenientes;  cuatro  Sub  tenientes. n 

El  señor  Egaña, — Yo  creo,  señur,  que  el  nií- 
mero  que  se  exije  es  excesivo  i  que  aun  cuando 
se  quiera,  no  se  podrá  llenar.  Yo  deseara  que  se 
redujese,  i  me  parece  que  el  señor  Ministro  no 
encontrará  dificultad. 

El  señor  Aldunate — Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 3.»  de  los  transitorios.  (Se  leyó.) 

Efectivamente  (continiía)  el  niímeto  parare 
excesivo;  pero  con  la  condición  de  que  este  nú- 
mero debe  llenarse  con  facultativos,  resulta  la 
Comodidad  de  que  el  Gobierno  puede  aumentar 
estos  Lijenieros  cuando  los  haya,  en  el  supues- 
to de  que,  aun  cuando  fuera  tri|jle  el  número, 
siendo  de  facultativos,  seria  una  fortuna  para  el 
pais.  El  Gobierno  también  ha  tenido  presente 
que  fuera  de  la  Academia,  o  de  cualquiera  otra 
parte;  podría  haber  algunos  ióvenes  que  se  dis 
tinguiesen  por  sus  talentos  para  remitirlos  a  Eu 
ropa  a  perfeccionar  su  instrucción  como  tales 
Injenieros,  como  se  ha  hecho  con  el  joven  Ola- 
varrieta,  i  éste  ha  sido  el  objeto  con  que  se  ha 
puesto  este  número. 

El  señor  Egaña.—  Sin  embargo,  de  !o  que  se 
acaba  de  esponer,  veo  que  no  se  puede  ocultar 
que  es  excesivo  el  número  de  esta  Plana  Mayor 
de  Lijenieros;  i  si  ademas  se  ha  iniciado  ya  un 
proyecto  que  trata  de  Lijenieros  civiles,  parece 
no  hai  ¡iretesto  para  apoyar  el  número  que  se 
señala  de  Injeniaros  militares;  porque  difícil- 
mente se  podría  ocupar  a  éstos  en  trabajos  civi- 
les. Yo  propongo,  pues,  que  la  Plana  Mayor  de 
KStos  Injenieros  se  componga  de  un  Coman- 
dante Jeneral,  un  Teniente  Coronel,  un  Sarjen- 
to Mayor,  dos  Capitanes,  cuatro  Tenientes  i 
cuatro  Sub  tenientes.  .-\un  admitida  esta  en- 
mienda, queda  suficiente  número,  1  se  ahorra 
un  gasto  que  no  es  necesario. 

El  sen  )r  Aldunate.  —Yo  re()etiré  que  seria 
una  fortuna  muí  grande  para  el  piis,  que  pudie- 
ra contar  con  un  número  triple  de  injenieros 
militares.  ¿.\  quién  se  le  oculta  que  se  necesite 
en  Chile  un  gran  número  de  profesores  de  esta 
clase?  El  Gobierno  ha  encargado  a  Europa  cierto 
número  de  injenieros  civiles  ¿1  estaría  de  mas 
que  en  Chile  hubiese  16  o  20?  Pero  hai  otra 
razón  que  atender:  ssgun  los  estatutos  de  la 
.academia  militar,  hai  dos  clases,    una    para  los 
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<  ficiales  facultativos  en  el  ramo  de  Injenieros  i 
ariillería,  i  oira  para  los  del  ejército,  llamados 
de  fila?.  Según  esto,  a  las  seis  años  salen  unos 
para  la  Asamblea,  i  es  necesario,  pues,  que 
cuando  se  designe  algún  número  de  oficiales 
))ara  el  seivicio  de  las  armas,  los  (jue  queden  en 
la  Academia  instiuyéndose  en  la  carrera  de  fa- 
cultativos, rtciban  un  empleo  igual,  poique  si 
no  los  litros  les  llevarían  una  ventaja,  sacando 
mas  pronto  la  utilidad.  Esta  ha  sido  otra  razón 
que  ¿I  Gobierno  ha  tenido  presente,  ptro  sobre  to- 
das las  que  he  esprcsadu  antes.  Vo  creo  que  en 
C'ta  parte  no  debe  el  Congreso  consultar  la  eco- 
nomía, i  ojalá  que  pudiésemos  conseguir,  dijese 
como  esta  a  cualquiera  costa,  50  o  loo  oficrales 
injenieros. 

El  señor  Egañü.— La  enmienda  que  he  pro- 
puesto reduce  a  13  el  número  que  sfña'a  el 
proyecto  orijmal,  i  es  muí  corta  rebaja,  cuatdo 
se  conviene  en  que  es  niut. ho  aquel  número,  1 
que  no  es  absolutamente   ntceíano    por  ahora. 

Es  verdad  que  necesitamos  injenieros,  pero 
esto  es  para  los  trabajos  civiles,  1  porque  real- 
mente necesitamos,  se  acaba  de  proponer  una 
leí  por  separado;  de  manera  que  esta  necesidad 
será  así  remediada;  1  debemos  fijarnos  en  el  ser- 
vicio militar  que  quedando  para  el  trece,  parece 
que  es  lo  bastante.  Por  otra  parte,  yo  no  veo  tam- 
pocoque  haya  necesidad  deque  algunos  que  que- 
den en  la  Academia  reciban  el  empleo  de  oficia- 
Irs:  en  todo  establecimiento  de  esta  clase  no  reri 
ben  tal  empleo,  quedandocomo  guardias  marinas 
o  cadetes;  1  aunque  es  verdad  que  los  que  salen  a 
acuparse  en  los  cuerpos  de  caballeiía  o  infante 
ría  tendrían  de  pron'o  una  ventaja,  tambisn  es 
cierto  que  después  se  igualaba  o  compensaba 
tsa  ventaja,  puesto  que  iban  a  ser  oficiales  de 
una  clase  que  tiene  mas  sueldo  í  mucho  mas 
mérito. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  indicai'ion  del 
señor  Egaña,  i  resu'taron  seis  votos  por  la  afirma- 
tiva, i  seis  por  la  negativa.  En  vista  de  este  em- 
pate, el  señor  Presidente  reservó  la  enmienda 
para  segunda  discusión. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  10,  que  es 
como  sigue: 

"Art,  10.  Las  dotaciones  de  los  cuerpos  de 
artillería,  infantería  i  caballería  serán  las  mismas 
que  designa  a  dichos  cuerpos  la  ordenanza  je- 
neral  del  ejército,  con  sólo  la  diferencia  que  la 
Plana  Mayor  de  artillería  tendía  dos  Capitanes  a 
mas  de  la  dotación  que  le  asigna  ci  ariículo  4.° 
ítulo   2°  de  la  misma  ordenanza. 

El  señor  Aldunate. —  Este  aumento  de  dos 
Capitanes  se  ha  heiho  siguiendo  en  cierto  mo- 
do el  espíritu  de  la  antigua  crdtnanza  que  asig- 
naba a  la  que  se  llsmaba  Cuerfio  Jeneral  algu- 
nos (.finales  facultativos,  i  según  esta  disposición 
habia  un  número  crecido  de  oficiales,  que  po- 
drían decir  eran  los  mas  distinguidos  por  sus 
talentos  1  por  su  instrucción.  Estos  coman  con 
los  almacenes  de  armas  i   con   los  trabajos  de 


las  maestranzas:  estas  dos  cosas  demandan  un 
cuidado  especial;  i  como  aquí  no  hai  tnas  que 
los  oficiales  de  las  dotaciones  de  las  compañías, 
se  ve  el  Gobierno  en  la  necesidad  de  crear  es- 
tas plazas.  Por  otra  parte,  como  el  cuerpo  de 
arsenales  está  diseminado  en  toda  la  República, 
exije  que  haya  (oficiales  para  que  examinen  esas 
compañías,  1  mas  que  todo  para  que  cuiden  de 
las  batel ías  de  las  costas.  Este  ha  sido  el  moti- 
vo porque  han  agregado  estos  dos  oficiales  al 
Cuerpo  Jeneíal. 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  el 
artículo  por  unanimidad. 

Los  artículos  11,  12  i  13  fueron  aprobados 
sin  dl^cu^ion  alguna  por  unanimidad  1  son  del 
tenor  siguiente: 

mArt.  II.  Si  por  convenir  al  mejor  servicio 
existiese  o  se  crease  algún  cuerpo  de  caballería 
compuesto  de  un  solo  escuadrón,  su  Plana  Ma- 
yor se  compondrá  de  un  Comandaí  te  de  la  cla- 
se de  Sarjento  Mayor  o  Teniente  Coronel;  ur» 
Ayudante  i  un  Porta-estandarte. 

Art.  12.  No  se  podrá  en  adelante  corferir 
en  el  ejército  ningiin  empleo  efectivo,  a  méncs 
que  no  sea  con  el  único  i  esclusivo  objeto  de 
llenar  las  vacantes  que  ocurrieren  en  las  dota- 
ciones que  esta  lei  señala  a  cada  sección  o  cuer- 
po. El  Gobierno,  dentro  de  los  límites  de  sus 
atribuciones,  podrá  conferir  grados  sobre  cada 
empleo  efectivo,  i  estos  grados  serán  los  inme- 
diatos a  la  graduación  de  que  ya  estuviese  en 
[losesion  el  agraciado. 

Akt  13.  En  caso  de  guerra  u  otra  circuns- 
tancia imprevista,  en  que  (uese  necesario  au- 
mentar las  dotaciones  de  ístos  cuerpos,  o  crear 
otros  nuevos,  el  Presidente  de  la  Repúb  ica  lo 
proiiundrá  al  Congreso,  a  quien  compete  fijar 
las  tuerzas  del  ejército. ti 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  14,  que  es 
como  sigue: 

"Art.  14.  Ningún  oficial  de  los  comprendí 
dos  en  esta  leí  desde  la  clase  de  Jeneral  a  sub- 
teniente inclusive,  podrá  emplearse  en  otro  ser- 
vicio que  el  (leculiar  del  cuc-rpo  a  que  pertenece. 
Esceptúanse  los  casos  en  que  fuesen  e.npleados 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  las  escuelas 
militares,  en  la  Marina;  en  mandos  militares  de 
las  provincias,  departamentos  o  plazas;  en  co- 
misiones diplomáiicas,  o  que  fueren  miembros 
del  Poder  Ejecutivo,  Lt-jislativo  o  Judicial. n 

El  señor  Egaña.  -  Vo  no  encuentro  a  este  ar- 
tículo un  objeto  de  reconocida  utilidad  i  que- 
rría mas  bien  que  se  suprimiera,  o  a  lo  menos 
quisiera  ahora  saber  cuál  es  el  fin  que  ^e  ha 
propuesto  el  Gobierno  en  él;  poique  dejando 
este  artículo  en  un  sentido  jeneral,  parece  que 
a  los  nnlitares  no  se  puede  ocupar  en  otra  cosa 
sino  en  las  obligaciones  peculiares  del  cuerpo 
donde  sirven,  lo  cual  podiia  en  muchos  casos 
perjudicar  al  buen  servicio  público. 

El  señor  Aldunate. — Yo  creo  que  no   dejará 
el  Gobierno  de  poder  emplear  a  los  oficiales  ea 
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una  romision  militar  eslraordinaiia,  cuando  lo 
exijiese  la  necesidad  Ei  objeto  de  este  aitículo 
diié  francamente  cuál  ha  sido.  Entre  varios 
sbusdS  que  se  han  podido  introducir  en  ti  ejér- 
cito, habia  el  de  que  muchos  i  ficiales  vetera- 
nos estaban  enip'eados  en  una  comisión  ajena 
del  seivicio  militar,  por  ejemplo,  funcionando 
de  subdelegados,  de  ins|iectore?,  de  jueces  de 
minas,  etc.  Sin  duda  que  estos  militares  que 
tienen  obligaciones  ¡jeculiares  que  1  enar  i  por 
las  cuales  reciben  sus  sueldos,  no  faltan  por  esto 
a  ellasj  mas  siempre  es  un  abuso  que  se  debe 
evitar.  Sin  embargo,  no  tengo  ningún  inconve- 
niente en  que  se  suprima  el  artículo  si  se  quiere; 
peni  el  objeto  que  se  ha  concebido  es  el  de  es- 
lirpar  los  abusos  que  acabo  de  indicar. 

El  señor  Egaña. — Aunque  es  indudable  el 
priricipio  jeneral  que  í^e  ha  sentado,  no  me  pa 
rece  necesario  para  su  observancia  el  aití  ulo 
que  nos  ocupa,  pues  para  salvar  los  inconve- 
nientes apuniadus  [lor  el  señor  Ministro,  se  po- 
dría acordar  que  ninaun  oficial  siiviese  en  otro 
ejercicio  que  el  niililar,  pero  no  hablar  de  un 
modo  tan  jeneral,  pues  hai  casos  estraordina- 
rios  en  que  es  preciso  echar  mano  de  un  oficial. 
En  fin,  yo  querría  a  lo  menos  que  se  reservase 
este  arlículo  parastgunda  discusión. 

La  Sala  convino  en  ello. 

Se  puso  en  d'.scusion  el  artículo  15,  que  es 
como  Sigue: 

iAri'.  15.  Todos  los  oficiales  del  ejército 
comprendidos  en  esta  lei,  desde  la  clase  de  Co- 
ronel a  subteniente  inclusive,  que  por  su  imposi 
bilidad  física  o  moral  no  pudieren  desempeñar 
exactamente  las  funciones  peculiares  de  su  des- 
tino I  las  demás  comisiones  riel  servicio  a  que 
fuesen  destinados,  serán  consultados  inmedia- 
tamente para  su  retiro  absoluto,  sin  que  ningu- 
na esi  usa  ni  pretexto  pueda  eximir  de  la  res- 
ponsabilidad a  los  Iniiptctorcs  jenerales  encar- 
gados de  su  cumplimiento. 'r 

El  s^ñor  Egaña.— Yo  esíoi  en  este  punto  por 
el  proyecto  onjinal,  mas  bien  que  por  la  enmien- 
da de  la  Cámara  de  Diputados.  En  el  proyecto 
orijinal.  U'^ándose  de  la  palabra  exactamente,  se 
deja  facultad  para  poder  retirar  a  los  oficiales, 
sin  que  sea  necesario  entrar  en  disputas  sobre  si 
hai  o  nc.  facultad  para  hacerlo,  las  cuales  se  orí 
jii  aiian  si  se  usase  de  la  palabra  absoluta  mente 
que  ha  lesultado  en  la  enmienda;  porque  algún 
oficial  pi'dria  desempeñar  mal  su  destino  en  una 
parte,  1  bien  en  otra;  1  en  este  caso  siempre  el 
Gobierrio  continuaría  ocupándo'o,  potc|ue  no 
estaba  imposibilitado  absolutamente. 

El  ^eñor  Alilunate.  — Confieso  que  el  objeto 
del  Gobierno  ha  sido  el  de  retirar  a  los  cficiales 
que  estén  en  una  imposibilidad  absoluta  para 
servir,  porque  hai  algunos  en  el  ejército  que  es- 
tán en  posición  de  sus  sueldos  por  haber  hecho 
servicios  recientes  en  la  campaña  del  Perú.  Este 
fué  el  espíritu  del  Gobierno:  talvez  no  está  bien 


espresado  con  la  palabra  que  usó;  pero  se  podrá 
variar  del  modo  mas  conveniente 

El  fin  ha  sido  como  he  dicho,  retirar  a  esos 
oficiales  que  esián  imposibilitados  i  la  Sala  pue- 
de ver  cuál  es  la  palabra  mas  a  pro|  osito  para 
esprtsar  esa  idea. 

El  señor  Egaña. — Se  va  a  poner  en  votación 
la  enmienria  hecha  a  este  respecto  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobada  por 
unanimidad  en  estos  términos: 

"Art.  15.  Todos  los  oficiales  del  ejército 
comprendidos  en  esta  lei;  desde  la  clase  de  C"- 
ronel  a  la  de  Sub -teniente  inclusive  que,  por  su 
imposibilidad  física  o  moral,  no  pudieren  de- 
sempeñar absolutamente  las  funciones  peculiares 
de  su  destino  i  las  demás  comisiones  del  servi- 
cio a  que  fueren  destinados,  serán  consultados 
inmediatamente  para  su  retiro  absoluto,  sin  que 
ninguna  escusa  ni  pretesto  pueda  eximir  de  1.» 
responsabilidad  a  los  Inspectores  Jenerales  en 
cargados  de  su  cumplimiento." 

Siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  dis- 
cusión para  dar  cuenta  de  un  (jficio  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  en  que  trascribe  un  pn  yectode 
lei  acordado  por  ella  a  consecuencia  de  un  Men- 
saje del  Presidente  de  la  República  proponiendo 
la  modificación  de  li  s  derechos  a  peaje;  i  se  puso 
en  tabla  para  2  ^  lectura. 

El  señor  Bello.  Me  tomaré  la  libertad  de 
indicar  para  que  se  considere  en  la  sesión  pióxi- 
ma,  un  proyecto  de  lei  que  esta  hace  tiempo  en 
la  Cámara,  sobre  organización  del  Cuerpcj  de 
Injenieros  Civiles.  Creo  que  se  ha  postergado 
mucho. 

El  Señor  Presidente.- -Muí  bien,  señor;  que- 
dan en  tabla  lis  mismos  asuntos  que  quedaron 
en  la  sesión  pasada,  i  a  mas  el  priyecto  de  In- 
jenieros Civiles,  según  el  orden  conespundiei  te. 

Se  levantó  la  scsicn. 


ANEXOS 
N  ú  m.    6  4 

Por  su  oficio  niim.  i  1  quedo  instruidf)  de  ha- 
ber sido  reelejido  por  esa  Cámara  en  sesión  del 
4  del  actual,  V.  E.  para  Presidente  i  para  Vice 
el  señor  don  Jofé  Miguel  Sclar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Agosto  7 
de  184S. — M.'\NUF.i.  PitJLNEs.  -  Manuel  Montt. 
—A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Ser.a- 
dores. 
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A  consecuencia  de  la  consulta  dirijida  por  el 
Presidente  de  la  Repiíblica  para  que  el  Con- 
greso  decida   a  quién   pertenecen   los  terrenos 
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abandonados  por  el  mar,  esa  Cámara  se  sirvió 
acordar  el  proyecto  de  leí  que  V.  E.  tiie  trascri- 
bió en  oficio  de  9  de  Setiembre  del  año  pasado 
bajo  el  número  26. 

Tomado  en  consideración  por  esta  Cámara, 
le  ha  dado  su  aprobación  después  de  haber  adi- 
cionado el  artí:ulo  i."  i  suprimido  del  4.°  el  últi 
mo  período,  quedando  dichos  artículos  en  la  for- 
ma que  siguen: 

iiAktículo  primero.  Los  terrenos  abando- 
nados por  el  mar  acrecen  a  las  propiedades  co- 
Imdantes  en  toda  la  estension  de  las  costas  del 
Estarlo. 

Esceptdanse  los  que  el  mar  abandonase  en 
los  puertos  i  caletas  habilitadas  para  el  comer 
ci",  los  cu  lies  son  del  dominio  público.  Los  pro- 
pietarios ribíra.ios  no  podrán  ejercer  derecho 
sino  S'jbre  la  parte  comprendida  d:ntrode  sus 
muros,  linderos  o  mensuras, 

Ari'.  4.°  Podrán  con  .truirse  edificios  i  otras 
obras  en  las  riberas  i  en  el  mismo  m.u,  con  per- 
miso previo  del  Intendente  de  la  provincia, 
quien  deberá  concederlo  o  negarlo,  arreglándo- 
se a  la»  disposiciones  de  esta  lei  i  a  los  regla- 
mentos dictados  por  el  Gobierno. 

Pero  en  los  puertos  i  en  las  caletas  habilita- 
das para  el  comercio  sólo  podrán  construirse  en 
las  riberas  o  en  el  mar,  edificios  u  otras  obras 
que  fueren  de  conocida  utilidad  pública  califica- 
da por  el  Gobierno. 

Los  edificadores  tendrán  sólo  el  uso  i  goce 
de  los  edificios  i  no  la  propiedad  del  suelo. h 

Devue'vo  los  antecedentes. 

Dios  guirde  a  V.  E- — Santiago,  Junio  30  de 
1845.  -R.  L.  Irarrázaval. — Ramón  Renjifo. 
—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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En  sesión  de  2  del  corriente,  esta  Cámara  ha 
reelejido  para  Presidente  al  que  suscriba  i  para 
Vice  al  señor  don  Francisco  de  la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E — R.  L  Irarrázaval. — 
Ramón  Reniifo,  Diputado  Secretario. — AS.  E. 
el  Presidente  de  la  República. 


En  sesión  de  2  del  corriente,  esta  Cáma- 
ra ha  reelejido  para  Presidente  al  que  suscribe  i 
para  Vice,  al  sen  ir  jeneral  don  Francisco  de  la 
Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E  -Sintiago,  Agosto  6  de 
1845. —R.  h.\ft.\KRkí\M\L—Rjinon  Renjifo. 
— A  S  E  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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El  proyecto  de  lei  para  modificar  los  de- 
rechos de  peaje  que  actualmente  se  pagan  en 
los  caminos  públicos  que  sometió  el  Presidente 
de  la  República  a  la  deliberación  del  Congreso, 
ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara  en  los  mis 
mos  términos  (pje  se  contiene  en  el  mensaje 
que  acompaño,  a  escepcion  del  artículo  i."  que 
ha  recibido  una  lijera  adición  con  la  que  ha  que- 
dado como  sigue: 

"Artículo  Pn.iMERO.  Se  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  (|ue  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  F/Stadtj,  pueda  modificar  el  derecho 
de  peaje  que  actu  límente  se  paga  en  los  cami- 
nos públicos,  1  esiablecerlüs  a  beneficio  fiscal  en 
aquellos  que  se  abrieseii  de  nuevo  o  en  que  se 
hicieren  reparaciones  de  importancia.  La  per- 
cepción de  estos  derechos  se  dividirá  por  partes 
en  cuanto  fuese  posible." 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Agosto  1 1  de 
1845  —  R.  L.  \R\v.s.kz>,\\h.  -  Ramón  Rennfo. 
-  A  S.  E.  el  Pre-iidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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Excmo.  señor: 

Djña  Josefa  de  la  Cerda  viuda  de  don  José 
Sintiago  Concha,  ante  V.  F-.  con  mi  mayor  res- 
peto digo:  que  remitido  a  esta  Cátmra  por  la  de 
Diputados  el  espediente  que  he  iniciado  ante 
V.  E  sobre  abono  de  cierta  cantidad,  valor  de 
los  descuentos  mensuales  hechos  a  mi  esposo 
como  decano  de  la  Antigua  Real  Audiencia, 
necesito  dicho  espediente  para  ocurrir  con  él 
nuevamente  a  dicha  Cámara  de  Diputados,  al 
haberse  encontrado  por  mi  parte  el  justificativo 
que  se  estravió  por  la  espresada  Cámara,  para 
darse  lugar  a  mi  solicitud. 

Por  tanto,  a  V.  E.  suplico,  se  sirva  ordenarse 
me  entregue  por  Secretaría  el  espediente  a  que 
me   refiero. 

Es  justicia  que  pido,  etc. — Josefa  de  la  Cerda. 


Recibí  del  sen  ir  Secretario  del  Sanado  don 
Ventura  Blanco  Encalada,  por  doña  Josefa  de  la 
Cerda,  un  espediente  con  veintiuna  fojis  útiles 
que  el  añ  >  anterior  presemó  a  la  Cámara,  para 
que  se  le  concediese  una  pensión  i  que  ahora  se 
le  ha  mandado  devolver  según  el  decreto  de  la 
vuelta. 

Santiago,  Agosto  14  de  1845  —F.  Alamos . 
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Excmo   señor: 

El  ciudadano  don  José  Loiza  Pabon  antiguo 
capitán  del  rcjimieiuo  de  infantes  de  la  patria 
ante  V.  E.  usando  del  derecho  de  petición  o  de 
aquel  que  mas  hala  lugar,  con  debido  respeto 
dice:  que  en  virtud  de  les  servicios  prestados  con- 
secutivamente a  la  nación  por  el  espacio  de  mas 
de  veinte  años,  me  creo  acreedor  al  goce  de  al- 
guna pensión  que  las  Cámaras  se  dignen  señalar- 
me como  pensativo  de  aquello';. 

No  f-itigiié  la  atención  de  V  E  enumerando 
prolijamente  mis  seivicios,  pues  e^tol  [lersuadiijo 
que  la  sencilla  relación  de  los  mas  iirincipales, 
será  suñciente  para  inchnar  en  favur  de  mi  sú- 
plica la  justicia  del  Soberano  Congreso. 

Del  documento  que  acompaño  baj  >  el  nú  ne- 
ro  primero  consta  que  el  año  de  mil  ochocien- 
tos seis  fui  nnuibrado  alférez  de  la  primera  com-  j 
pañía  del  bnallon  de  pardos  de  est.<  capita',  i 
el  documento  número  d'is,  que  igualmente  exhi- 
bo patentiza  que  la  junt.i  gubernativa  com  mes- 
ta  de  tres  de  ios  patriotas  mas  beneméritos  de 
Chile,  se  dignó  promoverme  a  capitán  de  la  mis- 
ma compañía  el  dieciseis  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos trece;  con  esta  graduicion  serví  baj  >  las 
órdenes  del  coronel  don  Santiago  Muñ  )z  Bezi- 
nilla  i  me  encontré  en  vanas  acciones  de  guerra 
en  la  campañt  de  la  independencia  i  especial- 
mente en  las  de  Sin  Carlos,  después  de  la  cuil 
se  me  nombró  por  el  señor  jeneral  don  Jo-é  Mi- 
guel Carrera  para  recojer  los  pertrechos  de  gue- 
rra, i  cadáveres  que  habían  quedado  de  la  ac- 
ción. 

Después  de  é-la  pelié  con  mi  batallón  en  Tal 
cahuano,  cuyo  puerto  tomamos  a  los  españoles. 

También  fui  uno  de  los  que  cooperaron  mas 
eficazmente  a  la  toma  de  la  fragata  Tomasa,  po- 
niendo por  mi  misma  mano  la  bandera  de  señal 
del  rastillo  Gáivez. 

De  dicha  fiagaia  hcimos  [irisioneros  trescien- 
tos oficiales  i  recojimos  mas  de  setenti  mil  pe- 
sos para  el  Fisto. 

En  esta  circunstancia  se  me  nombró  por  el 
jeneral  de  destacamento  a  lafragita  Cometa, 
que  también  habíamos  hecho  prisionera  en  aque 
líos  dias. 

Fuera  de  todos  estos  servicios  importantes  que 
he  prestado  al  pais,  que  no  .son  desconocidiis, 
siendo  digno  de  notarse  que  esta  campaña  a  mas 
de  haberse  hecho  sin  sueldo,  me  cf>stó  la  pérdida  I 
de  mi  Comercio  t^ue  tenia  en  un  despacho  de  es-  | 
ta'capital  i  valla  cerca  de  im  mil  \  esos.  V.  E.  se 
dignó  agraciar  no  ha  mucho  tiempo  a  otros  ofi- 
ciales  de   mi   mismo  cuerpo  i  entre  ellos  al  co- 


mandante ciudadano  don   Santos  Jiménez  i  al 
mayor  don  Manuel  Bjrros,  los  motivos  que  aho- 
gan ahora  a  mi  fdvor  son  los  mismos  que   obra 
ron  también  en  favor  de  aquellos  i  por  tanto, 

A  V.  E.  suplico  que  tomando  en  considera- 
ción lo  espuesto,  se  digne  decretar  se  me  contri- 
buya del  tesoro  público  aquella  pensión  que  V.  E. 
encontrase  justo  Excmo.  señor. — José  Loiza  Fa- 
hon — S.  la  Comisión  de  Guerra. 


Por  orden  de  S.  E  el  Presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Senadores,  he  devuelto  a  don  José  Loiza 
Pabon  todos  los  documentos  que  presentó  al 
Senado,  en  los  cuales  se  comprueban  los  servi- 
cios de  que  hace  mención  en  la  presente  solici- 
tud. 

Para  constancia  firma  conmigo  en  Santiago  a 
22  de  diciembre  de  1847. — José  Loiza  Pabon. 
— Felipe  S.  Contreras. 


La  Comisión  de  Guerra,  informando  s  jbre  la 
solicitud  del  capitán  retirado  don  José  Loiza  Pa- 
bon, del  estinguido  batallón  infantes  di  la  pa-. 
tria,  espone  a  la  Cámara,  lo  siguiente:  que  en  los 
documentos  presentados  por  el  soli'itante  se 
comprueba  que  comenzó  a  servir  en  clase  de 
subteniente  desde  el  año  1806;  que  tomó  parte 
con  las  tropas  que  sofocaron  la  sedición  acaudi- 
llada por  don  Tomas  Figueroa  en  18 1 1;  que  hizo 
el  año  13  la  campaña  al  sur  con  su  bitallon, 
cuando  se  dió  principio  a  la  guerra  de  la  inde 
pendencia;  que  peleó  en  la  acción  de  Sin  Carlos 
en  la  ocup-icion  de  Concepción  1  THlcahumo,  i 
continuó  sirviendo  hista  la  desgraciada  acción 
de  Rancagua,  jímas  se  hi  ensordecido  el  Con- 
greso, cuando  ha  tocado  a  sus  puertas  pidiendo 
gracia  alguno  de  estos  viejos  i  raros  escombros 
de  nuestras  primeras  glorias  militares  i  a  todos 
ellos  les  ha  estendido  su  mano  benéfica  i  pro- 
tectora. 

El  capitán  Pabon  se  halla  en  el  mismo  caso 
que  sus  compañeros  agraciados,  i  en  fuerza  de 
estas  razones  la  Comisión  somete  a  la  sala  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

"Artículo  único.  Se  concede  al  capitán  re- 
tirado don  José  Loiza  Pabon  del  estinguido  ba- 
tallón infantes  de  la  patria,  la  pensión  vitalicia  de 
quince  pesos  mensualesn.  — ■  F.  A.  Pinto. — - 
/.  Santiago  Aldiinate . 
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SESIÓN  19,--'  EH  13  BE  mm  BE  1845 

PRESIDENCIA    DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asistentes.— Aprobación  del  acta  precedente.— Cuenta.  — Derechos  del  carbón  de  pie- 
dra. —  Clasificación  i  planta  del  ejército. —  Proyecto  de  lei  de  prelacion  de  créditos.- Reclamación  de  don  Juan 
Francisco  Mur.   •  Acta.  —  Anc  xos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de  Di- 
putados acompaña  un  proyecto  de  lei  que 
exime  de  derechos  la  ¡mpf>rtacinn  del  car- 
bón de  piedra  al  norte  de  la  República. 
(Anexo  núm.  yo.    V.  sesión  del  20.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  2,  6,  9  i  los  cuatro  tran- 
sitorios del  ptoyecto  de  lei  qii'-  establece  la 
clasificación  i  planta  del  ejército.  (  V.  sesio- 
fies  del  1 1    de  Agosto  i  12  de   Setiembre  de 

1845) 

2.0  Ace  ptar  unas  i  lechazar  otras  de  las 

modificaciones   hechas   por   la   Cámara  de 

Diputados  al  proyecto  de   lei  de   prelacion 


de  créditos.  (  V.  sesio?i  del  g  de  Julio  i  18  de 
Agosto  de  184^.) 

3.°  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  manda  indemnizara  don  Juan  F"ran- 
cisco  Mur  por  los  perjuicios  que  sufiió  en 
1836).  (  V.  sesiones  del  7  de  Agosto  i  10  de 
Octubre  de  1845.) 


ACTA 
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Asistieron  los  feñores  Btravtrte,  Alcalde, 
Aldunate,  Batios,  Bello,  Cbvartda,  Eg;.ña,  For- 
mas, OrtiÍ7ar,  Obsa  1  Suheirai-taiJX. 

Aprobflda  el  acta  de  la  stsií  n  srttridr,  se  dio 
cuenta:  de  un  tficiudela  Can  ata  de  Diputados, 
en  el  que  se  tiatcnbe un  pioyecio  de  Iti  aprobado 
por  dicha  Cámaia  a  coníecuencia  dtl  que  inició 
el  Supremo  Gobierno  para  libertar  de  los  dere- 
chos de  internación  el  carbón  de  piedra  i  es- 
ttanjero  que  se  introduzcan  por  los  puertos  del 
norte  de  la  Repiíblica,  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura. 


SKMON  KN  13  Dt  AGO-iTO  DI-  1 845 


205 


Continuó  la  discusión  particular  de  !os  ar- 
tículos 2°  1  6.°  del  proyecto  de  lei  sobre  planta 
del  ejército. 

Convenida  la  Sala  en  la  aprobación  del  se- 
gundo, el  señor  Egaña  propuso  por  enmienda 
que  el  empleo  de  ayudantes  de  plazas  i  coman- 
dancias de  armas  fuese  desempeñado  por  tenien- 
tes o  subtenientes  i  no  por  capitanes,  como  de 
signa  el  artículo  6.° 

Puesta  en  votación  esta  enmienda,  fué  apro- 
bada por  siete  votos  contra  cuatro,  i  en  seguida 
se  aprobó  el  artículo  con  la  enmienda  antedicha. 

Se  puso  en  seguida  en  discusión  el  artículo  9.°, 
i  el  stñor  Egaña  propuso  que  la  plana  mayor  de 
injeiiieros  de  que  habla  este  artículo  se  com- 
ponga de  un  comandante  jeneral,  un  teniente- 
coronel,  un  sarjento  mayor,  dos  capitanes,  dos 
tenientes  i  cuatro  subtenientes. 

Discutida  suficientemente  esta  indicación,  se 
procedió  a  votar  sobre  ella  i  fué  desechada  por 
seis  votos  contra  cinco. 

En  seguida  se  votó  sobre  el  artículo  i  resultó 
aprobado  por  ocho  votos  contra  tres. 

Habiéndose  suscitado  duda  sobre  si  el  ar- 
tículo 14  fué  o  nó  aprobado  en  la  sesión  ante- 
rior, quedó  pendiente  por  haberse  visto  después 
que  en  el  acta  de  la  ses'on  pasada  consta  que 
fué  diferido. 

Se  tomaron  en  consideración  los  artículos 
transitorios  1  el  1."  fué  aprobado  por  unani- 
midad. 

Aprobóse  también  una  indicación  del  señor 
Egaña  que  debe  colocarse  como  artículo  2."  1 
que  se  refiere  al  3°  del  cuerpo  de  la  lei. 

Los  dos  restantes  artículos  transitorios  fueron 
del  mismo  modo  unánimemente  aprobados. 

Los  artículos  aprobados  en  la  presente  sesión 
son  del  tenor  siguiente: 

"Art.  2°  Las  secciones  del  departamento 
jeneral  son  las  siguientes: 

Plana  mayor  jeneral; 

Inspección  jeneral  del  ejército: 

Inspección  Jeneral  de  la   Guardia    Nacional; 

Estado  mayor  de  plaza; 

Asamblea  instructora: 

Escuela  Militar. 

Los  cuerpos,  tuyo  distintivo  deriva  del  arma 
que  profesan,  serán  éstos:  cuerpo  de  Injenieros, 
cuerpo  de  Artillería,  batallones  de  infantería,  re- 
jimientos  o  escuadrones  de  caballetian. 

Akt.  6."  El  estado  mayor  de  plaza  com- 
prende los  edecanes  del  Presidente  de  la  Repií- 
blica,  los  Gobernadores,  sarjemos  mayores  i 
ayudantes  de  las  plazas  fuertes  i  los  ayudantes 
de  las  Comandancias  de  Armas  jenerales  i  par- 
ticulares de  las  provincias  i  departamentos.  La 
dotación  de  oficiales  que  corresponde  a  esta 
sección  reposará  sobre  las  bases  siguientes: 

Los  edecanes  del  Presidente  de  la  República 
serán  cuatro  i  de  las  graduaciones  que  designe 
el  mismo  Presidente. 

Para  toda  plaza  fuerte,  principal  i  guarnecida, 


habrá  un  Gobernador  de  la  clase  de  jefe  parti- 
cular o  jeneral,  un  sarjento  mayor  i  dos  ayu- 
dantes de  la  clase  de  subteniente  o  teniente.  La 
plana  mayor  de  las  plazas  subalternas  o  de  or- 
den inferior,  será  servida  por  los  destacamentos 
que  las  guarnecieren.  Las  Comandancias  Jene- 
rales de  Armas  de  las  provincias  podrán  tener 
de  uno  a  dos  ayudantes  de  la  clase  de  subte- 
niente o  lenienteii. 

Art  9.°  La  plana  mayor  del  cuerpo  de  In- 
jenieros se  Com|)ondrá  de  un  comandante  Jene- 
ral de  la  clase  de  coronel,  dos  tenieiites  corone- 
les, dos  sarjentos  mayores,  cuatro  capitanes, 
cuatro  tenientes,  cuatro  subtenientesn. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

I.''  Todos  los  jenerales  que  existen  actual- 
mente, aunque  su  número  i  graduaciones  sean 
mayores  que  las  designadas  en  el  artículo  3.° 
formarán  por  ahora  el  cuerpo  de  la  plana  mayor 
jeneral. 

Esceptúanse  los  que  hubiesen  obtenido  u  ob- 
tuviesen cédula  de  retiro  absoluto. 

2.^  La  parte  del  artículo  3.°  que  fija  en  seis 
el  número  de  los  jenerales  del  ejército,  sólo 
principiará  a  tener  efecto  después  de  cumplido 
el  año  de  1860.  Desde  entonces,  ninguno  podrá 
ser  promovido  a  jeneral  sino  para  integrar  el 
número  fijado  por  la  lei. 

En  el  entretanto,  por  cada  dos  vacantes  que 
ocurran  en  el  número  de  los  actuales  jenera  es 
del  ejército,  podrá  inonuiverse  uno  hasta  que  su 
número  quede  reducido  a  ocho,  1  en  lo  sucesivo 
hasta  el  añ-i  de  i86t,  se  podrán  hacer  promo- 
ciones para  m  mtener  íntegro  este  número 

3  '■"  Las  d.  taciunes  que  designa  esta  lei  para 
cada  cuerpo,  desde  coronel  a  subteniente  inclu- 
sive, podrá  llenarse  por  ahora  con  los  oficiales 
que  esián  en  servicio  activo,  aun  cuando  sus 
graduaciones  sean  superiores  a  las  que  se  señi- 
lan  en  ellas-  Si  resultasen  sobrantes,  serán  agre- 
gados al  cuerpo  de  asamblea  i  Estado  Mayor  de 
plaza. 

4.^  Las  dotaciones  del  cuerpo  de  injenieros  i 
de  la  plana  nnyor  de  Artillería  se  completarán 
con  oficiales  facultativosu. 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  se  pasó  a  considerar  las  refor- 
mas hechas  por  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
proyecto  de  lei  sobre  prelacion  de  créditos. 

Examinadas  las  introducidas  en  el  artículo  6.», 
fueron  aprobadas  por  unanimidad,  quedando 
dicho  artículo  en  los  términos  en  que  ha  sido 
aprobado  por  la  otra  Cámara. 

Tomada  en  consideración  la  modificación  del 
artículo  7.",  el  señor  B.dlo  pidió  que  se  supri- 
miera la  parte  5.-^  relativa  al  privilejio  de  los 
habilitadores  de  dinero  o  semilla  para  siembras, 
o  que  se  siguiera  el  orden  de  prelacion  estable- 
cido en  este  artículo  por  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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Después  de  a'guna  discusión  se  preguntó  a  la 
Sala  si  se  seguía  o  nó  el  órdtn  que  adepto  el 
Senado  en  la  redacción  del  antedicho  artículo 
7."  i  prevaleció  la  afirniativa  por  unanimidad, 
quedando  sin  efecto  la  indicación  del  señor 
Belloj  relativa  a  la  supresión  de  la  parte  5."  de 
este  artículo. 

Se  consideró  también  el  párrafo  agregado  por 
la  otra  Cámaia  al  final  de  la  parte  7  ''  del  mismo 
artículo  el  cual  limita  el  privilejio  concedido  al 
vendedor  de  ganados  para  reclamar  la  especie 
vendida  al  término  de  treinta  dias  después  de 
celebrada  la  venta  i  el  señor  Bello  pidió  su  su- 
presión. 

Mas,  hab. endose  visto  que  esta  parte  tiene  re- 
lación con  el  aitículo  8.°  la  Sala  convino  en  re- 
servarla para  cuando  se  trate  de  este  artículo. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  informe  de 
la  Cornisón  de  Hacienda  en  la  scilicitud  de  don 
Juan  Francisco  Mur  i  convenida  la  Sala  en  que 
en  vez  de  decir  "i  en  virtud  del  contrato  cele- 
brado con  el  Ministro  Plenipotencinrio  cerca  del 
Perú"  se  diga  "i  en  virtud  del  compromiso  queír 
hubiese  contiaido  el  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile  en  el  Perú  a  nombre  de  su  (íobierno, 
"se  procedió  a  votar  secretamente  i  fué  aproba- 
do el  artículo  único  por  siete  votos  contra  cuatio, 
tn  éstos  téi minos: 

"Articulo  ú.mico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado  compense  los  perjuicios  sufridos 
por  don  Juan  Francisco  Mur  a  consecuencia  del 
servicio  piestado  a  la  Repúolica  en  el  año  de 
1S36  i  en  virtud  del  compromiso  que  hubiere 
Contraído  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  el  Perú  a  nombre  de  su  Gibiernip. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  leí  so 
bre  nueva  planta  del  Ejército  sobre  prelacion  de 
Ciéditos,  sobre  colonización  en  terrenos  baldíos 
i  sobre  organización  del  cuerpo  de  injenieros  ci- 
viles. —  Benavtnte. 
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Aproh.ida  el  acta  de  la  st-sion  anteiior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados, 
en  que  se  trascribe  un  proyei  to  de  lei,  iniciado 
por  el  Supremo  Gobierno  i  aprobado  por  dicha 
Cámara  sobre  exención  de  derechos  de  interna- 
ción al  carbón  de  piedra  estranjero  (]ue  se  intro- 
duzca por  los  puertos  del  norte  de  la  República; 
i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Continuó  la  discusión  particular  de  los  artícu- 
los 9.°  i  6."  del  proyecto  de  lei  sobre  nucva 
planta  del  ejército,  que   se  refirieron    en  las  dos 


(!)   Esta  sesión  ha  sido  tmnaHa   He  El    Prograo  del  18 
de  Agostude  1815,  núai.  %t  ■,.- {Ñola  del  KecopilaJor). 


últirt^as  sesiones,  los  cuales  e«-tán  concebidos  en 
los  términos  siguientes: 

'i.Akt.  2.°  Las  secciones  del  Departamento 
Jeneral  son  las  siguientes: 

Plana  Mayor  Jeneral; 

Inspección  Jcneial  del  Ejército; 

Insf^eccion    Jeneral   de    Id  (ijarJia  Naciona'; 

Estado  Mayor  de  Plaza; 

Asamblea  instructora;  , 

Escuela  Militar. 

Los  cuerpos  cuyo  distintivo  deriva  del  arma 
que  profesan  serán  estos:  cuerpo  de  injenieros, 
cuerpo  de  AttiUeiía,  Batallones  de  Infantetid,  re- 
jimientos  o  escuadrones  de  Caballería. 

Art.  6.°  El  Estado  Mayor  de  Plaza  com- 
prende los  Edecanes  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, los  Gobernadores,  Saijentos  Mayores  1 
Ayudantes  de  las  Plazas  fueites  los  Ayudantes 
de  las  Comandancias  de  Armas  Jenerales  i  par- 
ticulares de  las  provincias  i  depaitameritos. 

La  dotación  de  oficiales  (¡ue  corresponde  a 
esta  sección   reposará  sobre  las  bases  siguientes: 

Los  Edecanes  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca serán  cuatro  1  de  las  graduaciones  que  desig- 
ne el  mismo  Presidente. 

Para  toda  p^aza  fuerte,  principal  i  guarneci- 
da, habrá  un  Gobernador  de  la  clase  i  jefe  par- 
ticular o  jeneral,  un  Sárjente  Mayor  i  dos  Ayu- 
dante de  la  clase  de  Subteniente,  Teniente  o 
Capitán.  La  Plana  Mayor  de  las  plazas  s-ubal- 
ternas  o  de  orden  inferior,  seiá  servida  por  los 
destacamentos  que  las  guarnecieren.  Los  Co- 
mandantes Jenerales  de  armas  de  las  prcjvincias 
podrán  tener  de  uno  o  dos  ayudantes  de  la  clase 
de  Subteniente,  Teniente  o  Ca|iiian." 

Kl  SI  ñor  Presidente. — Esiá  en  discusión  este 
ariíciilo;  pero  debo  hacer  prtviamerite  pitr-^  ote 
a  la  Sala,  que  cuando  hice  observación  al 
artículo  2.°  sobre  el  Estado  Mayor  de  Plaza,  fué 
porque  habia  varios  decretos  (]ue  suprimían  di- 
cho establecimiento,  que  en  mi  concepto  sólo 
debe  haber  en  las  plazas  fuertes;  mas  ahora  veo 
([ue  ha  cesado  el  motivo  que  me  obligo  a  pen- 
sar de  este  modo,  a  vista  del  artículo  6.°  que 
ahora  se  discute.  Yo  creo  que  los  Comandantes 
de  Armas,  que  son  en  el  día  los  Intendentes,  no 
necesitarán  de  esos  dos,  tres  o  cuatro  ayudantes, 
porque  sus  funciones  no  lo  exijen.  Una  cosa  es 
luandar  en  las  armas  en  plaza,  i  otra  en  pueblos 
en  (jue  apenas  hdi  qué  hai  er. 

El  artículo  2  "  para  mí,  queda  aprobado  i  en 
cuanto  al  6."  también,  si  alüun  c  tro  señor  no 
propone  variaciones  sobre  é'. 

El  señor  Aldunate.—  El  Estado  Mayor  de  las 
plazas  no  hai  duda  qu"  exsteenel  dia,  1  en 
una  escala  mayor  que  ante",  con  sólo  la  diferen- 
cia del  nombre.  El  Estado  i\Liyor  era  antigua- 
mente el  í]ue  estaba  encargado  del  servicio  de 
las  (íuarniciones  i  e^ta  atribución  recayó  después 
en  las  Comandaiicins  de  .Armas,  es  decir,  que 
existe  también  ese  Estado  .Mayor  de  plaza  en 
los  puntos  que  lo  necesitan,  bajo  otro   nombre. 
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Como  ahora  hai  tantas  provincias  i  todas  mas  o 
menos  tieren  alguna  guarnición,  han  menester 
los  Intendentes,  o  los  que  hacen  de  Comandan 
tes  de  Armas,  algunos  ayudantes  que  se  encar 
guen  del  servicio  de  la  guarnición,  de  ese  me 
canismo  propio  del  servicio  como  guardias,  pa 
trullas,  etc.  Es  necesarici,  pues,  que  tengan  anu- 
dantes para  desempeñar  estas  obligaciiines  del 
servicio,  1  aun  hai  provini  ias  tn  las  cuales  con 
dos  ayudantes  no  se  puede  desempeñarlas  debi- 
damente, como,  por  ejemplo,  en  Valparaíso  o  en 
Concepción,  donde  tienen  muchas  mas  atencio- 
nes que  en  las  otras  provincias.  Por  esta  razón  se 
ha  fijado  el  ¡miximiin,  que  es  de  dos,  dejando 
al  arbitrio  del  Gobierno  el  llenar  la  necesidad 
que  haya  de  esos  ayudantes,  designando  el  nií- 
mero  de  uno  o  dos  según  lo  crea  conveniente,  i 
asi,  no  debe  considerarse  excesivo  el  propuesto. 

El  señor  Egaña. — Yo  quisiera  saber,  señor 
qué  clase  de  plazas  fuertes  hai  en  Chile  a  las 
cuales  pudiera  ser  aplicable  que  sus  Estados  Ma- 
yores contasen  ton  un  Sarjento  Mayor  i  dos 
ayudantes 

El  stñor  .Aldunate  — Señor,  el  proyecto  pri- 
mitivo no  contenia  esta  disposición.  Como  esta 
iba  a  ser  una  !ei  nueva  cuando  se  trató  de  re- 
redactar  las  bases  del  proyecto,  junté  algunos 
ofi'-iales  intelijei  te--,  i  de  acuerdo  con  ellos  se 
fijaron  esas  bases.  Entonces  no  se  hacia  esta 
clasificación,  sino  que  se  decía  simplemente  que 
!a  dotación  dtl  cuerpo  constarla  de /aw/i^í  oficia- 
les I  de  tales  graduaciones.  Después  de  estar 
formadas  así,  (juise  de  nuevo  consultar  a  otros 
jefes  de  intelijencia,  i  del  examen  que  se  hizo 
resultaron  algunas  observaciones  i  entre  ellas 
las  de  que  seria  nei  csario  fijar  la  dotación  de 
las  plaz  s  fuertes,  que  aunque  no  las  tenernos 
I)or  ahora,  puede  habt-rlas  deí^pues,  como  por 
ejemplo  a  la  del  Estre<  ho,  que  a  pesar  de  no  ser 
todavía  de  aquella  ciase,  liai  allí  un  fuerte;  i  co- 
mo todas  las  fíjrtificaciones  deben  estar  dotadas 
bajo  un  pié  da  guerra,  era  de  necesidad  crear 
algunos  ayudantes  de  plaza. 

Tanibitn  se  fijó  la  comisión  a  quien  sometí  el 
prr  yccto,  en  que  en  la  frc  nteía  h.ibria  prob.i- 
blemente  que  establecer  algunas  fortificaciones 
en  precaución  de  las  invasuints  o  ttiilativas  de 
los  indios.  E-tas  han  sido  las  razones  (|ue  se 
tuvieron  presentes  ai  tiempo  de  redactar  el  pro- 
yecto de  lei  que  se  discute. 

El  señor  Egaña.— Yo  quisiera  saber  también 
si  no  se  podria  acordar  que  los  ayudantes  de 
esas  plazas  o  fuertes,  fuesen  solamente  Tenien- 
tes o  Subiementes;  porque  siendo  de  esta  clase 
se  ahorraría  siempre  la  diferencia  que  hai  entre 
el  sueldo  de  un  Tenienie  i  un  Capitán.  ¿Qué 
necesidad  hai  de  (jue  sean  Capitanes  tales  ayu- 
dantes? Hago,  pues,  esta  indií  ación,  para  que 
si  conviene  la  Sala  en  ello,  se  apruebe  el  artículo 
sin  necesidad  de  mas  di-cuision. 

El  señor  AUiunate.  — Señor,  me  parece  de- 
masiado mez(juina  la  rebaja  de  diez  o  doce  pe- 


sos, que  es  a  lo  que  tiende  la  indicación.  Es 
preciso  tener  presente  la  necesidad  de  que  haya 
alguna  decencia  en  los  oficiales  de  que  se  trata, 
que  por  su  destino  tienen  que  estar  al  ladcj  de 
los  jefes  1  desempeñar  funciones  importantes. 
¿Cómo  podria  un  Teniente  acompañar  honrosa- 
mente al  Intendente  de  Valparaíso,  por  ejemplo, 
con  el  pequeño  sueldo  de  Teniente  o  Subtenien- 
te? Con  70  pesos  que  goza  un  Capitán,  es  otra 
cosa.  Nótese  también  ¡o  caro  ya  del  país,  i  que 
es  imposible  poder  vestirse  regularmente  c(jn  el 
pequeño  sueldo  de  que  gozan  los  oficiales  que 
se  proponen  en  lugar  de  los  Capitanes. 

El  señor  Egaña, — Yo  también  consideraba 
que,  por  lo  regular,  se  nombrarían  Capitanes 
para  estos  destinos,  i  por  lo  mismo  he  propuesto 
la  enmienda,  i  no  encuentro  bastante  sólida  la 
razón  del  señor  Ministro  para  dejar  de  admitirla. 
Yo  veo  que  estos  ayudantes  van  a  ser  empleados 
en  las  provincias  donde  no  son  tan  caros  los  me- 
dios de  subsistencia,  i  en  las  otras  donde  lo 
son  como  tn  Valparaíso,  Co(jUimho  1  Atacama, 
tienen  un  sobre  sueldo  según  una  leí. 

Si  la  razón  del  señor  Ministro  fuera  de  peso, 
deberíamos  decir  que  ya  era  preciso  no  tener 
tenientes  i  subtenientes  en  el  Ejército  lo  que 
no  es  admisible  de  modo  alguno.  Yo  no  líigo 
que  precisamente  sean  subtenientes,  sino  tenien- 
tes o  subtenientes,  pues,  cuentan  con  lo  bastan- 
te para  vivir.  No  porque  sea  pequeño  el  ahorro 
debemos  despreciarlo,  pues  estos  muchos  pocos 
pueden  formar  un  todo  regular  o  considerable. 
A  mas  de  que,  es  de  nuestra  obligación  su|  rrmir 
los  gastos  que  sean  iniítiles. 

El  señor  Aidunate.  Yo  no  he  hecho  presen- 
te la  razón  principal  que  es  la  necesidad  de  que 
haya  individuos  der  todas  graduaciones,  para  que 
así  haya  también  escala  precisa  para  los  ascen- 
sos; porque  el  Gotrieino,  el  primer  despacho 
que  da  es  de  sul)t-;nieiite.  Si  asciende  éste  en  el 
mismo  cuerpo,  será  teniente,  después  capitán,  i 
así  irá  ascendiemio  hasta  llegar  al  mayor  grado 
del  cuerpo  en  que  sirve. 

Es  necesario,  pues,  t|ue  así  como  hai  tenien- 
tes, subtenientes  i  sarjentos  mayores,  haya  capi- 
tanes; i  é-)te  es  el  orden  regular  que  se  ha  tenido 
presente  para  poner  el  artículo  (¡ue  se  ve  en  este 
proyecto. 

El  Señor  Egaña — No  es  nece-ario  que  liaya 
tanto  lugar  para  los  ascensos,  porejue  siempre  se 
deja  0))cion  a  ellos. 

Por  otra  parte  mi  indicación  es  que  no  se.co 
loquen  capitanes  en  los  destinos  de  ayudantes 
de  plaza,  que  veo  que  se  van  a  colocar.  En  dos 
palabras,  señor,  resumiendo  todo  lo  que  he  di- 
( ho,  concluiié  que  es  necesario  hacer  todos  los 
ahorros  que  sean  (iosiblt%  i  que  Io.í  destinos  de 
ayudante  de  los  Estados  mayores  o  Comandan- 
cias de  .\rmas  de  las  pre)vincias,  pueden  servirse 
bien  por  tenientes  o  subtenientes 

Siendo  esto  así  ¿qué  necesiJa  hii  de  que  sean 
capitanes?  Opino,  pues,  porcjue  se  suprima  del 
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artículo  a  los  capitanes,   i    que    se   acuerde    que 
sean  tenientes  o  bul)ten¡enies. 

El  stñor  Presidente. — Se  va  a  preguntar:  ¡", 
si  se  aprueba  el  ariículo  2.°  que  está  pendiente, 
antes  de  pasar  a  la  resolución  del  6° 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad  en  la  forma  preinserta. 

En  seguida  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  adnutia 
la  indicación  del  señcjr  Egaña,  1  resulió  a|)roba- 
da  por  7  votos  Contra  4,  quedando  admitido  el 
attículo  con  só'o  la  supresión  de  las  clases  de 
capitán,  que  se  designan  en  dos  partes  de  él. 

Se  puso  en  segunda  discusión  el  artículo  9°, 
que  es  tomo  sigue: 

Art.  9.°  La  Piaña  M^yor  del  Cuerpo  de 
Injenieros  se  compondrá  de  un  comandante 
jeneral  de  la  clase  de  coronel,  dos  tenien- 
tes coroneles,  dos  sarjtntos  mayores,  cuatro  ca- 
pitanes, cuatro  tenientes,  cuatro  subtenientes. 

El  señor  Egaña.  —  De-pues  de  la  liltima  sesión 
en  ()ue  resultó  empate  sobre  mi  indicación,  he 
tenido  motivos  para  confirmarme  mas  en  la  en- 
mienda que  proi^use;  esto  es,  sobre  la  necesidad 
de  disminuir  la  Plana  Mayor  del  Cuerpo  de  In- 
jenieros. He  consultado  con  personas  a  quienes 
defiero  en  la  materia  por  sus  conocimientos  en  la 
carrera  militar,  1  he  sabido  que  el  ntimero  de 
diecisiete  Injenieros  es  excesivo  en  Chile,  donde 
no  tenernos  necesidad  de  los  trabajos  propios  de 
los  injenieros  militares. 

Un  argumento  se  me  habrá  hecho,  que  me 
pareció  de  fuerza;  tal  es  el  de  que  se  podia  ocu- 
par a  estos  facultativos  en  las  obras  civiles  o  pií 
blicas;  pero  para  suplir  la  necesidad  que  hai  a 
este  respecto,  ya  el  Gol)ierno  ha  ocurrido  al  re- 
medio, ha  aumentado  la  planta  de  injenieros  ci- 
viles (i  se  ha  aumentado  demasiado)  por  un 
proyecto  de  leí  que  está  en  tabla  para  esta  no- 
che cabalmente. 

Por  lo  mismo,  habiendo  estos  injenieros  civi- 
les, no  debemos  dejar  militares,  sino  para  las 
ocupaciones  peculiares  de  este  cuerpo.  ¿I  quién 
no  convendrá  en  que  el  niímero  de  diecisiete 
que  se  propone  es  excesivo?  Por  esto  reproduz- 
co mi  enmienda  ahora  en  estos  términos:  "La 
Plana  Mayor  del  Cuerpo  de  Injenieros  se  com- 
pondrá de  un  comandante  jeneral  de  la  clase  de 
coronel,  un  teniente  coronel,  un  sárjente  mayor, 
dos  capitanes,  dos  tenientes  i  cuatro  subte- 
nientesii. 

No  concluiré  sin  hacerme  cargo  de  una  obser- 
vación que  se  hizo  en  la  Cámara  para  manifes- 
tar la  necesidad  de  aumentar  esta  Plana  Mayor. 
Se  dijo  que  los  cadetes  debi  m  permanecer  toda- 
vía en  sus  estudios  i  en  el  establecimiento  (a  lo 
menos  aquél  os  que  se  dedicaban  al  Cuerpo  de 
Injenieros,  mucho  mas  tiempo  que  los  otros  que 
salían  a  servir  en  los  cuerpos  de  caballería  i  de 
infantería,  i  que  parecía  regular  que  a  los  que 
quedaban  en  la  Academia  se  les  diese  el  grado 
de  oficiales  para  que  no  haya  una  desventaja  res 
pecto  de  lo  mas  distinguido:  pero  esto  me  pare- 


ce que  m  es  de  necesidad,  porque  en  ninguna 
parte  del  mundo,  se  les  da  ei  grado  antes  de 
salir  del    establecimiento. 

En  las  academias  españolas  no  salían  los 
alumnos  de  oficiales,  sino  cuando  eran  destina 
dos  a  las  armas,  a  servir  en  la  Marina  o  en  el 
Ejército  como  cadetes.  Es  necesaruj  tener  pre- 
sente que  estos  alumnos  después  salen  a  recibir 
un  empleo  de  mas  sueldo  i  de  mas  mérito,  i  que 
esto  I  ompensa  suficientemente  el  p')C0  tu  mp  j 
que  han  dejado  de  gozar  el  emplecj  que  hati  re- 
cibido lus  otros  dedicad  is  de  antemano  a  la  in- 
fantería o  cab  illería. 

Si  a  todos  los  cadetes  se  hubiese  de  dar  em- 
pleo, a  lo  menos,  a  los  que  quedan  estudianilo 
para  injenieros,  seria  preciso  formar  un  cuerp  > 
aparte,  en  lo  que  es  imposible  convenir.  Por 
consiguiente,  creo  que  se  debe  modificar  el 
plan  de  injenieros  militares  que  se  propone  i 
dejarlo  reducido  al  ntimero  que  acabo  de  es- 
presar. 

El  señor  Aldunate. — Vo  he  confesado  la  otra 
noche  que  talvez  el  ntimero  de  (ificiales  injenie- 
ros seria  excesivo  en  comparación  del  de  los  ofi- 
ciales de  los  otros  cuerpos;  pero  he  dicho,  al  mis- 
mo tiempo, que  el  Gobierno,  sin  embargo  de  ese 
conocimiento,  quiso  poner  el  referido  ntimero 
porque  seria  una  fortuna  para  el  país  que  se  pu 
diese  llenar  el  ntimero  que  espresa  el  proyecto;  i 
repetiré  ahora  que  si  el  Gobierno  pudiese  con 
tar  en  el  dia  con  estos  oficiales  de  injenieros, 
tendría  en  qué  emplearlos  con  ventaja  i  con 
economía  para  el  Erario,  pues  el  sueldo  de  és- 
tos es  mucho  menos  del  que  tiene  el  líitimo  de 
los  injenieros  civiles.  Esta  ha  sido  la  razón  que 
di  la  otra  noche  i  que  doi  ahora;  porque  verda- 
deramente seria  una  gran  fortuna  que  la  nación 
contase  con  estos  injenieros  militares. 

En  cuanto  a  la  Academia  Militar,  yo  no  sé 
cómo  puede  negarse  que  es  una  ventaja  para 
los  que  se  distinguen  por  sus  talentos  i  que  tie- 
nen que  estudiar  tres  o  cuatro  años  mis,  el  que 
se  dejen  sin  colocación,  i  que  los  otros  que  sa- 
len para  el  ejército  hagan  una  carrera  mas 
pronta,  porque  es  probable  que  los  que  salen 
asciendan  a  un  grado  superior,  cuando  los  que 
quedan  sólo  estarían  de  cadetes.  Yo  no  sé  cómo 
se  podría  hacer  esto.  Ademas,  seria  un  estímulo 
muí  grande  para  los  que  quedaban  estudiando; 
estímulo  necesario,  porque  de  lo  contrario  na- 
die querría  quedar  en  el  establecimiento,  sino 
salir  para  hacer  una  carrera  mas  rápida.  Tam- 
bién es  un  recurso  para  que  el  Gobierno  pueda 
mandar  a  Europa  algunos  que  se  distingan  ya 
en  el  establecimiento,  ya  fuera  de  él,  i  se  ob- 
tendría todas  las  ventajas  que  se  tjuiere  sacar. 
Repetiré  también  lo  que  dije,  que  es  tal  la  ne- 
cesidad que  se  nota  de  injenieros  para  las  obras 
piiblicas,  que  el  G  ibierno  hi  tenido  que  man- 
darlos traer  de  Europi.  I  en  medio  de  esto  ¿no 
sena  mejor  formar  este  cuerpo  de  chilenOi? 

El  señor  E;íaña.  —  Poco  insistiré  sobre  el   es- 
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tímulo  (jue  se  deja  a  los  jóvenes  de  la  Acade- 
mia paia  que  coiitimíen  sus  estudios  con  gusto, 
sat>iendo  que  tienen  plaza  de  superior  dotación 
en  los  empleos  de  infantetíj  i  caballería  cuando 
concluyan  su  carrera.  Pero  haré  una  observa- 
ción, i  es  que  si  el  tiempo  acreditase  que  el  nú- 
mero designado  a  la  Plana  Mayor  de  los  inje- 
nieros  es  poco,  se  ^odria  aumentar;  es  muí  fácil 
acordar  después  este  aumento,  i  por  el  contrario 
riiui  difícil  reducir  el  rnímero  excesivo  una  vez 
acordado. 

El  señor  Aldunate.— Hai  una  equivocación 
que  quiero  hacer  notar:  la  dotación  de  los  inje- 
nieros  no  es  mayor  que  la  de  los  oficiales  de  ca- 
balleiía. 

La  misma  reflex  on  qua  se  ha  hecho  se  po- 
dría alegar  resiiecto  de  los  deuias  cuerpos;  i  si 
la  esperiencia  acredita  que  el  sueldo  es  poco, 
también  se  podría  aumentar  después. 

El  stftor  Presidente. — Puede  el  señor  Egaña 
servirse  repetir  su  indicación  para  proceder  a 
votar,  SI  está  bastante  discutido  el  asunto. 

El  señor  Egaña. — Mi  enmienda  es  esta,  se- 
fior:  Li  Plana  Mayor  drl  Cuerpo  de  Injenieros 
se  compondrá  de  un  comandante  jeneral  de  la 
clase  de  coronel,  de  un  teniente  coronel,  de  un 
sarjento  mayor,  de  dos  capitanes,  de  dos  tenien- 
tes I  de  cuatro  subtenientesn. 

Cuatro  tenientes  decía  en  la  noche  anterior  i 
ahrna  digo  dos. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  es- 
ta enmienda  i  resultó  desechada  por  seis  votos 
contra  cinco. 

En  seguida  se  votó  por  el  artícu'o  i  fué  apro- 
bado por  ocho  votos  contra  tres,  en  la  misma 
forma  que  se  ha  insertado. 

Se  tamaron  en  consideración  los  artículos 
transitorios  i  sin  discusión  alguna  se  aprobó  por 
unanimidad  el  artículo  i.° 

"ArtIculo  PKiMbRO.  Todos  los  jeneraies  que 
existen  actualmente,  aunque  su  número  i  gra- 
duaci  mes  sean  mayores  que  las  designadis  en 
ei  artículo  5  °,  forni.irán  por  ahora  el  cuerpo  de 
la  Plana  Maytir  Jeneral.  Esceptúinse  los  que 
hubieren  obtenido  u  obtuvieran  cé  iula  de  re- 
tiro   absoluto.! 

Se  aprobó  también,  por  unanimidaii,  una  in- 
dicación del  señor  Egnña,  que  debí  formar  el 
artícu'o  2.°  transitorio,  i  cuyo  tenor  es  como  si 
gue: 

iiAkt.  2°  La  parte  del  artículo  3.°,  que  fija 
en  seis  el  luímero  de  los  jenerales  del  Ejército, 
sólo  podrá  principiar  a  tener  efecto  después  de 
cumplido  el  año  de  1860.  Desde  entonces  nin- 
guno podrá  ser  promovido  a  jeneral  sino  para 
integrar  el  número  fijado  |)or  la  lei. 

El  el  entretanto,  por  cada  dos  vacantes  que 
ocurran  en  el  número  de  los  actuales  jenerales 
del  Eiérciio  podrá  promoverse  uno,  hasta  que 
su  núinero  quede  reducido  a  ocho;  í  en  lo  suce- 
sivo hasta  el  año  de  1861,  se  podrán  hacer  pro- 
mociones para  mantener  íntegro  este  núnieroii. 
roMO  xxxv:i 


Se  aprobaron  también  sin  discusión  alg  ina 
los  artículos  2."  I  3.°  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias, cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"Art.  3°  (2.°  del  impreso)  Las  dotaciones 
que  designa  esta  lei  para  cada  cuerpo,  desde  co- 
ronel a  subteniente  mclusive,  podrán  llenarse 
por  ahora  con  los  oficiales  que  están  en  servicio 
activo,  aun  cuando  sus  graduaciones  sean  supe- 
riores a  las  que  se  señala  en  ellas.  Si  resultaren 
sobrantes  serán  agregados  al  Cuerpo  de  Asam- 
blea i  Estado  Mayor  de  Plazan. 

"Art.  4°  (3.°  del  impreso).  Las  dotaciones 
del  Cuerpo  de  Injenieros  i  de  la  Plana  Mayor 
de  Artillería  se  completarán  con  oficiales  facul- 
tativosii. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  tomaron  en  consideración 
las  modificaciones  htch  is  por  la  Cárnar.i  de  Di- 
putados en  el  proyecto  de  lei  sobre  prelacion 
de  créditos.  Puesto  en  discusión  el  artí'  ulo  6.", 
tomó  la  palabra 

El  señor  Bello. — Todi  la  variación  que  se  ha 
hecho  en  este  artículo  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados es  reducida  a  la  inversión  que  se  ha  hecho 
del  orden  de  los  artículos  7.°  i  S.":  el  que  era 
8."  en  el  proyecto  que  acordó  la  Cámara  de  Se- 
nadores ha  pasado  a  ser  artlculo'7.''  i  el  7."  a  8." 
Este  orden  me  pare  e  el  mas  propio,  aunque  la 
variación  no  es  de  muchi  importancia.  Vo  se- 
na, pues,  de  opinión  que  se  accediese  a  la  er»- 
mienda  hecha  por  la  otra  Cámara, 

Se  preguntó  a  la  Sa'a  si  se  acordaba  o  no  el 
artículo  5"  en  la  misma  foi maque  lo hi  pasado 
la  otra  Cámara,  i  resaltó  afirmativa  |)or  unani- 
midad, el  tenor  del  artículo  es  como  sigue: 

hAtt.  6."  Los  créditos  privilejiados  sobre 
los  bienes  del  deu  lor  s  in:  i."  Las  costas  judi- 
ciales que  se  causen  por  el  ínteres  de  los  acree- 
dores. 

2.»  Los  crédlt^s  del  Fisco  i  de  las  Mu- 
nicipalidades por  impuestos  fiscales  o  niunici- 
[lales  devengados. 

El  prlvieiii)  de  los  impuestos  fiscales  o  muni- 
cipales sigue  a  la  L-specie  (juc  determinadamente 
los  debí,  cuando  el  ()rim¡tivo  deudor  haya  trans- 
ferido el  dominio  de  ella. 

3  "  Las  espensas  funerales,  proporcionadas 
a  la  condición  i  caudal  del  difunto. 

4.°  Los  gastos  de  la  última  enfermedad.  Pe- 
ro si  la  eifermedal  hubiese  durado  mas  de 
un  año,  fijará  el  Jue/.,  según  las  circunstancias, 
la  cantidad  hasta  la  cual  .••e  estienda  el  privi- 
lejio. 

5."  Los  sa'aiios  de  los  criados  i  dependien- 
tes por  el  año  corriente  i  el  año  anterior. 

6.°  L')s  artículos  de  consumo  necesarios  sii- 
minitrrados  al  deudor  1  su  familia  durante  los 
seis  últimos  meses. 

7."  Los  alquileres  de  casa  de  habitación  dil 
deudor  correspondientes  a  los  últimos  seis  meses. 

8."  Lis  pensiones,  debidas  a  los  colejios  i 
profesores  por  los  ú'timos  doce  meses. 
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Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren 
unos  a  otros  en  el  orden  que  se  han  menciona- 
do, i  les  de  una  misma  especie  concurren. •! 

Se  !t  yó  ei  artículo  7.0  tal  como  lo  aprobó  la 
Camarade  Diputados,  i  es  el  del  tenor  siguiente: 

iiAkT.  7.°  Los  créditos  privilejiados  si  bre  los 
bienes  muebles  son  los  siguientes: 

I."  El  posadero  tiene  privilejio  sobre  los 
efectos  que  el  deudor  ha  introducido  a  su  posada 
i  que  pertenezcan  al  mismo  deudor  (lo  que  se 
presume  a  menos  de  prueba  contraria),  mién 
tras  dichos  efectos  permanezcan  en  su  poder,  i 
hasta  concurrencia  de  lo  que  se  le  deha  por 
alojamiento,  expensas  i  daños. 

2."  El  acreedor  goza  igualmente  de  priviKjio 
sc'bre  los  efertos  que  acarrea,  mientras  dichos 
efectos  periTianezcan  en  su  poder,  i  hasia  con- 
currencia de  lo  que  se  le  deba  por  acarreo,  es- 
pensas  i  daños. 

3  "  El  arrendaiiur  goza  de  privilejio  sobre  to- 
dos los  frutos  de  la  casa  arrendad.),  que  existan 
en  poder  del  arrendatario,  o  (jue  el  arrendatario 
tenga  derecho  de  percibir,  1  sobre  todos  lus 
muebles  i  semoventes  que  se  hayan  empleado 
en  amueblar  i  guarnecer  la  casa  arrendada  i  que 
existan  de  la  misma  manera  en  poder  del  arren- 
datario I  peitenezcan  a  é^te,  lo  que  se  presumirá 
a  menos  de  prueba  contraria. 

El  privilejio  del  acreedor  se  estiende  en  los 
mismos  términos  a  los  frutos  i  aperos  del  sub- 
arrendatario, hasta  concurrencia  de  lo  que  éite 
del)a  al  arrendatario  principal;  pero  no  se  reci- 
birán en  cuenta  los  jiagos  hechos  por  el  sub- 
arrendatario que  no  sean  conformes  a  las  cláu- 
sulas auténticas  del  suL-arrendamiento  o  la  cos- 
tumbre. 

.^  "  Gozan  de  privilejio  sobre  los  i)roductos 
de  una  rnisma  los  aviadores  de  ella, 

1;.»  El  que  ha  suministrado  al  labrador  di- 
nero o  semilla  para  la  siembra  o  cosecha,  gozan 
de  privilejio  sobre  los  frutos  cosechados  a  con- 
secuencia. 

6.0  Goza  asi  mismo  de  privilejio  el  crédito 
de  las  espensas  hechas  para  la  fabricación  o  re- 
))ara(  ion  de  las  naves,  puro  sóli  sobie  la  nave 
construida  o  refaccionada,  i  mientras  esta  se  ha 
Ha  en  poder  del  deudor. 

7."  El  vendedor  de  ganado  goza  de  privilejio 
Sobre  la  especie  vendida,  hasta  concurrencia  de 
lo  que  se  le  deba  de  su  precio  mientras  la  espe- 
cie esté  en  poder  del  comprador  i  pueda  fácil- 
mente identificarse  i  sin  embargo  de  que  nc  ha- 
ya es[jirado  el  término  para  el  pago. 

La  acción  que  nace  de  este  priviLjio  durará 
sólo  tieinta  dias  después  de  celebrada  la  venta. n 

El  stñor  Bello.  —  En  este  arliculo  se  han  he- 
ch  )  dos  enmiendas:  la  primera  es  relativa  sola- 
mente al  orden  de  losnúmeros.  Enel  proyecto  de 
lei  según  lo  acordado  por  la  Cámara  de  Senado 
res  el  niímero  3.»  del  artículo  7.°  decia:  nel  que 
ha  suministrado  dinero  i  semillas  para  la  siem- 
bra o  cosechas,  goza  de  privilejio  sobre  los  íru- 


tos  cosechados  a  conseciiencian.  Este  niímero 
quinto  decía  nel  arrendador  goza  de  privilejio 
sobre  los  frutos  de  la  cosa  arrendada  ([ue  exis- 
tan en  poder  del  arrendatario  o  que  el  arrenda- 
tario tenga  derecho  de  percibir,  1  sobre  todos 
muebles  1  semoventes  que  se  hayan  empleado 
en  arreglar  i  guarnecer  la  casa  arrendada,  i 
que  existan  de  la  misma  manera  en  poder  del 
arrendatario  i  pertenezcan  a  f:ste,  lo  que  se  pre- 
sumirá a  menos  de  prueba  contraria.  El  privi- 
lejio del  arren  Jador  se  estiende  en  los  mismos 
términos  a  los  frutos  i  aperos  del  sub  arrenda- 
tario, hasta  concurrencia  de  lo  que  éíte  deba  al 
arrendatario  principal;  pero  no  se  recibirán  en 
cuenta  los  pagos  hechos  por  el  sub-arrendatario 
que  no  sean  conformes  a  las  cláusulas  auiénti- 
cas  del  sub-arrendamiento  o  a  la  costumbre. 
Lj  CáiiKira  de  Diputados  ha  creído  pues,  que 
debía  prefeiirse  este  minero  5."  al  3.";  esto  es, 
el  arrendador  al  que  ha  piestado  servicio  o 
dinero  para  la  c  isecha. 

A  mí  me  parece  que  ese  orden  no  seria  con- 
form.'  a  uno  de  los  principios  mas  jenerales  que 
se  observan  en  materia  de  (irivilejios.  Entre  los 
acreedores  refaccionarios,  el  mas  reciente  pre- 
fiere a  los  mas  antiguos,  porque  se  supone  que 
la  última  refacción  es  la  que  ha  dado  a  la  cosa 
el  valor  que  actualmente  tiene.  De  la  misma 
manera,  el  que  ha  dado  dinero  o  semilla  para  la 
Cosecha  debe  preferirse  al  arrendador  .--obre  los 
frutos  de  esa  misma  cosecha,  que  no  sólo  deben 
al  prestamista  su  valor,  sino  su  existencia  mis- 
ma. Por  esto  creo  que  debe  seguirse  el  orden 
que  acordó  la  Cámara  de  Senadores;  a  menos 
que  se  prefiera  suprimir  el  privilejio  del  número 
3"  para  loque  talvez  habría  bastante  funda- 
mento lo  primero,  por  ser  este  privilejio,  según 
y  1  entiendo,  desconocí  lo  en  nuestras  Iryes, 
aunque  aprobado  por  los  autires:  lo  segundo, 
porque  es  un  privilejio  de  que  podría  fácilmente 
abu-arse;  i  lo  tercero  porque  los  privilejio  son 
odiosos  i  conviene  restrinjir  lo  posible  su  núme 
ro.  Siendo  pues,  una  disposición  nueva,  me 
parece  que  seria  mas  conveniente  que  se  supri- 
I    miese. 

El  señor  Egaña.  —  Yo  convengo  en  que  debe 
preferirse  el  orden  en  que  están  puestos  los  privi- 
lejios en  la  leí  tal  como  salió  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores; porque  efectivamente  ti  que  ha  prestado 
dinero  para  una  cosa  (que  sin  este  préstamo  no 
existiría)  debe  ser  preferido  en  ella,  según  las 
reglas  del  derecho  natural,  al  arrendador  i  a 
todo  otro  acreedor:  es  evidente  que  no  habria 
cosecha  si  no  se  hubiera  prestado  este  ausilio  al 
labrador. 

En  esto  estoi  de  acuerdo,  pero  nunca  estaré 
conforme  con  el  medio  que  se  propone  por  el 
señor  Sinador  preopinante;  esto  es,  que  suprima 
la  disposición  que  favorece  al  que  ha  prestado  di- 
nero o  semilla;  porque  es  mui  jeneral  en  Chile 
el  prestar  dinero  o  semilla  para  sembrar;  de  que 
se  sigue  que   mil   labradores   se  quedarían   sin 
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sembrar,  no  teniendo  quien  ios  habilitase,  por 
cu.into  serian  mui  pocos  los  que  prcstastn  a 
los  labradores,  sabiendo  que  no  gozaban  de  pii- 
vilejio. 

Ademas  de  que  esto  es  ventajoso  para  los 
mismos  ariendadores,  porque  sembrándose,  que 
dan  siempre  frutos  con  los  cuales  pueden  pagar- 
se del  arriendo. 

Yo  estoi,  pues,  porque  se  conserve  este  privi- 
lejío,  que  es  mui  conveniente  en  un  pais  agn- 
fullor  como  el  nuestro,  i  que  subsista  el  [)rivile- 
jio  en  el  mismo  orden  en  que  lo  acordó  el  Se- 
nado. 

El  señor  Bello. — Yo  convengo  en  que  este 
privilejio  se  presenta  con  un  carácter  benéfico; 
(jero  es  mnt-gab'e  que  s-e  puede  abusar  de  él; 
pueden  suponerse  habilitaciones  que  no  ha  habi 
do,  para  sustraer  del  concurso  caudales  (|ue  no 
se  presentaron,  i  esto  traería  males  de  mucha 
trascendencia. 

Yo  no  puedo  menos  de  insistir  en  que  este  es 
un  privilejio  que  no  existe  en  nuestras  leyes,  es 
un  privilejio  de  que  no  se  ha  hecho  uso  hasta 
ahora  i  sobre  todo  los  pnviltjios  son  siempre 
odiosos.  I  sin  embargo  la  Cámara  determinará 
lo  que  crea  coriveniente. 

El  señe  r  Presidente.  -  Yo  estarla  porque  se 
suprimiese  e^te  privilejio,  o  poique  de  no  supri- 
mirlo, se  exijiesen  pruebas  bastantes  pata  evitar 
fraudes;  por(|iie  veo  que  sena  sfguro  el  abuso. 
Bueno  es  que  haya  habi^iíadores  para  que  tenga 
medios  de  qiie  valerse  el  pubre  íigriíullor,  mas, 
repito  que  estoi  seguro  que  dejando  esta  parte 
de  la  Ici  de  un  modo  tan  libre,  se  va  abusar  pre- 
cisamente de  ella. 

La  espresion  ■■¿1  ha  prestado  dinero  a  semi- 
lla,m  es  una  fuente   inag(;tabie   de  abusos. 

Para  que  no  sucediese  esto,  era  necesario  que 
constase  (de  un  modo  público,  por  un  documen- 
to de  esta  clase)  que  el  dinero  se  había  prestado 
para  ese  objeto  i  aun  así  creo  que  siempre  se 
abusarla. 

Esta  razón  mas  que  todas  me  hace  decidir 
me  por  la  sujiresion  del  privilejio,  i  soi  de  la 
opinión  del  señtjr  Bello,  no  porque  no  fuese 
conveniente,  si  se  pudiesen  evitar  los  fraudes, 
sino  por  el  temor  que  he  manifestado;  mas  en 
caso  que  no  se  suprima,  estaié  por  la  C(. locación 
que  le  ha  dado  el  Senado. 

El  señor  Egaña.  -  Pido  la  palabra  para  llamar 
la  atención  a  una  cuesti(  n  de  orden.  Yo  creo  que 
el  privilejio  no  se  puede  suprimir  una  vez  acor- 
dado por  la  Cámara,  porque  me  parece  que  el 
Senado  no  puede  suprimir  una  disposición  ()ue 
se  aprobó,  i  que  no  ha  sido  rechazada,  sino  in- 
novada. Me  parece  también  que  el  Senado  no 
puede  admitir  o  desechar  la  colocación  que  le 
ha  dado  la  Cámara  de  Diputados,  i  yo  antes  de 
convenir  en  que  se  quite  esle  privilejio,  opinarla 
mas  bien  poique  se  dejase  en  el  orden  que  lo  ha 
colocado  la  otra  Cámara. 

Se  díte  que  puede  dar  lugar  a  fraudes,   pero 


¿qué  lei  no  lo  da?  Concedemos  privilejio  de  ha- 
bilitador  de  una  mina  ¿i  no  lo  daremos  al  labra- 
dor? Puede  haber  abusos  en  los  mismos  Jueces, 
es  verdad,  pero  sobra  la  mala  aijlicacion  que  den 
estos  a  las  leyes  sobre  o  los  abusos  que  comen- 
tan, no  se  ha  descubierto  remedio  hasta   ahora. 

El  señor  Bel'o.  — Relativamente  a  la  cuestión 
de  orden,  me  parece  que  la  Cámara  de  Senado- 
res e-ti  en  el  caso  de  poder  suprimir  este  privi- 
lejio, porque  habiéndose  variado  el  orden  en 
que  estaban  colocados,  se  presenta  esta  cuestión: 
1  se  adopta  el  orden  que  hi  dejado  la  Cámara 
de  Diputados  o  se  acuerda  otro  arbitrio.  Pues 
bien,  el  otro  arbitrio,  que  se  presenta  es  supri- 
mir la  cláusula;  i  así  como  se  puede  colo'^ar  en 
el  orden  que  le  ha  dado  la  otra  Cámara,  es  libre 
al  Senado  suprimirle,  si  cree  que  este  arbitrio  es 
mas  conveniente  que  el  conservarla  en  ese  orden. 

Ni  creo  que  esto  se  oponga  a  la  práctica  que 
se  observa  en  los  cuerp.  s  lejislativos.  Suponga- 
mos un  artículo  como  el  presente  que  consta  de 
ocho  o  mas  niímeíos:  se  hace  una  innovación 
sobre  uro  de  ellos  de  esta  alteración  resulta  que 
haya  necesidad  de  a  terar  también  algunos  otros, 
¿quién  duda  c^ue  en  e^te  caso  puede  la  Cámara 
hacer  que  se  varien  o  innoven  los  otro??  De  lo 
contrario  resultarían  leyes  incongruentes  porque 
casi  siempre  sucede  que  la  variación  de  una 
cláusula  ex  j-;  la  variación  de  otras. 

Sobre  la  cuestión  jeneral  sólo  añadné  que  sin 
embargo  de  ser  el  Código  francés  abundar. te  de 
privilejios  en  concurso  de  acreedores,  no  ha  da- 
do lugar  al  prcsent ',  aunrjue  no  desconocido  de 
los  escritore>  tfÓMCus  de  jurisp  udencia. 

Sin  embargo,  yo  no  insistiré  en  la  supresión, 
sí  es  que  la  Cámara  conserva  el  orden  en  que 
coloró  e-te  privilejio  haciéndolo  pieceder  a!  del 
arri  ndador. 

Reservándose  para  después  la  cuestión  de 
orden,  se  pregunió  a  la  Sala  si  se  insistía  en  el 
orden  relativo  de  los  números  ■?.°  i  5,"  ,lol  ar- 
tículo 7."  según  la  forma  que  dio  el  Senado  a 
este  aitículo  i  resultó  la  afirmativa  por  unanimi- 
dad. La  variación  eslá  reducida  a  ()ue  la  parte 
S.''  dti  artíeulo  que  antes  se  ha  insertado  debe 
ser  3.^  I  la  3  ^  5." 

El  señ.jr  Bello. —  Todavía  (pieda  en  este  ar- 
tículo 7.°  otra  enmienda  de  la  Cámara  de  Di- 
putados que  es  un  (lárrafo  ?ñadido  por  ella  al 
número  7.°,  que  dice  así:  nLa  acción  que  nace 
de  este  privilejio,  durará  sólo  treinta  días  des- 
pués de  celebrada  la  ventan. 

Este  párraf.ise  refiere  al  privilejio  del  vende- 
dor de  ganado  sobre  la  esperie  vendida  mien- 
tras e-té  en  poder  del  comprador,  i  que  ()ueda 
fácilm;nte  identificarse;  i  a  mí  me  jiarece  que 
una  prestación  tan  corla  inutiliza  el  pnvi'ejio  i 
éste  es  uno  de  los  casos  en  que  yo  convendrra 
también  en  que  se  su|)ríniiese. 

El  señor  Presidente. —  Es  verdad  que  no  se 
habla  tenido  presente  eite  párrafo;  pero  al  de- 
cir  la    Cámara  que    insine  en    el    articulo  que 
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aprubó,  es  claro  (]ije  está  desechado  dichj  pá 
rrafo.  No  obilaiitii-,  si  la  Cámara  quiere,  se  pre- 
gutuará  si  se  aprueba  a  no.  Yo,  por  mi  pirte,  lo 
coriiidero  perjudicial,  i  mucho  mas  cuando  es 
costumbre  que  el  (jue  compra  ganaio  lo  tiene 
un  mes  i  dos  en  el  potrero. 

El  sen  jr  Be. lo.  —  Yo  creo  que  el  motivo  cjiíe 
había  tenido  la  otra  Cámara  para  inutilizar  este 
privilcjio,  es  por  hab¿r  anulado  casi  enteramen- 
te el  de  mercaderías  conocidas,  como  se  verá 
mas  adelante.  Este  queda  casi  anulada,  i  era 
una  consecuencia  el  anular  timbieri  el  privilejio 
de  los  vendedores  de  gana  lo. 

Efectivamente,  si  se  hubiese  de  anular  el  de 
los  ven  iedores  de  mercaderías  conocidas,  yo  no 
veo  raz  )n  pira  que  subsista  este  privüejio:  uno 
i  otro  deben  correr  igual  suerte.  Yo  creo  que  si 
la  Cámara  lo  tuviese  a  bien,  seria  conveniente 
adoptar  el  temperamento  de  considerar  juntas 
esta  i  la  otra  dispoiicion. 

El  señor  Egaña.  —Pero  yo  no  veo  esa  relación 
íntima  de  una  cosa  con  la  otra,  porque  aun 
cuando  conviniera  el  Senado  en  que  se  anulase 
el  privüejio  de  las  mercaderías  con  )';idas,  bien 
podia  hacer  subsistir  el  de  vendedor  de  gana- 
dos. Ahjra,  éste  es  un  pr:vilejio  conocido  en 
favor  de  los  ganaderos,  i  es  mui  natural  por- 
que no  habría  ()uien  vendiese  al  fiad  >  si  no  tu- 
viese este  privilejio 

Aquí  volvemos  otra  vez  a  la  cuestión  de  ó'den 
sobre  si  se  podrá  (¡uitar  un  artículo  que  no  hi 
sido  rechazado. 

El  señor  Bello. — ^El  Senado  tiene  facultad  de 
examinar  de  nuevo  esta  parte  del  artículo  7.°, 
porcjue  no  ha  sido  desechada  sino  correjida,  i 
puede  correjir.  Esta  corrección  tiene  estrecha 
relación  con  la  parte  que  trat  i  de  mercaderías 
conocidas,  i  repito  que  si  hai  razón  para  que  se 
conserve  e!  privüejio  al  vendedor  de  semoven 
tes  conoi:idos,  la  misma  hai  respecto  del  vende- 
dor de  muebles  conocidos. 

El  señor  Presidente.  —  Cuandi  la  Cámara 
votó  sobre  insistir  en  el  artículo  orijinal,  debió 
tener  presente  esta  agregación.  Sin  embargo, 
con  respecto  al  núaiero  de  treinta  dias  que  se  fija 
como  término  perentoria  del  privüejio  concedi- 
do al  vendedor  de  ganado,  se  podrá  reservar 
para  cuando  se  discuta  el  artículo  8."  Yo  pro- 
pongo, pues,  que  lo  dejemos  para  cuando  se 
trate  de  otro  artículo,  que  será  otra  noche,  i  pa- 
saremos ahora  a  discutir  el  proyecto  sobre  la  so 
licitud  de  don  Juan  Francisco  Mur. 

La  Sala  convino  en  ello,  i  en  consecuencia  se 
leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
relativa  a   la  petición  del   antedicho  señor  Mur. 

El  señor  Presidente.  -Está  en  discusión  pero 
haré  presente  que  un  señor  Senador  observó 
que  aunque  había  convenio  verbal  con  el  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Chile,  no  estaba  redac- 
tado en  forma  i,  por  consiguiente,  se  podia  sus- 
tituir otra  palabra  a  la  contrato  celebrado  que 
aparece  en  el  informe. 


'  El  señor  Bello. — Yo  entiendo  cjue  ha  habido 
verdaderamente  un  coritrat  >:  lo  que  pue  Je  decir- 
se es  que  no  se  escribió;  p  ;ro  const  t  por  la  co- 
rrespondencia del  señor  Livaile  que  a  nombre 
de  Cnile  prometió  a  don  Juan  Francisco  Mur 
se  le  al)  manan  los  perjjicios  que  recibiese. 
¿Qüá   mas  contrat  ? 

El  señor  Egaña,  -  Yo  creo  que  esa  palabra 
co  itrato  celel)rado  es  impropia,  porque  no  ha 
habido  escritura,  i  mucho  mejor  era  sostituirla 
con   otra  que  diera  el  mismo  resultado. 

El  señor  Presiden'e. —  Entonces  seria  bueno 
poner;  "en  virtud  de  los  compromisos  contrai- 
dos por  el  .Ministro  Plenipotenciario  cerca  del 
G  ibierno  del  Pertíu 

El  señor  Bell  j.  —"En  v.rtud  del  co-npromiso 
que  hubiese  contraído  el  ¡Vlinistro  PíCnipoten- 
ciarlo  de  Ch^le  en  el  Peiú  a  nomlare  del  Go- 
l)ierno  de  Chile." 

Sena  mejor. 

Convenida  la  Sala  en  la  redacción  del  artícu- 
lo se  procedió  a  votar,  1  resultó  aprobado  en  vo- 
tación secreta  por  siete  votos  contra  cuatro,  en 
la  fjrma  siguiente: 

".Articulo  ij .VICO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Repiíb.ica  para  que,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado,  compense  los  perjuicios  sufri- 
dos por  don  Juan  Francisco  Mura  consecuen- 
cia del  servicio  prestado  a  la  República  en  el 
año  de  1836,  1  en  virtu  J  del  compromiso  que  hu- 
biese contrai  lo  el  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  el  Pertí  a  nombre  del  Gjbierno." 

En  este  estado  se  levantó  la  seiion,  quedando 
en  tabla  los  iiroyectos  de  lei  sobre  nueva  [llanta 
del  ejército,  sobre  prcLcion  de  crédito,  sobre 
colonización  en  terrenos  b  ildíos  i  sobre  organi- 
zicion  del  cuerpo  de  Injüueros  civiles. 


ANEXOS 
Núm.   70 

El  proyecto  de  lei  iniciada  por  el  Ejecutivo, 
que  con  los  demás  antecedentes  onjinal  acom- 
paño, para  libertar  de  los  derechos  de  interna- 
ción al  carban  de  piedra  estranjero  que  se  in- 
troduzca p  ir  los  puertos  del  norte  de  la  Reptí- 
blica  i  con  el  objeto  de  íbmentar  el  beneficio  de 
los  minerales  de  cobre,  ha  sido  aprobado  por 
esta  Cámara  con  las  modificaciones  con  que 
tengo  el  hon  ar  de  trascribirlo. 

"  AKrrcui^o  PRiMiíRO.  No  se  pagará  derecho  al  - 
guno  por  el  carbón  de  pieilra  estranjero  que  seim- 
portase  por  cualquier  puerto  que  el  Presidente 
de  la  Repiíb  ica  tuviere  a  bien  habilitar  o  desig- 
nar para  la  importación  de  este  artículo  en  e 
espacio  de  costa  comprendido  entre  el  desierto 
de  Atacama  i  el  Puerto  de  Papudo  inclusive. 

Art.  2°  El  carbón  de  piedra  nacional  quedará 
I   exento    de  toda  clase  de  derechos  a  su    embar- 
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que  i  desembarque  de  los  puertas  de  la     Rejiú 
blica. 

Art.3.°  No  fe  roblará  tampoco  ningún  de- 
recho |i(  r  el  cobte  en  baiia  o  rieles  que  se 
espoliaren  (or  cualquier  puerto  o  caleta  que  el 
Pj-esidente  de  la  Repiíblica  tuviere  a  bien  desig- 
nar o  habilitar  c(  n  este  objtto  en  el  espacio  de 
cesta  corapiendido  entre  el  cabo  de  Hornos  i  el 
puerto  de  Constitución  inclusive;  peio  para 
gozar  de  esta  franquicia  es  recesario  que  el  ro- 
bre que  se  espciiaiehaya  sido  fundido  en  cual 


quier  punto  del  teiritorio  que  se  halla  al  sur  del 
rio  de  ftlaule  i  que  en  la  fundición  se  haya  em- 
pleado ccmbustible  que  sea  producto  de  Chile. 

Art.  4.°  El  Presiderte  de  la  República  dicta- 
rá las  picvidencias  necesarias  para  evitar  los 
fraudes  a  que  pudiera  drr  lugar  la  habilitación 
de  puertos  de  qi  e  se  trata  en  esta  lei." 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  1 1  de  Agos- 
to de  1845— R.  L.  Irakkázaval. — Ramón 
Fenjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  ¡senadores. 
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SESIÓN  20.a  m  18  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO-  -  Nómina  fie  Kis  nsistentes.  -  .\probacion  del  acta  prírcerlente.  -  (dienta.  -  Presupuestos  de  1846. — So- 
licitud de  dun  Tadeo  Hurtado.  —Proyecto  de  lei  de  p  re!  ación  de  créditos.  —  Id.  de  fomento  de  la  inmigración. — 
Cuerpo  de  Injenieros  civilc'^.  —  Pl.m  de  sueldos  niilit,yres, — Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1."  De  un  oficio  con  la  que  Cámara  de 
Diputados  acompaña  los  Presupuestos  co- 
rrespondientes al  Ministerio  del  Interior  i 
Relaciones  Esteriores.  {Anexo  niíi/i.  "j i .  V. 
sesión  del  18  de  Octubre  de  iSjf.4.,  ^7  de  Junio 
i  20  de  Agosto  de  1S45  ) 

2."  Di  lina  solicitud  entablada  por  don 
Tadeo  Hurtado  en  demanda  de  que  se  le 
asigne  alguna  pensión.  (Aue.vo  iii'tin.y2.  V. 
sesión  del  21  de  Agosto  de  18^6). 

ACUERDOS 

Se"  acuerda: 
i.°  Aprobar  unas  i  desechar  otras  de  las 
modificaciones  hechas  por  la  C  ímara  de 
Diputados  al  proyecto  de  lei  de  prelacion 
de  créditos.  (  V.  sesiones  del  íj  de  Agosto 
i  j  de  Setiembre  de  i8^¡.) 


2."  Postergar  hasta  que  se  traigan  ciertos 
antoceJentcs  la  consideración  de  las  modi- 
ficaciones hechas  pir  la  otra  Cámara  al 
proyecto  de  lei  de  inmigración  i  coloniza- 
ción. (  V.  sesiones  del  ¿f.  de  Agosto  i  ij  de  Oc  - 
tabre  de  i8^j.) 

3."  Aprobaren  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  crea  el  Cuerpo  de  Injenieros  civiles. 
(  V.  sesión  ae  18 d:  Julio  i  i ¡  de  Setiembre  de 

1S45} 

4."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecta;  de  lei 
que  establece  un  nuevo  plan  de  sueldos  pa- 
ra el  Ejército.  (  V.  sesión  del  4  de  Junio  i  20 
de  Agosto  de  1845.) 


ACTA 

SESIÓN   DEL   18  DE  AGOSTO  DE    1845. 

.Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde,  Al - 
dunate,  Birros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  For- 
mas, Ortúiar,  O  isa,  O/alle  Landa,  Portales, 
Solar  i  Subercaseaux.  Aprobada  el  acta    de    la 
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sesión  anterior,  se  leyó  un  oficio  de    la  Cámara  I 
de  Diputados  con  el  que  se  acompaña  el  presu-  i 
puesto  de  gastos  públicos  del  Ministerio  del  In    i 
terior  i  Relaciones  Esteriores  para     el    año    de 
1846,  aprobado  ya  por  dicha   Cámara    con     las 
modificaciones  (]ue  relaciona  el   oficio  i  se    pus" 
en  tabla  para  segunda   lectura. 

Se  leyó  en  seguida  una  solicitud  de  don  Ta- 
deo  Hurtado  para  que  en  atención  a  sus  servi- 
cios se  le  conceda  una  pensión  alimenticia  i 
también  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Continuó  la  discusión  particular  sobre  las  re- 
fornias  hechas  por  la  Cámara  de  Diputados  en 
el  proyecto  de  lei  sobre  prelacion  de  créditos 
Sometido  a  discusión  el  artícu'o  8."  propuso  el 
señor  Bello  que  antes  de  proceder  la  Sala  a  su 
examen  se  desechase  el  párrjfi)  agregado  por  la 
Cámara  de  Diputa  Jos  al  fiíi.il  del  artículo  7.° 
cí)nforme  lo  hahia  pedido  en  U  sesión  anterior. 
El  señor  Presidente  recrdó  a  la  Sala  que  ha- 
biéndose acordado  en  la  sesión  pasada  que  sub- 
sistiese el  artículo  7.°  tal  como  fué  aprobado  por 
la  Cámara  de  Senadores,  le  p  .recia  innecesario 
desechar  ahora  el  párrafo  final  de  este  artículo 
no  existiendo  en  el  que  sancionó  el  Senado.  Con- 
venida la  Sala  en  que  se  suprimiese  dicho  párra- 
fo agregado  por  la  otra  Cámara  a!  artículo  7.' 
se  preguntó  después  si  se  aprobaba  o  no  la  mo- 
dificación introducida  en  el  artículo  8."  i  resultó 
desechada  por  unanimidad  quedando  por  con- 
siguiente el  artículo  en  la  misma  forma  en  que 
salió  aprobado  de  esta  Cámara. 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  g.°,  i  fué 
aprobado  por  unanimidad  con  la  enmienda  he- 
cha por  la  Cámara  de  Diputados. 

El  14  i  19  lo  fueion  en  los  mismos  términos, 
i  con  respecto  al  23,  insistió  el  Senado  en  que 
subsistiese  como  salió  de  esta  Cámara. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  mo 
dificado  por  la  otra  Cámara  sobre  colonización 
en  terrenos  baldíos,  i  se  acordó  diferir  la  discu- 
sión hasta  que  se  traigan  los  antecedentes. 

Se  dio  segunda  lectura  al  proyecto  de  lei  so- 
bre organización  del  cuerpo  de  injenieros  civiles, 
aprobado  también  por  la  otra  Cámara,  i  puesto 
en  discusión  jeneral,  fué  admitido  por  unanimi- 
dad, con  lo  cual  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  leyó  por  segunda  vez  el 
proyecto  de  lei  sobre  nuevo  arreglo  de  sueldos 
militares,  i  se  aprobó  en  jeneral  por  unanimidad. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  la  discusión  por  menor 
del  presupuesto  del  Departamento  del  Interior 
i  Relaciont's  Esteriores;  el  proyecto  de  lei  para 
libertar  al  (arbon  de  |  iedr.i  e.stranjsro  de  los 
dert-chos  de  internación;  fl  que  trata  de  los 
sueldos  militares  1  el  tratado  celebrado  con  la 
Nueva  Granada.  — Bkn.avente. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  que 
anuncia  haber  aprobado  los  presupuestos  para 
el  año  próximo  de  1846  del  Ministerio  del  In- 
terior i  Relaciones  Esteriores,  con  algunas  re 
formas  respecto  de  lo  que  fué  aprobado  por  la 
Comisión  revisora  de  los  presupuestos  jenerales, 
trascribiendo  lo  acordado  sobre  el  particular,  i 
se  mandó  poner  en  tabla  para   segunda  lectura. 

Se  dió  cuenta  de  un  memorial  del  capitán  re- 
tirado del  antiguo  batallen  de  Infantes  de  la 
Patria,  don  Tadeo  Hurtado,  en  que  solicita  una 
pensión  alimenticia  en  atención  á  los  sei vicios 
que  prestó  a  la  nación  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, i  la  suma  indijencia  en  que  se  halla, 
i  también  se  puso  en  tabla  para  segunda  lec- 
tura. 

S;  puso  en  discusión  el  artícu'o  3."  del  pro- 
yecto si;bre  prelacion  de  créditos,  reformado 
por  la  Cámara  de  Diputados,  el  cual  está  con- 
cebido en  los  términos  siguientes: 

"Akt.  8.°  En  los  concursos  que  se  abran  a 
los  bienes  de  comerciantes,  los  únicos  priv'le- 
jios  concedidos  a  las  mercaderías  conocidas  son 
los  siguientes: 

I."  En  favor  del  vendedor  de  mercaderías 
cuya  entrega  i  recibo  no  se  haya  verificado  al 
tiempo  de  la  formación  del  concurso,  pagando 
el  privilejiado  los  costos  que  hubiere  causado,  i 
las  anticipaciones  recibidas  a  cuenta  de  dichas 
mercaderías. 

Por  ningún  caso  tiene  el  vendedor  de  merca- 
derías derecho  alguno  sobre  elUs  después  de 
haber  sido  recibidas  por  el  com[)rador,  ni  el 
concurso  tiene  derecho  para  exijir  las  cantidades 
que  el  vendedor  hut)iese  recibido  en  pago  de  los 
efectos  vendidos, 

2°  El  vendedor  no  tiene  ptivilcjio  alguno  so- 
bre el  producido  de  las  ventas  hechas  por  el 
fallido  o  el  concurso,  sino  el  de  la  naturaleza  de 
su  créditoit. 

El  señor  Bello. — LaSila  recordará  que  con 
relación  al  artículo  7.°  hice  dos  observaciones: 
la  primera  recayó  sobre  el  orden  que  en  la  otra 
Cámara  se  dió  a  los  númtr.js  3."  i  5.°  de  aquel 
artículo,  i  pedí  que  subsistiera  el  orden  en  que 
fué  aprobado  \>ux  el  Senado,  en  el  cual  convino 
la  Cámara;  la  segunda  observación  fué  sobre  un 
párrafo  que  se  añadió  al  final  de  dicho  articulq 
7.°,  i  yo  entiendo  que  la  votación  de  esta  Cámara 
recayó  sólo  sobre  la  primera  parte  de  mi  indica- 
ción i,  por  consiguiente,  quedaba  todavía  sin 
decidir  la  segunda,  relativa  al  término  concedido 
para  que  el  vendedor  pueda  reclamar  la  especie 
vendida  que  es  el  párrafo  añ.idido  por  la  otra 
Cámara. 

Sobre  esta  cuestión  se  suscitó  otra  de  orden 


(i)  list.-»  sesión  ha  sido  (onud.n  <le    El  /'ros;rtso  del  21 
de  .Agosto  de  1S45,  lu'ini.  ^(¡^.—(.Volailil  RecofíilaJor). 
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que,  para  dtcidiila,  seria  necesario  mucho  tiem- 
]iu,  I  yo,  dtbcuvü  de  no  entrar  en  ella,  propon- 
diia  piimero  que  la  Cámara  desechase  la  adi 
rion  hechu  al  ailículo  7."  que  limita  el  [iriviiejio 
(ie  los  vendedores  de  ganado;  esta  es  mi  opi- 
nión. 

El  feñnr  Pitsidente. — Es  verdad  que  el  señor 
Senador  hizo  l<iS  indicaciones  del  modo  que 
acaba  de  anunciar:  una  iclativa  al  orden  i  otia 
Sf)hre  el  párrafo  líllinio. 

La  cuestión  rodó  sobre  si  se  insistía  en  el 
modo  con  que  el  Senado  aprobó  este  artículo. 

La  cuestión  de  orden  también  se  suscitó  i  si 
alguna  vez  se  habló  sobre  la  prescripcu.n,  fué 
sólo  por  el  inconveniente  que  resultaba  de  dejar 
esa  última  parte  en  el  artículo,  mas  habiéndose 
acordado  que  se  insistía  en  el  orden  en  que  el 
Senado  acordó  el  artículo  7.°  no  tienen  ya  efecto 
algui  o  las  modificaciones  ni  agregaciones  intro- 
ducidas por  la  Cámara  de  Diputados  en  dicho 
artículo. 

Convenida  la  Sala  en  que  no  subsistiese  nin- 
guna de  las  modificaciones  hechas  por  la  otra  Cá 
niara,  en  el  artículo  7.°,  se  pasó  a  la  discusión 
del  aitículo  8.° 

El  señor  Bello.— En  este  artículo  8.°  se  hjn 
suprimido  varias  partes  del  privilejio  del  vende- 
dor de  mercaderías  conocidas,  i  se  han  instituido 
otras  por  la  Cámara  de  Diputados,  que  me  pa- 
rece no  son  adecuadas  al  objeto.  Dice  así; 

"En  los  concursos  que  se  abran  a  los  bienes 
de  comerciantes,  los  únicos  privilejios  concedí 
dos  a  las  mercaderías  cimocidas  son  los  siguien- 
tes:'! El  Senado  observaiá  que  hab'a  de  piivile 
jios. 

La  parte  que  sigue  dice  así: 

"r.°  En  favor  del  vendedor  de  mercadeiías 
cuya  entrega  i  recibo  no  se  haya  verificado  al 
tiempo  de  la  formación  del  concurso,  pagandcj 
el  piivilejiado  los  lostos  que  hubiere  cau'^ado  i 
las  anticipaciones  lecibidas  a  cuenta  de  dichas 
mercaderías. 

En  ningún  caso  tiene  el  vendedor  de  merca- 
derías derecho  alguno  sobre  ellas,  después  de  ha- 
ber sido  recibidas  por  el  comprador,  ni  el  con- 
curso tiene  derecho  i>ara  txijir  por  las  cantida- 
des que  el  vendedi  r  hubiere  recibido  en  pago 
de  los  efectos  rendidos. n 

La  última  parte  dice  así: 

"El  vendedor  no  tiene  privi'ejio  alguno  sobre 
,el  producido  de  las  ventas  he  hns  por  el   fallido 
o  el  concurso,  sino  el  de  la  naturaleza  de  su  eré 
dito.ii 

De  marera  que  aun  cuando  no  fuese  sino  por 
la  oscuridad  de  la  redac<  ion,  es  enteramente 
inadmisible  esta  reforma.  En  la  primera  parle 
anuncia  varios  privilejios;  luego  enumera  sola- 
mente uno,  I  deja  tn  suspenso  los  demás:  esta  es 
una  confusión,  i  yo  creo  por  consiguiente,  que 
no  se  debe  areiuar  esta  modificación  hecha  por 
la  Cámara  de  Diputados. 

El  Senado  verá  si  así  lo  estima  conveniente. 


Varias  objeciones  podría  hacerse  al  espíriru  de 
la  reforma  hecha  por  la  otra  Cámara;  pero  me 
ciño  sólo  a  la  redacción,  que  es  imperfecta:  i 
creo  Uiútil  entrar  en  la  cuestión,  porque  el  ar- 
tículo tal  como  está  es  inadmisible. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  insistia  o  nó  en  la 
redacción  dada  a  este  artículo  por  la  Cámara  de 
Senadores,  i  resultó  la  afirmativa  por  unanimi- 
dad. 

El  artículo  es  como  sigue: 

"Akt.  3.°  En  los  concursos  que  se  abran  a 
los  bienes  de  comerciantes,  goza  de  privilejio  el 
vendedor  de  mercadeiías  conocidas,  conforme 
a  las  reg'as  siguientes: 

1"  Ll  vendedor  de  mercaderías  (¡ue  existan 
todavía  en  poder  del  deudor,  goza  de  jirivilejio 
sobre  lo  que  produzca  su  venta,  salvo  que  pre- 
fiera tomarlas  por  el  precio  a  que  se  las  compró 
el  deudor;  i  tendrá  estos  derechos  aunque  estas 
mercaderías  se  hayan  vendido  a  un  plazo  toda- 
vía pendiente;  pero  no  los  tendrá  si  desde  que 
tuvo  acción  para  exijir  el  precio,  hubiere  dejado 
pasar  seis  meses  sin  demandar  judicialmente  al 
deudor. 

2.^  Se  estienden  estos  derechos  del  vendedor 
a  las  mercaderías  que  el  deudor  hubiere  vendido, 
i  se  hallaren  todavía  en  poder  de  éste,  i  a  las 
mercaderías  que  no  hubieren  llegndo  tod.ivía  a 
poder  del  deudor;  i  hubieren  de  recibirse  mas 
tarde.  Sobre  las  mercaderíasque  el  deiidorhubie- 
re  despai  h^tdo  para  otros  puntos  i  que  se  hallaren 
todavía  a  su  alca  ni  e.  podrá  el  vendedor  subo  g-irse 
al  deudor,  hasta  concurrencia  de  lo  que  éste  le 
deba  del  piecio,  abonándolo  al  concurso,  con  la 
justa  prc  porción  de  los  derechos  i  demás  costos 
causados  por  su  embarque  o  tras|oite  para  su 
nut.  vo  destino. 

3.-''  Si  el  deudor  hubiere  dado  letras  ;<\  vende- 
dor en  pago  de  mercadeiías  que  ti  drfvía  existan 
en  poder  del  primero,  tendrá  derecho  el  vende- 
dor para  que  se  depositen  en  cantidad  equiva- 
lente a  su  acreencia  a  fin  de  ejer<  er  sus  dereí  hos 
sobre  ellas,  si  las  letras  no  fueren  cubiertas;  pero 
para  que  tenga  lugar  el  depósito  deberá  constar 
inequívocamente  el  objeto  con  ipie  se  han  dado 
las  letras. 

4."  El  concurso  podrá  en  todo  caso  rechazar 
las  acciones  del  vendedor  a  latándose  a  pagarle 
integramente  su  acreencia  en  razón  de  las  es- 
pecies a  que  es  relativo  el  privilejio. 

5.»  No  habrá  lug^r  a  'os  derechos  que  aquí  se 
conceden  al  vendedor,  sino  en  virtud  de  l.i  iden- 
tificación de  las  nu  rcaderías,  que  se  hará  precis..- 
mente  por  las  descripciones,  núnrtris  i  m^icas 
de  los  fardos  o  bultos  que  las  ( ontengan  i  no  ten- 
día lugar  después  de  abiertos  dn  h  is  fardus  o 
bultos. 

En  cuanto  á  las  demás  especies  que  no  se  acos- 
tumtira  vender  en  fardos,  cajones  o  harneas,  [)0- 
drá  usar  el  vendedor  de  los  derechos  que  se  le 
conceden  en  este  artículo,  siempre  que  haga 
constar  su  identidad  por  medios  inequívocos." 
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Se  leyó  el  artículo  9."  modificando  por  la  otra 
Cámara,  i  es  como  sigue: 

i'Art.  9.°  Para  la  [.'leferercia  de  los  créditos 
ptivilej'ados  scbre  !os  bients  mutbles.se  obser- 
vatáii  las  reg'as  siguientes; 

OtUjan  el  primer  lugar  1<  s  privilejios  sobre 
todos  los  bienes  i  siguen  a  éstos  los  privilejios 
sobre  los  bienes  muebles,  según  el  orden  con 
que  se  hanenumtrado  en  el  artículo  anterior. 

Concurriendo  dos  o  mas  privilejios  de  las  cla- 
ses enumeradas  bajo  los  números  4.°  i  6."  del 
artículo  7.°  i  no  teniendo  cabida  todos,  prefe- 
rirán en  rada  cla'e  unos  a  otros  en  un  orden  in- 
verso al  de  su  antigüedariii. 

El  señor  Bello.  -  La  variación  hecha  en  este 
artículo  por  la  Cámara  de  Diputados  es  mui 
justa,  ts  una  enmienda  necesaria. 

Decia  el  proyecto  orijinal  de  la  Cámara  de 
Senadore."-:  ''Concurriendo  d(  s  o  mas  privilejios 
de  los  enunciados  bajo  los  números  4."  i  6."  del 
artíí  ulo  anterior. II  I  este  es  un  equívoco,  porque 
debe  decir  del  artículo  7°  que  es  ci  mo  lo  ha 
adoptado  la  otra  Cámara. 

S-  afiruhó  por  iinatiiniidad  'a  enmienda  hecha 
por  la  Cámara  de  Diputados. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  14  refor- 
mado. 

"Art.  r4.  La  hipoteca  jeneral  afecta  todos 
los  bienes  presentes  i  futuros,  pero  no  da  dere- 
cho para  perseguir  los  bienes  del  deudor  que 
hubiesen  sido  enajenados. 

La  hipoteca  jeneral  a  que  estaban  afectos  los 
bienes  del  deudor  difunto  afectará  de  la  misma 
manera  todos  los  bienes  del  heredero,  a  menos 
que  goce  del  beneficio  de  inventario,  en  cuyo 
caso  afectará  solamente  los  bienes  inventaria- 
dos. 

En  la  herencia  aceptada  con  beneficio  de  in- 
ventario la  hipoteca  jeneral  hereditaria  no  con 
servará  su  fecha;  pero  en  la  herencia  aceptada 
llanamente  la  hipoteca  jeneral  no  conservará  su 
fecha  siro  sobre  los  bienes  raices  del  difunto  i 
respecto  de  los  demás  correrá  desde  la  fecha  de 
la  ace[itacion  a  menos  que  el  acreedor  heredita 
lio  haya  impetrado  el  beneficio  de  separación 
en  cuyo  caso  la  hipoteca  jeneral  conservará  su 
fecha  sobre  todos  los  bienes  a  que  este  beneficio 
se  estieiida.il 

El  señor  Bello.— La  enmierida  que  ha  hecho 
la  Cámara  de  Diputados  es  ésta:  en  el  aitículo 
orijinal  del  Senado  se  decia:  "La  hipoteca  jene 
ral  afecta  todos  los  bienes  presentes  i  futuros; 
I  ero  no  da  derecho  para  perseguir  los  bienes 
enajenados  [.or  el  deudor;ii  I  en  lugar  de  i'los 
bienes  enajenados  por  el  deudor, h  se  ha  puesto: 
i'los  bienes  del  deudor  que  hubieren  sido  enaje- 
nados.m  Yo  no  sé  qué  motivo  haya  tenido  la 
otra  Cámara  para  variar  esta  cláusula,  que  en 
sustancia  es  lo  mis^mo  que  aquella;  i  por  consi- 
guiente, no  hai  inconveniente,  por  mi  parte,  para 
que  se  apruebe. 

El  señor  Egaña.— El  objeto  de  la  Cámara  de 


Diputados  ha  sido  el  mismo  que  t'ivo  presente 
la  de  Senadores;  pero  parece  que  ha  ciuendo  dar 
al  artículo  mas  claridad. 

Recibida  votación,  resultó  aproba'la  por  una- 
nimidad esta  modificación. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  19  modifica- 
do, que  es  como  sigue: 

"Akt.  79.  Después  de  los  ciéditos  que  deban 
tener  preferencia  ptjr  razón  de  priviltjio  o  de  hi- 
poteca, seguirán  en  grado  los  otros  créditos  otor- 
gados con  escritura  ptíblica  según  el  orden  de 
sus  fechas,  i  los  de  igual  fecha  concurrirán  a  pro- 
rrata. 

Todo  contrato  que  al  principio  de  la  cele- 
bración no  constase  de  e-ciitura  púbica  i  des- 
pués se  escriturase,  no  da  acción  al  acreedor 
para  que  se  le  concediera  como  escriturario, 
miéniras  no  transcurrieren  seis  meses  desde  el 
otorgamiento  de  la  escritura.  Cayendo  en  con- 
curso el  (jtorgaiite,  sin  que  haya  pasado  el  refe- 
rido téimino,  el  acreedor  será  graduado  con  la 
preferencia  que  le  daba  la  forma  primitiva  del 
contrato  reducido  a  escritura.' 

El  señor  Bello — El  párrafo  que  sigue  a  este 
artículo  ha  sido  añadido  por  la  ("amara  de  Di- 
putados. 

El  señor  Presidente. — I  a  mi  juicio  con  el  fin 
de  evitar  un  fraude  muí  común. 

El  señor  Bello. — Me  parece  que  no  hai  in- 
conveniente en  acepiailo. 

Hecha  votación  fué  aprobado  el  artículo  en  la 
forma  preinserta. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  23  que  es 
como  sigue: 

"Art.  23  Esceplúansede  las  disposiciones 
anteriores  los  réditos  procedentes  de  capitales 
acensuados,  i  de  los  ca|)itales  dados  a  interés 
con  hipoteca;  por  los  que  se  abonará  el  interés 
legal  ínterin  durante  el  concurso,  cubriéndose 
los  primeros  íntegramente,  ccjn  la  preferencia 
que  corresponda  a  su  respectivo  capital." 

El  señor  Bello. —  El  artículo  23  en  la  forma 
aprobada  por  el  Senado  decía:  1  Esceptiianse  de 
las  disposiciones  anteriores  los  réditos  proce 
dentes  de  capitales  acensuados,  que  se  cubrirán 
íntegramente  ctin  la  preferencia  correspondien- 
te a  su  respectivo  capital. n 

El  Senado  reccjrdará  las  razones  que  se  tuvie- 
ron presentes  para  esta  escepcion,  que  en  cierto 
modo  no  lo  es,  porque  los  réditos  que  se  deben 
por  estos  capitales  acensuados  no  son  un  inte- 
rés, como  los  de  un  capital  prestado,  que  debe 
devolverse  con  él. 

Ni  bai  la  menor  ana'ojía  enire  una  i  otra  co- 
sa i  creo,  [)or  consiguiente,  que  debe  subsistir 
el  artículo,  tal  cual  lo  aprobó  la  Cámara  de  Se- 
nadrres,  si  ts  que  encuentra  fundamento  en  las 
observaciones  que  acabí)  de  hacer. 

El  señor   Egaña. —  Las  observaciones  hechas 
son  concluyentes,  pues  a  la  hora  ipie  se  diera  in 
;   teres  sobre  el  dinero  [ircstado  con   hipoteca,  ya 
,   era  preciso  concederlo  |iaia  lodo  caso. 
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Se  preguntó  a  la  S  ila  si  se  insistía  o  nó  en  el 
artículo  23  co'tio  lo  aprobó  la  Cáinira  de  Sena- 
dores, i  resultó  la  afirmativa  por  unanimidad. 

Tuvo  secunda  lectura  el  proyecto  de  leí  modi- 
ficado pjr  la  otra  Cáui  ira  sobre  establecí mient) 
de  colonos  en  terrenos  luidlos  i  se  acordó  defe- 
rir la  discusión  hasta  (ju-;  se  traigan  a  la  vista  los 
antecedentes  de  la  miteria. 

Se  dió  igualmente  segunda  lectura  proyec- 
to de  lei  sobre  organizicion  del  Cuerpo  de  Inje- 
nieros  civi'es  aprobido  ya  p  ir  la  otra  Cámara;  1 
puesto  en  discusión,  fué  aprobado  en  jeneral  por 
unanimi  Jad,  con  lo  cual  se  suspendió  la  sesión. 

A  sig  inda  hora  se  leyó  ,por  segnnJa  vez  el 
proy;;t)de  lei  sobre  nuevo  plan  de  sueldos 
militares,  i  se  aprobó  un  jeneral  p  ir  unani- 
midad. 

E-i  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  taba  para  la  prójima  la  discusión  del  Pre- 
supuesto del  Departamento  del  Interior  i  de 
Relaciones  Esíeriores,  el  proyecto  de  leí  sjbre 
libertir  al  carbón  de  piedra  estranjero  de  los 
derech  js  da  internación,  el  relativa  a  sueldos 
militares  i  el  tratado  celebrad J  entre  e>ti  Re- 
piíblica  i  la  de  Nueva  Granada. 
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Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
presupuesto  de  gislos  pira  el  añ  )  próxnn  )  de 
1846  del  Ministerio,  del  Iiterior  i  Relaciones 
Esteriores  con  las  mndificaciones  siguientes: 

De  la  partida  2.*  se  ha  suprimido  46  pesos 
51  reales  del  sueldo  de  un  sirviente  de  la  Cá- 
mara de  líiputados  por  considerarse  innece- 
sario. 

De  la  7.'''  sehjrebajido  el  su -Ido  de  dos 
adictos  a  la  Legación  en  Roma. 

En  la  19  sólo  se  ha  deja  Jo  el  sueldode  un  or- 
denanza de  las  dos  que  e^tán  asigna  ias  a  la  In- 
tendencia de  Colchagua. 

A  los  oficiales  de  la  Inte  idencia  de  áuitiag  ) 
de  que  habla  la  partida  20  se  les  ha  aumentado 
el  sueldo,  al  primero  con  233  pesos  ma-i,  loo 
al  según  lo  i  104  al  tercero. 

La  partid  1  36  ha  recibido  un  aumento  de 
cien  mil  pesos  con  el  objeto  de  procurar  la  co- 
lonización de  los  terrenos  baldíos  de  la  Repií- 
b'ici  i  la  41  de  3.00D  iiesos  para  costear  un 
reloj  piíblico  en  la  Cipital,  Ciin  las  enmenias 
indicadas  hin  quedad  >  di.'has  partidas  en  la 
forma  que  sigue: 

Cámara    de    Dif>ula/ios 


Sueldo  al  oficial  con  1,000  pesos 
anuales 

Sueldo  al  oficial  por  encargo  del 
archivo  con  200  pesos  durante 
el  receso  de  las   Cámaras 

Sueldo  al  oficial  de  pluma  en  to 
do  el  año  por  estar  al  servicio 
de  la  Comisión    de  I>ejislacion 

Sueld')  del  ofi  ;ial  con  720  pesos 
anuales  

Sueldo  del  oficial  de   Sala 

Sueldo  del  portero  con  300  pesos 
anuales 

Castos  de  es -ritorio  de  d.cha  Cá 
mará  de  Diputados  


Legación    a     Roma 

Sueldo  del  .Mini'tro  Pletiipoten- 
ciario  

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del  Oficial  de  la  Legación 

Sueldo  de  dos  jóvenes  adictt^s  a 
dicha  legación  con  300  pesos 
cada  uno 

Gastos  de  escritoiio  i  correspon- 
dencia  


Inlendencia   de    Colchaoua 

Sueldo  del    Intendente 

Sueldo  del  S.cretario 

Sueldo  de  una   ordenanza 

Gastos   de   escritorio 


Sueldo  del  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  con  2,000 
pesos  anuales 


778 


389 


305  5Í 


720 

280 

288 

..6.5 


3.°77-25 


I  2,COO 

3  eco 
1.500 


600 


2  25'^ 
600 

72 
200 


3. '28 
Intendencia  de  Santiago 

Sueldo  del    Intendente 2,400 

.Sueldo   del   Secretario 1,000 

Sueldo    del  Oficial  primero 750 

Sueldo  del  Oficial    segundo 1:50 

Sueldo   del    Oficial    tercero 464 

Gastos    de    escritorio 2co 

Pago    de    casa , ftoo 

Pago   del   cuartel    de    pulicía...  232 

6,190 

Aiií^nacion  de  iníi\enas  en  Cnnc  ep.i<in 

Caoitan    de    amigos   José   María 

Yáñez 192 

Capitán  de  amigos  Paulino  Mo- 
rales   96 

Capitán  de  amigos  Pascual  Cas- 
tillo   96 
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Capitán  de  amigos  José    María 

Zurita 96 

Capitán  de  amigos  Jil  Salamanca  96 
Capitán    de   amigos   Fermín    Po- 

blete 144 

Capitán  de  amigos  Fracisco  Lobo  72 
Capitán  de  amigos  Fé  ixBaldebe- 

nito 96 

Capitán  de  amigos  Juan    Manuel 

Ziíñiga 1  20 

Capitán     de    amigos     Panlaieun 

Sánchez i  20 

Capitán    de   amigos   Jo^é    María 

Becerra 1  ¿o 

Cacique  Pascual    Antinan 72 

Id.        líurenzo  Ci'lipí 204 

Id.        .\mbrocio  Pinolebi 180 

Iil.        Humane 96 

Id.        Pail'acao 60 

IJ.        Accanilla 96 

Id.        Pailbgnala 60 

Id.        P.iiilalao 48 

Id.         Trijiañau 48 

Id.        Hai'Iallau 48 

Id.       Marilto 48 

Id.        Jori 48 

Id.        Illainpe 48 

Id.       Catrileo 96 

Id.        Guiquivilo gfj 

Id.       Framol 72 

Id,        Tose  Lilis 72 

Id,       Pichun 48 

Para  procurar  la  rol.mizacion  de 
los  terrenos  baldíos  de  la  Re- 
pública        100,000 

SUM.A 10  2.688 

Varios  íiaslos  menores 

Para  las    bombas  de  incendio   de 

Valparaíso 200 

A  don  Antonio  Alcaya  encarg.ido 
del  cuidado  i  composición  ii;l 
reloi  de  la  torre  d3   las  rajjs...  50 

A  la  Municipalidad  de  Siiuiago, 
en  compensación  del  local  que 
ocupan  actualmente  los  Minis 
teños  de  Retado  en  los  Depar- 
tamentos del  Interior,  Guerra  i 
Marina 300 

A  Jo^é  Díaz  i  J.)sé  Hurtado,    en 
cargado  de  encender  los  f.iroles 
del  fióitis  del  Palacio  del    Su- 
prem  i  G  )i)ierno 1  4  I 

Costo  de  la  ihiniinacion  de  la 
Plaza  de  la  Independencia,  pa- 
tios iiT.eriores  de  la  casa  del  Su- 
premo G  jbierno  i  de  las  Cajas.  374.  4 

Al  portero  de  Gobierno  para  lu- 
ces de  la  aniciala 12,4 

Por  la  contribución   de    serenos 


por  la  casa  del  Presidente  de  la 
República  i  la  del  Supremo  Go- 
bierno   

Para  alurnbrado  público  por  el 
Pjlacio  del  Presidente,  casa 
del  Supremo  Gobierno  e  Inten- 
dencia  

Para  costear   un  reloj    público... 


48 


300 
3,000 


4.429 


Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Agosto  16 
de  1845. — R.  L.  IrarrÁzaval.  —  Por  indispo- 
sición del  S  cretario,  Víanle  Arkgui,  Oficial 
Mayor. — AS.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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Soberano  sei'ior: 
r>on  Tade  I  Hurtad),  capitán  retirado  del 
antiguo  batallón  de  infantes  de  la  "Patria,  ante 
vuestra  soberanía,  respetuosamente,  digo:  que 
ocurro  hoi  a  la  representación  nacional,  solici 
tando  se  me  conceda  por  gracia  una  mesada 
alimenticia  p.rra  sostener  una  existencia  que  en 
med'o  de  1j  miseria,  el  infortunio  i  cansados 
años,  se  hace  insoportable;  pues  así  es  de  espe- 
rarse con  vista  de  lo  que  paso  a  esponer. 

Distinguir  las  épocas  de  los  servicios  será  la 
base  para  otorgar  con  acierto  i  rectitud,  unos 
se  hin  prestado  en  épocas  mas  favorables,  otros 
en  las  mas  angustiadas  i  azarosas.  Atender  alas 
urjíntes  necesidades  de  un  soldado  antiguo  de 
la  independen  -ia  de  su  patria,  parece  sír  una 
de  las  primera ■:  obligaciones  de  la  soberanía  na- 
cional, esa  atención  forma  crédito  nacional,  i 
cuando  la  patna  fuere  amagada  por  alguna  po- 
tencia estranjjra,  el  ciudadano  se  agolpará  a 
defenderla  s  giro  de  que  será  recompensado  su 
sacrificio.    Las  analiz.iré. 

De  soldado  en  el  antiguo  batallón  de  urbanos 
el  año  de  1S02  principiaron  mis  servicios  que 
desempeñé  en  todos  aquellos  movimientos  que, 
impulsan  nueura  Independencia,  hasta  tener 
paite  en  el  movimiento  de  Figueroa.  Sin  salir 
de  aquella  clase  1  ya  establecido  el  cuerpo  coa 
la  deiicmiinacion  de  pardos  o  de  infantes  de  la 
Patria,  se  me  ;igració  con  el  título  de  subtenien- 
te en  5  de  .Al)  1 1  de  18  1 1;  conn  todo  consta  del 
certificado  q  i-  se  acompaña  a  fojjs  una  bsjo  el 
número  u'io.  .V  continuación  se  me  espidieron 
los  despachos  de  tenientes  i  capitán,  el  primero 
en  17  de  Abril  de  1813  1  el  segundo  en  12  de 
Agosto  de  1817,  como  lo  acreditan  los  certifica- 
dos de  fojas  una  bajo  los  números  2  i  3,  que  ha 
sido  preciso  solicitar  déla  contaluría  per  ha- 
i  berse  estraviado  los  que  conservaba  en  mi  po- 
I   der.  Otorgado  el  título  de  teniente   se  ordenó 
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nueí-tra  marcha  a  la  rampaña  del  sur  en  los  años 
13  i  I  4  i  en  ella  tuve  la  gloria  de.  encontiarme 
en  las  acciones  de  San  Carlos,  en  la  de  Concep- 
<  ion  en  la  toma  de  Talcahuano,  en  el  sitio  de 
Concepción  el  .-fño  14  en  donde  fui  prisionero, 
todas  bajc)  las  órdenes  del  señor  jeneral  don  Jo- 
sé Miguel  de  la  Carrera  i  otros  que  no  es  posi- 
ble recordar  por  carecer  de  1 1  foja  tle  servicios 
competente,  que  en  aquella  época  poco  se  for- 
malizaban. 

Enumerar  los  trabajos,  hambres  i  desnudez 
de  todo  jénero  que  espernnentó  nuestro  ejército 
en  esa  campaña,  en  cjue  desconocí  inios  entera- 
mente el  arte  de  la  í>uerra,  seria  lurrr  mui  es- 
tensiva  esta  esposiiion,  (uando  ix  sten  aun  en 
vuestro  seno  ciudadanos  que  puedan  ¡ciedilar- 
lo  i  analizarla.  Sólo  agregaré  que  para  luaicliar 
de  esta  ciudad,  fué  f'jizrso  aband"!  ar  nueslios 
talleres,  perder  nuestra  foriuna,  nutslra  tranqui- 
lidad, abandonar  nuestras  familias,  tn  fin,  (,er 
derlo  todo,  por  correr  en  defensa  de  los  derechos 
nacionales. 

He  ahí  la  época  mas  aciaga  que  esperimtntó 
nuestra  patria;  época  que  sólo  la  historia  p(idrá 
analizarla,  pero  que  no  desconoce  la  soberanía 
nacional  para  distinguir  i  ifccmpensar. 

El  que  impelra  es  uno  de  aquellos  cuyo  esta- 
do demostraié  por  ser  público  i  notorio.  Ancia 
no  achacoso,  privado  del  trabajo,  rodeado  de 
numerosa  familia  i  mendigando  al  fin  el  susten- 
to no  le  queda  otro  arbitrio  que  acojerse  bajo 
los  poderosos  auspicios  de  la  Representación 
Nacional.  Estoi  seguro  que  no  pernntiiia  deque 
un  soldado  antiguo  de  su  independencia  perezca 
a  la  vista  de  los  mismos  que  disfrutan  de  una 
libertad  que  sellaron  aquellos  con  su  sangre  i 
sacrificio. 

Por  tanto, 
Dígnese,  Vuestra   Soberanía  conieder  lo  que 
dejo  pedido  en  el  exordio  ;  que  es  gracia,  etc. — 
Tadeo  Hurtado. 


La  Comisión  de  Guerra  de  esta  Cámara  in- 
formando sobre  la  solicitud  del  capitán  retirado 
don  Tadeo  Hurlado,  del  antign<j  1  estinguido 
batallón  de  milicias  Infantes  de  la  Patria,  espo- 
ne lo  siguiente;  que  esta  solicitud  se  halla  en 
su  poder,  desde  la  sesión  del  año  pasado;  que 
vino  a  sus  manos  desnuda  de  aquellos  crmpro- 
bantes  que  acreditaran  legalmeiile  la  existencia 
de  servicios  dignos  de  la  gracia  del  Congreso; 
pues  aunque  la  acompañaban  certificaciones 
legales  de  haber  obtenido  el  interesado  titules 
de  subteniente,  teniente  i  capitan'de  aquel  cuer- 
po, nada  dicen  de  las  camiiañas  i  acciones  de 
gueita  que  deben  ((.iiítiluir  el  n  éiito  principal 
del  soliciianie.  Paia  l'erartste  vacio  le  pidió  la 
Ci  misión  la  comprobación  do  sus  servicios  en 
la  gueira  rie  la  Indepi  ndencia,  i  ha  presrnlndo 
una  certificiicion  li  galizada  d(  1  C'^mandante 
i  sárjenlo  mayor  del  batallón  en  aquel  tiempo, 
corroborada  con  la  de  un  si.ñor  senador  testi- 
go i  compañeros  de  armas  en  la  campaña  i 
acciones  de  guerra  que  indica  en  su  memorial. 
Penetrada  la  Comisión  de  la  verdad  de  los  ser- 
viciis  practicados  en  aquellos  tiempos  difíciles 
por  el  capitán  Hurtado,  i  de  su  achacosa  an- 
cianidad, propone  a  la  Cámara  el  siguiente  pro- 
yecto de  leí: 

"Articulo  úmco.  Se  concede  al  capitán  re- 
tirado don  Tadeo  Hurtado  del  eslinguid"  bata- 
llón Infantes  de  la  Patria,  la  pensión  vitalicia 
de  quince  pesos  mensuales,  n  —  J.  Santioi;o  Al- 
dunate.~F.  A.  Pinto. 


Por  orden  de  S.  E.  el  Presidente  del  Senado, 
a  solicitud  de  don  Tadeo  Hurtado,  sale  han 
devuelto  todos  los  documentos  que  presentó  a 
esia  Cámara  para  justificar  sus  seivirirs.  Para 
constancia  fiínia  esta  nota  hoi  22  de  Diciembre 
de  1847  con  el  irfiasrrito  prn-secietsrio  inte- 
rino.—  fehpe  S.  C( nlxras  --  TaJeo  Huttado. 
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SUMARIO.  — Nómini  He  I05  nsister.te. — A|ir<>li.icion  del  acta  precédeme. —Cuenti. — S  ilicitud  de  don  Jerónimo 
Schiatino  i  dm  FranciiC.j  R  m  Unelli.  — r'reíupu-^t  >  de  1S46.— Derechos  de  carljon  de  piedra.- Pi.in  de  suel- 
dos del  ejército. -Acta.—  Ane.vis. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
Da  tres  solicitudes   ent-tbladas   por    don 
Carlos  Caparro,  don  Jerónimo    Schiatino  i 
don  Francisco  Rondanelli  en    demanda  de 
carta  de  ciudadanía.  {Anevo  núin.  7;.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  las  solicitudes  de  les  señores 
Schiatino  i  Rondanelli.  (F.  sesión  del  5  de 
Setiembre  venidero). 

2°  Aprobar  las  tres  primeras  partidas 
del  presupuesto  del  Interior  i  de  Relacio- 
nes Esteriores.  ( F.  sesiones  del  iS  i  22.) 

3.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de 
le!  que  exime  de  derechos  la  importación 
del  carbón  de  piedra.  (  F.  sesiones  del  ij  i 
el  22). 


4°  Aprcbar  el  artículo  I."  del  ])royecto 
de  lei  que  citablcce  un  nuevo  plan  de  suel- 
dos militares.  (  V .  sesiones  del  18  i  el  2g.) 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde,  Al- 
dunate,  B.irros,  Cavareda,  Kgaña,  Formas,  Or- 
túzar,  Ossa,  Ovalle  Landa,  Portales  i  Suherca- 
seaux. 

Aprobada  ei  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  tres  solicitudes:  una  de  don  Jerónimo 
Schattino,  otra  de  don  Francisco  Rondinelli  i 
otra  de  don  Carlos  Capurro  para  obtener  carta 
de  naturaleza  i  pasaron  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

Tuvo  segunda  lectura  el  presupuesto  de  gas- 
tos públicos  para  el  año  de  1846  perteneciente 
al  Ministerio  del  Inttrior. 

Omitida  la  discusión  jeneral,  se  procedió  a 
discutir  en  particular  la  1 ."  partida  i  los  siete  pri- 
meros ítem  fueron  aprobados  por  unanimidad; 
quedando  en  suspenso  la  rebaja  propuesta  por 
la  Comisión  de  presupuestos  de  uno  de   los  ofi- 
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ciales  que  sirven  en  la  Comisión  de  I.ejislacion, 
por  haber  presentado  una  indicación  el  señor 
Oítúzar  reducida  a  que  el  oficial  supnmidu  sea 
el  de  la  Secretaría  de  la  Cámara  de    Diputados. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  2."  i  los  ítem 
de  que  consta  fueron  aprobados  por  unanimidad, 
conviniendo  la  Sala  con  la  supresión  de  46  pe- 
sos 5^^  reales  del  ,'ueldo  de  un  sirviente  de  la 
Cámara  de  1)  putados. 

Se  aprobó  también  por  unanimidad  la  partida 
3/  i  con  respecto  a  la  4."  quedó  para  segunda 
discusión  por  haber  resultado  empate  en  la  vo- 
tación, con  lo  cual  se  suspendió  la  sesión. 

El  tenor  de  las  partidas  aprobadas  es  como 
sigue: 

Presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  i  Re- 
laciones Esieriorts  para  el  año  de  1846. 


PARTIDA   PRlMtRA 

Cámara  de  Senadores 

Dieta  i  viático  de  los  señotes  miem- 
bros del  Congreso  en  los  casos  que 
la  lei  determina  según  el  cálculo  del 
presupuesto  anterior $   3,500 

Sueldo  del  Secretario  del  Senado  ron 
dos  mil  pesos  anuales  por  el  tiem- 
po ordinario  que  deben  durar  las 
sesiones  de  las  Cámaras 778 

Id.  del  oficial  mayor  con  nid  pescas...  389 

Id.  del  oficial  de  pluma  con  729  pe- 
sos anuales 280 

Id.  del  (  ficial  de  sala  con  500  pesns 
anuales  por  el  tiempo  designado  en 
la  partida  2." '44-4 

Gastos  de  escritorio  de  la  Cániara  de 

Senadores 200 


Partida  siiGunda 

Cáiiiaia  de  Diputados 

Sueldo  del  Secretario   de    la    Cámara 
de  Diputados  con  2,ooopesos  anua 

les $      778 

Id.  del  oficial  mayor  con  1,000   pesos 

anuales 389 

Id.  a  id.  por  el    encargo   del    archivo 
con  500  pesos  durante  el  receso  de 

las  Cámaras 30S-5' 

Id.  al  oficial  de  pluma  en  todo  el  año 
por  estar  al  servicio  de  la  Comisión 

de  Lejislacion 720 

Id.  del  id.  con  720  pesos  anuales 280 

Id.  del  oficial  de  Sala 288 

Id.  del  portero  con  300  pesos  id 1 16.5 

Gastos  de  escritorio  de  dicha  Cáma- 
ra   200 


PARÍ  IDA  tercera 


Sueldo  del  oficial  mayor  del  Senado 
por  el  servicio  que  presta  a  la  Co- 
misión Conservadora  con  750  pe- 
sos anuales 

Id.  al  oficial  de  Sala  por  id.  con  500 
pesos  anuales 

Sueldo  del  oficial  de  pUima  con  un 
peso  diario 
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A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral 
el  proyecto  de  leí  iniciado  por  el  Presidente  de 
la  Repiiblica  para  libertar  Ins  derechos  de  inter- 
nación al  carbón  de  piedra  estrar.jirro  1  puesto 
en  voiacion  fué  aprobado  por  unanimidari. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  artículo  i." 
del  proyecto  de  Iti  sobre  arreglo  de  sueldos  mi- 
litares I  después  de  haber  acordado  que  cuando 
la  des  gnacion  de  sueldo  fuese  personal  íe  lesol- 
veria  en  votación  .'^erreta,  el  señor  E¡;aña  hizo 
indicar  ion  para  c)iie  el  sueldo  del  Auditor  de 
Guerra  se  redujrse  a  mil  pesos  i  se  le  diest  n  por 
gratificación  600  pesos  mas  cuando  eMnviese  en 
campaña. 

Ddspues  de  algún  debate  se  pioi  f  dió  a  votar 
stbre  é>ta  indicación  secrets-meiile  i  lesultó  de- 
sechada por  01  ho  V(  tos  coritra  ires  no  habiendo 
entrado  en  ella  el  st  ñor  Poi  tales  por  ha  be  tse  re- 
tirado de  la  S.ila. 

En  seguida  se  votó  pir  el  artículo  i  se  aprl^bó 
en  votación  |  líi'lica  por  unaniin'dad  el  sueldo 
señalado  a  h^s  JeneraU-s  de  D  visión  i  de  Br  ga- 
da,  i  en  votación  seciela  el  .sueldo  que  disii;na 
al  .Auditor  en  G  leira  |)or  ot  ho  votos  contra 
tres. 

El  artículo  aprobado  es  ti  siguiente: 

".Artículo  primiiRO.  Los  Jenerales  de  Divi- 
sión gozarán  el  sueldo  anual  de  3,500  pesos  es- 
tando en  servicio  activo  i  el  de  2,620  en  cuartel. 

Los  Jenerales  de  Brigada  el  de  3,000  pesos 
anuales  en  servicio  activo  1  el  de  2,250  pesos  en 
cuartel. 

I  el  sueldo  anual  del  Auditor  Jeneral  de  Gue- 
rra será  de  1,500  pesóse. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  ))iesupiiesto  del  Mi- 
nisterio del  Inteiior  i  Relaciones  Esteriores:  el 
proyecto  de  lei  para  exotíerar  al  carbón  de  pie- 
dra estranjero  de  los  derechos  de  internación:  el 
que  trata  de  los  sueldos  militares:  la  solicitud  de 
los  Recoletos  Dominicos  1  Franciscanos  i  la  de 
doña    Mariana    Moran    de    Fuenzalida.— Bena- 

VtNTE. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  tres  solicitudes,  de  don  Jerónimo 
Schiatino,  don  Francisco  Rondanelli  i  don  Car- 
los Capurro,  sobre  obtener  carta  de  naturaleza; 
I  pasaron  a  la  Comisión  del  Gobierno. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  so- 
bre presupuestos  de  gastos  públicos  para  el  año 
de  1S4Ó,  correspondientes  al  Ministerio  del  In- 
terior i  Relaciones  Esteriores.  Omitida  la  dis- 
cusión jeneial  con   acuerdo  de  la  Cámara,  dijo: 

El  señor  Presidente.  —  Como  todo  otro  negó 
ció  sometido  a  dibcusion  en  la  Cámara  según  el 
reglamento,  habia  propuesto  la  discusión  jene- 
ral  de  estos  presui)uestoí.:  la  Cámara  ha  creido 
que  no  es  necesaria  la  discusión  jeneral,  sino 
particular,  i  yu  creo  que  en  este  negocio,  mas 
que  en  ninguno  otro,  es  necesaria  la  discusión 
jeneral  para  conocer  el  monto  total  de  los  pre- 
supuestos. 

Yo  no  sé  cuál  es  este  monto  por  haberse  for- 
mado este  año  los  Presupuestos  en  cada  Minis- 
terio; sólo  di  los  datos  |)recisos  como  que  estoi 
a  la  cabeza  de  la  i  ficina  que  los  suministra 
anualmente.  No  tengo,  pues,  una  noticia  exacta 
de  ellos;  pero  si  puedo  hablar  de  memoria,  diré 
que  por  la  totali^iad  de  los  Presu|  uestosdel  año 
Corriente,  alcaii-'ó  a  tres  millones  i  seiscientos 
mil  pe^os  el  gastf)  público,  i  las  rentas  sólo  as- 
cienden a  poco  mas  de  tres  millones  i  doscien- 
tos mil  pesos.  Por  consiguitnte  resulla  un  défi 
cit  de  consideracii  n;  défiíit  que  se  ha  estado 
llenando  con  los  ahorros  de  los  años  aeleriorcs; 
i  así,  parecía  ma-;  natural  fijar  los  Presu[)uestus 
jenerales  arreglados  estrictamente  a  las  entra 
das  seguras  del  Erario  pú'ilico  i  si  después  de 
subven  r  a  los  gastos  indi>pcnsahlcs  de  la  na- 
ción, residíase  algún  ahorro  o  sobrante,  los  se- 
ñores Ministros  podrían  ver  cuál  era  el  objeto 
de  mayor  utilidad  i  urjeneia  en  que  debiese  in- 
vertirse. 

Ya  sea  por  la  pintura  halagüeña  que  se  hace 
de  nuestro  pai=,  o  ya  por  otros  motivos  que  no 
alcanzo  a  conocer,  el  resultado  es  que  han  re- 
vivido como  es  natural,  las  aspiraciones  de  los 
pueblos  a  muchos  establecimientos  i  mejoras 
en  ellos.  Se  dice  que  es  necesario  fundar  un 
Banco,  i  por  cierto  'lue  seria  preciso  invertir  en 
su  creación  un  millón  de  pesos:  nadie  puede 
negar  la  utilidad  i  ventajas  que  resultarían  de 
un  establecimiento  semejante,  pero  es  al  mismo 
tiempo  necesario  ver  sí  hai  o  nó  fondos  sufi- 
cientes para  atender  a  éste  i  otros  objetos  igual- 
mente úiiles,  Hai  tnmbitn  un  pioyr-cto  sobre 
formar  canales  de  navegación,  cosa  (]ue  es  asi 
misino  muí  conveniente,  pero  (¡ueexije  un  gasto 
considerable  i  yo  no  sé  de  donde  saldría 

Otros  quieren  vias  espeditas  de  comunicación, 


(i)  Esta  .sesi(  n  ha  *-i(In  ti  marla  íle  A/  Prúf¡tfso  del  26 
de  Agosto  de  1S45,  número  S70.  -(NotaJel  ktíopiluilor). 


otros  pretenden  mejoras  en  el  ramo  del  culto, 
cosa  también  mui  buena,  ¿pero  cómo  se  hará 
frente  a  todos  estos  gastos  sino  hai  recursos  para 
ellos? 

Esto  es  lo  mismo  que  lo  que  sucede  a  un 
particular  en  su  casa,  que  conoce  la  necesidad 
de  ta'es  o  cuales  gastos  para  el  mejor  bienestar 
de  su  familia,  i  carece  de  medios  para  si.b\e- 
nir  a  ellos. 

Contrayéndome  a  los  presupuestos  de  que, 
como  he  dicho,  no  tengo  en  este  momento  r  o- 
cíones  exactas,  por  haberse  foimado,  según  aca- 
bo de  esponer,  tn  los  Ministerios,  sin  fml)argo 
yo  t(  que  hai  un  gasto  de  tres  millones  i  seis- 
cientos mil  pesos  1  que  las  entradas  sólo  ascien- 
den a  tres  millones  i  doscientos  mil  pes(  s;  i 
como  hai  que  tener  lodos  los  años  el  día  i.^  de 
Enero  una  cantidad  existente  en  efectivo  para 
atender  a  los  gastrs  en  pagaiées  de  Aduana  que 
cumplen  después,  i  en  principales  para  el  jiro 
del  Estanco  i  Casa  de  Moneda,  no  es  posible 
contar  mucho  con  esta  existencia  para  gastos 
fijos.  He  aquí  consideraciones  que  se  deben 
tener  presentes  para  aprobar  los  Presupcestos  i 
las  cuales  sólo  pueden  tener  cabida  en  una  dis- 
cusión jeneral. 

El  señor  Egaña.—  Cada  uno  de  los  Individuos 
de  la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para 
examinar  los  Presupuestos,  están  penetrados  de 
los  mismos  sentimientos  que  acaba  de  manifes 
tar  el  señor  Presidente,  i  cree  que  precisamente 
es  lo  que  sucede,  esto  es,  que  se  está  gastando 
mas  de  lo  que  entra. 

Los  presupuestos  de  1846  ascienden  a  tres 
millones  quinientos  treinta  i  tantos  mil  pesos;  de 
modo  que  exceden  los  gastos  a  las  entradas  en 
una  suma  consider.ible  de  pesos;  i  se  preparan 
otros  gastos  de  mucha  entidad.  Hai  que  terer 
ciento  sesenta  i  tantos  mil  pesos  para  pagar  en 
el  año  de  1847  los  intereses  de  tres  por  cierto 
que  ganan  los  bonos  u  obligaciones  contraidas 
por  la  República  en  Londres,  a  consecuencia 
del  arreglo  sobie  la  cantidad  de  intereses  dife 
ridos  del  rmpiéstilo,  pago  que  debe  estar  es- 
pedito  el  año  próximo  de  1846. 

Se  van  a  aumentar  los  gastos  con  los  sueldos 
de  las  nuevas  Cortes  de  Apelaciones  de  las  pro- 
vincias; se  aumentan  con  cerca  de  cien  mil  pe- 
sos, si  se  a|)rueba  la  lei  sobie  subir  los  sueldos 
militares,  cuya  lei  se  está  discutiendo  actual- 
mente en  esta  Cámara;  se  aumentan  también 
con  el  arreglo  o  nueva  organización  de  los  inie- 
nieros  civiles  .Ademas,  ha  pasado  ya  la  otra  Cá- 
mara aprobado  el  pioytclo  de  ki  sobre  creación 
de  una  oficina  de  Estadística,  que  demanda 
gastos  considerab'es. 

Hai  otro  proyecto  presentado  sobre  canaliza- 
ción del  Loniué  con  el  Nuble,  i  otros  mas,  ((ue 
sancionados  absorlierian  grandes  gastos.  Todo 
lo  enumerado  asciende  acerca  de  cuatro  millo- 
nes de  pesos,  i  las  entradas  no  pasan  de  tres 
millones  trescientos  i  tantos  mil  pesos.  Es,  pues, 
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tnui  necesario  qiie  estas  consideraciones  se  tc-n 
gat)  presentes  al    tratar   de  la  aprobación  de  los 
l'resu])uestos  que  se  discuten. 

Se  puso  en  discusión  la  primera  partida  del 
Presupuesto  del  Interior  i  dijo: 

El  señor  Presidente.  —  Los  3,50°  pesos  pre- 
su;)ueslados  pata  dieta  de  ios  Diputados  que 
vienen  de  los  pueblos,  aunque  no  tienen  una 
inversión  segura  en  el  día,  se  ha  rrcido  necesa- 
rio designarlos,  en  la  suposición  de  que,  het  has 
las  nuevas  elecciones,  pueden  venir  diez,  veinte 
o  treinta  Diputados  de  dichos  pueblos,  i  haber 
ron  qué  cubrir  el  gasto  de  dieta. 

No  habiendo  oposición  alguna,  fué  aprobado 
el  ítem  de  3,500  pesos  para  viáticos  1  dittas  de 
los  miembros  del  Congreso;  el  sueld  i  del  Se- 
cretari",  del  Oficial  Mayor,  del  de  pluma,  del 
Ofic  al  de  Sala  i  los  gastos  de  escritorio  del  Se- 
nadd,  i  sobre  el  d:;l  oficial  de  pluma  al  servicio 
de  la  Comisión  de  Lejislacion  tcjmó   la  palabra. 

líl  señor  Egaña. — Como  saben  los  señores 
del  Sanado,  se  formó  una  Comisión  con  el  tíiulo 
de  codificadora  para  trabajar  el  Código  Civil 
de  la  República,  i  poco  después  otra  Comisión 
para  que  revisase  los  trabajos  que  hiciera  la  pri- 
mera. Li  Comisión  Revisora  ha  sido  casi  inútil, 
i  tanto  que  se  ha  suprimido  porque  no  se  reu 
nia.  Cada  una  de  estas  Comisiones  tenia  un  ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  la  Cámara  para  que 
sirviese  de  escribiente;  el  de  la  Comisión  Revi- 
sora no  ha  tenido  que  hacer  nada;  el  de  la  Co 
mi-iion  Codificadora  t'ivo  sí  que  hacer;  pero  ha 
hiendo  ahora  Comisión  Revisora  por  haberse 
reunido  ambas  en  un  solo  cuerpo,  ha  visto  la 
Comisión  encargada  dei  examen  de  loí  Presu- 
puestos, que  no  hai  necesidad  de  estos  dos  ofi- 
ciales, no  habiendo  trabajo  para  ambos.  Esia 
Comisión  no  ha  dicho  que  sea  el  del  Senado  o 
el  de  la  Cámara  de  Diputados,  el  que  se  supri- 
ma: ha  dicho  que  sea  uno  solo  el  que  haya:  i 
me  parece  que  el  Senado  debe  convenir  en  la 
supresión. 

El  señor  Oitúzar.  — .A.  loque  ha  dicho  el  Se- 
n.ador  preopinante,  agrégate  que  la  Coniismn 
opinó  de  ese  modo,  porque  no  habiendo  dos 
Comisiones,  era  innecesario  el  oficial  de  pluma 
di  que  se  trata.  Creo  ()ue  esto  es  incuestionable 
i  que  debe  suprimirse. 

E!  Señor  Presidente. — Se  esiá  discutiendo  ac- 
tualmente sobre  los  sueldos,  de  la  Secretaría  de 
la  Cámara  de  Senadores.  Las  observaciones  que 
ha  hecho  la  Comisión  acerca  del  oficinl  de  la 
Comisión  del  Código  Civil,  serán  mui  ju-tas; 
■(jero  observaré  que  si  é^e  ha  de  ser  el  del  Sena 
do,  debe  tenerse  presente  qje  en  este  año  hai 
ca'ificaciones,  i  par  consiguiente,  si  hubiese  un 
oficial  del  Senado  que  sirviese  a  la  Comisión 
Conservadora,  seria  una  ventají,  porque  hai  que 
dirijir  multitud  de  boletos  1  comunicaciones  a 
las  provincias,  i  otras  ocupaciones  jiara  las  (|ue 
no  alcanzará  a  dar  abasto  el  Ofi;ia',  Mayor.  Por 
eso  yo  creo  que  se  debe  espresar  que  oficial  es 


el  que    cesa,   porque  estamos   tratando  de  los 
sueldos  de  la  Cámara  de  Senadores. 

El  señor  Egaña. — Yo  crto  que  no  es  necesa- 
rio decir  ahora  cuál  es,  para  que  esta  designación 
no  se  tenga  por  emulación  o  parcialidad:  cesará 
el  que  sea  menos  antiguo.  Acerca  de  la  Comisión 
Conservadora  me  parece  C|ue  sus  funciones  no 
dan  mucho  que  hacer. 

El  señor  Ortúzar.  —  La  Comisión,  señor,  n-i 
ha  dicho  cuál  es  el  oficial  que  debe  quedaí;  pero 
talvez  seria  mas  conveniente  que  fuese  el  de  la 
Cámara  de  Senadores;  seria  mas  útil  para  el 
servicio  déla  nación,  porque  serviría  en  la  Co- 
misión Conservadora  cuando  llegase  el  caso  de 
elecciones.  Comoé^ta  se  compone  de  miembroi 
del  Sanado,  parece  mas  propio  i  conveniente 
que  sea  de  su  Secretaiía  el  oficial  que  sirva  i  tra- 
baje en  la  Comisión  del  Código.  Yo  hago  indi- 
cación, pues,  para  que  sea  el  oficial  del  Senado 
el  que  quede  al  servicio  de  la  Comisión. 

El  señor  Egaña — Pero  no  habiendo  nete-i- 
dad  de  hacer  personal  esta  cuestión,  só'o  hai 
que  decir  que  se  suprime  uno  de  los  oficia  es 
que  servían  en  la  Comisión  de  Lejislacion. 

El  sen  jr  Ortúzar.  -  Yo  creo,  con  todo,  que  es 
necesario  espresar  cuál  es  el  oficial  de  pluma 
que  debe  quedar  en  la  Comisión  Codificadora, 
porque  de  lo  contrario  habría  dudas  i  acaso 
cuestiones.  Estamos  ahora  tratando  de  los  suel- 
dos de  la  Secretaría  del  Senado,  i  cuando  llegue 
el  caso  de  discutir  loi  de  la  Cáma'a  de  Diputa- 
dos, tendremos  que  aprobar  también  el  sueldo 
del  oficial  que  allí  sirve,  porque  aprobado  el  del 
que  aquí  sirve,  por  la  misma  razón  se  ha  de  apro 
bar  el  del  otro.  A  mas  de  cjue,  yo  juzgo  que  se 
debe  tener  en  consideración  lo  que  se  ha  hecho 
presente  acerca  del  oficial  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, que  teniendo  que  llenar  otro  servicio  eti 
la  Comisión  Conservadora,  parece  mas  natural 
que  sea  éste  el  que  quede  i  no  el  otro.  Yo  qui- 
siera que  se  me  salvará  esta  dificultad:  aproba- 
mos el  sueldo  de  los  empleados  en  la  otra  Cá- 
mara, i  así  resultará  el  tener  que  aprobar  el  del 
oficial  en  cuestión,  pues  se  trata  de  los  gastos 
del  Cuerpo  L' jislativo  en  jenerai. 

El  señor  Presidente. — Para  obviar  dificulta- 
des se  puede  preguntar  a  la  Cámara  si  se  reba- 
jan tantos  pesos  de  un  oficial  de  los  de  la  Comi- 
sión Lejislativa. 

La  Sala  convino  en  qie  «e  hiciera  la  rebaja, 
sm  resolver  todavía  cual  de  los  oficiales  men- 
cionados debe  quedar. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  segunda,  que 
comprende  los  emp'eados  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, i  sin  discusión  alguna  fué  aprobada  en 
todas  sus  partes,  a  escepcion  del  gasto  de  ciento 
veinte  pesos   en   un  sirviente  de  dicha  Cámara. 

Aprobóse  también  sin  discusión  alguna,  la 
partida  3.*  re  aiiva  a  los  empleados  de  la  Comi- 
sión C  inservadjra.  Puesta  en  discusión  la  par- 
tida 4."  que  dice: 
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i'Para  la  redacción  i  publicación  de  las  sesio- 
nes del  Congreso 4,000  pesos. n 

El  señor  Egaña.  —La  Comisión  tuvo  razo 
nes  mui  poderosas  para  poner  la  rebjjj  de  dos 
mil  pfsos  en  esta  partida  después  que  el  mis- 
mo señor  Ministro  del  Interior  espresó  que  es- 
taba buena  esta  rebaja,  porque  la  Comisión  m 
quiso  proponerla,  sm  saber  que  no  traía  perjui- 
cio al  servicio  público,  i  teniendo  mui  presente 
que  con  la  suma  de  4,000  pesos  no  se  alcanza 
a  pagar  una  redacción  taquigráfica  como  debe 
ser,  i  que  para  contar  con  una  redacción  regu- 
lar de  las  sesiones,  puede  un  periodista  hacerla 
con  una  pequeña  suma  que  se  le  dé  1  pagar  él 
de  su  cuenta  lo  que  crea  conveniente  para  ha- 
cerla. Esta  propuesta  habrá  muchos  que  la  ad- 
mitan, porque  la  publicación  de  las  sesiones 
dará  sin  duda  importancia  a  su  diario. 

El  señor  Presidente.— Por  mi  parte  como  in- 
dividuo del  Senado,  i  no  teniendo  pretensión 
de  pasar  por  arador,  desearla  que  no  se  llevase 
redacción  taquigráfica,  porque  no  me  haria  ho- 
nor jamas,  i  no  habiendo  tal  redacción  no  ten- 
dría por  qué  resentirse  mi  amor  propio.  Pero  la 
conveniencia  de  ella  es  mui  grande  1  conocida, 
pues  sino  hai  todavía  oradores,  los  habrá  dentro 
de  poco  tiempo,  i  habrá  también  taquígraf  is 
que  lleven  la  redacción  exactamente.  Es  una 
cosa  necesaria  la  publicación  de  las  sesiones: 
como  mandatarios  de  las  provincias  es  un  de- 
ber de  los  Diputados  i  Senadores,  manifestarles 
cuáles  han  sido  sus  opiniones  i  conducta  en  los 
asuntos  nacionales  que  les  están  encomendados 
i  mal  podrá  tener  esta  noticia  sin  la  redacción 
taquigráfica.  Yo  veo  que  aun  con  cuatro  mil 
pesos  no  habrá  una  buena,  porque  es  poca  can- 
tidad para  ello;  pero  es  lo  menos  que  se  puede 
gastar  en  el  día,  i  si  ahora  no  protejimos  de  al- 
gún modo  este  arte,  será  después  impo>ibleque 
se  consiga  el  gran  bien  que  resulta  a  los  pueblos 
deponerse  al  cabo  de  las  opiniones  i  manejos 
de  sus  representantes.  Ya  ha  dicho  que  yo,  por 
mi  parte,  conociendo  que  mis  discursos  no  ha- 
rán mas  que  ofender  mi  amor  propio,  porque  no 
puedo  mirarlos  sino  como  conversaciones,  con 
vendría  en  que  no  hubiese  redacción  taquigrá- 
fica, p;ro  es  preciso  tener  [iresente  que  es  no- 
toria la  ventaja  que  resulta  en  protejerla,  i  que 
por  ahora  ni  se  puede  aspirar  a  gastar  menos 
que  los  4.000  pesos  que  señala  la  partida  apro- 
bada ya  por  la  otra  Cámara. 

El  señor  Egañi. — La  Comisión  ha  creido  in 
teresante  (jue  en  las  provincias   se  sepan  las  re 
soluciones  del  Cuerpo   Lejislativo,  pero  no    ha 
biendo  por  ahora  una  buena  tiquigrafía    debe 
llevarse  una  redacción  de  memoria,  i    para   sus 
costos  bastan  2,000  pesos.  La  Comisión  ha  juz- 
gado, como   ha  dicho,  lo  iiiismo   que   el    señor 
Presidente  sobre    la  necesidad    (]ue   tienen    los 
pueblos  de  saber  las  ojiiniones  de  sus   represen- 
tantes; pero  con  la  cantidad  espresada  se  puede 
conseguir'  este  objeto. 
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Se  procedió  a  votar  sobre  si  se  aprobaba  o  no 
la  partida  de  4,000  pesos  para  los  gastos  de  la 
redacción  taquigráfica,  i  habiendo  resultado  seis 
votos  por  la  afirmativa  i  otros  tantos  por  la  ne- 
gitiva,  se  reservó  para  segunda  discusión,  i  se 
suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral 
el  proyecto  de  lei  sobre  disminución  de  dere- 
chos ríe  internación  al  carbón  de  piedra  esiran- 
jero;  i  sin  discusión  alguna  fué  aprobado  en  je- 
neral por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  por  menor  el  artículo 
I."  del  proyecto  sobre  el  nuevo  plan  de  sueldos 
militares,  el  cual  está  concebido  en  los  términos 
siguientes: 

r.°  Losjenerales  de  División  gozarán  el  sueldo 
anual  de  3,500  pesos  estando  en  servicio  activo  i 
el  de  2,620  pesos  en  cuartel.  Los  jenerales  de 
brigada,  el  de  3,000  pesos  anuales  en  servicio 
activo,  i  el  de  2,250  pesos  en  cuartel.  I  el  sueldo 
anual  del  Auditor  Jeneral  de  Guerra  será  de 
1,500  pesos. 

El  señor  Egaña  —Me  parece  que  en  este  ar- 
tículo I."  el  sueldo  del  Auditor  de  Guerra  es 
excesivo,  i  creo  que  con  la  dotación  actual  ten- 
drá la  competente  recompensa  por  los  trabajos 
que  desempeña.  Yo  no  he  sabido  que  se  haya 
hecho  reclamación  j.imas  sobre  la  insuficiencia 
del  sueldo  actual.  Esie  empleado  tiene  su  resi- 
dencia en  la  capital,  i  sin  perjuicio  de  ejercer  su 
profesión,  puede  despachar  su  destino.  Repito, 
pues,  que  el  sueldo  de  mil  pesos,  me  parece 
suficiente. 

El  señor  Aldunate.  —Mientras  haya  fuero  con- 
ceptúo que  el  Auditor  de  Guerra  tiene  bastante 
en  que  ocuparse,  porque  él  no  sólo  atiende  a 
las  causas  criminales,  sin)  también  a  las  civiles. 

Por  otra  parte  e!  rango  mismo  del  Auditor  de 
Guerra,  ese  doble  carácter  de  jefe  i  de  juez  de 
que  está  condecora  Jo,  parece  que  leda  algún 
derecho  para  tener  una  dotación  mejor.  Si  el 
Auditor  no  ha  reclamado  hasta  aíjuí,  i  si  no  se 
ha  dicho  nada  sobre  su  sueldo,  tampoco  se  ha 
tratad  )  nada  respecto  de  las  dotaciones  de  los 
jenerales,  sin  que  por  esto  se  crea  que  ellas  eran 
suficiente-;. 

Esta  es  una  medida  jeneral  emanada  de  la 
consideración  de  que  todas  estas  dotaciones  son 
pec^ueñas.  Yo  creo  que  si  el  Auditor  no  ha  re- 
clamado, es  porque  no  lo  permitía  su  decoro, 
como  no  lo  han  hecho  los  demás.  Por  otra  par 
te,  si  mañana  se  formase  un  ejército  que  tuvie- 
ra que  salir  a  campaña,  se  debería  hacer  salir 
tamiiieii  el  Auditor  de  Guerra,  sin  embargo  que 
tiene  que  desempeñar  el  destino  de  juez  i  en  este 
caso  ya  no  podría  ejercer  su  profesión,  i  sólo 
contaría  con  su  sueldo. 

El  señor  Kgaña. — Yo  convengo  que  cuando 
el  Auditor  de  Guerra  salga  a  c.unpaña,  su  dota- 
ción actual  seria  corta.  El  .-Vuditor,  a  mi  juicio, 
debe  quedar  con  la  renta  actual,  pero  con  una 
gratificación  ademas  para   cuando  salga  a   cam- 
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paña  en  desempeño  de  sus  funciones;  porque 
hallándose  en  campaña,  no  habrá  sin  duda  la 
causa  que  haria  bastante  el  sueldo  en  la  pobla- 
ción. Me  parece,  pues,  que  el  Auditor  puede 
quedar  con  el  goce  del  sueldo  que  tiene  en  el 
dia,  i  ton  la  gratificación  de  600  pesos  anuales 
cuando  esté  en  campaña. 

El  señor  Presidente.  — Yo  creo,  señor,  que  la 
Auditoiía  de  Gueira  es  un  empleo  de  alto  rango 
i  que  no  sólo  estando  en  campaña  tiene  el  Au- 
ditor efectivamente  que  hacer,  sino  aquí  mismo 
como  Juez  i  un  Juez  de  Letras  talvez  no  tiene 
que  hacer  tanto  como  aquél:  no  obstante,  el 
sueldo  de  que  goza  es  muí  miserable,  pues  no 
es  mas  que  de  capitán  con  sólo  mas  altas  fun- 
ciones. Esto  es  mui  irregular  i  mezquino  para 
un  empleo  de  tan  alto  rango,  i  que  se  conside- 
ra como  Jefe  del  Ejército. 

Se  ptocedió  a  votar  por  la  indicación  del  se- 
ñor Egaña  para  que  ei  Auditor  de  Gueria  sólo 
tenga  de  sueldo  1,000  pesos  mensuales  i  600 
de  gratificación,  bailándose  en  campaña.  Verifi- 
cado el  escrutinio  de  la  votación  secreta,  resul- 
tó desechada  por  ocho  votos  contra  tres.  En 
seguida  se  votó  por  el  artículo  i  fué  aprobado 
por  ocho  votoscontra  tres  tn  la  formapreinseita. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
para  la  próxima  el  Presupuesto  del  Ministerio 
del  Interior  i  Relaciones  Esteriores,  el  proyecto 
de  leí  sobre  caibon  de  piedra  estranjero,  el  que 
trata  de  sueldos  militares,  la  solicitud  de  los 
Recoletos  Dominicos  i  Franciscanos,  i  la  de 
doña  Mariana  Moran  de  Fuenzalida. 


ANEXOS 

Núm.  73 

Soberano  señor: 
José  María  León  por  don  Carlos  Capurro,  na- 
tural de  Italia,  1  hoi  residente  en  la  ciudad  i 
puerto  de  Valparaíso,  como  mas  haya  lugar, 
ante  Vuestia  Soberanía,  parezco  i  digo:  que  por 
el  espediente  que  legalmente  acompaño  están 
manifestados:  1."  Los  deseos  de  mi  parte  de 
avecindarse  en  Chile;  2.°  Su  residencia  en  el 
Pais  por  mas  de  diez  años;  i  3.°  Que  a  mas  de 
poseer  conocimientos  náuticfis,  porque  ha  sido  i 
es  capitán  de  buques  nacionales,  tiene  un  capi- 
tal en  jiio  en  el  comercio,  únicos  requisitos  que 
se  exijen  en  estns  casos  por  el  artídulo  6."  de 
nuestra  Carta  Fundamental:  restando  sólo  que 
Vuestra  Soberanía  se  siiva  decretar  su  incorpo- 
ración a  la  familia  chilena,  ordenando  asimis- 
mo que  se  proceda  a  estender  su  respectiva 
carta  de  ciudadanía  por  el  que  corresponda, 

Por  tanto, 
A  Vuestra  Soberanía  así    lo  suplico,    por   ser 
gracia  con  justicia,    que  espero   alcanzar  de    la 


notoria  que  administra:  i  juro  en   forma  en    áni 
ma  de  mi  parte,  etc. — José  Matía  León. 


Muí  Ilustre  Municipalidad 

Carlos  Capurro,  natural  de  Italia,  ante  Vues- 
tra Señoría  como  mas  haya  lugar  digo:  que  hace 
mas  de  diez  años  a  que  resido  en  esta  Reptíbli- 
ca;  i  tratando  intimarme  perpetuamente  con  el 
país,  (]uiero  usar  del  derecho  que  concede  el 
artículo  sesto  de  la  Constitución  a  todo  estran- 
jero que  quiera  incorporarse  en  la  familia  chi- 
lena. 

Para  ello  debo  llenar  tres  requisitos:  el  uno 
es  declarar  ante  la  Municipalidad  mi  intención 
de  avecindarme  en  Chile,  como  lo  verifico  por 
el  presente  escrito.  El  otro  es  ¡irobar  haber  resi- 
dido diez  años  en  el  pais,  i  el  otro  hacer  constar 
profeso  una  ciencia  científica,  cual  es  Capitán 
de  Buque,  como  base  para  hacer  valer  estos  re- 
quisitos debo  también  hacer  constar  tener  en 
Chile-é  bienes  inmuebles  i  capital  en  jiro. 

Por  tanto,  a  Vuestra  Señoría  suplico  que  ad- 
mitiéndome información  al  tenor  de  los  hechos 
referidos;  1  dado  que  sea,  ordenar  se  me  entre- 
gue orijinal  con  la  declaración  de  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad, para  ocurrir  donde  corresponde  con- 
forme al  artículo  sétimo  de  la  Constitución. 

Es  justicia. —  Carlos  Cafiirro. 


El  escribano  de  Cabildo  recibirá  la  informa- 
ción que  se  ofrece,  i  vuelva.  Así  se  acnidó  en 
sesión  de  ayer. — Valparaíso,  .\bril  8  de  1845. — 
Anacleto  de  la  Cruz,  Secretario. 


En  la  ciudad  i  puerto  de  Val|)ara¡so  a  doce 
días  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  cua- 
renta i  cinco  años. 

La  parte  para  la  información  ofrecida  i  man- 
dada recibir,  presentó  por  testigo  a  don  Juan 
Cuadros,  quien  juró  ante  mí  conforme  a  dere- 
cho decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere 
preguntado;  i  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud 
de  la  vuelta  que  se  le  leyó;  dijo:  que  es  cierto 
que  don  Carlos  Capurro  reside  i  ha  estado  ave- 
cindado en  esta  República  mas  de  diez  años  i 
que  ha  sido  i  es  capitán  de  buques  nacionales, 
teniendo  su  capital  en  jiro  i  propiedad  raíz  en 
Chilcé,  constándole  todo  por  el  conocimiento 
que  tiene  de  Capurro  i  por  ser  público  i  nutorio. 
Que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  de  su  ju- 
ramento hecho  en  que  se  afirmó  i  ratificó  leida 
que  le  fué  su  declaración;  dijo  ser  ciudadano 
chileno  i  de  edad  de  sesenta  i  tres  años,  no  to- 
cándole las  jenerales  de  la  lei,  firmando  para  su 
constancia,  de  que  doi  fé,  —  Juan  Cuadros. — 
Ante  mí,  Martínez. 
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En  el  mismo  dia  doce  de  Abril  del  corriente 
año  la  paite  para  la  información  ofrecida  i  man- 
dada recibir,  presentó  por  testigo  a  don  Domin- 
go López,  quien  juró  ante  mí  conforme  a  dere- 
cho, decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere 
preguntado,  i  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud  de 
la  vuelta  que  se  le  leyó  dijo:  que  es  verdad  que 
don  Callos  Cspurro,  reside  i  ha  estado  avecin- 
dado en  esta  Reptíblica  mas  de  diez  años,  i  que 
ha  sido  i  es  capitán  de  buques  nacionales,  te- 
niendo ?u  capital  en  jiio  i  propiedad  raiz  en 
Chilcé,  contándole  todo  por  el  conorimiento 
que  tiene  de  Capurro  i  por  s-er  públic  o  1  notorio. 
Que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  de  su  ju- 
ramento hecho  en  que  se  afiímó  i  ratificó  leída 
que  le  fué  su  declaración;  dijo  ser  ciudadano 
chileno,  de  veinte  i  cuatro  años  i  mesesl  de 
edad,  no  le  tocan  las  jeneíales  de  la  lei,  i  fimió 
para  su  constancia,  deque  doi  (é.— Domingo 
López. — Ante  mí,  Martímz. 


En  dieciocho  de  Abril  del  corriente  año,  la 
parte  para  la  información  ofrecida  i  mandada 
recibir,  presentó  por  testigo  a  don  Joaquín  So- 
toniayor,  quien  juró  ante  mí,  i  conforme  a  dere- 
cho, decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere 
interrogado;  1  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud 
de  la  vuelta,  que  se  le  leyó,  dijo:  que  es  verdad 
que  don  Carlos  Capurro,  reside  i  ha  estado  ave- 
cindado en  esla  República  mas  de  diez  años, 
que  ha  sido  1  es  capitán  le  burjues  nacionales, 
teniendo  su  capital  en  jiio  i  propiedad  raíz  en 
Chiloé,  constándole  todo  |  or  ti  conocimiento 
que  tiene  de  Capurro  i  por  ser  piíb'ico  i  noto- 
rio. Que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  de  su 
juramento  hecho  en  que  se  afirmó  i  ratificó  leí- 
da que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  ciudadano 
chileno  i  de  treinta  i  cuatro  años  de  edad,  no  le 
locan  las  jenerales  de  la  lei,  i  firmó  para  su 
constancia,  de  que  doi  fé. — ]oaguin  Sotomayor. 
—  Ante  mí,  Martínez. 


Pase  en  vista  al  Procurador  de  ciudad. — Val 
paraíso,  Abril  29  de  1845. — Anackto  de  la  Cri4z, 
Secretario. 


Muí  Ilustre  Municipalidad: 
El  procurador  de  ciudad,  dice:  que  don  Car- 
los Capurro  ha  rendido  la  correspondiente  in- 
foimacion  para  que  devolviéndole  estos  antece- 
dentes al  interesado  ocuria  éste  donde  debe. — 
Valparaíso,  Mayo  5  de  1 8.45.  -  yj/z^'w,/  Snnta 
Al  ana. 


En  virtud  de  lo  espuesto  en  el  infoime  de  la 
vuelta,  entiéjíuese  al  interesado  para  los  fines 
que  le  convengan. 


Así  se  acordó  en  sesión  de  ayer  por  la  Ilustre 
Municipalidad — Vai|;araiso,   Mayo  20  de  1845. 
—Anackto  de  la  Cruz. 


Muí  Ilustre  Municipalidad: 

Jerónimo  Schialino,  natural  de  la  ciudad  de 
Jénova  en  Italia,  ante  Vuestra  Señoría,  en  la 
mejor  fnrma  de  derecho,  me  presento  i  digo: 
Que  hace  mas  de  diez  años  há,  que  resido  en 
esta  República,  i  tratando  de  intimarme  perpe- 
tuamente con  el  País,  quiero  usar  del  derecho 
que  concede  el  artículo  sesto  de  la  Constitución 
a  todo  estianjero  que  quiera  incorporarse  en  la 
familia  chilena.  Para  ello  debo  llenar  dos  requi- 
sitos: el  uno  es  declarar  ante  la  Municipalidad 
mi  intención  de  avecindarme  en  Chile,  como 
lo  verifico  por  el  presente  escrito.  El  otro  es  el 
de  probar  haber  residido  en  el  país  por  el  tér- 
mino de  diez  años,  como  ofrezco  verificarlo, 
como  base  para  hacer  valer  estos  requisitos,  de- 
bo también  hacer  cons-tar  que  profeso  alguna 
ciencia,  arte  o  industria,  o  q-'e  poseo  alguna 
propiedad  laiz  o  capital  en  jiro,  como  puedo 
fácilmente  hacerlo,  pues  es  notorio  que  he  sido 
capitán  de  buque  i  tener  casa  ubicada  en  el  ce- 
rro denominado  El  Toro. 

Por  tai  t ),  a  Vuestra  Señi.iía  suplico  que  ad- 
miténdcme  inf(  rmacion  al  let.or  de  todos  los 
hechos  teferidí  s,  i  dado  que  sea,  ordenar  se  me 
entrigue  orijmal,  ccn  la  declaración  de  la  Ilus- 
tre Municipalidad  pr-ra  ocurtir  dorde  cotres- 
ponda,  c(  nícinx  al  aití(ulo  sétimo  de  la  Cons- 
titución. 

Es  justicia,  tic— Jerónimo  Schiatinn. 


Sala  Municipal.-  Valparai;o,  Abril  S  de  1845. 
—  El  escribano  de  Cabildo  recibirá  la  iríorma- 
cien  que  se  ofrece,  i  vuelva. 

Am'  se  acordó  en  sesión  de  ayer. — Añádelo 
de  la  Cruz,  Secretario. 


En  la  ciudad  i  Puerto  de  Valparaíso  a  doce 
días  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  cua- 
renta i  cinco  años.-  La  parte  para  la  información 
ofret  ida  i  mandada  recibir  por  el  decreto  de  la 
vuelta,  presentó  [lor  testigo  a  don  Juan  Cuadros 
quien  juró  ante  mí  confoime  a  derecho,  decir 
verdad  en  cuanto  supieie  i  le  fuere  pregunt.ido; 
i  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud  que  precede, 
que  se  leyó,  dijo:  que  es  verdad  que  don  Jeró- 
nimo Schiatino  reside  i  ha  estado  avecindado 
en  esta  República  mas  ds  diez  años,  i  que  ha 
sido  capitán  de  buques  nacionales,  teniendo 
capital  en  jiro  i  propiedad  raiz  en  esta  ciudad, 
constándole  todo  por  el  conocimiento  que  tiene 
de  Schiatino  i  p(  r  ser  público  i  notorii». 
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Qae  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  de  su 
juramento  hecho  en  que  se  afirmó  i  ratificó  leí- 
da que  le  fué  su  declaración;  dijo  ser  ciudadano 
chileno  i  de  edad  de  sesenta  i  tres  años,  no  to- 
cándole las  jenerales  de  la  leí,  firmando  para 
constancia  de  que  doi  fe.— J?/a«  Cuadros. — An- 
te mí. — Martínez. 


En  el  mismo  día  doce  de  Abril  del  corriente 
año,  la  parte  para  la  información  ofrecida  i 
mandada  recibir,  presentí)  para  testigo  a  don 
Juan  Soto,  quien  juró  ante  mí  conforme  a  dere- 
cho decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere 
preguntado;  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud  de 
la  vuelta  que  se  le  leyó,  dijo:  que  en  verdad  que 
don  Jerónimo  Sciiiatino  reside  i  está  avecin- 
dado en  esta  República  mas  de  diez  años;  que 
ha  sido  capitán  de  buques  nacionales,  tiene  ca- 
pital en  jiro  i  [jropiedad  raiz  en  esta  ciudad, 
constándole  todo  por  el  conocimiento  que  tiene 
de  Schiatino  i  por  ser  piíblico  i  notorio. 

Que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  de  su 
juramento  en  que  se  afirmó  i  ratificó,  leída  que 
le  fué  su  declaración,  dijo  ser  ciudadano  chile- 
no i  de  veintisiete  años  de  edad,  no  le  tocan 
las  jenerales  de  la  lei,  ¡  firmó  para  su  constancia, 
de  que  doi  fe,  etc.  -]uan  Antonio  Soto. — Ante 
mí,  Martínez. 


En  dieciocho  de  Abril  del  corriente  añi,  la 
parte  para  la  información  ofrecida  i  mandada 
recibir  por  el  decreto  de  la  vuelta  presentó  a 
don  Joaquín  Sjtomayor  quien  juró  ante  mí  con- 
forme a  derecho,  decir  verdad  en  cu  'nto  supiere 
i  le  fuere  preguntado,  i  siéndolo  al  tenor  de  la 
solicitud  de  la  vuelta,  q.ie  se  le  leyó,  dijo:  que 
es  verdad  que  don  Jerónimo  Schiatino,  reside 
i  está  avecindado  en  la  Repiíbüca  mas  de  diez 
años;  que  ha  sido  capitán  de  buques  naciona- 
les, tiene  capital  en  jiro  i  propiedad  raiz  en  esta 
ciudad;  constándole  todo  por  el  conocimiento 
que  tiene  de  Schiatino  i  por  ser  piíblico  i  no 
torio.  Que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  de 
su  juramento  hecho  en  que  se  afirmó  i  ratificó, 
leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo:  ser  ciuda- 
dano chileno  i  de  treinta  i  cuatro  años  de  edad, 
no  le  tocan  las  jenerales  de  la  lei,  i  firmó  para 
su  constancia,  de  que  doi  fe. — Joaquín  Sotoma- 
yor. — Ante  raí,   Martínez. 


Sala  Municipal.  — Valparaíso,  Abril  29  de 
1845.— Vista  al  Procurador  de  la  ciudad. —^. 
de  la   Cruz. 


El  que  suscribe,  procurador  de  ciudad,  dice: 
que  la  información   rendida  por  don  Jerónimo 


Schiatino  la  considera  suficiente  i  por  lo  tanto 
se  le  debe  entregar  lo  obrado  para  que  haga  el 
uso  que  le  c onvengi. — Valparaíso,  .Mayo  5  de 
1845. — Miguel  Santa  María. 


Sala  Municipal. --Valparaíso,  Mayo  20  de 
1845. --En  virtud  de  lo  espuesto  en  el  anterior 
informe,  devuélvase  al  interesado  para  los  usos 
que  le  convengan. 

Así  se  acordó  en  sesión  de  ayer  por  la  Ilustre 
Municipalidad.-  -Anacleto  de  la  Cruz. 


Soberano  Señor: 

José  María  León,  por  don  Jerónimo  Schiati- 
no, natura!  de  la  ciudad  de  Jéiova,  en  Italia, 
como  mas  haya  lugar  ante  Vuestra  Soberanía, 
espongo:  que  en  el  espediente  que  tengo  el  ho- 
nor de  adjuntar  a  Vuestra  Soberanía,  se  acredi- 
t.in  las  tres  condiciones  qiie  exije  el  artículo 
sesto  de  nuestra  Constitución  para  que  un  es- 
tranjero  pueda  avecindarse  en  Chile: 

I."  La  manifestación  de  sus  deseos  para  este 
objeto. 

2."  Su  residencia  en  la  República  por  mas  de 
diez  años;  i 

3.°  Que  a  niJS  de  los  conocimientos  náuticos 
que  profeía,  pues  ha  sid  )  capitán  de  buques 
nacionales,  tiene  un  capital  de  jiro  en  el  comer- 
cío;  restindo  sólo  que  Vuestra  Soberanía,  se 
sirva  decretar  su  admisión  i  que  al  efecto  se  le 
estienda  su  respectiva  carta  de  naturaleza  por 
quien  corresponda. 

En  cuyo  términos,  a  Vuestra  Soberanía  así  lo 
suplico  por  ser  graci.i  co:i  justicia,  que  espero 
alcanzar  de  la  notoria  que  administra,  juro  en 
forma  en  ánima  de  mi  paite,  etc. — S.  'A.— /osé 
María  León. 


Muí  Ilustre  Municipalidad: 
Francisco  Rondanelli,  natural  de  Italia,  ante 
V.  S.  como  mas  haya  lugar  en  derecho,  digo: 
Que  hace  mas  de  diez  años  a  que  resido  en 
esta  República,  i  tratando  de  intimarme  perpe- 
tuamente en  esta  República,  quiero  usar  del  de- 
recho que  concede  el  artículo  6."  de  la  Consti- 
tución a  todo  estranjero  que  quiera  incorporar- 
se en  la  familia  chilena.  Para  ello  debo  llenar 
dos  requisitos;  el  uno  es  declarar  ante  esta  Mu- 
niciiialidad  mi  intención  de  avecindarme  en 
Chile,  como  lo  verifico  por  el  presente  escrito. 
El  otro  es  probar  haber  residido  diez  años  en  el 
país;  como  base  para  hacer  valer  estos  requisi- 
tos debo  también  hacer  constar  que  profeso  al- 
guna ciencia,  arte  o  industria,  como  puedo  fá- 
cilmente h.icerlo;  pues  es  notorio  que  en  esta 
navegación  he  sido  i  soi  capitán  de  Buque  i  ma- 
nejo capital  en  jiro  en  el  comercio. 
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Por  tanto,  a  V.  S.  suplico  que  admitiéndome 
información  de  testigos  al  tenor  de  lo  relaciona 
do  anttnoimente,  i  dado  que  sea  ordenar  se 
me  entiegue  t  rijinal;  con  la  declaración  de 
V.  S.  paia  ocurrir  donde  corresponde  conforme 
al  ariículo  7.°  de  la  Constitución. 

Es  justici;'.  -  franctsío  Rondanelli. 


El  escribano  de  Cabildo  recibiiá  la  informa 
cien  qi;e  se  ofrt  ce  i  vuelva. 

Aí^í  se  acordó  en  sesión  de  ayer. — Valparaíso, 
Abril  8  de-  1845  —  Anacido  de  la  Cruz,  Secre- 
tario. 


En  la  ciudad  i  put  ito  de  Va'psraifo  a  cator- 
ce dias  del  mes  de  Abril  de  mil  othocientcs 
cuarenta  i  cinco  años. 

l,a  parte,  para  la  ii  foimscion  ofrecida  i  man- 
dada recibir,  pieseí  ló  |.or  testigo  a  don  Gabiiel 
de  la  Quintana,  quien  juió  conforme  a  derecho 
decir  verdad  en  cuanto  supiere  1  le  fuere  pre 
guntado;  i  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud  de 
la  vuelta  que  se  le  'eyó,  dijo:  que  conoce  ave- 
cindado en  esta  Rti  líhlica  a  don  Francisco 
Rondanelli  mas  de  dit  z  años,  i  que  ha  sido  i  es 
capitán  de  Buques  nacionales,  teniendo  su  ca- 
pital en  jiro,  constándole  todo  lo  esi  uesto  por 
él  por  el  conrcimientü  que  tiene  de  Rondanelli 
i  por  ser  público  i  nr  torio.  Que  lo  dicho  1  de 
clarado  es  la  verdad  de  su  juramet  to,  hecho 
en  que  se  afiímó  i  ratificó  leida  que  le  fué  su 
declaración;  dijo  ser  ciudadano  chileno  i  de 
cincuenta  i  un  años  de  edad,  no  le  t<  can  las  je- 
nerales  de  la  lei,  firmando  para  su  constancia, 
de  que  doi  fé.  —  Gabriel  de  ¡a  Quintana. — Ante 
roí,  Martínez. 


En  catorce  del  mi^mo  mes  del  corriente  año 
la  parte,  parala  inlormacion  ofrecida  i  manda 
da  recibir,  presentó  tt  st  go  a  d(  n  Juan  Cuadros, 
quien  juró  conforme  a  derecho  decir  verdad  en 
cuanto  supiere  i  le  fuere  preguntado;  i  siéndolo 
al  tenor  de  la  solicitud  de  la  vuelta  que  se  le 
leyó,  dijo:  que  conoce  avecindado  en  esta  Re- 
pública a  don  Frarcisro  Rondanelli  mas  de 
diez  años,  que  ha  sido  i  es  capitán  de  lauques 
nacionales,  teniendo  su  capital  en  jiro,  constán- 
dole todo  lo  espuesto  per  el  conocimiento  que 
tiene  de  Rondanelli  1  por  ser  público  i  notorio 
Que  lo  dicho  i  decbrado  es  la  verdad  de  fu 
juramento  hecho,  en  que  se  afitn  ó  i  ratificó, 
leida  que  le  fué  iu  declaración;  dijo  ser  ciuda- 
dano chileno  i  de  sesenta  i  tres  fñ(  s  de  edad, 
no  le  tocan  las  je  ñera  les  de  la  lei,  filmando  para 
su  constancia,  de  que  doi  lé. — Juan  Cuadros. — 
Ante  mí,  Martínez. 


Soberano  señor: 

José  María  León,  por  don  Francisco  Ronda- 
nelli, natural  de  Italia,  i  residente  en  la  ciudad 
i  Puerto  de  Valparaíso,  como  mas  haya  lugar 
en  derecho,  ante  Vuestra  Soberanía,  espongo: 
que  por  el  espediente  que  legalmente  acompa- 
ño, se  acredita  que  mi  parte  desea  avecindarse 
en  Chile;  que  ha  residido  en  este  pais  mas  de 
diez  años,  i  que  a  mas  de  los  conocimientos 
náuticos  que  posee,  pues  ha  sido  capitán  de 
Buques  nacionales,  tiene  un  capital  en  jiro  en 
el  comercio:  únicos  requisitos  que  se  exijen 
para  este  efecto  en  el  artículo  6."  de  nuestra 
Carta  Fundamental;  restando  sólo  que  Vuestra 
So')eranía  ordere  su  incorporación  en  la  fami- 
lia chilena;  i  que  al  efecto  se  le  mande  estender 
pnr  quien  corresponda  la  respectiva  carta  de  na- 
turait  2j. 

Piir  tanto  a  Vuestra  Soberanía  así  lo  suplico 
por  ser  gracia  con  justicia,  que  espero  alcanzar 
de  la  notoria  que  administra;  juro  en  forma  en 
ánima  de  mi  parte,  Soberano  señor.  —  Joíé  Ma- 
ría León. 

En  veintidós  del  mismo  mes  de  Abril,  la  par- 
te para  la  información  presentó  por  test'go  a 
don  José  Abrigo,  quien  juió  conforme  a  derecho 
decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere  pre- 
guntado; i  siéndolo  al  tenor  de  la  solicitud  que 
precede,  que  se  le  leyó,  dijo:  que  conoce  ave- 
cindado en  esta  Repúblira  a  don  Francisco 
Rondanelli  mas  de  diez  años^i  que  ha  sido  i  es 
capitán  de  B'jques  nacionales.  Que  lodithoi 
declarado  es  público  notorio  i  la  verdad  de  su 
juramento,  hecho  en  que  se  afirmó  i  ratificó, 
leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  de  se- 
senta i  tres  años  de  edad,  no  le  tocan  las  jene- 
rales  de  la  lei  i  firmó  conmigo  para  su  constan- 
cia de  que  doi  fé. — ]osé  Amigo. —  Antenií,  iJ/ar- 
Itnez. 

Sdla  Municipal.  —  Valparaíso,  Abril  28  de 
1845.— Vista  al  Procurador  de  ciudad. — A.  de 
la  Cruz,  secretario. 


Muí  Ilustie  Municipalidad: 

El  Procurador  de  ciudad  en  la  solicitud  de  don 
Francisco  Rondanelli,  dice:  que  la  informi.cion 
rendida  por  esta  parte  la  cree  bastante  i  es  de 
opin  on  se  le  entregue  al  interesado  para  que 
ccuna  donde  correspcnde 

Valparaíso,  Mayo  5  de  1845. — Miguel  .'^anta 
María. 


Sala  Municipal.  —  Valparaíso,  Mayo  20  de 
1845.—  En  virtud  de  lo  espuesto  en  el  antece- 
dente informe,  entregúese  al  interesado  para  los 
fines  que  le  convengan. 

Así  se  acordó  en  sesión  de  ayer  por  la  Ilustre 
Municipalidad.—  A.  de  la  Cruz. 
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SESIÓN  22,^  EN  22  DE  ABOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO — Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.— Cuenta. — Indemnización  acordada 
a  los  empléalos  superiores  de  la  Moneda.— Terrenos  inmediatos  al  pueito  de  la  .Serena.— Cuentas  de  la  secre- 
taria.— Presupuestos  de  1846.— Derechos  del  cirbon  de  piedra.  —Solicitud  de  los  Recoletos  Dominicos  i  Fran- 
ciscanos — I  1.  de  doií]  Mariana  Moran  viuda  de  Fuenzalida.  — Acta, — .Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  devuelve  aprobado  el  proyecto 
de  le¡  que  manda  pagar  cierta  gratificación 
para  casa  a!  Superintendente,  al  Contador 
i  al  Tesorero  de  la  Moneda.  {Anexo  ni'tm. 
y 4.  V.  sesión  del  7  de  Julio  último. ) 

2  "  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara acompaña  un  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  ajustar  una  tran- 
sacción con  los  poseedores  de  los  terrenos 
inmediat'ps  a  la  Serena.  (Anexo  níiiii.  jj. 
V.  sesión  del  ry  de  Octubre  de  iS^^.) 

3.°  De  las  cuentas  de  la  Secretaría  infor- 
madas por  la  Comisión  de  Policía.  {Anexo 
uúm.  y6.  V.  sesión  del 2¿.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que 
manda  dar  una  gratificación  anual  a  los 
empleados  superiores  de  la  Moneda. 

2.''  Aprobarlas  partidas  4  a  13  del  Pre- 
supuesto del  Interior.  (V.  sesiones  del  20 
i  el  2S.) 

3.°  Dejar  para  segunda  discusión  el  ar- 
tículo i.°  del  proyecto  de  lei  que  exime  de 
derechos  la  importación  del  carbón  de  pie- 
dra |5nr  el  norte  de  la  República.  (  V.  sesio- 
nes del  20  i  el  2J.  ) 

4.°  .'^probar  enjeneral  la  solicitud  de  los 
recoletos  dominicos  i  franciscanos  i  pasarla 
a  la  Comisión  Eclesiástica  para  que  formu- 
le un  proyecto  de  lei.  f  V.  sesiones  del  16  de 
Junio  i  2g  de  Agosto  de  1S45.) 

5.°  Insistir  en  el  proyecto  de  lei  que  con- 
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cede  una  pensión  a  doña  Mariana  Moran 
viuda  de  Fuenzalida.  (V.  sesiones  del  i8  de 
Julio  i  2Q  de  Octubre  de  iS-lJ. ) 


ACTA 

SESIÓN    DEL    2  2    DE  AGOSTO  DE   18^5 

Asistieron  !os  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  CavaredJ,  Egaña,  Formas, 
Iratrázavat,  Portales,  Solar  1  Suhercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesi^m  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  se  devuelve  aprobado  el  proyecto 
de  lei  sobre  indemnización  ile  los  empleados 
superiores  de  la  Casa  de  M  >neda;  i  se  mandó 
comunicar  al  Supremo  Gobierno  En  el  segun- 
do se  trascribe  un  proyecto  de  lei  acordado  por 
dicha  Cámara  a  ronsecuemi-i  del  mensaje  del 
Presidente  de  la  República  q  le  acompaña,  por 
e)  cual  se  le  autoriza  para  ceiLbrar  una  transac- 
ción Con  lus  actuales  poseedores  de  los  terrenos 
inmediatos  al  Puerto  de  la  Serena  que  preten- 
den tener  derecho  a  ellos;  i  se  puso  en  tabla 
para  segunda  lectura. 

Se  presentó  la  cuenta  de  inversión  de  los 
trescientos  pesos  pedidos  al  Supremo  Gobierno 
para  satisfacer  lo  que  se  debia  al  finado  Pro- 
Secretario  don  Francisco  Bello  i  paia  los  gastos 
de  Secretaría  i  Sala  del  presente  año,  leyéndose 
también  el  informe  de  la  Ccmision  de  Policía 
Interior  i  se  puso  en  tabla. 

Continuó  la  discusión  pa  ticular  de  la  parte 
4.'*  del  presupuesto  del  Ministro  del  Interior 
para  el  año  venidero.  El  stñ  jr  Egaña  reprodujo 
la  indicación  que  hizo  en  la  sesión  pasada  i  con- 
forme con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, |)ara  que  se  rebajase  de  dicha  paitida 
la  cantidad  de  dos  mil  pesos,  i  después  de  algún 
dtbate  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o 
nó  la  indicación  referida  i  resultó  aprobada  por 
siete  votos  contra  cuatro,  quedando  la  partida 
antedicha  en  esta  forma: 

4.°  Para  la  redacción  i  publicación  de  las  se- 
siones del  Congreso  $  2,000. 

Se  aprobaron  por  unanimidad  la  partida  5.^  i 
6.^  del  presupuesto  orijmal. 

Puesta  en  discusión  la  partida  7."  se  tomó  en 
consideración  la  rebaja  que  propone  la  Comisión 
examinadora  de  presupuestos,  del  Secretario  i 
dos  adictos  de  los  stñalados  para  la  legación  de 
Roma. 

Discutida  suficientemente  esta  observación, 
se  procedió  a  votar  sobre  ella  i  resultó  des<;cha- 
da  por  siete  votos  contra  cuatro.  Se  votó  en  se- 
guida por  la  partida  del  presupuesto  i  fué  apro- 
bada por  siete  votos  contra  cuatro,  conviniendo 
con  la  rebaja  de  dos  adictos  (pie  hizo  la  Cámara 
de  Diputados. 


Lis  partidas  desde  8.-'  hasta  13.'»  inclusive  fue- 
ron igualmente  aprobadas  por  unanimidad. 

Tomada  en  consideración  la  partida  14.*  se 
contrajo  la  Sala  a  la  observación  jeneral  hecha 
pnr  la  Comisión  de  Presupuestos  relativas  a  los 
oficiales  ausiliares,  i  ei  señor  Presidente  propuso 
que  se  dictase  una  lei  por  separado  sobre  el  par- 
ticular o  que  en  caso  de  administrar  el  artículo 
redactado  por  dicha  Comisión,  se  le  suprimiese 
el  último  acápite  por  considerarlo  perjudicial  al 
buen  servicio  público.  Después  de  algún  debate 
sobre  este  asunto,  el  señor  Presidente  encargó 
al  señor  Egaña  la  nueva  redacción  del  artículo 
conforme  a  la  opinión  que  acaba  de  manifestar 
respecto  del  espíritu  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos i  reservó  su  examen  para  otra  sesión. 

El  tenor  de  las  putidas  aprobad  15  es  el  si- 
guiente: 

Al  Exoiw.   señor  Pteúdente  de   la   República    t 
Consejo  de  Estado 

Sueldo  anual   del  Excmo.   señcr  Pre- 
sídeme de  la  República $   12,000 

Sueldo  al  capellán 600 

Sueldo  al   portero 45° 

Sueldo  al  Sitialero «c-o 

Sueldo   al  Secretario   del  Conseja  de 

Estado ',200 

Sueldo  al  oficial  de  pluma  del  Conse- 
jo de  Estado  300 

Suma $  14.65° 

Secretaría  de  Relaciones  Esteriores 

Sueldo  del  oficial  mayor $     2,000 

Sueldo  del  oficial  i." 1,5°° 

Sueldo  del  oficial  2° 7°° 

Sueldo  del  oficial  3." 650 

Sueldo  del  oficial  ausiliar   encargado 

del  archivo 3^5 

Sueldo  del  oficial  mayor  jubilado  375 

Suma $     5.59° 

Legación  a  Roma 

Sueldo  del  Ministro  Plenipotenciario.  $  12,000 

Sueldo  del  secretario 3-°°° 

Sueldo  del  oficial  de  la  Legación i,Soo 

Sueldo  de  dos  adictos  a  otra  Legación  600 

Gastos  de  escritorio  i  correspondencia  i  ,00o 

Legación  a  Francia 

Sueldo  del  Encargado  de  Negocios...  $     6,000 
Gastos  de  escritorio  i  correspondencia  1,000 

Lagacion  al  Perú 

Sueldo  del  Encargado  de  Negocios...  $     4i5°<* 
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Sueldo  del  oficial  de  la  Legación $      1,000 

Gastos  de  escritorio  i  correspondencia  600 

Consulado  de  Guayaquil 

Gratificari(  n  que  goza  para  gastos  de 

escritorio $        400 

Para  costos   de  remesas  de  sueldos  a 

empleados  en  dichas  Legaciones...         4,000 

Para  gastos  estracr(iinariüs  e  impre- 
vistos del  Deparlamento  de  Rela- 
ciones Esteriores 10,000 

■   Secretaría  del  Interior 

Sueldo  del   Ministro $     4,500 

Sueldo  del  oficial  mayor 1,500 

Sueldo  del  oficial  1° 900 

Sutldo  del  oficial  2." 700 

Sueldo  del  oficial  3." 600 

Sueldo  del  oficial  departes 600 

Sueldo  del  oficial  ausiliar 365 

Sueldo  del  portero 144 

Para  gastos  de  escritorio 300 

Para  edición  del  periódico  ministerial  600 

Después  de  haber  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  artículo  i.°  del  proyecto  de  lei,  acordado 
por  la  otra  Cámara,  para  libertar  al  carbón  de 
piedra  estranjero  de  los  derechos  de  internación. 

El  señor  Egaña  pidió  que  se  declarase  este 
artículo  i  se  aprc  base  pnr  la  Cámara  el  que  se 
encuentra  en  el  Mensaje  del  Gobierno  con  la 
diferencia  de  que  en  lugar  del  cinco  por  ciento 
que  señala,  se  ponga  un  diez  por  ciento  en  la 
importación  de  diiho  carbón  de  piedra  estran- 
jero i  después  de  un  pr(jlor>gado  debate  se  re- 
servó para  segunda  discusión. 

Tuvo  segunda  kctura  la  solicitud  de  los  Re- 
coletos Dominicos  i  Franciscanos  en  que  piden 
se  les  exonere  del  cumplimiento  del  Senado 
Consulto  de  24  de  Julio  de  1823  i  puesta  en  dis- 
cusión jeneral,  fué  admitida  en  votación  secreta 
por  nueve  votos  contra  dos,  pasando  a  la  Co- 
misión Eclesiástica  para  que  redacte  el  compe- 
tente proyecto  de  lei. 

Últimamente  se  pasó  a  considerar  el  oficio  de 
la  Cámara  de  Diputados  en  que  anuncia  haber 
desechado  el  proyecto  de  lei  acordado  por  esta 
Cámara  el  año  anterior  por  el  cual  se  concede 
ui.a  pensión  alimenticia  a  la  viuJa  e  hijas  del 
finado  don  Lorenzo  Fuenzalida. 

Leída  por  segunda  vez  la  solicitud  introduci- 
da en  el  presente  año  por  dicha  señora,  se  pre 
guntó  previamente  si  se  cor  sideraba  este  asunto 
como  nuevo  i  si  se  trataba  del  acuerdo  del  año 
pasado  i  prevaleció  esto  último  por  ocho  votos 
contra  tres. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  artículo 
desechado  por  la  otra  Cámara  i  verificada  la  vo- 
tación secreta  se  acordó  que  ti  Senado  insistía 


en  su  aprobación  por  nueve  votos  contra  dos. 
El  tenor  del  artículo  es  como  sigue: 

"Artículo  iínico.  Se  concede  a  doña  Maria- 
na Moran  viuda  del  Ministro  que  fué  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones,  don  Lorenzo  Fuenzalida,  una 
pensión  de  veinte  pesos  anuales  de  la  cual  go- 
zarán por  fallecimiento  de  ésta,  las  hijas  lejíti- 
mas  del  referido  don  Lorenzo,  mientras  perma 
neciesen  sin  estado. n 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  quedars- 
do  en  la  óiden  del  dia  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio del  Interior  para  el  año  de  1846  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  libertar  al  carbón  de  piedra 
de  los  der.chos  de  internación;  el  que  trata  del 
nuevo  arreglo  de  los  sueldos  militares  i  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Policía  Inteiior  sobre 
la  cuenta  de  gistos   de  Secretaría  i  Sala. — Be- 

NAVENTE. 


SESIÓN    22    DE    AGOSTO    DE    i  «45    (l) 

Aprobada  el  afta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  se  devuelve  aprobrado  el  proyec 
to  de  lei  sobre  indemnización  a  los  enipleados 
superiores  de  la  Casa  de  Moneda  por  las  habi- 
taciones de  que  están  en  posesión  en  ella  i  que 
deben  ocuparse  por  el  Supremo  Gobierno,  i  se 
mandó  comunicar  a  éste.  En  el  segundo  se 
transcribe  un  proyecto  de  leí  acordado  por  aque- 
lla Cámara,  a  consecuencia  del  mensaje  del 
Presidente  de  la  Kepiiblica,  que  aompaña,  por 
el  cual  pide  autorización  para  celebrar  una  tran- 
sacción con  los  actuales  poseedores  de  los  terre- 
nos inmediatos  al  puerto  de  la  Serena  que  pre- 
tenden tener  derecho  a  ellos,  i  se  puso  en  tabla 
para  segunda  discusión. 

Se  presentó  la  cuenta  de  inversión  de  los 
trescientos  pesos  pedidos  para  gastos  de  Senado 
en  el  presente  año  i  satisfacer  los  que  se  debían 
en  el  anterior  al  finado  Pio-secretario  don  Fran- 
cisco Bel'o,  i  para  otros  gastos  acordados,  le- 
yéndose el  informe  de  la  Comisión  de  poli- 
cía interior;  i  se  puso  en  tabla  para  la  sesión 
próxima. 

Se  puso  en  segunda  discusión  la  partida  4,^ 
de  los  Presupuestos  de  gastos  públicos  para  el 
año  venidero,  es  la  siguiente: 

II Pura  dar  redacción  1  publicación  de  las  se- 
siones del  Congreso,  cuatro  mil  pesos". 

El  señor  Presiilente.  — En  la  votación  sobre 
esta  partida  resultó  empate,  tratándose  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  que  |>ide  se  reduzca  el 
g.isto  a  la  cant:dad  de  dos  mil  pesos;  i  asi,  vuel- 
ve a  discutirse. 

El  señor  Egaña. — Esta  partida  era  de  cuatro 
mil  pesos  que  el  Gobierno  señahba  para  la  re- 


ír) Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del  29 
de  Agosto  (le  1S45,  Ti\ím.ÍTi.-(No/a¡iel Rccopilaiior.) 
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daccion  de  las  sesiones  de  las  Cámaras;  la  Co- 
misión de  presupuestos  llamó  al  señe  r  Ministro 
del  Interior  para  tratar  con  éi  sobre  este  punto, 
i  le  hizo  ver  que  ccn  dos  mil  pesos  le  parecía 
bastante,  i  en  ese  concepto  se  propuso  la  rebaja. 
Pero  ahora  en  el  presupuesto  que  ha  pasado  la 
otra  Cámara  se  ve  que  se  ha  aprobado  la  parti- 
da de  cuatro  mil  pesos,  i  no  la  de  dos  mil  pro- 
puesta por  dicha  Comisión.  Los  fundamentos 
que  tuvo  la  Comisión  para  pedir  esta  rebaja,  fue- 
ron que  nunca  se  podia  llevar  una  redacción  tan 
completa,  poique  no  hai  en  el  pais  los  elemen- 
tos necesarios  para  ello,  i  creo  yo  que  con  dos 
mil  pesos  se  podria  hacer  lo  que  se  hace.  Tuvo 
también  presente  que  tratándose  con  un  im- 
presor o  redactor  de  algún  periódico  para  que 
se  hiciese  cargo  de  la  redacción  o  estrados  de 
las  sesiones  i  ofreciéndole  alguna  pequeña  su- 
ma, talvez  con  menos  de  los  dos  mil  pesos  se 
conseguirii  el  objeto.  En  suma,  se  ha  visto  que 
con  ellos  se  puede  llevar  esta  redacción;  i  sien- 
do así,  ¿para  qué  gastar  cuatro  mil  pesof?  So- 
bre todo,  es  preciso  recordar  que  ya  en  la  sesión 
anterior  se  dijo  que  hahia  que  usar  de  murha 
ecotromíi  p.ira  que  el  erario  piíblico  no  se  viese 
alcanzado;  i  por  tanto,  creo  que  esta  rebaja  es 
conveniente. 

El  señor  Presidente. — Mui  conveniente  es 
ahorrar  cuanto  sea  posible,  sin  que  por  esto  de- 
ban omitir  las  cosas  necesarias.  Si  se  concede 
que  es  necesaria  la  publicación  de  las  sesiones 
del  Congreso  para  que  los  pueblos  vean  lo  que 
hacen  sus  representantes,  es  preciso  que  haya 
una  redacción,  i  esta  no  se  puede  costear  con 
menos  de  cuatro  mil  pesos.  Se  dice  que  no  hai 
ahora  para  ello  los  elementos  necesarios;  i  si 
ahora  no  los  hai  mucho  menos  los  habrá  des- 
pués; porque  no  hai  otra  escuela  a  propósito  para 
la  taquigrafía,  que  las  Cámaras;  i  así,  es  del  todo 
preciso  favoreceractualmente  esta  redacción  para 
que  después  esté  mejorada.  Llevar  un  estrado, 
como  se  indica,  talvez  seria  bueno  consultando 
sólo  la  economía;pero  se  debe  también  tenerpre- 
sente,  que  un  redactor  de  diarios  tiene  su  colo- 
rido políiico,  sus  afecciones  de  partido,  i  dificil- 
mente  podria  hacer  una  redacción  en  estracto 
con  imparcialidad,  i  naturalmente  se  inclinaría 
a  un  lado  u  otro.  Los  redactores  de  diarios  no 
son  por  tanto,  los  mas  apai  entes  para  un  traba- 
jo de  esta  naturaleza,  por  consiguiente,  creo 
inadaptable  este  modo  de  llevar  la  redacción  de 
las  sesiones  del  Congreso. 

Finalmente,  señor,  si  se  cree  que  es  necesaria 
la  publicación  de  las  sesiones  (como  efectiva- 
mente lo  es)  para  que  los  pueblos  tengan  noticia 
de  la  opinión  de  sus  representantes  i  de  las  ra- 
zones o  fundamentos  de  las  leyes  que  se  dictan, 
repetiré  que  es  preciso  convenir  en  el  gasto 
aprobado  ya  por  la  otra  Cámara  i  propuesto  por 
el  Gobierno,  de  la  cantidad  de  cuatro  mil  peso?. 
Partiendo  de  este  principio  i  en  la  necesidad  de 
que  haya  redacción  taquigráfica,  para  que  algún 


día  sea  perfecta,  es  indispensable  prestarle  aho- 
ra protección  i  si  así  no  lo  hacemos  debemos 
renunciar  para  siempre  de  las  ventajas  que  re- 
porta el  público  con  ella.  El  gasto  de  cuatro  mil 
pesos  es,  como  he  dicho,  lo  menos  a  que  se  pue- 
de reducir,  i  en  esta  persuasión  apruebo  el 
acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Egaña. — La  taquigrafía  actual,  o  la 
redacción  que  se  hace  hoi  día  de  las  sesiones  de 
las  Cámaras,  puede  costearse  mui  bien,  vuelvo 
a  decir,  con  los  dos  mil  pesos  que  propone  la 
Comisión,  i  yo  no  veo  necesidad  de  hacer  mas 
gastos.  Para  llevar  adelante  el  principio  de  que 
después  será  buena  protejiéndola  ahora  se  dejan 
esos  dos  mil  pesos,  i  con  ellos  se  conseguirá 
que  todos  los  individuos  de  la  Reptiblica  se  pon- 
gan al  corriente  de  las  opiniones  de  sus  repre- 
sentantes: para  eso,  pues,  se  destinan  dos  mil 
pesoj,  i  es  necesario  tener  presente  que  ni  en 
Francia,  Inglaterra  ni  otras  partes,  se  hacen  es 
tos  gastos  por  el  erario,  sino  por  empresas  de 
particulares.  Estamos,  pues,  acordes  en  que  se 
señale  una  suma  para  este  objeto:  la  fuestion 
viene  a  ser  sólo  la  cantidad,  i  como  con  dos  mil 
pesos  se  puede  hacer  la  redacción  parece  que 
no  es  necesario  señalar  mas,  i  la  prueba  mas 
clara  de  esto  es,  que  en  el  dia  no  cuesta  la  re- 
dacción taquigráfica  mas  de  dos  mil  pesos.  Es 
iniítil,  pues,  señalar  cuatro  mil,  ruando  sólo  se 
necesitan  dos. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  no  la 
rebaja  de  dos  mil  pesos,  i  resultó  aprobada  por 
7  votos  contra  4. 

Se  aprobaron  también  por  unanimidad,  la 
partida  quinta  que  comprende  el  sueldo  del 
Presidente  de  la  Repiíblica,  del  Capellán,  por- 
tero, sitialerú  Secretario  del  Consejo  de  Estado 
i  oficial  de  pluma  de  éste;  i  la  partida  6.^  que 
comprende  los  sueldos  pertenecientes  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores. 

Puesta  en  discusión  la  partida  7.'''  que  señala 
el  sueldo  del  Ministro  i  demás  empleados  de  la 
Legación  a  Roma,  se  pasó  a  considerar  la  ob- 
servación hecha  por  la  Comisión  de  presupues- 
tos, relativa  a  la  supresión  del  Secretario  i  dos 
adictos  a  dicha  Legación. 

El  señor  Egaña. — La  Comisión  de  Presu- 
puestos hizo  esta  observación,  no  sin  oir  al  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esttriores,  que  le 
llamó  para  consultarle  sobre  el  particular,  i  que 
convino  en  el  parecer  de  la  Comisión,  Los  mo- 
tivos qne  tuvo  para  proponer  que  se  suprimiese 
el  destino  de  Secretario  i  el  de  d<  s  adictos  son 
los  siguientes.  Los  Ministros  Plenipotenciarios 
no  necesitan  en  realidad  de  Secretario  porque 
¿qué  harían  ellos  si  hubiese  Secretario  que  les 
trabajase  lo  que  tuviesen  que  hacti?  Tendrían  el 
tiempo  mui  sobrado,  mucho  mas  si  se  atiende  a 
que  por  ahora  nuestros  negocios  con  las  poten- 
cias estranjeras  son  tan  limitados,  que  sólo  tie- 
nen que  ocupar  la  atención  de  un  hombre  en 
una  Legación,  i  si  se  nombra  Secretario,  los  Mi- 
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nistros  poco  O  naJa  tendría  1  que  hicer:  fiml- 
mente  siendo  \x  pers  nía  nombrada  de  los  cono- 
cimientos necesarios  no  lia  menester  una  mano 
ausiliar  del  rango  de  un  Secretario. 

La  razón  que  lial)ia  para  qud  el  Ministro  lle- 
vase Secretario,  seria  pjra  el  caso  de  muerte  en 
que  lo  sustituye,  i  recojiese  los  pape. es  de  la 
Legación;  pero  esas  funciones  las  podria  desem 
penar  un  escribiente  o  un  adicto.  Por  estos  mo- 
tivos, opinó  la  Comisión  que  se  suprimiese  el 
Secretario,  i  llevase  un  escribiente  i  dos  adictos 
o  uno  sólo  con  el  sueldo  de  los  dos  si  se  quiere. 
Este  plan  pareció  mui  bueno  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores,  i  yo  no  sé  si  habrá 
sostenido  esta  opinión  en  la  otra  Cámara.  Dé- 
jese en  el  Presupuesto  solamente  un  escribien- 
te i  dos  adictos,  para  que  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  con  acuerdo  del  Ministro 
nombrado,  vean  si  es  conveniente  q'ie  vayan 
los  dos  adictos  o  uno  sólo,  con  la  dotación  se- 
ñalada a  éstos.  Yo  creo  que  la  Cámara,  debe 
aprobar  el  dictamen  de  la  C')mision. 

líl  señor  Presidente.- -La  lei  o  decreto  Su- 
premo 8el  año  1824  que  fijó  los  empleados  de 
las  Legaciones  diplomáticas,  tuvo  presente  que 
un  Ministro  Plenipotenciario  necesita  Secreta 
rio,  i  que  no  es  insignificante  esta  pla/a  sino 
importante  en  una  Legación  de  est  i  clase,  i 
también  acordó  que  hubiese  cuatro  adict  is  jó- 
venes ya  instruidos  i  de  comodidad,  para  ir  for 
mando  hombres  en  esta  carrera  tin  interesante; 
porque  realmente  dar  a  un  chileno  para  ayuda 
de  costas  300  pesos  al  año  con  el  fin  de  que 
vaya  a  adquirir  conocimientos  en  la  diplomacia, 
es  una  suma  tan  pequeña,  que  no  debemos  em 
barazarnos  cuando  se  trata  de  obtener  un  bien 
tan  conocido.  Yo  desearía  que  nunca  se  despa- 
chen Legaciones  si  habían  de  ir  de  un  modo 
tan  miserable  como  se  quiere.  El  secretario  es 
una  persona  necesaria  para  autorizar  las  copias 
i  documentos  que  se  ofrecen  en  una  Legación: 
no  es  sólo  para  que,  en  caso  de  muerte  d-1  Mi 
nistro  se  haga  cargo  del  archivo,  sino  para  que 
desempeñe  otras  funciones  importantes.  Actual 
mente  el  que  fué  en  la  Legación  a  Espina  ha 
quedado  de  Encargado  de  Negocios  para  el 
canje  de  las  gratificaciones  del  tratado  que  ce- 
lebró el  Ministro  de  Chile  a  nombre  de  su  Go- 
bierno. Yo  no  sé  cuál  es  la  opinión  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  sobreesté 
punto,  pero  cieo  que  es  necesario  como  he  di- 
cho, que  vaya  Secretario,  i  si  es  posible  cuatro 
jóvenes  adictos,  o  por  lo  meaos  dos. 

Es  repite  preciso  el  Secretario,  pjrque  a  mas 
de  las  funciones  indicadis  tieie  que  presentar- 
se al  Ministro  de  Relaciones  Esterioies,  i  ha 
cerle  el  prim;r  anuncio  de  la  llegada  del  Minis- 
tro Plenipotenciario  a  la  Corte  a  quj  se  destina 
i  en  seguida  acompañirle  en  su  presencia  o  re- 
cepción, como  ya  es  de  práctica  en  tales  casos; 
actos  que  de  ningún  modo  seria  decoroso  ni 
regular  hacerlos  p  jr  medio  dt  un  escribiente. 


Hai  ahorros  por  q  le  no  se  puede  pasar,  cuando 
se  trata  de  representar  a  un  i  N  icion  ante  otra, 
porque  a  no  hacerlo  del  modo  debido,  mas  va 
lia  que  no  hul)iese  tal  Legación  o  q  le  se  redu- 
jese a  la  tiltima  categoiía.  Lisisto  también  en 
lo  que  he  dicli o  respecto  de  los  adictos,  i  soi 
por  consiguiente,  de  opinión  que  vayan  cuatro. 

El  señor  E.íaña. — Yo  insisto  también  en  que 
no  es  necesario  Secretario,  E<te,  cuando  mas, 
podria  ser  preciso  en  algunos  casos,  pero  no  en 
todos.  En  las  Legaciones  de  Europa  a  escep- 
cion  de  Francia  e  Inglaterra,  no  se  nombran 
secretarios:  el  Secretario  sirve  para  ejercer  las 
funciones  de  Encargado  de  Negocios  cuando  el 
Ministro  se  retira  o  fallece;  pero  en  las  naciones 
en  que  no  hai  la  inu'titud  de  negocios  1  comuni- 
caciones continuas  que  en  Lis  dos  citadas  se- 
rian iniítiles  los  Secretarios  de  Legaciones.  Pero 
sobre  todo,  la  Comisión  no  ha  pensado  que  no 
vayan  ninguna  clise  de  Secretario;  a  ese  escri- 
biente que  está  acordado  vaya;  i  que  tiene 
1,500  pesüs.  désele  si  se  q  liere  el  título  de  Se- 
cretario; i  c  )n  esta  cantidad  podrá  hacer  veces 
de  Secretario  pero  no  hai  necesidad  de  gastar 
los  3,000  pesos  que  se  señalan  en  el  Presupues 
to  para  el  sueldo  de  tal. 

En  cuanto  a  los  adictos,  mui  bueno  seria  que 
jóvenes  formados  en  Chile  adquiriesen  conoci- 
mientos i  esperiencia  en  esta  carrera;  peí  o  si  se 
ve  que  con  300  pesos  no  se  han  de  mantener, 
es  escusado  el  sueldo:  que  veiígan  si  se  quiere  al 
lado  del  Ministro,  pero  costeados  por  sus  fimi- 
lias,  no  por  el  Erario  nacional.  Yu  insisto,  pues, 
en  que  no  vayan  esos  adictos  con  sueldo,  1  que 
si  va  Secretario  no  hai  necesidad  de  escribiente, 
i  si  va  escribiente  no  hai  necesidad  del  gasto 
que  ocasiona  el  Secretario,  pudiendo  aquel  de- 
sempeñar sus  funciones  con  la  renta  de  1,500 
pesos  que  se  ha  señalado.  Si  este  escribiente 
puede  desempeñar  las  funciones  de  Secretario,  i 
¿porqué  no  ahorrar  el  sueldo  de  é>te? 

El  señor  Presidente. — Yo  convengo  en  que 
los  nombramientos  no  dan  las  aptitudes,  pero 
no  hai  duda  que  el  sueldo  las  da  o  las  facilita  a 
lo  menos;  porque  un  hombre  de  aptitudes  no 
puede  conseguirse  con  el  sueldo  que  se  obt'ene 
otro  que  carece  de  ellas.  Si  valiesen  a  go  las 
razones  que  se  oponen,  yo  sena  de  opinión  que 
no  fuese  Secretario,  pero  veo  que  no  se  aduce 
un  fundamento  bastante  que  me  convenza.  Si 
se  ha  de  llevar  escribiente,  i  con  buena  letra 
como  se  desea,  no  haria  veces  de  Secretario  con 
el  sueldo  sólo  de  escribiente;  porque  con  él  no 
se  recompensará  su  irabaj  >.  En  tal  cas  1  seria 
mejor  que  no  fuese  esta  Legación  a  Roma,  s-i 
hubiera  de  ir  de  un  modo  tan  deslucido.  Por 
otra  parte,  en  mi  concepto  ella  no  es  tan  ne- 
ceiaria,  porque  creo  que  podría  obtenerse  sin 
despachula  Ijm'smj  que  va  a  solicitarse.  Mas 
si  hi  de  ir,  es  preciso  que  lleve  todo  lo  nece- 
sario pira  que  no  se  ponga  en  ridículo  la  Na- 
ción. 
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Ya  he  dicho  que  considero  mui  necesario  los 
adictos,  1  que  la  gratificación  que  se  les  señala 
es  sólo  para  ayuda  de  costa;  porque  en  Chile 
no  son  los  caudales  tan  crecidos  para  atender  a 
los  gastos  de  este  jénero  sm  el  ausilio  espresa- 
do. Si  hubiera  grandes  fortunas,  irian  los  jóve- 
nes cuando  quisieran  sus  familias  sm  necesidad 
de  que  se  les  comprendiera  en  las  Legaciones 
diplomáticas.  El  gasto,  pues,  es  mui  corto,  i  la 
utilidad  que  sacaiá  la  nación  con  la  instrucción 
de  jóvenes  en  una  carrera  tan  importante  será 
mui  grande.  Yo  creo  que  la  Sala  debe  desechar 
el  dictamen  de  la  Comisión,  como  lo  ha  hecho 
la  Cámara  de  Dipuudos 

Se  preguntó  a  la  S,da  si  se  admitía  la  rebaj  i 
propuesta  por  la  Comisión  de  Presupueítus,  i 
resultó  la  negativa  por  7  votos  contra  4, 

En  seguida  se  puso  en  votación  la  partida 
orijinal  i  el  señor  Egiña  dijo:  Pero,  señor,  que 
siquiera  se  rebajen  dos  adictos.  ¿Dónde  vamos  a 
parar  con  tantos  gastos ? 

Se  tomó  votación,  1  resultó  aprobada  la  par- 
tida del  Presupuesto  en  ¡a  forma  acordada  por 
la  Cámara  de  Diputados,    por  7  votos  contra  4. 

Se  aprobaron  también  sin  discusión  alguna 
las  partidas  8.^  quí  comprende  los  gastos  de  la 
Legación  en  Francia;  9.-'  los  de  la  del  Perú:  10, 
del  Consulado  de  Guayaquil:  1  1,  costos  de  re- 
mesas: 12,  gastos  estraorjinarios  de  Relaciones 
Estenores:  13,  sueldj  d^l  Ministro  del   Interior. 

Se  [)uso  en  dis:usion  la  partida  14  que  com 
prende  los  sueldos  de  la  Intendencia  de  ChiUé. 

El  señor  Egaña.  — Aquí  viene  una  obíervacion 
jeneral  que  hace  la  Cimision  de  Presupuestos 
sobre  todos  los  ausiliares,  i  yo  querria  que  h 
Cámara,  al  sprobar  esta  partida,  esceptuase  de 
la  votación  lo  tocante  al  ausiliar  para  conside- 
rar todas  las  partidas  que  tratan  de  ausiliares. 

El  señor  Presidente.  —  Lo  mismo  es  aprobar 
ahora  el  gasto  del  ausiliar  a  que  se  alude,  que 
diferir  la  proposición  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, que  creo  está  reducida  a  que  ningún 
ausiliar  tenga  mas  sueldo  que  el  del  líitimo  ofi 
cial  de  dotación. 

El  señor  Egaña. — Sí,  señor,  que  ningún  ausi- 
liar tenga  mas  sueldo  (|ue  $  300,  a  escepcion  de 
los  de  las  provincias  de  Santiago,  Valparaíso, 
Coquimbo  1  Atacama.  Si  quiere  la  Sala  se  pue- 
de considerar  el  artículo  de  la  Comisión. 

Se  leyó. 

"Articulo  lkvico  Ningún  ausiliir  gozará 
mas  sueldo  que  el  señala  lo  al  último  oficial  de 
dotación  de  la  oficina  en  que  debia  servir.  Cuan- 
do se  destinase  .il4ütii)  de  esta  clase  a  las  ofici- 
nas de  Santiago,  Valparaíso,  (^¡quimbr)  o  .\ta- 
cama,  se  le  asistirá  con  365  pesos  al  año,  1  en 
los  demás  puntos  del  Estado  con  300  n 

El  señor  Presidente. —  Creo  mui  justa  la  oh 
servacion  de  la  Comisión,  toda  vez  que  hayí 
ausiliares  de  oficina  que  vayan  a  tener  mas  suel- 
do que  uno  de  su  número.  Mas  en  Ctiil  )é  no 
hai  ningún  oficial  en  aquella  Secretaría,  así  fué 


necesario  establecer  un  ausiliar  con  la  dotación 
que  la  lei  concede  a  los  de  su  clase  en  otras 
partes.  Lo  mismo  se  hace  en  otros  casos  de  ne- 
cesidad indispensable:  habilitado  un  puerto  seco 
de  Atacama,  se  propuso  poner  un  guarda  ausi- 
liar con  $  300,  con  los  que  no  alcanzaba  ni 
para  la  mantención  del  caballo;  de  consiguiente, 
fué  necesario  suprimir  este  empleado  tan  lítil 
por  lo  escaso  de  la  dotación.  La  disposición  so- 
bre ausiliares  no  puede  'ser  jeneral  de  ningún 
modo.  En  Valparaíso  hai  también  oficiales  que 
gozan  el  sueldo  de  $  65  mensuales  con  el  título 
de  ausiliares,  sin  embargo  de  que  son  muchas 
sus  ocupaciones,  i  no  sé  cómo  se  podría  redu- 
cir a  $  365  aiiuales  sin  perjuicio  de  la  oficina  en 
que  sirven. 

Creo,  pues,  que  esta  disposición  reducida  a 
que  ningún  ausiliar  tenga  mas  sueldo  que  el  del 
último  de  una  oficina,  será  conveniente  sin 
duda,  pero  nn  el  dictarla  en  jeneral  como  apa- 
rece el  artículo.  También  en  Talcahuano  ha  su- 
cedido que  siendo  preciso  un  guarda  ausiliar 
hubo  necesidad  de  señalarle  mas  sueldo  del 
que  la  lei  designa,  porque  éste  no  era  suficiente 
para  mantener  caballo  i  atender  a  su  subsisten- 
cía.  En  este  mismo  caso  se  encuentran  muchas 
oficinas,  ya  p  ir  ese  motivo  o  ya  porque  las  ocu- 
paciones son  tan  considerables  o  mayores  que 
las  de  un  emp'eado  de  número.  Sin  embargo, 
te  puede  reservar  el  artículo  para  después. 

El  sen  jr  E.;aña4 -Creo  que  no  hai  embarazo 
para  que,  ya  que  se  ha  empezado  a  discutirla 
materia,  se  examinase  del  todo  i  quedase  esto 
avanzado  para  después.  En  sustancia,  la  opinión 
de  la  Comisión  es  lo  mismo  (¡ue  ha  espresado 
el  sen  )r  Presidente. 

La  Comisión  propone  que  ningún  oficial  auxi- 
liar tengan  mis  sueldo  que  el  último  empleado 
de  una  oficina.  Sien  Coquimbo  el  último  ofi- 
cial tiene  45  pesos  al  mes,  no  seria  justo  que  un 
auxiliar  tuviese  menos;  pero  en  esta  materia  se 
nota  un  abuso  que  consiste  en  no  nombrarse 
los  ofi  :iales  de  la  planta  de  una  oficina,  1  se  hace 
de  auxiliares,  porque  un  oficial  de  número  tiene 
l)or  ejemplo  300  pesos  de  sueldo  i  al  auxiliar  se 
le  dan  365,  Yo  no  conozco  auxiliar  con  mas 
sueldo  que  éste,  parque  el  caso  de  Valparaíso 
que  se  cita,  ocnrrió  no  sé  por  qué  circunstancia 
o  cipricho  de  que  resultó  que  aun  auxiliarse 
le  señalasen  65  pesos  mensuales,  [)ero  a  un  em- 
pleado con  eíte  sueldo  no  puede  llamársele 
auxiliar. 

N (da  encuentro  que  pueda  objetarse  a  este 
artículo:  lubl  i  de  los  empleados  auxiliares,  i 
hice  una  diferencia  porque  en  realidad  Santia- 
go, Valparaíso,  f^oquimUo  i  Atacama  son  los 
puntos  donde  se  nota  diferencÍB  en  los  elemen- 
tos necesarios  para  subsistir.  Yo  creo,  pues,  que 
debe  aprobarse,  i  que  sea  por  separado,  para 
que  no  se  crea  que  es  una  objeción  a  los  presu- 
puestos, sino  una  lei. 

El  señor  Presidente.  —El  espíritu  que  tuvo  la 
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Cf  niisit  n  al  fotmar  SU  [¡rcyecto,  i  el  espíritu 
del  señor  Scrador  que  acaba  de  hablar,  es 
lino  mismo,  pero  no  conveniente  en  jeneral. 
Quítese  el  último  ptiícdo  i  estamos  corrientes, 
porque  si  hai  oficiales  auxiliares  ([ue  deben  te- 
ner 20  pesos,  ¿por  qué  íe  han  de  nombrar  con 
mas  o  nléno^?  Déjese  sólo  la  disposición  que 
ningún  auxiliar  podía  tener  mas  sueldo  que  el 
último  oficial  de  la  oficina,  sin  hacer  distinción 
del  sueldo,  poique  tftctivaniente  hai  auxiliares 
no  permanentes,  sino  por  el  tiempo  de  la  nece- 
sidad, con  65  pesos  mensuales  en  Valparaíso  i 
lo  mismo  puede  sucedor  en  otra  paite.  Yo  creo 
que  es  convenienie  siipiimir  la  íif:unda  jiaite 
del  artículo,  i  de  6se  modo  no  tei  g'j  dificu'tad 
en  a|)ioharlo. 

El  señor  Egaña.  -  Ese  segundo  acápite  aparte 
del  artículo  no  se  puede  quitar,  |  (ircjue  hai  ca- 
ios  como  ahora  sucede  frecuentimtiu  ,  en  que 
se  nombran  estos  auxiliares  por  i.o  haber  de 
planta.  Supongamos  que  el  Intendei  te  de  Talca 
no  tenga  oficial  ninguno  de  dotación:  quierenom- 
brar  un  auxiliar,  i  aquí  es,  pues,  donde  se  le  de- 
ben dar  300  resos,  porque  la  mantención  es  ha- 
rata,  i  no  365  pesos,  como  se  están  pasando  a 
los  auxiliares  en  jeneral.  Esto  mismo  ha  suce- 
dido en  Chilcé,  que  en  la  necesidad  de  ncm- 
brar  un  auxiliar,  no  habiendo  menos  sueldo,  se 
le  puso  el  mismo  que  ganan  los  oficíale'^  auxi- 
liares en  Santiago  i  en  las  demás  provincias 
donde  la  subsistencia  es  mas  cara.  Por  eso 
ha  opinado  la  Comisión  que  donde  haya  ofici- 
na los  sueldos  de  los  auxiliares  sean  sólo  con 
arreglo  al  sueldo  del  último  empleado;  i  en  don- 
de no  haya  esa  oficina,  se  les  dé  en  los  puntos 
baratos  300  pesos,  i  en  donde  sea  cara  la  man- 
tención 365.  Estoes  lo  que  dice  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

El  stñor  Presidente. — Yo  no  sé,  señor,  en 
qué  parte  lo  dice 

El  señor  Egaña. — No  lo  dirátalve?.  claramen- 
te, pero  esa  es  la  opinión  de  la  Cemisii  n. 

El  señor  Presidente.- — Pero  ¿no  cor  ote  el  se- 
ñor Senador  que  a  la  Aduana  de  Coquimbo  no 
se  podría  llamar  un  auxiliar  pagado  según  el 
mismo  espíiiiu  del  artículo? 

El  señor  Egaña.-  En  la  Aduar  a  de  Coquim- 
bo, señor,  se  le  daiá  el  sueldo  del  último  oficial 
de  la  cficina.  Donde  no  la  haya,  seiá  el  de  300 
pesos,  i  en  otros  puntos  365. 

El  stñor  Presidente.—  1.a  idep  que  indica  el 
señor  Senador  no  está  espresada  t  n  esia  redac 
cion,  sino  una  cosa  c<  ntraria.  Sírvase  ledactarla 
i  airf  glarla  a  sus  ideas,  i  enióncí  s  eMaié  tam- 
bién por  su  opinión. 

A  segunda  hoia  se  puso  tn  discusión  parti- 
cular el  artículo  i.°  del  proyecto  de  lei  sobre 
libertar  al  carbón  de  piedra  de  les  derechos  de 
internación,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"Artículo  primero.  No  se  pagaiá  derecho 
alguno  por  el  carbón  de  piedra  estranjero  que 
se  importare  por  cualquier  puerto  o  caleta  que 


el  Presídeme  de  la  República  tuviere  a  bien  ha- 
bilitar o  designar  para  la  importación  de  este 
artículo  en  el  espacio  de  costa  ; comprendido 
entre  el  desieito  de  Atacama  i  el  puerto  del  Pa- 
pudo inclusive.il 

El  señor  Egaña. — Después  que  el  presente 
proyecto  de  lei  ha  dado  motivo  a  discusiones  tan 
!  érias  i  tan  dilatadas  en  la  Cámara  de  Diputados, 
poco  tendré  que  añadir  a  lo  que  allí  se  ha  di- 
cho i  todos  los  señores  Senadores  han  laido. 
Yo  no  puedo  méncs  que  oponerme  a  la  apro- 
bación del  artículo  en  discusión,  porque  creo 
que  sr  me  s  obligados  a  prei-iar  toda  la  protec- 
<  ion  debida  a  1  ue^tla  industria,  S"  pena  de  que 
nos  irruir  aremos  i  nos  condtnafimos  a  ser  in 
felices.  Me  parece  que  el  aní<uo  propuesto, 
tal  (  orno  lo  1  í  bia  piesenado  el  C<  nsejo  de  Es 
tado,  deberla  aprol'arse;  esto  es  no  quitando 
todo  derecho  al  carbón  de  piedra,  sino  redu- 
ciéndose con  una  rebaja.  Me  parece  que  esta- 
blee endose  que  el  caibon  de  piedra  pagase  si 
quiera  el  10  [)or  ciento  seria  venlajoso:  esta  es 
una  medida  necesaria  para  protejer  nuestra  in- 
dustria. Se  sabe  que  hai  en  nu  stro  pais  carbón 
de  piedra  i  que  si  no  se  han  esplotado  estas  mi- 
nas, ha  sido  porque  el  número  de  buques  nues- 
tros no  ha  permitido.  ¿Por  qué,  pues,  teniendo 
esta  industria,  una  producción  dejiuestro  suelo, 
que  puede  (ontribuir  a  la  felicidad  de  una  ter- 
cera o  cuarta  parte  de  los  habitantes.?  ¿por  qué 
vamos  a  admitir  el  carbón  estranjero  privando 
así  de  un  bien  al  pais? 

Estas  son  las  observaciones  jenerales  en  que 
no  es  necesario  inculcar  mucho,  pirque  esián 
tan  repetidas  que  se  han  hecho  demasiado  ob- 
vias I  conocidas  celos  lejisladores  chilenos. 
Para  piotejer  la  introducción  de  este  crmbusti- 
ble,  está  mui  bien  que  se  rebaje  el  derecho  pero 
no  del  todo.  La  razón  que  se  da  de  que  cual- 
quiera derecho  que  se  exijiese  baria  piecisa  la 
ir.tervet.cion  de  Aduanas,  por  la  necesidad  del 
peso,  etc.,  digo  que  no  tiene  fuerza  alguna,  pi  r- 
que  esos  reconocimientos  o  esas  Aduanas  las 
ha  de  haber  siemjre,  a  fin  de  que  a  pretesto  de 
caibcn  no  íe  intioduzcan  otros  efectos. 

Yo  concluyo,  pues,  cpinando  por  la  desapro- 
bacK;n  de  este  artículo,  i  pidiendo  que  la  Cá- 
mara apruebe  el  orijinal  del  Gobierno,  con  la 
variación  de  que  en  lugar  del  derecho  de  un 
cinco  por  ciento  que  el  stñalaba,  se  ponga  un 
diez.  El  mismo  Gobiernij  cuando  propuso  este 
proyecto  conoció  que  era  muí  fácil  exijir  este  de- 
recho sin  causar  perjuicio  ni  inconveniente  al- 
guno. 

El  sei'ior  Presidente.— Después  de  la  ruidosa 
i  sostenida  discusión  a  que  esta  mateiia  ha  dado 
lugar  en  la  Cámara  de  Diputados  i  en  la  prensa 
chilena,  conoció  el  buen  sentido  de  esta  Cáma- 
ra la  conveniencia  de  la  lei,  i  por  consiguiente 
le  prestó  su  aprobación  en  jeneral.  Ahora  sólo 
se  traía  de  aprobar  en  particular  los  artículos 
acordados  por  la  Cámara  de  Diputados,  i  sobre 
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el  primero  se  dice  <i'je  es  precia)  re  1  )hlar  el 
derechoq.ie  propuso  el  G  jbierno  a  la  interna- 
ción del  carbón  eslranjiro,  para  [irotejer  así  la 
industria  del  pais,  i  yo  creo  que  esta  opinión  es 
errada;  porque  la  industriase  proteje  mas  eficaz- 
nient-i  dejand  )  entrar  libres  de  dererlio;  las  ma- 
terias primeras  que  no  tiene  el  pais,  o  que  las 
tiene  a  precios  subí  los  i  de  calidades  inferiores. 
E'  G  ibicrno  a  indicación  de  rauch  js  h  ibitantci 
chilenos  hi  creído  i]ue  los  metales  de  baja  lei, 
que  al  presente  no  valen  nada,  tendrán  algún 
vjlor  dándoles  beneficio,  i  para  esto  hi  querido 
que  veng  i  carbón  estranjero  libre  de  derechos 
para  que  puedan  fundirse  dichos  metales,  i  que 
vengan,  si  es  posible,  a'  lugar  donde  ellos  están. 

Se  dice  que  para  protejer  las  minas  del  car- 
bón que  tiene  Chile,  se  ponga  un  diez  por  cien- 
to de  derech  )s  al  carbón  estranjero;  pero  si 
hasta  ahora  (jue  ha  tenido  un  veinte  no  se  ha 
hecho  nada,  no  se  han  explotado  esas  niinis  ¿qué 
se  hará  teniendo  só'o  un  diez?  Reinonlémonos 
al  oríjen  de  las  minas  de  que  se  trata:  es  verdad 
que  las  hai,  pero  de  una  cjiidad  inferiora  los 
estranjeros.  Kstas  minas  se  ha  conocido  que 
son  de  un  carbón  inferior;  i  consiste  su  inferio- 
ridad: I. o  En  que  es  niui  inflamable  porla  abun- 
dancia de  sus  gases,  i  es  mui  fácil  de  prenderse 
en  los  buques;  2°  En  que  es  mui  blando  1  se 
muele  mucho,  pasándose  por  esto  por  la  reja  en 
que  entra  sin  ser  quemado.  Si,  pues,  éste  car- 
bón no  podría  llevarse  a  los  pueblos  del  Norte, 
porque  no  producirla  todo  el  beneficio  necesario; 
sino  puede  protcjer>-e  la  industria  sin  la  intro- 
ducción de  las  primeras  materias,  dec'árese  libre 
de  derecho  al  carbón  estranjero  para  que  se 
fundan  los  metales  que  en  el  dia  n  i  tienen  v.ilor 
alguno  por  la  falta  de  este  elemento. 

Pero  para  protejer  ambas  industrias  llévense 
al  sur  los  minerales;  no  se  p  ngi  derecho  a  los 
metales,  i  entonces  no  habrá  el  nesgo  que  se 
teme,  i  sí  el  bien  que  se  apetece.  Estos  intere 
sanies  fines  creo  están  consultados  en  el  pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Diputados. 

Yo  entiendo  que  en  el  mismo  norte  donde 
hai  leñas,  no  se  consumirá  carbón  ingles,  i  que 
sólo  lo  van  a  tomar  [lara  aquellos  minerales  don- 
de no  es  posible  traerlas  donde  no  las  hai.  Par- 
tiendo, pues,  del  principio  que  la  industria  se 
pruteje  creando  una  necesidad  que  no  hai,  de- 
bemos librar  de  estos  derechos  al  carbón  es- 
tranjero, para  que  se  dediquen  muchos  a  traba- 
jar en  nuestro  pais  las  minas  que  encierra.  Aho- 
ra no  hai  un  solo  horno  con  carbón  de  piedra, 
i  con  esto  se  conoce  la  utilidad  de  crear  la  nece- 
sidad indicada,  i  desde  que  esté  formada,  el  Con- 
greso le  pondrá  el  derecho  que  crea  convenien- 
te. Si  hasta  ahora  que  ha  tenido  el  carbón  el 
derecho  de  20  por  ciento,  no  se  ha  consumido 
en  las  minas  el  de  Chile,  que  ha  sido  equiva- 
lente a  una  prohibición  ¿cómo  se  podrá  consu- 
mir reduciendo  el  derecho  al  10  por  ciento  que 
se  propone?  Enseña  la  esperiencia  i  la  razón  que 


un  pais  quj  q  liere  a  ielantar  en  su  ialustria 
debi  com  >  h  ;  dicho  libertar  Je  d.-rech  is  a  las 
materias  primaras  que  entran  en  ella;  i  si  deja- 
mos este  articulo  con  el  20  por  ciento, como  ha 
estado  hista  ahora,  n~¡  hai  duda  que  nada  avan- 
zirenos  Atendiendo  timbien  a  que  los  metales 
de  poca  leí  no  se  han  fundido  porque  no  tienen 
ese  combustible,  i  a  que  hai  una  riqueza  botada 
en  el  Nortea  que  no  puede  darse  valor  alguno, 
es  preciso  |)írmitir  la  libre  importación  del  car- 
b  )n  estranjero  pira  satisfacer  esta  necesidad  i 
cojer  esa  riqueza. 

Esto  está  apoyado  en  representaciones  que 
se  han  hecho  al  G  ibierno  pira  este  fin,  i  creo 
que  está  concebido  de  tal  modo  el  proyecto  re- 
mití lo  por  la  otra  Cám  ira,  que  fomentado  el 
trabajo  del  cirbon  en  las  minas  de  Concepción, 
se  fomenta  también  el  de  las  minas  en  Coquim- 
bo. Creada  de  una  vez  una  nueva  necesidad,  en- 
tonces se  verá  cuál  es  el  derecho  que  se  debe  dar 
al  Fisco  Por  otra  parte,  no  debemos  fijarnos  tan- 
to en  derechos,  como  en  el  designio  de  hacer  rico 
al  pais.  Si  esto  se  consiguiese,  entonces  seria  el 
Erario  poseedor  también  de  una  riqueza.  Por 
fomentar  cuatro  o  mas  minas  de  carbón  que  to- 
davía no  llenan  la  necesidad,  se  quiere  perjudi- 
car a  las  infinitas  minas  de  cobre;  i  siendo  del 
pais  las  dos  industrias  merecen  igual  protección, 
i  con  preferencia  las  mas  importante.  Como 
este  fin  está  concillado  en  el  proyecto,  apruebo 
el  artículo  en  la  misma  forma  que  ha  sido  apro- 
bado por  la  otra  Cámara. 

El  señor  Egiña. — Creo  que  seria  mejor  dejar 
este  asunto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Presidente. — Mui  bien,  señor;  queda, 
pues,  para  segunda  discusión. 

Tuvo  segunda  lectura,  se  aprobó  en  jeneral 
i  pasó  a  la  Comisión  Eclesiástica  la  representa- 
ción de  los  Recoletos  Dominicos  i  Franciscanos 
sobre  que  se  les  exhonere  del  cumplimiento  del 
Senado  Consu  to  de  24  de  Julio  de  1823  sobre 
profesiones  relijiosas. 

Se  consideró  últimamente  el  acuerdo  en  que 
la  Cámara  de  Diputados  desechó  el  proyecto 
aprobado  por  la  de  Senadores  el  año  próximo 
pasado,  por  el  que  se  concedía  a  la  viuda  e  hi« 
jas  del  finado  don  Lorenzo  Fuenzalida  (Minis- 
tro que  fué  de  la  Corte  de  Apelaciones)  una 
pensión  pia  de  20  pesos  mensuales,  para  que 
la  gozase  su  viuda  mientras  permanezca  en  viu- 
dedad, i  sus  hijis  mientras  no   tomasen    estado. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  insistía  o  nó  en 
dicho  acuerdo  i  prevaleció  la  afirmativa  por  ma- 
yoría de  nueve  votos  contra  dos. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  el 
presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  i  Rela- 
ciones Esteriores  para  el  año  venidero,  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  carbón  de  piedra,  i  el  que 
trata  del  nuevo  arreglo  de  los  sueldos  militares. 
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ANEXOS 

Núm.  74 

El  proyecto  de  lei  iniciado  ¡lor  el  Presidente 
de  la  República  para  indemnizar  a  ios  eniplea- 
düs  superiores  de  la  Casa  de  Moneda,  ha  sido 
aprobado  por  esta  Cámara  en  los  mismos  térmi 
nos  que  lo  hizo  la  que  V.  E.  preside. 

Devuelvo  los  antecedentes 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Agosto  12  de  1845. — 
R.  L.  Ikarrázaval. — Ramón  Renjifo. — A  S. 
E.  el  Presidente  de  la  Cárr.ara  de  Senadores. 


Niim.  75 


La  autorización  pedida  por  el  Presidente  de 
la  Repiíbiica  para  celebrar  una  transacción  con 
los  actuales  poseedores  de  los  terrenos  inmedia- 
tos al  puerto  de  la  Serena  que  pretenden  dere- 
cho a  ellos,  según  se  ve,  por  el  contenido  del 
mensaje  que  acompaño,  ha  sido  acordada  por 
esta  Cámara  en  los  términos  que  sigue: 

".ARTÍCULO  ÚNICO.  Se  autoriza  í  1  Presidente  de 
la  República  para  que  con  el  obji-to  de  evitar 
litijios  que  retarden  el  arreglo  de  la  nueva  po 
blacion  que  se  ha  proyectado  en  el  puerto  de  la 
Serena,  transija, .con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado,  los  pleitos  pendientts  entre  el  Fiico  i  los 
actuales  poseedorts  de  los  terrenos  inmediatos 
al  dicho  puerto. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Agosto  22  de 
1845. — R.  L.  IrarrÁZaVaL. — Ramón  Rehjifo. 
—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cá.na'a  de  Sena- 
dores. 


Núm.  76 

Cuenta  de  inversión  de  300  pesos  que  se  pi. 
dieron  al  Tesorero  Público  en  2  de  Junio  de 
1845. 

Excnio.  señor: 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  a 
V.  E.  la  cuenta  documentada  de  la  inversión 
que  se  ha  dado  a  los  trescientos  pesos  que  en 
sesión  de  dos  de  Junio  del  presente  año  se  acor- 
dó pedir  al  Suiíremo  Gobierno  para  gastos  de 
Secretaría  i  Sala  1  en  la  cual  se  me  comisionó 
para  recibir  del  Tesoro  Público  la  cantidad 
antedicha. 

Según  la  cuenta  que  ahora  presento  resulta 
que  a  mas  de  los  300  pesos  que  por  orden  de  la 
Sala  se  me  entregaron,  he  gastado  la  cantidad 
de  36  pesos  5  i  medio  reales  i  que  la  Secretaría 
no  tiene  cantidad  alguna;  por  lo  que  pido  a 
V.  E.  se  sirva  examinar  dicha  cuenta  i  encon- 
trándola arreglada,  la  apruebe  i  acuerde  lo  que 
se  ha  de  solicitar  del  Supremo  Gobitrno  para 


atender  a  los  gastos  que  puedan  ofrecerse  i  para 
pagar  el  alcance  que  hai  en  mi  favor. 
S(.  Santiago,  Agosto  16  de  \?n\c¡.— Felipe  Santia- 
go Contreras. 

NtJMERO   I 

Recibí  del  señor  drn  Felipe  Santi?go  Con- 
treras, seis  orjzas  en  oro  para  gastos  de  'a  Sala 
de  Senadores  i  Sicrctaría. 

Santiago,  Junio  7  de  \%i,i.--Tad(0  Díaz  de 
la   Vega. 

NtÍMERO    2 

Recibí  del  si  ñc  s  Feli|  e  S.  Cortreras,  treirta 
pesos  para  ci  mpra  de  un  caj(  n  de  velas  para  la 
Sala  del  Senado. 

Santiago,  Junio  25  de  ■i'i¿^^.—  Tad(o  Díaz  de 
la   Ve^a. 

NIJMFRO    3 

Reí  ibí  de  de  n  Felipe  Ccr. fieras  o<  ho  pesos  i 
seis  i  medio  reales,  \z\cx  de  tres  resmas  pa|  el  de 
diferentes  clases  1  un  ciento  de  p  urnas  finas  que 
me  ha  comprado  para  la  Secretaría  del  Senado. 

Santiago,  Junio  6  de  1845. —  Juan  Miptel  de 
O  laño. 

NtJMliRO    4 

Rec'bí  del  íeñ<  r  di  n  Ftüpt  Contreras,  doce 
pesos  per  la  impresión  del  Pioye'tto  de  I.ei  scjbre 
ClasificacK  n  te  los  Cuerpos  dtrl  Ejército. 

Ssi  tiígo,  Julio  3  de  1845. —  .7.  S.  Férez. 

NÚMERO    5 

Señor  den  Félix  Ortiz. 

Terga  usted  la  bondad  de  mandarme  una 
mano  de  p?pel  para  1  ficios  del  mejor  que  ten- 
ga i  dígame  cuánlo  pide  por  la  resma  Lleva  el 
el  mozo  cf  n  que  pagar  la  mano  que  ahora  le 
pido. 

De  Ud  S.  S.--F  Contreras. 


Mi  estimado  don  F.  Contreras: 
La  que  lleva  se  vende  a  seis  reales  pero  sólo 
he  cobrado  5;  la  resma  es  a  diez  pesos. 
Su  S.  S.  -  J.  Oriiz  A. 

NÚMERO    6 

DonFelipe  Contreras   por    efectos    tomados 
para  la  Secretaría  del  Senadq,  debe: 
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Por  lina  resma  de  papel  para  ofi- 
cio  

Por  media  resma  fino  de  hilo  pa- 
ra actas 

Por  una  resma  para  taquigrafía... 

Por  media  resma  para  cierros... 

Por  cien  plumas  finas 

Suma 


2-3 

2 
2.4 


8-5 


Recibí  el    valor  de    esta    planilla.  Santiago^ 
Agesto  12  de  1845.—  Juan  Miguel  de  Olano. 

NtJM.    7 

El   stñor   don    Felipe  Santiago   Contreras  a 
la  Imprenta  del  Estado,  debe: 

Por  impresión  de  cuatro  pliegos  del  Pro- 
yecto de  Lei  sobre  la  creación  de  una 
Oficina  de  Estadística,  a  razón  de  20 
pesos  pliego $     40 


Suma $     40 

Santiago,  Agosto  1  r  de  1845.-  J.  S.  Pérez. 


Cuenta  documentada  de  la  inversión  que  se 
ha  dado  a  los  300  pesos  que  en  sesión  de  2  de 
Junio  del  presente  año  fe  acordó  pedir  al  Su- 
premo Gobierno  para  gastc;s  de  Secretaiía  i 
Sala. 


Par  ciento  tres  pesos  cuatro  rea- 
les entregados  a  doiiTadeo  Díaz 
para  los  gastos  de  Sala  cuya 
cuenta  de  inversión  presentará 
después.  Documento  número  i. 

Por  treinta  pesos  entregados  al 
mismo  para  la  compra  de  un  ca 
jon  de  velas  de  esperma  según 
el  recibo  número  2 

Por  ocho  pesos  seis  i  medio  rea- 
les que  espiesa  el  recibo  núme- 
ro 3 

Por  doce  jiesos  pagados  a  don 
Silvestre  Pérez  por  la  impresión 
del  Proyecto  de  Lei  sobre  cla- 
sificación de  los  cuerpos  del 
F^jército.  Documento  número  4. 

Por  ciento  treinta  i  dos  pesos  tres 
i  medio  reales  mandados  pagar 
al  finado  Pro-  Secretario  don 
Francisco  Bello  i  a  don  'ladeo 
Díaz  por  igual  suma  que  habían 


$      103.4 
30 


anticipado,  cuyo  pago  se  decre- 
tó en  sesión  de  30  de  Julio  del 
presente  año 132.3  i 

Por  seis  i  medio  reales  pagados  a 
don  Félix  Ortiz  Alcalde  según 
el  documento  número  5 6^ 

Por  ocho  pesos  cinco  reales  pa- 
gados a  don  Miguel  Olano  por 
los  efectos  que  espresa  su  plani- 
lla número  6 8.5. 

Por  cuarenta  pesos  pagados  a  don 
Silvestre  Pérez  por  la  impresión 
del  Proyecto  de  Lei  sobre  crea- 
ción de  una  Oficina  de  Estadís- 
tica, advirtiéiidose  que  lo  im- 
preso ha  sido  el  proyecto  inicia 
do  por  el  (lohierno,  el  aproba- 
do por  el  Senado  i  el  que  acor- 

•  dó  la  Cámara  de  Diputados, 
Documento  número   7 40 

Por  cuatro  reales  de  una  botella 
de  tinta 4 

Suma  total $       3365.75 

Según  se  demuestra  resulta  que  recibí  para 
gastos  de  Secretaría  i  Sala  la  suma  de  trescien- 
cientos  pesos  1  que  habiendo  gastado  la  de 
trescientos  treinta  i  seis  jjesos  cinco  i  medio 
reales,  hai  un  alcance  a  favor  del  que  suscribe 
de  treinta  i  teis  pesos  cinco  i  medio  reales. — 
(S.  I) 

Santiago,  Agosto  16  de  xZ^^.—  F( Upe  Santia- 
go Contreras. 


Nota. —  De  los  treinta  i  íeis  pesos  cinco  i 
medio  reales  debe  rebajarse  un  real  que  |  or 
error  se  puso  de  mas  en  la  partida  que  se  re- 
fiere el  documento  número  5.  Por  coosiguietite, 
mi  alcance  es  sólo  de  treinta  i  seis  pesos  cuatro 
i  medio  reales. — (^Hai  una  rúbrica). 


La  Comisión  de  Policía  Inieri(-r  ha  exami- 
nado la  cuenta  que  antecede  con  los  documen- 
tos que  la  acompañan  i  encontrándola  arregla- 
da juzga,  que  el  Senado  debe  aprobarla  en  todas 
sus  partes;  pues  ha  sido  necesario  pagar  al  fina- 
do Pro- Secretario  don  Francisco  Bello,  1  hacer 
otros  gastos  indispensables  en  Secretaría  i  Sala 
i  en  la  impresión  de  los  Proyectos  de  Leí  que 
la  Sala  decretó. 

Cree,  también,  la  Cf  misión  que  para  atender 
a  los  gastos  que  en  lo  sucesivo  puedan  ofrecer- 
se, se  solicite  del  tesoro  público  la  cantidad  de 
cien  pesos. 

Sala  de  la  Comisión.  Agosto  22  de  1S45.— 
Benavente.  -  Solar. 
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SESIÓN  23,^  EN  25  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación   del  acta   precedente. -Presupuestos  de  1846. — Cuenta  de  la 

Secretaría, — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  las  partidas  14  a  45  del  Pre- 
supuesto del  Ministerio  del  Interior  {V.  se- 
siones del  22  i  el  2g). 

2  °  Aprobar  las  cuentas  de  la  Secretaría. 
i  pedir  100  pesos  para  atender  a  sus  gastos 
{Anexo  nnmero  jg.  V.  sesión  del  22) 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde,  Al- 
dunate,  Ortuzar,  Ossa  1  Ovalie  Landa. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  puso 
en  discusión  particular  la  partida  14  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior  para  el  año 
venidero,  i  se  aprobó  por  unanimidad  teniendo 
presente  en  éste  i  en  los  demás  ítem  la  protes- 
ta hecha  por  la  comisión  de  presupuestos  res- 
pecto de  los   oficiales   ausiliares.   Se  aprobaron 


también,  por  unanimidad  las  partidas  15,  i5,  17 
i  18  i  con  respecto  a  la  19  convino  la  Sala  en  la 
supresión  hecha  por  la  otra  Cámara  de  una  de 
las  dos  ordenanzas  que  espresa. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  20  teniendo 
presente  el  aumento  hecho  por  la  otra  Cámara 
a  los  oficiales  i.°,  2.°  i  3  ''  de  la  Intendencia  de 
Santiago;  i  después  de  algún  debate  se  aprobó 
la  partida  con  el  aumento  antedicho  por  seis  vo- 
tos contra  cinco  en  votación  secreta. 

Las  partidas  desde  21  hasta  29  inclusive  fue- 
ron aprobadas  sin  variación  alguna  por  unani- 
midad. Puesta  en  dicusion  la  partida  3."  propu- 
so el  señor  Egaña,  de  acuerdo  con  la  comisión 
de  presupuestas,  que  se  redactase  este  ítem  en 
los  términos  siguientes:  'i  Por  seis  mil  pesos  para 
el  establecimiento  de  una  escuela  práctica  de 
agricultura  en  la  Quinta  Normaln,  1  en  ést^  for- 
ma se  aprobó  la  partida  por  unanimidad.  Apro 
báronse,  también,  por  unanimidad  i  sin  variación, 
las  partidas  desde  31  inclusive  hasta  40.  Toma- 
da en  consideración  la  partida  41  se  puso  en 
discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  presu- 
puestos por  el  que  se  pide  la  rebaja  de  300  pe- 
sos que  se  abonan  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiago como  arriendo  de  las  i>iezas  que  ocupan 
los  Ministerios  del  Interior,  Guerra  1  Marina,  i 
la  supresión  de  uno  de  los  encargados  de  encen- 
der los  faroles  del  palacio   del   Gobierno.    Des- 
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pues  de  algún  debate,  el  señor  Presidente  pro- 
puso que  quedasen  subsistentes  estos  ítems  con 
la  condición  de  que  se  esfiresase  en  el  presu- 
puesto 'i,]ue  se  concedían  mientras  el  Gobierno 
no  trasladase  su  domicilio  a  la  casa  de  Monedan. 
La  Sala  aprobó  esta  indicación  por  unanimidad 
i  convino  también  en  que  subsistiese  el  aumen- 
to de  3,000  pesos  decretado  por  la  otra  Cámara 
para  costear  un  reloj  público  en  la  capital.  Lis 
partidas  42,  43  i  44,  se  aprobaron  iejualrneute 
por  unanimidad  i  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  tomó  en  consideración  el 
aumento  de  cien  mil  pesos  decretado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  para  procurar  la  coloniza- 
ción de  los  terrenos  baldíos  de  la  República.  El 
señor  Egaña,  adheriéndose  al  dictamen  de  la  co- 
misión de  presupuestos,  propuso  que  esta  canti- 
dad se  destinase  esclusivamentea  la  repoblación 
de  las  ciudades  de  Anfio!,  Imperial  i  Villarrica. 
El  señor  Presidente  pidió  que  se  autorizase  al 
Gobierno  para  repoblar  la  ciudad  Imperial  u 
otra  del  territorio  Araucano  i  jiara  establecer 
una  colonia  en  el  Desierto  de  Atacama.  Conve- 
nida la  Sala  con  esta  redacción,  aprobó  la  par- 
tida por  unanimidad,  siendo  su  tenor  i  el  de  las 
anteriores,  como  sigue: 

Intendencia  de  Chiloé 

Sueldo  del  Intendente $  4000 

Sueldo  del  secretario 500 

Sueldo  del  oficial  ausiliar 365 

Gastos  de  escritorio 200 

Pago  de  casa  para  la  oficina 72 

Intendencia  de   Valdivia 

Sueldo  del   Intendente $        3500 

Sueldo  del  secretario  500 

Gastos  de  escritorio 200 

Pago  de  casa 144 

Agasajos  de  indíjenas 100 

Intendencia  de  Concepción 

Sueldo  del   Intendente $       4,000 

Sueldo  del  secretario 1,000 

Sueldo  del  oficial  primero 420 

Sueldo  del  oficial  segundo 300 

Sueldo  del  oficial  ausiliar /...  365 

G.istos  de  escritorio 157 

Pago  de  casa 360 

Vistas  de  fronteras ...  300 

Gratificación  a  los  indíjenas 50 

Intendencia  de  Maule 

Sueldo  del  Intendente $  2,256 

Sueldo  del  secretario 600 

Sueldo  del  ausiliar 365 

Sueldo  de  una  ordenanza 45.5 

Gastos  de  escritorio 200 

TOMO  XXXVII 


Intendencia  de  Talca 

Sueldo  del  Intendente $ 

Sueldo  del  secretario 

Sueldo  de  una  ordenanza 

Gastos  de  escritorio 

Intendencia  de  Colchagua 

Sueldo  del  Intendente.  $ 

Sueldo  del  secretario 

Sueldo  de  una  ordenanzj 

Gastos  de  escritorio 

Intendencia  de  Santiago 

Sueldo  del  Intendente $ 

Sueldo  del  secretario 

Sueldo  del  oficial  primero 

Sueldo  del  oficial  sesíundo 

Sueldo  del  oficial  tercero 

Gastos  de  escritorio 

Pago  de  casa 

Sueldo  del  cuartel  de  polu  ía 

Intendencia  de  Valparaíso 

Sueldo  del  Intendente $ 

Sueldo  del  secretario .. 

Sueldo  del  ofi 'ial  primero 

Sueldo  del  oficial  segundo 

Sueldo  del  oficial  tercero 

Intendencia  de  Aconcagua 

Sueldo  del  Intendente $ 

Sueldo  del  secretario 

Sueldo  del  oficial  de  pluma 

Gastos  de  escritorio 

Intendcniia  de  Coqui>nl>o 

Sueldo  del  Intendente $ 

Sueldo  del  secretario 

Sueldo  del  oficial  primero 

Sueldo  del  oficial  segundo 

Gastos  de  escritorio $ 

Sueldo  del   secretario  jubilado... 

Intendencia   de  Atacama 

Sueldo  del   Intendente $ 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del  oficial  de    pluma 

Gastos   de  escritorio 

Casa  para  el  gobierno  del   puerto 

de    Constitución  

Sueldo    de    una    ordenanza    en 

Constitución  

Gastos  de  escritorio 

Casa  para  el  Gobierno  en  Talca- 

huano  

16 


2,256 
600 

45-5 
200 


2,256 

6oo 

200 


2,400 
1,000 

75° 
550 
446 
20Ü 
600 
212 


6,000 
850 
600 
420 
360 


2,256 
600 
288 
200 


4,000 

1,000 

600 

350 
200 

i;oo 


4,000 

1 ,200 

600 

100 

36 

72 

ICO 

96 
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Gastos    de   escritorio   de   Talca- 

huano >°° 

Para  gastos  de  escritorio  de  trein- 
ta 1  nueve  gobiernos  departa- 
mentales    3.9°° 

Sueldos,  gralificaciotí  i  costos  de  las  administracio- 
nes de  correos 


Sueldos  i  gastos  de  la  administra- 
ción jeneral $ 

Sueldos  de  la  de  Valparaiso 

Premio  al  administrador   i   gastos 

del  de  Carablanca 

Premio  al  administrador  i  gastos 

de  la  de  Melipilla 

Premio  al  administrador   i  gastos 

de  la  de  San  Antonio 

Premio  al   administrador  i  gastos 

de  la  de  Quilloia 

Premio  al  administrador  i  gastos 

déla  de  Santa  Rosa 

Premio  al  administrador  i  gastos 

de  la  de  San  Felipe 

Premio  al  administrador  i  gastos 

de  la  de  la  Ligua 

Premio  al  administrador  i  gastos 

de  la  de  Petorca 

Premio  al  administrador   i  gastos 

de  la  de  Chaluiga 

Premio  al    administrador  i  gastos 

de  la  delliapel 

Premio  al  administrador   i  gastos 

de  la  de  Combarbalá 

Premio  al  administrador  i  gastos 

déla  de  Ovalle 

Premio  del  23^  por  ciento  al  ad 

rninisuador,  sutldos  i  gastos  de 

la  administración  de  la  Serena. 
Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

I  gastos  de  la  de    Freiiina 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de    Vallenar 

Premio  del  rs  por  ciento,  sueldos 

I  gastos  de  la  del   puerto  del 

Huasco 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Copiapó 

Premio  del  1  5  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  del  puerto  de  Co- 
piapó  

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Rancagua  — 
Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Rengo 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  San    Fernando 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Curicó 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Talca 

Premio  del  1 5  por  ciento,  sueldos 


■7.529-7* 
4,804,  ij 


'3 

'4 

'9 

4Í 

105 

2  i 

477 

ó; 

08.7 

403 

29.2f 

88. 2|- 

S°-l 

3Í-5Í 

73  4 


Mi 
7.2 

55Í 
116 

37 
98.3Í 

2,053  3 
96.6Í 

I245Í 

22. 4f 

1,052.1! 


i  gastos  de  la  del   puerto  de 
Constitución 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de    í.,ináres 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Cauquénes... 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 

i  gastos  de  la  de  Quirihue 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 
i  gastos  de  la  del  Parral 

Premio  del  15  por  ciento,  sueldos 
i  gastos  de  la  de  San  Carlos... 

Premio  del  r5  por  ciento,  sueldos 
i  gastos  de  la  de   Chillan 

Premio  del  administrador  de  Con 
cepcion  a  razón  de  235  por 
ciento,  sueldos  i  gastos  de  la 
estáfela  con  inclusión  de  360 
pesos  que  se  paga  por  la  teso- 
reí  ía  principal  a  los  correos  de 
Talcahuano   i  Valdivia 

Premio  del  15  por  ciento  al  ad- 
ministrador, sueldos  i  demás 
gastos  de  la  de  Talcahuano... 

Premio  del  15  por  ciento  al  ad- 
ministrador, sueldos  i  demás 
jastos  de  la  de  Valdivia 

Premio  del  15  por  ciento  al  ad- 
ministrador, sueldos  i  demás 
gastos  de  la   de  Chiloé 

Premio  del  15  por  ciento  de  las 
administraciones  de  las  villas 
de  San  Luis  Gonzaga,  Hual- 
qui,  Anjeles,  Yumbel,  Putaen'- 
do  i  puerto  de  Coquimbo 

Injenieros  civiles 

Sueldo   del    Director $ 

Sueldo  de  dos  injenieros  prime- 
ros, con  mil  pesos  cada  uno... 

Sueldo  de  dos  injenieíos  segun- 
dos, con  800  pesos  cada  uno... 

Sueldo  de  dos  injenieros  terceros, 

con    600  pesos   cada    uno 

Sueldo  de  un  oficial  ausiliar  de 
pluma  con 

Para  viáticos  de  los  injenieros  ci- 
viles, i  para  la  construcción, 
apertura,  composición  i  conser- 
vación de  los  caminos,  canales, 
puentes  i  calzadas,  incluso  el 
producto  del  remate  del  cami- 
no de  Valparaiso,  cuyos  dere- 
chos están  asignados  para  este 
objeto  i  para  pagar  los  injenie- 
ros que  se  hagan  venir  de  Eu- 
ropa  

Quinta   Normal 
Para  el  establecimiento  de  una 


.6f 


32-Si 


290.7 
26.2^ 

2I.i 
2  2.I.J- 

'25-31 


',157-4 
124.7 
118 
166.3Í 

418 

1,500 
2,000 
1,600 
1,200 
300 


2,000 
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escuela  práctica  de  agricultura 

en  la  Quinta  Normal $       6,000 

Para  la  [unta  Central  de  Vacuna 
i  suéleos  de  los  vacunadores  en 
toda  la  República... 9,000 

Para  asignadon  a  varios  establecimientos  deducido 
de  ¡a  masa  decimal 

A  la  casa  de  Huérfanos r,ooo 

Al  Hospicio  de  pobres  de  esta  ca- 
pital   30° 

Al  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
de  esta  capital  con  rebaja  de  la 
asignación  (|ue  tiene  señalada 
la  Junta  Central   de   Vacuna   i 

el  hospital  de  Valparaíso 4,846.6! 

Al  hospital  de   Valparaíso 1,500.65' 

Al  hospital  de  San   Borja  de  esta 

ciudad 7-346.5^ 

Al  hospital  de   Talca 1,848.7^ 

Al  hospital    de   la  Serena 1,522.54 

Al  hospital  de   Concepción 3,993.6 

Al  hospital  de  Chillan i, 454-5 

Pensiones  pias 

A  doña  Juana  Lattapiat $  360 

A  doña  Tomasa    Abtorga 360 

A  doña    Francisca    Mena 144 

A  doña  Carmen  i  doña  Rosa  Bas- 

cuñan  204 

A  doña  Matilde  Samaniegn 249 

Para  gastos  de  beneficencia  1  uti 

lidad  piíblica  10,090 

Hospital  de    Valparaíso 

Para  pago  de  local $       1,331.2 

Al  administrador  por  cuatro  pesos 
que  le  contiibuye  la  Aduana 
por  derecho  de  las  embarcacio- 
nes, las  que  se  regulan  en  900 
pesos  3.600 

Para  el  pago  del  médico  de  sa- 
nidad   800 

Asignaciones  de  indijenas  en  Concepción 

Caiiitan   de   amigos,    José   Maria 

Yañez 192 

Capitán  de  amigos,  Paulino  Mo- 
rales   96 

Capitán  de  amigos,  Pascual  Cas- 
tillo    96 

Capitán   de   amigos,  José   María 

Zurita 96 

Capitán  de  amigcis,  Jil  Salamanca  96 

Capitán  de   amitos,    Feíinin    Po- 

blete , 144 

Capitán    de    amigos,     Fiancisco 

Lobo  72 


Capitán   de  amigos,  Félix  Valde- 

benito  96 

Capitán  de  amigos,  Juan  Manuel 

Ziiñiga 120 

Capitán    de    amigos,    Pantaleon 

Sánchez 120 

Capitán   de  amigos,    José    María 

Becerra  120 

Cacique,  Pascual   Antinas 72 

Cacique,   Lorenzo  Colipe 204 

Cacique,  Ambrosio  Pinolebi 180 

Cacique,    Humane 96 

Cacique,  Paillacao 60 

Cacique,  Ancaniilla 96 

Cacique,  Paillaguala 60 

Cacique,  Paülalao 48 

Cacique,  Tripañan 48 

Cacique,  Ha il lailán 48 

Cacique,    Maníes 48 

Cacique,  Tori 48 

Cacique,  Yampe 48 

Cacitpie,  Catuilen 96 

Cacique,   Guiquibilo 96 

Cacique,  Framol 72 

Cacique,  José  Luis 72 

Cacique,  Pichun 48 

Asignaciones  de  indijenas  en  Valdivia 

Comisario,  don  Francisco  Aburto  260 

Teniente  comisario,  don  Domin- 
go Urra 150 

Capitán  de  amigos.  Mariano  Silva  72 

CaiMtan      de      amigos,      Remijio 

Obando 72 

Capitán  de  amigos,  Mateo  Cata- 
lán    72 

Capitán  de  amigos,  Santiago  Mu- 
ñoz   72 

Capitán  de  amigos,  Laureano  Ca- 
rrasco    72 

Capitán  de  amigos,   .Antonio    Ur- 

quejo 72 

Capitán  de  amigos,    José  Miguel 

Pereira  72 

Capitán    de    amigos,    Martiniano 

Hernández 72 

Capitán  de  amigos,  Gaspar  Gu- 
tiérrez   72 

Capitán  de  amigos,  Juan   Mena..  72 

Capitán     de     amigos,     Dotningo 

Cortés 72 

Capitán    de    amigos,    Francisco 

Becerra 72 

Ca[>itan  de  amigos,  Adriano  Meza  72 

Cacique,  José  del  Carmen  Necul  30 

Para  agasajos  de  indijenas  i  asig- 
naciones que  fuese  preciso  ha- 
cer  a   algunos  caciques 416 

Para  gastos    de   la   impresión  del 

periódico  oficial 1,800 

Para    suscricion    a    perióJicos    i 
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5° 


300 


otras  lUihlicacHine'; $        8,000 

Varios  gastos   menores 


Para   las  bombas  de  incendio  de 

Valparaíso 

A  don  Antonio  Arcaya,  encarga- 
do del  cuidado  i  corn[)üsicion 
del   reloj    de    la   Turre    de    las 

Cajas  

A  la  Municipalidad  de  Santiago 
en  compensación  del  local  que 
ocupan  actualmente  los  Mmis 
terios  de  Estado  en  los  depar- 
tamentos del  Iriteiior,  Guerra 
i  Marina,  mientras  el  íiübierno 
no  traslade   su    domicilio   a    la 

Casa  de  Moneda 

A  José  Díaz  i  Jot'é  Hurtado,  en- 
cargados jn  encender  los  faro- 
les del  frontis  del  p.Uacio  del 
Presidente  de  la  República  i 
mientras  el  Gobierno  no  se 
traslade  a  la  Casa  de  Moneda. 

Costo  de  la  iluminación  de  la 
Plaza  de  la  Independencia,  pa 
tíos  Ulteriores  de  la  ra^a  del 
Supremo  Gobierno  1  de  las 
Cajas 

Al  portero  de  Gobierno  para  lu- 
ces de  la    antesala 

Por  la  contribución  de  serenos, 
por  la  casa  del  Presidente  de  la 
Rt-pública  1  la  del  Supremo 
Gobierno 

Para  el  alumbrado  ptíblico  por  el 
palacio  del  Presidente,  rasa  del 
Supremo  Gobierno  e  Intenden- 
cia  

Para  costear  un  reloj  ptíblico 

Para  los  gastos  señalados  por  la 
lei  de  4  de  Setiembre  de  1832. 

Para  la  formación  de  un  paseo 
ptíblico  1  construcción  de  un 
arco  triunfal  que  deben  traba- 
jarse en  memoria  de  la  glorio- 
sa victoria  de  Yiingai,  en  la 
forma  decretada  por  disposi- 
ción de  5  de  Abril  de  1839... 

Para  gastos  improvistos 

Para  repoblar  la  ciudad  Imperial 
u  otra  del  territorio  araucano  i 
para  establecer  una  colonia  en 
el  desierto  de  Atacama 


144 

374-4 
124 

48 


300 
3,000 

6,000 


I  2,000 
25,000 


haber  llegado  a  tíltima  hora;  el  proyecto  de  lei 
sobre  libertad  al  carbón  de  piedra  eslranjero  de 
los  derechos  de  internación  i  el  del  nuevo  arre- 
glo de  los  sueldos  militares. — Benayente. 


Se  puso  en  discusión  el  informe  déla  Comi 
sion  de  Policía  Interior  sobre  la  cuenta  de  gas- 
tos de  Secretaría  i  Sala  i  fué  aprobado  por  una- 
nimidad. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  de  que  no  se  dio  cuenta  por 


SESIÓN   EN    25    DE  AGOSTO   DE    1845.   (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  con- 
tinuó la  discusión  por  menor  del  Presupuesto 
del  Interior  para  el  año  venidero,  i  las  partidas 
desde  14  hasta  19  inclusive,  comprendiendo  los 
gastos  de  las  Intendencias  de  Chiloé,  Valdivia, 
Concepción,  .Vlauie,  Talca  i  Colchagua;  1  fueron 
todas  aprobadas  sin  discusión,  pero  conviniendo 
la  Sala  en  la  rebaja  que  hizo  la  otra  Cámara  de 
una  de  las  ordenanzas  que  señalaba  el  presu- 
puesto orijinal  a  la  Intendencia  de  Colchagua. 
S¿  puso  en  discusión  ia  partida  20,  que  com- 
prende los  sueldos  de  la  Intendencia  de  Santia- 
go, en  U  que  la  (Jamara  de  Diputados  ha  he- 
cho un  aumento  de  doscientos  treinta  i  tres  pe- 
sos al  oficial  1.",  de  cien  psso?  al  2."  1  de  "ienlo 
cuatro  al  3  "  de  dicha  oficina. 

El  señor  Ortuzír. — Este  aumento  sólo  tiene 
orijen  en  la  Cámara  de  Diputados:  la  Comisión 
de  presupuestos  iioht  indicado  tal  aumento. 

El  señor  Presidente.  -Yo  creo  que  estos  ofi- 
ciales tenian  un  sobresueldo  por  la  Municipa- 
lid  id  de  Santiago. 

El  señor  Egaña. — Sí,  siñtir,  de  ahí  ha  nacido 
la  enmienda.  Estos  ofi:ules  gozan  el  sueldo 
de  ordenanza,  el  de  la  Secretaría  en  que  sirven; 
no  se  les  ha  rebajado  un  cuartillo.  Ese  sueldo 
que  se  ve  en  el  presupuesto  orijinal  es  el  que 
corresponde  a  ellos;  mas  en  el  año  35,  creo  que 
fué,  se  obligó  al  Cabildo  a  que  les  diese  un 
sobresueldo,  1  para  esto  se  tomó  el  pretexto  de 
que  los  oficiales  servían  también  al  Gobierno  lo- 
cal de  Santiago,  i  que  en  esta  atención,  siendo 
obligación  de  la  Municipalidad  ocurrir  a  los 
gastos  de  su  Gobernador,  debia  aumentar  estos 
sueldos.  Este  aumento  era  injusto,  a  mi  juicio, 
i  mucho  mas  aun  que  se  obligase  a  la  Munici- 
palidad a  hacerlo  de  sus  fondos;  pero  en  fin, 
asi  ha  sucedido  hasta  lo  presente.  Ahora  se  ha 
querido  relevar  a  la  Municipalidad  de  esta  carga 
injusta,  injusta  en  toda  la  estension  de  la  pala- 
bra: está  muí  bueno,  tiempo  ha  que  se  debia  ha- 
ber hecho.  Pero  ¿por  qué  se  ha  de  gravar  al 
Erario,  por  qué  se  le  ha  de  poner  en  la  obliga- 
ción de  aumentar  con  sus  fondos  el  sueldo  de 
estos  oficiales?  No  lo  sé,  porque  estando  ellos 
con  el  sueldo  de  la  planta  de  la  oficina  no  tiene 
el  Erario  por  qué  dar  el  sobresueldo  que  se 
propone. 

El  señor  Presidente. — Para  no  complicar  la 
cuestión,  yo  quisiera  saber  del  señor  Senador,  si 
es  una  exoneración  a  la  Municipalidad,  i  un 
aumento  de  sueldo  con  gravamen  del  Fisco. 


(i)  Esta  sesión    ha    sido   tomada  de  El   Pro«reso   de   2 
Setiembre  de  1845,  núm.  S'jb.-i^Noladel  RecopilaJtr.) 
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El  señor  Egaña. — Sí,  señcir,  es  para  librar  de 
fste  peijuicii)  al  Cabildo  i  gravar  al  Erario,  sin 
tmbargü  de  que  estos  sueldos  de  la  oficina  están 
airrgladüs  perfectamente.  A  mas  de  que  estas 
asignaciones  no  deben  hacerse  por  ítem  del 
presupuesto,  sino  por  una  lei  especial  en  caso 
de  que  fuese  necesario  i  justo., 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  el 
aumento  herho  por  la  otra  Cámara  en  los  suel- 
dos aniedichi  s,  i  en  votación  secreta  resultó 
aprobado  por  6  votos  contra  5. 

Se  aprobaron,  también,  sui  discusión  alguna  las 
partidas  desde  20  hasta  29  inclusive,  que  com- 
jireriden  los  gastos  de  las  Intendencias  de  San- 
tiago, Valparaíso,  Aconcagua,  Coquimbo,  Ata- 
cama,  casa  del  Gobernador  del  puerto  Cons- 
titución, ítem  del  Gobernador  de  Talcahua 
no,  gastos  de  escritorios  de  los  gobiernos  de- 
liartamentales,  sueldos,  gratificaciones,  costos 
de  la  Administración  de  Correos  e  Injenitrcs 
Civiles. 

Se  puso  en  discusión  la  paitida  30  que  seña- 
la seis  mil  pesos  para  la  Quinta  Normal  de  Agri- 
cultuta. 

El  señor  Egaña. — Sobre  esta  partida  hai  una 
observación  de  la  Ce  misicn  de    l-'iesupuestos. 

El  señor  Ortuzar  —  Sí,  sí  ñor;  es  para  que  se 
establezia  una  Escuela  Práctica  de  Agricultura. 

El  señor  Egaña.—  En  la  Cámara  de  Diputa- 
dos se  ha  pasado  por  alto  esta  observación,  ayn- 
que  en  realidad  la  Ccmision  no  se  opone  a  la 
cantidad  que  se  ha  designado  por  el  Gobierno; 
pero  ha  sido  con  la  condición  precisa  de  que 
se  establezca  una  Escuela  Práctica  de  Agricul- 
tura, porque  efectivamente,  no  valdrá  nada  la 
Quinta  sino  hubiese  esta  escuela.  Por  esto  yo 
hago  indicación  para  que  se  redacte  la  partida  en 
esta  forma:  "Por  seis  rail  pesos  para  el  estable- 
cimiento de  una  Escuela  Práctica  de  Agricultu- 
ra en  la  Quinta  Normaln.  Con  esta  suma  se 
atiende  a  los  gastos  de  la  mifma  Quinta,  pues 
como  ella  es  el  teatro  de  la  escuela,  debe  consi- 
derarse que  se  incluye  el  cuidado  de  la  misma. 
Pero  es  piesiso  decir  que  es  con  el  objeto  de  la 
Escuela  Práctica. 

El  señor  Presidente. — Es  indisputable  la  uti- 
lidad que  traerá  la  Escuela  Práctica  de  .Agricul- 
tura, i  aue  si  no  fuera  de  este  modo  seria  inútil 
el  trab;.jo  en  que  ella  se  haga,  pero  entiendo 
que  el  presupuesto  dice  que  esta  suma  es  para 
sueldo  del  Director  1  demás  gastos  de  la  QuirUa, 
es  decir,  compostura  de  tapias,  pago  de  peones, 
etc.,  i  talvez  no  se  habrá  considerado  por  el  Mi- 
nisterio el  gasto  de  la  escuela  que  ahora  se  pre- 
tende establecer.  Si  se  ha  calculado  que  se  ne- 
cesitan seis  mil  pesos  para  los  gastos  i  conserva 
cion  de  la  Quinta,  el  establecimiento  de  la 
escuela  exijiría  un  gasto  mayor,  i  es  preciso 
tener  presente  que,  en  tal  caso,  de  nada  serviría 
la  partida,  poique  no  se  haría  ni  lo  uno  ni  lo 
otro. 

El  señor  Egaña.  —  Cabalmente  se  ha  reflexio- 


nado lo  mismo  que  ha  dicho  el  señor  Presiden- 
te, desde  que  esta  partida  se  tomó  en  conside- 
ración en  el  Consejo  de  Estado,  i  se  observó  la 
necesidad  que  había  de  establecer  en  la  Quinta 
Normal  una  escuela  práctica  de  agricultura. 
Después  cuando  pasó  a  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, se  vio  lo  iniítil  que  seria  el  gasto,  si  no 
se  establecía  dicha  escuela:  se  sacó  la  cuenta  de 
los  gastos,  i  se  vio  que  alcanzaba  para  ellos  la  suma 
presuiiuestada.  Cabalmente  estaba  presente  uno 
de  los  mas  celcjsos  miembros  de  la  Sociedad  de 
Agricultura,  i  dijo:  que  todos  los  gastos  anterio- 
res habían  srdo  inútiles;  en  una  palabra,  que  se 
había  estado  volando  la  plata.  Se  vio  después 
al  señor  Ministro,  1  convino  en  la  idea  de  la 
Comisión:  por  consiguiente,  es  necesario  e  in- 
dispensable esta  escuela,  mayormente  cuando 
los  gastos  no  alcanzarán  quizá  a  los  6,000  [.esos. 
De  suerte  que  está  allanado  el  principal  incon- 
veniente que  podría  presentarse  de  no  alcanzar 
esta  suma  para  el  objeto  propuesto,  pues  alcan- 
za, no  sólo  para  su  realización,  sino  para  pagar 
el  mayordomo,  peones,  gastos  en  tapias,  etc.  Lo 
que  hai  es  que  se  suprimirán  muchos  gastos 
inútiles  de  los  que  se  han  hecho  hasta  ahora,  i 
se  dejarán  sólo  los  necesarios.  Por  todo  lo  es- 
puesto, creo  que  debe  aprobarse  la  redacción 
de  la  partida  en  estos  términos:  nPara  el  esta- 
blecimiento de  una  escuela  práctica  de  agricul- 
tura en  la  Quinta  Normal  6, eco  pesos. m 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  esta 
partida  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  Ega- 
ña, i  resultó  la  afirmativa  por  unanimidad. 

Las  partidas  31  hasia  40  inclusive  fueron 
aprobadas  por  ur:animidad,  las  cualescontienen 
los  gastes  de  la  Junta  central  de  vacuna  i  suel- 
dos de  los  vacunadores;  asignación  a  varios  es- 
tablecimientos costeados  en  la  masa  decimal, 
pensiones  pías,  gastos  de  beneficencia  i  utilidad 
pública;  hospital  de  Valparaíso;  asignaciones  a 
itrdíjenas  en  Concepción,  idem  en  Valdivia; 
gastos  de  indíjenas  en  asignaciones  que  fuere 
preciso  hacer  a  algunos  caciques;  gastos  en  el 
periódico  oficial;  suscripciones  a  periódicos  i 
otras  publicaciones. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  41  que  con- 
tiene también  varios  gastos  menores,  entre  los 
cuales  hai  une  de  300  [lesos  que  se  pagan  a  la 
Municí|ialidad  de  Santiago  por  ti  local  que  ocu- 
pan los  Ministerios  de  Relaciones  Esteriores  i 
de  Guerra;  otia  de  104  pesos  a  dos  encargados 
de  encender  los  faroles  del  Palacio  del  Gobier- 
no; otro  de  3,000  pesos  puestos  por  la  otra 
Cámara  para  costear  un  reloj  público  en  la  Ca- 
pital. 

El  señor  Presidente.—  En  esta  paitída  bii  se- 
gún se  ve,  dos  observaciones  de  la  Comisión,  i 
las  que  parece  no  ha  tenido  presentes  la  otra 
Cámara.  La  1."  es  lelativa  a  los  300  pesos  que 
se  pagan  al  Cabildo  por  las  piezas  (]ue  ocupan 
dos  Ministerios,  i  para  pedir  su  supresión  pare- 
ce i]ue  ha  tenido  presente   que  tales    piezas    no 
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han  correspondid)  nunca  a  la  Municipalidad, 
i  que  por  lo  misino  debia  su|)rimirse  esla  parti- 
da qiitt  se  le  abona  por  una  cosa  que  no  le  per- 
tenece. 

Con  respecto  a  U  otr.i,  de  imo  dtí  loí  indivi- 
duos que  encjdnden  ia>  luces,  creo  <|ue  se  vio 
qvie  no  hahia  necesidad  de  dis  encargiios  del 
alumbrad  1,  nudieiido  atender  a  él  uno  sólo. 

El  señor  Egaña  — Para  la  mayor  facilidad  de 
la  discusión,  la  dividirem  is  en  tres  partes:  pri- 
mera, sobre  la  cantidad  que  se  i)aga  al  Cabildo 
por  las  ()iezas  que  ocupan  los  Ministerios;  segun- 
da, sobre  uno  de  los  encargados  de  encender  los 
faroles,  i  tercera,  sobre  el  gasto  de  3,000  pesos 
para  un  reloj.   Me  contraeré  pues,  a  la  primera. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  en  la  Comisión 
nombrada  pira  revisar  los  Presupuestos  ha  en- 
contrado esta  cantidad  que  se  paga  al  Cabildo  i 
no  es  tampoco  la  primera  vez  que  se  pide  su  re- 
baja. El  edificio  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Cárcel,  es  piíhlico  no  munici|)al,  1  cuando  el 
Gobierno  ocupa  un  edificio  piíblico  pa^a  Üemr 
urjentes  necesidades  del  servicio,  es  claro  que 
de  njiigu'n  modo  debe  pagar  por  él  cantidad  al- 
guna por  razón  de  arriend  )  o  co  npínsacion. 
Cuando  ocasiona  algún  gaito  o  perjuicio,  de 
be  tiacerlo  de  cuenta  del  Fisco;  pero  no  siendo 
así,  sena  de  funestísini  >  ejemolo  consentir  en 
estas  compensaciones  indebidas.  Si  el  G  ibíern  ) 
ocu()ara  alguna  parte  de  la  Cá'cei  necesaria  ab- 
solut  imente  para  la  seguridad  de  los  reos,  o 
destinada  para  una  oficina  timbien  indispensa- 
ble a  las  funciones  de  la  Municipalidad,  seria 
muí  justa  la  compensación  o  el  facilitarle  otro 
local  que  se  so-.tituyese  al  ocupad»;  pero  no 
habiendo  llegid  >  ese  ciso,  no  puede  ni  debe 
pagar  cosa  alguna.  Si  reconociér  im  is  por  insta 
la  inJeninizacion  a  que  aln  lo,  m  iñana  la  U'U- 
versidad  pediría  también  canon  por  la  Sala  que 
ocupa  la  Cámara  de  Diputidos,  el  mismo  C')n- 
sulado  polria  ig  lalmente  pedir  pTíO  de  arriendo 
por  esta  sala  que  ocup  mos;  1  si  a^í  debiera  obrar 
se  a  dónde  iríamos  a  parar.  D  j  una  cosa  destina- 
da al  servicio  |)iiblico  se  puede  1  debe  híchir 
mano  cuando  el  mismo  servicio  lo  exija.  Esta 
partida  de  muchos  años  ha,  se  hi  pigado  por  las 
piezas  que  ocupan  los  Ministerios,  i  como  ahora 
se  va  a  trasladar  el  Gobierno  a  la  Casa  de  Mo- 
neda, querrá  todavía  la  Municipalidad  que  se  le 
pague,  porque  probablemente  ocupará  el  mismo 
local  la  Factoría  u  ctra  oficina  pública.  De  ma- 
nera que  creo  que  nunca  mejor  que  este  año  se 
debe  hacer  la  rebaja,  a  fin  de  no  dejar  para  lo 
sucesivo  ocasión  de  continuar  en  el  abuso. 

Et  cu  tuto  a  la  partida  de  los  encargados  de 
las  luces,  yo  creo  que  con  sólo  Víjlver  a  leerla  se 
conocerá  la  necesidad  que  hai  de  adherir  al  dic- 
tamen de  la  Comisión;  porque  realmente  es  tan 
inútil  romo  notable  el  mayor  gisto  que  se  hace 
en  este  pequeño  servicio.  ;D>s  hombres  pira 
sólo  encender  las  luces  de  los  faroles  del  Pala- 
cio del  Gobierno!...   Esto  ha  creído   la  Comi- 


sión que  es  lo  mas  chocante  e  iiijust  >,  pues  no 
porque  sea  un  gasto  de  poca  ccmsideracion  se 
debe  pasar  por  alto.  E<  preciso,  pues,  rebajar  la 
cantidad  que  se  paga  a  uno  de  estos  hombres. 

En  cuanto  a  la  tercera,  creo  que  es  un  gasto 
de  utilidad  piíblica  i  por  tanto  necesario,  1  no 
me  o|)ondré  a  él. 

El  señor  ."^resitlente. — La  i.*  partida  a  que 
se  ha  contraído  el  señor  Senador  preopinante, 
ha  sido  siempre  desechada  en  otros  añjs,  i  no 
ha  habido  una  partida  que  haya  ocasionado  mas 
discusión  que  ésta.  Recuerdo  que  ha  venido 
hasta  una  C omisión  de  la  otra  Cámara  a  soste- 
nerla. Las  razones  que  hi  espuesto  el  señor  Se 
iiador  para  qae  se  suprimí,  las  creo  muí  justas 
i  de  mucho  peso;  yo  mismo  he  sido  de  su  opi- 
nión cuantas  ocasiones  se  ha  ofrecida  hablar 
sobre  el  particular;  paro  como  la  posesión  no 
puede  continuar  con  la  mu  i.inza  del  Supremo 
(iobierno  a  la  Cisa  de  Maneda,  yo  creo  que 
podríamos  acordar  ahora  lo  que  se  hi  hecho 
respicti  lie  la  Q  unta  N  jrmil;  esto  es,  redactar 
de  n  levo  la  partida. 

Puede,  pues,  decirse  que  se  din  estos  300 
pesoi  a  Id  Municipalida  I  de  Santiago  mientras 
el  Gobierno  permanezca  en  el  local  que  ocupa 
actua'mente.  Esto  sena  lo  bastante  para  ahorrar 
mich  is  discusiones,  c  msiguié  iduse  precisamen- 
te el  obieco  de  U  C  >  nision,  parqae  quizá  para 
0:tubre  hab-á  niuial)  ile  domicilio  e.  Presi- 
dente de  la  República;  i  como  p  ir  otra  parte 
esti  (lartiJa  vend'i  i  a  figurar  para  el  año  venu 
dero,  queiiria  así  sin  efe  to  verificándose  antes 
la  traslación  del  G  )biern).  Ld  mismo  digo  en 
cuanto  a  los  encargidos  de  los  faroles,  que  co- 
m  )  no  hin  de  lurar  mis  que  uno  o  dos  meses, 
quedirá  igu  lime  ite  sin  ef-cto  el  gasto.  Amas 
de  qui  creo  que  se  p  >  ii  i  h  i<;er  una  contrata 
lOn  los  emjresarios  del  aiunbrada  público,  i 
de  este  m  )  lo  se  lien  iria    n  í  jor  la  necesidad. 

En  cuanto  al  reloj,  io  juzgo  también  muí  ne- 
cesario, p  irquí  en  ningún  pueblo  culto  deja  de 
haber  un  reloj  i  es  ve'g  mz  )so  qae  no  lo  haya 
en  Santiago.  Aprueb  >,  |)u;s,  este  ítem  pira  eos 
tearun  reloj  i  éite  debe  ponerse  en  la  misma 
Casa  de  Moneda  que  va  a  ocupar  el  Gobierno. 

El  señor  Egaña. — Bueno,  señir,  yo  convengo 
en  la  redacciíjn  propuesta  por  el  señor  Presi- 
dente, pues  con  ella  bien  claro  se  demuestra  la 
desaprobación  de  la  Cámara  respecto  de  la  par- 
tida de  300  pesos  pie  las  piezas  que  ocupan  los 
Ministerios;  i  el  gasto  en  uno  de  los  hombres 
que  encienden  los  faroles  del  Palacio. 

Convenida  la  Sala  en  dicha  redacción  i  en  el 
aumento  de  3,000  pesos  destinados  a  la  compra 
de  un  reloj  para  el  público,  se  aprobó  la  partida 
por  unanimidad,  i  en  la  misma  forma  la  42  para 
los  gastos  señalados  por  la  leí  de  4  de  Setiembre 
de  1832. 

Puesta  en  discusión  lapirtida  43  del  presu- 
puesto, que  señala  12,000  pesos  para  la  forma- 
ción de  un  pasea  púnlico  í  trabajo   de    un    arco 
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triunfal  en  memoria    de   la   victoria  de  Yungai. 

El  señor  Presidente  dijo:  —  Esta  asignación 
querría  que  se  suprimiese,  porque  no  tiene  efecto 
el  destino  que  se  le  da.  Todavía  seria  mejor  que 
un  puente  llevara  el  nombre  del  lugar  de  la  vic- 
toria de  Yungai;  pues  temo  que  no  veamos  rea- 
lizado algún  dia  este  paseo  público,  i  sobre  todo, 
tenemos  paseos  aunque  no  sean  tan  buenos. 

El  señor  Egaña.— En  el  Consejo  de  Estado, 
cuando  se  trató  de  este  asunto,  se  dijo  que  con- 
venia dejar  correr  esta  partida  para  recordar  si 
quiera  de  este  modo  un  acontecimiento  tan  glo- 
rioso para  el  pais,  i  con  esia  rotibideracion  qui- 
so conservar  la  paitida  en  el   incíupuesto. 

Se  aprobóla  partida  por  uii.miinidad  i  se  sus- 
pendió la  sesión. 

A  segunda  hora  se  tomó  tu  consideración  la 
partida  que  contiene  el  aumento  de  100,000  pe- 
sos decretado  por  la  Cá'nara  de  Diputados  para 
procurar  la  colonización  en  los  terrenos  baldíos 
de  la  República,  leyéndose  también  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Prusuput  stos  relativo  a  este 
asunto. 

El  señor  Presidente.  —  Sei^un  esto,  señor,  la 
Comisión  mista  de  Presupuestos  habia  señalado 
100,000  pesos  para  la  repoblación  de  ciudades 
i  civilización  de  los  araucanos  i  la  Cámara  de 
Diputados  acuerda  la  misma  cantidad,  pero  de- 
clara que  es  para  la  colonización  en  los  terrenos 
baldíos  de  la  República. 

El  señor  Egaña. — La  Comisión  mista,  a  pe- 
sar de  que  conoció  la  necesidad  que  habia  de 
hacer  ahorros,  que  ya  los  gastos  públicos  exce- 
dían a  las  entradas,  i  que  lejos  de  aumentar  los 
presupuestos,  era  necesario  disminuirlos  hasta 
ponerlos  en  armonía  con  las  actuales  rentas  del 
Estado,  creyó,  sin  embargo,  que  este  gran  pro 
yecto  de  reunir  la  población  indíjena  a  la  espa- 
ñola, de  civilizar  a  los  indios  i  hacer  una  sola 
familia  de  toda  la  nación  chilena,  era  de  tal  im- 
portancia que  debía  hacerse  gastos  por  conse 
guírlo,  aunque  nos  hallásemos  en  las  circuns- 
tancias mas  apuradas.  Conforme  a  este  pensa- 
miento propuso  que  se  gastasen  100,000  pesos, 
pero  no  de  un  modo  vago  como  se  deja  la  par- 
tida por  la  Cámara  de  Diputados,  pues  dice  sólo 
upara  la  colonización  de  los  terrenos  baldíos 
de  la  Repúblican,  mientras  que  la  Comisión  in- 
dica que  fuese  para  repoblar  las  ciudades  de  la 
Imperial,   Angol  i  Villarrica. 

En  el  año  de  1823  se  hillaba  la  nación  en 
mui  apuradas  circunstancias  en  cuanto  a  sus 
recursos  pecuniarios,  i  con  todo  eso,  tal  fué  la 
importantancia  qué  dió  el  Congreso  a  este  pen- 
samiento, que  dispuso  se  invirtiese  la  suma  ne- 
cesaria de  los  fondos  del  Erario  en  la  repobla 
cion.  La  Comisión  propone  ahora  que  se  gasten 
100,000  pesos  i  yo  sostengo  este  dictamen  si  es 
que  los  100,000  pesos  se  han  de  invertir  en  la 
repoblación  de  las  ciudades  antedichas;  pero  si 
se  dice  de  un  modo  vago  e  indeterminado, 
«para  la  colonización  de   los  terrenos  baldíosn, 


yo  seré  el  primero  que  me  op  jngí  a  ello,  pues 
lo  mas  interesante  es  hicer  la  re|)obl.icion  de  la 
Imperial  sobre  todo;  i  adviértase  que  este  pen- 
samiento ha  sido  acojido  por  el  mismo  señor 
Ministro  del  Interior. 

De  manera  que  no  sé  cómo  la  otra  Cámara 
ha  dado  a  esta  suma  diverso  destino,  aunque 
parezca  análogo  al  pensamiento  de  la  Comisión. 
En  fin,  concluiré  diciendo  que  si  los  cien  mil 
pesos  se  invierten  en  el  objeto  que  propone  la 
Comisión,  será  un  gasto  útil  i  de  importancia, 
pero  SI  se  deja  como  dice  la  nota  de  la  Cámara 
de  Diputados,  nó;  porque  se  les  dará  una  inver- 
sión distinta. 

Creo,  pues,  que  debe  aprobarse  el  proyecto 
tal  como  lo  presentó  la  Comisión  de  Presu- 
puestos. 

El  señor  Presidente. —  Cuando  se  principió  a 
discutir  el  Presupuesto,  i  sólo  para  aprobar  la 
necesidad  de  que  hubiese  discusión  en  jeneral, 
hice  varias  observaciones  sobre  el  estado  de  la 
Hacienda  Pública.  Dije  entonces  que  los  Pre- 
supuestos ya  excedían  a  las  entradas,  i  que  nos 
íbamos  aproximando  a  un  descubierto.  Dije 
también  que  el  camino  que  me  parecía  mas 
a  propósito  i  que  debía  seguirse  por  los  Minis- 
terios, era  dar  la  inversión  necesaria  e  indispen- 
sable a  las  rentas  públicas,  i  (¡ue  si  después  re- 
sultaba sobrante,  se  invirtiese  en  las  necesida- 
des mas  urjentes  a  su  jiicio;  porque  en  realidad 
van  saliendo  cada  dia  tantas  nuevas  que  ya  no 
es  posible  subvenir  a  ellas:  esto  se  debe  hacer 
con  los  sobrantes  después  de  satisfechos  los 
gastos  de  la  administración. 

Mili  bueno  ha  sido  i  es  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, pero  la  idea  de  la  Cámara  de  Diputados 
es  mas  útil  i  mas  necesaria  En  los  Presupuestos 
no  se  puede  esponer  el  fundamento  que  ha  dado 
lugar  a  una  disposición  o  alteración,  i  por  eso 
no  se  divisa  aquí  la  razón  que  ha  tenido  la  otra 
Cámara  para  redactar  la  partida  en  la  forma  que 
se  vé.  Repoblarlas  antiguas  ciudades  formadas 
por  los  españoles,  es  una  cosa  imposible  ahora 
i  en  estos  establecimientos  sucedió  lo  que  sig- 
nifica aquel  dicho  vulgar  de:  nquien  mucho 
abiarca  poco  aprietan. 

El  plan  de  los  españoles  fué  dilatar  i  esten- 
der las  poblaciones,  pero  no  vieron  el  peligro  a 
que  quedaban  espuestas  algunas  de  las  ciudades 
que  formaron,  i  así  es  (jue  en  un  día  sólo  con- 
cluyeron todas  las  de  que  se  trata.  Yo  desearía 
mas  bien  que  se  poblase  la  embocadura  dal  no 
Imperial,  que  se  estableciesen  allí  i  en  el  Estre 
cho  de  Magallanes  colonias  militares  como  lo 
ha  hecho  la  Rusia  en  puntos  análogos.  Estos 
e^.tablecimíentos  convienen  sean  mas  bien  ma 
títimo,  obrando  de  un  modo  diverso  al  de  los 
españoles  que  andd)in  huyendo  de  tal  situa- 
ción por  el  miedo  de  un  corsario  que  intentase 
atacar  un  puerto;  i  quisiera  también  que  se  for- 
mase una  colonia  en  el  desierto  de  .Vtatamu, 
donde  se  dice  hai  una  gran  riqueza  en  las  hua- 
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lleras  i  eu  la  multitud  de  minas  que  encierra  i 
donde  va  sucediendo  lo  que  se  ha  observado 
en  las  islas  alncanas,  porque  no  se  ha  putstd  allí 
siquiera  un  palo  que  lleve  la  bandera  chilena;  i 
con  tal  inacción  se  piciden  todas  las  ventajas 
(jue  pudieran  tacarse  de  e'-te  punto. 

Por  otra  parle,  una  colonia  en  el  desierto  ser- 
virla del  mas  seguro  i  perpetuo  límite  entre 
nuestra  Repiíblica  i  la  vecina.  Si  se  aprobara  la 
partida  como  ha  venido  de  la  Cán)ara  de  Dipu- 
tados, yo  seria  de  opinión  que  se  formase  una 
colonia  en  la  embocadura  del  no  Imperial,  i 
otra  en  el  desierto  de  Atacama  por  los  motivos 
que  he  dicho. 

Adoptando  el  proyecto  de  la  otra  Cámara,  se 
])odria  conseguir  que  el  Gobierno,  desde  luego, 
procediese  a  ello,  pues  hai  tantos  medios  i  tan- 
tos motivos  de  esperar  ventajas  considerables; 
pero  siempre  diré  que  para  llevar  adelante  estos 
pensamientos,  es  necesario  saber  si  hai  sobratites 
en  el  Erario  Ptíhlico  i  a  fin  de  no  esponernos  a 
hacer  mas  gastos  que  los  que  permiten  las  en- 
tradas nacionales. 

Kl  señor  Egaña. —  Cuando  el  Congreso  del 
año  23  decretó  la  repoblación  de  tres  de  las 
ciudades  antiguas,  meditó  mucho  sobre  la  ma- 
teria, i  tuvo  consideraciones  análogas  a  lasque 
acaba  de  hacer  el  señor  Presidente.  No  decretó 
que  se  repoblasen  todas,  sino  tres  que  se  defien 
den  por  sí  solas,  i  cabalmente  hai  circunstancias 
que  las  ponen  en  el  mismo  caso  de  utilidad  que 
se  ha  espuesto.  Yo  me  opongo  a  que  se  apruebe 
la  partida  como  lo  propone  la  otra  Cámara;  por- 
que estol  cierto  que  se  empezarían  a  gastar  los 
cien  mil  pesos  en  objetos  indeterminados  e  irrea- 
lizables, sin  conseguir  nada  de  lo  que  se  quiere. 
Como  el  principal  interés  que  hai  en  Chile  es 
civilizar  i  no  estinguir  esa  nación  bárbara  que 
tenemos  en  nuestro  territorio,  objeto  que  a  la 
par  de  interesante,  es  muí  posible  1  hasta  fácil. 
Yo  creo  que  aun  cuando  estubiésemos  en  mu- 
cha pobreza,  deberíamos  hacer  todo  sacrificio 
por  conseguirlo;  pero  tratando  el  asunto  en  tér- 
minos vagos,  no  se  conseguirá  nada. 

Para  una  cosa  determinada,  como  el  repoblar 
tal  o  cual  ciudad  o  formar  una  colonia,  seria  in- 
dudablemente provechosa  la  disposición,  por- 
que se  emplearía  la  cantidad  en  cuestión  en 
esos  objetos  a  todas  luces  ventajosas;  pero  no 
haciéndose  así,  poco  se  puede  esperar. 

Sobre  la  colonia  del  despoblado  de  Atacama, 
yo  no  sé  si  seria  conveniente:  si  supiese  que  ha- 
bía realmente  esa  riqueza  de  que  se  habla  i  que 
ademas  se  deberla  temer  una  invasión  por  esa 
frontera,  seria  bueno  formarla,  pero  yo  no  poseo 


nociones  para  juzgar  en  este  particular,  i  por  con 
siguiente  no   puedo  fijarme  en  una  cosa  que  no 
entiendo.  Por  último,   siendo  como  he  dicho  el 
gasto  para  un  determinado  objeto,  estol  confor- 
me; pero  no  en  jeneral  o  en  un  sentido  vago. 

El  señor  Presidente. — Añadiré  solo  a  lo  que 
ya  tengo  espuesto,  que  conviniéndose  de  algún 
modo  en  lo  que  he  espuesto,  podría  asegurar 
que  el  objeto  es  de  importancia,  i  que  seria  muí 
conveniente  al  pais  que  se  estableciese  una  pe- 
queña colonia  en  el  limite  norte  de  la  Repiíblica, 
por(|ue  es  indiivitable  que  hai  allí  dos  elementos 
de  riqueza  piíblica;  el  huanc  i  las  minas;  lo  que 
falta  son  recursos  para  sacar  todas  las  ventajas 
de  que  son  susceptibles;  i  si  se  Coriviniera  en 
esto,  yo  íeria  de  opinión  que  se  redactara  la  par- 
tida en  esta  forma:  "Para  repoblar  la  ciudad  de 
la  Imperial  u  otra  del  territorio  araucano  i  para 
establecer  una  colonia  en  el  desierto  de  Ataca- 
ma, cien  mil  pesos. n 

El  señor  ^'gaña.— A  mí  me  parece  mui  bien 
la  redacción  propuesta  por  el  señor  Presidente. 
En  consecuencia  se  aprobó  esta  partido,  por 
unanimidad,  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
Presidente  al  fin  de  su  discurso  anterior. 

Se  puso  en  discusión  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  la  Policía  Interior  sobre  la  cuenta  de 
gastos  de  Secretaría  ¡  Sala,  i  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  de  que 
no  se  dio  cuenta  por  haber  llegado  a  líltima  ho- 
ra; el  proyecto  de  leí  relativo  al  carbón  de  pie 
dra  estranjero,  i  el  relativo  al  nuevo  arreglo  de 
los  sueldos  militares. 


ANEXOS 
Núm-  77 


Esta  Cámara,  en  sesión  de  ayer,  ha  tenido  a 
bien  aprobar  la  cuenta  de  inversión  de  los  tres- 
cientos pesos  que  con  fecha  5  de  Junio  del  pre- 
sente año  se  pidier(<n  a  S.  E.  para  gastos  de  se- 
cretaría i  Sala,  i  no  habiendo  con  que  poder 
atender  a  los  que  imedan  ofrecerse  en  lo  sucesi- 
vo, ha  acordado  solicitar  del  Tesoro  Piíblico  la 
suma  de  cien  pesos  para  este  objeto,  por  lo  que 
me  dirijo  a  V.  E  a  fin  de  que  se  sirva  dar  las 
órdenes  necesarias  para  que  se  entreguen  al  ofi- 
cial mayor  don  Juan  Ramírez  los  cien  pesos 
antedichos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Agosto  26 
de  1845. — A  S.  E  el  Presidente  de  la  Rr-pií  • 
blica. 
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SESIÓN  24.^  EN  27  DE  áGOSTO  DE  1845 


PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. —  Nómina  de  los  asistentes.--  Aprobación  de!  acta  precedente. —  Cuent;i. —  Condiciones  pecuniarias 
para  ejercsr  el  derecho  de  snfrajio. —  Fuerzas  de  mar  i  tierra. —  Puerto  de  Cupiapó.  —  Honores  a  la  memoria 
de  ilon  Manuel  Renjifo. — Pensión  acordada  a  don  P.;dro  Trujillo. —Senadores  salientes. — Lei  de  empleados 
ausiliares. — Derechos  fiel  carbón  de  piedra.  —  Acta. — Anexos. 


CUENTA 

.Se  da  cuenta: 

1°  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  Repiiblica  propone  un  proyecto  de  lei 
que  fija  el  capital  i  el  valor  de  la  propie- 
dad inmueble  que  se  requiere  para  poder 
ejercer  el  derecho  sufrajio.  (A/iexo  m'ini. 
y8.  V.  sesión  del  2g). 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mi.smo  Ma- 
jistrado  propone  otro  proyecto  de  lei  que 
fija  el  monto  de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra. 
( A  nexo  niUn.  jg.  V.  sesión  del  2j  de  Octubre 
de  iS/fíf.  i  3  de  Setiembre  de  184S  )■ 

3.°  De  otro  con  que  propone  otro  pro- 
yecto de  lei  que  declara  puerto  mayoral 
de  Copiapó.  { Anexo  nnm.  So). 

4°  De  otro  con  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados trascribe  un  pioyecto  de  lei  que 
acuerda  ciertos  honores  a  la  Memoria  de 
don  Manuel  Renjifo  i  una  pensión  a  su  fa- 
milia. {Anexo  núvi.  Si.  V.  sesión  del  i .°  de 
S  é  tie  nibre  ven  idei  o ). 

f."  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
trascribe  un  proyecto  de  lei  que  acuerda  a 
don  Pedic)   Trujillo   una   pensión    de  $  50 


mensuales.  {Anexo  fi/nn.  82.  V.  sesión  del 
i¿f.  de  Setiembre  de  jSj2  i  12  de  Setiembre 
de  iS^j). 

6°  De  un  proyecto  de  lei  presentado 
por  el  stñor  Egaña  sobre  el  nombramiento 
de  empleados  ausiliares.  (V.  Cámara  de 
■Diputados  en  iS  de  Agosto  del  cotriente 
año). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  los  tres  piinuros  aitículos 
del  pr(  yecto  de  lei  que  regla  el  nombra- 
miento de  los  empleados  ausiiiare  !.  (  V.  se- 
sión del  2  :¡  de  Retiemble  de  ¡846). 

2.°  Que  para  la  próxima  sesión  se  pre- 
sente la  nómina  de  les  Senadores  que  deben 
salir  en  este  año.  (  V.  sesiones  del  2¿/. de  Oc- 
tubre de  1842  i  2g  de  Agosto  de  1643). 

3°  Aprobar  en  jcneral  el  proyecto  de 
lei  que  declara  pueito  mayor  al  de  Copia- 
pó. ( V.  sesión  del  2p) 

4.°  Aprobar  en  particular  los  cuatro  ar- 
tículos del  proyecto  de  lei  que  exime  de 
derechos  la  importación  de  carbón  de  pie- 
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dra  por  el  norte  de  la  Rcjjública.  (  V.  sesión 
del  ?2  . 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
AUlunate,  Harros,  Bello,  Egaña,  Cavareda,  Ira- 
rrázaval,  Formas,  O'ssa,  Portales,  Solar  i  Suber- 
caseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron tres  mensajes  del  Presidente  de  la  Repií- 
blica:  el  primero  par.i  fijar  el  valor  de  la  propie- 
dad inmueble  o  el  capital  qu;  se  requiere  para 
ejercer  el  derecho  de  sufrajio;  el  segundo  para 
determinar  la  fuerza  del  ejército  permanente  en 
el  año  de  1846.  1  el  tercero  para  declarar  puerto 
mayor  el  menor  de  Copiapó.  Se  pusieron  en  ta- 
bla para  segunda  lectura  los  dos  pruneros  i 
Cíjnsuitada  la  Sila  sobre  la  preferencia  que  por 
su  importancia  debia  otorgársele  al  terctro,  se 
acordó  discutirlo  a  segunda  hora. 

Leyéronse  igualmente  dos  oficios  del  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados:  en  el  uno 
trasmite  aprobado  por  aquella  Cámara,  con  al- 
gunas modificaciones,  el  proyecto  de  iei  inicia- 
do por  el  ejecutivo  para  honrar  la  memoria  del 
finado  Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Ren- 
jifo  i  conceder  gracia  a  su  familia  en  recompen- 
sa de  los  servicios  que  prestó  a  la  nación  i  en  el 
otro  anuncia  haberse  acordado  a  don  Pedro 
Trujillo  la  suma  de  $  50  niiiisuales  como  com- 
pensación de  los  sueldos  que  ha  dejado  de  per- 
cibir, >  ambas  nota  se  pusieron  en  tabla  para  se- 
gunda lectura.  El  señor  Kgaña  pidió  se  presen- 
tase en  la  próxima  sesión  la  nomina  los  Senado- 
res cuyas  funciones  terminan  este  año  para  dar 
oportunamente  aviso  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica I  consultada  la  Sala  lo  acordó  así.  El  mis- 
mo señor  Senador  presntó  redactada  la  i:;dica- 
cion  propuesta  ()or  la  Comisión  rcvisora  de  pre- 
supuestos relativa  a  los  oficiales  ausiliares.  Pues- 
to en  discusirjn  el  primer  artíjulo,  des|)iies  de  al- 
gún debate,  fué  aprobado  por  ocho  votos  contra 
cinco  en  la  firma  siguiente: 

Artículo  primero.  En  los  casos  en  que  por 
no  alcanzar  a  evacuar  los  trabajos  de  oficina  o 
departamento  cualquiera  del  servicio  público 
los  subalternos  de  su  respectiva  planta  legal, 
fuese  necesario  i  urjente  llamar  personas  de  fue- 
ra de  la  oficina  que  sirvan  temporalmente  en 
calidad  de  ausiliares,  no  podrán  éstas  gozar  de 
mas  sueldo  que  el  que  corresponde  a  $  365 
anuales  en  las  provincias  de  Atacama,  Co- 
quimbo, Santiago  i  Valparaíso,  i  300  en  las 
demás  provincias  de  la  República. 

Sometidos  a  discusión  los  artículos  2."  i  3.° 
fueron  aprobados  por  unanimidad  conviniendo 
la  Sala,  por  indicación  del  señor  Presidente,  en 
que  se  agregase  al  final  del  artí:ulo  2."  estas  pa- 


labras: "Como  también  loí  oficiales  ausiliares 
que  por  la  planta  de  la  oficina  se  llamen  a  ser- 
vir con  mayores  sueldosn,  qued  indo  dichos  ar- 
tículos en  estos  términos: 

Akt.  2."  Esceptúanse  las  personas  que  se  Ha 
marcn  a  servir  en  los  resguardos  de  mar  j  tierra, 
a  quienes  podrá  asignarse  una  cantidad  igual  a 
la  que  los  em[)leados  de  su  clase  ganen  en  la 
misma  oficina  o  en  la  misma  provincia,  aun 
cuando  excediese  de  la  suma  fijada  en  el  artícu 
lo  anterior,  como  también  los  oficiales  ausiliares 
que  por  la  planta  de  la  oficina  se  llamen  a  ser- 
vir con  mayores  sueldos. ti 

Art.  3."  Se  establece,  por  reg'a  j-neral,  que 
ningún  ausiliar  deba  gozar  mas  sueldo  que  el 
señalado  al  ú  timo  oficial  de  su  clase,  por  la  do- 
tación de  la  oficina  en  que  el  ausiliar  fuese  lla- 
mado a  servir. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4.",  fué  dese- 
chado por  nueve  votos  contra  cuatro. 

DespudS  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  se  dio  segunda  lectura  al  pro- 
yecto de  lei  sobre  declarar  puerto  mayor  al  me- 
nor de  Copiapó,  i  puesto  en  discu-^ion  fué  apro- 
bado en  jeneral  por  unanimidad.  En  seguida  se 
sometió  a  discusión  particular  el  artículo  i/'del 
proyerto  de  lei  sobre  exonerar  de  los  derechos 
de  internación  al  carbón  de  pie  Ira  estranjero,  i 
habiendo  el  señor  Presidente  advertido  a  la 
Sala  que  había  pendiente  una  indicación  del 
señor  Egaña  para  que  sólo  se  conserve  un  10^ 
de  derechos  sobre  el  carbón  de  piedra  estranjero, 
se  procedió,  después  de  algún  deb.ite,  a  votar 
sobre  ella  con  la  agregación  que  hizo  el  mismo 
señor  Egaña  de  ofrecer  un  premio  a  los  que  es- 
portasen dicho  carbón  del  sur  al  norte  de  la  Re- 
pút)lica,  i  resultó  desechada  por  once  votos  con- 
tra uno  i  aprobado,  en  seg  iida,  el  artí.:ulo  i.* 
por  once  votos  contra  uno,  i  los  artículos  2.°,  3." 
i  4.°  por  unanimidad,  no  habiendo  entrado  en 
la  votación  de  esta  lei  ni  en  la  anterior  por  ha- 
berse retirado  de  la  Sala  el  señor  Portales. 

Los  artículos  aprobados  son  del  tenor  si- 
guiente: 

Artículo  PRIMERO.  Nj  se  pagará  derecho 
alguno  por  el  carbón  de  piedra  estranjero  que 
se  importase  por  cualquier  puerto  o  caleta  que 
el  Presidente  de  la  República  tuviese  a  bien  ha- 
bilitar o  designar  p.jra  la  impjrtacion  de  este 
articulo  en  el  espacio  de  costa  comprendido 
entre  el  desierto  de  Atacama  i  el  puerto  de  Pa- 
pudo inclusive. 

Art.  2."  El  carbón  de  piedra  nacional  que- 
dará exento  de  toda  clase  de  derechos  a  su  em- 
barque i  desembarque  de  los  puertos  de  la  Re- 
pública. 

Art.  3.°  No  se  cobrará  tampoco  ningún  de- 
recho por  el  cobre  en  barras  o  rieles  que  se  es- 
porten por  cualquier  puerto  o  caleta  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  tuviere  a  bien  designar 
o  habilitar  con  este  objeto  en  el  espacio  de  cos- 
ta comprendido   entre  ei  Cabo  de    Hornos  i  el 
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puerto  de  Constitución  inclusive,  pero  para  go- 
zar de  esta  franquicia  es  necesario  que  el  cobre 
que  se  esportase  haya  sido  fundido  en  cualquier 
punto  del  territorio  que  se  halla  al  sur  d¿\  no 
Maule  I  que  en  la  fundición  se  haya  empleado 
combustible  que  sea  producto  de  Chile. 

Art.  4."  El  Presidente  de  la  Repiíblica  dic- 
tará las  providencias  necesarias  para  evitar  los 
fraudes  a  que  pudiera  dar  lugar  la  habilitación 
de  puertos  de  que  se  trata  en  esta  lei. 

El  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  presupuesto  del  Mi 
nisteno  de  Justicia;  el  proyecto  de  iei  que  de- 
termina la  propiedad  o  el  capital  qat  se  re- 
quiere para  ejercer  el  derecho  de  sufraJH);  el 
que  declara  puerto  mayor  el  menor  de  Copia- 
[)ó  1  el  de  nuevo-  arreglo  de  los  sueldos  milita- 
res. — Benaven  ri£. 


ACTA 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  le- 
yeron tres  mensajes  del  Presidente  de  la  Repií- 
l)!Íca:  el  primero  sobre  fijar  el  valor  de  las  pro 
piedades,  o  el  capital  que  se  requiere  para  ejer- 
cer el  derecho  de  sufrajio;  el  segundo  sobre  de- 
signación de  las  fuerzas  terrestres  i  marítimas 
de  la  Repiíblica  para  el  año  de  1846;  i  el  terce- 
ro sobre  declarar  puerto  mayor  el  menor  de 
Copiapó,  i  se  pusieron  en  tabla  para  segunda 
hora. 

El  señor  Presidente.  — Higo  presente  a  la  Sa- 
la que  el  asunto  contenido  en  este  líltimo  men- 
saje es  de  por  si  muí  sencillo,  porque  sólo  se  trata 
de  hacer  uso  de  la  parte  quinta  del  artículo  3 
de  la  Constitución  que  dice:  "Crear  nuevas  pro- 
vincias 1  departamentos,  arreglar  sus  límites, 
habilitar  puertos  mayores  i  establecer  aduanasi' 
Esta  es  una  de  las  atribuciones  del  Congreso, 
según  este  artículo,  presindienJo  de  las  razones 
que  haya  para  que  Copiapó  sea  puerto  mayor, 
dice  que  existe  una  casa  que  ha  solicitado  del 
Gobierno  le  pernnta  desembarcar  en  dicho  puer- 
to para  proveer  a  un  establecimiento,  cierta  can- 
tidad de  efectos  que  necesita  1  que  no  ha  podido 
conseguir  a  pesar  de  haber  ofrecido  satisfacer- 
los correspondientes  derech  )s  en  la  Aluina  de 
Valparaíso,  porque  la  leí  del  caso  es  esiiresa  i  ha 
determinado  cuales  son  los  tí  neos  puertos  por 
donde  se  permite  el  desembarco  de  produccio- 
nes o  manuf.tcturas  extranjeras.  Atendimido  a 
lo  espuesto,  1  siendo  un  asunto  tan  senci  lo  co- 
mo he  dicho,  pid  >  a  la  Sala  que  se  apruebe  esta 
noche  en  jeneral  el  proyecto;  pues  de  otro  modo 
el  retardo  traería  muchos  perjuicios. 

La  Sala  convino  en  ((ne  quedara  este    asunto 


(i)  Esta  sesión  h-i  si  lo  tonuda  de  £/  Prai^rt-sa  i\t\  24 
de  Setiembre  de  1845.  núinero  $12. -{Núta  tiel  Recopi- 
lador), 


para  considerarlo  en  la  segunda  hora  de  la  pre. 
senté  sesión. 

El  señor  Egañi. — Antes  de  que  se  em-jiece  a 
tratar  de  los  negocios  puestos  en  la  orden  del 
día,  debo  hacer  presente  a  la  Cámara,  que  fal- 
tando poco  para  concluirse  las  sesiones  ordina- 
rias, seria  conveniente  que  se  pasase  aviso  al 
Presidente  de  la  Repiíblica  de  los  Senadcres 
que  concluyen  en  el  año  1846,1  de  los  que  han 
fallecido,  para  que  se  proceda  a  elejir  los  que 
deben  reemplazarlos. 

El  señor  Presidente— Me  parece  mui  opor- 
tuna la  indicación  del  señor  Egaña  i  a  fin  de  que 
tenga  su  efecto,  se  traerán  para  la  sesión  próxima 
los  antecedentes,  la  materia  obrada  ahora  nueve 
años. 

Leyéronse  en  seguida  dos  oficios  de  la  Cá- 
mara de  Diputados;  pasando  en  el  primero  apro- 
bado allí  con  algunas  modificaciones,  el  proyec- 
to de  lei  inicia  io  por  el  Ejecutivo  para  honrar 
la  mumoria  del  finado  don  Manuel  Renjifo,  i 
concesión  de  gracia  a  su  familia,  en  recompen- 
sa de  los  servicios  que  prestó  a  la  Nación,  po- 
niéndose en  tabla  para  segunda  lectura.  En  el 
segundo  anuncia  dicha  Cámara  haberse  otor- 
gado a  don  Pedro  Trujillo,  la  suma  de  50  pesos 
mensuales  en  compensación  de  los  que  ha  deja- 
do de  percibir  como  empleado  déla  Repiíblica; 
1  se  puso  igualmente  en  tabla  para  segunda  lec- 
tura. 

El  señor  Egiña  presentó  redactada  i  reforma- 
da la  indicación  hecha  por  la  C  imision  revisora 
de  Presupuestos  acerca  de  losoficiales  auxiliares. 

El  sen  tr  Presidente. — Se  pone  en  discusión 
la  indicación  del  señor  Egaña,  1  como  ya  está 
admitida  en  jeneral  por  la  Sala  procederemos  a 
discutir  por  menor  los  artículos  de   que   conste. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  i."  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente: 

".Artículo  primero.  En  los  casos  en  que 
por  no  alcinz  ir  a  evacuar  los  trabajos  de  una 
oficina  o  dep  ntamento  cualquiera  del  servicio 
público,  los  suoaltemos  de  su  respectiva  planta 
legal,  fuese  ne  ;esario  1  urjence  llamar  personas 
de  t'iera  de  la  ofi:ina  que  sirvan  temporalmente 
en  calidid  de  auxiliares,  no  podrán  estos  gozar 
de  mas  del  sueldo  que  le  corresponde  a  365  pe- 
sos anuales  en  las  provincias  de  .'\tacama,  Co- 
quimbo, Sintiag)i  Valparaíso,  i  30060  las  de- 
mas  provincias  de  la  República. 

E  señor  Al  lunate.  —No  se  si  se  com|)renderia 
en  este  caso  el  que  la  lei  ha  previsto  para  la  Co- 
inisaríi  de  Moma  de  Valparaíso;  porque  según 
esta  leí,  cuan.l  t  sea  necesario  echar  mano  de 
algún  auxiliar,  ya  pjr()ue  el  número  de  buques 
armados  sea  mayor  que  el  que  está  señalado  en 
la  misma  leí  (en  cuyo  caso  debe  nombrarse,  pa- 
ra las  atenciones  del  servicio,  a  cualquiera  de 
los  oficiales  antiguos  de  la  Comisaría),  ya  que 
por  otra  ocurrencia  estraordinaria  del  servicio, 
es  preciso  que  una  persona  que  venga  de  afuera 
para  llenar  el  vacío  de  losoficiales   de   número, 
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i  para  éstos  la  renta  señalada  es  de  quinientos 
pesus,  sea  con  el  nombre  de  auxiliares,  super- 
numerarios o  cualquier  otro  título.  Este  ariículo 
l'arece,  pi:es,  que  destruye  lo  que  la  lei  ha  pre- 
\enido  especialmente  paia  esos  casos,  i  que  yo 
I  reíunio  sen  los  nli^mos  a  que  se  refiere  esta 
indicación. 

Si  no  es  así,  desearía  saber  como   deberá  en- 
tenderse. 

El  sf-ñor  Egaña. —  F.sie  artículo  no  hace  no- 
vedad en  cuanto  a  las  oficinas  situadas  en  una 
provincia  que  (  frezra  una  mantención  cara,  sino 
en  donde  es  liaiata.  El  caso  de  la  Cr  misaría  de 
Marina  de  que  se  ha  hablado,  no  está  ci  iiiprer- 
(lidü  en  este  ptcjyecto,  porque  los  funcionarios  a 
(|ue5e  alude  deben  reputarse  ce  m o  de  la  |>lanta 
de  aquella  oficina,  i  poique  la  leí  mer.ciorada 
dice,  cerno  se  asienta,  que  en  caso  de  salir  uno 
de  'os  oficiales  se  llame  otro  con  :a  rt  ftiida  do- 
tación. 

Ya  se  entiende,  \v.es,  qi:e  los  suplentes  son 
cf  nio  cel  i.ümero  de  les  efectivos,  1  los  de  que 
habla  el  articule),  son  de  aquellos  auxilíales  que 
se  suele  n  llamar  sin  que  la  Ici  lo  autorice.  Yo  no 
encuertio  eoniiadieeien  ecn  la  lei  de  creación 
de  la  Ci  ni  satis  :  el  mal  que  hatiatsdo  de  evitar 
la  Ceiiiisien,  es  en  primer  lugar,  la  facilidad  c<  n 
quesenembian  ausiliares,  ccntiaviniéndose  al 
artículo  de  la  Constiiiicit  n  que  establece,  que  la 
provisión  de  empleadfs  corres)  onde  al  Corgre- 
so;  i  en  segundo  lugsr,  el  de  abuso  que  se  co- 
mete llamando,  en  muchas  oficinas  de  fuera  de 
la  C?pilal,  auxiliares  ccn  mas  d<  tacie  n  que  la 
que  tienen  los  de  planta. 

Supcrgamos  que  en  la  Interdetcia  de  Ccn- 
cepcif  n  el  líllirno  cficial  de  la  oficina  (atendien- 
do a  que  la  n  antencicn  es  tan  barita)  lií  re  se- 
ñalado 300  peses,  t  sin  reñirse  a  este  sueldo,  se 
nt  nibran  auxiliaies  f  ara  darles  el  mf  yor  de  365 
peses:  i  esto  es  lo  que  ha  querido  evitar  la  Co- 
misión. 

El  Efñor  Piesidente.—  La  facultad  que  se  ha 
dado  al  Ge  bieino  por  la  lei  para  re  mi  rar  ai  xi- 
liares  no  se  puede  quitar,  es  nuii  justa;  poique 
en  cualquiera  oficina  dorde  s ccidentalmenie 
haya  erfeimos,  pata  llenar  sus  funcii  ncs  es  re 
cesar'o  ne  nibiar  ausiliaies,  i  esto  no  se  puede 
hacer  sino  por  el  Gcbierro.  porcue  el  conoce 
mejor  estas  necesidades.  La  Ccmisii  n,  al  propo- 
ner estas  reformas  con  un  celo  tan  lauriable,debe 
también,  tener  preséntelos  quehaceres  pilblicos, 
porque  de  lo  contrario,  se  ocasii  rana  un  gran 
perjuicio. 

Tcdo  lo  que  la  Ccmision  debió  haber  querido 
i  en  lo  que  tendría  mucho  fui  daniento,  era 
evitar  que  se  llamasen  ausiliares  con  mas  suel- 
do que  el  del  último  oficial  de  una  oficina,  por- 
que nunca  seria  justo  que  un  ausiliar  tenga  mas 
sueldo  Cjue  uno  de  rijmero  que  tiene  mas  años 
de  servicio,  i  [  or  consiguiente,  mas  conocimien- 
tos, para  lo  cual  eia  bastante  un  solo  artículo 
en  qie  te  dijese  "que    teco  auxiliar  ro   go?aiá 


mas  sueldo  que  el  último  oficial  de  la  oficina." 
No  habrá  necesidad  de  mas  artículos   ni   dis- 
tinciones. 

En  la  Serena  i  otros  pueblos  no  vienen  bien 
las  que  piopone  la  indicación,  porque  ya  se  ha 
visto  que  se  ha  nombrado  guardas  ausiliares  que 
con  la  cantidad  señalada  por  sueldo,  no  alcanza- 
ban ni  a  mantener  su  caballo. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  Valparaíso,  iiies 
ha  dicho  mui  bien  el  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  los  oficiales  ausiliares  de  la  Comisaria  de 
Marina  tienen,  según  la  lei,  500  pesus,  la  cual 
parece  que  se  destruye  con  este  artículo. 

Es  r'eccsario,  repito,  que  el  .Gi  bicrno  tenga 
facultad  de  nombrar  ausiliares,  por  que  él  cono- 
ce bien  las  necesidades  del  servicio,  i  poniendo 
la  condición  espresada,  está  todo  conseguido. 
No  hai  neresidad  de  tantos  artículos.  Creo,  pues, 
que  si  al  Gobierno  se  coarta  la  facultad  de  nom- 
brar ausiliares  a  su  arbitrio  i  según  las  ocurren- 
cias, pueden  resultar  mayores  perjuicios  que  los 
ahorros.  Por  otra  f  arte  los  ausiliaies  no  son  em- 
pleados sino  por  el  t'cmpo  que  se  necesitan,  i 
así  han  sido  nombrados  siempre. 

Una  laiga  enfermedad  de  algún  empleado,  un 
descanso  tempe  ral  de  otio  que  quizá  cuente  rúa 
reí  ta  o  cincuenta  sños  de  servicio  no  interrum- 
pido, u  otras  justas  causas,  son  (rdinariamente 
los  móviles  para  el  nombramiento  de  aquellos. 
No  es,  p(;r  cierto,  el  nombramiento  de  estos 
empleados  eventuales  de  la  competencia  del 
Congreso,  i  por  lo  mismo,  bastaría  con  que  toda 
la  lei  dijese: 

i'No  se  podía  remirar  ausiliar  para  suplir  la 
ausencia  o  eifeimedad  de  los  oficiales  de  nú- 
mero, con  mas  dotación  que  la  que  esté  señala- 
da al  último  empleado  de  la  cficinan. 

El  señor  Egaña.— Yo  creo,  señor,  que  por  la 
precipitación  con  C|Ue  se  ha  leido  esta  indica- 
ción, no  se  habla  hecho  cargo  de  su  espíritu. 
Ella  no  quita  al  Presidente  de  la  República  la 
facultad  de  nombrar  ausiliares,  facultad  que  está 
concedida  a  otros  funcionarios  de  menos  im- 
portancia i  habría  sido  una  lijeresa  de  la  comi- 
sión el  querérsela  quitar.  Tampoco  ha  querido 
hacer  innovación  sobre  el  sueldo  de  estos  ausi- 
liares: nunca  se  ha  dado  mas  de  300  pesos  en 
los  puntos  donde  no  es  cara  la  manutención,  i 
esto  misrrio  es  lo  aue  se  ha  propuesto  ahora.  Un 
sclo  artículo,  como  el  señor  Presidente  ha  indi- 
cado, traeiia  mil  inconvenientes,  i  por  evitailos 
se  dijo  en  la  sesión  pasada,  que  se  redactara  de 
nuevo,  pues,  el  acuerdo  de  la  Comisión  estaba 
contenido  en  un  artículo,  i  esto  desea  lo  mismo 
que  quiere  el  señor  Presidente;  es  decir,  que 
ningún  oficial  ausiliar  gane  mas  sueldo  ()ue  el 
señalado  al  último  oficial  de  la  oficina  en  que 
sirviera.  Mas  esto  no  evitaría  el  mal  si  no,  por  el 
contrario,  darla  ocasión  a  otros,  pues  viéndose 
que  por  una  lei  se  debia  dar  a  los  ausiliares  el 
sueldo  del  último  empleado  de  planta,  queda 
ban  autorizados  los  jefes  de  oficinas  para  nom- 
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brar  ausiliares  con  mas  sueldo  que  hasta  aquí 
con  arreglo  a  esa  disposición:  ahora  tienen  365 
pesos,  i  dejan  Jo  un  solo  artículo  del  modo  que 
se  espone,  resultaria  que  elGohierno,  o  el  que 
nombrase,  llamaría  a  un  ausiiiar,  i  le  daría  600 
pesos  anuales,  porque  éste  era  quizá  el  sueldo 
del  ultimo  empleado  de  la  oficina.  En  suma,  se 
ñor,  nada  se  ha  querido  establecer  de  nuevo:  se 
ha  querido  sólo  remediar  abusos  que  se  estaban 
cometiendo;  i  contrayéndome  al  artículo  en  dis- 
cusión, diciendo  el  que  cuando  se  llamen  oficia- 
les ausiliares  a  mas  de  los  de  planta  de  la  ofici 
na,  tengan  tal  sueldo,  no  com|)rende  los  que  es 
tan  designados  por  el  leglainento  o  institución 
de  ella,  como  los  de  la  Aduana  de  Val|>araiso, 
i  los  de  la  Comisaría  de  Marina:  no  dice  otra 
cosa  el  artículo.  Diré  finalmente,  que  el  proyec- 
to quiere  que  se  continúe  pagando  a  li)S  ausi- 
liares el  mismo  sueldo  <)ue  tienen  hoi  en  las  pro 
vuicias  de  Santiago,  Valparaíso,  Coquimbo  i 
Atacama,  por  ser  tan  escasos  los  recursos  para 
vivir;  i  .en  que  las  otras  provincias  donde  la  sub- 
sistencia es  barata,  se  les  de  300  pesos,  lo  cual 
es  justísimo.  En  Colchagua  o  Talca  se  les  da 
365  pesos,  que  es  el  mismo  sueldo  que  tienen 
en  Santiago  1  Valparaíso;  pero  ¿quién  no  conoce 
la  diferencia  que  h.ii  de  las  circunstancias  de  un 
punto  respecto  de  otro.''  E:i  esas  provincias  ba- 
ratas es  donde  se  q.iiere  que  tengan  300  pesos, 
i  en  las  otras,  que  gocen  el  sueldo  actual. 

No  me  parece;  señor,  que  esto  pueda  repu- 
tarse como  perjudicial  al  servicio  público.  El 
objeto  del  artículo  i  del  resto  del  proyecto  es: 
repetiré,  evitar  los  abusos  que  se  están  come- 
tiendo, i  en  la  discusión  de  todos  sus  artículos 
se  verá  que  el  pensamiento  es  mui  útil. 

El  señor  Presidente. — Se  dice  que  el  proyec- 
to se  ha  propuesto  con  el  objeto  de  evitar  abu 
sos.  ¿I  qué  es  lo  que  se  quiere?  ¿Qué  no  haya 
ausiliares  en  ninguna  parte  con  mas  de  365  pe- 
sos? En  horabuena  que  sea  así;  pero  el  principio 
no  es  justo,  p'irque  esta  asignación  produce  un 
peso  diario  que  gana  cualquier  artesano.  Aun 
con  los  365  pesos  talvez  en  Valparaíso  i  en  Co 
piapó  no  se  encontraría  quién  quisiese  servir. 
Pero  si  esto  es  lo  (|ue  se  quiere,  déjese  así;  mas 
si  ha  de  hiber  ausiliares,  no  es  el  modo  de  tener- 
los con  la  disposición  del  proyecto  de  leí.  Me- 
dítese bien  1  se  verá  cuál  es  su  tendencia.  Es  de 
planta  el  ausihar  del  Crédito  Público,  i  sin  em- 
bargo, se  ha  pedido  por  la  Comisión  de  Presu- 
puestos que  se  suprima. 

Son  de  planta  los  de  la  (Comisaría  de  Marina 
i  de  la  Aduana  de  Valparaíso,  i  sin  embargo, 
bien  puede  entenderse  que  se  suprimen  por  el 
proyecto  que  nos  ocupa.  Si  lo  que  se  quiere  es 
evitar  que  se  noinbren  ausiliares  con  mas  sueldo 
que  los  oficiales  de  planta  de  las  oficinas,  con 
un  artículo  está  salvado  el  inconveniente,  sin 
necesidad  de  entrar  a  hacer  distinciones  que 
pueden  perjudicar  al  buen  servicio  público. 

El  señor  Egaña.  — La  Comisión  no  quiere  mas 


que  lo  justo:  se  dice  que  en  Copiapó  no  habría 
oficial  que  sirviese  por  365  pesos;  pero  si  esta 
cantidad  es  la  que  tienen  ios  ausiliares  en  todas 
las  provincias  ¿  |ué  hai  de  malo  en  el  proyecto 
que  así  lo  determina?  ¿Por  qué  se  hace  observa- 
ción a  la  Comisión  de  Presupuestos?  Se  ha  vis- 
to que  hai  ausiliares  con  mas  dotación  que  la 
que  tiene  un  oficial  de  p'anta,  i  por  eso  se  ha 
dicho  que  es  preciso  que  los  ausiliares  en  las 
provincias  donde  la  subsistencia  es  barata,  no 
tengan  mas  de  300  pesos  anuales;  el  último 
artículo  de  la  indicación  presentada  contiene  una 
disijosicion  que  no  sé  si  se  aprobará,  pero  que  hi 
parecido  necesaria  para  que  no  se  deje  sin  efec- 
to un  artículo  de  la  Constitución:  porque  se  es- 
tán proveyendo  destinos  indefinidamente. 

Para  salvar  el  temor  de  que  se  escluya  a  los 
ausiliares  que  sean  de  planta,  puede  ponerse  una 
escepcion  en  é-te  artículo,  si  se  quiere:  dígase, 
"esceptúense  los  oficiales  ausiliares  que  por  ins- 
tituto de  la  misma  oficina  se  previene  que  se 
llamen  a  servir  con  mas  sueldo. n 

De  este  modo  ya  está  previsto  e!  caso  que  ha 
propuesto  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  cuan- 
to a  los  oficiales  de  la  Comisión  de  Marina  i  de 
la  Aduana  de  Valparaíso 

El  señor  Presidente. — Se  ha  propuesto  una 
escepcion  acerca  de  que  cuando  se  llamen  ausi- 
liares que  por  el  reglamento  de  una  oficini  están 
deteimin  idos,  puedan  gozar  mas  sueldo. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  esta  adi- 
ción i  fué  aprobada  por  ocho  votos  contra  cinco, 
quedando  el  artículo  con  esta  agregación: 

"Como  también,  los  oficiales  ausiliares  que 
por  la  planta  de  la  oficina  se  llamen  a  servir  con 
mayores  sueldos. n 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3.°  de  la  in- 
d.cacion  presentada,  que  es  como  sigue: 

"Art.  3."  Se  establece  por  regla  jeneral,  que 
ningún  ausiiiar  debe  gozar  mas  sueldo  que  el 
señafado  al  último  oficial  de  su  clase  por  la  do- 
tación en  que  el  ausiiiar  fuese  Mimado  a  servir.i- 

El  señor  Egaña. — Este  artículo  es  para  el  caso 
particular  que  puede  ocurrir  con  frecuencia  en 
una  oficina.  Hai  un  empleado  de  clase  ínfima 
que  tiene  260  pesos  al  año  i  no  300  como  dice 
el  proyecto;  pero,  por  el  es[)íritu  de  lo  (lue  se 
dispone,  llegado  el  caso  se  señalarían  al  ausi- 
iiar 300  pesos,  es  decir,  mas  sueldo  que  el  de  un 
oficial  de  planta  i  para  evitar  esie  mal  es  preci- 
so el  artículo  en  discusión.  Supongamos,  tam- 
bién, que  hai  ciertos  empleados  escribientes  que 
tienen  300  pesos  i  en  este  caso,  ¿por  (]ué  se  ha- 
bía de  pagar  al  ausiiiar  365?  Si  la  leí  quedase 
sin  este  artículo  como  dice  que  se  diesen  365 
pesos  en  tales  [luntos,  tendría  precisamente  esta 
suma,  no  debiendo  darse  en  ningún  caso,  mas 
que  el  sueldo  igual  al  del  último  oficial  de  planta. 

Se  aprobó  el  artículo  preinserto  por  unanimi- 
dad. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  4.°  que  es 
como  sigue: 
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"Art.  4°  Ningún  ausiliar,  sea  de  la  clase  que 
fuese,  que  ro  pttiereciese  a  la  planta  de  la  ofici- 
na o  depatiínunto  público,  en  que  sirve,  podía 
perttní  cer  por  mas  oe  dos  años  continuados  en 
clafe  de  lal.  Al  vencimifnto  de  este  t^imino  ce- 
sará de  hecho  si  no  estuviese  pendiente  en  la 
Legislatura  ura  pioposicic  n  de  lei  dirijida  a  tiear 
i  hacer  de  p^snia  de  la  respectiva  oficina  el  des- 
tino que  el  ?usiliar  ha  desen  ptñado.M 

El  ttñor  piesidente.—  He  duho  antes  que  el 
Gobierno  re  n.biasitnipre  estt.s  ausiliaies  por  de- 
teiniirado  iienpo,  i  nunca  por  íño.  Pero  según 
este  artículo,  puede  ser,  que  uno  que  esté  dos 
añcs  sirviendo,  cese  en  el  me  mentó  ¿i  qué  suce- 
dería entónceí?. 

Que  al  mes  o  dos  meses  después  tendría  el 
Gobierno  que  nombrar  otro,  porque  sena  nece- 
sario, i  t  o  seria  posible  que  en  dos  años  te  arre- 
glase o  innovase  la  planta  de  una  oficina. 

Suporgsmos  que  en  una  contaduría  mayor 
hai  dos  ausiliaies  que  van  a  suplir  a  los  cuatro  o 
seise  Aciales  de  pianta  que  ordinansmente  hai 
enfermos  por  efecto  del  mucho  i  continuado  tra- 
liajo  de  años;  sin  este  ausilio  ter.dría  que  sufrir  el 
servicio  piíblico,  poique  las  ocupaciones  de  esta 
oficina  no  d.-in  lugar  a  retardo.  Si  ro  se  quiere 
(|ue  haya  ausiliares,  en  hora  buena:  el  servicio  lo 
pagará.  Pedtia  íer  que  no  hubiese  reresídod  de 
ellos  porque  le  s  de  planta  no  se  enfermasen  o 
necesitasen  a'gun  descanso,  peto  si  ocurriesen 
estas  necesidades  ¿cómo  serian  remediados? 
Mas,  repito,  que  si  se  quit  re  que  ro  hayan  ausi- 
liares, yo  los  he  pedido  varias  veces  attr  diendo 
al  trabajo  de  la  oficina;  pero  quuá  no  voUeié  a 
pedirlos  porque  veo  el  en  peño  ele  e<orcmi?ar. 

El  señcv  Egaña.— Es  peciso  upeiir  que  el 
objeto  de  este  artículo  es  lemediai  un  abuso  que 
hai  i  que  no  se  puede  negar.  Esu  abuso  ce  nsís- 
te  en  que  se  ncmbra  ausiliaies  jara  siempre,  i 
esto  es  JLstímerae  lo  que  se  quiere  evitar.  Jue- 
de  ser  que  haya  casos  en  que  el  ausiliar  sea  ne- 
cesario por  n-ueho  licmpc;  peto  si  se  ve  que  en 
dos  años  subsiste  la  necesidad,  eso  quería  decir 
que  se  debía  ece  nc  mízar  en  les  de  piarla.  No 
se  quiere  quitar  al  Gcbíerro  la  facultad  de  nom- 
brar ausiliíres,  lo  que  se  quiere  es  que  no  se 
esté  burlando  la  Ccnstitucion.  ¿Uos  años  no  son 
bastante  para  conocer  que  un  ausiliar  es  o  nó 
necesaríe?  Ahora  pues;  si  se  cree  que  los  oficia- 
les que  estén  eos  años  o  poco  méncs  pueden 
cesar  por  esta  leí;  añádase  si  se  quieie,  esta  cláu- 
la:  iiDesde  la  ptcmulgacion  de  la  presente  lei.n 
De  este  mcdo  se  salva  el  inc onveniente.  Este 
artícu'o  se  dirije,  señor,  vuelvo  a  decir,  a  reme- 
diar abuse  s  algunos  que  hai  i  otros  que  pueden 
cometerse  después,  p<  rque  eslf  mos  espuestcs  a 
que  se  llenen  de  ausiliares  las  eficinas,  principal- 
mente las  de  luera  de  la  capital. 

El  señcr  Presidente.-  Se  quieren  ín. pedir 
abusos  que  puede  ce  meter  el  Gobierno,  ueio  el 
remedio  es  malo.  Sirva  de  ejemplo:  La  contadu- 
ría  mayor  tiene    26   eniplt  ados  dividides   en   7 


secciones  para  el  examen  de  todas  las  cuentas 
del  Estado,  pero  como  son  empleados  de  20  o 
mas  años,  1  algunos  de  ellos  valetudinarios,  por 
el  niucho  trabajo,  hai  dos  ausiliares  para  que 
ayuden  1  suplan  en  los  casos  de  imposibilidad. 
No  es  decir  que  dejen  de  ser  bastante  los  em- 
pleados de  la  planta;  pero  como  casi  siempre 
hai  enfeimos,  es  preciso  que  híya  también  quien 
les  subrc  gue  pata  cjue  no  haya  atraso  en  el  ser- 
vicio. Cuatro  h(  mbtes  son  bastantes,  es  verdad, 
para  una  seccu  n;  mas  como  c'e  ellos  puede  ha- 
ber uno  impedidc',  entra  a  servir  un  ausiliar; 
mas,  si  éste,  sólo  puede  existir  tn  esa  clase  dos 
años,  pasados  estos,  ya  se  hace  de  planta  según 
esie  articule  ;  i  esto  ciusara  maye  r  mal.  Nótese 
también  que  los  ausrliares  son,  ademas,  conve- 
nitnles  porque  alli  están  haciendo  un  aprendi- 
zaje; i  sobre  todo,  no  es  tan  grande  el  abuso  ni 
puede  continuarse  cerno  se  cree.  La  Contaduría 
mayor  tenia  no  ha  mucho  tiempo,  un  atraso  en 
las  cuentas  de  veinte  o  treinta  años  1  se  ha  tra- 
bajado, por  consiguiente,  en  materias  del  valt  r  de 
cuarenta  millones  de  pesos.  ¿Cómo  se  entendería 
en  tantos  trahpjos,  sin  el  ausilio  en  much(/s  ca- 
sos de  los  (jficíales  en  cuestión,  en  una  oficina 
donde,  como  ya  he  dicho,  por  el  mucho  i  k  nti- 
nuado  trabajo  casi  siempre  hai  eftrmc  s.  ties  o 
cuatro  de  los  de  planti?  Asi  pues,  me  c  |  ortjo  al 
artíiuio;  porque  es  innecesario  i  perjudicial. 

El  señor  Egíña.  —  La  Ccmision  10  ha  queri- 
do hacer  por  n  edío  de  su  indicación,  que  se 
paialicen  o  embaracen  los  trabajos  de  las  ofici- 
nas del  Estado,  ni  tímpocoque  deje  de  haber 
ausiliaies  en  ellas.  Hai  cienes  abusos  que  se 
ccmeien,  i  a  elU  s  iíi"ic;mente  se  ha  ccnlraido 
el  aiiículo  que  se  discute,  i  si  cuardo  los  enca- 
les efectivos  se  halan  im)i(  sibilitadc  s  1  aia  el 
servicio  per  sus  e ijft inieOaOes,  no  se  jubilan  o 
r  o  se  sustituyen  ( or  c  líos,  t  o  lo  impediría  la  leí, 
siró  la  c  misie  n  del  que  debe  prcnrover  esta  me- 
dida. Pero  en  este  particu'ar  me  someto  a  lo  que 
a  la  Cámara  parezca  mas  ci  nvenienie,  pues  no 
quiero  abusar  mas  de  su  paciencia. 

El  señor  Piesidente.— Yo  haié  preserte  sin 
embargo,  que  la  cuestión  según  se  propone,  ven- 
dría a  ser  de  personas,  porque  según  el  espíritu 
del  aitít  ulo  pn  puesto,  SI  a  los  dos  años  r  o  se 
ha  innovado  en  la  planta  c'e  la  c  fiema  el  oficial 
ausiliar  que  servía  en  ella  ya  ccn  algunos  ce no- 
cimientos,  debe  salir,  para  que  entre  otro  en  su 
lugar  sin  tenerlos.  Pero,  sea,  cerno  fuere,  vota- 
remos acerca  del  artículo. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  i 
resultó  desechado  por  nueve  votos  contra  cua- 
tro, i  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hr  la  tuvo  segunda  lectura,  i  se 
aprcl  ó  e  n  je  neral  por  ui  animidad,  el  pie  yecto 
de  lei  iniciado  j  or  el  Ejec  utivo  se  bre  declarar 
puerto  mayor  el  rner  or  de  Ce  pia|  ó. 

Continuó  la  discusión  que  estaba  diferida  del 
ariícu'o  i.°  del  4iioyecto  de  lei  se  bre  exonerar  de 
diiiil(s  ;1  callen   de  piedra  estranjero. 
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El  tener  de  aquél  es  ccmo  sigue: 

i'AktIcdlo  primero.  No  se  psgaiá  deietho 
alguno  por  el  carbcn  de  piedra  tstranjeio  que 
se  ini|  crlaie  por  cualquier  pueito  o  caleta  que 
el  Pietidtnte  de  la  Refúblira  tuvieie  a  bien 
habilitar  o  designar  para  la  -.mpoitacion  de  este 
afiículo  en  el  espacio  de  costas  ccmpiendido 
entie  ti  dtsieilo  de  Atacónia  i  el  Papudo  inclu 
sive.pi 

Eluñcr   Piesidente. —  Scbteeste  artículo  ha 

incidido  una  indiocicn  del  señor  Egaña,  para 

que  se  porga  el   detecho  de  un   diez  por  ciento 

a   la  importación   del   carbcn  de  pieora  esitan- 

jero. 

El  señor  Egfña.— No  me  piopongo  ser  mo- 
lesto a  la  Cániaia  con  ocupar  laigo  titmpo  su 
atención  en  la  discusión  del  píeseme  artículo. 
La  materia  se  ha  discutido  mucho  fuera  de  ella 
i  a  mí  me  parece,  es  mui  i  hvia.  Me  contraeié 
sólo  a  hacer  unas  lijcras  rcfleccicnes. 

Es  preciso  que  nosotros  piesttmos  toda  pro- 
tección a  rutsiios  pueblos,  i  debemos  poner  en 
cuanto  sea  posible,  nuestras  prcduccioneG  en 
estado  de  tcnipttir  con  las  del  estianjero,  para 
I  rotejer  la  industria  mineral  del  norte  de  nues- 
tro país;  yo  estoi  confoime  con  este  pensamiento 
i  por  lo  mismo  he  querido  que  se  deje  la  mitad 
de  los  deifc(hos  que  tiene  el  caibon  actualniente; 
es  decir,  un  diez  por  ciento.  Ya  he  hecho  ver, 
i  es  evidente,  i  que  tenemos  en  Chile  minas  de 
caib(  n  de  pieriía,  i  que  su  esplotacion  es  con- 
veniente a  la  marina,  poique  la  conduccicn  de 
esta  especie  del  sur  al  norte  de  la  República, 
daria  resultados  ver  lajosos  al  ci  roercio  de  ca- 
b(  taje.  Creo,  pues,  que  no  debemos  aljandorar 
este  pensamiento,  i  aunque  el  caibc  n  de  piedia 
se  ccnsidere  ccmo  ura  primera  materia  i  se  ciea 
necesario  no  gravarla  con  deiei  hos,  esto  seria 
bueno  cuando  nos(  tics  no  lo  tuviésemos,  como 
ha  sucedido  en  otras  panes  con  relación  a  espe- 
cies distintas.  La  Irglaieiia,  por  ejemplo,  pro- 
teje  la  intrcduccion  de  sedas  porque  ella  le  pío- 
du(e  ventajas  bajo  otro  respecto  i  poique  no 
tiene  en  su  |  ais  lal  prcduccion :  pero  si  la  tuvie 
ra,  ro  dejaría  de  !  retejer  la  ir.oustria  nacional. 
Lo  mismo  digo  del  caibcn  de  piedia:  bájese,  si 
se  quiete,  la  mitad  de  los  derechos  que  tiene 
actualmente,  pero  no  todos.  Se  ha  dicho  que  en 
tantos  años  no  se  ha  hecho  nada  con  nuestras 
minas  de  carbón  de  piedra,  teniendo  aquel  un 
veinte  por  ciento  de  derechos;  pero  esto  ha  sido 
por  falla  de  elementos,  i  ya  se  sabe  que  estas 
minas  se  han  esplotado  desde  que  han  l'egado 
vapores  a  nuestras  costas.  Por  lo  mismo  nos 
hallímos  abe  ra  en  las  circunstancias  i  en  el  de- 
ber de  f(  mt  ntar  esta  ii  cu;tiia  te  inte  nal.  Yd  me 
pro|ongo  que  se  lebaje  un  diez  por  cit  rto  de 
los  deiechts  que  existen,  i  si  se  quiere,  c  fiézcase 
un  pii  mío  a!  i  atbc  n  de  piedia  de  ruesiro  país; 
asi  se  faciliiaiá  el  cemticio  del  estianjeio,  i  fo- 
mentarenios  tsmbien  la  industria  nacií  ral. 
Para  mi  ro  hscen  fuerza  las   solicitudes   que 


I  han  dirijido  algunas  personas  del  norte  que  se 
I  han  ciiaro,  porque  está  en  sus  intereses  la  li- 
bertad de  derechos  al  carbón  estranjero,  para 
sacar  la  utilidad  que  se  proponen.  El  mismo 
interés  tendrían  los  habitantes  del  Sur  en  pre- 
tender lo  contrario,  para  hacer  su  propia  fortu- 
na. Por  último,  concluiré  diciendo,  que  debe- 
mos dejar  un  diez  por  ciento  de  derechos  al 
caibon  de  piedra  estianjero,  señalando  una  re- 
coni¡  ensa  a  los  que  lleven  carbón  de  nuestro 
país  al  Norte  de  la  República;  i  este  es  el  modo 
de  que  no  abandonen  nuestras  pioducciones. 

El  señor  Presidente.—  Efectivamente  se  ha 
discutido  tanto  este  negocio  por  la  prensa  i  por 
la  otra  Cámara,  que  ya  r  ose  haría  mas  que  re- 
petir lo  mismo  que  se  ha  dicho.  Yo  estoi  confor- 
me en  prc  tejer  la  industria,  pero  por  aquel  medio 
que  produzca  mejor  lesultado.  Hai  dos  indus 
trias,  ura  que  nace  de  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas que  tenemos  de  carbón  de  piedra,  i  otra  de 
las  minas  de  cobre  que  tenemos  en  el  Norte  del 
Estado.  Hai  por  lo  niénos  cien  minas  que  no 
se  tiahajan,  porque  no  hai  con  qué  fundir  los 
metales  o  poique  su  lei  es  baja  i  no  se  pueden 
esplotar,  porque  no  se  puede  llevar  taibon  allí, 
I  poioiue  el  que  hai  es  de  mala  calidad,  es  in- 
flamable i  mui  fiájil:  así  es  que  cae  al  cenicero 
I  no  produce  el  lesultado  que  se  desea. 

El  europeo  no  tiene  estos  defectos,  pero  no 
puede  sufrir  ni  el  diez  por  cíenlo  que  se  propo- 
ne. Si  hubiese  cien  minas  que  ro  se  trabajasen 
por  falta  de  combustible,  i  que  cada  una  diese 
cinco  mil  quintales  cada  año,  tendríamos  qui- 
nienic  s  mil  de  que  deducir  deiechr  s;  i  así  una 
rebaja  en  los  del  carbón,  no  es  mas  que  rebajar 
derech(s  auna  cesa,  para  que  produzca  otra 
mucho  mas.  Ke  aquí  pr  ique  respeto  ruucbo  la 
presentación  de  esos  mineros  del  Norte:  ellos 
piden  protección  para  enriquecer,  si  se  quiere; 
pero  siendo  ricas  las  personas,  también  lo  es  el 
pais.  Los  del  Sur  no  haián  estas  solicitudes, 
toique  no  tienen  las  necesidades  de  los  del 
Norte;  es  decfr,  no  tendrían  en  que  consumir  el 
carbón.  Las  n-inas  de  carbón  de  Concepción  se 
han  conocido  siempre,  pero  sólo  se  esplotaban 
para  satisfacer  la  pequeña  necesidad  que  había 
de  una  fragua,  porque  no  tenia  otro  consumo: 
vinieion  después  los  vapoies,  i  entonces  traba- 
jaron una  mina  que  estaba  cabalmente  a  20 
varas  de  la  playa  de  Talcahuano:  pero  luego  se 
vio  que  nc  era  bueno  el  carbón,  o  que  era  mu- 
cho mejor  el  de  Europa. 

Ese  sistema  de  premio  es  el  mas  perjudicial 
poique  otorgándolo,  el  abuso  será  inevitable: 
llevarán  el  carbón  con  el  nombre  del  Sur;  no 
I  agarán  el  dit  z  [  or  ciento  i  ademas  obtendrán 
el  premio  señalado  a  la  producción  nacional. 
Yo  no  diré  mas,  siro  que  todo  cobre  que  se 
funda  en  el  Norte  va  a  producir  al  país  unos 
derechos  niuího  míiyíjres  que  los  que  pudiera 
dar  el  caibon  con  el  diez  per  ciento,  i  que  pa- 
rece que  en  nada  se  perjudica    la   industria   del 
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[lais  protejiendo  con  preferencia  la  que  produci- 
rá mjyores  ventajas.  La  Inglaterra  scñ'ir,  efec- 
tivamente conceda  libertad  de  derechos  a  la 
seda  que  se  introduce  en  el  Reino  Unido;  pero 
si  aquella  Nielen  hubiese  querida  cultivar  i  fo: 
mentar  su  seda,  i  después  señalarle  el  derech  )  i 
otorgarle  primí,  resultarían  los  mismos  o  mayo- 
res perjuicios. 

Lo  iiropio  ha  sucedif  o  en  el  l'erú  ruando  se 
han  puesto  crecidos  derechos  i  los  trigos  de 
Chile  para  fomentar  la  producción  de  los  de 
aquel  pais,  pero  no  pueden  obtenerse  de  la  cali 
dad  i  precio  de  los  nuestros,  i  no  se  consiguen 
tampoco  las  ventajas  que  se  buscan  con  la  me- 
dida. Nosotros  debemos,  pues,  permitir  la  libre 
internado  1  del  carbón  ái  piedra,  porque  es  de 
mejor  calidad  1  nos  lo  dan  mas  barato  los  es- 
tranjeros.  ¿Por  qué  estos  no  nos  traen  leña? 

Porque  no  podrían  sufrir  la  consecuencia  de 
las  muestras.  En  fin,  yo  creo  que  es  mas  con- 
veniente el  artículo,  tal  como  ha  sido  aprobado 
en  la  otra  Cámara  que  como  ahora  se  propone  i 
por  lo  mismo,  estol,  por  su  aprobación. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  admitía  o  nó  la  in- 
dicación del  señor  Egaña,  sobre  que  se  señale 
un  diez  por  ciento  de  derechos  al  carbón  de  pie- 
dra estranjerj,  i  fué  desechada  esta  indicación 
por  Tt  votos  contra  i.  En  seguida  se  aprobó  fl 
artículo  por  1  i  votos  contra  1  en  la  forma  prein- 
serta. 

Los  ariíi-ulos  2°,  3  "  1  4.»  de  este  proyecto  de 
leí  se  aprobaron  sin  discusión  alguna  i  por  una- 
nimidad i  son  del  tenor  siguiente: 

"Art.  2.0  El  carbón  de  piedra  nacional  que- 
dará exento  de  toda  clase  de  derechos  a  su  em- 
barque 1  desembarque  de  l'>s  puertos  de  la  Re- 
piíblica. 

"Art.  3.0  No  se  cobrará  tampoco  ningún  de 
recho  por  el  cobre  en  barra  o  rieles  que  se  es- 
portase por  cualquier  pueito  o  caleta  que  el  Pre 
sidente  de  la  Repiíblica  tuviere  a  bien  designar 
o  habilitar  con  este  objeto,  en  el  espacio  de 
costas  comprendido  entre  el  Cabo  de  Hornos  i 
el  puerto  de  Constitución  inclusive;  pero  para 
gozar  de  esta  franquicia  es  necesario  que  el  co 
bre  que  se  esporiase  haya  sido  fundido  en  cual- 
quier punto  del  territorio  que  se  halla  al  sur  del 
no  Maule,  i  que  en  la  fundición  se  haya  emplea- 
do combustible  que  sea  producto  de  Chile. 

"Art.  4.°  El  Presidente  de  la  Repiiblica  dic- 
tará las  providencias  necesarias  para  evitar  los 
fraudes  a  que  pudiera  dar  lugar  la  habilitación 
de  puertos  de  que  se  trata  en  esta  lein. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedan- 
do en  tabla  para  la  próxima  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Justicia,  el  proyecto  de  lei  que 
determina  la  propiedad  o  capital  que  se  requie- 
re para  ejercer  el  derecho  de  sufragar;  el  que 
declara  puerto  mayor  al  menor  de  Copiapó,  i  el 
de  nuevo  arreglo  de  los  sueldos  militares. 


Núm.  78 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

Según  la  parte  primera  del  artículo  8.°  de  la 
Constitución,  debe  fijarse  para  cada  provincia  de 
la  Repiíblica,  de  diez  en  diez  años,  por  una  leí 
especial  el  valor  de  la  propiedad  inmueble  o  del 
capital  (jue  se  requiere  para  ser  considerado  cd- 
mo  ciudadano  activo  con  derecho  de  sufrajiu. 
Por  la  lei  de  2  de  Diciembre  de  1833  se  hizo 
esta  designación,  mas  habiendo  trascurrido  el 
término,  es  preciso  que  el  Congreso  fije  nueva 
mente  el  valor  de  la  propiedad  o  del  capital. 
En  las  circunstancias  presentes  de  la  Repiíblica, 
no  se  encuentra  ningún  fundamento  para  alte- 
rar la  designa'Tion  hecha  por  la  iei  que  se  acaba 
de  mencionar:  ella,  escluyendo  del  derecho  de 
sufrajio  a  las  personas  que  no  podrían  usarlo, 
lo  conserva  a  todas  aquellas  que  puedan  sentir 
su  importancia,  i  a  quienes  no  sena  posible  qui- 
társelo sin  circunscribir  el  derecho  de  elejir  a 
un  niímero  mui  corto.  Conformándome,  pues, 
con  las  disposiciones  vijentes  en  esta  materia, 
os  propongo  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado 
el  siguiente 

PROVECTO   UE   l.EI: 

Articulo  primero.  -  El  valor  de  la  propie- 
dad inmueble,  el  capital  empleado  en  alguna 
especie  de  jiro  o  industria,  el  ejercicio  de  una 
industria  o  arte  1  el  goce  de  un  empleo,  renta  o 
usufructo  de  que  hablan  las  partes  primera  i  se 
gunda  del  artículo  8  °  de  la  Constitución  consis- 
tirán: 

En  las  provincias  de  Santiago  i  Valparaíso  en 
una  propiedad  inmueble,  cuyo  valor  no  baje  de 
mil  pesos  í  un  capital  en  jiro  de  dos  mil,  o  el 
ejercicio  de  algún  arte  o  industria  cuya  renta 
sea  a  lo  menos  de  doscientos  pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Atacama,  Coquimbo, 
Aconcagua,  Colchagua,  Talca,  Maule  i  Concep- 
ción indistintamente,  el  valor  de  la  [iropiedad 
inmueble  será  de  quinientos  pesos,  el  capital  en 
jiro  de  mil  i  la  renta  de  arte  o  industria  de  cien 
pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé  indis- 
tintamente, el  capital  en  jiro  será  de  quinientos 
Ilesos,  la  renta  de  arte  o  industria  de  sesenta 
pesos  i  la  propiedad  valdrá  trescientos  pesos  o 
constará,  al  menos,  de  cuatro  cuadras  de  terreno 
en  cultivo. 

Santiago,  Agosto  27  de  1845. — Manuel  Bijl- 
NES. — Manuel  Montt, 


Núm.  79 


Conciudadanos  del  Senado   i   de   la  Cámara 
de  Diputados: 


SHmON     KN     27     Di    AGO'-TO    DE     1845 
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El  Presidente  de  la  República,  con   arreglo  a  ' 
lo  dispuesto  en  la  parte   tercera  del    artíi  uto  37 
de  la  Constitución  i  de  a<:iierdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  propongo   a    la  aprobación  del  Con- 
greso Nacional,  el  siguiente 

PROYtCTO  DE  leí: 

1,1  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  aiio 
de  1846  será  dedos  mil  doscientas  cincuenta  i 
seis  plazas  distribuidas  entre  las  tres  armas  de 
artillería,  infantctía  i  caballería. 

I,a  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fra- 
galH  i  tres  buques  menores. 

Santi;>g'>,  Agosto  215  de  18+5. — Manuel  Bijl- 
N  hs.  — José  SaiiíiiiiTo  Alduiiate. 


Niim.  80 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  ¡a  Cámara 
de  Diputado^: 

Cada  prdvuicia  de  la  Repijblica  tiene  un 
pii-  rto  nnyor  suyo  o  iniíiediaio  por  el  cual  se 
pueden  importar  todas  las  mercadeiías  estran- 
Jeras  ()ue  en  eilas  se  consumen;  mas  la  de  Ala- 
cama,  por  ser  de  reciente  creación,  carece  aun  de 
estí  beiiefi  :i'),  a  pesar  de  que  no  es  inferior  a 
algunas  en  riquezas  naturales  ni  en  tráfico  mer- 
cantil. 

De  la    falta    de   un    puerto   de   esta   clase  en 
aquella  provincia,  se  orijinan  perjuicios  de  con- 
sideración.   La   mayor  parte   de   sus   habitantes 
se  emplean  en    el    laboreo    de    las    mina-^,   para 
cuya  industria  se  requieren  ciertos    aitículos  es 
lianjros  que  son  íumainenle  pesados  o  volumi 
noos.  .\ctualinente  tienen   (pie   comprarlos  en 
alt;un  puerto  mayor  como  el  de  Valparaíso  i  Co 
qu  mbo.   En  é  tos  se  reembarcan  en    buque  na 
cíonal  I  se  llevan  al  puerto  menor   o    habilitado 
que  está  mas  inmediato  al    lugar   en    que   debe 
hacrr  liso  de  ellos  el  interesado. 

Estas  operaciones  son  costosas  1  causan,  ade- 
mas, molestias  i  retardos  muí  lamentables.  Si 
ellas  recayeran  sobre  mercaderías  que  debían 
consumirse  estérilmente,  el  mal  no  seria  mui 
grave,  mas  como  recaen  sobre  artículos  necesa- 
rios para  el  trabajo  i  que  deben  contnbuir  a  la 
producción  de  nuevas  riquezas,  loma  01ro  a-pec- 
to  i  debe  remediarse  en  cuanto  sea  posible. 

Estos  mco'ivetue'Ues  se  removerían  en  parte 
habilitando  en  la  provincia  de  Alacama  un  puer- 
to para  el  comercio  extetior.  Como  de  todos 
los  que  pueden  servir  para  este  objeto,  ninguno 
parece  .mas  adecuado  que  el  de  Copiapó,  por 
que  estando  allí  la  aduana  i  el  resguardo  dota 
dos  de  un  número  competente  de  empleados, 
no  se  orijinarian  de  este  arreglo  mayores  gastos, 
el  Presidente,  de  acuendo  con  el  Consejo  de  Es 
tado,  ha  tenido  a  bien  presentar  al  Congreso  el 
siguiente 

TOMO   xxxvu 


PROVECTO    OE      Lhl 

Ariículo  único.  Se  declara  puerto  mayor 
el  menor  de  Cupiapó  (¡ertenecirnte  a  la  prcjvin- 
cia  de  Atacama.— Santiago,  26  de  Agosto  de 
1845.  —  Manuil  BtjLNE.s. — Joü  Jiiaquin  Pérez. 
AS  E.  el  Presídeme  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


NÚm.  81 


El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  Rei)iíl)lica  para  honrar  la  memoria  del  be- 
nemérito finado  Ministro  de  Hai  iemla  don  Ma- 
nuel Renj  fo  i  recompensar  en  su  viuda  los  re- 
levantes servicios  que  prestó  a  la  Nación,  ha 
sido  aprobado  por  esta  Cámara  en  los  icuninos 
que  sigue: 

Akiiculo  primero.  El  retrato  del  benemé- 
rito Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo, 
costeado  por  el  Tesoro  público,  sera  colocado 
en  la  Sala  de  Gobierno. 

Ari'.  2°  Se  daiá  edur-acion  gratuita  en  el 
Instituto  Nacional  a  los  h  jos  varones  del  finado 
Miriislio. 

Art.  3."  La  Nación  reconoce  a  favor  de  la 
familia  del  espresado  Ministro  de  Hac  enda  don 
Manuel  Renjifo  la  cantidad  de  60,000  pesos 
que  serán  inscritos  en  el  cédito  nacional  inte- 
rior del  tres  por  ciento.  De  esta  suma  se  asig- 
nan 10,000  pesos  a  la  señora  viuda,  10,000  mil 
pesos  a  la  hija  1  8,000  pesos  a  cada  uno  de  los 
Cinco  hijos  varones. 

Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  K.  — Santiago,  27  de  Agos 
10  de  1845.  —  R  L.  IkkÁzaval.  —  Ramón  lien- 
ji/ii. — A^  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Niina.   82 


A  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  Pedro 
Trujillo,  que  con  sus  antecedentes  acompaño, 
esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  acordar  el  si- 
guiente 

PROVECIÓ    DE    LEi: 

"Articulo  iinico.  El  C  ingreso  Nacional 
concede  a  don  Ped'O  Trujilio  cincuenta  pesos 
mensuales  de  que  gozará  durante  su  vida,  a 
mas  del  sueldo  de  que  hoi  disfruta  por  su  retiro, 
en  compensación  de  los  sueldos  que  dejó  de 
percibir  desde  el  año  de  i6¡,i  hasta  el  de  1843 
en  que  se  le  concedió  su  j  ibilacion  civil. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Smiiag.),  25  de  .'\gosto 
de  1845. — R.  L.  \K\RV.kz\\\L.  —  /iamnn  Ren- 
jifo. -A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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Núm.  83 

l'Ma  Cámaia  qitda  irMiinda  de  la  rc-ia  que 
V.  E  iu\()  a  ))iui  c<  n  uriifíile  c(  n  iicha  29  dtl 

ac'luil,  ir.urciándcle  la  pióuga  de  las    ttsiotes 


I   dtl  Congreso  ñor  quinte  dias,  cornados  desde  el 

1    1.»  de  Setiembre. 

Dos  guaide  a  V..  E.-  Sariiago,  Agosto  30 
í'e  1845.— AS.  E.  el  Presídeme  de  la  Repú- 
blica. 
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SESIÓN  25,'  EN  29  DE  AGOSTO  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  prece  lenle. —Cuenta. —  Prorrogación  de  las  se-iones 
ordinarias  — Senadores  saliente*.  —  Presupuestos  de  1846.  —  Impuesto  municipal  en  Copiapó.— Pensión  acor- 
dada a  la  familia  de  don  Dimingo  Arteagi.  —  Puerto  de  Copiapó. —  Cundiciones  pecuniarias  del  derecho  de 
sufrajio. — Plan  de  sueldos  militares  —Solicitud  de  don  Bartolomé  Gómez  i  de  don  Francisco  de  Paula  Ma- 
rambio.  — Id.  de  los  Recoletos  dominicos  i  franciscanos.  -Acta.. — Am-xos. 


CUENTA 

Se  da  cuentH: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Presidente  de  la  Repiíblica  que  ha  resuel- 
to prorrogar  las  sesiones  ordinarias  por  15 
dias.  (Anexo  núm.  84.  V.  sesión  del  75  de 
Seíiembie  veniderc). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
Majistrado  comunica  que  ha  mandado  en- 
tregar $  lOC  para  atender  a  los  gastos  de  la 
Secretaría.  {Anexo  núm.  8j.  V.  sesión 
del  25). 

3."  De  otro  con  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados acompaña  un  proyecto  de  leí  que  es- 
tablece un  im[)Uesto  a  favor  de  la  Munici- 
palidad de  Copiapó.  (Anexo  niint.  S6.  V.  se- 
sión del  77  de  Junio  de  iS^ó). 

4.»  De  otro  con  que  U  misma  Cámara 
acompaña  un  proyecto  de  lei  que  asigna 
una  pensión  a  la  viuda  e  hijas  del  finado 
don  Domingo  Arteaga.  (Anexo  núm  8j. 
V.  sesión  del  12  de  Setiembre  venideto). 


5."  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
acompaña  el  Presupuesto  de  Justicia,  Cul- 
to e  Instrucción  Piiblica.  (Anexo  núm.  88. 
V.  sesión  del  25 1. 

6."  De  un  informe  de  la  Cqmision  ecle- 
siástica sobre  la  solicitud  de  los  Recoletos 
dominicos  i  franciscanos.  (Anexo  núm.  8^. 
V.  sesión  del  22). 

7.="  De  una  nómina  de  los  senadores  que 
terminan  su  período.  (  V.  sesión  del  27). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I  "  Contestar  al  Gobierno  que  el  Senado 
queda  instruido  de  la  piórrogade  las  sesio- 
nes f>rdinarias. 

2."  Pasar  al  Gobierno  la  nómina  de  los 
senadores  salientes.  (Anexo  núm.  go.  V.  se- 
sión del  j  de  Setiembre  venidero). 

3.°  Aprobar  Ijis  partidas  i."  a  9."  del  Pre- 
supuesto de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  (  V.  la  sesión  siguiente). 
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4"  Aprobireii  p-i^t-cnlar  el  proyecto  de 
lei  que  declara  puerto  mayor  al  de  Copia- 
pó.  (  V.  sesiones  del  2-j  de  Agosto  i  í.°  de  Oc 
tabre  de  i8^¿). 

5."  Aprobaren  jeueral  el  prnyectn  de  lei 
que  fija  el  capital  i  rl  valor  del  iiimuchle 
que  se  rc'iuiere  pnra  ejercer  el  derecho  de 
sufrajio.  (  V.  sesiones  del  27  de  Afjosío  i  3  de 
Setifvibre  de  18^5). 

ó.""  Aprobar  los  artículos  2  a  6  riel  pro- 
yecto de  lei  que  establece  un  nuevo  plan  de 
sueldos  militares.  (  V.  sesiones  del  20  de 
Agosto  i  I?  de  Setiembre  de  184.5). 

7."  AiJfobar  el  pioyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  proporcional  a  su>  servi- 
cios a  don  Bartolomé  Gómez  i  a  d  ■!)  P"ran- 
cisco  de  Paula  Marambio.  (  (/.  sesión  del  4 
de  Agosto  i  2g  de  Octubre  de  ¡S^p. 

8.°  Que  el  señor  Egafia  formule  un  pro- 
yecto de  lei  sobre  la  solicitud  entablada 
por  los  Recoletos  dominicos  i  franciscanos 
en  demanda  de  que  se  declare  que  con 
ellos  no  rije  el  Senado  Consulto  de  1 823. 
{V.  sesión  del  5  de  Setiembre  de  1845). 

ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Alduiiate,  Barms,  Bell",  Cavareda,  Ruañi,  For- 
mas, Oauzír,  O. sa,  Ovale  Landa,  Irarrá/.aval, 
Portales,  Solar  i  Subeicaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  del  Presidente  de  la  Rrpiíb  ica, 
en  el  primero  de  los  cuales  anuncia  luber  re- 
suelto prorrogar  las  sesiones  del  Congreso  por 
quinre  días  contados  desde  el  \.°  de  Setit-mbre 
próximo;  i  se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo 
en  seguida.  En  el  st^gundo  avisa  haber  espedido 
las  ódenes  necesarias  para  que  los  Ministros 
del  Tesoro  entreguen  los  cien  pesos  pedidos  por 
esta  Cámara  para  gastos  de  Secretaría  i  Sala;  i 
también  se  mandó  archivar. 

Se  leyó  la  nómina  de  los  señores  Senadores 
cuyas  funciones  terminan  en  el  presente  añ'i;  i 
se  mandó  pasar  copia  de  ella  al  Supremo  Go 
bierno  dándole  aviso  de  las  vacantes  acaecidas 
por  muerte  de  los  señores  Renjiío  i  (>)frea 
de  Saa. 

Se  pasó  a  considerar  el  ítem  del  presupuesto 
del  Ministerio  del  Interior  relativo  a  uno  de  los 
oficiales  de  pluma  al  servicio  de  la  comisión  co- 
dificadora cuya  supresión  pidió  la  Comisión  de 
presupuestos;  para  resolver  este  asunto  se  pre- 
guntó a  la  Sala  si  quedaba  sirviendo  el  de  la  co- 
misión codificadora  o  no  i  prevaleció,  la  afirma- 
tiva en  votación  secreta  por  once  votos  contra 
tres. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  presupues- 


to del  Ministerio  de  Justicia  para  el  año  de 
1846  1  se  a(rol)ó  la  i."  partida  con  la  rebaja  de 
mil  pesos  señalados  al  oficial  de  la  estadística 
judicial  [jropuesta  por  U  comisión  i  aprobiria 
también  por  la  otra  Cámara. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  2.*  i  habiendo 
Convenido  el  señor  lígaña  en  cjue  subsistiese  sm 
la  deducción  de  25  pesos  de  la  cantidad  señala- 
da para  gastos  de  Secretaría  de  la  Corte  Supre- 
ma i  el  pago  de  una  ordenanza  de  este  Tribu- 
nal, se  aprobó  |)or  unanimidad  dicha  partida. 
A()rof)ó^e  también  la  3."  por  unanimidad  liejando 
subsistente  ei  pago  de  una  ordenanza  i  gastos  Ue  , 
Secretaría  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. 

Se  tomó  en  consideración  la  partida  4.*  i  !a 
Sila  convino  en  la  rebaja  de  un  escribiente  del 
Consulado  de  Sa-itiago  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  quedando  aprobada  la 
pariidí  con  esta  deducción  por  unanimidad. 

Las  paitidas  desde  5.*  hasta  9."  inclusive  fue- 
ron Igualmente  aprobadas  p  ir  unanimidad,  con 
formándose  la  Sala  con  la  variación  de  redac 
cion  hecha  por  la  otra  Cámara  en  la  partida  9.* 
en  su  primero  i  dos  líitiiiios  pormenores.  Rl  te- 
nor de  las  panillas  aprobadas  es  el  s'guiente: 


UEPARTAMENro    DE    JUSTICIA     I    CULTO 
E   INsTKUCCION   PÚBLICA 

Ministerio  lie  lustieia 

Su-jldo  del  Ministro  don  Antonio 

Varas $       4,500 

Sueldo  del  oficial  rrnyordon  Feli- 
pe Hc-rrcra '.Soc» 

Sueldo  del   oficial    1."   doi.  Cirilo 

Vijil 900 

Sueldodel  oficial  2."  donjosé  Ví- 
rente Solomayor 700 

Sueldo  del  ofi  idl  de  parles  don  Jo- 
sé .■Xndres  Bello 6co 

Sueldo  del  ofiial  de  pa'tes  ausiliar 

don  José  Miguel  Aldunate 365 

Sueldo   del    portero    José    Mara- 

volí  144 

Para  gast  )S  de  escritorio 200 


$       8,909 
Corte  Suprema 

Sueldo  del    Presidente  don  Juan 

de  Dios  Vial  del  Rio $       4.5°° 

Sueldo  del    Ministro   decano  don 

Manuel  Novoa 4,000 

Sueldo    de    tres     Ministros    con 

4.000  pesos  cada  uno 12,000 

Sueldo    del   Fiscal  don   Mariano  ■ 
Eg  aña 4,000 
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Sueldo  (le  lof  relatores  don  Joa- 
<iuin  AlamiiS  1  dnii  Hedro  Pas- 
cual Luían  con  í<oo  ue-os  ra 
da  uno $ 

Sueldo  del    Es>  iibaüo   Secriiaruj 
don  Pedro   Fernández  Garfias. 

Sueldo  del  soliciiador    fi'iral 

Sueldo  del  primer  porttro  don 
José  Uoña    

Sueldo  del  2  "  don  José  Anloiuo 
Uíjalde 

Para  gastos  de  escritorio 

Sueldo  de  una  ordenanza.  Juan 
de  Dios  Medina :. 


T>ihunah>  de  Comercio 

Consulado  de  Santiago: 

Sueldo  del  Prior $ 

Sueldo  del  primer  cónsul 

Sueldo  del  segundo  cónsul 

Sueldo  del  Asesor  Secretario  dun 


1,600 

800 
300 

240 

I  20 
1 00 

3° 


$      27,690 


I  4,000 

3.50° 

500 

400 

Corte  de  Af'etoti<ities 

Sueldo  del  rejente  don    Jo^é   'l"a- 

deo    Manrhcño $       4000 

Sueldo  de  los  cuatro  Minislros 
don  Manuel  Joi-é  Cerda,  don 
José  Gabriel  Pamia,  don  Mj 
nano  Bernales  1  don  Jo^é  An- 
tonio Alvorez  con  3.500  pesos 
cada  uno 

Sueldo  del  fiscal  don  Manuel  Ca- 
milo Vial 

Sueldo  del  juez  tspecial  de  ro- 
niercio  don  Diego  Anonio  Ba 
rros 

Sueldo  del  juez  esiiecial  de  mine- 
ría  don  Juan  José  Gatica 

Sueldo  de  los  relatores  don  Jo-é 
Antonio  Ugaite  1  dim  Santos 
Lira  con  600  pesos  cada  un"..  1,200 

Sueldo  de  los  e^crihanos  dr  Cá 
niara  don  FiancitCf>  Vcg;i  i 
don  José  Antonio  VelásquiZ 
con  800  pesáis  cada  nno 1,600 

Sueldo  del  procurador   de  causiis 

fiscales  don     Tomí's    Mellafe...  200 

Sui  Ido  del  amanuen'  e  del  fiscal.  300 

Sueldo  del  portero  Manuel  Na- 
varro   4C0 

Sueldo  del  ordenanza  Jii>é  Araya.  7^ 

Para  gastos  de  escritorio ico 

Sueldo  del  Ministro  jubilado  don 

Santiago  Mar  dones 2,000 

Sueldo  del  Ministro  don  Silvestre 

Lazo 1,250 


$     29,522 


800 
600 
600 


Pedro   Fernández  Ruiz 

Sueldo  del    escribano    don   Pedro 

Anjel    Saavedra    $ 

Sueldo    del    primer    portero    don 

Juan   Agustín    Góngora 

Sueldo  del  seíjundo   i-ortero  ]o':é 

Dolores  San  tana 

Para  gastos  de  esiriioi.o 

Consulado  de  Valparaíso: 

Sueldo  del  Prior 

Sueldo  del  primer  cónsul 

Sueldo  del  segundo  cónsul 

Sueldo  del  portero  a'guacil 

Para  alquiler  de    la    sala  del  des 

pacho  

Sueldo  del   juez   de  comercio  de 

Concepción 

Sueldo  del  juez  de  Coqumiiio.  .. 


800 


300 

3C0 
so 


500 

400 
400 

'5° 
500 

200 
200 


$        0,000 
.luíj^íidos  de  Letras 

Sueldo  del  iuez  de  'etras  de  Chi- 

1'  é  don   Ramón    Bernales $         ::,^oo 

Sueldo  del  juez  de   Valdivia  don 

Santiago  O'Rían 2,4°° 

Sueldo  del    juez    de   Concepción 

don 2.400 

Sueldo  del  juez  de  Maule  don  Jo- 
sé Miguel    Barriga 2,400 

Sueldo    del   jutz  de    TaUa    don 

Francisco  Astahuruaga 2,400 

Sueldo   del    juez   de    Colchagua 

don  Ju'ian  Riesco 2,400 

Suelilo  de  los  juects  de  Santiago 

don    Juan    Manuel   Carrasrc^  1 

dnnjosé  Antonio  Argomedo...  6,000 

Sueldo  del  juez  de   letras    del  crí 

men  de  Sanliagf)  don    l'rancis- 

co   Rguiguren 3-oco 

Sni-ido    del   juez    en   lo  civil    de 

Valparaíso  don  3i°o° 

Sueldo  del  juez  en  lo  criminal  de 

Valparaíso  don  Santiaao  Meló.  3  000 

Sueldo  del  juez  de  letras  de  Acín 

cagua  don    F"ranci'co   Fuenza- 

lida 2,^oo 

Sueldo  del  juez  de   letras  de  (^o- 

t|uiniho  don  Jo-é  G.ispar  de   la 

Cerda  ;,i..oo 

Sueldo  del   juez   de  Alacama  (l(>n 

Bernardino  Antonio  Vila ,30^0 

Sueldo  del  juez  de  letras  jubilado 

don  Pedrr)  de  la  Cuadra 600 

Sueldo  del  juez  de  letras  don  Jo- 
sé Miguel  Miinita 1,200 

Sueldo   del   Juez  de    Letras   don 

José  Santos  Rodríguez 'Sco 

Sueldo  del  Aiente  Fiscal  de  San- 
tiago, don  José  Manuel  Barros  8io 
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Sueldo  del  Ájente  Fiscal  de  Val- 
paraíso,  don  Maiirii.il)  RieiCü.   $ 

Sueldo  del  Kscnijaiio  de  Hacien- 
da de  Valparaiso 

Para  gratificación  del    escribiente 
i  gastos   del  Ju/.t^alo    del    Cií 
men  de  Sjntiago 

Sueldo  de  d  jS  ordenanzas  del 
Juzgado  dei  Crimen  de  Santia- 
go, Francisco  Acniía  i  Pablo 
Salgado 

Sueldo  del  portero  d."  Ins  Juzga- 
dos deSantiago  en  lo  Civil,  don 
Pedro  Silva  

Para  rl  alquiler  ilc  las  piezas  r|ne 
ocuiia  ei  archivo  i  de>picho 
del  Juzgado  de  Letras  de  Clii- 
loé 


600 
'5° 


"44 


'5° 


$     43.2-14 
Siielddí  i  ¡gastos  de  f>>eiiJtiis 

Sueidi's  del  director  del  Presidio 
aniliulanle  de   los    carros,    don 

^  Ramón  Valenzuela  800 

Sueldo  del  capellán  del  Presidio, 

don  José    Antonio    Libarca...  500 

Sueldo  del  mé  lico  encargado  de 
visitar  el  Presidio  ambulante, 
el  Urbano  i  la  Casa  ite  Correc- 
ción, don  Antonio  T.>rres 300 

Sueldo  del  primer  mayordomo  de 
víveres,  don  José  Antonio  Gu- 
tiérrez   240 

Sueldo  del  segundo  mayordomo, 

don  José  Julio 240 

Para  mantención  de  los  presos  1 
tropa  que  los  custodia,  repara- 
ción de  herramientas  1  demás 
gastos  del  presidio 1,400 

Para  gratificación  del  escribiente 
eicargado  de  la  formicion  de 
las  cuentas  de  dich  )    Presi  lio.  100 

Para  vestuario  d-t  los  reos  600 

Gratificación  al  oficial  que  man- 
da la  tropa  de   dicho   Pre-jidio.  192 

Para   U    mintc-ncion  de  los    reos 

del  Presidio  de  Chiloé 1,1954 

Para  h    mantención    de   los    reos 

del  Presidio  de  Valdivia 400 

Para  arriendo   de    casa  que    sirve 

de  corrección 800 


$       '9.3^7-4 


Pensiones  pías 

A  doña  Ignacia  Godoi,  hija  del 
oidor  don   Ignacio   Godoi 

A  doña  Carmen  Hidalgo,  viuda 
del    Ministro  de  la    Corte    de 


Apelaciones,   don   José   Man'a 
Villarreal ... $ 

A  doña  Maria  Josefa,  doña  .María 
i  doña  .Manuela,  hijas  del  Mi- 
nistro de  la  Corte  Suprema, 
don  José  Gregorio  Argomedo 
(on  cien  pesos  csda  una 

A  los  hijos  del  Minisiro  de  la 
Corte  Suprema,  don  Manuel 
Joaquín  (jutiérr¿z 

A  doña  MerceJes  Larrañaga,  viu- 
da del  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema, don  Carlos  Rodríguez. 

A  la  viuda  e  hjos  del  rejente  de 
la  Corle  de  Apelaciones,  don 
José   Gabriel   Tocornal 

A  doña  Carmen  Aldunate,  viuda 
díl  Ministro  de  la  ("orte  de 
Apelaciones,  don  Domingo 
Amuriátegui 

A  doña  Juana  Jiménez,  viuda  del 
fiscal  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes, don  Fernando  Antonio 
Elizalde 

A  la  viuda  e  hijos  del  rejente  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  don 
Francisco  Antonio   Pérez 

.\  doña  Dolores  Santander,  viuda 
del  .Ministro  de  la  Corte  Supre- 
ma, don  Manuel   Aspillaga..  .. 

A  doña  Mercedes  Rodiíguez,  viu- 
da del  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema, don  Vicente  .•\guirre... 

A  doña  Mercedes  Zañartu,  viuda 
del  Ministro  interino  de  la  Cor- 
te Sunrema,  don  Manuel  Joa- 
quín Valdivieso 

$ 

Para  continuar  la  construcción 
de  la    Casa    Penitenciaría 


•,2'5 


600 

300 
240 

480 
600 

480 

480 
960 
300 
300 

300 


I 


6,255 


50,000 


Gastos  extraordinarios  de  jusliiia 

Por  tres  mil  pesos  para  comprar 
libros  para  la  Biblioteca  de  los 
Tribunales,  i  mil  pesos  para 
amueblamiento  de  algunos 
Juzgados  de  Letras $       4,000 

Para  pago  de  los  suplentes  de  los 
jueces  en  sus  enfermedades, 
ausencia  o  comisiones   .  8,000 

Costo  de  El  Boietin    de    Leyes   i 

otras   impresiones í,ooo 

Costo  de  conducción  de  reos iiSoo 

Para  viático  de  los  Jueces  de  Le- 
tras, en  las  visitas  de  los  depar- 
tamentos i  pago  del  amanuense 
que  los  acompaña,  debiendo 
abonarse  a  los  primeros  nueve 
reales  por  legua  de  ida  i  vuelta, 
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i  dieciocho  pesos    mensuales  a 

los  segundos $       3,000 

Para  pag  >  del  funcionario  que 
debe  hacer  la  visita  judicial  en 
la  República,  i  del  escribiente 
que  debe  acompañarle 8,480 

Para  suplir  a  algunas  municipali 
dades  que  no  pueden  pur  su 
falta  de  rentas  mantener  los 
reos 1,000 

Para  la  contribución  de  Serenos 
que  debe  pagarse  por  los  edi- 
ficios públicos  que  están  a  car- 
go del  Ministerio  de  Jusiina...  1  ¿o 

Para  la  contribución  de  la  ilumi- 
nación pública  que  debe  pagar- 
se por  los  mismos  edificios 264 

$        28,364 

A  segunda  hora  se  leyeron  dos  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputados:  en  el  primero  anuncia 
haber  aprobado  sin  variación  alguna  el  proyecto 
de  lei  iniciado  por  el  Presidente  de  la  Repúblí' 
ca,  para  establecer  un  nuevo  impuesto  a  favor 
de  la  Municipalidad  del  departamento  de  Co- 
piapó;  i  en  el  segundo,  haber  concedido  a  la 
viuda  e  hijas  del  teniente  coronel  don  Domin 
go  Arieaga,  una  pensión  de  quince  pesos  men- 
suales, 1  ambos  se  pusieron  en  tabla  para  se- 
gunda lectura. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  lei  iniciado  por  el  Supremo  Gobierno  para 
que  se  declare  puerto  mayor,  el  menor  de  Co- 
piapó,  i  sin  variación  alguna  fué  aprobado  por 
unanimidad,  mandándose  comunicar  a  la  otra 
Cámara  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  artículo  de  que  consta  es  como  sigue: 

"Artículo  único.  Se  declara  puerto  mayor 
el  menor  de  Copiapó,  perteneciente  a  la  pro 
vincia  de  Atacama." 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  pa- 
sado por  el  Ejecutivo  para  fijar  el  valor  de  la 
propiedad  inmueble,  o  el  capital  que  se  requie 
re  para  ser  considerado  como  ciudadano  activo 
con  derecho  de  sufrajio,  i  fué  aprobado  en  je 
neral  por  unanimidad. 

Continuó  la  discusión  particular  d.l  proyecto 
de  lei  sobre  arreglo  de  sueldos  militares  1  el  ar- 
tículo segundo  se  aprobó  por  unanimidad. 
Puesto  en  discusión  el  artículo  tercero,  el  señor 
Aldunate  pidió  la  supresión  del  último  inciso 
agrégalo  por  la  otra  Cámara  al  proyecto  orijinal 
i  se  aprobó  el  artículo  con  dicha  supresión,  por 
trece  votos  contra  uno. 

Se  aprobaron  también  por  unanimidad  los  ar- 
tículos 4°,  5.°  i  6.°  de  dicho   proyecto  de  lei. 

Puesteen  discusión  el  7.°,  el  señor  Egaña  pi- 
dió se  suprimiese  i  sin  resolución  alguna  se  sus- 
pendió la  discusión  por  ser  la  hora  avanzada.  Los 
artículos  aprobados  son  como  sigue: 

"Art.  2."  Sólo  se  considerarán  en  actividad 


los  jenerales  que  el  Gobierno  nombrase  para 
servir  en  propiedad  o  interinamente  cualquier 
empleo  que  tenga  dotación  del  Erario  o  que  es- 
tuviesen ocupados  asimismo  por  nombramiento 
del  Gobierno  con  una  comisión  militar  de  cons- 
tante i  continuado  servicio. 

Art.  3.°  El  retiro  temi)oral  designado  por 
ordenanza  no  comprenderá  en  lo  sucesivo  a  los 
jenerales,  debiendo  éstos  gozar  solamente  el  suel- 
do de  cuartel  cuando  no  estuvieren  en  activi- 
dad, sin  perjuicio  de  la  gracia  que  concede  el 
ar'.í^ulo  31  del  título  84  de  la  Ordenanza  Je- 
neral. 

Akr.  4°  Los  jenerales  cuya  guarnición  fuese 
superior  a  la  de  jeneral  de  división  gozarán  del 
sueldo  sen  liado  a  los  jenerales  de  división. 

Art.  «j."  KI  jenerai  que  obtuviere  el  mando 
de  un  ejército  en  campaña,  grjzará  de  la  gratifi- 
cación de  dos  mil  pesos  anuales  si  estuviere 
dentro  del  territorio  de  la  República. 

Art.  6  °  Los  jenerales  empleados  como  jefes 
del  Estado  Mayor  Jeneral  o  jefes  de  división  de 
un  ejército  en  campaña,  dentro  del  territorio  de 
la  República  gozarán  de  la  gratificación  de  mil 
pesos  anuales.ii 

Se  puso  en  discusión  el  informe  de  las  comi- 
siones de  Guerra  i  Justicia  sobre  las  solicitudes 
de  don  Bartolomé  Gómez  i  don  Francisco  de 
Paula  Marambio,  i  puesto  en  votación  secreta  se 
aprobó  por  once  votos  contra  tres  el  artículo 
único  de  que  consta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"Artículo  Ú.vico.  El  Congreso  Nacionalcon- 
cede  a  don  Francisco  de  Paula  Marambio  i  a 
don  Bartolomé  Gómez  la  gracia  especial  i  sin 
ejemplo  de  que  mientras  no  se  le  acomode  en 
algún  destino  público  que  tenga  renta,  el  sueldo 
que  les  correspondería  por  los  años  de  servicios 
que  hubiesen  prestado  hasta  el  día  en  que  ce- 
saron en  la  Comisaria  de  Guerra,  si  entonces  se 
les  hubiese  declarado  la  jubilación  que  corres- 
ponde a  Jos  empleados  civiles." 

Se  puso  en  discusión  el  diciámen  de  la  Co- 
misión Eclesiástica  sobre  la  solicitud  de  los  Re- 
iijiosos  Recoletos  i  después  de  algún  debate  se 
encargó  el  señor  Egaña  de  presentar  un  proyec- 
to de  leí  sobre  esta  materia  mas  estenso  i  deta- 
llado para  que  sobre  él  pueda  recaer  con  mas 
acierto  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Justi- 
cia, el  proyicto  de  lei  sobre  reforma  de  sueldos 
militares;  el  iniciado  por  el  Ejecutivo  i  remitido 
de  la  otra  Cámara  para  honrar  la  memoria  del 
finado  Ministro  de  Hicienda  don  Manuel  Ren- 
jifo  i  conceder  gracia  a  su  familia  por  los  servi- 
cios que  prestó  a  la  nación  i  el  proyecto  de  lei 
encargado  de  presentar  el  señor  Egaña  sobre  la 
solicitud  de  los  Reco'etos  Dominicos  i  Francis- 
canos. -Benaventü. 
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Aprob.idd  el  act.i  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron (ios  (  fictos  del  Presidente  de  la  Rei>útjlica, 
anunciando  en  el  primero  haber  resuelto  pro- 
rr(i¡iar  las  sesiones  dtl  C^^on^rcso  por  (|uin('e  días 
coniadiis  desde  el  i.°  de  Sclieiiihre  innieilialo,  i 
se  mandó  acusar  recibo  i  archivar. 

En  el  segnnilo  avisa  haber  espedido  la  or- 
den iiectsaria  para  que  lo,-.  Ministros  de  la  Te- 
sorería entreguen  los  ico  pesos  pedidos  por  esta 
Cámara  para  ga^^os  de  Secretaría  i  de  Sala  i  se 
mandó  aichivar. 

Se  leyó  en  seguida  la  nónima  de  los  sen  Tes 
Senadores  <  uyas  íui  cmnes  terniinan  este  añu  i  se 
mandó  pasar  copia  de  ella  al  Supremo  Gobierno, 
dándole  aviso  de  las  dos  varantes  que  hai  por 
fallecinn'eiito  de  los  señores  Renjifo  i  Correa  de 
Saa. 

Se  na^ó  a  considerar  el  ítem  del  Prtsupurstu 
del  Mini-terio  del  Interior  re  ativo  a  uno  de  los 
ofii  iales  de  la  (Jo.nision  de  Lejislacion  compren- 
dido en  la  priinera  paitidíi;i  la  Sala  acordó,  pnr 
once  votiis  contra  tres,  que  se  suprimiese,  i  que 
quedaba  sólo  el  de  la  (Comisión  Codificadora. 

Se  pasó  a  cnnsiderar  el  Presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  para  el  año  de  1846  1  puesta 
la  primera  partida  en  discusión, 

Kl  señor  Presidente  dijo:  — Kn  esta  partida  It 
(támara  de  Diputados,  de  acuerdo  con  la  C" 
misión  de  Presupuestos,  ha  suprimido  1,000 
jiesos  que  tenia  un  oficial  empleado  en  la  esta- 
dística judicial. 

El  señor  Egaña.  —  \.i  Comisión  ha  hecho  e^ia 
rebaja  porque  el  sueldo  de  este  oficial  está  cn- 
suliado  en  el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Con  esclusion  de  dichi  partida,  se  aprobó  por 
unanimidad  la  jeneral,  que  comprende  los  suel- 
dos del  señor  Mini-tro  1  demás  empicados  en 
el  Ministerio  de  Justicia. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  2.*  que  com- 
prende los  sueldos  del  Presidente,  Ministros  i 
«lemas  empleados  de  la  Coite  Supiema  de  Jus- 
tica. 

El  señor  Presidente.  —A  esta  partida  propone 
la  Comisión  Mista  la  rebaja  ile  veinticinco  pesos 
de  los  cien  señalados  para  gastos  de  escritorio, 
i  el  sueldo  de  una  ordenanza. 

El  señor  Oriiizar.-No  es  rebaja  la  que  se 
hace  por  la  Comisión.  En  los  años  anteriores  se 
han  estado  señalando  a  la  Corre  Suprema  (lo 
mismo  que  a  la  de  Apelaciones)  cincuenta  pe- 
sos para  gastos  de  escritorio  i  ahora  se  le  han 
stñalado  cientcj.  La  Comisión  creyó  que  habia 
lo  suficiente  para  este  gasto  con  75  pesos;  de 
manera  que  no  es  reb  qa,  sino  que  se  aumenta  la 
asignación  de  50  pesos  <iue  tema  antes  a  75  (|ue 
se  dejan. 

(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  £/  l'ro;^resii  del 
6  di- Setiembre  de  1845,  núm.  880  -(Nota  i¡el  Recopila- 
4or). 


Acerca  de  la  ordenanza,  he  oido  decir  que 
haria  falta;  mascón  respecto  al  aasto  espresado, 
creo  que  con  75    pesos  hai  lo  bastante. 

Kl  señor  Kgiña.  —Yo  como  individuo  de  la 
Comisión  Mista,  me  opuse  al  gasto  de  la  orde- 
nanza porque  es  innecesario;  mas  después  he 
visto  que  para  mayor  facilidad  de  ciertos  serví 
cíos,  i  para  ejecutar  ciertas  óidenes  del  Presi- 
dente de  la  Corte  Su[)rema,  era  conveniente  que 
se  dejase,  tanto  por  lo  dicho  como  porque  el 
gasto  no  es  mas  que  de  30  pesos  anuales  en  la 
ordenanza. 

Con  respecto  al  otro  gasto,  creo  si  que  debe 
disminuirse  la  a^ignac  oí',  i  por  eso  la  CoiTiision 
tpiiso  d  jar  sólo  75  pesi  s  paia  gastos  de  escri 
tono. 

El  señor  Presídeme.  —  Yo  creo,  st  ñor,  que  el 
Í!ein  no  merece  ia  penn  de  dem  iiar  los  Presu- 
puestos, 1  por  esto  la  otra  Cámara  no  hi  queri- 
do atender  a  la  rcbaia.  Ta  vez  se  ha  consultado 
una  justi  cCí.noinía,  en  la  deducción  que  hace 
la  Comisión;  pero  si  se  considera  que  pasando 
íntegra  la  cantidad  pro|>uesta,  no  habrá  que  dar 
al  Tribunal  las  re-uns  de  pap-1  que  siempre  hi 
pedido  i  se  le  da",  o  cuílqmera  otro  utensilio  o 
para  otro  gasto  esiraordinario,  como  el  de  una 
Lhimcnea.  que  se  hizo  este  año  en  la  -Sala  del  Trl 
l'.unal,  juzjo  que  Sena  mejor  dejar  el  ítem  romo 
está  en  el  Presupuesto.  .\  mas  de  que  es  una 
suma  que  si  sobia,  no  se  pierde. 

El  señor  Eg;mj.  — Se  pierde,  señor;  nia«,  lo 
mejor  seta  que  quede  como  está  en  el  presu- 
puesto, i  no  se  insista  en  ello  para  facilitar  el 
despacho  del  Presupuesto. 

La  Srla  convino,  pues,  en  que  ipiedase  sub- 
sistente el  gasto  de  cien  pesos  para  escritorio,  i 
el  de  \o  pesos  para  e'  pago  de  una  ordenanza; 
con  lo  cual  se  aprobó  la  partida. 

Aprobóse    también    la  partida    3.'  por  unani 
midad,  la    cual  comprende   los  sueldos  i  demás 
gastos  de  la  Corte  de  .apelaciones. 

Se  puso  en  di-cnsion  la  pirtida  cuarta,  que 
determina  los  sue'dos  .le  los  tribunales  de  co- 
mercio de  Santiag  ■  i  Vaiiiaraiso. 

El  señor  Presi  lente. — Ha:  en  esta  pirtida 
una  observación  de  'a  Comisión  de  Presupues- 
tos que  tiene  por  olij-io  suprimir  un  oficial  de 
pluma  del  Consula  lo  de  Santiago.  Eslá  en  dis- 
cusión.    . 

El  señor  Egaña.  — Yo  he  hilbdo  mucho  fun 
damento  para  que  la  Comisión  opine  que  debe 
supriniirse  este  sueldo,  pues  no  me  parece  que 
el  Consulado  tengí  necesidad  de  un  es(Ti¡)iente 
i  de  una  secretaría  separada.  El  escribano  debe 
suplir  para  aquellos  pocos  oficios  '.pie  tenga  que 
despachar  el  Tribunal,  así  como  los  inlormes 
ique  se  ponen  en  los  autos  corrientes  se  despa- 
chan i  deben  despacharse  o  redactarse  por  el 
escribano.  A  mas  de  que  se  ha  dicho  por  indi- 
viduos que  han  servido  los  cargos  de  Prior  i 
'Cónsules,  que  es  innecesario  este  empleado.  La 
Cámara  recordará  también  lo  que  se  hizo  el  año 
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anterior  respecto  a  la  Corte  Suprema,  de  cuya  ' 
serretan'a  se  suprimió  uri  ofii  ial  que  h,ih  a,  pur- 
que  no  era  necesaiiu;  i  como  de  otoí  vanos 
ahorri.s  pt-queños  re'^ult-i  una  suma  i  on^idca- 
hle,  no  dche  drjarse  de  hacer  el  prcbente,  pues 
siempre  será  un  ahorro  de  doscientos  pesos. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprmiia  o  no  el 
gasto  de  doscientos  ptsos,  propuesto  para  este 
escrihiente.  i  resultó  que  debia  suprimirse  por 
unanimidad,  aprobándose  el  resto  de  la  partida 
en  los  mismos  términos  que  aparece. 

Sin  discusión  ni   oposición  alguna  se  aproba 
ron    tambitri    ¡'or    unanimidad  las    partidas    si- 
guientes: La  qmnia  que  es  de  43,244  pesos  para 
sucld's  I  gatos  de  toilos   los   juzuados  de  letras 
de  la  R'  piiblica 

1.a  sesia  de  19,367  pesos  cuaito  reales  para 
sueldos  i  gastos  de  presidios. 

I,a  sél'iiia  de  ti, 255  pesos  para  pensiones  pias 
en  e^te  deparlametuo. 

\yd  octava  de  50.000  pesos  para  continuar  la 
construcción  de  la  ca'-a  Penitenciaría. 

Li  novena  de  28.364  pesos  para  gastos  es- 
traor  lin.irios  de  justicia,  entre  los  cuales  figuia 
uno  que  fué  modificado  por  la  Sala,  Je  acuerdo 
con  el  dict.imen  de  U  Com'sion  de  Presupues- 
tos en  esta  fornia:  Por  3,000  pesos  para  conijirar 
libro^  para  la  Bibiioieca  de  los  Tribunales  i  1,000 
pesos  para  el  amoblamiento  de  algunos  juzgados 
de  letras. 

A  segunda  hora  se  leyeron  dos  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputados:  en  el  primero  anuncia 
haber  aprobado  sin  variación  alguna  el  proyecto 
de  lei  iniciado  por  el  Gobierno  para  estableí  er 
un  nuevo  impuesto  a  favor  de  la  Municipalidad 
de  Copiapó;  en  el  segundo  haber  concedido  una 
pensión  de  quime  pesos  ineiisua'es  a  la  viuda  e 
hijos  del  tenente  coronel  don  Doniinuo  Aileaga 
i  ambos  se  pusieron  en  tabla  paia  st  ganda  lec- 
tura. 

Se  puso  en  discusión  pattirular  el  proyecto  de 
leí  inic  iado  por  el  Presidente  de  la  Repiiblica 
para  que  se  declare  |iuerto  mayor  el  menor  de 
Copiapó  i  el  articulo  de  que  consta  fué  aprobado 
sin  diS'  iision  alguna  por  unanimidad  en  estos 
términos: 

"Ar  I  icui.o  ÚNICO.  Se  declara  puerto  mayor  el 
meu'  r  de  Copiapó  perteneciente  a  la  provincia 
de   Ataiaina.ii 

'l"uvf>  segunda  lectura  i  se  aprobó  en  jeneral 
por  unanimidad,  el  proyecto  de  lei  en  que  se 
fija  el  capital  que  se  reqnierc  para  ser  C(  nside- 
rado  coiiio  ciudadano  activo  ton  derecho  de 
sufr'ajio. 

Se  pii^o  en  disr  u'-ion  el  articulo  2''  del  j^ro- 
yecti)  de  leí  sohíe  arrtg  o  de  sueldos  militares,  i 
se  aiirobó  por  unanimidad. 

"AkT.  2."  Solo  se  consideran  en  ailividad 
ios  jenerales  ijue  el  Gi  hierno  nombrare  para 
servir  en  propiedad  o  interinamei  te  cual(]uier 
empleo  que  tenga  dotación  del  Erario,  o  que 
estuvieren  oc  upados  asimismo  por  nombramien- 


to  del    Gabierno   en    una   comisión    militar   de 
constante  i  continuado  servicio,  n 

Se  puso  en  discu>ion  el  teicero  que  es  como 
sigue: 

"/Vri.  3  o  El  retiro  temporal  asignado  por 
ordenanza  no  romprende'á  en  lo  sucesivo  a  los 
jenerales,  debiendo  ésti  s  gozar  solamente  el 
sueldo  de  cuartel  cuando  no  etuvie  en  en  acti- 
vidad, sin  peijii'c.o  de  la  gracia  que  concede  el 
artículo  31  del  título  S4  de  la  ordenanzi  jeneral. 
Esta  disposición  comprende  también  a  los 
jenerales  que  actualmente  se  hallen  en  retiro 
ten)(ioral  o  absoluto. ti 

El  -eñor  Aldunale.  El  artículo  o  disposi- 
ción de  esta  ordenanza  que  se  cita,  es  uno  que 
dice  que  los  jenerales  que  salgan  fuera  del  país 
con  licencia,  reciban  en  el  primer  año  el  sueldo 
íntegro,  1  tra-currido  este  tiemp  >,  dentro  de  la 
¡irórrogí  ipie  soliciten  i  se  les  conceda  la  mitad 
de  dic  ho  sueldo;  era,  pues,  necesario  no  privar 
a  los  jenerales   de  esta  gracia. 

El  srñor  Egaña.  -  Yo  quisiera  saber,  señor, 
qué  signific;a  la  adición  que  se  ha  hecho  por  la 
otra  Cámara,  concebida  en  estos  términos:  "Esta 
di-posicion  ccmiprende  a  los  jenerales  que  ac- 
tualmente ^e  hallen  en  retiro  temporal  o  abso- 
luto,m 

El  señor  Alduuate.  — Esta  adición,  cuando  se 
discutió  en  la  Cámara  de  Diputados  yo  me  opu- 
se a  ella  porque  el  proyecto  del  Gobierno  no 
determinaba  que  los  jenerales  retirados  abso  u- 
tamente  gozasen  de  esia  gracia  sino  los  retirados 
temporalmente,  i  quiso  hacer  esta  diferencia, 
porque  supuesto  que  un  jeneral  está  inutilizado 
para  seivir,  er'i  ningún  caso  podia  ser  llamado  a 
entrar  de  nuevo  al  servicio,  i  poique  jtarece  que 
en  este  caso  ya  ha  cancelado  sus  cuentas  con  la 
nación.  La  Cámara  de  Diputados  quiso  ampliar 
esta  gracia,  yo  me  opuse  a  ella  entonces  como 
he  dicho,  i  ahora  de  nuevo  me  opongo  porque 
no  la  considero  justa. 

El  señor  Egaña. — Me  parece  mui  sólido  el  fun- 
damento que  acaba  de  esponer  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra.  Los  oficiales  que  han  sido  sepa- 
rados con  la  pensión  o  renta  que  les  ha  corres- 
liondido  por  sus  años  de  servicio,  parece  que  no 
deben  ser  ccmprendidos  en  esta  dispos  cion  de 
la  lei,  es  decir  en  la  gracia. 

Es  también  mui  propio  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro,  que  sus  cuentas  están  canceladas 
con  la  nación:  las  deriic  s  di^posit iones  deben 
servir  para  su  retiro,  porque  ninguna  lei  puede 
tener  efecto  retroactivo.  Yo  creo  que  debe  su- 
primirse el  artículo  aprobado  por  la  otia  Cámara 
1  dej-ir  el  inir  iado  por  el  Gobien  o. 

El  sfñor  Presidente.—  Yo  creo  que  todas  es- 
tas disposiciones  de  nada  sirven.  Se  manda  que 
no  tengan  retiro  ten>i  oral  l.ns  jenerales,  pero  si 
alguno  se  hubiere  retirado  con  cuarenta  parles, 
según  la  lei  del  caso,  'e  estaba  mucho  mejor  que 
el  goce  del  sueldo  del  cuartel.  Pcit  cor, siguiente, 
parece  ocioso  hablar  scJire  esto.  Un  solo  jeneral 
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de  los  que  tenemos  i  que  está  presente  se  halla 
en  el  caso  a  que  se  alude;  pero  por  moderación, 
según  eiiliendo,  ha  querido  omitir  la  manifesta- 
ción de  esta  circuTistancia. 

Si  éste  tiene  tal  sueldo  por  sus  años  de  servi- 
cio, seria  inútil  para  él  e-.ta  disposición,  pues 
se  retiraría  con  cuarenta  partes  de  su  sueldo, 
que  le  c<incede  la  Ordenanza. 

El  stñor  Alitunate.— Aunque  es  cierto  que 
yo  íólo  me  hallo  en  este  caso,  digo  que  el 
artículo,  sin  embargo,  está  fundado  en  un  princi 
pió  de  práctica;  porque  si  el  Jeneral  retirado  tie- 
ne facullad  de  exonerarse  del  servicio  por  su 
inutilidad,  no  tiene  derecho  para  exijir  mas  suel- 
do que  aqu;l  que  le  ha  correspondido  por  la 
lei. 

Kl  señor  Egaña.  —  Ademas  de  encontrar  de 
absoluta  justicia  el  que  se  suprima  la  enmienda 
hecha  por  la  Cámara  de  Diputados,  lo  conside- 
re taniliien  de  conveniencia  al  Erario,  pues  el 
Jenetal  que  se  hubiese  retirado  con  el  sueldo 
de  cuartel,  quedaria  siempre  con  mayor  dere- 
cho según  esta  leí;  porque  no  va  a  quitar  dere- 
chos adquiridos.  Yo  insisto  en  que  se  suprima 
la  enmienda. 

Convenida  la  Sala  en  la  supresión  del  ultimo 
inciso,  quedó  aprobado  el  artículo  por  trece  vo- 
tos contra  uno. 

Los  artíi  ulos  4.",  5.°  1  6  °  se  aprobaron  por 
unanimidad  sin  -jposicion  i  el  tenor  de  ellos  ts 
como  sigue: 

"Akt.  4."  Los  Jenerales  cuya  graduación  fue- 
se superior  a  la  de  Jeneral  de  División,  gozarán 
del  sueldo  señalado  a  los  Jenerales  de  Divi- 
clon. 

Art.  5.°  El  Jeneral  que  obtuviere  el  mando 
de  un  ejército  en  campaña  gozará  de  una  grati- 
ficación de  2,000  pesos  anuales  si  estuviese  den- 
tro del  territorio  de  la  Repiíblica. 

Art.  6°  Los  Jenerales  empleados  como  Je- 
fes del  Estado  Mayor  Jeneral  o  Tefes  de  Divi- 
sión de  un  ejército  en  campaña  dentro  del  te- 
rritorio de  la  Repiíblica,  gozarán  de  la  gratifica- 
ción de  1,600    pesos  anuales." 

Se  puso  en  discusión  el  7.°  que  es  como  si- 
gue: 

"Art.  7.°  Los  Jenerales  que  desempeñaren  la 
Ins[ieccion  Jeneral  del  Ejército,  la  de  Guardias 
Nacionales,  1  los  que  fueren  empleados  en  otras 
secciones  estraordinarias  con  mando  de  faeizas, 
gozarán  de  la  gratificación  de  1,000  pesos  anua- 
les. 

El  señor  Egaña. — Así  como  me  ha  parecido 
justo  que  los  Jenerales  que  manden  un  ejército 
en  cannuña  i  los  Jenerales  encargados  de  un  Es- 
tado Mayor  de  ejército  tengan  gratificación  por 
que  la  necesitan  por  los  mayores  gastos  que  oca- 
siona la  campaña  1  por  otras  necesidades  que 
ocurren  en  estas  circunstincias,  así  encuentro 
injusto  que  los  Jenerales  que  sirvan  ciertas  co- 
misiones como  la  Inspección  de  Milicias  i  otras, 
tengan  una  gratificación  de  1,000  pesos. 


No  sé  en  qué  principio  de  justicia  pTdrá  fun- 
darse este  sobresut;ldo:  si  se  les  paga  por  sus 
empleos  de  Jenerales,  porque  sirvL-n  en  este  des- 
tino en  la  República  ¿  )ué  derecho  tienen  a  este 
sobresueldo?  Su  obligación  es  servir  en  todos 
los  destinos  análogos  a  su  carrera  a  que  se  les 
l'ame,  i  por  eso  se  les  da  el  sueldo;  si  a  mas  de 
esto  se  les  diese  otro  con  el  nombre  de  pensión 
por  las  comisiones  ipie  desempeñín,  ¿pr)r(jué 
disfrutariaii  entonces  de  ese  sueldo  de  Jeneraí? 
Yi)  creo  que  este  articulo  debe  de  suprimirse. 

El  señor  Aldunate — Señor,  creo  que  es  in- 
dudable que  los  Inspectores  Jenerales  a  que  se 
refiere  este  aitículo,  i  demás  Jenerales  que  por 
circunstancias  imprevistas  tienen  qtie  salir  a 
mandar  fuerz.i  armada  deben  tener  gratificación: 
1."  por  los  gastos  que  tienen  que  hacer  1  2."  por 
las  responsabilidades  que  les  afertan;  porque 
yo  creo  que  estas  uratificaciones  son  por  el  ma- 
yor trabajo  con  que  se  les  recarga.  Es  induda 
ble  quelf)s  Inspectores  Jenerales  tienen  i-iuctias 
obligaciones  cuando  salen,  i  e'^to  no  es  tan  nue- 
vo, porque  en  tiempo  de  la  gierra  de  la  Inde- 
|iendencia  los  Jenerales  que  estaban  en  serviciu 
activo  tenían  hasta  1,200  pesos  de  gratificación. 
Un  jeneral  que  tiene  su  sueldo  entero  residíen 
do  en  un  pueblo,  estará  regularmente  pagado, 
porque  ni  sus  gastos  ni  su  trabajo  son  tan  pesa- 
dos que  exijan  una  recompensa  mayor;  pero  no 
es  así  de  los  Jenerales  que  no  tienen  residencia 
fija  en  un  pueblo  porque  la  mudanza  de  un  lu- 
gar a  otro  les  ocasiona  gastos  inevitables.  Por 
otra  parte  la  categoría  de  los  Inspectores  Jene- 
rales es  la  primera  en  el  ejército;  i  si  es  un  Jene- 
ral de  Brigada  el  que  desempeña  este  cargo 
a  quien  esta  lei  no  le  da  mas  que  3,000  pesos, 
quiere  decir  ()ue  con  todo  ese  trabajo,  toda  esa 
responsabilidad  no  tendrá  mas  sueldo  que  un 
Juez  de  Letras.  Se  'aben  también  las  necesida 
des  de  un  Jeneral  constituido  en  ese  rango;  ne- 
cesidades que  son  sin  disputa,  en  los  pue- 
blos como  Santiago,  indispensables  para  mante- 
nerse con  la  dignidad  1  decensia  correspondien- 
te";: tienen  que  mantener  dos  o  tres  Ayudantes, 
a  quienes  han  de  dar  órdenes  diariamente,'i  por 
su|)uesto  sentar  a  su  mesa;  circunstancias  que 
aumentan  en  parte  las  necesidades  a  que  aludo. 
El  señor  Presidente. —  Habiendo  cuestión  so- 
bre este  artículo,  suspenderemos  la  discusión, 
porque  es  la  hora  avanzada  i  hai  que  tratar  de 
de  los  asuntos  particulares. 

Se  suspendió  la  discusión  de  este  'artículo  i 
en  seguida  se  leyó  el  informe  de  las  Comisiones 
de  Guerra  i  Justicia  sobre  las  solicitudes  de  don 
Bartolomé  Gómez  i  don  Francisco  de  Paula  Ma- 
rambio.  Puesto  en  discusión  particular  dicho  in- 
forme, se  aprobó  el  artículo  de  que  consta  en 
votación  secreta,  por  once  votos  contra  tre.s;  i 
su  tenor  es  como  sigue: 

"Artículo  iínico.  El  Congreso  Nacional 
concede  a  don  Francisco  de  Paula  Marambio  i 
a  don  Bartolomé  Gómez  la  gracia  esp;cial   i  sin 
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ejemplo  de  que  mientras  no  se  les  acomode  en 
algún  destino  público  que  tenga  renta,  se  les 
contribuya  por  el  E'ario  Nicional  el  sueldo  que 
les  coiresponderia  por  los  años  de  servicio  que 
hubiesen  prestado  hasta  el  día  en  que  cesaron 
en  la  Comisaría  de  Guerra,  si  entonces  se  les 
hubiese  declarado  la  jubilación  que  correspon- 
de a  los  empleados  civiles." 

Se  puso  en  discusión  el  dictamen  de  la  Co- 
misión eclesiástica  sobre  la  solicitud  de 
los  R;lijioso5  Recoletos,  que  es  como  sigue: 

"Articulo  ijnico.  La  prohbicion  d;l  Sena- 
doC^iinsulto  de  24  de  Julio  de  1823,  sobre  que 
no  pueda  en  Chile  profesarse  solemnemente 
perpéiuti  incinarqaisini)  antes  de  los  25  años  de 
edad,  nii  tiene  iiigir  para  con  las  personas  que 
lo  hicieran  en  las  Comunidades  Relijiosas  que 
guardan  estrict  <  nbervancia  de  sus  respectivas 
reglas." 

El  señor  Presidente. — Está  en  discusión  este 
articulo  linii  o. 

El  señor  Egaña.  —  Pero,  señor,  para  esas  Co 
munidades  es  paia  las  que  debia  tener  mas  lu- 
gar la  prohibición  que  para  ninguna  otra,  porque 
son  las  que  hac:  n  votos  mas  severos. 

El  señor  Presidente.— Se  me  permitirá  hacer 
alg'inas  preguntas  pira  pjder  emitir  mi  voto. 
Cuín  jo  se  dii-e  perpetuo  monaquismo,  ¿es  por 
que  se  hjyan  hechos  todos  loí  votos  o  por  algu- 
nos qie  h.ii  ¡\i¡e  hacer  después?  Porque  hi  ha- 
bido alguna  órdenes  en  las  que  se  han  hecho 
votos  reservados  para  después,  en  edad  mas  pro- 
vecta; es  decir,  que  se  piiede  formir  un  relijioso 
sin  que  deha  h  icer  todos  los  votos  solemnes.  Li 
materia  es  delicada  i  ni  bien  conocida  para  mí. 
Efectivamente,  las  Ordenes  de  observancias  son 
las  mas  duras,  i  por  consiguiente,  es  necesario 
meditar  la  materia.  Yo  había  creído  que  la  Co- 
misión hubiese  proyectado  una  lei  pira  todas 
las  Ordenes  en  jeneral,  i  no  sólo  para  las  Reco- 
lecciones. 

Por  otra  parte,  si  se  circunscribe  a  éita^  la 
observaiiria,  1  si  sus  miembros  pueden  pasar  a 
otra  Orden  relajada,  sena  imítil  la  medida;  i  yo, 
según  mi  conciencia,  querría  que  para  hacer  vo- 
tos solemnes  tuviese  por  lo  menos  20  años  de 
edad  la  persona  que  ios  hiciera. 

Yo  n  t  sé  desde  qué  edades  permitido  norias 
actuales  leyes  el  profesar;  pero  si  fuese,  de  edad 
de  dieiiseis  años,  habría  mucho  temor,  porque 
así  poilria  haber  a'giinos  malos  sacerdotes;  si 
es  mucha  la  e  la  I  de  25  años,  yo  quisiera  que 
se  fuese  rebaj  mdo  lo  posible;  mas  para  cumplir 
con  mi  cuiiciei  cía  1  pira  que  se  me  dé  algunas 
espiicacioncs  íie  pe  lido  la  palabra. 

El  señor  Solar.  —  El  Senado  Consulto  que 
prohibió  los  votos  perpetuos  en  Chile  es  contra- 
río precisamente  a  las  Ordenes  relijiosas  que  te- 
nemos, pues  no  son  votos  temporales,  sino  votos 
perpetuos  los  que  se.  hacen  en  ellas;  1  aunque 
hai  en  efecto  algun.is  en  que  se  h  icen  tempora- 
les, de  estos  no  habla  la  lei.    Prohibía  el  Senado 


Consulto  que  se  hiciesen  estos  votos  antes  de 
cumplirse  la  edad  de  veinticinco  años,  1  el  mo- 
tivo que  dió  mérito  a  esta  disposición  fué  el  hi- 
berse  creído  que  esos  votos  prestados  a  la  edad 
de  16  añ  )s  pueden  ser  perj adiciiles  a  la  moral 
de  los  mismos  relijiosos  i  trascendentales  a  la 
piíblica. 

Si  esto  fuese  positivo,  yo  creo  que  no  seria 
precisamente  por  esos  votos  hechis  ala  edad 
de  dieciseis  añ  is,  sino  por  el  estado  de  relaja- 
ción en  que  estuviesen  esas  Ordenes,  o  ;)0r  la 
frajilidad  en  la  inobiervincia  de  sus  respectivos 
estJtutos.  La  Comisión  eclesiástica,  víenduque 
este  motivo  no  ex  stia  en  las  comunidades  de 
que  tratamos,  no  ha  vacílalo  en  opinar  por  la 
dispensación  de  la  lei  citada,  porque  se  hi  per- 
suadido que  si  continila  la  prohibición  acordada 
por  ella;  a  la  vuelta  de  veinte  o  veinticinco  años 
no  tenemos  sacerdotes  en  la  República,  |)ues  el 
clero  secular  no  es  bastante  para  llenar  todas 
las  necesidades  espirituales  de  la  nación.  La  es- 
periencia  que  tenemos  de  los  regulares  nos  de- 
muestra que  en  nida  perjudican  a  la  m  )ral  pií- 
blica; al  contrario,  prestan  sus  servicios  a  los 
fieles  con  exictitud,  como  lo  manifiestan  los 
Prelados  de  las  órdenes  que  se  han  presentado. 
Se  dice  que  o  f  lo  nism  )  que  son  votos  estríe 
tos  los  que  en  ellas  se  hacen  necesitan  mas  ca- 
(lacidad  para  hacerlos  los  que  ingresan;  los  votos 
de  estos  relijiosos  son  los  mismos  que  los  de  los 
otros;  así  es  que  que  lan  obligados  de  un  modo 
mas  estricto,  pero  por  lo  tanto  es  preciso,  que  se 
acostumbren  desde  ma>  temprano  a  observarlos. 

El  hombre  es  un  ente  de  co-tumbre;  si  entra 
en  Relijion  a  la  edad  de  mas  de  veinte  años,  di- 
fícilmente puede  contraerse  como  es  debido  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones:  ¡  ¡a  esperien- 
cia  nos  ha  demostrado  igualmente  que  los  que 
no  profesan  1  dejan  las  órdenes  monásticas,  son 
los  de  esa  e  lad,  i  no  los  que  ingresan  antes  de 
ella. 

Se  dice  lanibien  que  hai  mucho  peligro  en  los 
votos  a  una  edad  tan  tierna;  mas  este  mismo  ar- 
gumento se  podía  hacer  respecto  del  matrimo- 
nio, i  y  I  veo  que  un  hombre  de  catorce  años  i 
una  mujer  de  doce  se  pueden  casar  libremente. 

Se  me  dirá  que  es  porque  la  razón  i  las  ten- 
dencias naturales  los  gu  an  en  este  caso;  tanto 
peor:  con  respecto  a  esta  segunda  causa,  que 
impelidos  por  ella  se  ofusca  la  primera,  de  tal 
modo  que  no  queda  al  hombre  el  discernimien- 
to ni  la  rectitii  I  bastante  para  abrazar  un  estado 
que  tiene  cargis  muí  pesadas,  i  que  es  suscep- 
tible de  las  m  is  fatales  consecuencias. 

Un  relijioso  por  el  contrario,  al  abrazar  la 
vida  monástica  ¿  le  ipié  aliciente  es  halagado? 
El  ve  antes  por  sus  propios  oj  )s,  no  flores  sino 
espinas  en  las  austeridades  del  claustro,  etc.,  i 
cuando  a  pesar  de  todo  se  resuelve  a  la  profe- 
sión, ¿  10  da  un  testimonio  inequívoco  de  que 
en  ello  obra  desapasionadamente  su  razón?  So- 
bre todo  la  esperiencia  también  nos  manifiesta 
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que  miirhas  personas  mas  se  encuentran  des 
comerlas  en  el  estado  del  mattimnnio,  que  en 
el  rt  lijioso;  i  por  eso  diiá  que  nim  hos  mas  irf- 
ronvenitnies  resullan  de  un  müliiiTidino  en  per- 
sona que  yetren  su  vocación:  los  telijiosos  tie- 
nen su  PieUdo  a  quien  (.hedtcer,  i  quien  los 
castiga  si  faltan  a  sus  deberes,  mientras  t|ue  en 
el  matriirKiniíi  ro  hai  este  innitdi^td  freno  para 
ura  faniili.i  a  ([uien  oftnde  o  perjudica  el  estado, 
<uya  cabeza,  que  es  el  hcaubre,  no  reconoce 
iiperior. 

Por  otra  |  arte,  Ins  relijiusos  observantes,  pues, 
nws  pitslan  st-ivicios  nmi  útiles,  i  por  eso  cree 
la  comsioii  que  es  preci-o  permitir  i  no  coartar 
su  aumento,  poique  filos  nos  dan  misioneros 
capaces  que  siivtn  en  la  propagación  de  la  fé  i 
reducion  de  los  infieles.  ¿Cómo  podremos  con- 
seguir unos  reiijiosos  de  provecho  para  las  mi- 
siones de  propagai'fla,  si  desde  t^mp'ano  no  los 
hahiluamos  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones? 
Nos  veremos  en  la  necesidad  de  traer  de  Euro- 
pa relijiosos  sin  saber  sus  cualidades  ni  a|itilu- 
nes,  para  vernos  cjuizá  descontentos,  como  ya 
ha  sucedido  respecto  de  algunos,  pues  no  dthe 
esperarse  que  sean  otros  a|  oslóles  comu  San 
Pablo. 

Nuto.adema-^,  que  en  la  rciiresentacion  de  los 
Recoletos  se  dice  que  allí  observan  mucho  a  los 
■  jóvenes  por  dos  o  tres  años;  que  cuando  ya  los 
admittn  al  hábito,  les  raigan  todo  el  peso  de  la 
regla,  i  que  en  habiendo  la  incnr.i  falta  de  dis- 
posición ro  les  pnmiien  pn  tesar:  de  manera 
que  poras  c  ningunas  vtcts  se  vrrá  en  estas  Or- 
denes un  relijioso  arrepenndo.  No  resultando, 
pues,  embarazo  alguno  para  la  i^rottccion  f]ue 
pide  n  los  Rcr(,lei(js,  ha  creído  la  Comisión  como 
un  deber  presentar  ti  prr  yecto  que  se  disr  ute  i 
que  espero  aprobará  'a  Sala. 

El  señor  Egaña  — Para  satisfacer  a  ks  pun- 
tos que  aludió  el  señor  Pti-sidente  hablaié.  No 
hai  ninguna  Consiiturii  n  peruhar  de  órdenes 
relijiosas,  tii  podía  haber,  oue  señale  tiempo 
precl^o  paia  piofcsar  a  los  Relijiosts;  'a  dispo- 
sición del  Concilio  de  Trt  nto  es  que  no  se  pue- 
da pM  fesar  antes  de  16  años. 

La  lei  del  año  de  823  no  ha  prr  hihido  t'  da 
clase  de  voios,  sino  los  solemnes  Vi  to  tenipo- 
lal,  crmo  hacian  los  Jesuíta?,  1  uede  hacerlo 
todo  relijioso  en  Chile;  1  no  sólo  lo  dice  la  lei; 
sino  que  el  mismo  Gobierno  lo  ha  espresado 
así  en  una  correspondencia  (|Up  S'  "-tuvo  ron  el 
señor  Arzobispo  que  renunció.  'I"amp:co  ha 
podido  prchihir  que  se  entre  a  u-i  Convento 
desde  doce  o  catorce  años  jaiapodir  ?dqiiirir 
ese  hábito  rehjioso,  pueden  tnti;  r  cuando  quie 
ran  hasta  que  cumplan  la  edad;  put de  n  adquirir 
en  lodo  eSle  tiempo  ese  espíritu  relijioso  i  esas 
disposiciones  necesarias  para  ser  i5t:les  a  la  Igle- 
sia i  al  Estado.  Estas  son  las  disposiciones  que 
hai  sobre  el  particular. 

Yo  quena,  si  fuese  posible  que  hubiese  reli- 
jioso-s  con  la  predilección  que  debe  el  Estado  a 


sus  siíbditos  porque  el  objeto  filosófico  de  la  lei 
es  impedir  el  mal  grave  de  un  arrepentimiento 
inúlil,  que  no  se  hagan  profes'ones  antes  de  una 
edad  en  que  se  pueda  deliberar  sobre  la  suerte 
del  honibre,  este  es  un  estado  niui  distinto  del 
matrimonie,  pi  r  mas  que  se  diga.  Si  fuera  po- 
sible una  enniitnda,  corno  ya  lo  ha  indicado  el 
señor  Presidente,  para  que  la  pr(.fesion  se  pu- 
diese hacer  en  una  edad  que  fuese  en  aimonía 
con  el  Suhdiai  onado,  yo  creo  que  strria  una  ven- 
taja; es  decir,  rebajar  la  edaü  de  veinticinco 
hasta  veintiún  años.  S'  bre  todo,  la  materia  me 
parece  que  dtbe  pensarse  mas:  es  cabalmente 
un  pui  to  sobre  el  que  he  meditado  muchos 
años;  es  pretisii  que  haya  frailes,  pero  fraues 
buenos.  En  muchas  ocasiones  (protesto  a  los 
señores  que  me  escuchan)  que  pensé  dar  ciun- 
pliriiie-rto  a  esta  leí  siendo  Miiiistio  del  Culto, 
I  todo  me  parecía  temible:  si  apuraba  la  obser- 
vanr  ia  de  la  lei,  perjudicaba  a  las  comunidades 
relijiosas,  i  si  no  lo  hacia  tenia  el  sentimiento 
de  dejar  de  cumplir  una  dispi  sicion  Ifgal.  Ha 
sido  un  objelo  que  me  ha  cau.-ado  vacilaciones 
1  remordimientos,  mirado  bajo  ledos  sus  as- 
pectos. 

El  señor  Presidente.  -  Vo  me  atreví  a  tomar 
la  palabra  en  una  materia  crino  ésta,  porque  me 
pareció  que  era  una  solicitud  muí  sencilla;  pt  ro 
ya  se  ha  dicho  que  el  Concilio  de  Trento  quiso 
que  no  se  profesase  hasta  cumplidos  dieciseis 
años  ¿i  qué  se  podrá  esperar  de  un  joven  que 
entra  a  un  Convento  i  profesa  en  tan  tierna 
edad?  Coi  sultemos  cada  uno  de  nosotros  lo 
que  hemos  sido  a  la  edad  de-  16  años:  ¡que  ha- 
bía sido  de  n(  solios  SI  hub'éenios  hecho  algún 
votr  ! 

Yo  creo  que  no  es  lo  misino  el  estado  del 
matrimonio,  |  orque  en  e^te  hai  mas  lilnnad  i 
mas  medios  pata  hacer  llevadera  'a  carg.i.  Me 
parece,  a  pesar  de  todo,  que  si  se  dejase  la  edad 
de  veinucincf)  años,  sena  talvez  muí  duro,  por- 
que pocos  querrían  esperar  tanto  tiempí-:  pero 
también  considero  muí  espuesto  pernnlir  que  se 
hagan  votos  a  la  edad  de  16  años.  Tenemos 
semii'aristas  Que  en  el  Seminario  rontraen  los 
hábitos  clericales  i  rehjiosi  s.  sin  enibargo  de 
que  no  pue  den  ser  sacerdi  tes  hasta  i  lerta  edad, 
i  ¿por  qué  no  se  ha  de  poder  hacer  lo  mismo 
coii'O  los  demás  rcliju^sos?  ¿No  seria  mejor  que 
eiitrasen  i  estuviesen  dos  o  tres  años  en  el  Con- 
vento, en  prueba,  r  no  que  prr  tesasen  en  el  pri- 
mer año  de  su  entrada?  I'or  eso  decía  antes, 
que  talvr  7,  corivendr'a  rehajar  algo  de  la  edad 
que  requiere  la  lei  de  2  ',  oor  la  necesidad  (pie 
hai  de  regii  ares  en  el  pus.  Por  lanto.  yo  no 
me  opongo  a  la  conservación  de  las  Ordenes 
monásticas:  al  contrario,  creo  que  son  necesa- 
rias i  por  esto  me  parece  que  seria  bueno  acor- 
dar que  a  la  edad  de  20  años,  o  de  19  si  se 
quiere,  se  pudiese  profesar,  sin  necesidad  de 
ceñirse  a  los  25  que  requiere  el  Senado  Con- 
sulto. 


SESIÓN    KN     29     l<E    AUO>TQ    UK     IS45 


269 


Eí  señor  Egaña  —  Poilria  establecerse  la  lei 
del  Subdiaconado,  que  es  2  i  años,  para  tudas  las 
Relijmnes,  i  que  el  Diocesano  pudiese  dispen- 
sar dos  años  a  los  relijiosos  a  quienes  juzgase 
conveniente  otorgar  esta  dispensa. 

El  señor  B;llo.  — A  mí  me  pjrece  que  seria 
necesario  formar  un  proyecto  de  leí  arreglado  al 
dictamen  de  la  Comisión  1  a  la  opinión  de  al- 
gunos de  los  señores  qut  han  hablado.  No  hii 
una  proposición,  i  el  asunto  es  jeneral;  yo  creo 
que  sena  mejor  dejarlo  para  (;tra  sesión. 

Kl  señor  Presidente. —Sí;  po'qne  este  asunto 
no  pneJe  quedar  yi  para  los  viernes,  hiendo  de 
ínteres  jeneral:  lo  dejarenioi  para  el  lunes 
pró,xim(>,  i  eniónccs  el  señor  Eg.iñi  puede  traer 
un  proyecto  de  lei  en  la  fo:mi  que  se  ha  es- 
puesto. Se  levanta  la  sesión,  i  queda  en  tabla 
el  Presupuesto  de  Justicia,  la  rctorma  de  suel- 
dos militares,  el  proyecto  en  que  se  conr.eden 
honores  al  finado  Ministro  don  Manuel  Renj  fo 
i  una  pensión  a  su  familia,  i  este  proyecto  sobre 
los  Recoletos. 


ANEXOS 

Núm.  Si 

Estando  para  terminar  el  período  de  las  se- 
siones ordinarias  tlel  Congreso  sin  que  se  hayan 
alcanzado  a  despat:har  los  importantes  proyec- 
tos que  esián  sometidos  a  su  consideración,  en 
uso  de  la  f.<cultad  que  me  confiere  la  parte  cuar- 
ta del  artículo  82  de  la  Constitución,  hí  ai  orda 
do  prorrogar  las  sesiones  del  <  uerpo  Lejislativo 
por  quince  dias  contados  desde  el  i."  de  Setiem- 
bre inmediato,  lo  cual  pongo  en  noticia  de  V.  E. 
para  conocimiento  de  la  Cámara  que  preside. 

D  os  guarde  a  V.  E. — Santi.ig  ■,  29  de  Aaosto 
ríe  I  845. — VI.KNUf,L  Hll.n  t;  .  —  Manuel  Monit.  — 
A  .S.  E.  el  PresKtcnte  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm  85 

Con  esta  fecha  se  ha  espedido  la  orden  con- 
veniente para  qie  los  Ministros  del  Te-oro  en- 
treguen al  Ofi'.i.il  Mayor  de  esa  Cámara  los  cien 
pesos  que  V.  E.  solicita  para  atender  a  los  gastos 
de  Secretaria  que  pudieren  ocurrir  en  lo  suce 
sivo. 

Lo  digo  a  V.  E.  para  su  conocimiento  i  en 
contestación  a  su  nota  niimero  13  del  26  del  co 
rriente. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Santiago,  29  de  Agosto 
(le  I  845  — Manukl  BÚlnks. — Manuel Mnntt. — 
A  S.    E.    el    Presidente  de  la  Cámara   de  Sena 
llores. 


Núm.  86 

El  proyecto  de  leí  sometido  por  el  Presidente 
de  la  República  a  la  deliberación  del  Congreso 


con  el  objeto  de  establecer  un  nuevo  impuesto 
a  favor  de  la  Municipalidad  del  depaitamento 
de  Copia. ló,  ha  sido  aprobido  por  esta  Cámara 
en  los  mism  k  términjs  que  se  contiene  en  el 
mínsaie  que  incluy  >. 

D  os  guarde  a  V.  E. — Santiago,  29  de  Agos- 
to de  1845.— R  L.  Irarkáz.^vAl — Ramón 
Renjifo, 


Nlim.   87 


K  consecuencia  de  la  solicitud  ds  doña  Juana 
S  )lar  viu  ia  del  teniente  coronel  rcf  «rm.ido  don 
Domingo  .\rteaga,  que  c  rn  los  demás  antece- 
dentes aom.iaño;  eata  Cámara  ha  tenido  a  bien 
acordar  el  siguiente 

.•VRIÍCL'LO     tjNICO: 

Se  concede  a  la  viuda  e  hi|as  del  teniente  co- 
ronel don  Domingo  Artesgi  la  pensión  de  quin- 
ce pesos  mensuales,  micnira  permanezca  viuda 
i  sus  h'jxs  tomen  estado. 

Dios  guarde  a  V.  E. — S  oitiaso,  29  de  Agos- 
to de  1845 — R.  L.  Ikakkáz  .VAL. -/íi////íí« 
Renjifo.- A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de   Senadores. 


Núm.    88 

Eiía  Cámara  después  de  haber  examinado  el 
prcbujjuesto  de  ga>I')S  p.ra  el  año  de  1S46  del 
departamento  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto, 
e  Instrucción  Pública,  le  ha  dado  su  aprobación 
en  los  mismos  términos  t)ue  fué  remitido  por  el 
Presidente  de  la  Repúolica,  suprimiendo  tinica- 
inente  de  la  primera  partirla  mil  pesos  conside- 
radas para  sueldo  del  oficnl  encárgalo  de  la 
estadística  j  j  iicial  d  ¡n  J  isé  Antoni.)  Carrasco, 
I  vanado  la  redacción  de  la  novena  en  su  pri- 
mero i  dos  últimos  pormenores,  cun  lo  cual 
han  (|uedado  como   sigue: 

Ministerio  de  Justicia 

Sueldo  del  Ministro  don  Antonio 

Varas $       4,500 

Sueldo  del  oficial  mayor  don    Fe-  ,  .; 

lipe    Herrera 1,500.; 

Sueldo  del   oficial  1,"  don    Cirilo 

Vijil 900 

Sueldo   del   oficial    2°   don   José 

Vicente  Sotomayor joo    • 

Sueldo  del  ofiíial    de  ,  partes  don  ., 

José  Antonio     Bello.  ..,.., 600  , 

Sueldo    del    oficial    ausiliar    don  ■         >  , 

Jo'éi  Miguel   Aldunate 365;: 

Sueldo    del.  potiteru  Joíé    Mará  ,,, 

bolí 144  ¡VI 

Para  gastos  de  escritorio 200 
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Gasíiis  e¡lratítJinarios  Je  ¡uiticia 

Por  tres  mil  pesos  para  comprar 
libros  para  la  biblioteca  de  los 
Tiibunales  i  mil  pesos  para 
amucblamiento  de  algunos  juz- 
gados de   Lt-tras $        4,000 

Para  pago  de  los  suplentes  de  los 
jueces  en  sus  enfeimedades, 
au^erlcias  o  comisiones 8,000 

Cü^to  del  Boletín  de  Leyes  1  otras 

impres  ones 2.000 

Costo  de  ccjnduccion  de  reos 500 

Para  viáticos  de  los  jueces  de  Le- 
tras en  la  visita  de  los  departa- 
mentos i  pago  del  amanuense 
que  los  aconipjñr-,  debiendo 
alionarse  los  primeros  nutve 
rrales  por  legua  de  ida  1  vuel- 
ta i  diecK»  ho  pesos  mensuales 
a  los  Segundos 3,000 

Para  pago  del  funcionario  que 
debe  hacer  la  visita  judicial  en 
la  Repiíblica  1  del  escribiente 
que  debe  acompañarle 8,480 

Para  suplir  a  algunas  municipali 
dades  que  no  pueden  por  su 
falta  de  rentas  mantener  los 
reos I  ,oco 

Para  la  contribución  de  serenos 
que  debe  pagarse  por  los  edifi- 
cios públicos  que  están  a  cargo 
del  Ministerio  de  Justicia 120 

Para  la  contribución  de  la  ilumi- 
nación [iiíblica  que  debe  pagar- 
se por  los  mismos  edificios 264 

$      28,364 

Acompañan  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Santi?go,  25  de  Agos- 
to (le  1845.  —  R.  L.  iRARftÁZAVAL.  —  Ramón 
Reiiji/o. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Sala  de  Comisiones  i  Agosto  29  de  1845. — 
José  Miguel  ¿íílar—  ]van  Agustín  Alcalde. 

"Artículo  tJNico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Reptíblica  para  que  irnéntras  se  verifique 
la  reforma  jtneral  de  las  comunidades  regula, 
res,  pueda  su'ipender  los  efectos  del  Senado- 
Consulto  de  i8¿3,  ya  sea  jeneralmente  que  se- 
ñala la  edad  en  que  dtbia  hacerse  la  piofesion 
s  )lemne  de  los  votos  de  perpetuo  niona(]uismoii. 
— José  Miguel  Jtartázaval. 


Niim.  89 


La  comisión  eclesiástica  encargada  de  redac- 
tar una  proposición  para  el  examen  por  menor 
de  la  solicitud  de  los  relijiosos  recoletos,  que  la 
Sila  aprobó  en  jeneral  el  2j  del  presente,  cree 
desempeñar  su  deber  con  el  siguiente: 

"Articulo  ijnico.  La  prohibición  del  Senado 
(Consulto  de  24  de  Julio  de  1823,  sobre  que  no 
pueda  en  Chile  profesarse  solemnemente  perpe 
tiio  nionaquismo  antes  de  los  25  años  de  edad, 
lio  tiene  lugar  para  con  las  personas  que  lo  hi- 
rieren en  las  comunidades  relijiosas  que  guar- 
dan estricta  observancia  de  sus  respectivas  le- 
glasM. 


Núm.  90 


Habiendo  terminado  en  sus  funciones  lejisla- 
tiva.s  los  señores  Senadores: 

Don  José  Miguel  Solar, 
"     Juan  de  Dios  Vial  del  Rio, 
11     Andrés   Bello. 
"      Ji  sé  Ignacio  Ossa, 
11      Estanislao  Poitalcs, 

Ramón  Formas, 
"      Ramón   Cavareda, 

romo  también  las  vacantes  acaecidas  por  falle- 
cimientos del  señor  Ministro  de  H'cienda,  don 
Manuel  Renjifo  1  contador  mayor,  don  Rafael 
Coma  dr  Saa,  el  Senado,  en  sesión  de  29  del 
mes  próximo  pasado,  ha  acordado  |)onerlo  en 
conocimitnto  de  V.  E.  para  los  fines  consi- 
guit  ntes. 

Dios  guarde  a  \ .  E.  -  Santiago,  Setiembre  i." 
de  1845  — A  S,  E.  el  Presidente  de  la  Repiíblica. 

Núm.    91  (1) 

No  es  la  primera  vez  que  denunciamos  las  ma- 
nifcsiaciones  'le  e-^ie  cáncer  de  los  Estados  Sud- 
americanos. El  espíritu  de  localidad  se  insinúa 
por  todas  partes,  reviste  todas  las  formas,  pre- 
sentándose como  el  espíritu  municipal,  ya  en 
fin,  como  federalismo  declarado,  si  bien  nadie 
quiere  aceptar  la  denominación  jenuina. 

La  Municipalidad  de  Copiapó  pidió  al  Go- 
bierno que  se  crease  en  aquella  provincia  un 
derecho  sobre  las  cargas  que  transitan  la  ciudad, 
para  subvenir  a  los  gastos  que  demandaba  la 
apertura  i  reparación  de  los  caminos  que  condu- 
cen al  puerto  o  a  los  minerales.  Ciudad  de  tan 
activo  movimiento  i  población  tan  progresiva 
como  aquella,  exjia  que  su  bien  intencionada 
Municipalidad  tuviese  rentas  suficientes  a  la 
magnitud  de  las  empresas  industriales  que  allí 
se  desenvuelven  El  Gobierno  presentó  a  las 
Cámaras  la  petición,  apoyándola  con  todo  su 
poder,  I  las  Cámaras  concedieron  el  derecho, 
que  consistía  en  un  real  por  carga  de  las  que 
entrasen  o  saliesen  de  la  ciudad,  esceptuando, 
sin  embargo,  de  esta  imposición  las  legumbres, 
carnes  i  demás  artículos  de  abasto. 


(I)  Esle   articulo  ha  sido  tomado  He  El  Progreso  de  lO 
lie  Setiembre  de  1845,  núm.  'i%i.-(Nota  del  Recopilador). 
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La  Municipalidad  de  Cnpiapó,  empero,  ha  re- 
cibido la  donación  con  raui  mal  talante  creyen- 
do que  el  Gi  bitrno  se  ha  separado  del  espíiitu 
de  la  petición  que  se  le  diiijió.  Rediícense  a  dos 
principalmente  los  repaio"-;  uno  quiere  que  de 
aquella  iniposicon  se  escluyan  los  metales  eo 
piedra,  pinas  i  barras  elaboradas;  el  otro  que  ten- 
gan ij;ual  escepcicn  los  frutos  dtl  pais,  trigos, 
etc.,  cüsechadcs  tn  la  provincia  de  Copiapó. 

En  cuanto  a  lo  primero,  dtbtmos  decir  que 
no  tenemos  suficientes  conocimientos  lora'es 
para  decidir  de  la  pertinencia  i  oportunidad  dcl^ 
reparo.  Sabtmos  que  las  máquinas  en  que  se 
elaboran  metales  están  situadas  en  varios  pun- 
tos riujchas  de  ellas,  i  las  principales  en  Nanto- 
co,  la  Pueita,  Toioialillo  etc  ;  puntos  en  que  las 
cargas  de  metales  no  pagarían  el  dertcho  que 
gravitarla  todo  sobre  los  que  viniesen  a  ahnien- 
lar  la  activdad  de  las  máquinas  que  están  tn  el 
rtcintíj  de  la  ciudad.  Esto  constituiría  una  dife- 
rencia que  baria  desigual  la  distribución  del  de- 
re(  ho. 

Pero  si  el  reparo  va,  como  lo  creemos,  contra 
los  metales  en  jeneral,  nos  parece  esta  una  es- 
cepcion  injusta.  Los  metales  se  recargan,  en  ho 
ra  buena,  pero  a  mas  de  que  la  especie  es  de 
suyo  valiosa,  el  derecho  establecido  tiene  por 
objeto  precisamente  facilitar  la  conducción  de 
los  caminos,  i  por  tanto,  alijerar  i  facilitar  el 
trasporte  ¿Por  qué  seria  eximida  del  derecho  la 
producción  misma  en  cuyo  beneficio  se  institu 
ye?  No  creemos  que,  compon  éndise  de  mine- 
ros la  Municipalidad  de  Copiapó,  se  dejen 
arrastrar  en  este  reparo  por  un  sentimiento  de 
tguismo  personal,  como  aquellas  corporaciones 
en  que  un  individuo  que  es  viñatero  pide  dere- 


chos (  xotbitantes  para  los  productos  vinícolas 
estranjercs;  otro  que  es  gar  adero,  lo  pide  para 
los  ganados;  otro  comerciante,  tn  fin,  quisiera 
que  se  recargase  la  agricultura. 

Ptro  sea  lo  que  fuere  de  los  motivos  de  este 
reparo,  el  segundo,  que  se  propone  protejtr  la 
prrdutcion  pgríci'la  rie  la  provincia  de  Copiapó, 
nos  partee  no  sólo  desnudo  de  fundamento,  si- 
no subversivo  de  tedas  las  instituciones,  i  con- 
trario a  los  verdaderos  intereses  nacionales.  ¿Con 
qué  derecho  se  recargarla  de  un  gravamen  el 
trigo  inlrtidurido  de  Valparaiso,  por  ejemplo,  i 
se  exoneraría  de  él  al  producido  en  el  mismo 
Copiapó?  ¿No  son  trigos  chilenos  ambo??  ¿Iría  a 
estíib  tctrse  una  ccmptlencia  de  provit.tia  a 
previncia,  de  departamento  a  departamento? 
Seria  necesano  crear  Aduanas  provinciales,  i 
caer  de  lleno  en  todas  las  mezquindades  que 
forman  el  siíttma  actual  de  rentas  de  las  pro- 
vincias Arjentinas,  en  que  en  cada  una  de  cilas 
trasquila  i  despluma  a  la  otra  con  gabelas  i  de- 
re'  hos  que  a  veces  son  superiores  a  los  que  se 
C(  bran  en  los  puertos  estcriores,  a  los  estran- 
jeros. 

En  Chile,  empero,  no  se  permitirá  jamás  ha- 
cer diferencia  alguna  entre  los  productos  nacio- 
nales, cualquiera  que  sea  el  punto  de  donde 
vayan. 

Trigo  copiapino,  del  Huasco,  o  de  Concep- 
ción, todo  es  trigo  chileno,  i  no  concebimos  có- 
mo la  Municipalidad  de  Copiapó  pueda  extra- 
viarse en  su  celo  por  los  intereses  provinciales 
hasta  el  punto  de  establecer  diferencias  cjue 
pugnan  con  los  intereses  mas  vitales  de  la 
nación. 


2-¡  Z 
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SESIÓN  26,'-^  EN  I"  DE  SETIEMBRE  DE  1345 

PRESmE^ClA  HE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


S  J  i\4  \^10.  —  N  >  n  II  i  di  lo-i  asistente-.  -  Aprol>aciim  del  acta  prec-dea'e  —Cudiua.  — Memorias  del  [lUerior  i  de 
II  .L-iendi.  —  Prí^u|Kie>t  .b  de  1846.  —  Plan  de  sueldos  militares.  — (loiiiircs  a  la  memoria  don  Manuel 
Reniifi'.  -  Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I  "  De  ¡a  M'jiTiorÍH  del  Interior  ( t-a  entre 
¡os  anexos  de  la  sesim  celebrada  por  Li  Cá- 
mara lie  Diputii'ios  el  2~  de  Agosto. ) 

2."  Da  la  MettiDiin  de  HiciendH  (va  en- 
tre los  anexos  de  la  sesión  celebrada  por  la 
Cántara    de    Diputados    el  2"/    de  Agosto.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda; 

I.°  Aprobar  la.s  partidas  10  a  17  del  Pre- 
supuesto del  Culto.  {V.  sesión  del  2g  de 
Agosto.) 

2.°  Aprnb-ir  los  artículos  7,  8  i  9  del 
proyecto  de  lei  que  establece  un  nuevo  plan 
de  sueldos  militares.  (  V.  sesiones  del  2g  de 
Agosto  i  j  de  Setiembre  de  iS^j.) 

3."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  acuerda  ciertos  honores  a  la  memoria 
don  Manuel  Renjifo  i  una  pensión  a  su    fa- 


milia. C  V .  sesión  de  2J  de  Agosto    i  }  de  Se- 
tiembre de  íS^j.) 


ACTA 

SKSION     DtL     I."    DK    SETIEMBRE    ÜK    1845 

Asislierotí  los  señores  Benavt.rite,  Alcalde,  Al- 
dunate.  Birros,  Bzrllo,  Cavared.i,  Egaña,  Irarrá- 
zaval,  Fórmis,  Oisa,  Oniízir,  Portales,  S  jlar  i 
Sübercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  hi- 
zo presente  a  la  Sala  que  se  hallaba  en  ella 
el  Señor  Ministro  del  Interior  con  el  ohjelo  de 
leer  la  memoria  que  presenta  en  este  año  reía 
tiva  a  dicho  Ministerio  i  la  Cámara  tuvo  a  bien 
di^p-^nsar  su  lectura.  Se  anunció  también  que 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  había  lemitido  la 
memoria  de  su  depirtamenio  cuya  presentación 
no  ha  podido  v-rificar  [lersonalmenie  por  el  mal 
estado  de  su  salud,  1  la  S^la  omitió  la  lectura  de 
dicha  pieza  re|)artiénd(.se  una  1  otra  a  los  seño- 
res Senadores  1  mandándose  archivar  un  ejem- 
plar de  cada  una 

Continuó  la  discuiion  particular  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Justicia  i  contrayéndo- 
se a  la  partida  10  se  tomó  en  consideración  la 
observación  hecha  por  la  Comisión  de  Presu- 
puestos al  ítem  de   nueve  mil  pesos  para  gastos 
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ordinarios  i  estriordina.ios  del  culto  i  la  relativa 
al  seminario  conciliar  variando  la  redacción  de 
ambas  paitidas;  i  después  de  algún  d-bate  se 
'aprobó  la  partida  por  once  votos  contra  tres  con 
formándose  la  Sala  con  las  reducciones  propues- 
tas por  la  Comisión. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  i  i  i  se  con- 
sideró el  dictamen  de  la  Comisión  relativa  al 
encabezamiento  de  ella  i  el  señor  Egaña  pata 
salvar  dificultades  pidió  que  a  la  redacción  pro 
puesta  por  la  Comisión  se  agregasen  las  palabras 
"que  no  estén  esce|)tuadosii  con  lo  cual  convino 
la  Cámara  p'ir  unanimidad. 

Convino  lamljien  con  la  redacción  propuesta 
por  la  misma  Comisión  del  ítem  de  dos  mil  pe 
sos  destinados  para  {¡astos  ordinarios  i  estraor- 
dinarios  del  culto  i  sin  mas  variación  quedó 
a()rob.ida  toda  la  parti'la  por  unanimidad. 

Las  paitidas  121  13  fueron  igualmente  apro- 
badas por  unaniniidaU  i  con  respecto  a  la  14,  el 
señor  Aldunate  propuso  que  se  aumenta-e  con 
diez  mil  pesos  i  esta  indicación  fué  desechada 
por  ocho  votos  contra  seis.  En  seguida  se  voló 
sobre  la  partida  tal  como  aparece  en  el  presu 
puesto  otijiíial    i  fué   aprobada  por  unanimidad 

Pursia  en  discusión  la  partida  15,  se  pasó  a 
considerar  la  rebaja  (\ue  pide  la  Comisión  de 
Presupuestos  relativa  al  ítem  de  2,500  pesos  pa- 
ra sínodos  de  cura  incongruos. 

El  señor  Presidente  pidió  se  suprimiese  este 
gasto  I  después  de  algún  debate  se  procedió  a 
votar  sobre  esta  indicación  que  fué  desech.ida 
por  ocho  votos  contra  seis. 

Luego  se  preguntó  a  la  Sala  si  convenia  o  nó 
en  la  rebají  propuesta  por  la  Comisión  i  preva 
leció  la  afirmación  por  diez  votos  contra  cuatro, 
quedando   por    consiguiente  reducido  el  ítem  a 
la  suma  de  1,500  pesos. 

Puesta  en  discusión  la  partida  16  fué  aproba- 
da |)or  unanimidad   i  se  suspendió  la  sesión. 

A  segumia  hora  se  aprobó  también  por  una- 
ninndad  la  partida  17,  siendo  su  tenor  1  el  de 
las  anteriores  como  sigue: 


SECCIÓN    DUL  CULTO 


Iglesia    MitropoUlam   i  su  Sr'minjrio  Conciliar 


Renta  del  Reverendo  Arzjbis|)0...    $        6,000 

Renta   del   Dean 3,000 

Renta    del    Arcediano 2,600 

Renta   del   Chantre 2,600 

Renta  del  Maestro  Escuela 2,600 

Renta  del  Tesorero 2,600 

Renta  de  la  Canonjía  i.'' 2,000 

Renta  de  la  Canonjía  2.^ 2,000 

Renta  de  la  Canonjía  3." 2,000 

Renta  de  la  Canonjía  4." 2,000 

TOMO  x.\xvii 


Renta  de  la  Canonjía  5,^ $ 

Renta  de  la  Canonjía  O  ■' 

Renta  de  la  ración    1  ^ 

Renta  de  la  ración   ?  '  

Renta  de  la  ración  3." 

Renta  de  la  media  ración    1.' 

Renta  de  la  media    ración  2.' 

Renta  de  la   media  ración  },?  

Para  gastos  del  culto  el  total  pro- 
ducto de  la  casa  escusada,  que 
se  calcula  en 

Renta  del  mayordomo  ecónomo... 

Renta  del  Secretario  del  cabildo 
eclesiástico 

Al  mismo  para  gastos  de  escrito- 
rio   

Renta   del  sacristán   mayor 

Renta  del  maestro  de  ceremonias. 

Renta  de  cuatro  capellanes  de  coro 
con    200  pesos  cada  uno 

Renta  de  un  capellán  de  coro  ju- 
bilado  

Renta    del   pertiguero. 

Renta  del  apuntador  de  fallas 

Renta   del  maestro  de  capilla 

Renta  del  mismo  en  calidad  de 
cantor 

Renta  de  una  voz   de  tenor 

Renta  de    una  voz  de  bajo  

Renta  de  una  voz  de  alto 

Renta  de  un  organista 

Renta  de  dos  primeros  violines 
con  240   pesos  cada  uno 

Renta  de  dos  segundos  violinistao 
con  192    pesos  cada  uno 

Renta  de  una    vio'a 

Renta  de  un    primer  violoncelo... 

Renta  de  un  segundo  violoncelo... 

Renta    de    un  contrabajo  

Renta  de   un  primer  clarinete 

Renta  de  un    Sf^eundo  clarinete... 

Renta  de  una  flauta 

Renta  de  seis  seises  con  72  pesos 
cada  uno 

Renta  de  un  primer  sochantre 

Renta  de  segundo   sochantre 

Renta  del  primer  sacristán 

Al  mismo  por  soVjresueldo  por  ha- 
llarse encargado  del  cuidado  de 

la  cera,    vino,  incienso,  etc 

Renta  de  un  segundo  sacristán... 

Renta  de  un  sacristán  3.° 

Renta  del  cam|)anero  

Renta   del   perrero.  

Renta   del   fuellero 

Al  Seminario  Conciliar,  el  total 
señalado  por  la  leí  que  se  calcu- 
la en 

Suma $ 

18 


2,000 

2.000 

1 ,40o 

1,400 

1,400 

800 

800 

800 


9,000 
800 

300 

100 
100 

2CO 

800 

200 
100 
100 
80 

300 

450 

45" 
200 
400 

480 

3«4 
200 
180 
144 
180 
240 
140 
>4^ 

432 
400 
24c 
i8b 


I  2 

96 
84 
96 

72 
48 


5-630 


61,788 
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Catedral  de  Concepción  aplicando  la  j  "  parte  de 
la  renta  de  todos  los  patíicipes  que  no  estín  es 
cepillados  fiara  la  reedificación  de  la  misma 
Iglesia. 

Renta  del  Reverendo  Obispo  de 
Concepriun    Dr.  don  Ditgo  An- 

totiHj  Elizondo ...   $       6,000 

Renta  del  Reverendo  Obispo  ab- 
suelto  Dr.  don  José  IgnacioC'ien- 

fiiegos 2,400 

Renta  del    Dean 3.5^.5-(^ 

Renta    del  Arcedianc 3i'"S-5 

Rtnia  de  la  Canonjía  1." 2,389 

Renta  de  la  Canorjía  2.^ 21389 

Renta  de  la  Canonjía  3.'' 2, 389 

Renta  de  la  Canonjía  4." 21389 

Para  gastos  del  culto  el  total  pro- 
ducto de  la  casa  escusada  con 
el   descuento  acordado,  que  se 

calcula  en 2,000 

Renta  del    Secretario   del   cabildo 

eclesiástico 100 

Renta    de   dos   curas  del  Sagrario 

con  260  pesos  cada  uno 520 

Renta  del    sacristán  niayoi 500 

Renta  del  maestro  de  ceremonias.  200 

Renta  de  seis  capellanes  de  coio  a 

300  pesos  cada  uno. 1,800 

Renta  de  pertiqucro 100 

Renta  del  apuntador  de  fallas 100 

Renta   del  caniculario 30 

Renta  del  maestro  de  capilla 600 

Renta  del  primer  sochantre 300 

Renta  del    segundo  sochantre 130 

Renta   de!  primer   violin 100 

Renta  de  cuatro  músicos  de  dis- 
tintos  instrumentos   a   razón  de 

100  pesos  cada  uno 400 

Renta   de  cinco  niños  a  razón  de 

50    pesos  cada  tino 400 

Al  Sennnario  i  coltjio  de  Concep- 
ción   7.817 

Suma  $     39,592.3 

Obispado  de  la  Serena 

Rent.i    del  Reverendo  Obispo  Dr. 

don  José  Agustín  de  la  Sierra...  $  4,000 
Renta  del  Dean,  don  Pedro  Nolas- 

co  Chorroco 1,800 

Renta    del    Arcediano,  don    Juan 

Nepomuceno  Meri 1,500 

Renta   del    Canónigo  de  Merced, 

don    Joaquín    Vera.  1,200 

Renta  del  Canónigo  Doctoral,  don 

Mariano  Meri t,200 

Renta  de  los  cuatro  capellanes  de 

Coro  don  Tadeo  González,  don 

José    María    Varas,  don  Manuel 

Saso  i  don   Vicente  Rojas,   con 


300  pesos  cada  uno $ 

Renta  del  secretario  del  Cabildo. 

Renta   del    sochantre 

Renta  del  mayordomo  de  fábrica, 
don  José  Piñeira 

Renta  del  pertiquero  apuntador 
de    fallas 

Renta  del  maestro  de  ceremo- 
nias, don  Samuel  Carvajal 

Renta  del  sacristán  mayor,  don 
Bautista    Aracena 

Para  |)ago  de  miísicos,  sacrisia- 
n;s  sirvientes  i  demás  gastos 
del  culto 

Al     seminario 


Obispado  de  Ancud 

Renta  del  Reverendo  Obispo 
doctor  don  Justo    Donoso $ 

Renta  del  Dean,  don  Juan  Ulloa 

Rei'ta  del  Arcediano,  don  Bue- 
naventura   O  óstegui 

Renta  del  Cariónigo  doctora!, 
don  Francisco  de  Paula    Luco 

Renta  del  canónigo  de  Merced, 
don  Francisco  Ravanal 

Renta  de  los  cuatro  capellanes 
don  Domingo  Guzman,  d<in 
Pedro  Valdivia,  don  Rafael 
Molina  i  don  Bartolomé  Ma- 
daiiaga  con  300  pesos  cadau  no 

Renta  del  maestro  de  ceremonias 

Renta  del  secretario   de    cabildo 

Renta  del  sacristán  mayor,  don 
Froncisco     Martínez 

Renta  del    sochantre 

Rema  del  mayordomo  de  fábrica, 
don  Antonio   SiUeruelo 

Renta  del  pertiquero  apuntador 
de   fallas 

Para  pago  de  niiisicos,  sacrista- 
nes, sirvientes  i  demás  gastos 
del  culto 

Al    seminario 

Para  fábrica  de  Iglesias...  

Sínodo  para   curas    incongruos... 

Diversos  gastos  del  culto 

Para  gastos  de  la  Iglesia  de  (~>sor- 
no 

A  la  Iglesia  parroquial  de  Valdi- 
via para  alumbrado  del  Santí- 
simo  

Al  sacristán  mayor  de  la  misma 
Iglesia 


1,200 
100 
300 

400 

ICO 

200 
200 


1,500 

1,200 


I  4.900 


4,000 
1,600 

1,400 

1,200 

1,200 


1 ,20o 
200 
100 

900 

300 
300 


1,500 

1,200 

$ 

14.500 

4,coo 

1.500 

360 

60 
30 
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Para  la  festividad   de  la    Patrona 

de     Concepción $  50 

Para  viático  de  los  sacerdotes  que 
salen  en  cuaresma  a  dar  misio 

nes 1,010 

Al  Convento  de  la  Merced  para 
gastos  de  Nuestra  Señora  en  el 

dia  de   su    revelacii  n 30 

Costo  de  las  funciones  de  5.°  i  6  » 
día  del  octavario  de  ("órjius 
que  se  paga    por   la   Tesorería 

jeneral 200 

Costo  de  la  función  de  uno  de 
los  dias  del  (Clavario  de  Purí- 
sima que  se  hace  del   ramo  de 

vacantes  del    Arzobis|)ado 100 

Asignaciones  de  2co  pesos  a  ca- 
da uno  de   los   Capellanes  de 

San     Pablf)  400 

Para  gastos  de  la    sacristía   de  la 

misma  Ig  esia 60 

Al    cspellaii   de  la   Iglesia   de  la 

Compañía 200 

Al  saciistan   de   la   Iglesia    de  la 

Compañía 96 

Para  g,'Stos  de  la    sacristía  de   la 

misma  Iglesia 101 

Al  capellán  del  puerlo  de  Co- 
quimbo, Frai  Frar.cisco  Bonilla  480 
A  los  capellanes  de  Chih  é,  Frai 
Lorenzo  Morales,  Frai  Juan 
Evanjelista  López,  Frai  Manuel 
Esccn.  Fiai  Juan  Iiumaga, 
Frai  Nicolás  Amonio  Pérez  i 
Ramón  Davis  con   340   pesos 

cada  uno 2,088 

Al  Capellán  de  la  Iglesia  de  la 
Merced  de  Copiapó,  Frai  Anto- 
nio    Maringn 180 

Al  mismo  para  gastos  del  culto...  180 

Para  el  Cai>ellan  de  la   Iglesia  de 

San    Diego 100 

Para  dos  Capellanes  en  Magalla- 
nes   1,000 

Pensión     pía    para    el    presbítero 

don  José    Lucio   Fueiiies 216 

$  6,941 

Misiones  de  propaganda 

Dotación  del  Vice  prefecto  jene- 

lal  don  Diego  Chulfd $  540 

Asignación  al  colejio  de  propa- 
ganda de  Castro  en  Chillé 1,800 

Por  el  sínodo  de  dos  misioneros 
para  la  provincia  de  Chiloé 
con  348  pesos  cada  uno 696 

Por  el  sínodo  de  ocho  misicineros 
para  la  provincia  de  Valdivia 
con  348  pesos  cada  uno 2,784 

Dotación  de  un  lego  para  el  ser- 


vicio de  los   misioneros $  232 

Dotación    de   cuatro    misioneros 

para  la  frontera  de  Concepción 

con  348  pesos  cada  uno i>392 

Por  6,000  pesos  para  los  edificios 

de  nuevas  misiones,   traslación 

de   misioneíos  etc. 6,000 


$ 


13.444 


Continuó  la  discusión  particular  del  artículo 
7.°  del  proyecto  de  lei  sobre  nuevo  arreglo  de 
sueldos  militares,  leyéndose  una  enmienda  del 
stñor  Egaña  para  subrogar  a  esie  arlíc  ulo  la  que 
fué  aprobada  por  nueve  votos  contra  cinco. 
Apn  bóse  también  sin  variación  alguna  el  ar- 
tículo 8."  del  príytcto  de  lei  acordado  por  la 
otra  Cámara  i  si  mttido  a  discusión  el  9  °  se  to- 
mó en  consideración  otra  enmienda  del  señor 
Egaña  para  sustituirlo.  Después  de  alguna  dis- 
cusión se  voló  sobre  la  primera  de  las  dos  partes 
de  que  consta  i  residió  aprobado  por  diez  votos 
contra  cuatro,  habiendo  convenido  su  autor  en 
que  se  suprimiesen  las  palabras  'len  propiedad" 
i  la  segunda  parte  sin  variación  a'guna  fi  é  tam- 
bién unánimemente  aprobada.  El  tenor  de  los 
artículos  apr<jbados,  es  el  siguiente: 

"Akt.  7.°  Los  Jcnerales  que  desempeñaren  la 
Inspección  Jeneial  del  Ejércilo  o  la  de  Guar- 
dias nacionales,  recibirán  una  gratificación  a  ra- 
zón de  mil  doscientos  pesos  anuales  durante  el 
tiempo  (|ue  permanecieren  fuera  del  departa- 
mento donde  tiene  asiento  la  Ins|)eccion  visi- 
tando los  cuerpos  del  Ejército  o  ndlicias. 

Art.  8.°  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno,  obtuvieren  el  mando  en 
jefe  de  nn  tjéicito  en  campaña  dentro  del  terri- 
torio de  la  República,  gozarán  de  la  gratifica- 
ción de  mil  jiesos  anuales. 

Art.  9°  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno  desempeñasen  la  Inspec- 
ción jeneral  del  P-jércitoo  de  guardias  naciona- 
les, gozarán  de  una  gratificación,  a  razón  de 
ochocientos  pesos  anuales,  durante  el  tiempo 
que  permanecieren  fuera  del  departamento 
donde  tiene  asiento  la  oficina  de  la  Inspección, 
visitando  los  cuerpos  del  Ejército  o  mi  icias. 

Los  Coroneles  c)ue  con  nonibramienio  del 
Gobierno  desempeñaren  los  destinos  de  Jefes 
de  E>tado  Mayor  Jeneral,  o  de  Jefe  de  División 
de  un  Ejército  en  campaña  gozarán  de  la  grati- 
ficación de  seiscientos  pesos  anua'es.  Los  ayu- 
dantes de  Estado  Mayor  Jeneral  de  un  ejército 
en  cam|iaña  gozarán  de  una  gratificación  igual 
a  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  su  em|)leo.n 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  delei  acor- 
dado por  la  otra  Cámara  para  honrar  la  niemo- 
lia  i  conceder  gracia  a  la  familia  del  finado  Mi- 
nistro de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo.  Le¡- 
dos  también  los  antecedentes  se  preguntó  a  la 
Sala  si  se  aprobaba  o  nó  en  jeneral  i  veiificado 
el  escrutinio  de  la  votación  secreta  icsultó  apro- 
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hado  por  once  votos  contra  tres,  con  lo  cual  i-e 
levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  (lara  la  pro- 
xnna  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia, 
el  proyecto  de  lei  sobre  sueldos  militares  el  en 
que  se  conceden  honores  a  la  memoria  del  fina- 
do Ministro  don  Manuel  Renjifo  el  que  deter- 
mina la  propiedad  para  ejercer  el  derecho  de 
sufrajio  I  el  que  fija  la  fuerza  de  que  debe  cons- 
tar el  ejército  permanente  en  el  año  venidero. 
—  Benavente. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
hizo  presente  a  la  Sala  hallarse  en  ella  el  señor 
Ministro  del  Interior  con  el  objeto  de  leer  la  Me- 
moria de  este  departamento,  i  la  Cámara  tuvo  a 
bien  dispensar  su  lectura,  mandando  el  señor 
Presidente  se  repartiesen  ejemplares  de  dicha 
Memoria  entre  los  señores  Senadores.  Hizo 
también  presente:  ni."  habérseleavisadola  enfer- 
medad del  señor  Mmistro  de  Hacienda,  por  lo 
cual  no  podia  presentarse  a  leer  personalmente 
su  Memoria;!  fué  también  repartida,  mandán- 
dose archivar  un  ejemplar  de  cada  una  de 
las  dos." 

Continuó  la  discusión  particular  del  Presu- 
puesto del  Ministerio  de  Justicia,  contrayéndose 
a  la  partida  décima,  que  contiene  los  gastos  de 
la  Iglesia  Metropolitana  i  su  Seminario  conci- 
liar, a  la  cual  la  Comisión  de  Presupuestos  hizo 
innovación,  para  que  en  el  ítem  que  dice:  "Pa 
ra  gastos  ordinarios  i  estraordinarios  del  culto 
6,000  pesos,  pudiendo  entenderse  a  9  ooo  si  a-í 
lo  exijen  las  necesidades, n  se  ponga:  "fara 
gastos  del  rulto,  el  total  producto  de  la  casa  es- 
cusada,  que  se  calcula  en  9,000  pesos. n 

El  señor  Egaña.  —  La  Comisión  ha  hecho  esta 
observación  en  beneficio  de  la  Iglesia  Catedral, 
porque  ha  consultado  que  siendo  una  propiedad 
de  la  Iglesia  el  total  producto  de  la  casa  escusa- 
da,  todo  le  corresjjonde.  Está  mui  bien  que  se 
calcule  la  cantidad  a  que  mas  alcanza  conforme 
a  las  entradas  en  los  años  anteriores;  pero  ha 
creido  la  Comisión  que  no  se  debe  presupuestar 
una  cantidad  determinada,  es  decir;  señalar  6, 
8  o  10,000  pesos,  sino  decir  todo  lo  que 
produce  la  casa  escusada,  pues  es  lo  que  le 
corresponde  por  la  lei  Por  eso  dice  que  se 
debe  enmendar  la  partida  en  estos  términos: 
"Se  señala  para  gastos  del  culto  todo  el  total 
producto  de  la  casa  escusada,  que  se  calcula  en 
9000  pesos."  En  segundo  lugar,  se  ha  querido 
en  este  año  hacer  la  distribución  de  la  masa  de 
cimal  incluyéndola  en  el  Presupuesto,  cosa  que 
no  se  hacia  antes,  porque  se  creiaque   no  debía 
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tener  lugar  en  el  Presupuesto:  no  se  ponian  las 
erogaciones  que  se  ha':en  de  la  masa  decimal; 
ahora  se  ponen,  i  esto  mi  pirece  mui    bueno. 

El  señor  Solar.  -En  el  año  anterior  se  han 
presu()uestado  a  la  Iglesia,  9,000  pesos,  i  son 
los  mismos  que  se  le  han  pasado  hasta  ahora 
por  los  meses  corridos,  sin  (¡ue  haya  habido  in- 
conveniente alguno.  Por  esto  esque  estraño  aho- 
ra la  redacción  que  hace  la  Comisión. 

El  señor  Egaña.  — Es  lo  mismo,  señor,  i  esto 
en  nada  perjudica,  sino  que  al  contrario  favore- 
ce a  la  Iglesia   Catedral 

Recibida  votación,  se  aprobó  por  unanimi- 
dad todo  el  ítem  de  gastos  ordinarios  i  estraor- 
dinarios del  culto  con  la  modificación  propuesta 
por  la  Comisión  de  Presupuestos. 

Puesto  en  discusión  un  ítem  que  hai  en  esta 
partida  de  12  pesos  anuales  como  sobresueldos 
del  sacristán.  Primero  se  leyó  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Presu|Hiestüs  que  pide  su  supre- 
sión. 

El  señor  Egaña.—  Me  partee  que  la  justicia 
de  esta  observación  resuha  de  la  lectura  del 
Presupuesto.  Dice  primero:  "por  tantos  pesos 
sueldos  del  sacristán;  i  luego  añade:  "por  cuidar 
él  nnsmo  de  la  cera,  incienso  i  vino,  doce  pesos 
de  gratificación,  siendo  el  cuidado  de  estos 
utensilios  una  cosa  de  su   obligación. 

El  stñnr  Solar. — Los  sacristanes  de  la  Cate- 
dral es  necesario  que  sean  hombres  honrados, 
hombres  de  juicio,  1  los  sueldos  que  tienen  asig- 
nados no  son  ciertamente  para  tener  hombres 
de  esta  calidad,  porque  son  mui  pequ-ños.  No 
siendo,  pues,  su  compensación  la  suficiente  o 
necesaria,  se  ha  puesto  esta  pequeña  suma,  no 
por  el  cuidado  de  la  cera,  no  por  el  incienso  sino 
por  darles  esta  pequenez  mas  a  unos  hombres 
que  tienen  que  servir  con  alguna  decencia  en  la 
iglesia,  1  cuyos  sueldos  no  les  alcanzan  ni  aun 
para  aquello  necesario  tn  la  vida.  Esto  es  lo  que 
ha  hdbido. 

Seapr<ibó  el  ítem  iior  unanimidad. 

Se  leyó  el  líltimo  ítem,  después  de  aprobados 
los  anteriores,  relativo  a  5,630  pesos  un  medio 
real,  asignados  al  Seminario  Conciliar  por  el  3 
por  ciento  del  producto  de  la  masa   decimal. 

El  señor  Presidente. — .\quí  hai  otra  enmien- 
da de  la  Comisión  pero  de  redacción  puramen- 
te, que  será  talvez  por  consecuencia  de  lo  que  se 
ha  hecho  respecto  de  la  casa  escusada.  Quiere 
la  Comisión  que  se  diga:  "al  Semiriario  Conci- 
liar el  total  señalado  por  la  lei  i  '¡ue  se  calcula 
en  5,630  pesos  medio  real." 

El  señor  Egaña. — Sí,  señor;  es  para  que  no  se 
crea  que  se  quita  nada  de  lo  que  justamente 
corresponde  al  Seminario,  1  esto  no  tiene  in 
conveniente. 

El  señor  Presidente.  —  Inconveniente,  tiene, 
señor;  i  si  da  mas  de  lo  asignado  la  masa  deci- 
mal, ¿qué  hacen  los  Ministros  del  Tesoro.? 

El  señor  Egaña.  — Dan  lo  que  corresponda,  i 
esto  es  lo  que  se  ha  hecho  con  los  hospitales. 
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A  éstos  está  a^ignado  el  noveno  i  medio;  se 
calcula  este  noveno  i  medio,  1  si  produce  mas  ■ 
de  la  canti'lad  relacionada  en  el  Presupuesto, 
fe  da  tamt'ien  mas,  sí  produce  mém  s,  se  da 
inéno'^;  porque  la  Comisión  ha  querido  que  a 
estos  esiab'ecimientos  no  se  les  quite  nada  de  lo 
(|ue  lejítinianiente  les  corresponde. 

El  st  ñor  Presidente.— Creo  que  la  Ciniision 
no  debe  ceñirse  sino  a  lo  que  mándala  Consti- 
tución, que  es  fijar  los  gastos  de  la  Administra- 
ción. ¿I  cómo  se  fijan  en  estus  gastos  diciendo 
que  se  obre  con  arreglo  a  las  leyes?  No  me  pa- 
rece que  éate  es  el  debido  modo  de  proceder. 

Elstñor  E^aña.— La  Comisión  ha  creido  i 
muí  fundadamente,  que  cimple  con  la  Consti- 
tución procediendo  del  modo  indicado;  porque 
así  no  dejan  de  fijarse  los  gastos,  pues  no  es  pre- 
<  iso  que  haya  un  guarismo  señalado,  siendo 
la  cantidad  o  entrada  eventual  si  ella  es  eventual 
ts  necesario  ponerlo  así,  para  que  no  se  dé  mas 
ni  menos  de  lo  que  pioduce  esle  ramo,  1  para 
que  no  se  pueda  creer  que  a  la  Catedral  se  le 
dan  diez,  pirduciendi-  doce,  i  al  Seminario  doce 
correspondiéndole  veinte. 

El  stñor  Presidente. — Pues  entonces  yo  haré 
una  indicacii  n  previa  para  que  se  diga  que  se 
pague  con  arreglo  a  la  leí  de  Piesuiniestos.  El 
Fisco  se  ha  perjudicado  ya  mostrándose  de  otro 
modo,  i  es  mejor  dejarlo  así  para  que  no  se  ha- 
ga el  cuádrame:  pues  ese  modo  de  proceder  ha 
causado  ya  confusión  en  otras  ocasiones. 

El  señor  Egaña. —  Esto  no  ha  causado  ni  pue- 
de causar  confusión,  señor,  porque  es  mui  sen- 
cillo. Se  traía  por  ejemplo,  de  la  aguada  de  bu- 
i|ues  en  Valparaíso,  derechos  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios  i  si  alcanza  se  le  da  lo  que 
se  calcula,  i  si  no,  lo  que  produce.  Ai  Semina- 
rio hai  señalados  5,630  pesos;  si  entra  menos, 
no  se  da  esta  suma,  pero  si  entra  mas,  entonces 
se  le  da. 

El  señor  Presidente.— El  año  anterior  con- 
sultaron los  Ministros  del  Tesoro  si  se  formaba 
el  cuadrante  para  hacer  estos  pagos  porque  el 
Fisco  se  [jerjudicaba  de  otro  modo  Actualmen- 
te hai  c(  r  fusión  en  las  rertas  porcpie  se  ha  visto 
el  inconveniente  que  se  tiene  para  pagar. 

Por  consiguiente,  es  mejor  dejar  estas  asig- 
naciones fuera  del  Piesupuesto;  t  yo  creo  que 
debe  declarar  la  Cámara  este  caso.  El  señor 
Ministro  (|ue  se  encuentra  en  la  Sala,  recordará 
(|ue  los  Ministros  del  Tesoro  en  el  año  anterior 
tuvieron  grandes  dificultades,  i  dijeron  que  no 
hallaban  qué  hacer,  no  sabiendo  si  daban  lo 
presu|)uestado,  o  lo  que    producía  el  tamo. 

El  señor  Egaña.  —  Pues,  señor,  ahora  está 
salvado  el  in(  onveniente.  Admitiendo  la  redac- 
ción que  se  propone,  resulta  otro  beneficio  mas, 
pues  se  acaba  la  duda.  Dice:  "todo  el  producto 
de  la  casa  escusada  ya  se  sabe  que  si  sobra,  se 
entrega  al  partícipe,  1  si  falta,  no  se  suple  es  in- 
dispensable, pues,  que  dejen  de  inducirse  en  los 
Presupuestos  estos  gastos  eventuales. 


El  señor  Presidente. —  Señor,  no  confunda- 
mos esle  punto,  si  se  señalan  ¡jara  gastos  es- 
traordinarios,  por  ejemplo,  1,000  pesos  no  se 
pueden  gastar  2,oco  si  se  señala  para  otra  cosa 
una  suma  determinada  no  se  puede  pasar  de 
ella:  nada  se  puede  gastar  mas  de  lo  designado  en 
el  Presupuesto,  a  no  ser  que  el  Gobierno  quieta 
cardar  con  esa  responsabilidad,  de  otro  modo, 
sena  iniítil  el  Presupuesto. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  admitía  o  no  la 
variación  de  este  ítem  propuesta  por  la  C<  mi- 
sión i  resultó  aprr  bada  por  ti  votos  contra 
3,  quedando  el  ítem  en  estos  términos: 

"Al  Seminario  Conciliar  el  total  señalado  por 
la  lei  que  se  calcula  en  5,630  pesos  medio  real  u 

Se  puso  en  discusión  la  partida  11  que  com- 
prende los  gastos  i  sueldos  del  Obispado  de 
Concepción. 

El  señor  Presidente. — Aquí  hai  otra  enmien- 
da de  la  Comisión  relativa  al  encabezamiento 
de  la  partida. 

El  señor  Egaña  — Stñrr,  ha  habido  una  dis- 
posición jereral  para  que  todos  lus  partícipes 
de  la  casa  escusada  de  Concepción  queden  sin 
la  tercera  parte  de  la  renta  para  los  gastos  de  la 
fábrica,  i  la  Comisión  ha  hecho  su  obseivacion 
en  los  mismos  términos  que  lo  hizo  respecto  a 
la  suma  señalada  paia  gastos  de  culto.  En  tiem- 
po de  las  facultades  esiraordinarias  se  hizo  una 
escepcion  i  aun  creo  que  después  hubo  otra; 
pero  la  providencia  fué  jeneral  para  hacer  el 
descuento  a  todos  los  partícipes. 

El  señor  Presidente.— Señor,  suspendería  es- 
ta partida  para  segunda  discusión,  porque  creo 
que  hai  un  equívoco. 

El  señor  Egaña.— Pero,  si  liai  un  modo  mui 
fácil  de  redactarla  sin  necesidad  de  aguardar 
mas.  Poniendo  el  título  de  que  tratamos  con  es- 
tas palabras:  "rebajándose  la  tercera  parte  de  la 
renta  de  todos  los  partícipes  que  no  estén  es- 
ceptuados.il 

De  este  modo  se  salva  todo  por  que  el  incon- 
veniente que  traia  el  orijina!,  era  de  decir  que 
sólo  los  canónigos  quedaban  sujetos  al  descuen- 
to, no  se  adveitia  que  se  rebajaba  a  todos  i  con 
redactar  la  partida  del  modo  dicho,  está  todo 
allanado.  Yo  no  recuerdo  que  haya  mas  escep- 
tuados  que  el  maestro  de  capilla,  i  los  seises.  En 
fin  este  ítem  puede  redactarse  de  este  modo: 

"Catedral  de  Concepción,  aplicando  la  tercera 
parte  de  la  renta  de  todos  los  partíci|ies  que  no 
í   estén  esceptuados  para  la  reedificación  de  la  mis 
'   ma  Iglesia."  Siguen  después  los  sueldos. 

l,a  Sala  adoptó  por  unanimidad  esta  reduc- 
ción, i  aprobó  el  resto  de  la  partida. 

Se  aprobó  también  sin  variación  la  partida 
doce  que  comprende  los  sueldos  i  gastos  del 
Obispado  de  la  Serena;  i  la  trece  qi  e  señala  los 
del  Obispado  de  Ani  ud. 

Se  puso  en   discusión   la  catorce  que  señala 

cuarenta  mil  pesos   para    fábricas  de  iglesias  tn 
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rtílaccion,  en  estos  términos  "Para  fábrica  de 
iglesias  el  tolal  proaucto  del  nijveno  i  medio 
respeciivo  calculado  en  cuarenta  mil  [¡esos.fi 

Kl  señor  Presidente. — Aquí  hai  una  rebaja 
mui  considerable:  el  G  ibierno  ha  propuesto 
cuarenta  mil  pesos,  por  la  necesidad  de  estas 
fábricas,  pero  según  el  dictamen  de  la  (Comisión 
nu  resiilt  iría  ni  la  mitad. 

El  seii  ir  Kgaña. — Yo.  después  de  estar  redac 
tado  el  informe  he  liudado  sobre  esto  porque 
recordé  que  el  Gobierno  ha  estado  tomando 
una  gran  cantidad  al  ramo  de  fábricas,  i  cun  la 
intención  de  descargar  la  conciencia  pública  me 
paree;  necesario  dejar  con  este  onjeto  una  can- 
tidad aunque  sta  demás. 

El  .Señor  Aldunate.  El  Gobierno  cuando 
formó  el  presupuesto  no  conocía  bastante  las 
necesidades  que  hasta  entonces  se  habían  per- 
cibido, después  ha  recibido  nuevas  representa- 
ciones de  vanos  pueblos,  dirijidos  a  que  el  Go- 
bierno decrete  alfiíitia  Cintidad  para  la  reedifi- 
cación de  algunos  templos  que  están  destruidos 
I  la  eJifijacion  de  otros  nuevos.  El  Gobierno 
tuvo  iiresente  al  señalar  los  cuirenta  mil  pesos 
que  habia  necesidad  de  ausiuar  a  catorce  tem 
j)los  I  po>terii)rnientc  ha  visto  que  hai  que  ha- 
cerlo con  on'e  mas,  entre  los  cuales  se  cuenta 
la  Catedral  de  la  Serena;  la  de  .Ancud  i  también 
la  nueva  iglesia  de  Valparaiso  i  como  el  Gobier 
no  cree  que  pjra  todo  esto  no  alcanzará  la  can- 
tidad pre-upuestada,  desearia  yo  que  la  Cámara 
aumentara  con  diez  mil  pesos  mas  esta   partida. 

El  señor  Kgaña. — Yo  estol  porque  en  este 
año  se  tome  el  justo  medio:  ni  se  den  los  cin- 
cuenta mil  pe-^os  que  ahora  se  [li-len  ni  se  deje 
de  dar  lo  necesario  1  [jara  esto  seria  mejor  po- 
ner la  partida  cumo  eaiá  en  el  presupuesto  del 
Gobierno  Yo  también  conozco  la  necesidad  de 
ausiliar  a  los  tempios,  pero  también  es  preciso 
atender  a  tantas  necesiJades  que  exijen  pronto 
remedio  i  aunque  todas  no  se  satisfagan  de  una 
vez  al  menos  se  atenderá  a  lo  mas  urjente 

E!  señor  Aldunate  — E  gasto  de  las  Catedra- 
les de  Ancud  1  de  la  Serena  es  urjente,  1  a  mas  hai 
un  número  considerable  de  capillas  que  están 
en  el  suelo;  otras  ruinosas  que  es  preciso  destruir 
las  desde  'uego  para  reedificarlas:  tal  es  la  de  Peu- 
mo; i  el  (Vihierno  se  verá  en  conflicto  para  hacer 
eleccionde  las  iglesias  a  quienes  pref  rentemente 
debe  atenderse  con  la  c.intidad  que  se  con  ■ed". 
La  compra  de  ios  terrenos  para  la  de  Valparaíso 
es  tandjien  urjente,  porque  va  crecieniio  mucho 
su  valor  1  si  no  se  a[)rovecha  este  año  después 
hab'á  que  gasiar  m.icho  mas. 

El  scñ'^'-  Presidente. — Yo  soi  de  ipinion  que 
se  debe  gastar  todo  lo  que  sea  necesario:  pero 
hai  ya  una  cantidad  para  remediar  aquellas  igle- 
sias que  txijan  mas  pronto  reparo  i  por  lo  que 
hace  a  las  que  exijen  reedificación  como  no  pue- 
de atenderse  a  ello  sino  para  el  año  que  viene 
entonces  se  podiá  señalar  otra  suma  Creo,  por 
consiguieute  que  ahora  se  puede  dejar  la  parti 


da  de  cuarenta  mil   pesos,  segua  está  en  el  orí - 
jinal. 

El  señor  Aldun.ite  hi  hacho  una  indicación 
para  que  se  aumenten  diez  mil  pesos  a  esta  par- 
tida; se  pregunta,  pues,  si  se  aprueba  o  no  esta 
indicación. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  desecha  ia  p  >r 
ocho  votos  contra  seis.  En  seguida  se  votó  por 
ia  partida,  1  fué  aprobada  por  unanirniílad. 

Si  puso  en  discusión  la  partiila  quince  en  la 
que  se  encuentra  un  ítem  de  dos  mil  quinientos 
peso?  para  asignación  de  sínodos  a  curas  incon- 
gruos, que  es  lo  que  contiene  itjda  la  partida  la 
cual  pide  la  Comisión  sc  reduzca  a  mil  quinien- 
tos pesos 

El  señor  Egaña.—  La  Comisión  al  hacer  esta 
rebaja  se  ha  fu'idado  primero  en  que  todos  los 
curas  que  necesitaban  algún  ausilio  han  sido  so- 
corridos, i  ahora  ios  que  pueden  solicitarlo  no 
tendrán  urjencia;  i  en  segundo  lugar  ()ue  está 
pendiente  la  fijrmacion  <le  aranceles  eclesiá-ti- 
ros,  en  los  cuales  se  acordara  el  medio  cómo 
hin  de  ser  dotadí)s  los  curas:  que  está  pendien- 
te la  lei  sobre  distribución  de  la  masa  decimal, 
con  cuyo  producto  se  va  a  dotar  a  los  curas;  i 
soljrí  todo,  que  debiendi  reunirse  el  Congreso 
en  el  mes  de  Junio  del  año  que  viene,  si  hai  al- 
guna gran  necesidad,  se  puede  remediar  enton- 
ces. Por  estas  con.^ideracinnes  creyó  la  Comisic^n 
que  sólo  se  debían  señalar  mil  quinientos  pesos. 

El  señor  Ortú-:ar. — Un  i  parte  de  la  Comisión 
opinó  por  que  se  dcjiten  mil  quinientas  pesos, 
i  otra  por  que  no  se  del 'se  nada,  considerando 
que  esto  es  nuevo  1  no  d¿  absoluta  necesidad;  1 
ademas  por  las  razones  que  ha  espuesto  el  se- 
ñor Senador  ijreopinante,  paiece  supéifluo  de- 
jar estos  mil  (luinifntos  pesáis,  principalmente 
cuando  el  i.°  de  Junio  se  deben  reunir  las  Cá- 
maras que  pueden,  como  se  ha  dicho,  subvenir 
a  éiti  u  Oíros  gastos  urjeutes  que  ocuiian. 

Estas  consideraciones  inclinaron  a  varios 
miembros  de  la  Comisión  a  pedir  que  no  se  se- 
ñalase nada  para  el  o')jeto  indicado. 

El  señor  Presidente. — Yo  también  seria  de 
o¡>inion  que  no  se  señalase  nada,  i  se  dejará  con 
congrua  en  este  año  a  todos  lo;  que  la  tienen. 
La  lei  sobre  arreglo  de  aranceles  es  lo  mas  ne- 
cesario, porque  se  trata  de  hacer  la  división  de 
parroquias,  1  entonces  quedará  cada  una  con  su 
resorciiva  asignación. 

Por  ah'ira  no  hai  párrocos  incongruos. 

El  de  V.ildivia  que  lo  estaba,  fué  dotado  con 
una  vacante  que  hubo.  1  jior  consiguiente,  se  re- 
medió la  iiecesid  id.  Yo  estoi  por  que  se  supri- 
ma esta  partida. 

El  señor  Solar.  -Se  hace  una  indicación  para 
para  que  se  suprima  esta  partida,  en  razón  a  que 
hai  que  hacer  un  nuevo  arreglo  i  división  de  pa 
rroquias,  i  que  entonces  se  puede  atender  a  las 
necesidades  que  ocurran,  i  las  necesidades  ac- 
tuales ¿cómo  se  salvan?  Si  110  hubiera  habido 
esa  vacante    en   Valdivia,    ¿con    qué    se  hubiera 
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dado  lo  necesario  al  cura  incongruo  que  se 
menciona?  ¿3e  cree  que  por  que  se  acuerda  esta 
cantidad  el  Gobierno  hi  de  darla  a  todos  los  que 
quieran?  No,  señor,  la  dará  a  aquellos  que  verda- 
deramente la  necesiten. 

El  señor  Egiña  — Eso  fué  la  observación  que 
hice  al  princi|MO  de  esta  discusión:  dije  que  to- 
dos los  curas  que  necesitaban  algún  ausilio  es- 
taban dotados  ya,  i  no  concibo  que  haya  una 
urjencia  como  la  que  se  quiere  prever.  Ahora, 
pues,  trascurriendo  tan  poco  tiempo  en  la  reu- 
nión ordmana  del  Congreso,  yo  creo  que  cual- 
quiera necesidad  que  ocurra  se  puede  remediar. 
Hai  un  inconveniente  en  e^ias  [lartidas,  ¡jorque 
con  el  pretesto  de  hiber  de  donde  sacar  se 
echa  mano  para  cosas  que  no  son  tan  necesarias. 
Yo  creo,  que  (jara  el  año  que  viene  se  puede 
deliberar  con  mejor  conocimiento  de  causa. 

El  señor  Presidente. — Casi  todos  los  sínodos 
que  existen  son  señalados  de  tiempo  inmemo- 
rial, a  escepcion  de  las  nuevas  parroquias,  como 
la  de  la  Victorn  en  Mnpo,  1  otras.  Cuando  alu- 
dí antes  a  un  cura  de  Valdivia,  fué  porque  éste 
era  capellán  de  ejército,  i  si  le  daba  una  canti- 
dad por  las  muchas  necesidades  que  tenia:  pero 
¿piién  duda  que  habiendo  una  suma  de  1,500 
pesos  para  dotar  curas  incóigruní,  se  ha  de  gas- 
tar aunque  no  haya  necesidad?  Hasta  el  día  hai 
curatos  que  tienen  sínodos,  porque  lo  tuvieron 
desde  el  tiempo  del  Rei,  ¿por  qué  no  esperamos 
la  división  de  parroquias  para  que  con  acier 
to  se  dote  al  que  lo  necesite?  Mi  voto,  es 
pues,  porque  se  suprima  la  paitida  en  su  tota- 
lidad. 

El  señor  Ortúzar. —  Por  no  repetir  lo  que 
ha  dicho  el  señor  Presidente  no  cito  muchos 
curas  que  tienen  mejores  proventos,  i  sin  em- 
bargo, se  les  está  dando  congrua 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suprimía  o  no  el 
gasto,  i  resultó  que  no  debia  suprimirse,  por 
ocho  votos  contra  seis. 

En  seguida  se  preguntó  también  si  convenía 
O  no  en  la  rebaja  propuesta  por  la  comisión,  i 
prevaleció  la  afirmativa  por  diez  votos  contra 
cuatro;  quedando  por  consiguiente,  el  gasto  re- 
ducido a  la  suma  de  1,500  pesos. 

Se  aprobó  por  unanimidad  la  partida  de  6,941 
pesos  para  diversos  gastos  del  culto,  1  se  suspen- 
dió la  sesión. 

A  segunda  hora  se  aprobó  también  por  una- 
nimidad la  partida  13,444  pesos  para  los  gastos 
de  misiones  de  propaganda. 

En  seguida  se  puso  en  segunda  discusión  el 
artículo  7."  del  proyecto  de  lei  sobre  nuevo 
arreglo  de  sueldos  mihtares,  1  el  señor  Egaña 
presentó  una  enmienda  para  subrogar,  concebi- 
da en  estos  términos: 

Art.  7.°  Eos  jenerales  que  desempeñaren  la 
Inspección  Jeneral  del  Ejército  o  la  de  guardias 
nacionales,  recibiián  una  gratificación  a  razón 
de  dos  mil  pesos  anuales  durante  el  tiempo  que 
permanecieren  fuera   del   departamento   donde 


tiene  asiento  la  Inspección,  visitando  los  cuerpos 
del  ejército  o  milicias. m 

El  Señor  Presidente.  —Está  en   discusión  esta 
enmienda. 

El  señor  Aldunate.  —Yo  creo  que  no  sería 
justo  privar  a  los  Inspectores  jenerales  de  las 
gratificaciones;  primeramente,  por  que  no  sólo 
se  les  da  por  los  gistos  que  tienen  que  hacer 
cuando  salen,  sino  por  el  pesado  trabajo  i  res- 
pon-iabilidad  que  gravita  sobre  ellos.  Si  se  fuera 
a  dar  a  los  Inspectores  Jenerales  la  gratificación 
necesaria  por  los  gastos  que  les  ocasiona  la  sa- 
lida, sin  duda  que  seria  mui  corta  la  que  está 
asignada;  i  tengan  presente  ante  todo,  que  cual- 
quiera empleado  civil  que  salga  del  lugar  donde 
reside  se  le  da  gratificación  mayor  que  ésta.  El 
visitador  jeneral  en  el  ramo  judicia',  por  ejem- 
plo, para  quien  se  han  señalado  ocho  mil  i  tan- 
tos pesos  por  sueldo  i  gratificación;  i  esta  asig- 
nación ha  sido  en  el  supuesto  de  que  siempre 
tiene  que  hacer  gastos  estraordinarios.  No  sé, 
pues,  que  dif;rencia  se  puede  hacer  de  un  Jene- 
ral que  tiene  siempre  un  trabajo  constante  i  que 
salir  mui.has  veces  con  los  Jenerales  que  pue- 
den considerarse  como  en  servicio  pasivo.  Esta 
es  una  pequeña  gratificación  i  el  trabajo  que  tie- 
nen no  se  recompensa  con  ella.  Asi  es  que  la 
diferencia  del  sueldo  de  éstos  Jenerales  que  sir- 
ven en  un  trabajo  tan  constante,  viene  a  ser  mui 
corta  respecto  del  que  tienen  los  que  están  en 
un  servicio  pasivo. 

El  señor  Egaña.  —  Debe  suponerse  primera- 
mente que  este  artículo  habla  de  los  Jenerales  a 
quienes  está  encargada  la  Inspección  del  Ejér- 
cito de  las  milicias.  Por  consiguiente  que  habla 
de  funcionarios  que  tienen  una  renta  fija,  i  yo 
no  sé  pira  que  seria  esta  renta  si  por  cada  en- 
caigo  que  se  les  hiciese,  o  por  cada  Comisión 
se  les  señalase  un  sobresueldo.  Esto  no  me  pa- 
rece arreglado. 

Para  estimularlos  a  servir,  tienen  la  diferencia 
que  establece  el  mismo  proyecto,  pues  los  Jene- 
rales en  servicio  activo  tienen  un  sueldo  mayor 
que  los  que  están  en  cuartel.  Para  ()ue  se  consi- 
deren en  actividad,  es  preciso  que  estén  desem- 
peñando uno  de  estos  destinos;  pero  yo  pregun- 
to ¿lué  se  quiere  respecto  de  estos  funcionarios, 
SI  por  cada  comisión  se  les  ha  de  dar  un  nuevo 
sueldo? 

Este  plan  de  gratificaciones  no  lo  creo  justo, 
i  por  eso  opino  que  en  ei  lugar  donde  tiene 
asiento  la  oficina  i  donde  aquellos  residen  no 
deben  recibir  mas  sueldo  que  el  correspondien- 
te a  su  grado.  Es  preciso  fijarse  también  en  el 
mérito  de  los  funcionarios,  porque  si  es  un  Jene- 
ral de  Brigada  el  que  está  en  estas  funciones,  el 
G  jbierno  lo  atenderá  para  que  ascienda  a  Jene- 
ral de  División;  de  suerte  que  no  sólo  está  do- 
tad', sino  que  se  le  recomienda  para  otro  as- 
censo de  mas  sueldo  i  de  mas  categoría. 

Por  otra  parte,  señalando  a  los  Jenerales  un 
sobresueldo  como  el  que  se  propone,  vendriaa 
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a  tener  un  sueldo  mayor  que  el  del  Ministro  de 
la  Guerra  i  demás  funcional  ios,  i  esto  no  puede 
ser.  Creo,  pues,  que  con  la  enmienda  que  lia  pre- 
sentad<j  se  satisface  a  todo.  Mientras  están  en  la 
capital  gozan  de  un  sueldo  hien  considerable,  i 
cuando  salen  se  Irs  da  un  sobresueldo.  No  hai 
comparación  entre  los  Jencrales  In'-pertores  de 
las  guardias  rívicas,  con  los  que  salen  a  campa 
ña.  Pur  eso  se  les  da  esta  gratificación;  pero  a 
los  que  sólo  son  Ins()ectores,  nó;  porque  están 
en  el  mismo  purito  donde  reside  la  oiicina,  go- 
zando, por  consiguiente,  de  comodidad.  Se  reco- 
mienda sus  servicios.  Enhorabuena,  esta  es  una 
obligación  que  se  debe  a  la  Patria  i  porque  sir- 
ven les  paga  la  nación.  A  mí  me  parece  que  la 
enmienda  cslá  fundada  en  jusiicia,  i  creo  que  se 
debe  aprobar. 

El  sefior  Aldunate. —  F-'s  ntcesano  .Tiveriir 
que  los  Jenerales  aquí  pierden  en  lugar  de  ga- 
nar, si  se  consideran  las  leyes  (|ue  hasta  ahora 
nos  han  lejido,  es  decir,  las  leyes  españolas  i 
respecto  de  los  Jenerales  en  jefe  citaré  una  dis~ 
posición,  ()ue  es  aquella  que  se  ha  hecho  va  er 
en  Chile  hace  cinco  años,  la  cual  dispone  que 
los  Jenerales  en  campaña  tengan  6, eco  pesos  de 
lenta;  de  suerte  que  pierden  los  Jenerales  en 
esta  parte.  La  razón  que  se  da  de  que  un  Jene- 
ral  vendría  a  tener  mas  sueldo  que  un  Minis- 
tro de  la  Guerra,  no  me  parece  que  tiene  mu- 
cha fuerza,  porque  hai  varios  empleados  que 
tienen  mas  sueldo  que  un  Mini'-tro,  en  razón  a 
sus  obligaciones  i  trabajos.  Si  un  Inspector  Je- 
nerjl  sale  cada  dos  años,  necesita  llevar  algunos 
Ayudantes  i  otras  personas  que  le  acomi-añen; 
yo  quiero  preguntar  ¿si  ese  Inspector  Jeneral 
que  sale  podra  exijir  a  los  que  le  acompañan 
alguna  cosa  para  ayuda  de  sus  gastos? 

Esto  no  puede  creerse,  ni  seria  regular;  de 
modo  que  las  gratificaciones  que  llevara  en  dos 
años  bastarían  sólo  para  los  gast<  s  de  un  solo 
viaje.  Por  otra  part»-,  estas  Comisiones  se  pagan 
en  atención  a  las  funciones  que  ejercen  i  tain 
bien  al  rango  i  categoría  de  un  Inspector  Jene- 
ral. Yo  creo  que  debe  aprobarse  ;1  ariículo  acor- 
dado-por  la  otra  Cámara  i  no  la  enmienda  con 
que  se  quiere  subrogar. 

El  señor  Egaña.  —  El  rango  de  Inspector  Je- 
neral ya  indica  que  será  uno  de  Divismn  o  de 
Brigada,  que  es  categoría  bastante  notable.  Con 
respecto  a  los  gastos  de  los  Ayudantes,  ya  seña- 
laría a  é-tos  una  gratificación  el  proyecto,  i  por 
consiguiente,  no  se  halla  el  Inspector  Jeneral 
en  la  necesidad  de  mantener  a  los  ayudantes 
cuando  salen  a  la  visita,  pf>rque  ellos  llevan  su 
sueldo  separado 

Hai  otra  razón  j)ara  que  el  sobresueldo  de  los 
inspectores  jenerales  no  sea  comente  sino 
cuando  hagan  visita,  i  es  ésta,  si  el  sobresueldo 
se  diera  a  los  inspectores  jenerales  ya  permane- 
ciendo en  Santiago  o  ya  haciendo  la  visita  seria 
de  temer  que  no  hiciesen  tales  visitas,  pori]iie  nin- 
guna ventaja  sacarían;  i  como  la    misma  lei  dice 


que  cuando  estos  oficiales  salgan  o  desempeñen 
otras  comisiones  (lo  cual  da  ocasión  a  que  se 
hagan  por  otros  jefes)  resultará  que  no  las  harán 
los  inspectores  í  esta  es  otra  razón  para  que  te 
admita  la  enmienda,  pues  de  otro  modo  esos 
inspectores  no  harán  quiza  tal  visita,  porque  no 
la  creerán  necesaria.  Sobre  todo,  señor,  yo  creo 
()ue  este  punto  no  necesita  mas  discusión,  por- 
que un  jeneral  no  debe  llevar  sobresueldo  por 
un  servicio  de  la  nación  peculiar  a  su  carrera;  i 
de  paso  advertiré  que  ningún  sueldo  hai  mayor 
que  el  de  los  Ministros  del  Despacho,  aunque 
se  ha  dicho  que  lo  hai:  este  es  un  equívoco. 
Aun  al  Facti  r  que  lo  tenia  se  le  rebajó,  i  un  je- 
neral. Cuino  se  quiere  que  sea,  quedaiia  con  mas 
sueldo  que  un  Mmisiro  del  De-pacho.  Pero  esta 
no  es  una  razín  en  (luc  debemos  fijarnos,  pues 
hai  muchas  que  impelen  al  convencimiento  de  la 
necesidad  de  apiobar   la   enmienda   que  se  dis- 

CUt'-. 

El  señor  Aldunate.  —  Si  la  lei  ha  hecho  alguna 
diferencia  entre  ti  seivicio  que  se  hace  en  la 
Inspección  Jeneial  i  otros  que  mas  se  pueden 
llamar  pasivo,  conii  por  e)etnplo,  un  Ministro 
de  la  Corte  Marcial.  Era  ju'to  hacer  esa  dife- 
rencia porque  la  h'ai  entre  aquél  i  otros  destinos. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  enmienda  i  re- 
sultó aprobada  por  nueve  votos  contra  cinco  en 
la  forma  preinserta. 

Se  puso  en  diicusion  el  artículo  8.°  i  se  aprobó 
por  unanimidad  en  esta  forma; 

"Art.  8°  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  (jobieriio  obtuvieren  el  mando  en 
jefe  de  un  ejército  en  campaña,  dentro  del  terri- 
torio de  la  Reptíblica  gozarán  de  la  gratificación 
de  i.ooo  pesos  anuales. n 

Se  puso  en  discusión  el  9  °  que  es  como  sigue: 

"Art.  9°  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno  desempeñaren  la  Inspec- 
ción Jeneral  del  Ejército,  la  de  Guardias  Nació 
nales,  i  los  que  riel  mismo  modo  desempeñasen 
los  destinos  de  jefts  de  Estado  Mayor  Jeneral  o 
de  jefes  de  divisi(  n  de  i.n  ejército  en  campaña, 
gozarán  de  la  gratitiracion  de  seiscientos  pesos 
anuales,  los  Eyudai.lcs  de  K^tado  Mayor  Jeneral 
de  un  ejército  en  rninpaña  tendrán  una  gratifi- 
cación igual  a  la  cuarta  pa^te  del  sueldo  de  su 
empleo. 11 

El  señor  Egaña  presentó  para  subrogar  al  ar 
tículo  anterior  el  siguiente: 

"Akt.  9.°  Los  Coroneles  que  desempeñaren 
en  propiedad  la  Inspección  Jencal  del  Ejército 
o  la  de  Guardias  Nacionales  gozarán  de  una 
gratificación  a  r?zon  de  ochocientos  pesos  anua 
les  durante  el  tiempo  que  permanecieren  fuera 
del  dei  artamento  donde  liene  asiento  la  oficina 
déla  Inspección  visitando  los  cuerpos  del  ejér- 
cito o  milicias. n 

Los  Coroneles  que  con  el  ncmbramiento  del 
Gobierno  desempeñaren  los  destinos  de  je- 
fes de  Estado  Mayor  Jeneral  o  de  jefes  de  Di- 
visión de  un  ejército  en  campaña    gozarán  de  la 
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gratificación  de  seiscientos  pesos  anuales.  Los 
ayudantes  de  Estado  Mayor  Jeneral  de  un  ejér- 
cito en  campaña  fjozauin  de  una  gratificación 
Igual  a  la  cuarta  parle  del  sueldo  de  su  empleo. n 

El  señor  Presidente.-  Está  en  discusión  la 
primera  parte  de  esta  enmienda. 

El  señor  Aldunate. — No  sé  por  qué  se  dice 
en  la  enmienda  que  desetnpeñaren  en  propiedad. 

Esos  destinos  son  de  comisión,  tanto  para  los 
jenerales  como  para  los  coroneles  i  por  el  plan 
o  clasificación  de  los  jefes  del  ejército  no  se  co- 
noce ningún  artículo  que  diga  que  los  destinos 
mencionados  deban  desempeñarse  en  propiedad. 

El  señor  Egaña. —  El  objeto  que  tuve  ai  aña- 
dir esa  espresion  en  propiedad,  es  éste:  Inspec- 
tores del  Ejército  o  de  la  Guardia  Nacional  pue- 
den ser  Ids  jenerales  o  los  coroneles;  se  habla, 
pues,  aijuí  del  caso  en  que  el  inspector  fuese  un 
coronel,  (jorque  el  Gobierno  no  hubiese  querido 
nombrar  un  jeneral,  i  para  señalar  en  este  ar- 
tículo la  gratificacii  n  que  se  le  da  como  tal  Ins- 
pector; pero  no  hai  embarazo  para  que  se  su 
prima  esa  palabra  si    no  parece  bien,  puede  de 


cirse  entonces  "los  coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno  desempeñaren  la  Inspec- 
ción Jeneral  del  ejéicito,  etc.-i  De  este  modo 
queda  allanada   la  dificultad. 

Se  procedió  a  votar  por  esta  primera  parte  de 
la  enmienda  con  la  pequeña  variación  antedicha 
i  se  aprobó  |)Or  diez  votos  contra  cuatro 

Se  votó  también  sobre  la  segunda  paite,  i  fué 
aprobada  por  unanimidad. 

Tuvo  segunda  lectura,  i  se  aprobó  en  jeneral 
en  votación  secreta,  el  proyecto  de  leí  en  que 
se  conceden  honores  a  la  memoria,  i  gracias  a  la 
familia  del  finado  Ministro  de  Hacienda  don 
Manuel  Reniifo  después  de  haberse  leído  todos 
los  antecedentes  que  lo  acompañan. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Justi- 
cia la  leí  sobre  sueldos  militares,  el  proyecto 
que  concede  hont-res  a  la  memoria  del  finado 
Ministro  don  Manuel  Renjifo  el  que  determina 
la  propiedad  para  ejercer  el  derecho  de  sufrajio 
i  el  que  fija  la  fuerza  de  que  debe  constar  el 
ejército  permanente  en  el  año  veiiidero. 
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Presupuestos    de    1846. — Solicitud  (ie  don  R.    Freiré. — Fuerzas    de  mar   i    tierra. — Condiciones    pecunia" 

rías  del  derecht}  de  sufiajio.  —  Plan  de  sueldos  militares.  —  Honores  a    la    memoria    de  don    Manuel    Renjifo. 
Solicitud  de  los  recoletos  dominicos  i  franciscanos. —Acta.  —  Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I.»  De  tin  oficio  por  el  cual  comunica  el 
Presidente  de  la  Repi!iblica  que  que  la  ins- 
truido de  las  vacantes  que  en  la-i  próximis 
elecciones  .se  deben  proveer  en  el  Senado. 
(Anexo  número  g2.  V.  sesión  del  2g  de 
Agosto.) 

2.0  Di  otro  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  devuelve  aprobado  el  proyecto 
de  lei  que  manda  pagar  cierta  cantidad  de 
dinero  al  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Frei- 
ré {Anexo  núin.  gj.  V.  sesión  del ^  de  Octu- 
bre de  iS^jj..) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Reelejir  a    los  señores     Benavente    i 
Solar   para     Presidente    i  Vice-presidente 
del  Senado  {Anexo  nuni.  g^.) 


2."  Aprobar  las  partidas  18  a  27  del 
Presupuesto  de  Instrucción  Piiblica.  {V. 
sesiones  del  i.°  i  del  j.) 

3.°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que 
manda  pagar  cierta  cantidad  a  don  Ramón 
Freiré. 

4.°  Aprobar  en  jeneral  i  en  particular  el 
proyecto  de  lei  que  fija  las  fuerzas  de  mar 
i  tierra.  (  y.  sesiones  del  2j  de  Agosto  i  =■/  de 
Setiembre  de  J8^¡.) 

5."  Aprobaren  particular  el  proyecto  de 
lei  que  fija  él  capital;  el  valor  del  inmueble 
que  se  requiere  para  ejercer  el  derecho  de 
suírajio.  (  V.  sesiones  del  2g  de  Agosto  i  lo 
de  Octubre  de  i8^y). 

6.0  Aprobar  los  artículos  lo  a  12  del 
proyecto  de  lei  que  eátablece  un  nuevo  plan 
de  sueldos  militares.  (  V.  sesiones  del  i."  i  el 

9) 

J°   Aprobar  en  particular  los  artículos    i 

¡  2  del  proyecto  de    lei  que  acuerda  ciertos 
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honores  a  la  memoria  de  don  Manuel  Ren- 
jifo.  (  V.  sesiones  del  /."  i  el  12. 


ACTA 


SESIÓN   DEL  3   DE  :^ETlfcMBKE   DE    1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Cavareria,  Egaña,  Formas, 
Irarrázaval,  Ortú/.ar,  0<sa,  Oval  e  I.anda,  Solar 
i  Suhercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
procedió  a  la  elección  de  Presidente  i  Vice- 
presidente i  verificada  la  votación  por  escrutinio, 
resultaron  reelectos  para  el  primer  cargo  el  se- 
ñor Benavente  por  once  votos  contra  uno  que 
obtuvo  el  señor  Barros  i  otro  el  señor  Irarráza- 
val; i  para  el  segundo  cargo  el  señor  Solar  por 
once  votos  contra  dos  que  obtuvo  el  señor 
Barros. 

Se  pasó  a  considerar  la  |)artida  18  del  presu- 
puesto de  Justicia  que  comprende  los  sueldos  1 
gastos  de  la  Universida'l  i  se  hij-o  presente  a  la 
Sala  que  la  Comi'^ion  de  Presupuestos  habia  nii- 
ciado  un  proyecto  de  lei  para  que  se  rebaj-;  una 
cantidad  de  la  destinada  para  este  cuerpo,  el 
cual  estabi  pendiente  en  la  otra  Cámara. 

Después  de  haberse  visto  que  conforme  al 
Reglamento  podían  tomar  parte  en  la  discusión 
los  señíjres  Senadores  a  quienes  afectase  la 
disposición  de  dicho  proyecto  de  leí,  ei  señor 
O.'túzar  pidió  que  se  difiriese  la  discusión  de 
esta  partida  h;ista  que  remitiese  la  otra  Cá 
niara  el  proyecto  de  lei  antedicho,  1  consul- 
tada la  Sala  sobre  esta  indicación  previa,  re- 
sultó desechada  pi'r  seis  votos  contra  cinco,  no 
habiendo  entrado  en  la  votación  los  señfires 
Bello  i  Kgañs.  Kn  seguida  se  votó  por  la  parti- 
da i  fué  aprobada  por  unanimidad  sin  haber 
concurrido  con  su  V(jto  ¡os  il  'S  señores  ante- 
dichos. 

Se  puso  en  diícusitjn  la  partida  19  en  la  cual 
propone  la  Comisión  de  Presupuestos  la  supre- 
sión de  un  ítem  de  8,000  pesos  que  se  consul- 
ta para  llevar  a  efecto  un  acuerdo  del  Conce- 
jo de  la  Universidad  sobie  aumento  de  suel- 
dos a  los  profesores  del  Instituto  Nacional  por 
creer  necesario  el  examen  de  dicho  acuerdo;  i  la 
Sala  convino  por  doce  votos  contra  uno  en  que 
se  suspendit-se  este  ítem  hasta  que  se  presente 
por  el  Gcjbierno  el  acuerdo  a  que  se  lefiere  el 
presupuesto. 

El  resto  de  la  partida  fué  aprobado  por  una- 
nimidad. 

Las  partidas  desde  20  hasta  27  inclusive  con 
que  termina  el  presupuesto,  fueron  igualmente 
aprobadas  por  unanimidad,  i  se  suspendió  la 
sesión. 

A  segunda  hora  el   señor   Egaña    espuso  que 


!  juzgaba  conveniente  que  a  la  partida  de  16,000 
pesos  consultada  para  establecer  nuevas  escue- 
las, se  le  agregase  esta  cláusula:  "con  el  objeto 
de  distribuir  con  igualdad  la  educación  primaria 
en  todas  las  provincias^,  i  la  Sala  convino  con  es- 
ta modificación  por  unanimidad. 

El  tenor   de  las   partidas  aprobadas  es   el  si- 
guiente: 

SECCIÓN     DE   INSTRUCCIÓN   PIJBLICA 

Universidad  de  Chile 

Sueldo   del    Rector,  don  Andrés 

Bello $  1,500 

Sueldo  del  Secretario  jen.ral,  don 

Manuel  Taiavera 1,000 

Para  gastos  de  archiv.)  i  secretaría 

jeneral  incluso  un  escribiente...  500 

Sueldo  del  Decano  de  Teolojía, 
don  Rafael  Valentín  Valdi- 
vieso   1,000 

Sueldo   del    Secretario   de    Teo 

lojía 600 

Gastos  de  Secretaría 300 

Sueldo  del  Decano  de  Leyes  i 
Ciencias  Políticas,  don  Maria- 
no Egaña 1,000 

Sueldo  del  Secretario  del  Decano 
de  Leyes  i  Ciencias  Políticas, 
don  Miguel  Güenies 600 

Gastos  de    Secretaría 300 

Sueldo  del  Decano  de  Medicina, 

don  Lorenzo  Zisié i,o 

Sueldo    del    Secretario     Interino 

don 600 

Gastos  del  secretaiíi 300 

Sueldo  del  Decano  de  Matemáti- 
ca i  Ciencias  Fínicas,  don  An- 
drés  Gorhea 1,000 

Sueldo  del  Se  retarlo  del  Decano 
de  Matemáticas  i  Ciencias  Fí- 
sicas   600 

Gastos  de  secretaríi 300 

Sueldo  del  Decano  de  Filosofía  i 
Humanidades,  don  Miguel  de 
la  Barra 1,000 

Sueldo  del  Secretario  del  Decano 
de  Filosofía  i  Humanidades, 
don   Antonio    García   Reyes...  600 

Gastos  de  Secretaría 300 

Sueldo  del  primer  Bedel,  don  Fé- 
lix León  Gallardo 300 

.Sueldo    del    segundo    Bedel,  don 

Vicente  Hurtado 200 

Cinco  premios  anuales 1,000 

$  14,000 

Instituto    Nacional 
Por  el  rédito    de  2,000  pesos  de 
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la  capellanía    que   mandó  fun- 
dar don  Agustín  de  la  Concha. 

Para  pago  de  ireinta  becas  i  trein 
ta  medias  becas  dotadas  por  el 
Gobierno 

Para  pago  de  las  cátedras  de  Me- 
dicina, renta  de  la  7."  ranoniía 
del  coro  de  Santiago  aplicada  a 
este  establecimiento 

Por  7,000  |ies()s  para  reemplazar 
igual  suma  que  por  decreto  su 
premo  de  22  He  Junio  de  1830 
se  mandó  aplicar  a  esie  esta 
blecimientc  de  la  deuda  a  su 
favor  resultante  del  ramo  de 
balanza  

Para  llenar  el  déficit  que  resulta 
en  los  fondos  del  mismo  esta- 
blecimiento  

Para  la  adquisición  de  instrumen- 
tos i  demás  titiles  para  labora- 
torio químico  I  gabmete  de  fí- 
sica  

Biblioteca  i  Museo 

A  la  Biblioteca  Nacional  para  pa- 
go de  sus  empleados  i  compra 
de  libros 

Al  Museo  Nacional  

Liceos    ptoiiinciaies 

Al  de  Maule  para  ausilio  de  sus 
fondos 

Al  de  Talca  para    igual   objeto... 

Al  de  San  Felipe  de  Aconcagua. 

Para  el  pago  de  la  educación  de 
tres  jóvenes  remitidos  a  Francia 
a  completar  sus  estudios  de 
minera  I  ojia 

Para  fomento  de  los  liceos  pro- 
vinciales  


Escuela   Notmal 

Dotación  de!  Director,  don  Do- 
mingo Sarmiento $ 

Dotación  del  Ayudante,  don  Ig 
nació  Acuña 

Pensión  de  30  alumnos 

Alquiler  de  la  casa 


800 


4,000 


7,00c 


4,500 


3,000 
500 


5C0 

1,000 

800 


1,200 


S.500 


1 ,20o 

400 
3,000 
4,200 


5,020 


ESCUELAS   DE  PRIMERAS   LETRAS 

Itovincia  de  Chilok 
A  don  José  Gabriel  Salas  profesor 


de  primeras  letras  i  de  la  clase 
de  aritmética,  áljebra  i  ele- 
mentos dejeometiía  en  las  es- 
cuelas establecidas  en  San 
Carlos $ 

Sueldos  de  don  Ramón  Guzman, 
alumno  de  la  escuela  normal 
que  ditije  otra  escuela  en  la 
ciudad  (le   Ancud 

Sueldo  de  don  Pedro  Andrade 
preceptor  de  la  escue  a  normal 
establecida  en  la  ciudad  de 
Castro  1  cuya  asignación  se  au 
mentó  hi-ta  400  poi.s  por  de- 
creto (le  12  (le  Ag.¡sto  de  1844 
en  lugar  de  300  ()iie  á  ites 
tenia 

Sueldo   de   o(  ho    macstios     |  ara 
para    otras   tantas    escuelas  de 
primeras    letras    de  la    provin 
cia  de  Chiloé  con  200  pesos  ca 
da  uno $ 

Sueldos  de  ocho  maestros  de 
las  escuelas  Oe  Ancud,  ("albu- 
cii.  Castro  I  Quinchao,  con 
300  pesos  la  prini>íia  1  200  las 
otras  tres 

Dotación  de  una  escuela  de  eos 
mografía,  jeografía  i  dibujo  es- 
tablecida en  (,'hiloé  por  decreto 
de  15  de  Octubre  de  1844  con 

Dotación  de  una  escuela  de  niñas 
creada  en  Ancud  con  300  pe- 
sos anuales,  dtcreto  de  10  de 
Marzo  de  1845  

$ 
/  rovincia   de    Valdivia 

Dotación  de  una  escuela  de  pri- 
meras letras  t-n  Valdivia  con 
240  pesos  i  por  decreto  de  19 
de  Mayo  de  1845  se  aumertó 
esta  dotación   hasta  400  pesos.   $ 

Sueldo  de  los  preceptores  de  las 
ocho  escuelas  establecidas  en 
cada  una  de  las  misiones  de 
Valdivia  con  i  20  pesos  anuales, 
por  decreto  de  14  de  Marz')  de 
1845  se  aumentó  hasta  200  pe- 
sos la  dotación  de  la  situada  en 
la  misión  del  rio  Bueno 

Por  cincuenta  pesos  anujlesasia 
nados  a  cada  uno  de  los  8  mi 
sioneros  a  mas  de    sus  sínt  dos 
para  gastos  de  mantención    de 
los  indios  educandos 

Por  diez  pesos  anuales  asignados 
a  cada  uno  de  los  ocho  niisio 
ñeros  paia  papel,  pluma  i  tinta 
de  su  respectiva  escuela 


400 


400 


r,6oo 


900 


400 


300 


4,400 


400 


1,040 


4C0 


80 
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600 


180 


168 


Para  pago  de  la  asignación  de  40 

pesos    anuales    con    que  debe 

contribuirse  a  cada  cacique  que 

mantenga  en  cualquiera   de  di 

chas  escuelas  1 2  alumnos  de  su 

redi  ccion  3^° 

D.itacion  de  una  escuela  de  niñas 

I  tres  de   hombres,    la    primera 

con  240  pesos    i   las    segundas 

con  200  pesos  cada  una 840 

En  diez  de  Knero  de  1845  se  es- 
tableció una  escuela  en  la  mi- 
sión   de   Pilmaiquen  con    220 

pesos 220 

Paia  el    establecimiento  de    una 

clase  de    gramática   castellana, 

otra  de  jeografia,  otra  de  histo 

na  i  elementos  de  matemáticas, 

según  decreto    de  24  de  Mayo 

de    1845  

Provinda  de  Concepción 

Dotación  del  preceptor  de  la  es 
cuela  de  primeras  letras  de 
Talcahuano 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de 
Arauco 

Dotación  del  preceptor  de  la  eí- 
cuela  de  primeras  letras  de  San- 
la  Juana 120 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de 
Rere •  '00 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de 
la  Florida i<»4 

Dotación  del  preceptor  de  la  ts 
cuela  de  primeras  letras  de 
Coelemu 100 

Dotación  ilel  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de 
Tuca  peí 75 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de 
Tal  cama  vi  da 75 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela   de    [irimeras    letras    de 

Yumbel 150 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela   de    primeras     letras    de 

Nacimiento 120 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela   de     primeras     letras   de 

Colcura 120 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de  San 

Pedro 120 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela  de    primeras     letras     de 

Hualqui I  20 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 


cuela   de    primeras    letras     de 

Penco 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela   de    primeras     letras     de 

Ranqui 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cullía    de    primeras    letras    de 

la  Vega  de  Itata 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de  To 

mé 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
(  ueía  de  primeras  letras   de  la 

Rinconada 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de  An- 

tuco 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de  Pe- 
muco 

Dotación  del  preceptor   de    la  es 
cuela  de  primeras  letras  de   los 
Anjeles     que    tcnÍJ     96    pesos 
anuales  i  a   (piieri    por   decreto 
de  23  de  M<iyo   de    1845  se  le 

asignaron 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras  de  San 

Carlos 

Dotación  del  [iieceptor  de  la  es- 
cuela   de    primeras    letras     de 

Quillón 

D.taciim  del  preceptor  de  la  es- 
cuela    de    primeras    letras   de 

('oelemu 

Dotación  del  p-eceptor  de  la  es- 
cuela de  pr. meras  letras  de  Chi- 
llan, creada  por  decreto  de  8  de 
Agosto  de  1844  Con  200  pe- 
sos anuales;  1  üesde  1846  de- 
be el  preceptor  gozar  de  la  asig- 
nación de 


$ 


Provincia  del   Maule 
Dotación  del  preceptor  de    la  es- 
cuela de    San    Carlos 

Dotación  del  preceptor   de    Qui- 

rihue 

Dotación  del  preceptor  de  Parral 
Dotación  del  preceptor  del  Puer- 
to Constitución  que  tenia    200 
pesos    I  por  decreto    de    23  de 
Mayí)  de    1845  se   le  aumentó 

hasta 

Sueldo  de  200  pesos  a  cada  uno 
de  los  preceptores  de  las  cinco 
escuelas  establecidas  en  los  de- 
partamentos siguientes:  dos  en 
Cauquénes,  una  en  Quirihue, 
una  en  Linares  i  otra  en  San 
Carlos. 


300 


400 


3,492 


200 

200 


300 
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Por  decreto  de  29  de  Abril  de 
1844  se  aumenló  hasta  4_';o  la 
dutatinn  de  una  de  las  escuelas 
de  Cauquénes  i  que  antes  te- 
nia  

Por  disposición  de  23  de  Mayo 
de  1845  se  asignaron  asimismo 
300  pesos  anuales  a  la  escuela 
de  Linátts  tn  lugar  de  200 ron 
que  estaba  dotada.  El  total  de 
estas  escudas  con  sus  aumen- 
tos a  sricn  de  a 

En  9  de  Setiembre  de  1844  se 
crearon  dos  rscuelas  en  Maule, 
una  en  la  2.-''  subdelí  gacinn  del 
pueitii  C'in-titucion  1  la  oira  en 
la  7  •'  del  departamento  de  íta- 
la con  200  prsos  cada  una 

En  10  de  Enero  d-j  1845  se  esta- 
bleció una  escuela  de  niñas  en 
Cauquénes    C(in 

En  25  de  Abril  de  1845  se  esta- 
bleció otra  escuela  en  Ptrqui- 
lauqiien    con 


Frovincia  de  Talca 

Dolacicn  de  ti  es  maestros  para 
las  escuelas  de  primeras  letras 
de  Talca  con  2co  pesos  anua- 
les cada  uno 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Luntué 

$ 
Provincia  de  Colcha^ua 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Reici 

Dotación  del  preceptor  de  Nan- 
ragua  

Dotación  de  ios  preceptores  de 
dos  escuelas  en  el  departamen- 
to de  San  Fernando  con  200 
pesos  cada  uno.  Por  decreto 
de  29  de  Abril  de  1844  se  au- 
menló la  dotación  de  una  de 
ellas  a  4^0  pesos  i  por  el  de  23 
de  Mayo  de  1845    se   rebajó  a 

En  la  actualidad  se  paga  por  las 
dos 

Dotación  de  los  prere[)tores  de 
dos  escuelas  en  el  depaita- 
mento  de  Curicó  con  200  pe- 
sos cada  uno 

Dotación  de  dos  escuelas  en  el 
departamento    de    Caupolican 

Dotación  de  una  escuela  creada 
el  23  de  Mayo  de  1845  en  Ren 
gü  ccn  300  pesos  anuales 

$ 


'.35° 


Provincia  de  Santiago 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Alhué $  200 

Dotación    del  preceptor    de    las 

Chacras 200 

Dotación  del  preceptor  de  Doñi- 

gíie 200 

En  14  de  Julio  de  1844  se  esta- 
bleció una  escuela  en  Caren 
con 200 

En  1 9  de  Agosto  de  1844  se  es- 
tableció otra  en  Peumo  con....  200 

En  12  de  Setiembre  de  1844  se 
mandó  crear  una  esruela  en  la 
subdelegacion  de  Maipo  con 
300  pesos  anualt-s,  i  por  dispo 
sirion  de  16  de  Noviembre  del 
mismo  año  se  asignaron  a  di- 
cha escuela  cinco  pesos  men- 
suales para  compra  de  papel, 
plumas,  etc 360 

Dotación   de  dos  escuelas   en   el 
departamento  de  Melipilla  con 
200  peFOs    anuales  cada    una 
Decreto   de    i  °  de   Abnl    de 
1844 400 

En  diez  de  Muz)  de  1845  se 
mandó  establecer  una  e  s- 
cuela  en  Yungai  con  la  dota- 
ción de  240  pesos  anuales 240 


400 


360 


3  210 
600 

2CO 
80G 

1  22 
123 


400 

600 

400 

4ro 
300 


2,084 


200 
■50 


1, 000 


Provincia   de    Valparaíso 

Dotación  del  preceptor  de  una 
escue'a  en  Casa  Blanca  con 
15c  pesos.  En  decreto  de  24 
de  Junio  de  1844  se  aumentó 
hasta 

Dotacinn  de  una  en   Quillota... . 

En  5  de  Junio  de  1844  se  crea- 
ron 5  escuelas  primaríais  ci>n  la 
dotación  de  200  pesos  rada 
una^  dos  de  el'as  en  Casa  B  an- 
ca i  tres    en   Quillota  

$  ',35o 

Provincia  de  Aconcagua 

Asignación   del    preceptor    de    la 

escuela  de  Petorca 250 

Asignación  de  la  escuela  de  niñas 

de  San  Felipe 240 

Asignacií  n  de  la  escuela   de    la 

Cancha  del    Llano , 200 

Asignación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  la  Placilla 200 

Asignarion  del  preceptor  de  Hie- 
rro Viejo 200 

Asignación  del  prece[)tor  de   Cu- 

rimon 200 

Asignación    del    preceptor   de   la 

Rinconada 2co 


I 
1 
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En  22  de  Octubre  de  1844  se 
mandó  estahltcer  una  escuela 
en  la  subdelegacion  del  Almen- 
dral   con 

En  23  de  Mayo  de  1845  otra  en 
Santa  Rosa  de  los  Andes  

$ 
Frcvincia  de  Coquimbo 

Por  62  I  pesos  que  se  deducen  del 
ramo  de  muelle  asignado  para 
el  pago  de  las  precei'toias  de 
las  lies  escuelas  de  niñas  esta- 
blecidas en  la  Serena 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Coquimbo  300  pesos 
i  por  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845  '^^  aumentó  a 

Dotación  de  dos  escuelas  en  el 
departamento  de  Ovallela  una 
con  2CO  pesos  anuales  i  la  otra 
con    300 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Illapel  200  pesos  i  por 
decreto  de  23  de  Mayo  de 
1845  se  aunienió  a 

Dotaciun  de  dos  escuelas   en    el 
departamento  de  Elqui   la  una 
con  200  pesos  i  la  otra  con  300 
Dotación  del  prereptt.r  de  la  es- 
cuela de  Conibarbalá 

En  30  de  Enero  de  1845  se  man- 
dó crear  una  escuela  en  el  Tam- 
bo (departamento  de  Elqm) 
con  la  asignación    de 

Arriendo  de  las  piezas  para  la  es- 
cuela del  puerto  de  Cotpiimbo 
i  hahilacion  del  Preceptor  i 
Capellán 

$ 
Provincia   de  Atacama 

Dotación  del  precep'tor  de  la  es- 
cuela de  Valleriar 

Dotación  del  preceptor  de  la  es 
cuela  de   Freirma 

Dotación  del  preceptor  de  la  es 
cuela  de  Copiapó  con  400  pe- 
sos i  por  dtcreto  de  23  de  Ma 
yo  de  1845  se  aumentó  a 

$ 

Para   establecer   nuevas  escuelas 

con  el  objeto  de  distribuir  con 

igualdad  la  educación  primaria 

en  todas  las    provincias 

Para  la  construcción  del  Instituto 

Nacional 

Para  la  Escuela  de  Artes  1  Ofi- 
cios  


200 

300 

1,990 


Para  gastos  imprevistos. 


10,000 


62  I 

45° 
500 

35° 

5C0 
300 


336 


3.25; 


300 


500 


1,600 
50,000 
25,000 


Se  dió  cuenta  de  una  nota  del  Presidente 
de  la  Repiíblica  en  que  anuncia  quedar  instrui- 
do de  los  Senadores  que  terminan  sus  funciones 
lejislativas  en  el  presente  año  i  de  las  vacantes 
acaecidas  por  fallecimiento  de  los  señores  Se- 
nadores Renjifo  i  Correa  de  Saa;  i  se  mandó  ar- 
chivar. 

En  seguida  se  leyó  un  oficio  de  la  Cámara 
de  Diputados  con  el  que  devuelve  apn  bi  do 
sin  variación  alguna  el  proyecto  de  leí  acorda- 
do por  esta  Cámara  a  consecuencia  de  la  soll- 
cituil  del  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Fre're;  i 
se  mandó  c<  municar  al  Presidente  de  la   Repií- 

bl.c;.. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  que 
determina  la  fuerza  del  Ejército  permanente 
para  el  año  venidero,  i  se  aprobó  en  jeneral  |)or 
unanimrdad.  Declarado  uijente  el  despacho  de 
este  asunto,  se  procedió  a  la  discusión  particu- 
lar en  la  que  también  fué  aprobado  por  unani- 
midad el  artículo  de  que  consta  que  es  como 
siguf: 

mAktícuio  tJNico.  La  fuet?a  del  Ejército 
permanente  ¡lara  el  año  de  i8^6  será  de  2,256 
plazas  distribuidas  entre  las  tres  armas  de  arti- 
llería, infantería  i  caballería. 

l>a  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fraga- 
ta i  tres  buques  menores," 

S'-  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  leí  que  fija  la  propiedad  inmueble  o  el  valor 
que  se  requiere  para  pcider  ejercer  ti  derecho 
de  suírajio,  i  hab  endose  procedido  a  votar  re- 
sultó apribado  por  unanimidad  en  estos  tér- 
minos: 

iiAktículo  Pkimhki'.  El  valnr  de  la  prcipie- 
dad  inmueble,  el  capital  empleado  en  a'guna  es- 
pecie de  jiro  o  industria,  el  tjeri;icio  de  una 
industria  o  arte  i  el  goce  de  un  empleo,  renta  o 
usufructo  de  que  hab  an  las  partes  i.^  i  2."  del 
del  artículo  8  °  de  la  Constitución,  consistirán: 
En  las  provincias  de  Santiago  i  Valparaíso 
en  una  propiedad  inmueble,  cuyo  valor  no  baje 
de  mil  pesos,  o  un  capital  en  jiro  de  des  mil 
o  el  ejercicio  de  algún  arle  o  industria,  cuya 
renta  sea  ,a  lo  menos  de  doscientos  pesos  anuales. 
En  las  provincias  de  Atacama,  Coquimbo, 
Aconcagua,  Cob  hngua,  Talca,  Maule  1  ("oncep- 
cioii,  indistintamente  el  valor  de  la  propiedad 
inmueble  s;rá  de  500  pesos,  el  capital  en  jiro 
de  1,000  i  la  renta  de  arte  o  industria,  de  100 
pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé,  indis- 
tintamente el  capital  en  jiro  será  500  pesos,  la 
renta  de  arte  o  industria  de  60  ])esos  i  la  pro- 
piedad valdrá  300  [>esos;  constará  al  menos  de 
cuatro  cuadras  de  terrenos  en  cultivo. 

Se  puso  en  discusicm  particular  una  enmien- 
da del  señor  Egaña  para  subrogar  el  artículo  10 
del  proyecto  de  lei  sobre  arreglo  de  sueldos  mi- 
litares, 1  después  de  algún  debate  se  procedió  a 


288 


CÁMARA    DE    SliNAOORfcS 


votar,  i  fué   a|)r<il)ada   p  ir  8  votos   cíjntra  5,  en 
esta  fiinna; 

"Akt.  (O  L'js  jffes  que  fuesen  Comisionados 
por  ei  Gobierno  para  inspeccionar  los  cuerpos 
del  ejército  i  guardias  nacionales  i  los  ayudan- 
tes de  dicli  )s  jifas,  a  mas  del  sueldo  mayor  que 
seles  ai))nirá,  según  su  clase,  cualquiera  que 
sea  el  arma  a  que  pertenezcan,  gozarán  los  pri- 
meros de  la  graiifi  ación  de  600  pesos  anuales 
i  los  segundos  de  la  300  pesos  anuales  durante 
el  tiempo  que  permanecieren  en  constante  de- 
sempeño de  su  comisión  fuera  del  departamento 
donde  tiene  su  residencia  ordinariao  de  aquel  rn 
que  tiene  su  asiento  la  oficina  de  la  inspeccionu. 

l/os  artículos  c  1  i  12  dr-1  proyecto  de  leí  acor- 
dado por  la  olra  Cámara  fueron  aprobados  por 
unanimidad,  como  sigut: 

"Aki\  II.  Los  jenerale-,  j-rfes  i  oficiales  del 
ejército  a  quienes  en  los  artículos  5.°,  6.'^,  7.°, 
8°,  9.°  1  10,  se  les  seña'a  gratificación,  gozaián 
soiamente  de  una,  aun  cuando  desempeñen  dos 
o  mas  comisiones. 

Akt.  12.  Estas  gratificaciones  se  entenderán 
que  son  sin  perjuicio  del  sohresuelilu  de^gnado 
por  la  presente  Ici  a  los  que  se  emplea'-en  en 
las  guarniciones  de  los  departamentos  de  Co- 
piapó,  Vilenar,  Freirina,  Serena  i  Valparaíso 
durante  el  tiempo  ()ue  residan  en  ellos^i. 

Pu'St o  en  votación  el  artículo  13,  hizo  una 
indicachin  el  señor  A  dáñate  para  que,  del  suel- 
do del  soldado  que  señala  este  artícu'o  se  des 
contase  un  peso  mensual  para  formar  una  caja 
de  ahorros  del  ejército,  manifestando  que  tal 
había  sido  el  pensamiento  del  Gobierno,  la  que 
se  reseivó  para  segunda  discusKjn. 

Se  pasó  a  discutir  en  particular  el  proyecto  de 
leí  acordado  en  la  otra  Cámara,  por  el  que  se 
ci)nceden  honores  a  la  memoria  del  finado  Mi- 
nistro de  Hacienda  don  Manuel  Renjito,  i  una 
g-acia  a  su  familia;  i  contrayéndose  a  los  artícu- 
los I."  1  2°,  fueron  consecutivamente  aprobados 
en  votación  secreta,  el  primero  por  10  votes 
contra  3,  I  el  2.°  [)or  12  contra  i. 

Puesto  en  votación  igualmente  el  artículo  3.", 
resultó  desechado  |)or  6  votos  contra  6,  reser- 
vándose el  señor  Presidente  para  otra  sesión  la 
discusión  del  artículo  de  este  niímero,  propuesto 
por  el  Presidente  de  la  Reptíblica. 

Los  dos  artículos  aprobados  son  del  tenor  ?i- 
guíente: 

"Articulo  primero.  El  retrato  del  benemé- 
rito Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo, 
costeado  por  el  Tesoro  Ptiblico,  será  colocado 
en  la  sala  de  Gobierno. 

Art.  2°  Se  dará  educación  gratuita  en  el 
Instituto  Nacional  a  los  hijos  varones  del  finado 
Ministroi'. 

Últimamente  se  presentó  a  la  Sala  la  enmien- 
da del  señor  Irarrázaval  para  subrogar  al  infor- 
me de  la  Comisión  eclesiástica,  redactada  por 
ésta  en  la  solicitud  de  los  Recoletos  dominica- 
nos i  franciscanos,  i  se  puso  en  tabla. 


En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  ()uedando 
en  tabla  para  la  primera  los  tratados  celebrados 
por  el  Gobierno  de  Chile  con  el  de  la  Nueva 
Granada,  el  proyecto  de  lei  sobre  sueldos  mili- 
tares, la  enmienda  presentada  por  el  sen  )r  Ira- 
rrázaval,  la  solicitud  de  don  Pedro  Palaz.ielos, 
de  don  Ign.acio  Sotr)mayor,  i  la  discusión  del 
artículo  3.»  del  proyecto  del  Gobierno  relativo 
a  la  familia  del  finado  Ministro  don  Manuel 
Renjifo.  — Bkn.avkntk. 
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Aprobada  el  acta  de  la  se>ion  anieririr,  se  pro- 
cedió a  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Piesi- 
deiite;  verificada  la  votación  por  cé  lulas,  se  hizo 
el  escrutinio,  resultando  reelectos,  p.ara  el  pri- 
mer cargo,  el  señor  Bsnavente,  por  oncc  v-otos 
contra  uno,  (|ue  obtuvo  el  señor  Barros,  i  otro 
el  señor  Irarrázaval;  i  para  el  segundo,  el  señor 
S  llar,  por  once  contra  dos  que  obtuvo  el  señor 
Barros. 

Se  pasó  a  considerar  la  partida  i8  del  presu- 
puesto de  Justicia,  que  comprende  los  sueldos 
I  gastos  de  la  Universidad  de  Chile,  S'  bre  la 
cual  se  hizo  una  ob^ervicion  por  la  Comisión 
de  presupuestos  con  el  fin  de  rebajar  una  parte 
de  los  sueldos  de  algunos  funcionarios  de  dicho 
cuerpo. 

El  señor  Presidente.  —  La  Comisión  de  Presu- 
puestos propone  la  reb  qa  en  un  proyecto  de  lei 
que  no  ha  venido  a  la  Cámara  ni  lo  ha  despa- 
chado la  otra. 

Sin  perjuicio,  pues,  de  considerar  después  ese 
proyecto,  se  discutirá  por  ahora  la  (lartida,  por- 
ijue  no  se  sabe  a  cuánto  asciende  la  rebaja  ni  a 
qué  dotación  se  hacia. 

El  señor  Egaña. —  La  Comisión  proponía  una 
rebaja  de  4,000  pesos  en  la  cantidad  señalada 
para  la  Universidad.  Yo,  así  en  lo  que  toca  a  la 
Comisión  como  a  la  Cámara,  debo  abstenerme 
de  tomar  la  palabra,  porque  me  incumbe  muí 
de  cerca  el  asunto,  siendo  Decano  de  la  Univer- 
sidad; pero  lo  dicho  era  lo  que  proponía  el  pro- 
yectcj  de  lei  que  [juede  pedirse  a  la  otra  Cá- 
mara. 

El  señor  Presidente. — Se  ha  pedido  í  no  se 
remitido,  porque  se  halla  en  la  Comisión  de 
Gobierno,  para  que  informe.  Yo,  por  ahora, 
noto  cierto  inconveniente,  porque  se  acaba  de 
dar  una  lei  sobre  la  creación  de  la  Universidad, 
que  debe  respetarse,  i  ya  tan  luego  se  trata  de 
aboliría  o  al  menos  de  innovarla.  Pero  prescin- 
diendo de  esto,  yo  creo  necesaria  la  discusión 
de  esta  partida,  sin  perjuicio  de  considerar  el 
proyecto  de  la   Comisión   cuando   lo  remita   la 


(i)   Esta   sesión  ha  siilo  tomada  fie  E/  Progreso  del  I. 
de  Setiembre  de  1 S45,  núm.  885.  -  [Nota  del  Recop¡tador2) 
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olra   Cámara,    pues   entre  tanto   no  hai  motivo 
para  suspenderla. 

El  señor  Ortúzar. — Yo  estoi  mui  convencido 
en  que  no  hai  razón  aifiuna  para  suspender  la 
discusión  de  este  presupuesto,  porque  después 
se  puede  discutir  ti  proyecto. 

El  proyecto  no  dice  cuatro  mil  pesos  tn  jene 
ral,  sino  que  de  cada  asignación  se  ha  ido  dedu- 
ciendo una  suma  i  todas  ellas  han  ascendido  a 
cuatro  mil  pesos. 

El  señor  Bello. — Yo  quisiera  saber  si  se  tra- 
ta esta  noche  del  item  del  Presupuesto  de  la 
Universidad;  i  si  es  así  pido  al  señor  Presiden- 
te se  sirva  mandar  leer  ¿I  artículo  del  reglamen- 
to que  diS|)one  que  ningún  Senador  pueüe  votar 
en  asunto  que  le  interesa  directa  o  indirecta 
mente;  porque  creo  que  no  se  le  prohibe  turnar 
parte  en  la  discusión  sino  solo  volar. 

Se  leyó  el  artículo  i  se  vió  que  la  prohibición 
es  sólo  de  votar. 

El  señor  Bello.  —  La  Cámara  verá,  pues,  que 
por  este  artículo  no  se  ¡jrchibe  a  los  Senadores 
tomar  la  palabra,  sino  votar;  i  con  este  motivo 
diré  que  sobre  esta  partida,  sin  embargo  de  te- 
ner un  interés  liiiecto  que  me  imride  emitir 
mi  voto,  me  incumbe  el  deber  de  defender  otro 
interés  mas  sagrado:  el  de  la  Universidad  a  que 
tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Yo  hago  toda  justicia  a  los  sentimientos  que 
animaron  a  la  Comisión  de  Presupuestos  al  pro- 
poner esta  rebaj);  pero  en  su  Celo  por  los  inte- 
reses de  nuestro  Erario,  i  con  el  objeto  no  sólo 
plausible  sino  necesario  para  nivelar  las  inver- 
siones Con  las  rentas,  no  han  apreciado  talvez 
otras  consideraciones  de  incontestable  justicia  i 
de  conocida  utilidad  pública.  Si  la  Universidad 
no  es  necesaria,  si  la  Universidad  es  una  insti 
tucion  de  puro  lujo,  en  ese  caso  está  plenamente 
justificado  su  dictamen. 

Si  por  el  contrario  es  necesaria  i  no  está  do- 
tada con  prodigalidad,  sino  de  un  modo  bastan- 
te moderado,  en  esa  suposición  la  rebaja  pro- 
puesta es  contraria  a  todo  principio  de  e(]uidad: 
porque  suponiendo  que  por  el  estado  de  la.=;  ren 
tas  piiblicas  hubiese  quetemerun  j'í/J'í// en  nues- 
tra hacienda,  me  parece  que  la  rehaia  debiera 
gravar  en  una  justa  proporción  a  todas  las  cor- 
poraciones que  reciben  sueldo  del  Erario. 

Gravar  a  una  sola  con  una  reducción  tan 
fuerte  como  la  propuesta,  es  una  medida  <iue 
ninguna  razón  justifica. 

Esto  es  suponiendo  que  sea  necesaria  la  exis- 
tencia de  la  Universidad,  i  que  no  estfí  excesi- 
vamente dotada;  suposiciones  ambas  que  no  es 
difícil  demostrar. 

En  cuanto  a  la  primera,  recuerde  esta  hono- 
rable Cámara  que  ia  Universidad  está  especial- 
mente encargada  de  la  educación  moral  i  reli- 
jiosa  del  pueblo. 

La  Uruversidad  de  Chile,  diferente  en  esto  de 
los  otros  cuerpos  literarios   del    mismo  nombre 
en  Europa  i  América,  está   encargada  de  velar 
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sobre  la  educación  relijíosa  del  pueblo;  i  en  tal 
manera  lo  está,  que  todos  los  miembros  en  el 
acto  de  su  incorporación  deben  pronunciarla 
promesa  solemne  de  promover  este  interesante 
objeto. 

En  él  se  ocupa  exactamenie  el  cuerpo  de  la 
Universidad,  i  para  llenar  en  una  paite  su  deber 
ha  formado  un  sistema  de  dirección  e  inspec- 
ción que  se  estiende  a  toda  la  Repiíblica,  i  se 
va  progresivamente  poniendo  en  planta. 

La  Facultad  de  Humanidades,  que  tiene  una 
parte  especial  en  este  objeto  universitario,  sa 
ha  dedicado  con  mucho  celo  a  promoverlo,  i  he 
preparado  un  proyecto  de  lei,  que  si  merece  la 
adopción  de  la  Lejislatura,  no  puede  menos  de 
producir  grandes  mejoras  en  este  ramo  de  ins 
truccion,  ei  mas  importante  de  lodos. 

Pregunto  ahora  ¿es  innecesaria  la  existencia 
de  una  autoridad  que  vele  sobre  la  enseñanza 
primaria,  que  cuide  de  su  buena  dirección  i  fo- 
mento, que  la  provea  de  libros  titiles,  que  jene- 
ralice  los  buenos  métodos? 

Examínese  en  el  estado  en  que  están  las  es- 
cuelas primarias,  i  dígase  si  aun  en  la  capital  de 
la  Repiíblica  no  es, con  algunas  raras  escepciones, 
el  mas  atrasad*  i  deplorable. 

Recientemente  han  sido  visitadas  por  una  co- 
misión de  la  Facultad  de  Hum^midades,  i  el  in- 
forme de  los  comisionados  presenta  un  cuadro 
verdaderamente  lastimoso. 

Todo  es  necesario  crearlo:  métodos,  libros, 
maestros,  establecimientos.  ¿I  cuál  es  el  objeto 
que  merezca  una  mas  seria  atención  a  la  lejisla- 
tura que  la  instrucción  del  pueblo  en  un  Gobier- 
no popular?  Yo  no  conozco  ninguno. 

La  enseñanza  secundaria  i  científica  es  otro 
de  los  fines  que  ocupan  incesantemente  al  Con- 
sejo de  la  Universidad  i  a  que  han  contribuido 
también  las  Facultades. 

La  enseñanza  secundaria  debe  ser,  en  cuanto 
es  posible,  completa  i  uniforme,  i  no  podrá  nun- 
ca serlo  sin  que  se  proporcionen  testos  a  las  di- 
ferentes clases  en  que  se  divide;  trabajo  arduo, 
porque  casi  no  hai  obra  alguna  elemental  que 
no  necesite  adaptarse  a  nuestras  circunstancias 
peculiares  i  las  que  corren  con  aceptación  en 
otras  lenguas,  exijen  no  sólo  traducciones  i  aun 
esto  sólo  es  mis  difícil  de  lo  que  comunmente  se 
cree, si  no  se  someten  auna  elaboración  que  las 
adapte  a  nuestras  instituciones,  creencias  i  ca- 
pacidades de  todo  jénero. 

Para  suplir  por  lo  pronto  esta  falta,  se  han 
formado  programas  de  los  exámenes  (]ue  deben 
recibir  los  aspirantes  a  los  grados  universitarios; 
pero  esto  sólo  no  basta,  ni  para  conocer  las  ne 
cesidades  de  un  cuerpo  literario  que  tenga  a  su 
cargo  la  inspección  i  dirección  de  la  ensiñanza 
científica,  se  necesita  mas  que  volver  los  ojos  a 
lo  que  pasa  en  las  naciones  civilizadas  de  Euro- 
pa i  de  América. 

Sobre  la  forma,  sobre  las  reglas,  sobre  los  es- 
tudios, sobre  el  nombre  de  una  corporación  lite- 
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raria  podrá  disputarse:  sobre  la  necesidad  de  su  ' 
existencia,  no  cabe  duda. 

l'aso  a  probar  que  la  Universidad  no  está 
excfsivanieiitedülada.  Aun  cuando  la  asignación 
que  se  ha  rebajado  fuese  toda  rigurosamente 
universitaria,  no  deberia  parecer  excesiva.  Pero, 
no  es  así;  hai  sobre  esta  materia  un  error  bas- 
tante común.  Según  la  Constitución  debe  haber 
una  Superintendencia  Jeneral  de  educación;  i 
dado  caso  que  no  tuviera  Universidad  esta  Su- 
peruitendencia  Jeneral,  depositada  ahora  en  el 
Consejo  Universitario,  debería  forzosamente 
existir.  De  modo  que  la  cuestión  ()ue  podria 
suscitaise  es  sobre  si  conviene  que  la  Superin- 
tendencia se  ejerza  por  un  solo  individuo,  o  por 
un  cuerpo  coltjiado,  por  el  Consejo  de  la  Uni- 
versidad, como  opinaron  el  Gchieriio  1  las  Cá- 
maras, 1  a  mi  parecer,  mui  atinadamente. 

Es  imposible,  de  toda  imposibilidad,  que  un 
individuo  posea  todas  las  luces,  tedas  las  cuali- 
dades necesarias  para  la  vasta  inspección  de  to- 
das las  ciencias,  de  todos  los  ramos  de  literatu- 
ra i  de  enstñanza  primaria  en  todo  el  territorio 
de  la  Kepública. 

Pero  aun  suponiendo  que  esta  Superinten- 
dencia fuese  una  majistratura  unipersonal,  seria 
necesario  dotaila  ccmpttenttmenie;  sena  nece- 
sario crear,  para  el  ejercicio  de  sus  funciones  i 
la  custcdia  de  su  archivo,  una  secretaría,  una 
oficina  compuesta  de  cierto  número  de  em- 
pleados. 

Este  gasto,  neceíaiio,  imprescindible,  si  ha 
de  daise  ci  niplmiiento  a  la  Constitución  del 
Estado,  es  uno  de  los  que  se  escluyen  en  la  asig 
nación  univerbilaria  que  los  señores  de  la  Co 
misión  han  querido  sujetar  a  ui  a  cuantiosa 
rebaja. 

Pero  no  es  ese  el  único  que  se  ha  discutido 
en  esa  asigr  ación  sin  ser  prcpiímente  universi- 
taria. 

La  Academia  de  piáctica  forense  tiene  un 
Director  a  quien  no  puede  justsmente  negarse 
una  asignación  correspondiente  a  los  sírvicios 
que  presta. 

Por  la  lei  Orgánica  <ie  la  Universidad,  el  De- 
cano de  la  Facultad  de  Leyes  es  Director  de  la 
Academia,  i  cerno  Decano  i  Director  no  recibe 
roas  que  la  mezquina  dotación  de  mil  pesos. 

Supongamos  que  no  existiese  la  Universidad; 
la  Academia  de  práctica  forense,  que  existia  sin 
ella,  existiria  siempre  aunque  no  hubiese  Uni- 
versidad; no  veo  en  qué  principio  de  justicia  se 
funde  que  el  Director  fuese  obligado  a  ejercer 
gratuitamente  un  empleo  de  servicio  público, 
que  requiere,  para  ser  dignamente  desempe- 
ñado, una  laboriosa  educación  científica. 

Lo  mismo  digo  del  Decano  de  Teolojia,  que 
es  al  mismo  tiempo  Director  de  la  Academia  de 
ciencias  sagradas. 

Hai  mas  todavía:  el  Decano  de  Ciencias  Fí- 
sicas i  Matemáticas  es  al  mismo  tiempo  con- 
servador   del    Museo.   Como   conservador    del 


Museo  le  incumbe  el  conocimiento,  el  estudio, 
la  clasificación  de  todos  los  objetos  de  la  histo- 
ria natural. 

Este  es  un  destino  que  no  puede  servirse  sin 
una  posesión  completa  de  los  vanos  ramos  cien- 
tíficos comprendidos  en  la  histoiia  de  la  Natu- 
raleza; que  no  puede  servirse  sin  un  trabajo 
continuo,  i  sin  una  grave  responsabilidad. 

Un  sueldo  anual  de  deis  mil  pesos  no  seria 
mucho  para  un  conservade  r  de  Museo.  Pues 
bien,  el  conservador  del  Museo  es  al  mismo 
tiempo  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Fí- 
sicas i  Matemáticas,  i  no  recib.-  como  conser- 
vador del  Museo  i  como  Decano,  mas  que  mil 
pesos  al  año.  ¿I  puede  abrigarse  la  idea  de  re- 
bajar todavía  una  asignación  tan  mezquina? 

Téngase  |  re  senté  que  todos  c-tos  destinos 
incluidos  en  la  asignación  universitaria  no  son 
universitarios,  sino  poreiue  la  lei  ha  queride)  re 
fundillos  en  la  Universidad.  Sin  ella  habría  for- 
zosamente la  Superintendencia  jeneral  de  estu- 
dios ordenada  por  la  Constitución;  habría  Aca- 
demia de  práctica  forense  i  de  ciencias  sagradas, 
i  seria  necesario  dar  a  sus  Directores  una  remu- 
neración competente;  habría  en  fin.  Museo,  i 
valdría  mas  que  no  lo  hubiese,  si  no  hubiese  de 
encomendarse  su  custodia  i  arreglo  a  manos 
competentes,  como  sucedeiia  si  no  se  retriliuye 
se  de  algún  modo  este  servicio. 

La  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  es  la 
única  que  pr  diia  parecer  a  algunos  un  objeto  de 
lujo.  Yo  no  la  ere  eria  tal,  aunque  sólo  se  ocupa- 
ran en  las  materias  análogas  a  su  título.  Pero  ella 
está  encargada  por  la  leí  de  un  objeto  eminen- 
temente necesario  i  eminentemente  laborioso: 
la  enseñanza  primaria.  A  ella  ti  ca  especialmen- 
te promoverla,  inspeccionarla,  formar  su  esta- 
dística. Basta  lo  dicho  para  que  la  honorable 
Cámara  juzgue  si  puede  hacerse  rebaja  alguna 
en  la  dotacien  de  la  Unisersidad,  cuando  se  de- 
ja a  las  demás  coiporacií  nes  del  Estado  dislru- 
tar  de  la  totalidad  de  las  suyas.  Si  hubiese  moti- 
vo de  temer  un  déficit  en  nuestra  hacienda,  lo 
que  dictaría  en  tal  caso  ¡a  justicia  seria  distri- 
buirlo equitativamente  entre  te  dos  los  partícipes 
de  las  rentas  públicas;  i  la  Universidad  ro  seria 
la  que  se  somttiese  con  méncs  gusto  a  las  re- 
ducciones queje  cupiesen. 

El  señor  Oitúzar.-  En  ninguno  de  hs  miem- 
bros de  la  Comisión,  ha  cabido  dudas  s<  bie  la 
necesidad  i  ventajas  de  la  Universidad;  todos 
conocemos  que  están  bien  desempeñados  los  dis- 
tintos ramos  que  abraza:  pero  había  dos 
personas  de  la  Universidad  entre  los  miembros 
de  la  Comisión  i  estando  alarmada  esta  al  ver 
que  los  gastos  públicos  habían  excedido  a  las 
entradas  del  año  pasado,  se  quiso  hacer  dismi- 
nución en  los  primeros;  se  dijo  que  había  secre- 
tarías que  estaban  dotadas  de  un  modo  superior 
a  sus  trabajos;  lo  mismo  que  se  creyó  respecto 
de  algunas  facultades  de  la  Universidad  que  no 
se  reúnen  i  los  mismos  dos  miembros  de  ella  que 
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se  hallaban  presentes  convinieron  en  que  se  hicie- 
se la  rebaja;  al  principio  se  creyó  que  seria  bue- 
no rebajar  cuatro  mil  pesos  en  jeneral,  pero 
después  se  fué  variando  esto  de  otio  modo  has- 
ta quedar  la  reducción  no  en  cuatro  mil  pesos 
como  se  ha  dicho,  sino  en  tres.  Esto  es  lo  que 
ha  habido  i  repito  que  los  dos  miembros  de  la 
Universidad  fian  sido  los  que  se  interesaron  mas 
en  la  rebaja  porque  la  creían  justa. 

El  señor  Bello.— El  honorable  señor  Senador 
que  acaba  de  tomar  la  palabra  no  ha  refutado 
ninguna  de  mis  aserciones  i  veo  con  gusto  en 
que  conviene  en  la  necesidad  de  las  funciones 
que  la  Universidad  ejerce. 

El  señor  Senador  preopinante  ha  dicho  que 
las  facultades  no  se  reúnen,  pero  eíto  me  parece 
inconducente  porque  las  Facultades  no  tienen 
sueldo.  Tiénenlo  solamente  sus  Decanos  i  Se- 
cretarios i  todos  ellos  tienen  bastante  en  qué 
ocuparse,  aun  cuando  no  se  reúnan  las  Facul- 
tades. El  Secretario  de  las  leyes  es  un  de^tino 
laborioso.  La  de  Humanidades  se  reúne  i  ha 
realizado  trabajos  de  importancia. 

El  señor  Ortúzar.  —  Mi  observación,  señor,  se 
ha  dirijido  a  que  dos  miembros  de  la  Universi 
dad  dijeron  en  la  Comisión  que  se  trabajaba 
tnui  poco,  que  habia  secretarios  que  nada  traba- 
jaban. Ellos  mismos,  han  sido  pues,  los  (¡ue  han 
iniciado  esta  rebaja,  i  por  eso  se  llegó  a  ci  nve- 
nir  en  una  reducción,  i  en  suprimir  los  mil  pe- 
sos para  premios  porque  se  han  sacado  de  la 
Tesorería  i  han  quedado  para  fondos  de  la  Uni- 
versidad: no  se  ha   dado  inversión  a  esta  suma. 

El  señor  Presidente.  -  La  discusión  se  va  ha 
ciendo  larga  i  molesta  talvcz;  será  porque  el  Pie 
supuesto  se  creerá  que  es  la  última  lei;  pero 
aquel  debe  considerarse  antes.  Conozco  el  fun- 
damento del  honorable  señor  Setador  en  la  ma- 
nifestación de  los  trabajos  de  la  Universidad  i 
lo  que  ha  costado  arreglar  este  cuerpo. 

Eran  empleados  algunos  de  sus  mieniliros,  i 
la  misma  lei  quiso  declarar  compatibles  los  suel- 
dos de  éstos  con  los  de  cualquier  (tro  empleo; 
pero  hai  una  preocupación  sostenida  hasta  aquí 
con  calor  i  es  que  dos  sueldos  fiscales  en  una 
misma  persona  no  debian  ser  compatibles  en 
vez  de  decir  o  averiguar  si  son  o  nó  compatibles 
las  ocupaciones.  Si  yo  tengo  un  destino  de  dia, 
¿por  qué  no  he  de  poder  desempeñar  otro  de 
noche  sin  perjuicio  del  principal? 

Pasó  ]uies  el  proyecto  de  lei  del  Gobierno 
sobre  la  Universidad  i  el  Congreso  quiso  decla- 
rar compalibies  los  sueldos.  Es  cierto  que  todos 
los  Decanos  tienen  obligaciones  que  llenar,  ade- 
mas de  ios  que  les  corresponde  como  Decanos, 
i  aun  no  se  ha  hecho  mención  de  la  del  Deca- 
no de  Medicina,  que  es  al  mismo  tiempo  Pro- 
tomédico:  pero  dejando  esto  a  un  lado,  (juerria 
hacer  para  la  discusión  esta  pregunta:  En  una 
lei  como  la  de  Presupuestos  ¿se  puede  llamar  a 
juicio  a  todas  las  otras? 

Porque  si  después  de  formada  una  lei  se  pue 


de  rebajar  los  sueldos  que  han  designado,  es  cla- 
ro que  el  resultado  poaria  ser  la  estincion  de  la 
Universidad  o  de  cuaicjiíiera  otra  corporación 
negándole  sus  asignacifuies;  i  yo  creo  que  de- 
bemos aprobar  esia  partida,  i  después  tomar  en 
consideración  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  Ortiízar. —  Pido  la  palabra  para  salir 
de  una  duda  que  tengo.  ¿No  hai  otra  partida 
en  el  Presupuesto  de  que  poder  ocuparnos? 

El  stñL-r  Presidente. — Si,  señor;  muchas. 

El  señor  Oniízar.  —  Pues  entonces  bien  pode- 
mos dejar  esta  partida  hasta  cuando  venga  de 
la  otra  Cámara  el  proyecto  que  inició  la  Comi- 
sión. 

El  señor  Presidente. — Pero,  señor,  dice  la 
Cámara  de  Diputados  que  está  en  la  Comisión 
de  Lejislacion  ese  proyecto  i  no  se  sabe  si  se 
despachará  ahora  o  dentro  de  un  año.  ¿Cómo  se 
deja  la  partida? 

Se  procedió  a  votar  sobre  si  se  diferia  o  nó 
esta  partida  i  resultó  que  no  debia  diferirse,  por 
seis  votos  contra  cinco,  no  habiendo  entrado  en 
la  votación  los  señores  Bello  i  Egaña. 

En  seguida  se  aprobó  la  partida  por  unani- 
midad, sin  el  voto  de  los  señores  antedichos, 
cuyo  gasto  asciende  a  la  suma  de  catorce  mil 
pesos. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  diecinueve 
que  contiene  varios  gastos  del  Institutcj  Nacio- 
nal, entre  los  cuales  figura  uno  que  dice:  upara 
llevar  a  efecto  el  aumento  de  sueldos  acordado 
por  el  Consejo  de  la  Universidad  i  decretado 
por  Gobierno,   8,000  pesos. h 

El  señor  Fgaña.— Este  es  un  gasto  nuevo; 
partida  semejante  no  se  había  presentado  otra 
vez  en  los  Presupuestos.  La  Coniisitm,  pues,  ha 
creido  que  para  que  el  Congreso  acuerde  la  su- 
ma que  aquí  se  pide,es  necesario  que  haga  traerá 
la  vista  ese  Reglamento  o  decreto  en  que  se  dice 
que  se  ha  dispuesto  tal  gasto,  para  ver  si  la  Le- 
jislatura  quiere  aprobarlo.  Me  parece  que  en 
esta  parte  no  se  puede  negar  la  justicia  con  que 
ha  obrado  la  Comisión,  pues  es  preciso  ver  el 
objeto  que  tiene  la  suma  pedida. 

Debo  hacer  presente  también  que  esta  suma 
que  en  el  presente  año  aparece  de  ocho  mil  pe- 
sos, debe  irse  aumentando  en  cada  uno  de  los 
sucesivos;  para  el  siguiente  seria  de  mas  canti- 
dad, mucho  mayor  para  el  tercero  i  para  el  cuar- 
to mucho  mas.  Este  es  un  nuevo  motivo  para 
que  no  pueda  aprobarse  este  gasto  sin  que  se 
vea  la  disposición  u  ordenanza  ([ue  se  anuncia, 
para  tomar  el  debido  conocimiento,  i  saber  si 
puede  ser  conveniente  o  nó.  De  otro  modo 
¿cómo  ha  de  concederse  lo  que  se  pide? 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  suspendía  o  nó 
la  aprobación  de  este  ítem,  i  se  declaró  suspen- 
dida por  doce  votos  contra  uno,  aprobándose 
sin  embargo  el  resto  de  la  partida  que  ha  veni- 
do a  quedar  en  veintidós  mil  cincuenta  pesos. 

Las  partidas  desde  veinte  hasta  veintisiete 
inclusive,   fueron  aprobadas   sin   oposición  por 
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unanimidad.  Eila»  cmiiprenden  los  gastos  de  la 
Biblioteca  i  Museo,  Liceos  Provinciales,  Escue- 
la N'jrinal,  Escuela  de  primeras  letras  en  todas 
las  provincias;  dieciseis  mil  pesos  pira  estable- 
cer nuevas  escuelas,  construcción  del  Instituto 
Nacional,  Escuela  de  Artes  1  On;ios  i  gistos 
imprevistos  del  Ministerio  de  Justicia. 

En  seguida  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora: 

El  señor  Egatia. — Ya  que  se  acaba  de  apro- 
bar el  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia, 
quisiera  hacer  presente  a  la  Cámara  una  obser- 
vación que  juzgo  de  importancia  en  este  ítem 
en  que  se  han  presupuestado  dieciseis  mil  (je- 
sos  para  nuevas  escue'as.  Yo  quisiera  que  se  di- 
jese "con  el  olijeto  de  distribuirlos  con  igualdad 
en  la  educación  primaria  en  todas  las  provincias" 
porque  noto  que  en  unas  provincias  hai  las  sufi- 
cientes escuelas  1  en  otras  no;  de  lo  cual  se  olvi- 
dó la  Coinision  al  tiempo  de  examinar  este  ítem. 
Pero  ahora  se  puede  hacer,  i  no  hai  mas  que 
agregar  la  cláusula  que  he  dicho. 

El  sefiíjr  Presidente. —Yo  creo  que  la  indica- 
ción, aunque  buena,  es  innecesaria.  r>a  autori- 
zación es  al  Gobierno  para  que  mande  estable- 
cer nuevas  escuelas,  con  esta  suma,  i  el  Gobier- 
no al  tratar  de  este  objeto  procede  siempre  en 
consideración  a  los  informes  o  representaciones 
de  los  Intendentes  que  forman  en  sus  provin- 
cias un  espediente  para  probar  la  necesidad  de 
nuevas  escuelas.  Así  es  que  esta  dilijencia  no 
puede  ser  mas  que  efecto  del  celo  de  los  mismos 
Intendente^.  Nunca  se  acuerda  [)or  predilección 
i  cuando  algunos  Intendentes  no  las  piden  cree 
naturalmente  el  Gobierno  que  no  se  necesitan. 
Por  esto  no  me  parece  necesaria  la  indicación; 
sin  embargo  no  creo  que  perjudica. 

El  señor  Egañi.  —  No  hai  predilección  real- 
mente, porque  las  nuevas  escuelas  las  establece 
el  Gobierno  por  la  reclamación  que  hacen  los 
Intendentes,  como  se  dice;  pero  espresándose 
que  es  para  que  se  fomente  con  igualdad  la  edu- 
cación primaria  en  todas  las  provincias,  no  per- 
judica esto  en  nada  i  creo  que  debe  esplicarse 
así: 

La  Sala  convino  en  dejar  el  ítem  concebido 
en  estos  términos: 

"Para  establecer  nuevas  escuelas  i  con  el  ob- 
jeto de  distribuir  con  igualdad  la  educación  pri- 
maria en  todas  las  provincias,  6,000  pesos." 

Se  dió  cuenta  de  una  nota  del  Presidente  de 
la  República,  en  que  anuncia  quedar  instruido 
de  los  Senadores  que  terminan  sus  funciones 
lejislativas  en  este  año,  i  de  las  vacantes  acaeci- 
das por  fallecimiento  de  los  señores  Renjifo  i 
Correa  de  Saa;  i  se  mandó  archivar. 

En  seguida  se  leyó  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  con  el  que  devuelve  aprobado  sin 
variación  alguna  el  proyecto  de  lei  acordado  por 
esta  Cámara  a  consecuencia  de  la  solicitud  del 
capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré,  i  se  mandó 
comunicar  al  Presidente  de  la  República. 


Tuvo  segunda  lectura,  i  se  aprobó  en  jeneral 
i  en  particular  por  unanimidad,  el  proyecto  de 
lei  que  determina  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  año  venidero,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

"Ariículo  lÍNico.  La  fuerza  del  ejército  per- 
manente para  el  año  de  1846  será  de  dos  mil 
doscientos  cincuenta  i  seis  plazas  distribuidas 
entre  las  tres  armas  de  artillería,  infantería  i  ca- 
ballería. 

La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fra- 
gata i  tres  buques  menores  " 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  lei  que  fija  la  propiedad  o  capital  que  se  re- 
quiere para  ejercer  el  derecho  de  sufrajio,  i  sin 
oposición  alguna  fué  aprobado  por  unanimidad 
en  esta  forma: 

"El  valor  de  la  propiedad  inmueble,  el  capi- 
tal empleado  en  a'guna  especie  de  jiro  o  indus- 
tria, el  ejercicio  de  alguna  industria  o  arte,  i  el 
goce  de  un  empleo,  renta  o  usufructo  de  que  ha- 
blan las  partes  primera  i  segunda  del  artículo 
8,°  de  la  Constitución  consistirán: 

En  las  provincias  de  Santiago  i  Valparaíso  en 
una  propiedad  inmueble  cuyo  valor  no  baje  de 
mil  pesos  o  un  capital  en  jiro  de  dos  mil,  o  en 
el  ejercicio  de  algún  arte  o  industria  cuya  renta 
sea  a  lo  menos  de  doscientos  pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Atacama,  Coquimbo. 
.Aconcagua,  Colchagua,  Talca,  Maule  i  Con- 
cepción indistintamente,  el  valor  de  la  propie- 
dad inmueble  será  de  quinientos  pesos,  el  capi- 
tal en  jiro  de  mil,  i  la  renta  de  arte  o  industria 
de  cien  pesos  anuales. 

En  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé  indis- 
tintamente, el  capital  en  jiro  será  de  quinient'is 
pesos,  la  renta  de  arte  o  industria  de  sesenta  pe- 
sos, i  la  propiedad  valdiá  trescientos  |)esos  i 
constará,  al  menos,  de  cuatro  cuadras  de  terreno 
en  cultivo. 

Se  puso  en  discusión  particular  una  enmienda 
del  señor  Egañi  para  subrogar  al  artículo  10  del 
proyecto  de  lei  sobre  arreglo  de  sueldos  milita- 
res que  es  como  sigue: 

"Akt.  10.  Los  jefes  que  fuesen  comisionados 
p'ir  el  Gobierno  para  inspeccionar  los  cuerpos 
del  ejército  i  guardias  nacionales  1  los  ayudantes 
de  dichos  jefes,  a  mas  del  sueldo  mayor  que  se 
abonara  según  su  clase,  cualesquier.i  que  sea  el 
arma  a  que  pertenezcan,  gozarán  los  primeros 
de  la  gratificación  de  seiscientos  pesos  anuales, 
i  los  segundos  de  la  de  trescientos  (desde  aquí 
difiere  el  artículo  orijinal)  durante  el  tiempo  que 
permaneciesen  en'  constante  desempeño  de  su 
comisión  fuera  del  departamento  donde  tienen 
su  residencia  ordinaria,  o  de  aquel  en  que  tiene 
su  asiento  la  oficina  de  la  Inspección." 

El  señor  Aldunate. — La  diferencia  que  noto 
en  esta  enmienda  consiste  en  que  dice  que  se 
gozará  de  la  gratificación  durante  el  tiempo  que 
permaneciesen  en  desempeño  de  la  comisión  los 
oficiales  que  se  nombren. 
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El  señor  Egaña. — Si  señor,  es  lo  ni)smo  que 
dice  el  artículo,  con  la  diferencia  que  está  mas 
especificado,  i  esto  en  nada  peijudica. 

El  señor  Aldunate. — El  perjuicio  que  puede 
resultar,  señor,  con  el  artículo  propuesto  como 
enmienda  es  (]ue  mientras  mas  enmiendas  haya 
en  esta  lei  mas  se  demorará  para  su  sanción. 

El  st  ñor  Eg;iña.— Pero  ese  es  un  peijuicio 
mui  subalteirio  1  de  poca  cunsideracion;  ésta 
enmienda  no  es  en  si  tan  supérflua,  porque  es 
dinjida  a  evitar  abusos  que  no  se  evitarían  si 
subsistiese  el  artículo  orijinal  sin  esta  adición 
que  se  propone.  Se  ha  tomado  el  mismo  artícu- 
lo a  la  letra,  i  se  le  ha  dado  una  aclaración  que 
necesita  en  esta  cláusula:  "durante  el  tiempo 
que  permanecieren  en  constante  desempeño  de 
su  comisión  fuera  del  depaitamento  donde  tie- 
nen su  residencia  ordinaria,  o  de  aquel  en  que 
tiene  su  asiento  la  oficina  de  la  Inspeccioni;.  Yo 
manifestaré  la  necesidad  que  hai  de  esta  cláusu- 
la: no  creo  que  ahora  se  cometan  abusos,  pero 
debenx  s  precaver  los  que  puedan  cometerse  des 
pues.  Pudiera  nombrarse  a  un  jefe  que  tuviera  su 
residencia  en  los  Anats,  por  ejemplo,  i  que  per- 
maneciese fños  ente  ros  ron  el  sueldo  íntegro  i  a 
mas  la  gratificación.  Se  quiere,  pues,  evitar  que 
talvez  por  predilección  a  un  oficial  se  le  dé  una 
gratificación  indebida,  i  éste  es  el  mismo  espí- 
ritu del  artículo  orijinal,  con  sólo  la  diferencia 
de  que  no  se  dé  la  gratificación  sino  mientras 
esté  en  desempeño  consiarite  o  de  su  comisión. 

El  señor  Aldunate. — Señcr,  si  se  quiere  evi- 
tar abusos,  por  mas  que  se  haga,  cuando  se  in- 
tenta abusar  que  imposible  que  deje  de  suceder. 
Yo  no  sé  en  que  se  funda  la  necesidad  de  esta 
enmienda,  pues  creo  que  las  palaliras  del  artícu- 
lo dicen  bien  claramente  que  los  oficiales  go- 
zarán de  su  gratificación  mientras  estén  en  co- 
misión; i  aunque  nada  costaría  agregar  las  pala- 
bras de  la  enmienda,  no  me  parece  conveniente, 
porque  las  creo  inútiles. 

Se  precedió  a  votar  sobre  la  enmienda  prein- 
serta, i  resultó  apr(  hada  por  ocho  votos  contra 
cinco 

Puestos  en  discusión  los  artículos  ii  i  12  fue- 
ron aprobados  sin  oposición,  por  unanimidad  i 
su  tenor  es  tomo  sigue. 

i'Akt.  i  i.  Los  jenerales,  jefes  i  oficiales  del 
ejército  a  quienes  en  los  artículos  5.",  6.",  7.°, 
S.°,  9.1  i  10  se  les  señala  gratificación,  gozaián 
solamente  de  una,  aun  cuando  desempeñen  dos 
o  mas  ct  misiones. 

Art.  12.  Estas  gratificaciones  se  entenderá 
que  son  sin  perjuicio  del  sobresueldo  designa- 
do (xr  la  presente  lei  a  los  que  se  empleasen  en 
las  guarniciones  de  los  departamentos  de  Co- 
|)ia[  ó,  Vallerar,  Freirina,  Serena  i  Valparaíso 
duiante  el  tiempo  de  que  residan  en  ellosn. 

Se  puso  en  disíusi(;n  el  artículo  13  que  com- 
prende los  sueldos,  desde  Coronel  hasti  solda- 
do in(  lusive,  a  quienes  per  esta  lei  se  designa  el 
sueldo  de  ocho  pesos  mensuales. 


El  señor  Aldunate. — Cuando  el  Gobierno  for- 
mó este  proyecto,  habia  fijado  el  sueldo  del 
s(jldado  en  ocho  pesos,  i  en  proporción  el  de 
las  demás  clases,  con  la  idea  de  que  un  peso 
mensual  por  cada  una  de  las  clases  se  deposita- 
se en  una  caja  de  ahorros.  Después,  por  a  gunas 
consideraciones,  se  abandonó  este  pensamiento 
i  se  ledujo  a  siete  pesos  mensuales  el  sueldo  del 
soldado,  según  el  proyecto  del  Gobierno.  I.a 
Cámara  de  Diputados  aumentó  este  sueldo  a 
ocho  pesos,  i  entonces  espuse  yo,  como  ahora, 
que  la  idea  del  Gobierno  era  formar  con  el  suel- 
do una  caja  de  ahorros,  mas  la  Cámara  de  Di- 
putados, por  algunos  motivos,  no  quiso  admitir 
este  pensamiento,  i  yo  ahora  me  veo  en  el  caso 
de  manifestar  al  Senado  que  estas  cajas  de  aho- 
rros en  el  ejército  son  de  mucha  utilidad. 

La  Cámara  no  dejará  de  conocer  que  el  sol- 
dado es  necesario  que  terga  algún  estímulo  para 
servir  bien,  i  el  estímulo  mejor  es  la  caja  de 
ahorros.  Dos  móviles  hai  en  el  hombre,  el  ho- 
nor i  el  interés;  i  sin  hacer  ofensa  a  nuestros 
soldados,  debemos  confesar  que  lo  segundo  es 
lo  que  prefiere,  i  para  esto  el  mejor  aliciente 
es  la  caja  de  ahorros. 

Un  soldado  que  tiene,  por  ejemplo,  un  año  a 
dos  de  servicio,  que  sabe  que  tiene  derecho  a 
cuarenta  o  cincuenta  pesos  que  ha  depositado 
en  caja,  el  deseo  de  poseerlos  es  un  estímulo 
indefectible  para  portarse  bien.  Por  otra  parte, 
en  caso  de  que  el  Congreso  apruebe  esta  idea, 
es  preciso  que  declare  que  ese  derecho  se  |)ier- 
de  por  ciertos  delitos  que  se  cometan,  i  de  la 
parte  que  quede  como  fondo  jeneral  se  podrá 
sacar  la  mitad  [jara  dar  premios  de  constancia 
a  los  soldados  que  permanezcan  en  el  servicio; 
es  decir,  algo  mas  del  premio  que  la  Ordenanza 
les  da,  que  son  seis  reales  por  cada  quince  años 
de  servicio. 

Las  ventajas  de  la  caja  de  ahorros  son  tan 
grandes,  que  a  la  vuelta  de  pocos  años  tendre- 
mos con  ellas  unos  soldados  los  mas  titiles.  Al 
soldado,  que  por  lo  regular  es  de  la  clase  de 
gañan,  i  cuando  sale  del  ejército  no  tiene  ni  con 
que  irse  a  su  pueblo  ¿qué  ventajas  no  seria  sa- 
ber que  a  la  vuelta  de  ocho  o  diez  años  de  ser- 
vicio tendría  doscientos  o  trescientos  pesos  con 
qué  irse  a  su  provincia  para  compiar  un  pedazo 
de  terreno  o  una  yunta  de  bueyes  para  poder 
trabajar  i  sostener  a  su  familia?  Esto  querría  de- 
cir que  se  le  privaba  de  la  vagancia  i  át  los  vi- 
cios que  trae  consigo. 

Sin  este  ausilio  el  soldado  que  sale  sin  rt  cur- 
so alguno  se  entrega  por  necesidad  a  la  intem- 
perancia i  a  toda  clase  de  delitos.  Estas  son  las 
principales  razones  que  ha  tenido  el  Gobierno 
para  insistir  en  las  cajas  de  ahorros  i  no  quiero 
estendeime  mas  portiue  las  ventaj.is  que  produ 
cen  a  la  se  ciedad  son  bien  C(  ni  culas  a  los  se 
ñores  de  la  .Sala.  En  la  Cámaiade  Diputados  se 
dijo  que  habria  mucho  inconveniente  para  ellas, 
porque    habría  una   trabacuenta;  se  dijo  que  si 
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se  ciividia  un  cuerpo  en  plazas  en  cada  uno  de 
los  lugares  donde  residieran  esas  plazas  habría 
quu:  formar  una  cuenta  complicada  para  reunir 
esos  fondos;  i  lodo  esto  no  tiene  para  mí  fuer- 
za alguna.  Las  oficinas  pagadoras  no  tendrían 
mas  que  retener  un  [leso  de  cada  individuo  i 
reuniendo  este  fondo  no  tendrían  mas  que  librar- 
lo contra  la  Tesorería  jeiieral  la  cual  no  tendría 
tampoco  mas  que  hacer  que  entregarlíi  a  la  caja 
de  ahorros.  Los  cuerpos  sí  que  tendrían  que  ha 
cer  dos  o  tres  listas:  una  para  la  Teso.ería  Jene 
ral,  otra  que  quedarla  en  el  cuerpo  i  otra  para  la 
coja  de  ahcrros.  La  tínica  dificultad  que  podría 
haber  era  tpie  el  soldado  no  podria  recibir  to- 
dos los  meses  su  libreta,  |)ero  estas  libretas  po- 
drían depositarse  en  la  Comandancia  de  Armas, 
i,  por  consiguiente,  no  habría  necesidad  que  la 
llevara  el  so'd.ido. 

Elsiñor  Presidente. —  El  artículo  es  muí  com- 
plejo I  nmcho  mas  con  la  indicación  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Ministro.  Lo  dejaremos,  pues, 
para  otra  nuche. 

I  se  suspendió  la  discusión. 

Se  procedió  a  discutir  en  particular  el  proyec- 
to de  leí  apriibado  en  la  otra  Cámara  por  el  que 
se  conceden  homiresa  la  memoria  i  gracias  a  la 
familia  del  finado  Ministro  de  Hacienda  don 
Manuel  Renjífo;  i  contrayéndose  a  los  artículos 
I."  i  2°  fueron  consecutivamente  aprobados,  el 
primero  por  diez  votos  contra  tres  i  el  segundo 
por  doce  votos  contra  uno. 

Puesto  en  votación  el  tercero  que  declara 
60,000  pesos  reconocidos  en  el  Crédito  Nacio- 
nal del  3  por  ciento  a  favor  de  la  viuda  e  hijos, 
resultó  desechado  |)or  siete  votos  contra  seis,  i  el 
señor  Presidente  reservó  para  otra  sesión  la  con- 
sideración del  artículo  propuesto  por  el  Presi- 
dente de  la  República.  El  tenor  de  los  dos  ar- 
tículos aprobados  es  como  sigue: 

"Ariículo  pkimkro  KI  retrato  del  benemé- 
rito Ministro  de  H.icieniia  don  Manuel  Renjifo, 
Costeado  por  el  Tesoríj  Público,  será  colocado 
en  Sala  de  Gobierno. 

Ar  i.  2°  Se  dará  educación  gratuita  en  el  Ins- 
tituto Nacional  a  los  hijos  varones  del  finado 
Ministro." 

Últimamente,  se  presentó  a  la  Sala  una  en- 
mienda del  S'ñor  Irarrázaval  pora  subrogar  el 
informe  de  la  Comisión  eclesiástica,  redactada 
a  consecuencia  de  la  solicitud  de  los  Recoletos 
D.imínicos  i  Franciscanos;  i  se  puso  en  tabla. 

Se  levantó  la  sesión  quedando  en  la  orden  del 
día  los  tr,Tt.5d"S  celebrados  por  el  Gobierno  de 
Chile  con  la  Nueva  Granada,  el  proyecto  de  lei 


sobre  sueld  )s  militares,  la  enmienda  de!  señor 
Irarrázaval,  la  soicitud  de  don  PeJro  Palaziielos, 
la  de  don  J.  Ignacio  Sotomayor  i  la  discusi(;n  del 
artículo  propuesto  por  el  Gobierno  relativo  a  la 
gracia  que  se  concede  a  la  familia  del  finado 
Ministro  don  Manuel  Renjifo. 


ANEXOS 

Núm.  92 

Por  la  nota  de  V.  E.  número  15  de  i."  del 
actual  quedo  instruido  de  haber  terminado  en 
sus  funciones  lejislatívas  los  señores  Senadores 
don  José  Miguel  Solar,  don  Juan  de  Dios  Vial 
del  Rio,  don  Andrés  Bello,  don  Francisco  Ig 
nació  Oisa,  Don  Estanislao  Portales,  don  Ra- 
món Formas  1  don  Ramón  Cavareda,  como  tam- 
bién de  hiber  quedado  dos  vacantes  por  falle- 
cimiento del  señor  Ministro  de  Hacienda,  don 
Manuel  Renjifo,  i  del  Contador  Mayor  don  Ra- 
fael Correa  de  Saa. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Smtíago,  Setiembre  2 
de  i.'Í45. —Manuel  BÚlniís. —  Mdnuel Montt. 
— A  S  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  93 


El  proyecto  de  lei  que  esa  Honorable  Cima- 
ye  tuvo  a  bien  acordar  en  vista  de  la  solicitud 
del  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Freiré,  ha  sido 
aprobado  sin  alteración  alguna  por  la  que  tengo 
el  honor  de  presidir. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — -Sintiago,  2  de  Setiem- 
bre de  1845.— R.  L.  Ikakrázaval. — Ramón 
Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.  94 


Tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  E.  que 
esta  Cámara,  en  sesión  del  3  del  actual,  ha  ree- 
lejido  para  Presidente  al  que  suscribe  i  para 
Vice-Presidente  al  señor  don  José  Miguel  So- 
lar. 

Dios  guaide  a  V.  E. —  Santiago,  Setiembre 
4  rie  1845. — A  S.  E.  el  Presídeme  de  la  Repú- 
blica. 
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SESIÓN  28.^  EN  5  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Nómina  de   los  asistentes.— Aprobación   del  acta  precedente.— Cuenta.-Solicitudes  <le  don  Jeróni- 
mo Schiatino,  don  Francisco  Rundanelli,  don  C.  Capurro  i  don  A.    González.— Tratados  entre  Chile  i  Nueva 

Granada. -Presupuesto  de  1846 Prelacion  de  créditos.— .Solicitud de  los  recoletos  dominicos  ¡franciscanos. — 

Id.  de  don  Pedro  Palazuelos.— Id.  de  don  José  Ignacio  Sotomayor.- Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i."  De  un  oficio  con  que   la  Cámara  de 
Diputados    acompaña    el     Presupuesto  de 
Hacienda.  (Anexo  núm.  g¿.    V.    sesiones  d  I 
i.^ielg). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  ha  desistido  de  cier- 
tas modificaciones  que  habia  hecho  al  [)ro- 
yectode  lei  de  prelacion  de  créditos.  {Ane- 
xo núm.  y(5.  V.  sesión  del  18  de  Agosto  últi- 
mo'). 

3.°  De  cuatro  informes  de  la  comisión  de 
Gobierno  sobre  las  solicitudes  entabladas 
por  don  J.  Schiatino,  don  F.  RondancUi, 
don  C.  Capurro  i  don  A.  González  en  de- 
inanda  de  carta  de  ciudadanía.  [Anexos 
núms.  p7  a  lOO.  V.  sesiones  del  2  de  /ulio  i 
20  de  Agosto  de  18/J.5). 


ACUERDOS 

Se  acuerda; 

i.°  Declarar  que  los  señores  Schiatino 
Rondanelii,  Capurro  i  González  cumplen 
las  condiciones  para  optar  a  la  ciudadanía. 
{Anexo  núm.  loi ). 

4."  Aprobar  los  tratados  de  amistad,  co- 
mercio i  navegación  celebrados  entre  Chile 
i  Nueva  Granada.  (  V.  sesión  del  15  de  No- 
viembre de  iSjf.4.  i  29  de   Octubre  de  iS.fó). 

3."  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  de  pre- 
lacion de  créditos.  (  V.  sesión  del  22). 

4.°  Dejar  para  segunda  discusión  la  soli- 
citud de  los  Recoletos  dominicos  i  francis- 
canos. (  V.  sesiones  del  2g  de  Agosto  t  g  de 
Setiembre  de  i8.f.^). 

5.0  Dejar  la  solicitud  de  don  Pedro  Pa- 
lazuelos  para  discutirla  en  comisión  jene- 
ral.  {V.  sesiones  del  27  de  Junio  i  12 de  Si- 
tie tnb  re  de  rS.f.'j). 
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6.°  Ai)robar  en  jeneral  la  solicitud  de 
don  José  Ignacio  Sotomayor.  (F.  sesiones 
del  3  de  Julio  i  10  de  Octubre  de  iS^j), 


ACTA 
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Asistieron    los    señores    Benavente,   Alcalde, 
Aldunate,  Barios,  Bello,  Cavartda,    Egafia,  Ita 
rrázaval,  Furnias,  Ossa,  Ortü/ar  I  Solar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron los  informes  de  la  Comisión  de  Gobierno 
en  las  solicitudes  de  don  Jerónimo  Schialini', 
don  Francisco  Rondaneli,  don  Carlos  Capiirro  i 
don  Antonio  González,  pidiendo  carta  de  ciu- 
dadanía i  con  aprobación  de  la  Sala  se  manda- 
ron comuniíar  al  Supremo  Gobierno. 

En  seguida  se  sometió  a  discusión  particular 
el  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación 
entre  esta  Repiíblica  i  la  de  la  Nueva  Granada 
i  el  tratado  adicional,  ambos  fueron  aprubaros 
sin  alteración  alguna  por  unanimidad  en  los 
términos  siguientes: 

"En  el  nombre  de  Dios  autor  i  lejislador  del 
Universo. 

El  Gobierno  de  la  Repiíbliea  de  Chile  por 
una  parte,  i  el  de  la  Repiíblica  de  Nueva  Gra- 
nada por  otra,  animados  del  mas  sincero  deseo 
de  afianzar  i  estrechar  las  relaciones  amistosas 
que  entre  ambos  países  existen,  han  determina- 
do fijarlas  en  un  tratado  solemne  de  paz,  amis- 
tad, comercio  i  navegación. 

I  con  este  objeto  el  Presidente  de  la  Repú 
blica  de  Chile  ha  conferido  plenos  poderes  al 
señor  don  Ramón  Luis  Irariázaval,  Ministro  de 
Estado  i  del  despacho  del  Interior  i  Relaciones 
Esteriores  de  dicha  Ref  líhlica,  i  el  Presidente 
de  la  Repiíblica  de  Nueva  Granada  al  señor 
Tomas  Cipriano  de  Mosquera,  Jeneral  de  los 
Ejércitos  Granadinos,  Enviado  Estraordinario  i 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
de  Chile. 

Los  cuales  después  de  manifestarse  recípro- 
camente sus  respectivos  plencs  poderes,  hallan 
dolos  en  buena  i  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero.  Habrá  perpetua  amistad 
entre  la  República  de  Chile  i  la  República  de 
la  Nueva  Granada,  i  entre  los  dominios  i  ciuda- 
danos de  una  i  otra  República. 

Art.  2."  Les  ciudadanos  de  la  República  de 
Chile  en  la  Nueva  Granada  i  los  ciudadanos  de 
de  la  República  de  la  Nueva  Granada  en  Chile, 
gozarán  de  la  mas  ce  mpleta  libertad  paia  adqui- 
rir propiedades,  i  para  ejercer  cualquier  jénero 
de  industria  agrícola  o  fabril  i  cualquiera  profe- 
sión literaria  o  científica,  sujetándose  únicamen- 


te a  las  leyes,  decretos  u  ordenanzas  que  en  la 
respectiva  República  se  hayan  estal)lecido  para 
los  ciudadanos,  i  no  pagando  en  razón  de  es- 
tranjeros  otros  o  mas  altos  derechos  que  los 
que  se  pagaren  por  ser  individuos  de  la  nación 
estranjera  mas  favorecida. 

Art.  3.»  L(js  ciudadanos  i  habitantes  de  cada 
una  de  lasdos  altas  partes  contratantes  recibirán 
en  el  territorio  de  la  otra  la  mas  completa  pro- 
tección de  las  leyes  i  podrán  por  sí  i  en  los  tér- 
minos prevenidos  a  los  naturales  del  pais  pre- 
sentarse a  los  juzgados  i  tribunales  en  sus  de- 
mandas I  querellas  tanto  civiles  como  crimina- 
les, I  los  dichos  tribunales  i  juzgados  vtián  i  re- 
solverán las  demandas  contra  los  deudores, 
siempre  que  éstos  puedan  ser  perseguidos  con- 
fcjrme  a  derecho;  aunque  el  contrato  se  haya 
celebrado  en  la  (tra  República  contal  que  se 
presenten  los  documentos  .'ehacienies  necesarias 
debidamenle  autorizados. 

Art.  4.°  Las  dos  altas  partes  contratantes  se 
comprometen  a  ei  fregarse  mutuamente  los  de- 
lincuentes i  reos  prófugos,  que  de  una  de  las  dos 
naciones  se  refujiasen  en  el  territorio  de  la  otra, 
siempre  que  sean  reclamados  por  el  Supremo 
Gobierno  o  los  majistrados  de  una  de  ellas,  al 
Supremo  Gobierno  o  a  los  majistrados  de  la  otra. 
Pero  no  será  obligatorio  la  entrega  de  los  fujili- 
vos  que  por  delitcjs  políticos  cometidos  en  el  te- 
rritorio de  una  de  las  Repúblicas  contratantes, 
hayan  tomado  asilo  en  el  territorio  de  la  otra, 
entendiéndose  por  delitos  políticos  los  de  trai- 
ción, rebelión  o  sedición,  según  estuviesen  defi- 
nidos en  las  leyes  de  una  u  otra  República. 

Ademas  se  estipula  espresamente  que  la  es- 
tradicion  no  tendrá  lugar  sino  por  los  crímenes 
de  asesinato,  piratería,  incendio,  salteo  o  falsifi- 
cación de  moneda  o  documento?,  cometidos 
dentro  de  la  jurisdicción  de  la  potencia  que 
hace  el  reclamo  i  exhibiéndose  por  parte  de 
ésta  documentos  tales,  que  según  las  leyes  de  la 
nación  en  que  se  hice  el  reclamo,  bastaren  para 
aprehender  i  enjuiciar  al  reo  si  el  delito  se  hu- 
biese cometido  en  ella.  Recibidos  estos  docu- 
mentos, los  respeí  tivos  majistrados  de  los  dos 
Gobiernos  tendrán  ))oder,  autoridad  i  jurisdic- 
ción para,  en  virtud  de  la  reciuisicion  que  al 
efecto  se  les  haga,  espedir  la  orden  formal  de 
arresto  de  la  persona  reclamada,  a  fin  de  que 
se  la  haga  comparecer  ante  ellos,  i  de  que  en 
su  presencia  i  oyendo  sus  descargos,  se  tomasen 
en  consideración  las  pruebas  de  criminalidad;  i 
si  de  esta  audiencia  resultare  que  dichas  prue- 
bas son  suficientes  para  sostener  la  acusación, 
el  majistrado  que  hubiese  hecho  este  rxámen 
será  obligado  a  notificarlo  así  a  la  correspon- 
diente autoridad  ejecutiva,  para  que  se  libre  la 
orden  formal  de  entrega.  Las  costas  de  la  apre- 
hensión i  entrega  serán  sufridas  i  pagadas  por 
la  parte  que  hiciera  la  reclamación  i  recibiere  al 
fujitivo. 

Cuando  el  delito  por  que  se  persiga  a  un  reo 


SESIÓN    EN    5    DE    SETIEMBRE    DE  1S45 


297 


en  Chile  tenga  pena  menor  en  la  Nueva  Grana- 
da, i  vice-versa  cuando  el  delito  de  un  reo  en  la 
Nueva  Gianada  tenga  pena  menor  según  las 
leyes  chilenas,  será  Cíndicion  prt  cisa  que  los 
juzgados  i  tribunales  de  la  nación  rtf  lámante 
señalen  i  apliquen  la  pena  inferior. 

Si  el  reo  reclamado  por  Chile  fuere  granadino 
o  si  el  reo  reclamado  por  la  Nueva  (¡ranada 
fuere  chileno,  i  si  el  uno  o  el  otro  solicitase  que 
no  se  le  entregue,  protestando  someterle  a  los 
Tribunales  de  su  patria,  la  Repiiblica  a  quien 
se  hicitre  el  reclamo  no  sera  obligada  a  la  es- 
tradicion  del  reo  i  sera  éste  juzgado  1  sentencia- 
do por  los  juzgados  i  tril)iin¡iles  de  dicha  Repü 
biica,  según  el  mérito  del  proceso  segu'do  en  el 
país  dí)nde  se  hubiese  cometido  el  delito:  para 
cuyo  efecto  se  estenderán  entre  sí  los  juzgados 
i  tribunales  de  una  i  otra  Nación  espidiendo  los 
despachos  i  cartas  de  ruego  que  se  necesitaren 
en  el  curso  de  la  causa. n 

En  la  discusión  del  artículo  precedente  ha- 
biéndose suscitado  duda  sobre  el  verdadero  sen- 
tido del  segundo  miembro  en  la  cláusula  donde 
dice:  ni  exhibiéndose  por  parte  de  ésta  documen 
tos  tales,  que  según  las  leyes  de  la  Nación  en  que 
se  hace  el  reclamo,  bastasen  paia  aprehender  i 
enjuiciar  a  leo,  etc.n  declaró  la  Cámara  que  debía 
entenderse  como  si  dijera  según  las  leyes  de  la 
Nación  ante  quien  se  hace  el  reciamo  i  en  este 
concepto  quedó  aprobado  el  artículo. 

Art.  5  "  La  Repiíblica  de  Chile  i  la  a  de  la 
Nueva  Granada  se  obligan  mutuamente  no 
conceder  favores  particulares  a  otras  naciones 
con  respecto  a  comercio  i  navegación,  que  no  se 
hagan  inmediatamente  comunes  a  una  i  otra, 
quien  gozará  de  los  mismos  libremente  si  la 
concesión  fuere  hecha  libremente,  o  prestando 
la  misma  compensación  si  la  concesión  fuere 
condicional. 

Art.  6.°  Las  dos  altas  partes  coniratanies 
deseando  también  establecer  el  comercio  i  na- 
vegación de  sus  respectivos  países  sobre  las  li- 
berales bases  de  perfecta  igualdad  i  recijírocidad 
convienen  mutuamente  en  que  los  ciudadanos  i 
habitantes  de  cada  una  podrán  frecuentar  todas 
las  costas  i  países  de  la  otra  i  residir  i  traficar 
en  ellos  con  toda  clase  de  producción,  manufac- 
turas I  mercaderías  i  gozarán  de  los  tcdos  de- 
rechos, ijrivilejios  i  exenciones  con  respecto  a 
navegación  i  comercio  de  que  gozan  i  gozaren 
ios  ciudadanos  siíbditos  de  otras  naciones,  some- 
tiéndose a  las  leyes  i  decretos  i  usos  estableci- 
das, a  que  están  sujetos  dichos  ciudadanos  o 
siíbditos  bajo  el  principio  reconocido  en  el  ar- 
tículo anterior. 

AkT.  7.°  No  se  impondrán  otros  o  mas  altos 
derechos  a  la  importación  en  la  Repiíblica  de 
la  Nueva  (iranada  de  cualquier  artículo  produc- 
ción o  manufactura  de  la  de  Chile  ni  se  impon- 
drán otros  o  mas  altos  derechos  a  la  importa- 
ción de  cualquiera  artículo,  producción  o  nianu 
factura  de  la  Repiíblica  de   la    Nueva   Granada 


en  Chile,  (jue  los  que  se  paguen  o  pagaren  por 
iguales  artículos  producción  o  manufactura  de 
cualquier  [lais  estranjero,  ni  se  impondrán  otros 

0  mas  altos  derechos  o  impuestos  en  cualquiera 
de  los  dos  países  a  la  esportacion  de  cualquiera 
aitículo  paia  la  Repiíblica  de  Chile  o  de  la  Nue- 
va Granada  respectivamente,  que  los  que  se  pa- 
guen o  pagaren  a  la  espcrtacK  n  de  iguales 
artículos  para  cualquier  otro  país  estranjero,  n'ne 
prohibirá  la  importación  o  esportacion  en  los 
territorios  O  de  los  territorios  de  las  Repiíbiicas 
de  Chile  o  de  la  Nueva  Granada  de  lualquier 
artículo  producción  o  manufactura  de  la  una  o 
de  la  otrü,  a  menos  i^iie  t^ta  prohibicic.n  sea 
igualmente  estensiva  a  tidas  las  otras   naciones. 

Akt.  S  o  En  las  Rej  líblic  as  de  Chile  i  de  la 
Nueva  Granada  se  tendían  como  buques  nacio- 
nales de  una  u  otra  todos  aquellos  que  estén 
provistos  de  una  patente  del  respectivo  Gobier- 
no, espedida  conforme  a  las  leves  del  país  i  al 
efecto  las  altas  partes  contratantes  se  comuni- 
carán oportunamente  una  a  otra  sus  respectivas 
leyes  de  navegación  i  la  forrna  legal  de  sus  pa- 
tentes. 

Art.  9.°  Si  algún  buque  de  guerra  o  mercan- 
te naufragare  tn  las  costas  de  cualquiera  de  las 
altas  (lartes  contratantes,  tal  buque,  o  todas  las 
partes,  aparejos  i  accesorios  que     le  pertenezca, 

1  todos  los  efectos  i  mercaderías  que  se  salven 
de  él,  o  el  producto  de  su  venta  si  luertn  reven- 
didos, seián  fielmente  restituidos  a  sus  dueños, 
siendo  reclamados  por  ellos,  o  por  sus  partes 
debidamente  autorizados  í  si  no  hubiese  tales 
dueños  o  ajentcs  en  el  lugar,  en  tal  caso  dichos 
efectos  I  mercaderías,  o  el  valor  (jue  procediese 
de  ellos,  como  también  todos  los  papeles  que  se 
encontraren  a  bordo  del  buque  náufrago,  se  en- 
tregarán al  Cónsul  Chileno  o  Granadino,  según 
el  di-trito  en  que  pueda  tener  lugar  el  naufrajio 
I  dicho  Cósul,  dueños  o  ajenies,  pagarán  sólo 
los  gastos  que  hubieren  hecho  en  la  salvación 
de  la  propiedad,  junto  con  la  cuota  de  salvamen 
to,  que  hubiere  sido  pagadero  en  igual  caso  de 
naufrajio  de  un  buque  nacional,  i  dichos  efectos 
i  mercaderías  salvados  del  naufrajio  no  serán 
sujetos  a  derecho  alguno  a  menos  que  se  depo- 
siten en  almacenes  de  Aduanas  i  que  se  intro- 
duzcan [lara  el  consumo,  en  cuyos  casos  pagarán 
los  derechos  designados  por  las  leyes  i  regla- 
mentos respectivos. 

Art.  10.  Si  algún  ciudadano  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes  falleciere  en  el  terri- 
torio de  la  otra,  sin  hacer  testamento  i  no  se 
presentaren  personas  que  según  las  leyes  del 
pais  en  que  haya  a<  aecido  la  iiuierte  deban  su- 
cederle,  abintestato,  i  cuidar  de  la  sucesión  co- 
mo albacea.  El  Cónsul  Jeneral,  Cónsul  o  Vice 
Cónsul,  de  la  nación  a  que  hubiere  pertenecido 
el  difunto,  tendía  el  derecho  de  proponer  a  la 
autoridad  local  competente  una  o  mas  personas 
que  con  el  carácter  de  albaceas  lejítimos  proce- 
dan al  inventario  de  los  bienes    i  cuiden   de  los 
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intereses  de  la  sucesión  i  la  persona  o  personas 
propuestas,  aprobadas  por  la  autoridad  local 
competente  ((jue  por  causas  legales  podrá  no 
aprobar  i  exijir  otras  presentaciones),  se  encar- 
garán del  albaceazgo  i  del  depósito  i  custodia  de 
los  bienes  del  difunto  inclusos  sus  libros  i  pape- 
les; I  en  la  formación  del  inventario,  i  en  todas 
las  otras  funciones  de  los  albaceas,  como  tam- 
bién en  todo  lo  concerniente  a  la  seguridad  de 
los  bienes  i  de  los  derechos  que  la  hacienda  na- 
cional del  país  puede  tener  sobre  ellos,  se  obser- 
varán las   leyes  locales. 

Arp.  II.  Ninguna  de  las  partes  contratantes 
franqueará  ausilios  de  ninguna  clase  alos  enemi- 
gos de  la  otra,  con  el  objeto  de  facilitar  las  ope- 
raciones de  la  guerra,  antes  por  el  contrario  em- 
pleará sus  buenos  oficios,  i  si  fuere  necesario  su 
mediación  para  el  restablecimiento  de  la  paz  no 
permitiendo  la  entrada  en  sus  puertos  i  costas  a 
los  corsarios  enemigos  ni  a  las  presas  que  estos 
hicieren  a  los  ciudadanos  i  comerciantes  de  Chi- 
le o  de  la  Nueva  Granada. 

AkT.  12.  l>os  buques  de  guerra  de  naciones 
enemigas  de  cualquiera  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes, que  a  la  sazón  se  hallaren  empleados 
en  operaciones  hostiles  contra  allos,  no  podrán 
hacer  aguada  ni  víveres  en  los  puertos  1  costas 
de  la  otra  parle  contratante. 

Akt.  13.  No  se  permitirá  en  el  territorio  de 
las  dos  Repúblicas  hacer  reclutamientos  o  en- 
ganchamiento, organizar  tropas,  ni  construir 
armas  i  tripular  buques  de  guerra  o  <  orsanos, 
con  el  objeto  de  hostilizar  los  territorios,  ciuda- 
danos o  comerciantes  de  Chile  o  de  la  Nueva 
Granadd. 

Art.  14.  Será  lícito  a  los  ciudadanos  de  la 
Repiíblica  de  Chile  1  de  la  Nueva  Granada  na- 
vegar con  sus  buques  con  toda  especiede  libertad 
I  segundad  de  cualquier  puerto  de  las  plazas  i 
lugares  de  los  que  son,  o  fueren  en  adelante, 
enemigos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contra- 
tantes, sin  hacerse  distinción  de  quiénes  son  los 
dueños  de  las  mercaderías  cargadas  en  ellos. 
Será  Igualmente  lícito  a  los  referidos  ciudadanos, 
navegar  con  sus  buques  i  mercaderías  mencio- 
nadas, i  traficar  con  la  misma  libertad  1  seguridad 
de  los  lugares,  puertos  i  ensenadas  de  los  ene- 
migos de  ambas  partes  o  de  alguna  de  elas  sin 
ninguna  oposición  o  embargar  cualquiera,  no 
sólo  diref  tariiente  de  los  lugares  de  enemigos 
arriba  mencionados  o  lugares  neutrales,  sino 
también  de  un  lugar  perteneciente  a  un  enemigo 
a  o'ro  lugar  perteneciente  a  un  enemigo,  ya  sea 
qu-;  estén  bajo  la  jurisdicción  de  una  potencia 
o  bajo  la  de  diversas.  I  queda  aquí  estipulado 
que  los  buques  libres  dan  también  libertad  a  las 
mercaderías  i  que  se  ha  de  considerar  libre  i 
exento  todo  lo  que  se  hallare  a  bordo  los  buques 
pertenecientes  a  los  ciudadanos  de  cualquiera 
de  las  partes  contratantes,  aunque  toda  la  carga 
o  parte  de  ella  pertenezca  a  enemigos  de  una  u 
otra  esceptuándo  siempre    los  artículos  de    con- 


trabando de  guerra.  Se  conviene  también  del 
mismo  modo,  en  que  la  misma  libertad  se  es- 
tienda a  las  personas  que  se  encuentren  a  bordo 
de  buques  libres,  con  el  fin  de  que,  aunque  di- 
chas personas  sean  enemigas  de  ambas  partes,  o 
de  a'guna  de  ellas,  no  deban  ser  estraidas  de  los 
buques  libres,  a  menos  que  sean  oficiales  o  sol- 
dados en  actual  servicio  délos  enemigos.  Bajo 
la  condición  sin  embargo  (1  queda  aquí  espresa- 
mente  acordado)  que  las  tripulaciones  conteni- 
das en  el  ¡iresente  artículo,  declarando  que  el 
pabellón  cubre  la  propiedad,  se  entenderán  apli- 
cables solamente  a  aquellas  potencias  que  reco- 
nocen este  principio;  pero  s:  alguna  de  las  dos 
partes  contratantes  estuviere  en  guerra  con  una 
tercera  i  la  otra  permaneciera  neutral,  la  bandera 
de  la  neutral  cubrirá  la  jiropiedad  de  los 
enemigos  cuyos  gobiernos  reconozcan  este  prin- 
cipio i  no  de  otros. 

Art.  15.  Se  conviene  igualmente  que  en  el 
caso  de  que  la  bandera  neutral  de  una  de  las 
Partes  Contratantes,  proteja  las  propieda-les  de 
los  enemigos  de  la  otra,  en  virtud  de  lo  estipu- 
lado arriba,  deberá  siempre  entenderse,  que  las 
propiedades  neutrales,  encontradas  a  bordo  de 
los  buques  de  tales  enemigos,  han  de  tener  i 
considerarse  como  [iropiedades  enemigas  i  como 
tales  estarán  sujetas  a  detención  1  confiscación, 
esceptuándo  solamente  aquellas  propiedades 
que  hubiesen  sido  puestas  a  bordo  de  tales  bu- 
ques antes  de  la  declaración  de  la  Guerra  i  aun 
después  si  hubiesen  sido  embargadas  en  dichos 
buques  sin  tener  noticias  de  la  guerra,  i  se  con- 
viene (jue  pasados  cuatro  meses  después  de  la 
declaración  los  ciudadanos  de  una  i  otra  parte 
no  podrán  alegar  que  la  ignoraban.  Por  el  con- 
trario, si  la  bandera  neutral  no  protejiese  las 
propiedades  enemigas,  entonces  serán  libres  los 
efectos  I  mercaderías  de  la  parte  neutral  embar- 
cados en  buques  enemigos. 

Art.  16.  Esta  libertad  de  navegación  1  co- 
mercio se  estenderá  a  todo  jénero  de  meicade- 
tías,  esceptuándo  aquellas  solamente  que  se 
distinguen  con  el  nombre  de  contrabando  de 
guerra  i  bajo  este  nombre  de  contrabando  de 
guerra  o  efectos  prohibidos  se  comprenderán: 
I."  Cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  tra- 
bucos, mosquetes,  fusiles,  rifles,  carabinas,  pisto- 
las, picas,  espadas,  sables,  lanzas,  chuzos,  ala- 
bardas i  granadas,  bombas,  pólvora,  mechas, 
balas,  con  las  demás  cosas  correspondientes  al 
uso  de  estas  armas; 

2.°  Escudos,  casquetes,  coraza?,  rotas  de 
malla,  fornituras  i  vestidos  hechos  en  forma  i 
i  para  el  uso  militar; 

3.°  Bandoleras  i  caballos,  junto  con  sus  armas 
i  arneses; 

4."  I  jeneralmente  toda  especie  de  armas  e 
instrumentos  de  hierro,  acero,  bronce,  cobre  i 
otras  materias  cualesquiera  manufacturadas, 
preparadas  i  formadas  espresamente  para  hacer 
la  guerra  por  mar  o  tierra. 
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Art.  17.  Todas  las  demás  mercaderías  i 
efectos  no  comprendidos  en  los  artículos  de  con- 
trabando esplicitamente  enumerados  i  clasifica 
dos  en  el  artículo  anterior,  serán  tenidos  1  repu- 
tados por  libres  i  de  lí.'ito  i  libre  comercio,  de 
modo  que  puedan  ser  trasportados  1  llevados  de 
la  manera  mas  libre  por  los  ciudadanos  de  am- 
bas Partes  Contratantes  aun  a  los  lugares  iier- 
tenecientes  a  un  enemigo  de  una  u  otra,  escep 
tuanio  tínicamente  aquellas  lugares  o  plazas 
que  estén  al  mismo  tiempo  sitiadas  o  bloqueadas 
i  para  evitar  toda  duda  en  el  particular,  se  de- 
claran sitiadas  o  bloqueadas  aquellas  plazas  lírii- 
cainente,  que  en  la  actualida  i  e-ituviesen  at  ica- 
das  por  una  fuerza  de  un  belijerante  capaz  de 
impedir  la  entrada  de  neutral. 

Art.  18.  Los  artículos  de  contrabando  antes 
enumerados  i  clasificados  que  se  hallen  en  un 
buque  destinado  a  un  puerto  enemit;o,  estarán 
sujetos  a  detención  i  confiscación,  dejindo  libre 
el  resto  del  cargamento  i  el  buque,  para  que  los 
dueños  puedan  disponer  de  ellos  como  lo  crean 
conveniente.  Ningún  buque  de  cualquiera  de 
las  dos  naciones  será  detenido  en  alta  mjr 
por  tener  artículos  de  contrabando  siempre  que 
el  maestre,  capitán  o  sobrecargo  de  dicho  bu- 
que quiera  entregar  los  artículos  de  c  intrabando 
al  apresador,  a  menos  que  la  cantidad  de  estos 
artículos  sea  tan  grande  i  de  tanto  v.iliímen,  que 
no  puedan  ser  recibidos  a  bordo  del  bu  que  apre 
sador,  sin  grandes  inconvenientes,  pero  en  este 
como  en  todos  los  otros  casos  de  justa  detención, 
el  buque  detenido  será  enviado  al  puerto  mas 
inmediato  que  sea  cómodo  i  seguro  para  ser 
juzgado  I  sentenciado  conforme  a  las  leye-. 

Art.  19.  I  por  cuanto  fiecuentemente  suce- 
de que  los  buques  navegm  para  un  puerto  o 
lugar  perteneciente  a  un  enemigo  sin  saber  que 
aquel  está  sitiado,  bloqueado  o  atacado,  se  con- 
viene en  que  todo  buque,  en  estas  circunstancias 
se  pueda  hicer  volver  de  dicho  puerto  o  lugar 
pero  no  será  detenido  o  confiícada  parte  alguna 
de  su  cargamento,  no  sienj  1  contrabando  de 
guerra,  a  menos  que  después  de  la  intimidad  de 
semejante  bloqueo  o  ataque,  por  el  comandan- 
te de  las  fuerzas  bloquead  iras,  intentase  otra 
vez  entrar,  pero  le  será  permitido  ir  a  cualquie- 
ra otro  puerto  o  lugar  que  juzguen  conveniente. 
Ni  a  buque  alguno  de  una  de  las  (urtes  que 
haya  entrado  ei  semej  inte  puerto  o  lugar,  antes 
que  estuviese  sitiado,  bloqueado  o  atacado  por 
la  otra,  se  impedirá  salir  de  dicho  lugir  con  su 
cargamento  i  si  fuere  h  diado  allí  después  de  la 
rendición  1  entregí  de  semejante  lugar,  no  esta- 
rá el  tal  buq  le  o  su  cargamento  sujeto  a  confis- 
cación, sino  que  serán   restituidos  a  sus  duefios. 

Art.  20.  Para  evitar  todo  jéiero  de  desór- 
denes en  la  visita  i  examen  de  los  buques  i 
cargamentos  de  ambas  partes  contratantes  en 
alta  mar  han  convenido  mutuamente  que  siem- 
pre que  un  buque  de  guerra,  público  i  particular, 
se  encontrase  con  un  neutral  de  la  otra  parte 


contratante,  el  primero  permanecerá  a  la  mayor 
distancia  compatible  con  la  ejecución  de  la  visi- 
ta según  las  circunstancias  del  mar  i  el  viento, 
1  el  grado  de  sospecha  de  que  está  afecta  la  nave 
que  va  a  visitarse  1  enviará  su  bote  mas  pequeño 
a  ejecutar  el  examen  de  los  papeles  concernien- 
tes a  la  propiedad  i  carga  del  buque,  sin  ocasio- 
nar la  menor  estorcion,  violencia  o  mal  trata- 
miento de  lo  que  los  comandantes  del  dicho 
buque  armado  serán  responsables  con  sus  per- 
sonas i  bienes,  a  cuyo  efecto  los  comandantes 
de  los  buques  armados  de  cuenta  de  particula- 
res, estarán  obligados  antes  de  entregarles  sus 
comisiones  o  patentes,  a  dar  fianza  suficiente 
para  responder  de  los  perjuicios  que  causen.  I 
se  ha  convenido  espresamente  que  en  ningún 
caso  se  exijirá  a  la  parte  neutral  que  vaya  a  bor- 
do del  buque  examinador  con  el  fin  de  exhibir 
sus  papeles  o  para  cualquier  otro  objeto  sea  el 
que  fuere. 

Akt.  2t.  Para  evitar  toda  clase  de  vejamen 
i  abuso  en  el  examen  de  los  papeles  reíativos 
a  la  propiedad  de  los  buques  pertenecientes  a 
los  ciudadanos  de  las  dos  Partes  Contratantes, 
han  convenido  i  convienen  que  en  el  caso  de 
que  una  de  ellas  estuviera  en  guerra  los  buques 
i  bajeles  pertenecientes  a  los  ciudadanos  de  la 
otra  serán  provistos  de  letras  de  mar  o  pasapor- 
tes, espresando  el  nombre,  tamaño  i  propiedad 
del  buque,  como  también  el  nombre  i  lugar  de 
la  residencia  del  maestre  i  comandante,  a  fin  de 
que  se  vea  que  el  buque  real  i  verdaderamente 
pertenezca  a  los  ciudad inos  de  una  de  las  par- 
tes i  han  convenido  igualmente,  que  estando 
cargados  los  espresados  buques,  ademas  de  las 
letras  de  mar  o  pasaportes,  serán  también  pro- 
vistos de  certificados  que  contengan  los  porme- 
nores del  cargamento,  1  el  lugar  de  donde  salió 
el  buque,  para  que  así  pueda  saberse  si  hai  a  su 
bordo  algunos  efectos  prohibidos  o  de  contra- 
bando, cuyos  certificados  serán  espedidos  por 
los  ofi;iaies  del  lugar  de  la  procedencia  del  bu- 
que, en  la  forma  acostúmbrala;  sin  cuyos  requi- 
sitos el  dicho  bu^ue  paede  ser  detenido,  para 
ser  adjudicad  1  por  el  tribunal  competente,  i 
puede  ser  declarado  buena  presa  a  menos  que 
se  pruebe  que  esta  falta  ha  sido  ocasionada  por 
algjn  accidente,  i  se  satisfaga  o  supla  con  testi- 
monio enteramente  eiiuivalente. 

Art.  22.  Se  ha  convenido  ademas  ¡lue  las 
estipulaciones  anteriores,  relativas  al  examen  i 
visita  de  buques  se  aplicarán  solamente  a  los 
que  navegan  sin  convni  i  que  cuando  los  dichos 
biiiuei  estuvieren  bajo  el  convoi  será  bastante 
la  declaración  verbal  del  comandante  del  con- 
voi, bajo  su  palabra  de  honor,  de  (jue  ios  bu 
ques  que  va  protejiendo  pertenecen  a  la  nación 
cuya  bandera  llevan  i  si  se  dirijen  aun  puerto 
enemigo  que  los  dichos  buques  no  tienen  a  su 
bordo  artículos  de  contrabando  de  guerra. 

Art.  23.  Si  ha  convenido  ademas  que  era 
todos   los   casos  que  ocurran  sólo  los  tribunales 
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establecidos  para  causas  de  presas,  en  el  pais  a 
que  las  presaisean  conducidas,  tomarán  conoci- 
miento de  ellas.  I  siempre  que  semejante  tribu- 
nal de  cualesquiera  de  las  partes,  pronunciase 
sentencia  contra  algún  buc)ue  o  efectos  o  propie- 
dad reclamada  por  los  ciudadanos  de  la  otra  par- 
te, la  sentencia  o  decreto  hará  mención  de  las 
razones  o  motivos  en  que  se  haya  fundado  i  se 
entregíiiá  sin  demora  alguna  al  comandante  o 
ájente  de  dicho  buque,  si  lo  solicitare,  en  testi- 
monio auténtico  de  la  semencia  o  decreto  de 
todo  el  proccío,  pagando  por  él  los  derechos 
legales. 

Akt.  24.  Siemj)re  (¡ue  una  de  l.is  p,ntes  con- 
tratantes estuviere  en  guerra  con  (,tro  estado, 
ningún  ciudadano  de  la  otra  parte  (ontralaote, 
aceptará  comisión  o  letra  de  marca  para  el  (ob- 
jeto de  ayudar  o  cooperar  hostilmente  con  el 
dicho  enemigo  contra  la  dicha  parte  belijerante, 
so  pena  de  ser  tratado  como  pirata. 

Art.  25.  Se  estipula  espresamente  que  nin 
guna  de  las  dos  partes  contratantes  ordenará  o 
autorizará  ningún  acto  de  represalia,  ni  de- 
clarará la  guerra  contra  la  otra,  por  quejas  de 
injurias  o  daños  hasta  que  la  parte  que  se  cna 
ofendida  haya  presentado  a  la  otra  una  esposi 
cion  de  aíiuellas  injurias  o  daños  verificada  con 
pruebas  i  testimonio  competente  exijiendo  j''s- 
ticia  i  satisfacción  1  ésta  haya  sido  negada  o  di- 
ferida sin  razón. 

Art.  26.  Para  la  mas  completa  seguridad 
del  comercio  entre  los  ciudadanos  i  habitantes 
de  Chile  i  de  la  Nueva  Granada,  han  conveni- 
do las  partes  contratantes  que  si  por  una  fatali- 
dad que  no  puede  esperarse  i  que  Dios  no  per- 
mita se  alteran  las  buenas  relaciones  entre  las 
dos  Repúblicas,  los  ciudadanos  de  una  de  ellas 
que  residan  en  los  territorios  i  dominios  de  la 
otra,  tendrán  el  privilejio  de  permanecer  i  con- 
tinuar en  su  comercio,  industria  u  ocupaciones 
sin  esperinientar  la  menor  ofensa  o  vejamen  a 
menos  que  infrinjan  las  leyes  del  país  en  que 
habitan  sus  efectos,  mercaderías  1  propiedades 
gozarán  de  absoluta  segundad  como  si  estu- 
vieren en  estado  de  paz,  i  no  podrán  ser  ocu- 
padas sus  propiedades  sino  en  los  términos  en 
que  pudiera  tomarse  la  de  un  ciudadano  previa 
una  justa  indemnización,  con  arreglo  a  la  cons 
titucion  de  la  respectiva  República.  Mas  esta 
seguridad  no  impedirá  que  se  les  (i'^eda  separar 
de  las  p'azas  fuertes  i  lugares  alaiaiio';  hacién- 
doles retirar  a  otros  con  absoluí  ■  liheit.id  i  se- 
guridad, o  que  se  les  permita  s?  ir  del  pais  con 
su  pasaporte  guardándose  las  leyes  n-coi.ocidas 
en  el  derecho  de  la  guerra. 

Art.  27.  Ni  las  deudas  contraídas  por  los 
individuos  de  una  nación  con  los  individuos  de 
la  otra,  111  las  acciones  o  dineros  que  puedan 
tener  en  los  fondos  públicos  o  en  los  bancos 
piíblicos  o  privados,  serán  jamas  secuestrados  o 
confiscados  a  título  de  propiedad  enemiga  en 
ningún  caso  de  guerra  o  desavenencia. 


Art.  28.  Deseando  ambas  partes  contratan- 
tes evitar  toda  diferencia  relativa  a  etiqueta  en 
sus  comunicaciones  i  correspondencia  dip.omá- 
tica  han  convenido  asimismo  1  convienen  en 
conceder  a  sus  enviados  Ministros  1  otros  ajen- 
tes  diplomáticos  los  mismos  favores,  inmunida 
des  i  exenciones  de  que  gozan  o  gozaren  en  lo 
venidero  los  de  las  naciones  mas  favorecidas; 
bien  entendido  que  cualquier  favor,  inmunidad 
o  privilejio  que  la  República  de  Chile  o  de  la 
Nueva  Granada  tengan  por  conveniente  dispen- 
sar a  los  enviados,  Ministros  1  ajenies  diplíjiuá- 
ticos  de  otras  potencias,  se  hará  i">r  el  mismo 
hecho  esteosiva  a  Kis  de  la  otra  parte  contra- 
tante. 

Art.  29  l.os  buques  de  guerra  de  Chiie  o 
de  ia  Nueva  Granada,  serán  reí  ibidos  1  trat.idos 
en  los  putitos  de  la  Nueva  Granada  o  de  Chile 
res|)ectivariiente  como  lo  fueren  los  buques  de 
la  misma  clase  de  cualquiera  otra  nación  estran- 
jera  la  mas  favorecida. 

Art.  30.  Para  hacer  mas  efectiva  la  protec- 
ción que  la  República  de  Chile  i  la  de  la  Nueva 
Granada  darán  en  adelante  a  la  navegación  1 
comercio  de  los  ciudadanos  de  una  1  utra  parte 
se'onvienen  en  recibir  i  admitir  cónsules  i  vice 
cónsules  en  todos  los  puertos  abiertos  al  co- 
mercio estranjero  quienes  gozarán  en  ellos  de 
todos  los  derechos  i  prerrogativas  e  inmunida- 
des que  los  cónsules  i  viie  cónsules  de  la  na 
cion  mas  favorecida,  quedando  no  obstarte  en 
libertad  cada  parte  contratante,  para  escepluar 
aquellos  puertcs  i  lugares  en  que  la  admisión  i 
residencia  de  semejantes  cónsules  i  vice  cónsu- 
les no  parezca  conveniente. 

Art.  31.  Para  que  los  1  ónsules  i  vice  cónsu- 
les de  las  dos  partes  contratantes  puedan  gozar 
los  derechos,  prcrrogaiivas  e  inmunidades  que 
les  corresponden  por  su  carácter  público,  antes 
de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  pre- 
seritarán  su  comisión  o  patente,  en  la  forma  de- 
bida al  gobierno  con  quien  estén  acredit  idos  i 
habiendo  obtenido  el  exequátur  serán  tenidas  i 
considerados  como  tales  por  tudas  las  autorida- 
des, majistrados  i  habitantes  del  distrito  consu- 
lar en  que  residan. 

Art.  32.  Se  ha  convenido  igualmente  que 
ios  cónsules,  sus  secretario-;  i  oficiales  1  jrfes  i 
personas  agregadas  al  servicio  de  los  consulados 
(no  siendo  estas  personas  ciudadanos  de'  pais 
en  que  el  cónsul  resida)  estarán  exentos  de  todo 
servicio  público  quedando  en  lo  demás  sujeto  a 
las  leye.-;  de  los  respectivos  estados.  Lis  archi- 
vos 1  papeles  de  los  consulal  3s  serán  respetados 
inviolablemente  i  bajo  ningún  prete<to  lo-  ocu- 
pará majistrado  alguno  ni  tendrá  en  ellos  ningu- 
na intervención. 

Art.  33.  Los  dichos  cónsules  tendrán  facul- 
tad de  requerir  el  ausilio  de  las  autoridades  lo- 
cales para  la  prisión,  detención  i  custodia  de  los 
desertores  de  buques  públicos  i  particulares  de 
su  pais  i  para  este  objeto  se  diiijirán  a  los  tribu- 
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nales,  jueces  i  oficiales  competentes  i  (ledirán  los 
dichos  desertores  por  escrito  probando  [lor  una 
presentación  de  los  rejistros  de  los  buijues  el 
rol  ae  la  tripulación  u  otros  document(JS  públi- 
cos que  aquellos  hombres  eran  parte  de  las  di- 
chas tripulaciones;  i  así  probada  esta  demanda 
no  se  rehusará  la  entrega  a  menos  que  por  parte 
de  la  autoridad  a  (¡uien  se  hace  la  reclamación 
se  pruebe  lo  contrario.  Semejantes  desertores 
luego  que  sean  arrestados,  se  pondrán  a  dispo- 
sición de  los  dichos  cónsules  i  pueden  ser  depo- 
sitados en  las  prisiones  públicas  a  solicitud  i  es- 
pensas  de  los  que  los  reclamen  para  ser  enviados 
a  los  buques  a  que  corresponden  o  a  otros  de  la 
misma  nación. 

Pero  si  no  fueren  enviados  dentro  de  dos  me- 
ses contados  desde  el  dia  de  su  arresto,  serán 
puestos  en  libertad  i  no  volverán  a  ser  |)resos  p  ¡r 
la  misma  causa.  B'en  entendido  que  si  aparecie- 
re que  el  desertor  ha  cometido  algún  crimen  u 
ofensa,  se  podrá  dilatar  su  entrega  hasta  que  se 
haya  pronunciado  i  ejecutado  la  sentencia  del 
triOunal  que  tomare  conocimiento  en  la  ma- 
teria. 

Akt.  34.  Los  Cónsules  de  una  de  las  dos 
Altas  Partes  Contratantes  en  cualesquiera  plaza 
o  fuertes  estranjeros  en  donde  a  la  sazón  no 
hurjiere  cónsules  de  la  otra  Parte  C  intratante, 
prestarán  a  las  pers'jnas,  bu  jues  i  propie  la  les 
de  los  ciudadanos  de  la  segunda,  la  misma  pro- 
tección que  a  las  personas,  buques  i  prop  e  ia  les 
de  susc.impatnotas,  sin  exijir  a  aq  lellos  |>or  el 
despacho  de  los  negocios  de  su  oficio,  nlros  o 
mas  altos  derechos  o  ernolumentos  q  le  los  aos 
tuiíibrados  respecto  de  sus  nacionales. 

Art.  35.  Este  tratado  durará  diez  añ  >s  c  )a- 
tados  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificacio- 
nes; pero  deberá  continuar  observa  idose,  mien- 
tras la  una  de  las  dos  Altas  Partes  no  notlfi:are 
a  la  otra  su  intención  de  derogirl  i  o  alterarlo,  i 
no  se  ent  :ndirá  qiie  d-j  i  ile  ser  obligit orio,  sino 
al  cabo  de  un  añ  >  con  ido  desde  la  fech  i  del 
recibo  de  dicha  mtificacion  por  la  otra  Parte 
Contratante. 

El  presente  tratado  de  naz.  amistad,  comer- 
cio 1  navegación,  se^á  ratificado  p  jr  cada  una 
de  las  dos  Repúblicas  Contratantes  según  su 
respectivas  formas  constitucionales,  i  las  ratifi 
caciones  serán  canjeadas  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, dentro  de  dieciocho  m;ses  c  Mitados 
desde  esta  día. 

En  fe  de  lo  cual  nos  itros    los    Plenipotencia 
ríos  de  la     República  de  Chile    i    de   la    Nueva 
Granada,  hemos    firmado  i  sellado    la    presente, 

Dado  en  Santíig  >  ile  Chile  el  dia  die  :iseis  del 
mes  di  Febrero  del  aia  a  d;  Nuestro  Señor,  mil 
ochocientos  cuirenta  i  cuatro  —/?.j/«9/2  Luis 
itarrdzavjl  —  Tomis  C.  de  Mosi/uera.<\ 
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Navegación,  ce  ebrado    entre    la  República  de 
Chile  1  la  Remiblica  de  la  Nueva  Granada. 

En  el  nombre  de  Dios,  .^utor  i  Lejislador  del 
Universo. 

El  Gobierno  de  la  República  de  Chile  por 
una  parte,  i  el  de  la  República  de  la  Nueva 
Granada  |)or  otra,  deseando  estender  i  aclarar 
por  me  lio  de  un  pacto  so'einne  las  estipulacio- 
nes contenidas  en  el  Tratado  de  Amistad,  Co- 
mercio i  Navegación,  firmados  por  sus  respec- 
tivos representantes  suficientemente  autorizados 
en  16  de  Febreio  de  1844,  han  conferido  ple- 
nos poderes  con  éste  objeto,  el  Presidente  de  la 
República  de  Chile  a  don  Manuel  Camilo  Vial, 
Enca'gidode  Negocios  de  la  misma  República, 
cerca  del  Gooierno  Peruano  i  el  Presidente  de 
la  República  de  la  Nueva  Granada,  al  señor  To- 
mas C.  de  M  is  ]uera,  Jeneral  de  los  Ejércitos 
Granadinos,  Eiviad  o  Estraordmario  i  Ministro 
Plenipotenciario  c;rca  del  Gobierno  de  Chile. 

Los  cuales  después  de  haber  examinado  sus 
respectivos  plenos  poderes  1  hallándolos  en  de- 
bila  forma,  han  convenido  en  los  siguientes  ar- 
tículos adicionales: 

iiArticulo  PKiMEKO.  La  prohibición  que  por 
el  artículo  i  t  se  hace  a  los  corsarios  de  una  po- 
tencia en  guerra  con  cualquiera  de  las  Partes 
Contratantes,  pira  entrar  ellos  i  sus  presos  en 
los  puertos  1  costas  de  la  otra  Parte  Contratante, 
no  debe  entenderse  con  un  favor  especial  que 
se  conceden  mutuamente  una  a  otra,  sino  romo 
una  rfgla  de  estricta  neutralidad  aplicable  a  los 
c  irsarios  i  presas  de  la  Parte  Contratante  que  se 
hade  en  guerra  con  una  tercera  potencia  de  la 
misma  manera  que  los  corsarios  i  presas  de  ésta. 

Akt.  2°  El  artículo  12  que  prohibe  a  los 
buques  de  guerra  de  una  potencia  enemiga  de 
Chile  o  de  la  Nueva  Granada  que  a  la  razón  se 
halla  empleado  en  operaciones  hostiles  contra 
aquélla  o  ésta,  hacer  aguada  o  víveres  en  los 
puertos  i  cortas  de  la  otra  Parte  Contratante, 
debe  entenderse  de  la  tnisma  manera  como  una 
regla  de  estricta  neutralidad  aplicable  a  los  bu- 
ques de  guerra  de  ámb  is  belijerantes. 

Akt.  3  "  La  obligación  de  entregar  los  ma- 
rineros desertores,  estipulada  por  el  artículo  33, 
no  se  entenderán  comprender  a  los  esclavos  de 
cualquier  procedencia  que  sean,  los  que  según 
los  principios  de  filantropía  sancionados  por  las 
dos  Partes  Contratantes,  entran  en  el  pleno  goce 
de  su  libertad  personal  por  el  mero  hecho  de 
pisar  uno  u  otro  territorio. 

Art.  4.°  Para  obviar  cualquier  embarazo  que 
pueda  estorbar  el  canje  'le  las  ratificaciones  del 
tratado  de  P'ehrero  de  1844,  dentro  del  término 
que  en  él  se  estipula,  han  convenido  las 
Partes  Contratantes  en  estender  dicho  término 
a  dos  años  contados  desde  la  fecha  de  dicho 
tratado. 

Art.  5.»  El  presente  tratado  adicional  se  mi- 
rará como  parte  integrante  del  tratado  de  16  de 
Febrero  de  1844  de  la  misma  manera  <]ue  si  se 
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hallase  inserto  en  él  palabia  por  palabra,  será 
ratificado  por  oda  una  de  las  dos  Re|iúl)licas 
Coimatantes,  según  sus  respectivas  formas  cons- 
titucionales i  las  ratificaciones  serán  canjeadas 
en  la  ciudad  de  Santiago,  dentro  del  término 
que  en  el  artículo  anterior  se  han  estipulado 
para  el  canje  de  las  latificaciones  del  tratado  de 
1 6  de  Febrero. 

En  fe  de  lo  cual  n(  sotros  UjS  Plenipotencia- 
rios de  la  República  de  Chile  i  de  la  República 
de  la  Nueva  Clranada,  hemos  fitmado  i  sellído 
el  presente. 

Fecho  en  Lima,  a  ocho  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre del  año  de  Nuestro  .Señor,  mil  ochocien- 
tos cuarenta  i  cudUo.  —  Afautíe/  Camilo  Vial. — • 
Tomas  C.  de  Mosquera. ^^ 


Des|)ues  de  haberse  su.'^penduio  la  sesión  se 
leyeron  dos  oficios  del  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados,  acompañando  al  primero,  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda 
para  el  año  de  1846  con  las  modificaciunescon 
que  ha  sido  aprobado  en  aquella  Cámara;  i  que- 
dó en  tabla  para  segunda  lectura;  tn  el  segundo 
pone  en  cono(  imienio  del  SenaOo  haber  desis- 
tido la  Cámara  de  Diputados  de  las  enmiendas 
que  hizo  a  los  artículos  7.°,  8."  1  23  del  [.royei  to 
sobre  |)relacion  de  créditos,  quedando  dichos 
artículos  en  los  mi.'nKS  léiminosen  que  fueron 
aprobados  [jor  esta  Cámara,  i  se  msndó  comu- 
nicar al  Supremo  G'-bierní  . 

Se  tomó  en  consideración  la  enmierda  pre- 
sentada por  ti  señor  Iranázaval  a  consee  uencia 
del  informe  déla  Comisión  ecleMástua  sobre  la 
solicitud  de  los  relijicsos  rece  li  los.  i  el  si  ñor 
Egaña  propuso  como  subenmiei  da  la  agiega- 
cion  de  la  palabra  "modificari.  en  =eguida  déla 
de  iifuspenderir. 

Des|iues  de  algún  debate  se  sometió  a  vota- 
ción la  enmienda  del  señor  Irarrázaval  con  la 
agregación  del  señor  Egaña,  1  resultando  empa- 
te de  votos  quee'ó  piara  segunda  discusión  en 
comisión  jenctal. 

Se  pasó  a  discutir  en  jeneral  la  solicitud  de 
don  Pedro  Palazuelos  sobre  sueldos  devengad<'S 
i  habiendo  resultado  empate  en  la  votación  se- 
creta, se  reservó  también  para  discutirlo  en  co- 
misión jeneral. 

Tuvo  segunda  lectura  la  solicitud  de  don  José 
Ignacio  Sotomayor  sobre  arbitraje  1  en  votación 
secreta  fué  aprobada  en  jeneral  per  ocho  votos 
contra  cuatro. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  labia  para  la  próxima  el  presupuesto  del 
departamento  de  Hacienda  para  el  año  venide- 
ro, el  proyecto  de  lei  sobre  sueldos  militares  i 
la  enmienda  del  señor  Irarrázaval  en  la  solicitud 
de  los  relijiosos  recoletos. — Biinavente. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron los  informes  de  la  Comisión  de  Gobierno 
en  las  solicitudes  de  don  Jerónimo  Schiatino, 
don  Francisco  Rondanelli,  don  Carlos  Capurro 
i  don  Antonio  González  pidiendo  carta  de  ciu- 
dadanía, a  lo  que  accedió  la  Sala  1  mandó  co- 
municarlo al  Supremo  Gobierno. 

En  seguida  se  sometió  a  discusión  particular 
el  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación 
entre  esta  República  i  la  de  Nueva  Granada. 

El  señor  Presidente. —  Este  tratado  está  ya 
aprobado  en  jeneial  i  por  consiguiente  va  ahora 
a  discutirse  en  particular. 

l.os  artículos  r.",  2.»  i  3.°  fueron  aprobados 
por  unanimidad  sin  discusión  alguna. 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  4.°  que  de- 
signa los  delitos  por  los  cuales  deben  ser  entre- 
gados los  reos  prófugos  de  una  nación  refujia- 
dos  en  la  otra,  i  el  señor  Egaña  hizo  repetir  la 
lectura  del  siguiente  inciso: 

"Ademas,  se  estipula  espresamente  que  la 
estradicion  no  tendrá  lugar  sino  por  los  cíaie- 
nes  de  asesinatos,  piratería,  incendio,  salteo  o 
falsificación  de  moneda  o  documentos  cometi- 
dos dentro  de  la  jurisdicción  de  la  poiencia  que 
hace  el  reclamo,  i  exhibiéndose  por  parte  de  ésta 
documentos  lales  que  según  las  leyes  de  la  na- 
ción en  que  se  hace  el  reclamo,  bastasen  para 
emprender  i  enjuiciar  al  reo,  si  el  delito  se  hu- 
biese cometido  en  ella.n 

£1  señor  Bello.  —  En  este  artículo  se  distin- 
guen claramente  dos  naciones,  la  nación  ()ue 
haré  el  reclamo  i   la  ante  quien  se  hace. 

El  señor  Egaña. — A  mi  me  ocurre  una  duda 
sobre  esto:  ¿cuáles  leyes  se  requieren  para  pro- 
ceder? ¿Son  las  leyes  de  la  nación  que  hace  el 
icc'amo  o  las  de  aquella  a  qu¿  se  hact? 

El  señor  Bello. —  Las  del  país  a  quien  se  hace 
el  reclamo. 

El  señor  Egaña. —  Lo  primero  que  me  parece 
conveniente  es  establecer  el  sentido  del  artículo 
(onforme  a  (^ué  leyes  se  ha  de  proceder  judi 
cialmente  llegado  el  caso,  si  conforme  a  las  de  la 
naciem  que  reclama,  o  a  las  de  ia  nación  a  quien 
se  hace  el  reclamo. 

El  señor  Bello.— El  sei'tido  es  mui  claio, 
rúes  se  exije  que  sean  de  la  nación  a  quien  se 
hace. 

El  señor  Presidente. —  Para  mejor  esclareci- 
miento, personifiquemos  el  punió:  en  la  Nueva 
Granada  se  tiene  por  delito  una  acc  on  que  en 
Chile  no  se  considera  tal:  si  es  aquella  la  que 
hace  el  reclamo  del  reo  i  en  Chile  no  se  tiene 
por  delincuente  no  habrá  lugar  a  la  estradic- 
cion. 

El  señor  .Bello. — El  señor  Presidente  me  per- 
mitirá observar  que  se  trata  de  dos  cosas:  pri- 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  He   El  Progreso  del  l6 
de  Setiembre  de  1845,1111111,  %%%.  —  (SotaíUl  Recopilador.) 
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mera  de  la  naturaleza  del  delito,  que  no  |)uede 
dejar  de  serlo  en  nuestio  pais  i  en  el  otro,  pues 
se  trata  de  incendio,  asesinato,  piratería  o  falsi- 
ficación de  moneda,  sobre  todo  lo  que  no  pue- 
de haber  variedad  en  cuanto  a  las  penas  que  se 
han  de  aplicar  por  dichos  delitos:  i  en  segundo 
lugar,  se  exijen  las  pruebas,  que  han  de  ser  tales, 
que  basten  a  dar  01  asion  para  el  castigo  según 
las  leyes  de  la  nación  ante  quien  se  hace  el  re- 
clamo; I  así  debe  entenderse. 

El  señor  Egaña.  — Bien  está,  peio  es  preciso 
saber _s¡  las  pruebas  i  penas  han  de  ser  confor- 
mes a  las  leyes  de  la  nación  donde  se  reclama 
o  de  aquella  que  reclama.  En  Chile,  como  |)rue- 
ha,  basta  la  fama  [,ública  i  la  declaración  de  un 
testigo:  en  la  Nueva  Granada  no  son  bastantes 
estos  requisitos,  por  ejemplo,  1  en  tal  caso  ¿<  uá- 
les  leyes  son  las  (¡ue  se  deben  seguir?  Hai  nece- 
sidad de  esclarecer  esta  circunstancia;  i  si  se 
debe  entender  que  es  conforme  a  las  leyes  de 
la  nación  ante  quien  se  hace  el  reclamo,  bueno 
seria  aritglarel  artículo  de  un  modo  que  puede 
indudable  este  sentido. 

El  señor  Bello.  —  A  mí  me  parece  que  el  ar- 
tículo es|)resa  la  idea  con  mucha  claridaí^,  pues 
la  cláusula  en  que  se  hace  el  reclamo  está  pues- 
ta en  contraposición;  i  esta  contraposición  acla- 
ra el  sentido,  por  esto  creo  que  no  es  necesaria 
ninguna  alteración  en  el  artículo  que  si  se  hi- 
cierj,  era  preciso  una  nueva  convención;  1  atí 
hago  presente  a  la  Cámara  que  cualquiera  va 
riacion  entorpecerla  la  ratificación  de  este  tra- 
tado, i  haría  infructuoso  el  viaje  de  un  Ajenie 
de  la  Nueva  (íranada  que  debe  venir  a  efectuar 
el  canje  las  ratificaciones  i  consiguientemente 
Cümprometeria  esta  demora  al  Gobierno.  N) 
siendo  pues  de  una  necesidad  absoluta  la  varia- 
ción, no  estando  oscuro  el  sentido  que  cause 
duda  o  embarazo,  me  partee  que  no  hai  para 
qué  hacer  alteración  alguna. 

K\  señor  Egaña.  -  Está  bien,  señor  me  pare- 
ce que  no  hai  materia  para  que  se  haga. 

El  señor  Presidente.  —  Es  muí  justo  que  no 
se  haga,  pero  lia  sido  al  mismo  tiempo  muí  con- 
veniente esta  discusión,  porque  con  ella  se  sabrá 
en  cualquier  caso  que  ocurra  cuál  ha  sido  ía 
mente  de  la  Sala  en  este  punto;  es  de cir,  que 
debe  entenderse  que  las  pruebas  han  de  ser 
conforme  a  las  leyes  de  la  nación  ante  ijuien  se 
hace  el  reclamo. 

En  este   concepto   aprobó   la  Sila  el  artículo 
por  unanimidad,  i  del  mismo  modo  los  testantes 
de  dicho   tratado,    sin  innovación  alguna  i  t¡tm 
bien  el  adicional;  con  lo  que  se  concluyó  la  dis- 
cusión de  este  asunto,    i  se  suspendió  la  sesiim. 

A  segunda  hora  se  leyeron  dos  oficios  de  la 
í.'ámara  de  Diputados,  acompañando  al  primero 
el  Presupuesto  de  gastos  del  ¡Ministerio  de  Ha- 
cienda para  el  año  venidero,  con  las  modifica- 
ciones que  espresa  haber  hecho  en  él  dir  ha  Cá- 
mara, i  quedó  en  tabla  para  segunda  lectura. 

En  el  segundo  pone  en  conocimiento  del  Se- 


nado haber  desistido  de  las  enmiendas  que  hizo 
a  los  aitículüs  7."  i  8.°  i  23  del  proyecto  de  leí 
sobre  prelacion  de  créditos,  i  se  mandó  c  mu- 
nicar  al  Supremo  Gobierno. 

Se  puso  en  discusión  la  enmienda  del  señor 
Irarrázaval  relativa  a  profesiones  de  las  comu- 
nidades regulares,  la  cual  consta  del  siguiente: 
"Artículo  ÚNICO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que,  mientras  se  verifique 
la  reforma  jeneral  de  las  comunidades  regula- 
res, pueda  suspender  los  efectos  del  Senado 
Consulto  de  1823,  que  señala  la  edad  en  que 
debia  hacerse  la  profesión  solemne  de  los  votos 
de  perpetuo  nKinacjuismoii. 

Kl  señor  Presidente.      Está  en  discusión. 
El  stñ'ir  Irarrázaval. — El  grave  asunto,  seño- 
res, que  antes  de  ahora  ha   ocupado  a  la  Cáma- 
ra i  a  que  se  refiere  la  enmienda  (|ue  se  ha  leído, 
presenta  dificultades  muchas  i  C(n)plioadas. 

Hai  una  necesidad  reconocida  por  conservar 
i  protejer  las  comunidades  relijiosas;  hai  otra 
necesidad  igualmente  decantada  de  reformar 
esas  órdenes.  Pero  ¿ri¡i\  de  estas  necesidades 
debe  atenderse  con  preferencia?  ¿Cuál  se  pos- 
pondrá? ¿Por  dónde  comenzará  la  leforma?  ¿Se- 
rá esta  una  obra  que  puede  verificarse  por  partes 
o  un  lodo  compuesto  de  elementos  que  deben 
combinarse  i  ponerse  en  armonía?  El  oiíjen 
de  los  desórdenes  que  se  notan  ¿está  precisa- 
mente en  la  edad  de  las  príjfesiones  o  en  las 
exenciones  de  que  gozan  los  regulares  res- 
pecto del  Ordinario  Eclesiástici  ?  ¿Proviene 
el  mal  de  la  inobservacion  de  los  estatutos 
respectivos  o  falta  de  vida  común?  ¿No  po- 
dría, por  otra  parle,  dudarse  si  la  leí  civil 
pueda  itstrinjir  la  libertad  del  hombre  hasta  el 
eslrtmode  inipediile  su  consagración  a  Dios? 
¿Son  los  votos  monacales  como  los  contratos 
mercantiles  en  que  la  lei  señala  la  edad  para  su 
otorgaiiiieñlo  i  valide??  ¿No  seria  al  menos  ne- 
cesario que  la  potestad  civil  se  pusiese  de  acuer- 
do con  la  eclesiá-tica  para  derogar  la  piáctica 
establecida  por  un  Concilio  universal,  que  es 
también  lei  de  la  nación?  ¿Por  qué  se  fijará  el 
mal  esclusivamente  en  la  edad  señalada  a  las 
profesiones?  ¿Está  tan  averiguado  que  los  votos 
hechos  en  una  edad  avanzada  dan  suficiente  ga- 
rantía o  una  seguri  lad  absoluta  que  aleje  el 
arrepentimiento?  ¿No  serán,  por  el  contrario,  los 
votos  ttm[)ranos  los  mas  felices  i  los  mas  fiel- 
mente observados? 

Fíjense  en  hora  buena  veinticinco  años  o  al 
menos  veintiuno,  sitmiire  se  ci'ndenará  a  los 
aspirantes  al  claustro  a  la  dura  alternativa  o  de 
permanecer  en  el  siglo  por  once  años,  o  al  mé 
nos  siete,  contados  desde  los.  catr  rce,  o  de  >u- 
jetarse  por  igual  tiempo  a  un  pem.so  noviciado. 
Si  elijen  este  segundo  partido,  la  volubilidad  del 
corazón  humano  aleja  la  realidad  de  las  profe- 
siones, i  a  la  mas  lijera  reprensión  del  supericir, 
el  novicio  tomará  la  puerta,  abandonará  la  clau 
sura.  Si  elijen  el  primer   partido,   entonces  tam- 
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p  )Ci)  debe  esijerarse  que  se  realice  la  prufc-ion, 
semilla  de  difícil  cultivo,  que  no  se  acomoda 
fácilmeriie  a  un  terreno  cubierto  de  espinas  i 
malezas. 

Estas  i  otras  cuestiones  podrían  suscitarse,  i 
yo  no  he  encontrado  otro  medio  Je  salvar  las 
que  la  autorización  contenida  en  la  enmienda 
presentada;  |)or()ue,  en  realidad,  ¿  \\ié  es  lo  que 
se  (]uierc?  ¿Se  quiete  ()ue  reviva  el  Senado  Con- 
sulto de  1823? 

En  hoia  buena;  ya  se  ha  visto  el  designio  del 
Ministro  que  ha  |>ublicado  el  decrcio  para  su 
obseivancia  ¿Se  quiere  lo  contrario?  Pues  bien, 
pongamos  al  Ministro  en  la  libertad  de  obrar. 
El,  al  dictar  su  decreto,  no  pudo  hacer  otra  cosa 
que  la  que  hizo,  porcjue  110  era  de  su  resorte, 
suspender  1  inénos  derogar  la  leí  pret-xisiente. 
Una  vez  autorizado  el  Presidente  de  la  Repd 
blica  obrará  el  Ministro  con  conncimicnto 
fie  causa,  conocimiento  po  iido  adquirir  por  el 
largo  trato  con  los  prelados  de  las  órdenes 
regulares;  obrará  en  conformidad  de  Us  instruc- 
ciones que  debe  llevar  el  E'iviado  a  Roma,  que 
acaso  están  ya  redactadas,  i  Contendrán  un  ca- 
pítulo de  refornucion  de  regulares 

Me  parece,  (lues,  que  esta  autorización  no 
traerá  perjuicio  alguno,  al  paso  que  salva  las 
dificultades  riel  que  habla  i  quizás  de  algu 
nos  otro-i  señores  Senadores,  para  determinar 
la  edad  en  que  i)Uedan  hacerse  las  profesiones. 
El  señor  Eí^aña. — Y  1  estoi  conforme  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  que 
acaba  de  hablar,  pero  me  atreveré  a  hacer  toda- 
vía una  sub-enmienda,  a  saber:  inmediatamente 
después  de  las  palabras  "se  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  Repiíb'ica  para  que  mientras  se  ve- 
rifique la  reforma  jeneral  de  las  comunidades 
reculares  pueda  suspender",  se  agregue:  "o  mo- 
dificarii.  Para  esta  sub-enmienda  me  fundo  en 
que  pudiera  ser  que  no  creyese  conveniente  el 
Supremo  Gobierno  suspender  los  efectos  de  la 
leí;  esto  es.  dejar  el  curso  ordinario  que  habia 
antiguamente  en  los  claustros,  de  poder  profe- 
sarse a  los  dieciseis  años,  sino  disponer  que  se 
profesase  a  los  dieciocho  o  diecinueve  años. 

Mas  si  la  autorización  es  para  que  sólo  pueda 
suspender  los  efectos,  no  podría  quizás  hacer 
nada,  i  seguiría  el  anterior  orden.  Poniéndose, 
pues,  MO  modifií-arn,  hará  el  Ejecutivo  lo  mas 
conveniente  o  tratará  de  remediar  los  defectos 
que  se  noten,  i  esto  que  propongo  es  en  benefi- 
cio de  las  mismas  comunidades  regulares. 

El  señor  Bello. — Yo  desearía  ssber  si  la  fa- 
cultad que  se  quiere  dar  al  Presidente  de  la  Re- 
piíblica  es  para  una  suspensión  jeneral  o  en  par- 
ticular en  los  casos  que  ocurran,  i)úrque  no  me 
¡larece  clara  la  proposición  tal  como  está.  ¿Se 
trata  de  una  regla  jeneral  o  de  una  disposición 
particular  para  el  caso  de  que  ocurra  al  Gobier- 
no alguna  orden  a  solicitar  la  dispensa? 

El  señor  Irarrázaval.  —  La  duda  que  ha  ocu- 
rrido al    señor   senador   preopinante,  no  ocurre 


al  autor  de  la  indicación  tal  como  está  escrita, 
pues  el  objeto  de  ella  es  que  pueda  el  Presiden- 
te de  la  Reptíblici  suspender  ios  efectos  del  Se- 
nado Consulto  de  mil  ochocientos  veinte  i  tres 
en  jeneral;  porque  sería  entrar  en  un  ciimiilo  de 
embarazos  si  para  rada  caso  particular  se  sinuese 
un  espediente  indagatorio  para  poder  aplicar  la 
disposición  de  la  leí.  Esas  indagaciones  no  po 
d'ian  tomarse  f)or  lo  regular,  sino  de  los  supe- 
riores, i  en  tal  caso  surtirían  el  mismo  efecto  que 
ahora.   Mi  designio  pues  ha  sido  en  jtncral. 

En  cuanto  a  la  sub  enmienda  me  parece  que 
DO  es  del  caso.  El  obj-to  de  mi  indicación  se 
fija  en  asiremos,  es  verdad,  porrpie  no  se  quiere 
que  el  Poder  Ejecutivo  lejisle,  sino  que  elija 
entre  dos  leyes  dadas  1  no  se  rpiicre  sumir  al 
Ministerio  en  las  dificultades  que  toca  a  la  Sala 
para  señalar  la  edaiJ  de  las  profcsu/iies.  Mien- 
tras se  verifica  la  reforma  parece  conveniente  i 
oportuno  s-guir  la  práctica  jeneral  observada 
por  cerca  de  tres  siglos.  La  reforma  es  un  todo 
que  necesita  considerarse  seriamente,  i  no  se. 
puede  verificar  este  iodo  por  partes,  dictand-i  le- 
yes aisladlas.  No  creo,  pues,  muí  a  propósito  el 
que  se  dictase  ahora  una  disposición  señalando 
una  edad  en  que  se  debe  profesar,  i  por  eso  mi 
designio,  es  que  se  deje  esto  reservado  para  el 
caso  de  la  reforma  jeneral,  i  para  cuand(j  se 
conozcan  los  verdaderos  desórdenes  1  su  orí- 
jen,  I  puedan  por  lo  mismo  aplicárseles  el 
remedio  üportunrj' i  eficaz,  bastando,  entretanto 
la  indicación  en  los  términos  en  que  está  con- 
cebida. 

El  señor  Presidente.  —  Me  parece  que  si  se 
adopta  la  enmienda,  quedan  salvados  los  incon- 
venientes sin  alterar  el  oojetos  de  la  indicación; 
porque  hai  mas  comunidades  que  están  refor- 
madas, 1  otras  no:  i  sí  se  tiene  confianza  en  el 
Gobierno  para  ()ue  haga  lo  mejor,  yo  creo  que 
se  le  puede  conceder  facultad  de  suspendere 
modificar  el  Senado  Consulto  de  1823.  Yo  ha- 
bría dicho  nmiéntras  se  acuerda  lo  conveniente 
con  el  Jefe  de  la  Iglesia."  La  adición  de  la  pala- 
bra modificar  que  se  propone  considero  (jue  no 
contradice  en  nada  a  la  indicación.  Repito,  que 
si  se  tiene  confianza  en  el  Gobierno,  se  le  dará 
del  modo  dicho  mas  libertad  para  que  haga  el 
bien  que  es  de  desear.  Creo,  pues,  que  debe 
aprobaise  la  enmienda. 

Se  proced'ó  a  votar  sobre  si  se  aprobaba  o  nó 
la  indicación  con  la  enmienda  antes  citada  i  ha- 
biendo resultado  los  6  votos  por  la  negativa  i  6 
por  la  afirmativa  se  reservó  para  discutirla  con- 
forme al  reglain¿nto,  en  c  nnision  jeneral. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  la  solicitud  de 
don  Pedro  Palazaelos  sobre  abono  de  sueldos 
devengados  como  catedrático  de  la  antigua  Uni- 
versidad. 

El  señor  Egaña, — Señor  la  leí  a  que  se  refiere 
la  parte  solicitante  es  la  de  creación  del  Ins'.ituto 
Nacional.  Cuando  en  el  año  de  mil  ochocientos 
trece  se  formó  el  Instituto,  se  mandó  que  todos 
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OS  catedráticos  de  la  Universidad  pasasen  a  de- 
semnt-ñar  sus  respectivas  cátedras  en  el  Institu- 
to Nicional  i  que  los  que  no  quisiesen  hacerlo 
jubilasen  con  una  terct-ra  parte  del  sueldo  a  la 
inúad,  la  cual  se  les  daria  mientras  les  acomo- 
dase el  Estado  en  otro  destino  civil;  i  después 
de  la  guerra  de  la  mdei)endencia  resolvió  a  es- 
tablecer el  Instituto  bajo  las  mismas  con  licio- 
nes que  antes.  El  solicitante  era  catedrático  de 
prima  en  teolojía  cuan  io  el  Instituto  volvió  a 
establectjrse  i  por  consiguiente  le  comprendía  el 
artículo  de  la  creación  ilel  Instituto,  i  como  no 
pasó  a  servir,  se  lejuhi  ó  con  la  parte  que  le  co- 
rrespondía i  ha  tenido  este  sueldo  hasta  que  se 
le  empleó  en  otro  destino.  En  mi  tiempo;  esto 
es,  siendo  yo  Ministro,  entablé  esta  solicitud  i 
se  declaió  conforme  al  texto  de  esa  disposición, 
bue  no  podia  llevar  tal  sueldo  mientras  estuvie- 
se con  renta  por  otro  destino,  listo  lo  hago  pre 
senté  para  que  se  sepa  lo  que  tiene  de  obvio 
esta  solicitud. 

El  señor  Presidente. — Lo  que  yo  entiendo 
que  hai  en  el  asunto  es  que  el  señor  Palazuelos 
como  jubilado  disfrutaba  de  un  sueldo,  que  una 
lei  se  lo  quitó  ponjue  est  iba  emijleado;  que  el 
año  cuarenta  i  dos  se  declaró  por  otra  leí  que 
los  sueldos  de  la  Universidad  eran  coinpatibk-s 
i  que  por  lo  mismo  esta  disposición  posterior 
derogó  aquella  lei.  Lo  que  debia  averiguarse  era 
si  este  señor  es  catedrático  de  la  Universidad 
ant  gua  o  si  lo  era  me  parece  que  debe  con-^ide- 
rarse  compatible  una  renta  con  la  otra.  Pero,  en 
fin.  este  es  punto  de  la  discusión. 

Se  procedió  a  votar  i  por  haber  empate  quedó 
el  asunto  para  discutirlo  en  comi^ion  jeneral. 

Tuvo  segunda  leitura  la  soliciiu  I  de  don  José 
Ignacio  S  )tomayor  que  pide  se  permita  al  Fisco 
sujetarse  a  un  arbitraje  para  liquidar  o  terminar 
un  juiciíj  sobre  cuentas  que  tiene  con  el  Tesoro; 
i  se  puso  e'n  discusión. 

El  señor  Egaña.— ¿PiJe  que  se  nombre  com- 
promisarios? 

El  señor  Presidente.— No,  señor,  en  un  juicio 
de  cuentas  sabó  alcanzad»;  de  resultas  de  eso  se 
libró  una  ejecución  contra  él,  i  se  vio  embar- 
gado. 

Después  han  parecido  unos  documentos  que 
no  le  pueden  servir  de  de-ca-go  porque  son  de 
su  naturaleza  para  vía  ordinaria;  i  con  este  mo 
tivo  pide  por  gracia,  que  se  (lennita  al  Fisco 
que  pueda  someterse  a  compromiso  a  fin  deque 
en  él  se  consideren  esos  documentos  un  des- 
cargo. 

Por  ahora  no  se  fija  otra  proposición  mas  que 
si  admite  en  jeneral  o  no,  i  después  se  tratará 
de  un  proyecto  de  lei  para  la  discusión  parti- 
cular. 

Se  procedió  a  votar,  i  fué  aprobado  en  jeneral 
secretamente  por  ocho  votos  contra  cuatro. 

Se  levantó  la  sesión. - 


TOMO  XXXVII 


ANEXOS 
Núm.  95 

Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
presupuesto  de  gastos  del  M  nísteno  de  Hi- 
cienda  para  el  año  de  1846  con  las  modifi^acio 
nes  que  siguen. 

Se  han  agregado  a  la  partida  primera  por  el 
sueldo  del  oficial  ausiliar  de  dicho  Ministerio 
don  Rifael  Minvielle. 

De  la  cuarta  se  ha  suprimido  el  sueldo  de  ca- 
pellán de  la  Casa  de  Moneda,  importando  250 
pesos,  I  al  cuarto  pormenor  de  la  misma  partida 
se  añadieron  las  [)alabras  siguientes:  i'miéutras 
sirva  aquel  destino  don  Ignacio  Moran  que  ac- 
tualmente lo  desempeña. M 

De  la  partida  sesta  se  rebajaron  750  pesos 
que  gozaba  el  finado  director  de  la  caja  de  des- 
cuento don  Francisco  Javier  Errázuriz. 

En  la  partida  29  se  rebajaron  mil  pesos  de  los 
dos  mil  que  se  Consultaban  para  impresiones  i 
se  aumentaron  cien  mil  para  construcción  de 
nuevos  almacenes  de  aduana  en  Va  paraíso,  ha- 
biéndose variado  la  forma  en  que  dicha  partida 
estaba  sentada  a  efecto  de  ponerla  en  armonía 
con  el  método  observado  en  éite  i  en  los  demás 
presupuestos  del  modo  que  a  continuación  se 
copia: 

Gastos  estraordinarios  previstos 

Para  construcción  del    iiuielle  de 

Valparaíso $  10.000 

Para  maquinas  1  otros  titiles  déla 

Casa  de  M  meda 25,000 

Para  compra  de  184  resmas  de 
papel  que  se  consideran  nece- 
sarias para  la  cinuiacion  del 
papel  sella  lo  1  patentes  a  cua- 
tro pesos  resma 736 

Para  pago  de  sel  o  i  resello  del 
papel,  considerando  150  fes- 
mas  con  sello  doble  i  34  con 
sello  sencillo  a  razón  de  cuatro 
pe-ios  las  primeras  1  veinte  rea- 
les las  segundas 685 

Para  compra  o  reparación  de  los 
trotes  empleados  en  el  servicio 
de  iiis  re^guar  los  marítimos  de 
toda  la    Repiíblica 1,000 

Para  compra  de  muebles  i  útiles 
d''sti nados  al  servicio  de  las 
oficinas  de   hacienda 3,000 

Par.i  pago  de  sueldos  a  los  ausi- 
liares  o  empleados  que  subro- 
gu  n  a  los  propietarios  lejltima 
i  temporalmente  impedidos  pa- 
ra contituiar  en  el  desempeño 
desús    destinos 4.000 

Para   impresiones 1,000 

Para   la  construcción  de   nuevos 
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almacenes   de  aduana  en   Val- 
paraíso    $         100,000 


Acorii|iaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  4  de  Sftieni- 
bre  (le  1845.  —  '^-  ''•  Ikarkázavai,. —  Ramón 
Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.  96 


Conformándose  esta  Cániíira  con  el  acuerdo 
de  la  que  V.  E.  preside,  ha  creído  oportuno 
desistir  de  las  enmiendas  que  hizo  a  los  artícu- 
los 7.',  8."  i  23  del  proyecto  sobre  prelacion  de 
créditos;  de  consiguiente  ha  dado  su  aprobación 
a  los  ptedichos  artículos  en  los  mismos  términos 
que  aparecen  en  el  prc^yecto  que  se  sirvió  V.  E. 
remitirme  en  oficio  de  22  de  Noviembre  del  año 
pióximo  pasado. 

Devuelvo  los  anteceddntes. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  4  de  Setiem- 
bre de  1845.— R.  L.  Irarkázaval. —  Ramón 
Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  la  Cámara  de 
Senadoies. 


le.  Se  halla  en  el  caso  de  obtener  del  Senado  la 
declaración  prevenida  por  el  artículo  7  "  de  la 
Constitución. 

Sala  de  Comiiiones,  Setiembre  5  de  1845.— 
A.  Bello. 


ÍSÚm.  97 

La  Comiiión  fie  Gobierno  titi-e  la  boma  de 
esponer  que  don  Jerónimo  Srhiattino  ha  jusiifi- 
cado  haber  residido  diez  sños  en  Chile,  donde 
ejerce  la  industria  de  capitán  de  buque  i  nene 
capital  en  jiro.  Ademas  ha  manifestado  ante  la 
Municipalidad  de  Valparaíso,  donde  reside,  su 
intención  de  avecindarse  en  Chile;  pi  r  tocio  lo 
cual  se  halla  en  el  caso  de  obtener  del  Senado 
la  declaración  prevenida  por  el  aitíciilo  sétimo 
de  la  Constitución. 

Sala  de  la  Comisión,  Setienibie  5  de  1^45. — 
A.  Bello. 


Niím    98 

La  Comisión  de  Gobierno  tiene  la  honra  de 
esponer  que  don  Francisco  Rondanelli  ha  pro 
bado  estar  residente  en  Chile  mas  de  diez  años, 
i  ejercerla  industria  de  capitán  de  buque.  Ade- 
mas ha  declara  Jo  ante  la  Municipalidad  de 
Valparaíso  su  intención  de   avecinddrse  en  Chi 


Núm.   99 


La  Comisión  de  (iobierno  tiene  la  honra  de 
esponer  que  don  Carlos  Capurro  ha  justificado 
residencia  de  mas  de  diez  años  en  Chile,  ejer- 
cer su  industria  de  capitán  de  buque  i  tener  pro- 
I)iedad  raíz  en  el  territorio  de  la  República.  Por 
lo  cual  1  rior  haber  declarado  ante  la  Municipa- 
lidad de  Valparaíso,  donde  reside,  su  intención 
de  avecindarse  en  Chile,  se  halla  en  el  raso  de 
obtener  del  Senado  la  declaración  prevenida  en 
el  artículo  7"  de  la  Constitución. 

Santiago,  5  de  Noviembre  de  1845. — A.  Bello. 


Núm.  100 


La  Comisión  de  Gobierno  tiene  el  honor  de 
informar  que  don  Antonio  González  ha  proba- 
do suficientemente  haber  residido  once  o  doce 
años  en  Chile,  i  tener  bienes  raíces  en  el  terri- 
torio de  la  República.  A  mas  ha  declarado  ante 
la  Municipalidad  de  Valparaíso,  donde  resida 
su  intención  de  avecindarse  en  Chile.  Se  halla 
por  tanto  en  el  caso  de  obtener  del  Senado  la 
declaración  prevenida  por  el  artículo  7  °  de  la 
Constitución. 

Sala  de  Comisiones,  Setiembre  5  de  1845.  — 
A.  Bello. 


I 


Nútn.  10  i 


A  consecuencia  de  la  soliciiud  de  don  Anto- 
nio González,  natur.-¡l  de  Poitugal  i  residente  en 
Valparaíso,  de  don  Carlos  Capurro,  de  don 
Francisco  Rondanelli  i  de  don  Jeióninio  Schiat- 
tino,  natural  de  Italia,  i  avecindados  también  en 
Valparaíso,  el  Senado  ha  tenido  a  bien  declarar 
que  todos  ellos  están  en  el  raso  de  obtener  la 
naturalización  que  han  pedido,  acordando  igual- 
mente ponerlo  en  conocímiei  to  de  V.  E.  paia 
que  se  siiva  mandar  espedirlas  canas  corres- 
pondientes. 

Dios  guarde  a  V.  E  -  Santiago,  Setiembre  9 
de  1845.—^.  Bello. ~\  S.  E.  el  Piesidente  de 
la  República. 
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SESIÓN  29.=^  EN  9  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGOJOSE  BENAVEME 


SUMARIO. Nómina    de    los   asistente?. -Aprobación    ilel    acta   precedente.  — Presupuestos   de    1846.  — Plan   de 

sueldos   militares.— Solicitud  délos  Recoletos  dominicos  i  franciscanos. -Nota. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  las  partidas  i  a  6  del  Presu- 
puesto de  Hacienda.  {V.  sesión  del  ^  i  el 
Id). 

2."  Aprobar  Ids  artículos  1 3  a  24  del 
plan  de  sueldos  militares.  (  V.  sesión  del  j 
de  Setiembre  i  10  de  Octubre  de  i8¿i¡ >. 

3."  Sf>bre  la  solicitud  de  los  Recoletos 
Dominicos  i  Franciscanos,  aprobar  im  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
suspender  los  efectos  del  Senado-Consulto 
de  1823.  (  V.  sesiones  del  ¡  Setiembre  i  de 
13  de  Octubre  de  i&4¿)- 


ACTA 

SESIÓN    DbL    9    DE  SEIIHMIIRE   DE    1S45 

Asistieion  los  st  ñoris  Hera  vente,  Alcalde,  Al- 
dunate,  Barios,  Bello,  Cavan  da,  Egaña,  Irand 
zava!,  Fóimas,  Oiliízar,  O^sa,  Ovalle  Latida  i 
Solar. 


Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anteridr,  se  pu- 
so en  discusión  la  partida  primera  del  presu- 
puesto del  M¡niste:ii>  de  Hacienda  para  el  año 
de  1846  a  la  que  agregó  la  Cámara  de  Diputa- 
dos la  iuma  rie  1,200  prsos  por  sueldo  de  un 
oficial  susiliar  a  dicho  Mitiisietio  i  fué  aprobada 
la  partida  con  este  aumento  por  trece  votos  con- 
tra und. 

Puesta  en  discu^iun  la  segunda  ¡¡atliila  se 
toiiió  en  consider;iCÍ(  n  la  supresión  propuesta 
por  la  Comisión  de  dos  oficiales  ansiliares  pre- 
supuesiadiis  para  la  contaduría  mayor.  Consulta- 
da la  Sala  sobre  esla  indicación,  tuvo  a  bien 
desecharla  i  se  ajirobó  la  partida  orijinal  por 
trece  votos  contra  uno. 

Del  mismo  modo  se  aprobaron  por  unanimi- 
dad los  tres  ítems  que  componen  la  3.»  paitida, 
i  en  la  4  "  se  tomó  en  considerai  ion  la  su;  rrsion 
hecha  en  la  Cáinaia  de  Diputados,  conforme  al 
dictamen  de  la  Comisión  del  sueldo  del  cape- 
llán de  la  Casa  de  Moneda  i  las  palabras  agre- 
gadas al  4",  poimt-nor  de  'a  misma  paiiida 
"iniéütras  sirva  a<|uel  destino  don  Ii;nai  io  Mo- 
ran que  actualnunie  lo  destiuptña"  I  fué 
apri'bida  en  los  misinos  témiinos  la  partida  por 
uiianÍMiidad,  no  h,d)iendc  la  S.da  con>^iderado 
conveniente  suprimir  la  asignación  del  medio 
por  ciento  que  se  da  al  oficial  tiirargado  de  la 
compra  de  monedas  limadas,  propuesta  por  la 
Comisión  Revisora.  Disentida  la  partida  5  ■''  se 
tuvieron  las  observaciones  hetlias  por  la  Comi- 
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sion  sabré  la  Aduana  i  Alcaidía  de  Valparaíso 
i  considerando  la  Sala  qiii  envuelven  reformas 
que  son  el  objeto  de  un  proyecto  especial,  se 
procedió  a  votar  sobre  la  pxrtida  onjiíial  i  se 
aprobó  por  unanimi  lad. 

Puesta  en  discusión  la  partida  6.''  fué  también 
aproba  la  con  la  rebaja  propuesta  (lor  la  otra 
Cámara  de  los  setecientos  cincuenta  pesos  que 
gozaba  el  finado  Director  de  la  Caja  de  Des- 
cuentos don  Francisco  Javier  Errázuriz.  Las 
partidas  aprobadas  son  como  siguen: 

DEPARTAMKNTO    DE    HACIENDA 

Ministerio  de  Hacienda 

Sueldo  del  Ministro,  don  José  Joa- 
quín   Pérez $  4.5°° 

Sueldo  del  uncial  mayor,  don  José 

Raimundo  del  Rio 2,400 

Sueldo  del  oficial  1.",  don  Santos 

Cobo 1.°°° 

Sueldo  del  oficial  2.",  don  Manuel 

Talayera  1  (iirfias 800 

Sueldo  del  oficial  3°,   don  Lúeas 

del   Rio 600 

Sueldo   del  oficial    de  parte,  don 

Juan  Nepomuceno  Jara 600 

Sueldo   del    portero   i    ordenanza 

Raimundo  Contardo  i44 

Para   ^^astos   de  escritorio 200 

Por   el   sueldo  del  oficial  ausiiiar 

de  dicho  Ministerio,  don  Rafael 

Meinhielle 1,200 

Contaduría   Mayor 

Sueldo  del  Contador  Mayor,  don 

Die^o  José  Binavente 3,°°° 

Sueldo  de  los  cuatro  contadores 
de  resulta^,  don  José  N  ivoa, 
don  Lorenzo  Guznian,  don 
Diego  Tagle  i  don  Juan  José 
O'  Rian  con  mil  <iuinientos  pe- 
sos  cada   uno 6,000 

Sueldo  decuatro  oficiales  i.°S  don 
Domingo  Reyes,  don  Ramón 
Murilio,  don  Jó,é  Antonio  Vi- 
llalon  i  don  Juan  Silva  con  mil 
pesos  cada  uno 4,000 

Sueldo  de  cuatro  oficiales  2.'^% 
don  Juan  N-pomuceno  Ala- 
mos, don  Manuel  Cabrera,  don 
Santiago  Urzíía  1  don  José  Se- 
gundo Batarro  con  920  pesos 
cada  uno 3.^°° 

Sueldo  de  cuatro  oficiales  3."%  don 
Ramón  Recasen,  don  Cayeta- 
no Peralta,  don  José  Agustín 
Vlardines  i  don  Domingo  Al- 
dunate  con  »oo  pesos  cad»  uno  3,200 

Sueldo  de  cuatro  oficiales  4.°,  don 
Francisco    Escandía,   don   Mi- 


guel Salcedo,   don  Manuel  Al- 

varez  i  don  Facundo  Birahona 

con  600  ptsos  cada  uno  ...-•.,    $  2,400 

Sueldo  del  primer  archivero  don 

José  Agustín  Varas 600 

Sueldo  del  segundo  archivero, don 

Manuel  Bunges 500 

Sueldo   del  amanuense,  don  José 

2°  Novoa 400 

Sueldo   del   oficial  de  íé  pública, 

don  Andrés  Peñailillo 400 

Sueldo  del  portero  Ángel  Vicente  144 

Para  gastos   de  escritorio  200 

Sueldos  de  los  ausiliares,  don  J(j 

sé   Manuel   Barros  i    don  José 

Lobos  un  peso  diario  cada  uno.  730 

Suma $        25,174 

Tesorería  Jeneral  i  premio   de  los   Tenientes  de 
Ministroi 

Sueldo    del    Tesorero,    d  in  Jo-é 

María  Vergara $  2,900 

Sueldo  del  contador,  don  Amonio 

Cundían    

Sueldo  del  contador  jubilado, don 

Ramón  Vareas  1  Rencoret 2,400 

Sueldo  del  oficial  mayor,  don  Pe- 
dro   María   Riesco 1,200 

Sueldo  del  oficial  2.°,    don  Justo 

Fiedes 800 

Sueldo  del  ofi  ial  3°,  don  Tadeo 

Iz  |uierdo 600 

Sueldo  del  oficial  4  °,  don  Santos 

Latorre 400 

Sueldo   del    primer    Merino,  don 

Francisco  Ballesreros 600 

Sueldo  del  segundo  Merino,  don 

Joaquín  Beiiítez  B  irro 500 

Sueldo  del  Escrioano  de  Hacirn- 

ua,    don    Pedro   Yavar 

Sueldo    del    Escribano   Receptor 

don  Francisco  Ureta 150 

Sueldo    del    portero    José     Ruiz 

Arana 150 

Sueldo  del  ordenanza  Pedro  Jo- 
sé Pizarro 102 

Para   gastos    de  escritorio 250 

Alesa  de  Guerra 

Sueldo  del  oficial  i.°,  don  Ramón 

Vi  I  Ial. m i,2co 

Sueldo  del  oficial  2.°,  don  Tomas 

Reyes 800 

Sueldo  del  oficial  3.",  don  Tonhio 

Contador 600 

Premio  calculado  a  los  Tenientes 
de  Ministros  de  toda  la  Repú- 
blica   4,°oo 

Suma $       19,852 
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TíSútoía  de  Concepción 

Sueldo  del  Ministro  Contador, 
don  Pedro  Jofé  Rio $ 

Sueldo  dei  Ministro  Tesorero,  don 
don    Vicente  Maitiiez 

Sueldo  del  oficial  mayor,  don  Ci- 
priano Uribe 

Sueldo  del  oficial  i.°,  don  Santia- 
go   Ferrer 

Sueldo  del  oficial  2°,  don  Lúeas 
Sierra 

Sueldii  del  oficial  3.°,  don  Joíé 
Manuel  Fuentes 

Sueldo  del  oficial  4.°,  don  Manuel 
Riesco  Rivera 

Sueldo  del  oficial  ausiliar,  don  Jo- 
sé Maiía  Palacios 

Sueldo  del  portero 

Sueldo  del  Áiente  Fiscal,  don  Jo- 
sé María  Fernández 

Gastos  de  escritorio 

Arriendo   de  casa 

Ilutni  nación 


Casa  Je   Moneda 

Sueldo  del  superintendente,  don 
Joaquín    Tocornal 

Sueldo  del  contador,  don  Anjel 
María   Prieto  

Sueldo  del  tesorero,  don  Juaijuin 
Canipino    i   Salamanca 

Sueldo  del  ensayador  mayor  I}í- 
nacro  Moran  mientras  sirva  el 
destino  que  actualmente  de- 
sempeña   

Sueldo  del  ensayador  2.",  don  Vi 
cente  Larrain 

Sueldo  del  fiel  de  moneda,  d'jp 
José  Pefiailillo 

Sueldo  del  fiel  de  ni'  neda  jubi- 
lado, don  Bernardino    Vef;a  ... 

Sueldo  del  fundidor  mayor,  don 
Manuel  Portales 

Sueldo  del  fundidor  de  callana 
vacante 

Sueldo  del  guarda  materiales,  don 
Manuel  R  i  veros 

Sueldo  del  oficial  m^y  r  de  la 
contaduría,  don  Jo>é  Amonio 
Barahona 

Sueldo  del  oficial  2."  de  la  conta- 
duría, don  José  María  Prieto  de 
la  Cruz 

Sueldo  del  oficial  3  °  de  Marina, 
don  José  Santos  Niíñez 

Sueldo  del  oficial  mayor  de  la 
Tesorería  1  Juez  de  balanza  en 
comisión,  don  Domingo  He- 
rrera   


>,838 
I  .8;S 

75° 
600 
500 
500 
35° 

365 
72 

600 

140 

400 

I  2 


3,000 


1,500 
1 ,00o 
1 ,00o 
I  ,oco 
1,000 

7CO 
450 

700 

500 
300 

750 


Sueldo  del  oficial  2  ",  don  Jo'é 
Antonio    Marin 

Sueldo  del  tallador  mayor,  don 
Francisco  Vene  gas 

Sueldo  del  tallador  2.°,  don  Feli 
pe  Silva 

Sueldo  dei  tallador  2.°  por  con- 
trato,  don  Eujenio  Mulon 

Sueldo  del  aprendiz  de  talla,  don 
Miguel  Venegas 

Sueldo  del  aprendiz  de  talla,  don 
Pedro  María  Vallejo 

Sueldo  del  fundidor  de  sisallas... 

Sueldo  del  portero  n)arcadíjr  Jo- 
sé Tadeo   Moreno 

Sueldo  del  guarda  de  la  furdicion, 
don    Hilario  Cámus 

Sueldo  del  guarda  de  la  fundición, 
don    Rafael   Gatitúa  

Sueldo  del  guarda  de  la  fundición, 
don   Gregorio    Aguilera 

Sueldo  del  guarda  ce  la  fundición, 
jubilado,   don  Pedro  Blanco... 

Sueldo  del  guarda  de  la  fielatura, 
don  Pedro  Niíñt/,  

Sueldo  del  guarda  de  la  fielatura, 
don  Miguel  Olivares 

Sueldo  del  guarda  de  la  fielatura, 
don    Víctor   Vega  

Sueldo  del  maestro  fundidor,  don 
Juan   de   Dios  Cabrera 

Sueldo  del  guarda  de  noche  As- 
censio    Orellana 

Sueldo  de  un  guarda  de  noche 
vacante 

Sueldo  del  operario  Tristan  Lazo 

Sueldo  del  escribano   vacante 

Sueldo  del  herrero  varante 

Sueldo  del  portero  de  la  ralle 
Marcelo  Barra 

Sueldo  del  barredor  i  cuidador  de 
las  muías,  Santos  Figueroa 

Para  gastos  de  escritorio  del  su 
perintendente,  contador  i  teso 
rero 

Para  el  medio  por  riento  que  se 
abona  al  oficial  encaigadc  de 
la  Compra  de  moneda  de  010 
limado 

Para  gastos  de  jnrnwKs  en  las 
(íficinas  de  la  fitlatura  i  fundi- 
ción  

Para  gastos  de  refacción  i  compta 
de  materiales  en  las  oficinas 
de  la  fielatura  i  fundición 

Sueldo  del  portero  destinado  al 
cuidado  de  los  muebles  i  líiilts 
de  la  casa  de  moneda  que  ha 
bia  en  Coquimbo 


300 
800 
300 
1,200 
300 

200 

300 

200 
250 
250 
25° 
'25 
250 
250 
250 
300 

'5° 

'5° 
240 

'5° 
400 

8  + 
90 

'5° 

150 
I  s"o 


3.í5oo 


180 


$       29,l6y 
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Aduana  i  Resguardo  de  Valparaiío  pago  de 
alquiler  de  almacenes  i  gaitas  ordinorius  i  es- 
traordinarios. 

Sueldo    del    Adniínislrador,    don 

Juan  Miguel  de  la  Fuente $     4,000 

Sueldo  ilel  secretario,  don  Fer- 
nando Uri/.ar  Garfias 2,500 

Sueldo  del    oficial    1.",  don   José 

Benito  Aránguiz 800 

Sueldo  del  (-ficial  2  "  de  fé  pu- 
blica   7°o 

Sueldo  del   (loitero 200 

Contaduría 

Sueldo  del  Mnnstio  contador,  don 

Manuel  José    Prieto 3.000 

Sueldo  del  Mnustro  tesorero,  don 

Sdnti.-igo  Novajis 3.°°° 

Sueldo  del  oficial  mayor, don  Juan 

Ramón    Prieto  1  Herrera 2,000 

Sueldo  del  amanuense  del  teso- 
rero, don  Manuel  García  600 

Sueldo  del  portero 200 

D/partamenlo  de  comprobación 

Sueldo   del  oficial    primero,    don 

Agustín  Montiel 1.400 

Sueldo  del   oficial  segundo,  don 

José  Antonio  de  la  Barra 1,200 

Sueldo    del    oficial    tercero,   d.m 

Manuel  Antonio  Manterola... .  r,ioo 

Sueldo  del  oficial  cuarto,  don  Gas 

par  García 1,000 

Sueldo  del  oficial  quinto,  don  Ma- 
nuel  Pérez 9°° 

Sueldo  del  oficial  sesto,  don  Pa- 
blo 2.°  del   Rio Soo 

Sueldo   del    oficial    ausiliar,    don 

Agustín  Ortega 3^5 

Departamento  de  liquidación 

Sueldo   del    oficial  primero,    <*on 

Ignacio  Silva ••-■  1,400 

Sueldo   del  oficial    segundo,    don 

Manuel  Feluhea  1,200 

Sueldo   del    ofiíial   tercero,    don 

Ramón  Valverdc 1,100 

Sueldodeloficial  cuarto,  don  Fran- 
cisco Ibáñez 1,000 

Sueldo  del  oficial  ciuiíito,  don  l^a- 

mian  Madariag;< 9°o 

Sueldo  del  oficial  ^esto,  don  José 

Antonio  Yáñez 800 

Sueldo   del   oficial    ausiliar,    don 

Tristan  Navarrete 3^5 

Departamento  de  cuenta  i  razón 

Sueldo  del   oficial    primero   don 


Hermenejildo  Ibáñez $ 

Seeldo   del    oficial  segundo,   don 

Manuel  F.  Puehna 

Sueldo   del    ofirial    tercero,    don 

Juan  de  la  Cruz   Iñiguez 

Sueldo  del  oficial  cuarto,  don  An- 
drés Cruz 

Alcaidía 

Sueldo  de  los  Alcaides  don  F"ran- 
cisco  de  Sales  Vidal,  don  Fer- 
nando Antonio  de  la  Fuente  i 
don  Pedro  O  ate,  con  d(/S  mil 
ochocientos  pesos  <a  la  uno.... 
Sueldo  de  los  tres  oficiales  pri- 
meros, don  Ríimumi')  Pradel, 
don  Jirsé  Antonio  Carrasco  1 
don  Francisco  CaKo,  con  mil 
cuatrocientos  i>esos  cada  uno. 
Sueldo  de  los  segundos,  don  To- 
ribio  Guajirdo  i  don  José  .Ma- 
nuel Carretón,  con  novecientos 

pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  terceros,  don  Jacin- 
to Slva  i  doi  Juan  .Antonio 
Pomar,  con  ochocientos   pesos 

cada  uno , 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  cuar- 
tos, don  Jiisé  Dolores  Larenas, 
don  Santiago  Pomar  i  don  Jo- 
sé Antonio  González,  con  sete- 
cientos  cincuenta    pesos   cada 

uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  quin- 
tos, don  Juan  de  Dios  Mante- 
rola, don  Ignacio  Prado  i  don 
Nicolás  Martínez,  con  setecien- 
tos pesos  cada  un') 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  sestos, 
don  Fermín  Murillo,  don  Da- 
vid Mafet  i  don  Francisco  Ra- 
món  Calloso,    con   seiscientos 

pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  séti- 
mos, don  Lorenzo  Manterola, 
don  Ignacio  Pérez  i  don  José 
Sotomayor,  con  seiscientos  pe- 
sos cada  uno 

Sueldo  de  los  tres  oficiales  octa- 
vos, don  José  Antonir)  Gonzá- 
lez Amigo,  don  Jenaro  Bena- 
vides  i  don  Diego  Almeida,  con 

seiscientos  pesos  caila  uno 

Sueldo  de  los  ausiliares,  don  Juan 
de  Dios  Castro,  don  Diego  Ca- 
rrasco i  don  Miguel  María  Va- 
llejo,  con  seiscientos  pesos  ca- 
da uno 

Sueldo  de  los  capataces  de  patio, 
don  Celedonio  Branti  i  don 
Pedro  Soloaga,  coa  trescientos 


1,400 
1,200 
1,100 
1 ,00o 


8,400 


4,200 


2,700 


2,400 


2,250 


2, 100 


i,Soo 


,80o 


,80o 


i 


SESIÓN    EN    9     DE    SETIEMBKE    DE    1S45! 


3>f 


pesos  cada  uno $  600 

Sueldo  del  portero  don  Francisco 

de  Paula  Galea 600 

Sueldo  de  dos  pmteros,  con  dos- 
cientos pesos  cada  uno 400 

Sueldo  de  los  tres  vistas,  don  An- 
tonio Vergara,  don  Martin 
Manterola,  con  dos  mil  ocho- 
cienlos  pesos  cada  uno 8,400 

Sueldo  del  Teniente  -  Adminis- 
trador del  puerto  de  San  An- 
tonio, don  Buenaventura  Cádiz  700 

Sueldo  del  a;uarda  intervtntor  del 
puerto  de  San  Antonio,  ih.n 
Jo'-é  María  Cerda 400 

Sueldo  del  Teniente- Adminis- 
trador del  puerto  de  l'iipudo, 
don  Tomas  Vicuña 700 

Sueldo  del  guarda  interventor  del 
puerto  de  Papudo,  don  José 
Antonio  Echánez 400 

Sueldo  ilel  Teniente  Administra- 
trador  del  puerto  de  Pn-hidan- 
gui,  don  José  Francino. 700 

Sueldo  del  guarda  interventor  del 
puerto  de  Pichidangui,  don 
Santiago  Ramos 400 

Sueldo  del  intérprete  de  la  A. lúa 
na,  don  ¡Manuel  Sotn  Z.ildí- 
var 1,200 

Sueldo  del  oficial  mayor  jubilado 
de  la  Aduana,  don  Juan  Anto- 
nio Bello 900 

Reí  gil  ardo 

Sueldo  del  comandante,  don  Ra- 
món Prieto  Novajas 2,800 

SuelilüS  de  los  cinco  tenientes 
dop,  Tomas  López,  don  José 
Celedonio  Callejas,  don  Joa 
quin  Castro  i  Calvo  i  don  Fran 
cisco  Rojas,  con  mil  seiscien- 
tos veinte  pesos  cada  uno 8,100 

Sueldos  de  los  diez  guardas  de  a 
caballo  don  José  Fernández, 
dim  Gregoriij  Irigóyen,  don 
Juan  de  la  Cruz  Ramírez,  don 
Bernardo  Punianno,  don  Pas- 
tor López,  don  José  María  Yá 
ñez,  don  Santiago  Rosa,  don 
Pedro  Nolasco  ("ofré,  don  Ig- 
nacio Ferreira  1  dun  Luis  Cár- 
denas;   con    setecientos   pesos 

cada  uno 7)Ooo 

Sueldos  de  los  catorce  guardas 
de  a  pié,  don  Juan  Hurtado, 
don  José  María  Mujica,  don 
Juan  Maruri,  don  Juan  Nepo- 
muceno  Hermosilla,  don  José 
Joaquín  Ferran,  don  Eleuterio 
Passis,   don   Manuel  Mansilla, 


don  Jacinto  Valdes,  don  Ma- 
nuel Bravo,  don  Gregorio  Gó- 
mez, don  Cosme  José  Villalon, 
don  Pedro  Barra,  don  Ramón 
Cañas  i  don  José  Joaquín  Her 
nández,   con    seiscientos   pesos 

cada  uno $       8,400 

Sueldo  de  los  diez  patrones  de 
bote  don  Miguel  Allende, 
don  Fiancisco  Campeas,  don 
José  Manuel  Acuña,  don  José 
Santos  Urquiza,  don  Manuel 
Castro,  don  José  Toledo,  don 
Ramón  Latorre,  don  José  Urru 
lia,  don   Mariano   Yáñez  i  don 

Juan  José  Murillo 4,000 

Sueldo  de  los  treinta  1  cinco  mari- 
neros José  Carrosa,  Silvestre 
Canillo,  José  Antonio  Reyes, 
Florencio  Díaz,  Manuel  A  va- 
rei,  Martin  Tapia,  Jo>é  María 
Latorre,  Manuel  Ramírez,  Vi- 
cente Encalada,  Juan  de  Dios 
Turres,  Mateo  García,  Miguel 
Castro,  Juan  (,'a  dcron,  José 
del  Carmen  González,  Domin- 
go Calderón,  Justo  Vásquez, 
Florencio  Contreras,  José  Sil- 
va, Juan  Rivadeneira,  Benigno 
Vargas,  Diego  Hidalgo,  Juan 
E.  Manchego,  Antonio  Ramos, 
Lorenzo  García,  Marceüno  Co 
ro,  Justo  Espinosa,  Cruz  Re- 
bolledo, José  Maiía  Benavides, 
Juan  de  Dios  Parra,  Pedro  Ma- 
dariaga,  Manuel  Moreno,  Ceci- 
lio Ruiz,  Juan  Moya,  Juan 
Bilbao  i  Manuel  Guajardo,  con 
doscientos   setenta  i  seis  pesos 

cada  uno 9,660 

Sueldo    del     marinero    jubilado 

Fermín  Castro 46 

Sueldo  del  marinero  jubilado  Do 

mingo  Redóle 9* 

Sueldo  del  oficial  encaigad(í  de 
de  la  estadística  comercial,  don 

Agustín  Muntiel 1,000 

Paia  el  alumbrado  del  muelle, 
conservación    i    reposición    de 

tres  faroles  i  seis  pescantes 240 

Sueldo  del  encargado   de   cuidar 

el  reloj  de  la  torre  de  la  Aduana  1  20 

Para  el  alumbrado  de  los  edificios 
de  la  Aduana,  a  razón  de  cua- 
renta i  ocho   pesos   seis   reales 

mensuales  5^5 

Para  gastos  de  la  Aduana >i4^4  7 

Para  gastos  de  la  Alcaldía 4,762.6 

Pata  gastos  del  Rtsguardo 561 

Para  airiendo  de  ocho  almacenes 

para  depósito  de  mercadetías...  45i37S 

Para  pago  de  terrenos  al  respecto 
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de  veinte  renles  mensuales  por 
cada  altriacsn,  i  sobre  los  cien- 
to veintiséis,  in»  lusos  cuarenta 
i  cinco  (ie  piO|)Í£dad  fiical  ini 
porta  al  año $ 


3,7* 


Jubilados 

Administradorde  Aduana  de  San- 
tiago, don  Ji'íé  Manuel  Astcrga 

Amanuense  de  la  Aduana  de  San- 
tiago don  Tadto  Gormaz 

Sue'd'i  del  guarda  de  la  Aduana 
de  Santiago  don  Manuel  Ar- 
quizar 

Sueldo  del  guarda  de  la  Aduana 
de  Santiago  é(.^x\  Diego  Almar- 
za- 

Sueldo  del  oficial  segundo  de  la 
Aduana  de  Valparaíso  don  Pa- 
blo Guzman  

Sueldo  del  Ministro  de  la  Adua- 
na de  Valparaíso 


$   '71.489-5 

6665 
'5° 

150 


610 
1.875 


*         4.30'-S 

Después  de  suspendida  la  sesu  n  por  algunos 
momentos,  se  puso  en  discusión  el  artículo  13 
del  prtiyecto  de  lei  relatuo  al  nutvo  plan  de 
sueldos  militares. 


El  señor  Egaña  hizo  formal  indicación  para 
que  se  sustituyese  al  (iresente  aitícuUj  aprobado 
por  la  Cámara  de  Dipiitados  el  del  proyecto 
orijmal  pasado  por  el  Gol)ierno. 

Puesta  en  votación  esta  indicación  fué  dese- 
chada pi.r  nueve  votos  cortra  cuatro,  quedando 
aprobado  el  artículo  sancionado  en  la  otra  Cá- 
mara. 

Se  aprobaron  igualmente  por  unanimidad  los 
artículos  14,  15,  16,  17  i  18;  el  ig  con  la  varia- 
ción hecha  por  la  Cámara  de  Diputados  i  los 
artículos  20,  2  I  i  22. 

Sometido  a  discusif)n  el  artfcu'o  23,  el  señor 
Egaña  pidió  t)L:e  la  aprobación  de  la  Sala  recaí 
yese  sobre  el  artículo  orijinal  del  proyecto  i  r,ó 
sobre  el  reformado  por  la  otra  Cámara. 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  indicación,  i 
fué  aprobada  por  unanimidad. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  24,  el  señor 
Bello  propuso  para  subrogarlo  la  siguiente  re- 
dacción: "La  división  del  sueldo  de  los  oficiales 
del  ejército  que  se  consultasen  para  su  retiro 
temporal  o  absoluto,  se  hará  según  el  sueldo 
menor  designado  en  la  presente  leiü. 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  indicación  i 
fué  aprobada  por  once  votos  contra  dos,  que- 
dando los  artículos  aprobados  ¿n  los  términos 
siguientes: 

"Art.  13.  El  sueldo  para  todas  las  clases, 
desde  la  de  coronel  a  subteniente  inclusive,  se 
dividirá  en  niay^r  i  niem  r 


CLASES 


Coronel 


Tí.  niente-coronel . 
Sárjenlo  mayor 


^apitan 


Ayudante 


Te 


mente. 


Subteniente 
Sárjenlo  i.°. 
Sárjenlo  2.". 


Cadete. 


Cabo  !." 

Cabo  2.° 

Soldado,  tambor,  corneta  i  pífano. 
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Art.  14.  Gozarán  del  sueldo  mayor  los  jefes 
i  ofu  ¡ales  que  pertenecen  a  las  dotaciones  de  los 
cuerpos  de  Injenicros,  ArtiUeiía  y  Caballería,  de 
la  Inspección  Jeneral  del  Ejéicito,  de  la  de 
Guardias  Nacionales  i  la  Academia  Militar;  los 
Edecanes  del  Presidente  de  la  República  i  los 
Ayudantes  del  Jeneral  en  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor de  un  ejército  en  campaña. 

Art.  15.  Eí  Comandante  Jeneral  de  Artillería 
a  mas  del  sueldo  mayor  que  le  corresponde  por 
su  clase,  gozará  de  la  gratificación  de  500  pesos 
anuales  para  pai^o  de  escribiente  i  gastos  de  es- 
critorio de  la  oficina  de  la  Comandancia  Jeneral 
i  mayoiía  del  cuerpo:  quedando  derogada  la  lei 
de  25  de  Setiembre  de  1827. 

Akt.  16.  Gozarán  del  sueldo  menor  los  jefes 
i  oficiales  que  pertenecen  a  la  dotación  de  los 
cuerpos  de  Infantería  déla  Asamblea  Instructo- 
ra i  del  Estado  Mayor  de  Plaza. 

.Akt.  17.  El  montepío  subsistirá  el  mismo  i 
los  descuentos  se  harán  en  igual  forma  que  al 
presente. 

Akt.  18.  Los  Jeneraies,  Jefes  i  Oficiales  que 
según  los  despachos  de  su  actual  clase,  se  ha- 
llasen en  posesión  de  mayor  sueldo  que  el  seña- 
lado por  la  presente  lei,  continuarán  gozándolo 
hasta  su  fallecimiento,  retiro  i  ascenso. 

Art.  iq.  Los  jefes,  oficiales  i  tropa  de  los  cuer- 
pos del  Ejército  permanente  que  se  emplean  en 
la  guarnición  de  los  departamentos  de  Copiapó, 
Vallenar  i  Freirina,  los  jefes  i  (oficiales  que  de- 
sempeñaren las  comandancias  de  armas  de  di- 
chos departamentos  i  los  que  fueren  destinados 
a  la  instrucción  de  la  Guardia  Nacional,  gozarán 
del  so' resueldo  de  12  pesos  mensua  es  siendo 
de  empleo  efectivo  superior  al  de  Capitán:  des- 
de Capitán  inclusive  abajo,  el  de  8  p-^sos  i  los 
individuos  de  tropa  el  de  4  pesos  cada  uno. 

Akt.  20.  Los  jefes  oficiales  i  tropa  de  los 
cuerpos  del  Ejército  permanente  que  se  emplea 
ren  en  las  guarniciones  del  departamento  de  la 
Serena;  los  jefes  i  oficiales  que  desempeñaren  la 
Comandancia  de  Armas  de  dicho  departamento 
i  los  que  fueren  destinados  a  la  instrucción  de 
la  Guardia  Nacional,  gozarán  del  sobresueldo 
de  ocho  pesos  mensuales  siendo  de  empleo  efec- 
tivo superior  al  de  Capitán-  desde  Capitán  in- 
clusive abajo  el  de  5  pesos  1  los  individuos  de 
tropa  el  de  i  peso  por  cada  uno. 

Aki.  21.  Los  jefes,  oficiales  i  tropa  del  ejér 
cito  permanente  í]ue  se  emplearen  en  la  guariu 
cion  de  la  Plaza  de  Va'paraiso,  losjtrfes  1  oficia- 
les que  se  destinasen  a  la  instruí  ion  de  la  Guar- 
dia Nacional  de  aquella  Plaza, gozarán  del  sueldo 
de  8  pesos  men-^uales,  siendo  de  empleo  efectivo 
superior  al  de  Capitán  i  desde  Capitán  inclusive 
abajo  el  de  5  pesos  1  los  individuos  de  tropa  el 
de  I  peso  cada  uno. 

Art.  22.  Los  jefes,  oficiales  i  tropa  de  la  Bri- 
gada de  Infantería  de  Marina  gozarán;  mientras 
se  dicta  el  plan  jeneral  para  este  ramo,  del  suel- 
do menor  señalado  a  la  infantería   del  Ejército, 


pero  cuando  hicieren  servirlo  en  tierra  gozarán 
de  la  gratificación  señalada  a  la  guarnición  del 
punto  en  que  lo  efectuaren. 

Akt.  23.  La  presente  lei  deroga  las  otras  le- 
yes, reglamentos  i  decretos  anteriores  relativos  a 
sur-ldos  o  gratificaciones  de  los  individuos  del 
ejército. 

Art.  24.  La  división  del  sueldo  de  los  oficia- 
les del  ejército  que  se  consultare  para  su  retiro 
temporal  o  absoluto  se  hará  según  el  sueldo  me- 
nor que  designe  la  presente  lei.it 

Establecida  h  Sala  en  comité  se  procedió  a 
discutir  !a  enmienda  del  señor  Irarrázaval  a  c.n- 
secuencia  del  dictamen  de  la  Comisión  Eclesiás- 
tica sobre  la  solicitud  de  los  relijiosos  Recoletos 
con  la  subenmienda  propuesta  por  el  señor 
Egaña  reservada  para  segunda  discusión  por 
empate  en  la  iiltima  sesión.  Sometida  a  votación 
secreta  fué  desechada  por  ocho  votos  contra  cin- 
co I  aprobada  en  seguida  la  enmienda  del  señor 
Irarrázaval  por  diez  votos  contra  tres  en  los  tér- 
minos siguientes:  "Se  autoriza  al  Presidente  de 
la  Repiiblica  para  que  mientras  se  verifique  la 
reforma  jeneral  de  las  comunidades  n guiares 
pueda  suspender  los  efectos  del  Senado  Con- 
sulto de  1823  que  señala  la  edad  en  que  debía 
hacerse  la  profesión  solemne  de  los  votos  de 
perpetuo  monaquismoii. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  quedan- 
do en  tabla  para  la  próxima  el  ()resui)uesto  del 
Ministerio  de  Hacienda,  el  proyecto  de  autori- 
zación al  Gobierno  para  compra  de  buques,  el 
de  la  organización  de  injenieros  civiles  i  el  rela- 
tivo a  la  familia  del  finado  Ministro  Renjfo.  — 
Benaventií. 


SESIÓN   tN  9  DE  SbTlLMBRfc  DE   I  845  (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
puso  en  discusión  la  primera  partida  del  Presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda  para  el  año 
venidero,  en  la  que  agregó  la  otra  Cámara  la 
suma  de  rnil  doscientos  pesos,  sueldo  de  un  ofi- 
cial ausiliar  de  dicho  Ministerio. 

El  señor  Presidente.  —  A  esta  partida  que 
comprende  los  stieldos  del  Ministro  1  oficiales 
de  la  Secretaría  de  Hacienda,  ha  agregado  la 
otra  Cámara  mil  doscientos  pesos  para  un  ausi- 
liar; i  está  en  discusión. 

El  señor  Egaña.— Pero  seria  bueno  saber  por 
que  motivo  se  agrega  este  oficial  ausiliar,  qué 
aumento  de  trabajo  hai,  o  qué  beneficio  puede 
resultar. 

El  señor  Presidente. —  La  Cám&ra  de  Dipu- 
tados no   ha  iraniftsitdo    U  s   nictivos   que   ha 


(i)  Esta  sesión  ha  sifio  lomoiia  de  AV  /'i cxreso  <ie  22 
de  Setiemlire  de  1845,  rúm.  Sgt).-(.lfola  del  Hcfffi- 
¡ador). 
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tenido,  pero  sin  iliili  el  s  ñ  ir  Ministro  de  Hi- 
cienda  los  habrá  li-^cho  presentes  allí. 

El  señor  Aidiinale.  -Yo  no  tengo  mucho  co- 
nocimiento de  este  asunto;  pero  me  parece  que 
el  Ministro  de  Hacienda  ha  pedido  [jue  quede 
cbte  oficial,  porque  está  encargailo  de  lo  relativo 
al  empréstito  anglo-chileno:  entiende  cjue  esa 
será  la  razón. 

El  señor  líello. — Yo  añadiré  que  esa  ha  sido 
una  de  las  consideraciones  i  taivez  la  principal: 
se  agrega  a  ella  la  >ie  que  el  orioiai  de  que  se 
trata  es  un  individuo  que  entiende  mui  bien  el 
idioma  ingles,  cuyo  conocimiento  es  necesario 
para  la  traducción  de  los  documentos  relativos 
al  empréstito,  que  muchos  de  ellos  vienen  en 
ingles. 

El  señor  E^aña. — Yo  creo  que  en  el  estado 
actual  del  asunto  ya  no  es  necesario  un  oficial 
a  parte  pira  el  empréstito,  porque  arreglado  co- 
mo está,  con  los  oficiales  de  la  planta  de  las  ofi- 
cinas es  bastante  para  los  trabajos  que  puede 
ocurrir.  Hubo,  es  cierto,  tiempo  en  que  fué 
necesario,  pero  ese  tiempo  a  mi  ver  ha  [jasado 

La  circunstancia  de  que  haya  un  ofijiai  que 
sepa  la  lengua  inglesa  no  es  bistante  razón,  pir 
que  hai  también  otros  empleados  que  la  saben 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  que 
está  a  distancia  de  varas  del  de  Hacienda,  i  la 
traducción  di  lus  documentos  que  vengín  se 
piie  ien  hacer  por  cualquiera  de  esos  emplea  los. 
S  )bre  todo,  las  circunstancias  en  que  nos  halla- 
mos por  1  >s  eiorines  gastos  nuevos  qie  hii()ue 
hacer  obligai.  a  economizar  cualquiera  suma, 
por  pequeña  que  sea.  Las  entradas  públicas  no 
son  tan  considerables,  i  por  el  contrario  es  de 
temer  que  no  alcancen  a  llenar  los  gastos  decre- 
tados para  el  año  venidero:  estas  circunstancias 
deben  tomarse  en  consideración. 

El  señor  Bello.  -Ciertamente  es  un  objeto 
digno  de  consideración  las  entradas  públicas 
del  año  venidero;  pero  no  es  posible  ahorrar 
todo  lo  que  se  quiere:  yo  estoi  persuadid  i  que 
no  es  tan  fácil  desempeñar  los  trabajos  de  este 
oficial  por  otros  emplearlos  de  los  Ministerios. 
Los  conocimientos  de  los  oficiales  del  de  Ha- 
cienda no  s<in  tan  ¡enerales  que  se  estiendan  a 
todas  las  diversas  i  complicadas  materias  peen- 
liaret  del  ramo,  mayormente  al  importante  del 
empréstito,  cuyas  operaciones  no  están  al  al- 
cance de  todos. 

Por  lo  que  hace  a  la  lengua  inglesa,  hai,  es 
cierto,  un  oficial  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores  que  pudiera  hacer  las  traducciones, 
pero  no  se  lo  permiten  sus  machas  i  preferentes 
ocupaciones.  Por  consii^uiente  creo  que  difícil- 
mente podría  el  oficial  de  dicho  Ministerio  en- 
cargarse de  dicho  trabajo  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Presidente. — Yo  quisiera  que  la  Sjla 
considerase  que  el  Ministerio  de  Hacienda  es 
el  que  tiene  menos  oficiales  (|ue  cualíjuiera 
otro,    siendo  el   que   lleva  mas    trabajo;   porque 


nna  sola  operación  de  H  icienda  eq  livale  a  ma- 
chis eras  de  los  denits  Ministerios.  El  ofi:ial 
I."  está  retirado  hace  much  >  tiem  )0:  el  ofi:ial 
mayor  por  sus  enfermedades  tiene  que  dejir  de 
asistir  algunas  veces;  i  el  oficial  ausiliar  en  tales 
casos  es  el  q  le  i)uede  subrogar  n  desemp^íñar 
sus  obligaciones  por  algún  medio  deben  llenarse. 
PueJe  el  ofi-ial  del  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores  hicer  la  traducción  en  algunos  casos. 
Yo  entiendo  algo  el  idioma  ingles  pero  confieso 
que  cuando  he  leido  algún  documento,  me  he 
visto  en  confusión;  p  jrque  es  necesario  tener 
los  conocimientos  técnicos  de  la  materia  de  que 
carezco  para  hacer  una  exicta  traducción.  El 
Ministro  de  Hacienda  cree  que  es  necesario  es- 
t-í  oficial,  que  m;  parece  no  continuará  porque 
ha  dicho  que  renuncia;  pero  esto  no  es  del  ca- 
so. Hibiendo  necesidad  de  él,  es  precito  do- 
t  irlo  a  toda  costa.  Es  mui  conveniente  la  eco- 
nomía pero  cuando  se  trata  del  buen  servii:ío 
público  es  necesario  hacer  todo  lo  posib'e  para 
no  entorpecerlo. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  la 
paitidacon  el  aumento  de  t,200  pesos  para  es- 
te oficial  ausiliar  i  resultó  aprobada  por  doce 
votos  contra  uno. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  segunda  que 
abraza  los  sueldos  i  gastos  de  la  Contaduría  ma- 
yor en  la  cual  propone  la  Comisión  de  Presu- 
pue-ítos  se  quiten  dos  ausiliares,  porque  los  juz- 
ga innecesarios. 

El  señor  Egaña — En  este  ítem  de  la  Conta- 
duría mayor  hai  dos  observaciones  de  la  Cnnii- 
sion  que  pueden  tomarse  en  consideración  por 
separado  porque  una  es  sobre  la  necesidad  de 
(¡ue  se  h.iga  una  reforma  i  no  se  provean  los  em- 
pleos que  vacaren,  o  a  escepcion  del  destino  de 
Contador  mayor.  Eita  es  una  recomendación 
que  se  hace  i  que  se  deberá  tener  presente  des- 
pués del  Presupuesto.  La  otra  observación  es 
relativa  a  que  la  Comisión  no  ha  creido  conve- 
niente aprobar  los  sueldos  de  dos  oficiales  au- 
siliares  de  dicha  oficina,  pues  no  se  estiman  ne- 
cesarios estando  ella  con  todos  los  empleados 
suficientes  para  sus  labores.  La  votación,  pues, 
creo  que  será  sobre  si  se  aprueba  el  gasto  relati- 
vo a  éstos  dos  ausiliares  o  no. 

El  señor  Presidente. — Creo  que  puedo  tomar 
la  palabra  en  este  ítem,  porque  aunque  parezca 
que  podia  estar  interesado,  no  se  trata  ahora  da 
mi  persona.  Yo  desearía  que  se  diese  la  plante 
de  la  oficina  por  los  lejisladores;  pero  era  indis- 
pensable para  ello,  que  al  acordarla  estuviesen 
instruidos  de  todo  lo  que  es  absolutamtnie  ne- 
ces.nrio  para  ella.  Creo  también  que  si  se  hicitra 
alteraci'in  alguna  en  la  Contaduría  por  una  re- 
forma en  sus  empleados  sufrirla  notablemente 
el  servicio  público.  Habria  un  atraso  de  veinte 
o  treinta  años  enel  examen  de  las  cuentas  como 
ha  sucedido  en  tiempos  anteriores;  pero  sobre 
.  esto  me  parece  que  podré  hablar  con  mas  deten, 
i  Clon  cuando  se  presente  el  proyecto  de  reforma. 


StMON    EN    9    DE  SETIFMBRE    DE     1845 


3'5 


Con  respecto  a  los  auxiliares  dice  que  el  Go- 
bierno es  el  que  está  autorizado  para  ponerlos, 
con  conocimiento  de  la  necesida  i;  pero  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  sin  Ijs  antecedentes  ne 
cesarios,  ¿cómo  pue  le  decir  si  es  o  no  preciso 
en  una  oficina  el  ausii'o  de  estos  oficiales?  A  la 
Contaduría  Mayor  se  aumenta  el  trabajo  cada 
dia  mis:  tiene  inuchas  comisiones  especiales  del 
Gobierno.  Solamente  el  presidio  ambulante  ocu 
pa  dos  empleados  constantemente.  Estas  mis- 
mas (  uentas  o  presupuestos  que  se  rinden  ahora 
i  lo  que  nunca  se  hibia  hecho,  es  preciso  estar- 
las limando,  por  decirlo  así,  para  que  se  puedan 
entender  en  las  Cámaras,  i  en  esto  están  ocupa- 
dos dos  oficiales  de  los  mejores  casi  todo  el  año, 
ahora  mismo  se  trabaja  ya  para  el  año  venidero. 
Por  un  decreto  se  ha  mandado  que  todas  la; 
Municipalidades  lleven  i  rindan  sus  cuantas,  lo 
que  todavía  no  se  hace;  de  modo  que  es  ya  pre- 
ciso que  se  ¡)onga  una  contaduría  de  propios. 
Hii,  pues,  muchas  labores  a  que  atenderen  la 
Contaduría  Miyor,  i  si  no  hai  psrson  is  suticien 
tes,  no  se  pue  len  desempeñ  ir.  Creo  q  le  n  >  es 
del  caso  enumerar  los  trabajos,  p  jrque  son  m  li 
conocidos  de  las  personas  que  se  acercan  a  la 
oficina. 

Se  ha  dicho  también  que  será  bueno  una  vi- 
sita a  laContaduiía  Mayor;  para  mí  sería  una 
rosa  importante,  i  ojalá  que  se  hiciese  por  pers  mas 
de  conocimientos,  para  que  propusieran  un  me- 
jor orden  que  el  que  tiene  hasta  ahora.  Mas  con 
respecto  a  los  oficiales  ausiliares,  volveré  a  de- 
cir que  el  G  (bierno  está  autorizado  pira  nom- 
brarlos según  la  necesidad:  que  los  coloca  con 
el  conocimiento  de  la  falta  que  hai,  i  que  la  Co- 
misión no  puede  tenerlo,  porque  no  ve  \o  que 
pasa.  El  Contad  ir  M  lyor  tiene  un  amanuense 
i  sin  embargo  no  hai  un  informe  que  escriba, 
por  sus  ocupaciones,  i  todos  los  que  ocurren  los 
pongo  i  escribo  yo  mismo,  aun  en  el  libro  co- 
piador. Hai,  pues,  necesidad  in  iispensabte  de 
estos  ausiliares;  mas  si  la  Cá  nara  no  lo;  aprue- 
ba, para  mí  es  indiferente;  el  servicio  público 
sena  el  perjudicado  en  tal  caso. 

El  señor  Egaña. — Señor,  por  ahora  no  se  tra- 
ta sino  de  ¡os  ausiliares  porque  yo  he  dicho  an- 
tes que  las  observaciones  de  la  Comisión  deben 
consi'ierarse  por  separado  pues  son  sólo  para 
cjue  se  tengan  presentes.  Se  ha  dicho  que  seria 
conveniente  una  visita  para  examinar  mas  de 
cerca  i  ver  si  la  planta  d?.  la  ofi:ina  es  tal  como 
se  requiere;  pero  esto  no  es  del  caso:  la  Comi- 
sión no  ha  procedido  a  cieg.is  ha  consultado  a 
todos  los  qie  pueden  dar  noticias  o  informes,  i 
con  tal  anteced-'nte  hizo  su  observación.  Eítá 
bien  que  el  G  ibierno  se  halle  autorizaJo  para 
nombrar  ausiliares  en  las  oficinas  públicas,  pero 
de  esta  autorización  sólo  debe  usar  cuando  la 
nectsidad  lo  pida  ai)solutamente.  Es  preciso 
también  que  la  Lrrjis'atura  eximine  i  se  jiersui 
da  también  de  la  necesidad.  L»  Comisión  cre- 
yó que  no  la  había  en  el  caso  de  que   se  trata;  i 


a  la  verdad,  que  no  carece  de  fundament  i  en 
esto;  porque  una  oficina  d  inde  hai  un  número 
grande  de  empleados  i  t-stá  recien  establecida  i 
reglamentada,  indica  claramente  que  no  necesi- 
ta aumentar  dicho  número  con  ausiliares  para 
su  servicio;  pues  en  su  planta  se  consideraron 
precisamente  todas  sus  lab  jres  i  con  arreglo  a 
ellas  se  señalaron  süí  empleados.  De  modo  que 
no  se  divisa  razón  para  que  haya  tales  ausiliares 
en  la  Contaduría.  No  tiene  la  Comisión  mas 
que  esponer;  pero  lo  dich  )  pirere  Instante  para 
que  se  decida  la  S<la  en  favor  del  ahorro  que  ha 
propuesto. 

El  señor  Presidente. — No  habrá  procedido 
la  Comisión  precipita  lamente,  hibrá  tomado 
informes;  pero  sepuide  agre.;ar  que  los  ha  to- 
mado de  |)ersonas  que  no  tienen  conocimientos 
exactos  de  la  encina:  así  es  que  aun  cuando  se  ha- 
ya detenido  nvicho  su  in  iicaci(m  no  ha  sido  acer- 
ía la.  La  planta  de  aquella  se  dió  el  año  39  i 
no  estamoi  ahora  en  ese  tiempo.  Sa  mandaion 
rezagjr  toias  lis  cuentas  atrasadas  que  hibia  ¿i 
cuál  fué  el  resultado?  Que  hubo  luego  otro  atra- 
S)  de  gran  consideración,  parque  el  primero  era 
ya  de  seis  años  por  lo  ménjs  Entonces  no  se 
díba  la  cuenta  que  ahora  se  pasa  anualmente  al 
Congreso  de  la  inversión  de  las  entradas  pú^ili- 
cas,  can  I  )  cual  se  han  auinentido  los  trabajos 
considerablenente.  A.  mas  de  lo  dicho,  recor- 
dará el  Con¿¡reso  rpae  no  pudiendo  ajustarse 
las  cuentas  antiguas  délos  Ministros  del  Tesoro, 
se  mandó  (pie  en  el  té-mino  perentorio  de  un 
año  se  examinaran,  para  que  si  el  examen  no  se 
terminaba  en  este  tiempo,  se  diesen  p  jr  cance- 
ladas eximién  lose  en  tal  caso  de  toda  responsa- 
bilidad a  los  Ministros;  pero  efectivamente  se 
revisaron  estas  cuentas  dentro  déi  i  ascendieron 
las  cantidades  de  que  constaban  a  42.000,000 
de  pesos. 

La  Aduana  de  Valparaíso  ha  hecho  también 
multiplicar  mucho  e.  trabajo  de  la  Conta'iuría. 
Por  otra  parte,  he  dicho  que  la  Contaduría  Ma- 
yor, por  U,  msm  )  que  tiene  muchos  emplea- 
dos, hai  también  algunos  enfermos  entre  ellos, 
i  que  la  postración  de  dos  atrasa  los  negocios  de 
la  ollcina  q  le  les  e^tán  encomendados:  los  tra- 
bij  )S  pues  de  éstos  sr^n  desempeñados  |)or  los 
ausiliares,  i  es'o  es  de  abs  )luta  necesidad.  ¿Qué 
se  hice  cuand  •  se  enferma  un  juez  de  letras? 
Se  nombra  oinj  para  que  lo  subrogue,  porque 
no  es  posib'e  perjudicar  al  público  por  ahorrar 
la  cantidad  qu  ;  se  paga  al  subrogante. 

Yo  insisto,  señor,  en  ([ue  el  Gobierno  está 
autorizado  par.i  nombrar  los  ausiliares,  1  <iue  éste 
es  el  que  con(j  :e  mejar  (|ue  nadie  la  necesidad 
que  hai  de  estos  emplea  los;  el  Congreso  puede 
suspender  la  facultad,  pero  hasta  ahora  la  tiene 
el  G  ibierno. 

Yo  s-ntiria  que  se  atrasasen  los  trabajos  de  la 
Contaduría,  mayormente  cuando  hai  oficina  a 
quien  no  se  ha  tounio  cuenta  nunca,  como  es 
la  de  correos.  A  li  Casa  de  M  )ne  la  sólo  ahora 
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no  mas  se  ha  t(  mado  cuentas.  Defeo  mas  que 
nadie  esa  visitn  (|ue  ^e  pr(  pene  a  la  Contaduría, 
tanto  para  qi  e  examine  sus  itahí.j(js,  ci  m<<  pata 
que  indique  la  mejor  maicha  que    putda    litvar. 

Se  piegur  ló  a  la  Sala  fi  se  apn  haba  la  partida 
con  ti  hutldo  señalada  a  los  dos  ausiiiarts,  i  se 
aprohó  i'or  i  tu  e  votos  comía  uro. 

Se  apKíbó  taiiihit  ii  por  ui  animidad  la  patlida 
3.*  de  sueldos  de  la  Tesortiía  Jereral,  i  piemios 
a  los  tenitntts  de  Ministros,  oe  la  mesa  de  gue- 
rra i  Ttsorería  de  Concepción;  todo  lo  que  as- 
ciende a  la  íantidad  de  27.717  pesos. 

Puesta  en  discusión  ia  4.»  que  comprende 
los  sueldos  1  gastos  de  la  Casa  de  M<  ncda,  se 
consideraron  las  ohservaí  iones  de  la  Comisión 
relativas  la  piimeía  al  ítem  de  1.500  pesos  del 
primer  ensayador;  en  su  c<incepto  no  debe  tener 
masque  1,000  poique  el  sobresueldo  de  500 
pesos  fué  una  gracia  especial  concedida  a  don 
Francisco  Brochero:  pero  añadió  que  sin  em- 
bargo podian  dejarse  los  1,500  pesos  con  la  ca- 
lillad de  que  cese  el  sobresueldo  cuando  el  ac 
lual  empleado  tn  este  destino  deje  de  serlo;  se 
gunda  (jue  cree  necesario  suprimir  la  plaza  de 
capellán  de  la  Ca^a,  por  cuanto  los  empleados 
de  ella  h.iii  dejado  de  vivir  en  el  edificio;  i  ter- 
rera que  debe  suprimirse  también  la  asignación 
del  medio  por  ciento  que  se  da  al  oficial  encar- 
gad" de  la  compra  de  monedas  de  oro  limadas. 

Kl  señiT  Presidente.— De  las  observaciones 
que  hace  la  Comisión,  la  Cámara  de  Diputados 
ha  convenido  tn  la  de  que  mientras  siga  el  indi 
viduo  c(<n  el  empleo  de  primer  ensayador  se  le 
den  los  1,500  pesos;  pero  ha  suprimido  el  ein- 
pleo  de  capellán,  mas  es  preciso  tener  piesense 
que  este  capellán  no  ha  sido  para  los  empleados 
que  ahora  van  a  dcj.ir  de  vivir  en  tal  ca-a,  sino 
para  todos  en  jeneral.  Esta  razón  para  mí  no  es 
de  mucha  fueiza,  la  que  rralmente  la  tiene,  es 
que  trasladándose  ahora  ti  Gobierno  a  la  Mone- 
da, llevaiá    su  capellán  1  éste  ptdrá  ser  bastante. 

Con  respecto  al  encargado  de  la  compra  de 
onzas  maliciosamente  limadas,  es  preciso  adver. 
lir  que  este  oficial  sólo  tiene  de  sueldo  veinte  pesos 
mensualfs,  i  que  se  le  dio  ese  sobresueldo  como 
unausilio  a  sus  necesidades;  porque  en  realidad 
ro  hai  materiales  que  sellar  en  la  casa  ;  pero  que 
sus  empleados  estén  bien  dotados,  no  es  t  xacto, 
pues  hai  agunos  con  25  pesos,  que  manejan  cau 
dales  de  consideración,  i  tienen  gran  responsabi- 
lidad. Ahora  pues,  por  razón  de  este  mal  sueldo 
se  ha  seguido  un  espedienie  por  separado;  i  de 
be  advertirse  sobre  todo,  que  el  nitdio  por  cien- 
to que  se  daba,  ya  no  tendía  efecto,  porque  han 
desaparecido  casi  todas  las  onzas  limadas.  De 
manera  que  ningún  perjuicio  puede  resultar  de 
que  se  apiuebe  este  gaste. 

El  señor  Egaña.— La  Comisión  ha  hecho  es 
tas  obseivaciones  para  que  se  tengan  presentes 
por  la  Lejislatura,  i  lo  mas  natural  seria  que  se 
tomaran  en  consideración  por  stpaiado,  volán- 
dose sobre  cada  una  de  ellas. 


El  señor  O'tiízar. — I  con  respecto  a  la  del 
premio,  se  podrá  acceder,  porque  segun  lo  es- 
puesto por  el  señor  Presidente,  y-i  ese  rnedio  por 
ciento  no  tendía  caso,  pues  las  onzas  limadas 
han  desaparecido. 

El  señor  Egaña. — Sobre  esta  observación, 
insisto  porque  me  parecen  mui  justas  las  consi- 
deracioi  es  que  ha  tenido  la  Comisión,  i  por 
otra  parte  no  dep  de  tener  caso. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  suspendía  la  gratifi- 
cación señalada  al  ofir  ial  encargado  de  comprar 
onzas  i  rtsulló  que  debía  subsistir  por  doce  vo- 
tos contra  uno.  En  seguida  se  ?probó  poruña 
nimidad  toda  la  paitida  con  la  variación  adopta- 
da por  la  otra  Cámara;  es  decir,  supiimiendo  el 
sutldo  del  Cajiellan  i  agregando  a  la  partida  del 
sueldo  del  primer  ensay.idor  estas  palabras: 
"M  entras  sitva  en  el  destino  don  Ignacio  Moran 
que  actualmente  lo  desempeña." 

Se  puso  en  discusii.n  la  partida  quinta  que 
lleva  este  título:  "Aduana  i  resguardo  de  Val- 
paraíso, pí-go  de  alquiler  de  almacenes  i  gastos 
ordinarios  1  estraordinarios;"  sobre  la  cual  opi- 
na la  Comisión  de  Presupuestos  se  suspenda  ¡a 
provisión  de  vacantes  que  ociirian  en  la  Adua- 
na, i  que  se  hagan  las  supresioi.es  de  los  oficia- 
les segundo  i  tercero  de  la  .'\lcaidia  i  el  sueldo 
que  se  pide  para  el  oficial  de  fe  ptlblíca,  que  hoi 
no  existe. 

El  señor  Bello.— ¿Qué  ha  resuelto  si  bre  e>as 
observaciones  la  Cámara  de   Diputados.' 

El  señor  Pre'^idente.  —  Nada,  ha  .iprohado  el 
ítem  como  viene  del  Gonierno. 

El  año  de  1842  (continuó)  tuve  el  honor  de 
pertenecer  a  la  Cf>misioti  de  Plesupue^tos  i  en 
ella  se  notaron  los  male.--  que  traía  la  nueva 
planta  que  se  acaba  de  dar  a  e^ta  oficina;  se 
acordó  que  por  aquel  año  se  les  dejase  el  sueldo 
a  los  empleados,  pero  que  esto  no  daba  derecho 
)iara  adelante,  i  se  autorizó  al  gobierno  pata 
que  hiciese  la  reforma.  El  Ministro  que  había  a 
la  sazón  se  contrajo  con  preferencia  a  la  refor- 
ma del  reglamento  jeneral  de  aduanas,  dejando 
para  después  la  organización  o  reforma  interior 
de  la  oficina.  Yo  creo  que  es  muí  posible  dar 
ese  orden  que  se  indica,  pero  para  ello  es  preci- 
so proceder  a  dicha  organización  interna.  Es 
claro  que  por  haber  vacado  un  vista  ha  entrado 
un  alcaide,  segun  el  reglamento;  1  la  razón  es 
poique  hai  muchos  almacenes  diseminados  en 
todo  Valparaíso,  i  como  no  puede  parar  el  co- 
mercio tienen  que  ^alir  los  oficiales  o  empleados 
de  la  misma  oficina  a  despachar  los  efectos  pa- 
la  evitar  el  contrabando.  Yo  cieo,  pues,  que  con 
respecto  a  la  observación  sobre  las  alcaicías,  es 
preciso  esperar  que  se  reúnan  los  almacenes  de 
aduana;  i  en  cuanto  a  lo  demás,  dejarlo  así, 
porque  el  gobierno  no  llena  las  vacantes  que 
ocurren  hasta  que  salga  ese  reglamento,  que  pa- 
ra mí  es  una  obra  importante. 

Se  aprohó  la  partida  por  unanimidad,  dejando 
para  después  las  obseivaciones  de  la  Comisión. 
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Se  pusoei)  discusión  la  partida  sesta  que  con- 
tiene los  sueldos  de  empleados  jubilados,  sobre 
la  que  Irzo  una  reb.ji  la  otra  Cámara  de  sete- 
cientos cincuenta  pesos  que  gozaba  el  finado 
director  de  las  cajas  de  descuentos  don  F.  Javier 
Errázuriz,  i  sin  oposición  a'guna  se  aprohó  la 
[latiida  con  dicha  lebaja.  En  si'guida  se  suspen- 
dió la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  segunda  discusión 
el  artículo  trece  del  proyecto  de  lei  sobre  nuevo 
plan  de  sueldos  militares,  que  es  del  tenor  si- 
guiente: 

Art.  13.  En  caso  de  guerra  u  otra  circuns- 
tancia imprevista,  en  que  fueie  necesario  aumen- 
tar Ins  dotaciones  de  estos  cuerpos  o  crear  otros 
nuevos,  el  Presidente  de  la  Re|)ública  lo  propon- 
drá el  Congreso  a  quien  compete  fijar  la  fuerza 
del  ejército. 

El  señor  Aldunate.  —  S-ñor,  cuando  en  la 
sesión  pasada  se  puso  en  discusi<)n  este  artículo 
i  hallé  sobre  las  ventaj  is  que  podrían  resultar 
al  ejército  del  establecimiento  de  cajis  de  aho- 
rros, lo  hice  con  el  objeto  de  que  la  Cámara 
tuviese  presente  las  ideas  del  Gobierno  a  este 
respecto.  Las  indicaciones  deben  ser  objeto  de 
una  proposición  de  lei;  i  al  efecto  la  traig  >  aquí 
para  [irescntarla  a  tiemp-)  oportuno.  Entretanto 
me  pirece  que  no  hii  inconveniente  para  que 
se  discuta  i  resuelva  este  artí  ulo. 

El  señor  Et<aña.--¿K1  proyecto  orijinal  del 
Gobierno  está  a  la  vistii? 

El  señ'ir  Aldunate. — Si  señor,  i  este  proyecto 
de!  Gobierno  designa  los  mismos  sueldos  que  el 
que  se  discute;  la  diferencia  consiste  solamente 
en  los  sueldos  de  las  clases  subilternas  que  son 
les  siguientes;  (se"  leyó  el  articulo  que  los  de- 
signa). 

El  señor  Eg'iña.  —Yo  estoi  enteramente  con- 
forme con  la  proposición  del  g  ibierno  i  hag  i 
formal  inilicacion  para  que  se  adopte  en  todas 
sus  partes. 

El  señor  Aldunate.  —  La  Cámara  de  Diputa- 
dos consideró  este  asunto  con  bastante  deten- 
ción; se  hicieron  observaciones  en  pro  i  en  con- 
tra, I  sin  embargo,  al  fin  convino  en  q'ie  el  suel- 
do que  ella  fijó;  es  decir  el  aumen;o  de  un  peso 
de  gratificación  por  cada  individuo  era  absolu- 
tamente necesario  para  atenderá  las  necesida- 
des del  soldado,  i  pir  esta  razón  yo,  por  mi 
parte,  pido  a  la  Cámara  apruebe  el  proyecto  tal 
como  vino  de  la  de   Diputados. 

El  Señor  Egaña.  —  .'\quí  debeiía  hacerse  una 
comparación  entre  el  sueldo  señalado  por  la 
otra  Cámara  i  el  que  vino  del  G  ibierno,  para 
que  el  Senado  conociese  que  el  Gobierno  pro- 
ponía con  ese  sueldo  las  mejoras  de  las  clases; 
poique  el  aumento  hecho  por  la  otra  Cámara 
(lerjiídica  notablemente  el  Erario,  i  a  mas  trae 
malas  consecuencias,  pues  una  vez  aumentado 
el  sueldo  de  las  clases  veteranas  debe  también 
estenderse  a  las  milicias  cuando  sirvan. 

El  señor  Ministro  sabe   mui  bien    cuál  era  la 


proposición  del  Gjbierno  i  que  con  ella  queda- 
ban beneficiadas  las  clases.  Creo,  pues,  que 
debe  ^irefcrirse  el  artículo  propuesto  por  el  Go- 
bierno. 

El  señor  Aldunate.  —  Debo  hacer  presente  a 
la  Sala  que  e!  (¡royecto  primitivo  del  Gobierno 
asignaba  al  soldado  i  a  las  clases  el  mismo  suel 
do  que  aprobó  la  Cámara  de  Diputados  i  que 
en  el  Consejo  de  Estado  fué  disminuiilo  por  el 
temor  de  que  no  pasase  esta  lei;  temor  justo  por 
la  oposición  que  se  notaba  en  algunos  señ„>res 
que  debian  intervenir  en  las  discusiones  del 
Congreso  com  >  sucedió  en  el  mismo  Consejo. 
También  es  preciso  atender  a  que  las  necesida- 
des se  aumentan  cada  dia  mas,  i  a  que  antes  el 
soldado  de  artillería  tenia  dace  pesos  de  sueldo, 
i  el  de  caballería  diez;  i  si  las  necesid  ides  son 
masahora,  debe  también  aumentarse  este  sueldo. 

Debe  asi  mismo  tenerse  presente  que  este 
proyecto  no  tiende  sólo  a  aumentar  ¡os  sueldos, 
sino  a  su  arreglo.  El  coronel  pierde,  el  capitán 
de  caballería  pierde  también,  i  otros,  ni  pierden 
ni  mejoran. 

El  sen  )r  Egaña. — .-\quí  no  se  habla  de  los 
oficiales  i  jefeí,  porque  en  esa  parte  estamos 
conformes;  se  trata  solamente  de  las  clases  de 
sarjento  para  abajo,  i  yo  no  tendría  inconve 
nienie  en  q  le  se  le  diera  el  sueldo  ilel  ant'guo 
reglamento  que  eran  ocho  pesos  en  !a  provincia 
de  C  incepción,  porque  también  se  debe  ver  que 
se  hacia  antes  un  descuento  al  soldado,  i  ah  ira 
el  sueldo  es  líquido.  Creo,  pues,  que  adoptan- 
do la  proposición  del  Gibierno  se  mejorará  la 
[irofesion,  quedarán  las  clases  mas  bien  dótalas 
que  lo  que  estaban  en  1810. 

El  señor  Al  uñate. —Juzgo  qus  hai  un  equí- 
voco porque  al  soldado  no  se  hacia  descuento 
alguno,  sino  al  contrario  se  les  daba  gratifica- 
ción. Los  oficiales  eran  los  que  ten.an  descuen- 
to para  montepío 

El  señor  Presidente. — Había  un  descuento 
denomi  lado:  ngran  masa  1  masita  " 

El  sen  ir  Aldunate. — El  descuento  de  masíta 
era  un  fon  lo  que  tenia  siempre  el  soldado  en 
poler  del  capitán  para  v-stuario. 

El  señor  Presidente. — Gran  masa  i  masíta  ha- 
bía, pero  esos  descuentos  resultaban  en  benefi- 
cio del  mismo  soldado.  En  fin,  u  1  señor  Sen.\- 
dor  hace  f  jrm  d  indícaci.m  pan  que  se  a  lopte 
el  artículo  orijinal  del  Gobierno,  i  por  tanto  se 
pregunta:  ¿-e  aprueba  o  nó  la   indicación? 

Sí  procedió  a  votar  i  resii  tó  desechada  por 
nueve  votos  contra  cuatio.  Enseguida  se  apro- 
bó el  artículo  acordado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados por  unanimidad. 

Se  a|)robaron  también,  por  unanimidad,  los 
artículos  14  htsta  22  inclusive  dejando  en  el  ig 
la  iíiera  enmienda  que  hizo  la  otr     Cámara. 

Si  puso  en  discusión  el  artículo  23. 

El  sen  ir  Egiña. — Yo  desearía  que  este  ar- 
tícuo  se  re  luj  -se  a  los  térini  nos  en  que  fué  pro- 
puesto por  el  Gabierno.  Li  Cámara  de    Diputa- 
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dos  le  ha  agregado  al  fin  ta  cláusula  "en  cuanto 
están  en  (iposicion  con  ella.^i  Pero  yo  creo  que 
supuesto  que  la  le¡  presente  ha  tenido  en  consi 
deracion  rodos  los  casos  en  que  dehe  haber  gra- 
tificación ¿  \ué  necesidad  hai  de  decir  en  cuanto 
estén  en  (ipusicion  ron  el  a?  Porque  esta  cláusu- 
la h,iria  revivir  todas  las  leyes  que  habia  sobre 
la  materia,  i  por  eso  era  mas  conveniente  dejar 
el  artículo  como  lo  piopuso  el  Gobierno. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  conveniente  la 
variación,  porque  toda  leí  que  deja  en  ejercicio 
a'gunaotra  sin  esplicarla  ocasiona  inconvenientes 
i  niales,  como  sucedería  si  se  dejase  la  cláusula 
jeneral  en  cuestión. 

Se  preguntó  a  la  sala  si  se  aprobaba  o  nó  el 
artículo  propuesto  por  el  Gobierno,  i  resultó 
íiprobado  por  unanimidad;  es  decir  sin  la  cláu 
sula  "en  cuanto  estén  en  oposición  con  ella." 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  24. 

El  stñor  Bello. — Yo  quisiera  saber  cuál  es  la 
lazcjii  que  se  ha  tenido  presente  para  disponer 
que  la  asignación  de  los  oficiales  que  se  retiren 
temporal  o  absolutamente  sea  la  correspondien 
te  al  arma  de  infantería,  segnn  la  lei  que  ha  re- 
jiilo  hasta  ahora.  ¿No  seria  mas  natural  que  esta 
misma  lei  fuese  la  que  sirviese  de  norma  para 
e^a  asignación?  La  disposición  que  acaba  de 
aprobar  la  Cámara  para  que  se  deroguen  otras 
leyes,  reglamentos  i  decretos  que  haya  tiabido 
hasta  ahora  sobre  la  materia  es  otra  razón  par.i 
que  se  diga  en  lugar  del  "leglam-^nto  interior" 
"la  actual  lei.". 

Yo  no  encuetiiro  una  razón  de  justicia  para 
que  los  individuos  que  hayan  de  m)zir  de  una 
remuneración  conforme  a  esta  lei.  se  les  conce 
da  otra  menor  en  el  caso  de  retiro;  1  |)or  eso  soi 
de  opinión  que  se  ponga  "segnn  el  sueldo  me- 
nor designado  en  la  [iresente  lei." 

El  sei'iür  Egaña. — Los  oficiales  del  Ejército 
que  se  han  consultado  para  su  retiro  temporal 
o  absoluto  nunca  han  gozado  mas  (jue  lo  que 
les  da  la  presente  lei.  Ella  nada  quita:  por  el 
contrario  este  artículo  es  dirijido  a  que  sigan 
gozando  lo  que  han  gozado  hasta  ahora,  así,  me 
parece  que  no  hai  necesidad  de  hacer  alteración 
en  este  punto,  ni  de  dar  mas,  cuando  no  se  lia 
reclamado  cosa  alguna:  porcjue  las  espresiones 
"según  el  reglamento  que  ha  rejido  hasta  ahoran 
son  necesirias  para  arreglar  el  modo  i  forma  de 
hacer  el  documento.  Esta  lei  no  puede  ocasio- 
nar confusión. 

El  señor  Aldunate.  —  El  Gobierno,  señor,  no 
se  ha  manifestado  jeneroso,  sino  mas  bien  mez- 
quino en  esto;  i  esa  mesura  ha  sido  por  el  temor 
de  que  esta  lei  no  pasara  en  las  Cámaras.  Es 
verdad  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  Bello 
uue  esta  lei  perjudica  a  los  oficiales  retirados, 
jjorque  realmente  el  reglamento  sólo  asigna  el 
sueldo  de  infantería  a  los  (-ficiales  retirados:  i 
Como  por  el  presente  se  ha  autnentsdo,  es  rnui 
justo  que  se  les  de  algo  nías.  Yo,  por  mi  parte, 
adhiero  a  la   opinión   del   señor  Senador  Bello, 


para  que   el   retiro   sea   cuoIokhc   a  la  presente 
lei. 

El  señor  Egaña. — Primeramente,  no  puede 
decirse  que  en  esto  hai  perjuicio  por  que  no  se 
quila  nada  de  lo  que  ahora  se  goza:  lejos  de 
quitarse,  se  da  mas,  porque  siendo  el  retiro  con- 
forme al  sueldo  de  infantería  i  aumi- mando  esta 
lei  en  muchos  casos  ese  sueldo,  la  cantidad  del 
retiro,  por  consiguiente,  será  mas.  Lo  único  que 
dice  esta  lei,  es  que  no  se  tome  para  hacer  la 
división  sino  el  sueldo  menor  por  base. 

El  señor  Aldunate. — Entonces,  parece  que 
no  hai  motivo  de  discusión,  ni  tampoco  peijui- 
cio  alguno,  lefiriéndonos  a  la  presente  lei. 

El  señor  Bello.  —  Yo  no  he  dicho,  sentir,  que 
por  la  presente  lei  se  qmta  nada  a  los  militares, 
pero  he  dicho  que  no  se  les  proporciona  el  i)e- 
nefi:io  que  deben  tener,  es  decir,  que  no  se 
atiende  al  sueldo  menor  que  ahora  se  señala, 
sino  al  que  habia  antes,  i  esto  me  parece  una 
justicia  evidente,  i  ademas  una  incongruencia 
con  e'  espíritu  de  esta  lei.  Por  lo  mismo  insisto 
que  en  lugir  de  "el  reglamento  tjue  ha  rejido 
hasta  ahora  se  pongín  conforme  al  sueldo  me- 
nor que  designa  l.i  iiresente  lei. 

Se  |)rocedió  a  votar  sobre  esta  indicación  del 
Señar  Bello,  i  resultó  aprobada  por  once  votos 
contra  dos. 

Se  constituyó  la  Sala  en  coiniíé  para  Ir.itar 
de  la  enmienda  p'eseí  tada  por  el  st  ñor  Iraiiá- 
zaval  sobre  ]irofesiones  de  comunidades  regu- 
lares en  1,1  que  ha  incidido  una  sub  enmienda, 
para  que  después  de  la  palabra  iitsfiefiJfr  se  agre- 
gue f>  iitfidifitiir. 

E.l  señor  Piesidtnte.  —  En  esta  indiocion, 
después  de  discutida,  lesulió  empate,  i  ahoia  se 
va  a  re^olver  si  se  sp'ue'ia  el  artículo  tal  c^  ino 
lo  prp-enió  el  señor  Irarrázava!,  o  con  la  siib- 
enmienda  piopuesta  por  el  señor  Egaña.  Se  pre 
guntará  primero  si  se  agrega  la  paUíbia  muJi- 
fi.ar. 

Se  tomó  la  vot:  c:on  i  fue  desechada  esta 
agregación  por  ochf)  votos  c<  ntia  cinco.  En  se- 
guida se  votó  p(  r  la  enndt  nda  i  fué  aprobada 
por  diez  votos  rontia  tres,  en  estos  términos. 

"Akiicuio  único  Se  autoriza  al  Pr^sdinte 
de  la  Re|  ública  para  que  m  entras  se  veiilica  la 
reforma  jeneral  de  las  Comunidades  regulares 
])ueda  suspender  los  efectos  del  Senado  Coi  sul- 
to  de  mil  ochocientos  veintitrés  que  señala  la 
edad  en  que  deberla  hacerse  la  profcsit  n  so- 
lemne de  los  Votos  de  perpetuo  monaquismo.n 

En  e-te  estado  se  levanió  la  sesión  quedando 
en  tabla  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda el  proyecto  de  autorización  al  Gobierno 
para  la  compra  de  buque«,  el  de  la  organización 
del  Cuerpo  de  Injeneros  Civiles,  i  el  lelativo  a 
la  familia  del  finado  Ministro  don  Manuel  Uen 
jifo. 
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PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nániía   di   lus   asistentes.  -  Aprobación  dil   acta  praoe  lente. -(Cuenta. -Presupuestos   de    1846.- 

Cutnpra  de  buques. — Aci.i.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Gobierno 
comunica  qtie  queda  instruido  de  la  reno- 
vación del  Senado.   {Anexo    itúin.    102). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  la  Cámara 
de  Diputados  comunica  la  renf'vacion  de  su 
mesa.   {Anexo   núni.  loj). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  las  partidas  y^  a  23  del  Pre- 
supuesto de  Hacienda  (  V.  sesiones  del  2 
t  el  12 ). 

2."  Aprobar  el  proyecto  de  leí  que  auto- 
riza  al  Gobietno  para  c(  mpiar  un  buque  a 
vapor  i  dos  de  vela.  (  I'.  sesio7ies  del ¿f.  Junio 
i  del  ¡o  de  Ociubiede  i8^¡). 


ACTA 

SKSION    üliL     10    Dli    bEIllMHriü    Dli    1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Ira- 
rrázaval,  Formas,  Oriiízar,  Ossa  i  Stjlar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  t  ficio  del  Presidente  de  la  República  en 
que  anuncia  quedar  insiruido  en  la  elección  de 
Ptesiderite  i  Vice  Presidente  verificada  por  esta 
Cámara,  i  se  mandó  archivar. 

Continuó  la  discusión  paiticular  del  presu- 
puesto del  Ministro  de  Hacienda  i  contrayén- 
dose a  la  partida  7."  fué  aprobada  por  unani- 
midad. 

Puesta  en  discusión  la  8.",  se  tomó  en  consi- 
deración la  rebaja  del  sueldo  del  ausiliar  i  ¡suar- 
da de  la  Aduana  del  puerto  de  Cinstitucinn  pro- 
puesta por  la  Comisión  Revisora  i  no  habien- 
do la  Sala  admitido  !a  indicación,  se  apruoó  la 
partida  poruñee  v<itos  Centra  uno. 

Se  If  yó  el  dictamen  de  la  Comisión  rt^lativo  a 
la  partida  ()^  i  consultada  la  Sala  sobre  la  supre- 
sión de  los  44  pesos  tpic  se  destinan  paia  gaitt)S 
de  escritorio   de  lus  Tenientes  adiiunistradores 
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de  los  puertos  de  Tomé,  Colcura,  Lirquen  i 
Penco,  filé  desechada  la  inJicacion^por  unanimi 
da'. 

Se  dese(  hó  también  por  once  votos  contra 
uno  la  rebaja  a  trescientos  pesos  del  sueldo  del 
ofirial  ausiliar  de  la  misma  Aduana,  quedando 
convenida  la  Sala  que  en  las  partidas  siguientes 
en  que  ocurriese  semejante  observación,  no  obs- 
tase para  su  aprobación  reserváuduse  para  cuan- 
do se  discutiese  el  proyecto  de  leí  iniciado  por 
la  Comisión  relativo  a  ausiliaies.  Con  esta  con- 
dición, quedaron  aprobados  ios  dos  ítems  de 
que  se  comixjne  esta  partida. 

Las  partidas  i  o,  ii,  12,  13,  14  i  15, 
fueron  aprobadas  por  unanimidad.  En  la  16.  se 
tuvo  presente  el  diciámen  de  la  Comisión  reía 
tivo  a  las  dos  Factorías  del  Estanco  en  las  ciu 
dades  de  Santiago  i  Valparaíso,  i  fué  también 
aprobada  la  partida  por  unanimidad. 

Las    partidas  17     i     18  se   aprobaron   unáni 
meinenle  i  con  respecto  a  la  19     el  señor  Presi- 
dente iiizo  indicación    para  que  se  aumentase  a 
1,200  pesos  el  sueldo  del  Comandante  del  Res- 
guardo de  la  cordillera  de  la  Srrena. 

El  señor  Efí.iña  propuso  que  ínterin  el  Go- 
bieriiíj  presentase  un  pmyecto  de  leí  sobre  el 
particular,  se  le  acudie.'-e  con  el  sueldo  de  mil 
pesos  con  lo  que  convino  la  Sala  por  unanimi- 
dad, quedando  aprobada  la  partida  con  esta  va- 
riación. 

Lis  partidas  20,  21  i  24  se  aprobaron  por 
unanimiilad  en  cuanto  a  la  22  se  leyó  el  dicta- 
men de  la  Comisión  en  que  pide  no  se  abone  al 
Factor  1  demás  empleados  de  Santiago  i  Valpa- 
raíso la  comisión  que  cobran  por  l.t  re  laccion 
del  catastro,  patentes  i  papel  sellado;  i  después 
de  alüun  debute  fué  desechada  la  indicación  i 
aprobada  la  prrtida  por  ocho  votos  contra  cinco. 
Las  partidas  aprobadas  son  del  tenor  si- 
guiente: 

Resguardo  del  fortülo 

Sueldo  del  Comandante,  don  Juan 

de   Dios   Vial $  700 

Sueldo  del  Teniente  don  Andrés 

Cerda 500 

Sueldo  de  lns  dos  guardas  don 
Nicolás  Bu-.tamanie  i  don  Ra- 
fael Alquira 600 

Sueldo  del  guarda  casas  don  Ra- 
món Martínez 144 

Sueldo  de  un  soldado  de  ausilio 
por  ocho  meses  que  se  consi- 
dera   la   cordillera  abierta 92 

Para  gastos  de  escritorio 25 

Para  arriendo  de  los  terrenos  en 
que  están  situadas  las  casas  del 
resguardo 20 


Aduana  del  ¡tuerto   Con>titucion 

Sueldo    del   Administrador,    don 

Manuel    Asagra %  800 

Sueldo  del  ausiliar 365 

Para  pago  de   casa 108 

Para  gastos  de  oficina 16 

Sueldo   del   guarda    tloii  loatjuin 

O'Rian " 365 


$       2,081 


$         1,054 
Aduana  de   Takahuano 

Sueldo    del     administrador,    don 

Manuel  Iñiguez S        1,500 

Sueldo  del  oficial  mayor  inter- 
ventor i  vista,  don  Ramón  Jerez  800 

Sueldo  del  oficial  1."  1  alcaide,  don 

Ramón    Tirapegui Ooo 

Sueldo  del  oficial  2.",  don  Este- 
ban Socasas 400 

Sueldo  del'oficíal  3.°  ausiliar,  don 

Carlos  Gutiérrez  de  la  Fuente.  365 

Sueldo  del  intéiprete  ausiliar,  don 

Manuel  Silvestre  Murpley 365 

Sueldo  del  escribano  de  hacien- 
da, don  José  Domingo  Verdusjo  100 

Sueldo  del  portero  Tomas  Ara- 
vena lOO 

Sueldo  del  Teniente  administra- 
dor del  puerto  del  Tomé,  don 
Clemente  Herrera 500 

Pasa  gastos  de  oficina  i  alum- 
brado   156 

Para  pago  de  casa 240 

A  la  policía  para   iiices 12 

Para  gastos  de  escritorio  de  los 
Tenientes  Administradores  de 
los  puertos  del  Torné,  Co'cura, 
Lirquen    i    Penco 44 

Resguardo  de  la  Aduana  de   Takahuano 

Sueldo  di  1  Comandante,  don  Mar- 
tin Figueroa $  i,coo 

Sueldo  del  Tenienie,    don  Diego 

Latenas 700 

Sueldo  de  los  ocho  guardas  don 
José  Antonio  Dendiena,  don 
José  Manuel  Dávila,  dim  An- 
tonio Ramírez,  don  Antonio 
Uribe,  don  D  >mingo  O, razo, 
don  Antonio  Reyes,  don  Juan 
Anjel  Aguayo  i  don  Francisco 
Gómez  a  300  pesos  cada  uno.  2.400 

Para    gastos  de    escritorio 50 

Para  cinco  luces  diarias 57 

Sueldo   del    patrón   de  la   Falúa 

"Marco  Zañartun 114 

Sueldo  de  los  cuatro  marineros 
José  Barrientos,  Acensio  Pare- 
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des,  Ciríaco  Valdes  i  Fernando 
Bastías  con  120  pesos  cada 
uno $ 

Suma $ 

Aduana  de  Santa  Rosa 

Sueldo    del    Ministro    don   Juan 

Ara  vena 

Sueldo   del  oficial   (."interventor 

I  vista  don  Juan  Vareas 

Sueldo    dtl    oficial    2."   1    alcaide 

don  José  María  Zdrricueta 

Sueldo    del    portero  Benito    He. 

rrera  

Para  ga'tos   de   escritorio 

Para  pago  de  casi 

Para  pa^o  de  la  correspondencia 

oficial  

Resguardo  de   Homillo'i 

Sueldo  del  Comandante  don  Fe- 
lipe   Cá'eres 

Sueldo  del  Teniente  don  Buena 
ventura   Soto 

Sueldo  de  ios  tres  guardas  don 
Joaquin  López,  don  K.jidio  Es- 
cudero i  don  Francisco  Esco- 
bar con  300  pesos  cada  uno... 

Sueldo  del  guarda  casa  i  conduc- 
tor de  piíegiis  don  Juan  Bau- 
tista Escudero 

Sueldo  de  dos  saldados  de  ausi- 
lio,  a  once  pesos  cuatro  reales 
mensuales,  por  los  ocho  meses 
que  está  la  cordillera  abierta  .. 

Para  gastos   de   escritorio 


480 


10,013 

1,000 
600 
500 

100 

55 
300 

160 

1,000 
400 

900 


.84 
25 


Resguardo  de  los  Patos 

Sueldo  del  Cotnandante  don  Dá- 
maso  Lobos 800 

Sueldo   del    Teniente   don    Juan 

Bautista  Mardones 400 

Sueldo  de  los  guardas  don  Joa- 
quin León  1  don    Kainon  ürtiz  600 

Sueldo  de   un  soldado  de  ausilio, 

por  ocho  meses 92 

Para   gastos   de  escritorio 25 

Suma $         7.34' 

Aduana  i  Teso  er  I  a  unidas  de  Valdivia 


Sueldo  dtl  Ministro  don  Ventura 
déla  Fuente 

Sueldo  del  oficial  mayor  inter- 
ventor i  vista  don  Juan  Féhx 
.\lvaiado 

Sueldo  dtl  1  ficial  ¿."'  1  guarda  al- 
TOMO   .\x.\vu 


i,S°o 


700 


macenes  don  Francisco  Ramón 

Aguirre $  400 

Suelde    del    portero  i  escribiente 

don  José  Justo  Flores 180 

Sueldo    del    alcaide    don    Felijie 

Bastidas 500 

Sueldo   del   portero  i  escribiente 

de  la  Alcaidía 144 

Para   gasto"!   de   escritorio   de    la 

Aduana  i  Tesorería 120 

Para   gastos   de  escritorio    de    la 

Alcaldía 36 

Para  pago  de   casa 96 

Resguardo  de  la  Aduana  de  Valdivia 

Sueldo  del  Comandante  don  Ra- 
fael Asenjo 700 

Suf-ldo  del  cabo   don  Francisco 

Javier  Casterblanco 400 

Sueido  de  los  tres  guardas  don 
Carlos  Alvarado  Carrasco,  don 
Hipólito  Echeñique  i  don  Fer- 
nando Agüero  con  300  pesos 
cada  uno 900 

Para  gastos  de  escritorio 48 

Sueldo    del    patrón    de    la    falúa 

iiBartolomé   Gallardon 200 

Sueldo  de  cuatro  marineros  de  la 
falúa  con  noventa  i  seis  pesos 
cada  uno 384 

Suma $         6,308 

Aduana  i  Tesorería  unidas  de  Chiloé 

Sueldo  del  Ministro  don  Fernan- 
do Leiva 1,600 

Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor i  vista  don  Joaquin  Cavada  800 

Sueldo  del  oficial  2.°  i  guarda  al- 
macenes don  José  Sánchez....  600 

Sueldo    del   oficial    ausiliar    don 

Agustín  Chávez 365 

Sueldo  del   portero   i  escribiente  240 

Sueldo  del  A'caide 600 

Sueldo  del   portero  i  escribiente 

de  la  Alcaidía 180 

Para  gastos    de  escritorio  de  la 

Aduana   i  Tesorería 144 

Para  pago  de  casa  de  la  Aduana 

i  Tesorería 96 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
caidía   42 

Al  Comandante  de  Serenos 36 

Resguardo  de  la  Aduana  de  Chiloé 

Sueldo  del  Comandante  don  Ra- 
món López ?oo 

Sueldo  del  cabo  don  Antonio 
Garras 


500 
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Sueldos  de  los  guardas  don  Luis 

Billena,  don  Juan  Bautista  (,"ár- 

denas  García  i  don  I'clipe  Go- 

domar   (iuerrero    a  trescientos 

sesenta  i  cinco  pesos  cada  uno  $  'i"9S 

Para  gastos  de  escritorio 48 

Para  gastos  de  luz  i  lumbre  para 

la  guardia  del   resguardo 24 

Sueldo  del  patrón  de  la  fallía,  Fe- 
liciano Chávez 24c 

Sueldos  de  los  marineros  Nicolás 

Soto,  Antonio   I-.las,  Francisco 

Mancilla  1  Francisco  Naveda  a 

noventa  1  seis  pesos  cada  uno..  384 

Para  pago  de   casa  1034 

Suma $         7.897-4 

Aduana  i  Tesorería  uní  ¿as  de  la  Serena 

Sueldo  del  administrador  tesore- 
ro don  Pedro  Nolasco  Román.  2,400 

Sueldo  del  oficial  i.°  interventor 

i  vista  don  Hipóüto  Belmot —  1,200 

Sueldo  del  oficial    2."  don  Eduar 

do   Azagra Soo 

Sueldo  del  oficial  3."  don  Juan  de 

Dios  Cordero <>5° 

Sueldo  del  oficial  4.°  don  Manuel 

2. "Cuadros 540 

Sueldo  del  escribano  de  hacienda  25 

Sueldo  del  Alcaide  don  Juan  Ca- 
ballero   1.200 

Sueldo  del  amanuense  de   la   Al 

caidía  don  Jo-é  Dumingo  Aray.i  420 

Sueldo   del   oficial   ausiliar  de   Iü 

Alcaldía  don    Pascual    Guerra  .  365 

Sueldo  del  portero  de  la  Adiiur.a 
i  Alcaidía  don  Jote  María  Bus- 
lamante •' '9- 

Para    gastos   de  escritorio    de    la 

Aduana  1  Tcsoreiía 2co 

Para  pago  de  la  casa  de  la  Adua- 
na i  Tesorería 1,200 

Para  compra  de  faroles  i  alum- 
brado    3° 

Para  pago  de  la  correspondencia 
oficial  20 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al 
caidía 7^ 

Reeguardo  de  la  Aduana  de  la  Serena 

Sueldo  del  comandante  don  San- 
tiago Eche  vers 1,800 

Sueldo  del  cabo  i.°  dun  José  Ma- 
ría Casanueva 1,000 

Sueldo  del  cabo  2.°  don  José  Je- 
rónimo Darrigrande 800 

Sueldos  de  los  cuatro  guardas  de 
a  caballo  don  Tomas  Gallardo, 
don  Francisco  Javier  Carmena, 


don  Silvestre  Galleguillos  i  don 

Pedro  Nolasco  Monardes  a  600 

pesos  cada    uno J        1,200 

Sueldos  de  los  cuatro  guardas  de 

a    pié    don    Nicolás  Morandes. 

don  Damián  Cardoso,  don  Jcjsé 

Moreno  í  don  Pablo  Munizaga 

a  480  [¡esos  cada  uno 1,920 

Para  gastos  de  escritorio g6 

Sueldos  del  patrón  de  bote   Juan 

Alvarez 240 

Sueldo  de  los  tres  marineros  Fran- 
cisco   Rivera,    Félix    Rivera    i 

Mercedes  Alvarez  a   168  pesos 

cada  uno 504 

$      18,074 

Aduana  del  Huasca 

Sueldo  del  administrador-tes.jrero 

don  Rafael  Olaguer    Felní 1,500 

Sueldo  del  0fic1.1l  mayor  interven- 
tor i  vista  don  Francisco  Javier 
O  Jar 800 

Sueldo  del  escribiente  de  la  Adua 
na  i  Alcaidía  don  Ramón  Ma- 
ffett 365 

Sueldo  del  Alcaide 800 

Sueldo  del   portero 144 

Para   gastos  de  escritoiio    de    la 

Aduana  96 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
caidía    48 

Para  pago  de  la   correspondencia 

oficial 20 

Res  gualdo  de  la  Aduana  del  Huasca 

Sueldo  del  guarda  mayor  don  An 

dres  Avclino  Ar;<ya 1,000 

Sueldos  de  los  dos  guardas  de  a 
caballo  don  Francisco  Valera  i 
don  Ambrosio  Varas  a  6co  pe- 
sos cada  uno 1,200 

Sueldos  de  los  dos  guardas  de  a 
pié  don  Jo'é  Miranda  i  don 
Victoriano  Martínez  a  500  pe- 
sos cada  uno 1,000 

Para  gastos  de  escritorio 60 

Sueldo  del  patrón  de  la  fallía  don 

Minuel  Vé  iz 216 

Sueldo  de  los  tres  marineros  Pe- 
dro Valenzuela,  Justo  Veruara 
i  Juan  Martínez  a  156  pesos 
cada  uno 468 


Aduana  de   Copiapv 

Sueldo  del  administrador-tesorero 
don  Francisco    Bieites 


7,717 


2,200 
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Sueldo  del  oficial  i ."  interventor  i 

vista  don  José  Miría  Larrahona  $  700 

Sueldo  del   escribiente 365 

Sueldo  del  Alcaide  don   Antonio 

Toro 800 

Sueldo  del   portero   i    escribiente 

don  Diego  Guzman 365 

Para  pago  de  oficinas  i  gastos  de 

escritorio  de  la   Aduana 120 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al 

caidía   60 

Para  pag  5  de  la    correspondencia 

oficial  20 

Resguardo  de  la  Aduana  de  Copiapó 

Sueldo  del  guarda  mayor  don  Fé- 
lix  Vallejo $        1, 000 

Sueldos  de  lo*!  guardas  de  a  caba- 
llo don  Francisco  de  Burja 
Mariíiiez  i  don  José  Raimundo 
Laes  a  600  pesos  cada  uno 1,20c 

Sueldo  de  los  dos  guardas  de  a 
pié  don  Manuel  0.:aranza  i  d(jn 
con  500  pesos   cada  uno.  1,000 

Para  ga^tos  de   escritorio 

Sueldo  del  patrón  de  la  fallía  An- 
tonio Silva 

Sueldo  de  'os  tres  marineros  José 
D  i'ores  Z  lleta,  Jesús  Alacena 
e  Hilario  Morales  a  196  pesos 
cada  uno 468 


$      8.574 
Factoría  Jcnetal  del  Estanco 

Sueldo    del    l'"actor    Jeneral    don 

Jo-é  Ignacio  Fyzaguirre 4,000 

Sueldo  ilrl  teñe  lor  de  libros   don 

Jo-é  Manuel  Figu^^roa ',50o 

Su-ldo  d^l  (Ti.-ial    1."   don    Pedro 

Jo  é  Di  'Z..... 1,000 

Sueldo  del  oficial  z.'-  don  Manuel 

Ríos  700 

Sueldo  de   I  ficial  3  "  i    ari  liivcro 

don  Jo-é  l.uisSinta  Muía 400 

Sueldo    del     oficial     cajero     don 

Fiaiicis o    LaLbre 600 

Su- Ido  del  guarda  a  in  icencs  don 

Ramón    Vial «,500 

Suel  lo  del  tenedor   de    libros  ju- 

1)  I  id  )  doii  Vicente  Donoso...  375 

Sueldo  del  agregado  ali  aide  de  la 

Aduana  suprimida  don  Fran- 
cisco   del  Rio 1,000 

Sueldo  del  portero  don  José  'Pello  300 

R-!S^uardo  de  la  Factoría  Jeneral 

Sueldo  del  teniente  i.°  don  Nico- 
lás Jiménez 600 


Sueldo  de!  cabo  i.°don  José  Ma 
ría   Larrain $ 

Sueldos  del  cabo  2.°  don  Juan 
Francisco  Ara  ve  na 

Sueldo  de  los  seis  guardas  don 
Antonio  O  ivares,  don  Próspe- 
ro Reboliedü,  don  Francisco 
Oimedo,  don  José  Pérez,  don 
Juan  Nepomuceno,  Franco  i 
don  Nicolás  Guajardo  a  300 
pesos  cada  uno 

Sueldos  de  cuatro  guardas  su- 
plentes que  salen  lodos  los  años 
a  la  visita  durante  cinco  meses, 
a  veinticinco  pesos  mensuales 
cada  uno 

Por  la  gratificación  que  goza  cada 
uno  de  los  cuatro  guardas  de 
que  habla  la  partida  anterior 
por  el  tiempo  de  cinco  meses 
a  razón  de  siete  pesos  cuatro 
reales  mensuales  cada  uno  

Por  la  gratificación  de  los  dos 
guardas  de  la  laguna  i  costa  de 
San  Antonio  a  razón  de  cuatro 
reales  diarios  cada  uno  los  que 
están  en  ejercicio  todo  e¡  año.. 


360 
360 


1,800 


500 


'5° 


365 


$     353.3&4-7 
Factoría  del  Estanco  de    Valparaíso 

Sueldo  del   Factor   don   Olaguer 

Reinales 3,000 

Sueldo  del  tenedor  de  libros  d.on 

Diego   Dub'é 1,000 

Sueldo  del  g'iarda  almacenes  don 

Anacleto    G"ñi r.200 

Sueldo  del  aubiliar  del  guarda  al- 
macenes don  José  Miguel  Silva  360 

Sueldos  d;  los  dos  guardas  don 
Manuel  Hernández  i  don  Pedro 
Aroca  a  360  pesos  cada  uno...  720 

$  6,2io 

Factoila  provisoria  <íe  TjLahuano 

Sueldo  del  teñe  lor  de  lilros  don 

Rini m  H.-ri  á  idez 800 

Su-  Ido  del   teniente  2°  don  Juan 

B  .tarro 600 

Sueldos  de  los  dos  guirilas  don 
Julián  Jiménez  i  don  J.isé  An- 
tonio Pantoja  a  300  pesos  cada 
uno 600 

Sueldo  del  visitador  de  las  pro- 
vincias de  Concepción  i  M  lule 
don  Martin   Reyes 400 

$  2,400 
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Resguardo  de  la  cordillera  de  la  Serena  agrfs.ada   i 
a   la  Fadoría  del  Estanco 


Sueldo  del  comandante  don  Jo-é 
María  Aránguiz $ 

Sueldo  del  cabo  don  José  Baraho- 
na •• 

Sueldos  de  los  cinco  guardas  don 
Bernardo  Urízar,  don  José  Ma- 
ría Urras,  don  Lorenzo  Vivan- 
00,  don  Lúeas  Miranda  i  don 
José  Pascual  Guerra  a  seiscien- 
tos pesos  cada  uno 

Para  gastos  de  escritorio 


600 
60c 


%  4.272 

Res^uat  do  del  Estanco  del  Huasca  Alto 

Sueldos  de  los  guardas  don  Jofé 

Santo  Sierralta  i  don  Juan  Seas 

a  trescientos  pesos  cada  uno...  600 

Sueldos  de  los  cuatro  guardas  de 

cordillera  de  Copiapó  con  547 

pesos  cada   uno 2,188 

$         2,788 

Para  compra  de  er.pecies  estanca- 
das   14,000 

Para  gastos  de  comisiones  por  es- 
pecies estancadas,  papel  sellado 
patentes  impresiones  i  catastro  71,402.5 

Para  fletes  i  arrendamiento  de  al- 
macenes   20,500 

A  segunda  hora  se  leyó  un  oficio  de  ¡a  Cá- 
mara de  Diputados  en  que  anuncia  haber  reele- 
jido  para  Presidente  i  Vice  Presidente  a  las 
mismas  personas  que  funcionaban  en  el  mes  an- 
terior i  se  mandó  archivar. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  lei  aprobado  por  la  otra  Cámara  en  que  se 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  la 
compra  de  buques  i  los  tres  artículos  de  que 
consta  fueron  aprobados  el  primero  por  once 
votos  contra  uno  i  los  últimos  por  unanimidad. 
Los  artículos  antedichos  son  del  tenor  siguiente: 

mArtículo  primero.  Se  autoriza  al  Presiden 
te  de  la  República  para  contratar  la  construcción 
de  un  vapor  de  novecientas  toneladas;  i  de  dos 
buques  de  vela  de  porte  de  doscientas  cuarenta 
cada  uno. 

Art.  2."  Se  le  autoriza  también  para  inver- 
tir en  la  construcción  de  los  espresados  buques 
hasta  la  cantidad  de  230,000  pesos. 

Art.  3.°  Se  le  autoriza  asimismo  para  que 
pueda  enajenar  las  dos  goletas  .1  aneguen  i  Afa- 
qallánes.w 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  el  presupuesto  de  Hacienda,  el  proyec- 


to de  k-i  sobre  arreglo  del  cuerpo  de  injenieros 
civiles,  el  en  que  se  concede  gracia  a  la  familia 
del  finado  Ministro  don  Manuel  Renjifo  i  la  so- 
licitud de  don  Pedro  Palazutlos  i  demás  según 
la  indicación  del  señor  Solar.-    Bknavente. 
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.\prohada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en 
que  anuncia  quedar  instruido  de  la  elección  de 
Presidente  i  Vice  Presidente  verificada  por  esta 
("amara  i  se  mandó  archivar. 

Continuó  la  discusión  particular  del  Presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda;  i  la  partida 
7.^  que  contiene  los  gastos  del  Resguardo  del 
l'ortillo  fué  aprobada  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  8."  que  se  re 
laciona  confio?  gastos  de  la  aduana  del  puerto  de 
Constitución,  i  se   aprobó  también    por   unani- 
midad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  9.=^  que  con- 
tiene los  gaítos  de  la  aduana  de  Talcahuano,  en 
la  que  la  Comisión  de  Presupuestos  ha  hecho  dos 
observaciones:una  para  que  se  reduzca  a  trescien- 
tos pesos  el  sueldo  del  oficial  tercero  ausiliar  i 
otra  para  que  se  quite  la  partida  de  cuarenta  i 
cuatro  pesos  que  se  pide  para  gastos  de  escrito- 
rio de  los  tenientes  administradores  de  los  puer- 
tos de  Colcura,  Lirquen  i  Penco  Viejo. 

El  señor  Egaña. — La  observación  de  la  Co- 
misión sobre  este  ítem  se  contrae  a  dos  partidas: 
la  primera  es  de  un  oficial  ausiliar,  que  cree  de 
be  dotarse  con  sólo  trescientos  pesos,  por  los 
fundamentos  que  la  Comisión  ha  espuesto  ya 
en  otros  presupuestos  i  yo  como  uno  de  sus 
Individuos,  he  manifestado  a  la  Sala;  pues  no  es 
lo  mismo  el  sueldo  que  se  percibe  en  los  pueblos 
cortos  que  el  que  se  goza  en  la  capital.  La  otra 
observación  es  sobre  que  se  suprima  la  partida 
de  gastos  de  escritorio  que  señala  para  unos  em 
pleados  que  parece  no  existen,  pues  no  vienen 
enumerados  en  el  Presupuesto. 

No  creo  que  haya  cosa  mas  justa  que  ésta 
porque  si  no  hai  tales  Tenientes  en  los  puertos 
de  Lirquen,  Penco  i  Colcura,  es  inútil  que  se 
señale  esta  partida  en  el  Presupuesto.  No  hai 
tales  empleados;  i  si  los  hubiera,  vendrían  inclui- 
dos en  él,  como  vienen  todos.  Es,  pues,  mui 
justo  que  se  supriman  los  gastos  de  escritorio 
señalados  a  éstos  Tenientes. 

El  señor  Presidente.— Sobre  que  el  ausiliar 
tenga  vienticinco  pesos  i  nó  treinta  mensuales, 
debo  esponer  que  no  se  ha  hallado  quien  quie- 
ra servir  por  la  primera  asignación,  i  sí  por  trein- 
ta pesos;  con   lo   que   no  faltan   personas  que 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  del 
25  de  Setiembre  de  1845,  núm.  895.  -  {Aola  del  RecofUa- 
<ior). 
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subroguen  a  los  que  dejan  el  destino  por  otro.  La 
segunda  observación  es  sobre  cuarenta  i  cuatro 
pesos  Señalados  para  ganos  de  escritorio  de  los 
Tenientes  administradores  que  hai  en  los  puer- 
tos de  l.irquen,  Tunié  Colcura  1  Penco. 

El  señor  Egaña. —Permítame  señor,  inte- 
rrumpirle para  no  perder  tiempo.  En  el  Presa 
puesto  no  consta  que  hai  esos  tenientes  admi- 
nistradores. 

El  señor  Presidente.  -Si.  señor,  los  hii,  i  son 
precisamente  los  que  tienen  que  intervenir  en  el 
despacho  de  los  buques  que  arriban.  .Mlí  todos 
los  buques  van  a  cargar  mideras  i  otros  frutos, 
i  estos  tenientes  administradores  son  los  que 
hacen  de  factores  i  como  a  ningunj  se  ha  seña- 
lado sueldo,  se  les  abona  siquiera  esta  pequeña 
suma  para  gastos  de  escritorio;  porque  debien- 
do despachar  loi  rejistros,  pólizas,  etc.,  cada  vez 
que  hai  un  cargamento  no  era  regular  gravarlos 
hasta  con  el  papel,  después  que  prestan  sus  ser- 
vicios sin  interés  alguno.  Llegan  buques  a  esos 
puertos,  tienen  que  carg.ír,  i  por  la  intervención 
que  emplean  en  esto  debe  abonarse  esta  peque- 
nez para  esos  gastos  indispensable^;  porque  de 
lo  Contrario  mayor  sena  el  perjuicio  que  hubie- 
se, pues  en  tal  caso  seria  necesario  nombrar  Te 
nientes  de  Ministros  o  administradores  con  un 
sueldo  correspondiente  a  estos  destinos.  En  el 
Tomé  entran  mas  buques  al  año.  i  allí  hai  Te- 
niente administrador  rentado;  pero  en  los  demás 
no,  1  a  todos  los  otros  se  les  dan  los  cuarenta  i 
cuatro  pesos  al  año  para  gastos  de  escritorio;  que 
repartidos  entre  los  cuatro,  sólo  viene  a  ser  once 
pesos  los  que  toma  cada  uno.  Yo  creo  que  es 
indispensable  aprobar  este  gasto  tan  necesario  i 
tan  poca  monta. 

El  señor  Egaña. — Me  parece  que  dándose 
ahora  por  primera  vez  la  esplicacion  de  lo  que 
son  estos  funcionarios,  no  se  puede  culpar  por  la 
observación  hecha  porque  cosa  mas  justa  que  lo 
que  propuso  la  Comisión  sin  tal  dato  no  puede 
haber. 

Pero  lo  que  me  admira  es  que  sólo  ahora  se 
haya  venido  a  hacer  tal  esplicacion  no  habién- 
dose hecho  ni  por  el  mismo  señor  Ministro  de 
Hacienda. 

Hasta  ahora  se  creia  que  para  estas  ocupacio- 
nes se  nombraba  un  guarda;  mas  ya  ve  >  que  no 
es  asi,  i  no  me  opongo  al  gasto  de  que  se  trata. 

Esto  es  por  lo  que  hace  a  la  partida  de  cua- 
renta i  cuatro  pesos  para  gastos  de  escritorio. 

Por  lo  que  toca  al  ausiliar  lo  que  puedo  decir 
es  que  no  ha  habido  quien  quiera  dejar  de  ser- 
vir por  veinticinco  pesos;  lo  que  verdaderamente 
no  ha  habido  es  quien  ofrézcalos  veinticini:ü  sino 
treinta. 

Esto  no  me  parece  justo:  n!  debe  despreciar- 
se la  observación  por  ser  corta  la  cantidad  de 
que  se  trata,  porque  cada  vez  (jue  se  encuentra 
una  cosa  inútil,    es    preciso  no  dejarla  subsistir. 

Por  esto  creo  justo  que  se  reduzca  a  trescien- 
tos pesos  el  sueldo  de  este  oficial  ausiliar. 


El  señor  Presidente. — Es  mui  sensible  que  no 
se  hubiese  dado  esplicaciones  a  la  Comisión  pa- 
ra haber  ahorrado  una  observación  inútil;  pero 
ello  es  cierto  que  entre  el  nilmero  de  puertos 
menores  se  encuentran  los  de  que  tratamos  i  si 
los  administradores  no  ganan  nada  ni  ocasionan 
otro  gisto  ¿por  qué  no  se  les  había  de  dejar  el  de 
cuarenta  i  cuatro  pesos  al  año,  habiendo  buques 
que  llegan  hasta  esos  puertos? 

Su  negociación  en  ellos  deja  ventajas  al  pais; 
i  si  es  así,  por  once  pesos  al  año  que  se  pasan  a 
cada  funcionario  no  se  deben  perder. 

Por  lo  que  hace  al  ausiliar,  yo  no  sé  si  hubie- 
ra quien  quisiera  admitir  el  destino  por  trescien- 
tos pesos,  como  se  dice;  pero  ha  habido  quien 
lo  renuncie,  i  entonces  el  Gobierno  ha  tenido 
que  dar  la  cantidad  de  trescientos  sesenta  i  cin- 
co pesos,  que  es  lo  que  la  lei  permite. 

Mis  en  cuanto  a  lo  primsro,  repito,  pues,  que 
habiendo  puertos  habilitados  para  el  comercio,  es 
indispensable  el  gasto  que  se  ha  querido  supri- 
mir. 

El  señor  Egaña. —Si  sobre  esto  no  hai  dispu- 
ta; porque  la  Comisión  no  sabia  nada  de  lo  que 
ahora  se  dice  hai  én  el  particular. 

Sabia  que  ocurrian  buques  a  esos  puertos,  pe- 
ro creía  que  un  guurda  iba  a  entender  en  la  car- 
ga de  ellos. 

Si  no  es  así,  sino  que  hai  tenientes  adminis- 
tradores, es  justo  que  se  abone  la  partida. 

El  señor  Ortúzar. — Desde  que  se  ha  manifes- 
tado la  necesidad,  ya  no  hai  inconveniente:  la 
Comisión  creyó  que  era  inútil  este  gasto  pero  ya 
que  el  señor  Presidente  ha  hecho  ver  lo  contra- 
rio, me  parece  que  todo  está  allanado  i  creotjue 
se  debe  pasar  por  el  gasto. 

Se  aprobó  en  consecuencia  por  unanimidad; 
i  también  por  once  votos  contra  uno,  el  de  tres- 
cientos sesenta  i  cinco  pesos  señalados  al  oficial 
ausiliar;  con  lo  que  quedó  aprobada  la  partida 
como  aiiarece  en  el  Presupuesto. 

Se  aprobaron  igualmente  por  unanimidad  las 
partidas  10  que  contienen  los  gastos  de  la  adua- 
na de  Santa  Rosa,  del  resguardo  del  Portillo  i 
el  de  los  Patos;  la  11  de  gastos  de  la  aduana,  te- 
sorería i  resguardo  de  Valdivia. 

Puesta  en  discusión  la  12  que  comprende 
los  gastos  de  la  aduana,  tesorería  i  resguardo  de 
Chiioé,  se  leyó  la  observación  de  la  Comisión 
relativa  a  un  oficial  ausiliar  1  se  puso  en  discu- 
sión. 

El  señor  Egaña.— El  colocar  oficiales  ausilia- 
res  en  las  provincias  con  el  mismo  sueldo  que 
en  Santiago,  donde  choca  mas  es  eo  Chiloé  en 
cuya  Secretaría  se  acaba  de  ver  en  su  misma 
planta  de  empleos  que  tienen  igual  cargo  de  es- 
cribientes, con  menos  de  trescientos  sesenta  i 
cinco  pesos  al  año;  porque  efectivamente  allí  los 
sueldos  son  cortos,  o  mas  bien,  acomodados  a 
lo  barato  de  los  artículos  de  subsistencia. 

Pero  lo  que  sucede  es  que  hai  una  lei  para 
que  a  los  ausiliares  se  les  dé  trescientos  sesenta 
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i  riñen  pe«os  en  Santiagn.  i  sin  considerar  que 
Uis  íuelilos  de  los  en)|ileaii"S  dilicn  variar  en  ra- 
zón a  los  puntos  donde  están,  se  les  da  Id  (|ue 
se  acordó  para  loí  |)untos  donde  todo  es  mas 
caro. 

De  suerte  que  muchas  pl.izis  ds  dotación  es- 
tán v.iranli-s  I  se  llani.i  a  las  personas  a  quienes 
se  quiere  fivoiecer,  en  calidad  de  ausi  iare?, 
dá  ndoles  los  trescientos  sesenta  i  cini  o  p  sos. 

Di  este  ah  iso  yo  n  )  culpo  a  las  autoridades 
superiores  de  Stntiaio  sino  a  las  de  las  provin- 
cia», i  es  preciso  remediarlo. 

El  sen  )r  Presidente.  —  Me  es  sobre  manera 
sensible  (pie  tn  ca  la  ítem  del  Presu¡)utst()  haya 
que  dis(  utirse  esta  partida  de  ausiliare-s  i  por 
eso  hahia  indicado  al  tratar  del  nriiiier  Presu- 
puesto, que  se  aprobaran  estos  item  sin  perjui 
ció  del  proyecto  de  lei  ipie  ha  presentado  la  Co- 
misión sobre  los  ausiliaie-;  |)orque  si  discutimos 
este  punto  con  los  demás  no  acabaremos  nunca. 
Yo  creo  pues  que  sin  perjuicio  de  ese  proyecto 
de  lei,  se  pueden  apr<jbar  todas  las  partidas  de 
ausiliares  como  la  presente. 

El  sen  r  O  tuzar.- -Creo  lo  mas  conveniente 
el  reservar  este  ausiliar  porque,  como  dice  el 
señor  Presidente,  de  lo  contrario  se  demorará 
la  discusión  i  despacho  de  los  Presupuestos  que 
es  tan  urjente. 

Se  aprobó  la  partida  por  unanimidad  con  esa 
condición. 

Aprobóse  también  la  partida  trece  de  gastos 
de  la  Aduana,  Tesorería  i  Resgu.irdo  de  la  Sere- 
na, la  catorce  de  la  Aduana  i  Resguardo  del 
Huasco;  la  quince  de  la  Aduana  i  Resguardo 
de  Copiapó;  la  dieciseis  de  la  factoría  jeneral  i 
Resguardo  del  Estanco;  la  diecisiete  de  la  facto- 
ría del  Estanco  de  Valparaíso;  i  la  dieciocho  de 
la  factoría  provisoria  de  Talrahuano. 

Puesta  en  discusión  la  partida  diecinueve,  que 
contiene  los  gastos  del  Resguardo  de  la  Cordi- 
llera en  la  Serena  dijo: 

El  señor  Presidente. — En  obsequio  a  la  jus- 
ticia i  del  mejor  servicio  debo  hai  er  aquí  una 
indicación.  En  el  Resguardo  de  la  Cordillera  del 
Norte  para  evitar  el  monopolio  había  allí  un  co- 
mandante cuyo  empleo  recayó  en  un  saijento 
mayor  fie  Ejercí  o.  Salió  éste  i  ha  quedado  el 
comandante  ron  igual  sueldo  al  de  los  demás 
guardas,  que  es  de  seiscientos  pesos.  El  actual 
ha  reclamado,  i  el  Gobierno  no  ha  despachado 
aun.  Pero  parece  una  inconsecuencia  mui  cho- 
cante que  el  comandante  del  Resguardo  tenga 
el  mismo  sueldo  que  los  demás  empleados  su- 
balterníjs  i  yo  creo  (jue  es  preciso  señalarle  por 
lo  menos  mil  doscientos  pesos. 

El  señor  Egaña.  ¿Pero  no  hai  un  espedien- 
te siguiéndose  sí.bre  esto.' 

El  señor  Presidente.  —  Hace  mas  de  un  año  a 
que  se  ha  reclamado  i  yo  he  informado  sobre 
este  asunto;  pero  despachados  que  sean  los  Pre- 
supuestos, ya   no  se  podría  iiacer  nada. 

El  señor  Egaña. — Entonces  podria  acordarse 


que  hasta  que  se  presente  por  el  O  hiemo  un 
proyecto  de  lei  so'ire  el  paiticular,  se  le  señalan 
mil   |)e'if)s  anuales. 

Lí  Sala  convino  en  esta  indicación  por  una- 
nimidad. 

Se  aprobaron  también  por  unanimidad  la  par- 
tida 20,  que  roni'eiie  los  gist')s  del  Resguardo 
del  E-tancodel  Iluasco  A  to  i  la  veintiuna  sobre 
gastos  en  compra  de  especies  estancada'. 

Puesta  en  disrusir)n  la  veintidós,  que  stñila 
los  gastos  de  gratifiraciones  [lor  la  venta  de  es- 
l)ecies  estancadas-,  papel  sellado,  patentes,  im- 
presiones i  catastro,  se  leyó  el  dictamen  de  la 
Conrision  acerra  de  que  no  se  abonen  a  hs  t  m- 
pleados  de  las  firtoiíasde  Smiiagoi  Valparaíso 
dichas  Comisiones,  que  por  ahora  ascienden  a 
la  suma  de  setenta  i  un  mil  cuatrocientos  dos 
pesos  cinco  reales. 

El  señor  Presidente, —  Yo  haré  presente  a  la 
Sala  el  motivo  de  estas  comisiones.  lín  la  facto- 
ría de  especies  estancadas,  fuera  del  P'actor,  con- 
servan los  demás  empleados  las  mismas  dotacio- 
nes que  tuvieron  ruando  el  Estanco  fué  de  cuen- 
ta particular.  El  Gobierno  creyó  después  conve 
mente  asignarles  un  premio  que  se  reparta  entre 
todos  los  que  trabajan;  i  éste  es  el  oiíjen  que 
tienen  las  tales  Comisiones.  Pero  es  preciso  ad- 
vertir que  a  estos  empleados  se  les  aumentó  el 
trabajo  i  la  responsabilidad  de  fianza,  por  cuyo 
motivo  el  Gobierno  les  señaló  ese  |iremio  que 
es  diferente  en  tnuchos  casos. 

El  señor  Egaña.  -La  Comisión  se  ha  funda- 
do para  esta  observación,  en  primer  lugar,  en 
principios  de  justicia,  i  en  segundo,  en  motivos 
de  conveniencia  piíblica.  No  se  habla  de  aquel 
premio  que  reciben  los  que  sólo  tienen  por  re- 
compensa de  su  trabajo  este  emolumento,  como 
son  los  espendedores.  Se  habla  solamente  de 
aquellos  empleados  que  tienen  dotación  fija,  i 
permanente,  i  que  a  mas  de  su  dotación  tiran 
una  comisión  por  la  venta  o  recolección  de 
patentes,  catastro  etc.  Se  habla  del  mayor  traba 
jo  en  la  oficina,  pero  es  preciso  ver  que  el  traba- 
jo que  tienen  los  empleados  en  la  venta  de  pa- 
tentes, etc.,  no  es  una  cosa  estraordinaria;  es  una 
ocupación  ordinaria,  uno  de  los  cargos  con  que 
entran  a  poseer  el  empleo.  La  conveniencia  pií 
blica  txije  que  estos  em|)leados  que  tienen  i  de- 
ben tener  sus  rentas  permanente,  no  tengan  ta- 
les premios.  Nuestras  leyes  patrias  quitaron 
iguales  emolumentos  de  la  tesoren'a  jeneral;  esta 
jíraba  un  tanto  por  ciento  sobre  varios  ramos  i 
sin  embargo  se  halló  por  conveniente  quitarlos 
i  dejar  a  los  empleados  sujetos  a  sueldo  fijo 
i  nada  mas.  Así  es  que  no  se  puede  concebir  por 
que  en  esta  oficina  hai  unos  emolumentos  par- 
ticulares sobre  las  ventas  de  ciertas  especies,  ios 
cuales  ha  creído  justo  la  C(  misión  que  se  estin- 
gan. 

El  señor  Presidente. — Yo  siempre  aplaudiré 
el  celo  de  la  Comisión,  porque  aun  cuando  me 
parezcan  impertinentes  sus  observaciones,   ellas 
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son  útiles  a  veces  al  Erario  público;  pero  hai 
ciertos  cases  en  que  tengo  necesidad  de  hablar 
en  contra. 

Kl  Gobierno  ha  señalado  el  4/ú  por  el  catas 
tro,  papel  sellado,  etc.,  con  concepto  a  que  se 
diese  un  3  %  para  esos  espendedores,  (jue  lando 
nuil  poco  o  nada  para  I05  rentado?.  Peio  la  Co 
niiíiun  parece  que  ([uiere  estinguir  estos  pr:^- 
mios,  lo  que  no  puede  ser  de  ningún  modo 

El  señor  E^aña.  —  La  Comisión  ha  querido, 
señor,  que  a  los  empleados  que  tienen  dotación 
fija  se  quite  la  gratificación,  i  que  esa  pirte  en- 
tre al  Fisco.  Los  que  no  tienen  tal  dotación 
es  justo  que  gocen  ese  premio,  porque  alguna 
cosa  se  les  ha  de  dar;  pero  nó  los  empleados 
rentados  de  las  oficinas.  Así  es  que  si  é-.tns  tiran 
un  i%y  se  su|)rimirá  con  beneficio  del  Tesoro 
público. 

El  señor  Presidente. — Vo  no  sequé  parte  ti- 
ran estos  empleados,  pero  y.»  ha  espuesto  el  se- 
ñor Senador  bastante  el  pensamiento  de  la  Co 
misión.  En  fin  se  pregunta  a  la  Sala  si  se  aprue- 
ba o  no  la  partida  tal  c  imo  está  en  el  Presu- 
puesto. Los  señores  que  estén  perla  observación 
de  la  Comisión,  negarán  su  voto  a  la  partida. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  desechada  la  obser- 
vación i  aprobada  la  partida  por  ocho  votos 
contra  cinco. 

Se  aprobó  también  la  partida  23  de  gastos  en 
fletes  i  arrendamiento  de  almacenes;  1  se  suspen- 
dió la  sesión. 

i\.  segunda  hora  se  leyó  un  oficio  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  en  que  anuncia  haber  redcjilo 
para  Presidente  i  Vice- Presidente  a  los  mismos 
que  funcionaron  en  el  mes  anterior;  i  se  mandó 
acusar  recibo  i  archivar. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  artículo  pri- 
mero del  proyecto  de  lei  sobre  aut.irizar  al  Su- 
premo Gobierno  para  la  compra  de  buques  El 
tenor  del  artículo  es  como  sigue: 

"Articulo  primero.  Seautoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  contratar  la  construcción 
de  un  vapor  de  900  toneladas,  i  de  dos  buques 
de  vela  del  porte  de  240  cada  uno." 

El  señor  Presidente.  —  El  año  anterior  fué 
aprobado  este  proyecto  en  jeneral,  i  |)or  consi- 
guiente se  pone  ahora  en  discusión  particular. 

El  señor  Aldunate.  — Si  algún  señor  Senador 
quiere  algunos  datos  sobre  la  materia,  estoi  pron- 
to a  darlos,  porque  los  tengo  a  mano. 

El  señor  Egafta.  -  El  Ai/uiles  ¿de  cuántas  to- 
neladas es? 

El  señor  Aldunate. —De  (¡uinientas. 

El  señor  Presidente. — Sobre  esta  cuestión  ten- 
go un  modo  de  ver  particular,  que  no  me  atrevo 
a  presentar  como  indicación,  por(]ue  creo  que 
un  vapor  es  insuficiente,  i  no  convendría  (lue 
nuestra  fuerza  ;uarítima  consistiese  esclusiva 
mente  en  un  solo  buque,  ni  serviría  por  otra  par 
te  para  formar  la  educación  de  marineros  i  ofi- 
ciales, como  se  propone  por  fundamento. 

La  segunda  parte   del  artículo  dirijida  a  que 


se  compren  dos  buques  menores  construidos  en 
Europí,  también  me  ofrece  dificultades,  porque 
de  estas  con'-trucciones  no  tent;o  mucha  ron- 
fianza.  La  Chile  ha  costado  mucho,  un  injente 
caudal;  i  aunipie  el  individuo  c|ue  la  contrató 
estaba  animado  del  mejor  celo,  no  tuvo  sin  em- 
ba'g  )  todos  los  conocimientos  necesarios.  Así 
es  ()ue  está  en  estado  de  considerarse  inútil,  i  no 
podria  hacer  un  viaje  sin  ofrecer  justos  temores. 
Si  estos  buques  menores  de  que  habla  el  artícu- 
lo, se  trabajisen  en  Chile,  para  mí  sena  lo  mas 
conveniente  i  oportuno,  i  aunque  se  dice  que 
no  tenemos  todos  los  preparativos  necesarios, 
no  creo  difícil  obtenerlos.  Mi  opinión  es  que  un 
buíjue  de  vapor  no  es  el  mas  a  propósito  para 
formar  lo  principal  de  nuestra  marina  nacional, 
i  que  los  buques  meni  res  no  deben  hacerse  sino 
en  nuestro  pais,  para  que  reporte  esa  utilidad: 
tenemos  buenas  i  excelentes  maderas;  no  faltan 
constructores  chilenos,  i  aunque  no  los  hubiera, 
se  podrían  mandar  traer.  Estas  no  son  mas  que 
indicaciones;  pero  yo  sentiría  mucho  que  el  (Go- 
bierno mandase  hacer  tales  buques  a  Europa 
pudiendo  construirse  mui  bien  en  Chile. 

El  señor  Aldunate.— Es  indudable  que  en  el 
pais  se  podrían  construir  buques,  pero  también 
es  cierto  que  actualmente  no  se  podrían  cons 
truir  buques  de  guerra  buenos,  sin  estar  prepa- 
rados de  antemano  los  elementos  necesarios; 
porque,  dígase  lo  que  se  quiera  de  las  maderas 
recien  cortadas  del  monte  no  puede  salir  un  bu- 
que bueno,  i  en  Europa  tienen  preparados  estos 
útiles  de  mucho  tiem|)o  atrás  como  es  necesario. 
Es  cierto  q'ie  no  debemos  perder  de  vista  este 
objeto  en  Chile  i  que  conviene  irnos  preparan- 
do para  facilitarlos,  pero  eso  quiere  decir  que 
será  sólo  desde  ahora,  para  que  se  trabajen  bu- 
ques dentro  de  ocho  o  diez  años;  de  otro  modo 
no  serian  buenos,  yo  puedo  citar  un  ejemplo:  en 
Chiloé  se  ha  construido  un  buque  de  guerra, 
talvez  el  mejor  que  se  ha  visto  en  nuestras  cos- 
tas, pero  ¿que  ha  sucedido?  que  a  los  dos  años 
se  imposibilitó  por  causa  de  las  maderas.  Un 
caso  no  iiuede  servir  de  regla.  Es  cierto  que  la 
fragata  C/>ile  ha  sufrido  por  sus  defectos,  pero 
este  mal  no  se  debe  temer  ahora,  porque  hai  mu- 
chos medios  para  obtener  estos  buques  tan  bue- 
nos como  se  desean. 

Respecto  del  vapor  los  planes  del  Gobierno 
no  son  aéreo.  S.  O.  compramos  un  buque  como 
la  fragata  Chile  o  tenemos  un  vapor  como  el 
que  se  propone.  Un  buque  como  aquel  costaría 
400,000  pesos,  un  buque  como  la  fragata  Chile 
necesitaría  trescientos  marineros  i  se  gasta- 
rían en  él  ochenta  mil  pesos  al  .iño  mientras  que 
un  vapor  demandaría  un  gasto  de  treinta  1  seis 
mil  pesos. 

Un  buque  de  esta  clase  no  necesita  viento 
para  navegar,  como  el  de  vela;  un  burjue  de 
vapor  puede  internar  en  las  bahías  i  caletas 
cuando  quiera;  puede  conducir  tropas  ccn  mu 
cha  facilidad  de  un   punto  a  otro;  i  en  fin,  por 
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lo  que  hace  a  f^astos,  no  hai  mas  que  treinta  i 
seis  mil  pesos  anuales.  Ki  vapor  no  necesita  mas 
que  noventa  i  seis  hombres,  incluso  un  injeniero 
director  i  dos  ayudantes;  el  vapor  no  necesita 
de  reparaciones  contmuas  i  sohre  todo  tiene 
una  fuerza  cuatro  o  cuíco  veces  mayor  a  la  fra 
gata    Chile  que  tenemos  ahora. 

En  fin,  todas  las  ventajas  están  a  favor  de  un 
vapor.  Todas  las  naciones  se  apresuran  a  tener 
marina  de  vapor:  la  tiene  Méjico,  la  tiene  Ve- 
nezuela, el  Janeiro  i  otras;  i  si  en  esos  puntos 
la  tienen,  ¿por  (|ué  no  la  hemos  de  tener  noso- 
tros, siéndonos  tan  lítil?  El  señur  Wheelwright, 
ha  hecho  presente  i  manifestado  que  los  vapo- 
res son  los  mas  convenientes.  A  los  jefes  de  las 
marinas  estranjeras,  aun  a  injenieros  inteliientes 
se  han  pedido  informes;  i  después  de  todos  cs 
tos  datos,  el  Gobierno  h.i  formado  este  proyecto 
de  leí. 

La  escuela  práctica  de  marina,  es  verdad  (]ue 
no  se  haría  en  el  vapor,  pero  la  haríamos  en  los 
buques  menores  de  vela.  El  vapor,  por  liltimo, 
no  gasta  mas  que  treinta  i  seis  mil  pesi.s  al  año, 
como  he  dicho;  sus  operaciones  no  son  difíciles, 
i  viniendo  las  piezas  necesaiias,  no  habrá  difi- 
cultad para  mantenerlas  en  el  mejor  estado.  El 
Gobierno  cree,  pues,  que  un  buque  de  vapor  es 
lo  mas  conveniente  para  Chile,  i  se  empina  en 
que  este  pioyecto  tenga  la  mejor  acojida  en  el 
el  Congreso. 

El  señor  Presidente.— Debo  diferir  a  lo  es- 
puesto por  el  señor  Ministro  ile  Marina,  po-que 
no  tengo  todos  los  conocimientos  necesarios  de 
la  materia. 

El  señor  Aldunate.  — Yo  no  sui  marino,  señor, 
ni  tampoco  puedo  fiar  mucho  en  mis  conocí 
mientos,  i  diré  también  que  si  pudiéramos  tener 
un  buque  de  vapor  i  otros  de  vela,  seria  mui 
bueno;  pero  no  son  nuestras  circunstancias  para 
tanto.  En  Inglaterra  no  se  fijan  todas  las  fuerzas 
en  los  vapores;  pero  nosotros  no  estamos  en  el 
caso  de  imitarlos  en  esta  parte,  porque  no  hai 
recursos  para  costear  buques  de  las  dos  clases. 
A  lo  que  se  contrae  aquí  el  Gobierno  es  a 
pedir  lo  mas  necesario.  Puede,  es  verdad,  ocu- 
rrir un  contraste  con  el  vapor,  pero  esto  podría 
también  suceder  con  cualquier  buque  de  vela; 
las  máquinas  del  vapor  tienen  su  duración, 
es  cierto,  como  todas  las  cosas  de  la  vida,  i  ya 
hemos  visto  una  memoria  del  Príncipe  de  Join- 
ville  en  que  manifiesta  la  necesidad  de  fomentar 
i  preferir  la  marina  a  vapor. 

El  señor  Presidente. — Con  la  misma  descon- 
fianza que  al  principio,  sigo  hablando;  pero 
como  he  creido  que  el  principal  ínteres  de  Chi- 
le es  tener  fuerza  marítima  en  un  pié  que  pueda 
darle  la  dominación  del  Pacífico,  dirijo  las  re- 
flexiones que  me  ocurren  a  este  objeto.  Yo  no 
juzgo  que  haya  para  nuestra  Escuadra  escasez 
de  marineros,  porque  hemos  visto  desde  años 
atrás  muchos  diseminados  que  se  van  del  país 
por  algunas  circunstancias;  pero  nuestro  interés 


principal  es  formar  marineros,  i  creo  que  esto 
nc  se  consigue  en  buques  de  vapor.  Mas  jjres- 
cindiré  de  esta  cuestión,  [jorque  hai  ciertas  ano- 
malías que  a  uno  le  parece  que  no  se  pueden 
salvar. 

La  marina  mercante  ha  sido  la  madre  de  la 
guerra  en  otros  países,  i  en  el  nuestro  no.  I,a 
marina  de  guerra  entre  nosotros  (aunque  esto 
parezca  aventurado)  es  la  que  ha  de  foment-ir  la 
marina  mercante,  i  por  eso  creía  yo  que  los  bu- 
ques de  vela  traerían  esa  ventaja.  No  quiero 
entrar  en  cuestión  con  el  señor  Ministio,  que 
habrá  traído  todos  los  datos  necesarios,  de  que 
yo  carezco;  pero  sobre  la  construcción  de  los 
buques  menores  si  que  insisto,  poif|ue  nt)  es  un 
ejemplo  sólo  el  de  la  fragata  Chile,  sino  que 
todos  los  buques  que  se  han  construido  en  el 
esterior  para  nosotros  han  salido  malos. 

Las  corbetas  Horacio  i  Curado  se  construye- 
ron en  Norte  América,  i  no  duraron  arriba  de 
seis  años.  La  España  misma  mandó  construir  a 
la  Rusia  algunos  buques  i  entre  ellos  una  fra- 
gata, la  que  fué  Ma'ia  Isabel  i  ya  se  sabe  cómo 
estaba  este  buque  i  cual  fué  su  duración:  hai 
riiuchiis  otros  ejemplos  que  se  podrían  citar.  No 
hai  necesidad  de  esperar  ocho  o  diez  años  para 
pcider  construir  buques  en  Chile;  i  teniendo 
t-odi  s  los  medií  s  necesarios  ¿iior  qué  no  comen- 
zamos a  T'rniar  esta  industria  en  el  país?  ¿por 
qué  rehusamos  las  ventajas  que  nos  (frece  nues- 
tro suelo?  ¿()i>r  qué  hem-is  de  esponernos  a  que 
nos  suceda  lo  que  nos  ha  pasado  con  la  Chile} 
I  vuelvo  a  decir  que  el  comisionado  para  enten- 
der en  su  construcción  estaba  animado  de  un 
celo  en  que  nadie  le  podía  exceder,  pero  que 
por  desgracia  no  tenia  todos  los  conocimientos 
necesarios.  Mas  como  lo  que  he  tocado  no  es 
materia  del  artículo,  sino  sólo  con  el  ánimo  de 
que  el  Gobierno  lo  tenga  presente,  el  hará  lo  que 
le  parezca  mas  conveniente  al  país.  Yo  creo  que 
el  artículo  debe  aprobarse;  pero  si  fuera  prjsible 
recomendar  al  Gobierno  que  los  buques  meno- 
res se  construyeran  en  el  país,  seria  lo  mas 
conveniente. 

El  señor  Aldunate. — Aunque  el  Gobierno  ha 
pensado  hacer  construir  los  buques  en  el  este- 
ñor,  si  por  los  informes  que  tomará  de  nuevo 
resultase  que  es  mejor  trabajarlos  en  el  país,  se 
hará  así;  porque  se  ha  propuesto  tomar  en  este 
asunto  el  partido  que  se  crea  mas  conveniente 
para  la  República;  i  digo  esto  con  el  fin  de  que 
el  señor  Presidente  no  crea  que  el  Gobierno  ha 
formado  ya  una  resolución  decidida  en  el  par- 
ticular. 

El  señor  Presidente.  — ¿Ningún  otro  señor  to- 
ma la  palabra? 

El  señor  Ortilzar. —  ¿I  que  no  es  indicación 
la  que  ha  hecho  el  señor  Presidente?  Porque  yo 
quisiera  que  se  considerase  esta  cuestión  algo 
mas,  pues  es  un  asunto  de  mucha  importancia 
el  que  tratamos.  Yo  pido  que  se  susjienda  la  vo- 
tación por  ahora  para  que  haya  segunda  discu- 
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sion,  porque  no  estarnos  preparados  para  votar. 
No  sabemos  si  los  buques  se  i'ueden  construir  o 
no  en  el  pais.  En  fin  hai  dudas. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  no  he  hecho  indi- 
cación formal.  Lo  que  he  dicho  ha  sido,  según 
el  modo  de  pensar  que  tengo  sobre  la  materia.  1 
ahora  el  señor  .Ministro  dice  que  el  Gobierno 
hará  lo  que  crea  mas  conveniente.... 

El  señor  Aldun;ite  — Según  la  opinión  del  se- 
ñor Senador  que  ha  pedido  segunda  discusión, 
la  gravedad  del  asunto  es  si  se  podrá  construir 
los  buques  en  Chile  o  no,  i  esta  circunstancia 
existirá  sierapte  porque  creo  í|ue  el  Gobierno  no 
podrá  resolver  en  este  punto  con  fijeza  o  exac- 
titud. Así  es  que  la  segunda  discusión  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  retardar  esta  lei. 

El  señor  Ortúzar. —  Mui  lejos  de  mí  la  idea 
de  que  se  retarde  el  despacho  de  esta  lei;  quie- 
ro que  se  lleve  adelante,  pero  deseo  al  mismo 
tiempo  que  se  tome  el  temperamento  mas  con 
veniente  1  acertad";  i  como  por  otra  parte  me 
han  hecho  fuerza  las  razones  del  señor  Presi- 
dente, quisiera  que  se  pensara  mas,  para  que 
pudiésemos  dar  nuestro  voto  con  seguridad.  Si 
pido  segunda  discusión,  es  para  que  procuremos 
mas  conocimiento,  mejores  datos.  Ah' ira  con  lo 
que  el  señor  Presidente  ha  manilestad'  ■,  ha  dado 
una  luz  sobre  la  materia:  yo  no  sabín  que  en  Chi- 
le se  podían  construir  buques  d-í  g'ietr.i,  1  si  se 
pueden  hacer,  opino  que  no  deb-inos  mandar 
por  ellos  a  Europa 

El  señor  Bello. —  Yo  creo  cjue  la  indicación 
de  que  se  trata  no  tiene  conexión  ninguna  cun 
el  artículo,  porque  en  él  no  se  dice  en  el  luga'^ 
en  que  deben  construirse  los  buques.  Juzgo,  por 
consiguiente,  que  la  Cámara  ¡xidria  admitir  el 
artículo  sin  perjuicio  de  la  indicación.  Puede 
leerse  el  artículo  {se  leyó). 

El  señor  Presidente. —  Yo  he  dicho  espresa- 
mente  que  no  he  hecho  indicación  formal.  Sin 
embargo,  como  la  leí  no  pueiie  pasar  ahora,  si 
la  Cámara  quiere  se  dejará  para  segunda  discu 
sion;  pero  yo  no  hablaré  mas   sobre   la  materia. 

El  señor  Ortiizar.  —  Ya  he  dicho  que  mi  oh 
jeto  no  es  retardar  la  lei  sino  tomar  todos  los 
datos  necesarios  para  emitir  mi  votf/.  Pero  si 
'ahora    el  señor  Presidente  dice  que    no   hablará 


mas  sobre  la  materia,  por  no  demorar  la  lei,  me 
es  indiferente  que  haya  o  no  la  segunda  discu- 
sión que  habia  pedido. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  el  ar- 
tículo por  once  votos  contra  cinco. 

Los  dos  restantes  artículos  de  esta  lei,  sin 
oposición,  fueron  aprobados  por  unanimidad  en 
la  forma  siguiente: 

11  Art.  2."  Se  autoriza  también  para  in\ertir  en 
la  construcción  de  los  espresados  buques  hasta 
la  cantidad  de  $  230,000, 

Art.  3  "  Se  le  autoriza  asimismo  para  que  pue- 
da enajenar  las  dos  goletas  Janequeo  i  Maga 
llánes.w 

En  seguida  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  el  Presupuesto  de  Hacienda,  el  proyecto 
de  lei  sobre  inj--nieros  civiles,  el  que  concede 
gracias  a  la  familia  del  finado  Ministro  don  Ma- 
nuel Renjifo  1  la  solicitud  de  don  Pedro  Pala- 
zuelos. 


ANEXOS 
Núm.  103 

Quedo  impuesto  por  la  nota  de  V.  E.  núme- 
ro 16,  de  (|ue  esa  Cámara,  en  sesión  de  3  del 
artual,  ha  teniíio  a  bien  reeicjir  a  V,  E  para  su 
Presidente  i  para  Vice  al  señor  don  José  Miguel 
Soiar. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Santiago,  Setiembre  6 
de  184S.  —  MnNUEi,  BtJLNEs.  -Manuel  Montt. 
— A  S  E.  el  Presidente  de  la  Cáin.ira  de  Sena- 
dores. 


Niím.  103 


En  sesión;  de  5  del  corriente,  esta  Cámara 
ha  reelejido  para  Presidente  al  que  suscribe  i 
Vice  al  señor  don  Francisco  de  la  Lastra. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  9 
de  1845. —  l^-  ''•  IRaRk.\z.av,-iiL.  —  (ííJWíi/;  /í'r'.-i- 
jifo.  —  h  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


♦    I    ♦ 
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SESIÓN  3Í.^  EN  12  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.—  Nomina  He  los  asistentes.- -  Aprobación  del  acta  precedente.  —  Cuenta —Memoria  de  Tu'^ticia. 
Culto  e  Instrucción  Pública.— Solicitud  de  don  Miguel  Olivares.— Presupuesto  de  1846 —Cuerpos  de  Inje- 
nieros  Civi'e'. —  D(  n?cion  acordada  a  don  Manuel  Kenjifo. — Solicitud  de  don  Pedro  Palazuelos — Id.de 
don  Pedro  Trujillo. — Pensión  acordada  a  la  familia  de  don  D.-^rteaga. — Cajas  de  ahorro  para  el  Eiército. — 
Clasificación  i  planta  del  Ejército.  — Solicitud  de  don  Baito  kn-.é  Mi  otero.- Id.  --le  doña  Dolores  Ros  viuda 
de  Azagra   -  Acta.  —  .\nex05. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Ministro  de 
Justicia,  Cult-o  e  Instrucción  Piiblica  acom- 
paiia  la  Aíeiiioria  de  estos  departamentos. 
(Anexo  núm.  lo^.  La  Memoria  va  inserta 
entre  los  anexos  de  la  sesión  celebrada  por  la 
Cámara  de  Diputados  el  5  del  comente 
mes). 

2."  De  otro  ofici(j  por  el  cual  la  Cámara 
de  Diputados  comunica  que  ha  ace[)tado 
unas  i  rechazado  otras  de  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  Senado  al  proyecto  de 
lei  que  establécela  clasificación  i  planta  del 
Ejército.  (Anexo  núm.  /05.  V.  sesiones  del 
1 7  Agosto  i  íj  de  Setiembre  de  i8¿i.¡.) 

3."  De  un  proyecto  de  lei  propuesto  por 
el  señor  Aidunate  jjara  establecer  en  los 
cuerpos  del  Ejército  Cajas  de  Ahorro. 


4."  De  una  solicitud  entablada  por  el  ca- 
pitán retirado  don  Miguel  Olivares  en  de- 
manda de  íjue  se  declare  que  tiene  derecho 
a  g'  zar  sueldo  i  pensión.  (Anexo  núm.  106. 
V.  sesión  del  10  de  julio  de  184.6). 


ACUERDOS 

Se  acuerda. 

I."  Distribuir  a  los  Senadores  la  Memoria 
de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Ptiblica. 

2.°  Aprobar  las  partidas  24  a  30  del  Pre- 
supuesto de  Hacienda.  (  V.  sesiones  del  10 
i  el  is). 

3.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  crea  el  cuerpo  de  Injcnieros  Civiles. 
(  V.  sesiones  del  18  de  Agosto  i  15  de  Setiem- 
bre de  184.5). 

4.°   Aprobar  en  la   forma    propuesta    por 
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el  srñor  Bello  el  aitículo  4"  del  prnyecto  de 
ki  que  niamla  tiibut^ir  ci(  rto-^  h mores  a  la 
meiiiotia  de  don  Mniuiel  Renjifo  ¡  dlorga 
ciertas  j^racias  a  su  fHinilia.  (  V.  sesión  licl  ? 
de  Sftieiiibre  i  1°  <h-  Oitiib'e  de  iS^j). 

5."  ücferif  por  hhoia  el  conncimiLiito  de 
la  solicitud  (le  d-ii  IVdrc.  l'alazuelos.  (  V.  se- 
siones d,  I  ¿  i  del  30). 

6."  Aprobaren  ¡cneral  el  pn  yecto  de  lei 
que  otorga  una  |)ension  a  don  Pedro  1  rn- 
jillo.  '  V .    sCiion  dil  2J  de  Agesto). 

7."  Aprobar  en  jeiicral  el  po 'yectn  de  Ki 
que  concede  una  pensión  a  la  f  iinilia  de 
don  Domingo  Arteaga.  (  V.  sest.n  del  2Q  de 
Aijosto  i  ij  de  Setiembre  de  18^5). 

8.^  Aprobar  en  jeneral  la  solicitud  enta- 
blada por  dcín  Bartolomé  Montero  como 
curadi-r  de  lo?  menores  Manzanos  i  pasar- 
lo a  la  Comisión  de  Justicia  para  que  for- 
mule un  proyecto  de  lei.  (  V.  sesiones  del  16 
de  ]ulio  i  10  de  Octubre  de  18^5). 

9.0  Aprobar  en  jeneral  la  solicitud  de  do 
ña  Dolores  Ros  viuda  de  Azagra   i  pasarla 
con  el  mismo  objeto  a  la  comisión   militar. 
(  V.  las  sesiones   del  16  ]unio  i  del  26  de  Se- 
tiembíe  de  iS^j). 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Bello,  Cavareda,  Egnña,  Irariázava), 
Formas,  Ovalle  Landa,  O' tuzar,  Ossa,  Solar  i 
Suhercaseaux.  Aprobada  el  at  ta  de  la  sesión 
anterior  se  leyó  un  oficio  del  Ministro  de  Justi- 
cia, Culto  e  Instrucción  Pública  acompañando 
la  Memoria  que  presenta  en  este  año  relativa  a 
los  departamentos  de  su  cargo:  se  mandó  distri- 
buir a  los  señores  Senadores  i  en  seguida  ar- 
chivar. 

Se  leyó  una  solicitud  del  capitán  retirado  don 
Miguel  Olivares  en  que  pide  se  declaren  rom 
palibles  los  dos  sueldos  que  disfruía  como  oficial 
retirado  i  como  empleado  en  la  casa  de  Moneda 
i  se  puso  en  tabla  uara  segunda  lectura. 

Continuó  !a  discusión  particular  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda  i  las  partidas 
desde  24  hasta  30  inclusive  fueron  aprobadas 
por  unanimidad,  conviniendo  la  Sala  con  la  en- 
mienda hecha    por    la  Cámara  de  Diputados  en 


la  partida  29,  gastos  estraordinarios.  El  tenor  de 
dichas  partidas  es  como  sigue: 

Asignaciones  pías 

A  doña  Dolores  Díaz,  viuda  del 
contador  mayor  don  Manuel 
Ferná'^dez $  600 

A  doña  Carmen  C^irrera,  viuda  del 
cortador  mayor  ám  Manuel 
Girnuz 360 

A  doña  Isabel  Aniiínez,  viuda  del 
contador  de  la  casa  de  mone- 
da don  Anselmo  de  la  Cruz  ...  240 

A  doña  Mdtía  del  Carmen  Mate- 
luna  viuda  de  don  Pedro  Pas- 
cual   Rodrigue? 2°° 

A  doña  Florencia  R<  jas,  viuda 
del  (oficial  de  la  contaduría  ma- 
yor don  Victoriano  García 180 

.\  doña  Carmen  ."X rangua,  viuda 
del  oficial  de  la  contaduría  ma- 
yor don  José  Antonio  Castro. .  i44 

A  doña  Carmen  Ibáñez,  viudadel 
contador  mayor  don  Francisco 
Briceño • 3°° 

A  doña  Josefa  Ramírez,  viuda  del 
alraide  de  la  aduana  de  V.1I- 
paraiso  don  Santiago  Guzman.  240 

A  doña  Carmen  Guzman,  viuda 
del  vista  de  la  aduana  estingui- 
da  de  Santiago  don  Santiago 
Gandarillas 48o 

A  la  viuda  del  teniente  de  res- 
guardo de  Valparaíso  don  Juan 
Jo'-é  Benavente 3°° 

A  doña  Micaela  Zuazagoitía,  viu- 
da del  oficial  de  la  tesorería  je- 
neral don  Ildefonso  Arredondo.  i  'o 

A  la  viuda  del  vista  de  la  Adua- 
na de  Valparaíso  don  Mateo 
Fábres 3°° 

Caja  lie  anioritzacion 

Sueldo    del    secretario    contador 

don  Miguel  del  Fierro $       2,000 

Sueldo  del  tesorero   psgador  don 

Pedro  Nolasco  Vidal 2.000 

Sueldo  del  oficial  i."  don  Antonio 

María  Prieto '.000 

Sueldo    del    ausiliar    don    Isidro 

Vidal 400 

Sueldo  del  portero  Tadeo  Mate- 

luna 300 

Para  gastos  de  escritorio  'oo 

Por  cuarenta  i  dos  mil  pesos  que 

en  virtud   de  la    lei   de  22  de 

Diciembre  de  1828  se  internan 

por  la  tesorería  jeneral  a  la  ca- 
ja  del   crédito  público,  de  los 

treinta  i  seis  mil  son  para  pago 
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de   intereses   d.\   6%    sobre  los 

seiscientos  mil  pesos   emitidos 

en  i.°  de   Abril   de    1829  i   los 

seis  mil  pesos  restantes  para  la 

amí;rtizicion    de   la    centésima 

parte  del  capital $       42,000 

Por  novecientos  dieciocho  pesos 

que  por  acuerdo   del  congreso 

de  plenipotenciarios  de  1."  de 

Julio  de  1830  se  suplen   por  la 

tesorería  jeneral  a  la  misma  ca 

ja  del  crédito  público  pa-a  i)a- 

yo    del    intere-.    anual    de    6% 

sobre  los  quince  mil  trescientos 

pesos   que   defraudó   el    oficial 

I." don  Juan Ariderson  Miclean 

en  el  trimestre  de  Junio  de  1 8  jo  918 

Por  diez   mil   setecientos  sesenta 

pesos  que  debe  para  la  tesorería 

jeneral  a  la  propia  caja  del  cré- 
dito piíbjco  de  los  que  sete- 
cientos sesenta  son   destinados 

para  el   pago  de   intereses  al  4 

por   ciento    sobre  los  diecinue 

ve  mil   pesos   que   sólo  deben 

quedar  en  circulación  en  fin  de 

Diciembre  de  mil  ochocientos 

cuarenta   i   cinco  de   los  ciento 

cinco  mil  pesos  que  se  colecta- 
ron en  el  empréstito  levantado 

por   el    Supremo  Gobierno   en 

i.°  de  Setiembre  de    1836  i  los 

diez   mil    pesos   restantes  para 

su  amortización ro.yóo 

Por  cincuenta  i  dos  mil  trescientos 

setenta  i  siete  pesos  seis  reales 

que    asimismo    debe    pasar    la 

tesorería  jeneral   a    la  caja  del 

ciédito  público   para   pago  de 

interés  del   3   por  ciento  se^un 

Decreto  Supremo  de  23  de  Fe- 
brero de  1837  sobre  el  capital 

de  un  millón  setecientns  cua- 
renta  1    cinco   mil  novecientus 

veinticinco  pesos    que   se   han 

consolidado  hasta  fin  de  Marzo 

dd   1845 52'377-6 

Por  ocho  mil  setecientos  veinte  1 

nueve    pesos   cinco   reales  que 

debe  entregar  la  tesorería  jene- 
ral para   la  amortización  de  la 

deuda  consolidada  a  razón  de 

7j    por  ciento 8,729.5 


$    120,585.3 

Interaes  de  otros  iapitaks   reconocidos  en  las 
arcas  nacionales 

Per  el  5  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  un  mil  pesos  que  se  re- 
conocen a  favor  del  hospicio, 


80 


60 


los  que  se  tienen  como  conso- 
lidados por  don  Manuel  Salas 
desde  el  13  de  Setiembre  de 
1832  como  valor  de  una  factu- 
ra de  libros  que  se  le  compró 
para  la  Hibiioteca  Nacional....     $  50 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  I  25,423  pesos  medio  real 
que  reconocen  las  arcas  nacio- 
nales i  resultan  de  la  consoli- 
dación de  capitales  enterados 
en  el  tiempo  del  antii^uo  go- 
bierno hasta  el  año  de  iSio 
inclusive 5,016.7^ 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  2,000  pesos  que  perte 
necen  a  la  capellanía  que  man- 
dó fundar  don  Bernardo  Amasa 
i  fueron  entregados  por  don 
Joaquín  Rodríguez  Zorrilla  a 
nombre  de  su  hermano  Iltmo. 
señor  don  José  Santiago  que 
los  tenia  a  interés  por  reden 
cion  que  de  ellos  hizo  don  Mi- 
guel  Daroch 

Por  el  4  por  ciento  sobe  el  ca- 
pital de  1,500  pesos  que  cargan 
en  las  casas  que  compró  el  Go- 
bierno para  aumentar  el  cuar- 
tel de  San    Diego 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  ínte- 
res de  2,235  pssos  que  perte- 
necen a  las  capellanías  que 
goza  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  la  ciudad  de  Chillan, 
los  que  tomó  el  jeneral  del  ejér 
cito  español  don  Francisco 
Sánchez 

Por  el  4  por  ciento,  sobre  el  inte 
res  de  1,095  pesos  que  perte- 
necen al  convento  de  la  Merced 
de  la  ciudad  de  Chillan,  los  que 
tomó  el  mismo  jeneral  Sánchez 

Por  el  4  por  ciento,  sobre  el  ínte- 
res de  6,000  pesos  que  se  re- 
conocen a  favor  de  la  casa  de 
Huéifanos,  cuyo  capital  fué  en- 
tregado por  don  Pedro  Pala- 
zuelos  en  el  año  de  1S24  a 
cuenta  de  20,000  pesos  que 
cargan  en  las  haciendas  del  Mar 
co  I  Coelemu  a  favor  de  aquel 
establecimienio 240 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  800  pesos  que  pertene. 
cen  a  la  obra  pía  que  mandó 
fundar  don  Bernardo  Alvarez  a 
favor  de  la  festividad  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  que 
se  celebra  en  la  Iglesia  Metro- 
politana  

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 


89-31 


40  li 
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tal  de  íins  mil  pesos  que  corres- 
ponden a  la  capellanía  laical 
que  mandó  fundar  don  Matías 
Cutera  los  que  entregó  ilon  Do- 
mingo Godoi  i  Valdes $  80 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  9.550  (¡ue  se  reconocen  a 
favordc  vanos  individuos  losque 
cargan  en  la  hacienda  de  don 
Diego  Larrain  a  don  Francisco 
Solar,  situada  en  el  partido  de 
Colina  I  se  mandó  amortizar 
por  decreto  Supremo  de  28  de 
Agosto  de  1824,  los  mismos 
que  tomó  para  un  viaje  a  Roma 
don   José    Ignacio  Cienfuegos.  582 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  20  500  pesos  en  que 
compró  el  Gobierno  a  la  casa 
de  don  Francisco  Olivos,  las 
bodegas  i  casas  que  en  tiempos 
del  Gobierno  español,  servían 
de  Aduana  en  Valparaíso 820 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi 
tal  de  3,000  pesos  que  se  reco- 
nocen a  favor  de  la  casa  de 
Lecaros  i  que  gravan  las  mis- 
mas bodegas  i  casas  de  Valpa 
raiso  a  que  es  referente  la  par- 
tida anterior I  20 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi 
tal  de  640  pesos  que  se  recono 
cen  por  la  Tesorería  jeneral  a 
favor  de  censos  de  indios,  los 
que  redimió  don  Anjel  Artiga, 
cuyo  producto  se  pagó  como 
sínodo  a  los  curas  de  Casa 
Blanca  por  decreto  Supremo 
de  4  de  Noviembre  de  1840... 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  176  pesos  (¡ue  se  recono- 
ce en  la  hijuelaque  se  le  compró 
a  don  Diego  Portales  para  f;uin- 
ta  normal  de  la  Sociedad  de 
Agricultura 7 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  1,000  pesos  que  reconf) 
ce  la  Tesorería  de  Concepción 
a  favor  de  Nuestra  Señora  del 
Milagro,  que  se  venera  en  la 
Iglesia  de  S.o  Juan  de  Dios, 
por  redención  que  en  este  ca- 
pital hizo  el  prebendado  don 
Salvador  Andrade,  en  9  de  Ju- 
lio de  1832  40 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  2,500  pesos  que  recono- 
ce la  caja  de  la  Aduana  i  Teso- 
rería unidas  de  Coquimbo  a  fa- 
vor del  Instituto  de  aquella 
ciudad I  20,9  ;3 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capí- 


254! 


tal  de  2,500  pesos  que  recono 
ce  la  caja  de  la  Aduana  i  Teso- 
rería unidas  de  Coquimbo  a  fa- 
vor   del    Instituto    de    aquella 

ciudad 

Por  el  2  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  120,953  pesos  5 Járea- 
Íes  que  se  reconocen  en  la  Te- 
sorería jeneral  a  favor  del  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  de 
esta  capital  por  igual  cantidad 
que  percibió  el  Fisco  desde  el 
26  de  Enero  de  1825,  en  que 
se  remataron  las  cinco  hijuelas 
en  que  se  dividieron  las  ha- 
ciendas del  B  ijo  i  Espejo 


2,419.0^ 


$       9,622. ti 

DEUDA    RECONOCIDA    A    FAVOR    DE    LOS  ESTADOS 
IfNlDOS    DE    NORTE    AMERICA 

Bergaiiíin    Watrior 

Por  2,142  pesos  6^  reales  que  de- 
ben satisfacerse  a  los  dueños 
del  bergantín  Warrior  por  la 
sesta  séptima  parte  del  capital 
de  1 5,coo  pesos  a  que  se  consti- 
tuyó responsable  la  República 
de  Chile  por  los  perjuicios  que 
sufrió  dicho  buque 2,142.6 

Por  los  intereses  de  5  por  cien 
to  sobre  el  capital  de  4,285  pe 
sos  7Í  reales  a  que  queda  re- 
ducido el  principal,  por  consi- 
derarse satisfechas  las  cinco 
primeras  séptimas  partes  de  di- 
ch(j  principal 2\^2\ 


%       2.357  3f 


Bergauiin   La   Gacelle 

Por  32,485  pesos  que  la  Tesorería 
jeneral  debe  pagar  en  pesos  fuer- 
tes al  Encargado  de  Negocios 
de  Estados  Unidos  por  la  ter- 
cera séptima  parte  del  capital 
de  227,397  pesos  6^  reales  a 
que  ascendió  con  los  intereses 
de  cinco  por  cierno  el  capital 
de  104,000  pesos  en  23  años 
269  días  contados  desde  el  8 
de  Abril  de  1819,  en  que  se 
apresó  en  el  puerto  de  Supe 
a  bordo  del  bergantín  La  Ga- 
celle hasia  fin  de  Diciembre  de 
1842 

Por  los  inieieses  del  5  por  ciento 
s'-hrc  e'  iiiiiicrp.il  de  ijy9Ji 
pesos  5J  reales  que  compuiien 


32.485-3 
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las  cuatro  séptimas  partes  que 
se  restan,  cuy<is  intereses  deben 
Cührirse  juntos  con  cada  una 
de  las  séptimas  partes  en  que  se 
divide  el  capital  de  227,397  pe- 
sos 6^  reales $       6,497.0!, 

Por  el  premio  de  10  por  ciento  so- 
bre la  cantidad  de  3^,982  pesos 
3Í  reales  que  suman  las  dos 
partidas  anteriores,  el  que  debe 
abonar  la  Tesorería  jeneral  en 
el  caso  de  no  efeciuarse  el  pago 
en  pesos  fuertes  3,89*^.2 


$     4.Í.880  5Í 
Deuda  EsterioT 

Por  los  intereses  del  6  por  ciento 

sobre  el  capital  de  5.000,000  .  $  300,000 

Por  la  amortización  del  i  por 
ciento  sobre  el  capital 50,000 

Por  el  10  por  ciento  calculado  ¡)or 
comisión,  conducciones,  segu- 
ro, pérdida  en  el  cambio  etc., 
sobre  los  350,000,  que  compo- 
nen las  partidas  anteriores 35,000 

$   385.°°° 
Gastos  estraordinarios  previstos 

Para  construcción  del  muelle  de 

Valparaíso $      10,000 

Para  maquinarias  i  otros  úiihs  de 

la  Casa  de  Moneda 25,000 

Para  compra  de  1,846  resmas  de 
papel  que  se  consideran  nece- 
sarias para  la  circulación  del 
papel  sellado  i  patentes  a  4  pe 
sos  resma 736 

Para  pago  del  sello  1  reeelo  del 
papel,  considerando  ¡40  re>mas 
con  sello  dobe  i  34  con  sello 
sencillo  a  razón  de  4  pesos  las 
primeras  i  20  reales  las  segun- 
das    685 

Para  compra  o  repaiaciou  de  l>is 
botes  empleados  en  el  rervicio 
de  los  resguardos  rnaiímnos  de 
toda  la  República 1,000 

Para  compra  de  muebles  i  úiiles 
destinados  al  servicio  de  las  ofi- 
cinas de  hacienda 3,000 

Para  pago  de  sueldos  a  los  emplea- 
dos ausiliares  que  subroguen  a 
los  propietarios  lejítiina  i  tem 
poraimente  impedidos  para  con- 
tinuar en  el  desempeño  de  sus 
destinos 4,000 

Para  impresiones 1,000 

Para  la   construcción   de    nuevos 


almacenes  de   Aduana  en  Val- 

paraiso 100,000 

Para  gastos  imprevistos 20,000 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  aprobó  en  jeneral 
por  unanimidad  el  proyecto  de  leí  iniciado  por 
el  Presidente  de  la  Repúolica  i  aprobado  tam- 
bién por  la  otra  Cámara  sobre  ariegio  del  cuer- 
po de  Injenieros  civiles. 

Se  presentó  por  el  señor  Bello  una  enmienda 
al  artículo  3.°  del  proyecto  de  lei  iniciado  por 
el  Gobierno  para  conceder  gracia  a  la  familia 
del  finado  Ministro  de  Hacienda  don  Manuel 
Renjifo  1  p'iesto  en  votación  secreta  fué  apro- 
bada por  nueve  votos  contra  cuatro.  Su  tenor 
es  como  sigue; 

Akticulo  primero.  Se  entregará  a  la  señora 
viuda  por  la  Tesorería  Jeneral  la  cantidad  de 
veinticuatro  mil  pesos  para  su  subsistencia  1  la 
de  todos  los  hijos  del  finado  Ministro,  dividién- 
dose entte  los  partí' ipes  en  esta  frma;  cinco 
mil  pesos  |)ara  la  misma  señora,  cuatro  para  la 
hija  1  tres  mil  pesos  pjra  cada  uno  de  los  hijos 
varones,  i  la  etitr-ga  se  hará  en  dos  mitades,  la 
primera  ininediatainente  i  la  segunda  a  la  espi- 
ración de  un  año  contado  desde  la  fecha  de  la 
presente  lei. 

Se  constituyó  la  Sala  en  comité  para  tratar  de 
la  solicitud  de  don  Pelrcj  Pa'azueíos  i  el  señor 
Bello  piíhó  se  difiriese  la  roiisideíacion  de  este 
asunto  hastd  que  se  tomase  un  conocimiento  de 
las  ley¿s  q'ie  se  rtfiercn  a  él,  con  lo  cual  con- 
vino la  Cámara  por  unanimidad. 

Se  pa  ó  a  considerar  e  proyecto  de  lei  acor- 
dado (lor  la  otra  Cañara  a  consecuencia  de  la 
Soliciiul  de  don  Pedro  Trujillo  i  leídos  algunos 
de  sus  antecedentes  se  pnganió  a  la  Sila  SI  se 
admitía  o  no  en  jenera';  vcnficaiia  la  v./ta.'iin 
secreta  resuhó  desechada  |ior  siete  Vutos  contia 
ssi'. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
el  proyecto  de  lei  ;iproba  lo  por  la  otra  Cámara 
concediendo  una  peí  sion  de  q  lince  pesos  men- 
sua'es  a  la  viuda  e  hijas  del  Témeme  Coronel 
don  D  im'n¿o  Aneaga.  Puesto  en  votación  re- 
sultó aprobado  en  jeneral  1  en  votación  Secreta 
por  doce  votos  Contra  uno  con  la  i)ue  se  sus- 
pendió la  sesión. 

A  segiinila  h  ira  se  leyó  un  prryect  )  de  lei 
presentado  p  ir  el  stñijr  Aklu  late  p.ra  e^ldjlc:- 
cer  caj  íS  de  .h  no  ei  loi  cucrpis  ilel  ejé  cito,  i 
se  puso  en  taí)ia  para  segunda  lectura. 

Se  Kyó  t.imbien  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputrdos  poniendo  en  conocimiento  del  Sena- 
do hiberse  conformado  esa  Cámara  con  la  en- 
mienda hecha  por  ésta  al  artíi  ulo  6,°  del  pro- 
yerto  de  lei  sobre  nueva  planta  del  ejército  1 
desech  ido  por  mayoría  de  25  votos  con'ra  5  la 
que  se  hizo  al  artículo  3°  í  por  unanimidad  el 
artí  ulo  2.°  tranMtorio,  se  puso  en  tabla  para 
considerar  si  el  Senado  insistía  o  no  en  las  es 
presadas  enmiendas. 
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Tuvo  segunda  lectura  la  solicitud  de  don 
Baitolomé  Mi  nter<i  a  nombre  de  los  menorts 
hijos  de  don  Kstéhan  Manzano  i  puesta  en  vota 
cion  secreta  fué  aprobada  en  jeneral  por  diez 
votos  contra  tres  pasando  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia. 

Se  dio  también  segunda  lectura  a  la  solicitud  de 
doña  Dolires  Ros  viuda  del  Teniente  Coronel 
don  Bartolomé  Azagra  i  en  votación  secreta  se 
aprcjbó  en  jeneral  por  once  votos  contra  dos  i 
pasó  a  la  Comisión  Militar 

En  este  estado  se  It  vantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  la  discusión  por  menor  del  proyecto 
de  leí  sobre  organización  del  cuerpo  de  Iiijenie- 
ros  civiles,  el  prc  yecto  de  lei  devuelto  (jor  la 
otra  Cámara  si  bie  nueva  planta  del  ejército,  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra  si  lo  re- 
mite la  Cámara  de  Diputados  i  la  solicitud  de 
doña  Juana  Solar. — BüNAVtNTt. 


SESIÓN    DE     12     DE    StUEMBRE    DE     IÜ45    (l) 

Aprobaiia  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yó un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia,  Cu! 
to  e  Instrucción  Pública,  acompañando  la  Me- 
moria de  cbie  año,  relativa  a  los  departamentos 
de  su  cargo  1  el  señor  Piesideiite  mandó  ilistii- 
buirla  a  los  señores  Senadores  i  archivar  un 
ejemplar. 

Se  leyó  una  solicitud  del  capitán  retirado  don 
Miguel  Olivares  en  que  pije  se  declaren  com- 
patibles los  sueldos  que  goza  como  militar  i  co- 
mo empleado  de  la  (^asa  de  Moneda  i  se  puso 
en  tabla  para  segunda  disciisien. 

Continuó  la  tliscusion  del  Presupuesto  del 
.Ministerio  de  Hacienda,  i  sin  oposición  alguna 
se  aprobaron  las  partidas  veinticuatro  hasta 
treinta  inclusive,  conviniendo  la  Sala  en  la  en- 
mienda hecha  por  la  otra  Cámara  en  la  partida 
veintinueve  que  se  reduce  a  aumentar  cien  mil 
pesos  para  la  corstruccion  de  nuevos  almacenes 
de  Aduana  en  Valpaiaiso. 

Tuvo  segunda  lectuia,  i  se  aprobó  en  jeneral 
por  unammulad,  el  prc  yei  to  de  leí  sobre  nuevo 
arreglo  del  cuerpo  de  Injenieros  civiles. 

Se  presentó  por  el  siñor  Bello  una  enmienda 
al  artículo  tjn  ero  sobie  el  pn  yecto  de  lei  ini- 
ciado por  ei  G  ibicrno  sobie  concesión  de  gra 
cias  a  la  familia  del  finado  .^Ilnl^tro  de  Hacien- 
da don  Manuel  Renjilo.  Dicha  enmienda  es 
del  tenor  siguicrite: 

iiArt.  3.°  Se  entregará  a  la  señora  viuda 
por  la  Tesoreiía  Jeneral  la  cantidad  veinticuatro 
mil  pesos  para  su  subsistencia  1  la  de  todos  los 
hijos  del  finado  Ministro,  dividiéndose  entre  los 
partícipes   en   esta  forma:  cinco  mil   pesos  para 


(i)  Esta   sesión  ha  siilo  lomada  H<"  El  fio/freso  riel  27 
de  Setiembre  de  iS4S,núm.  Sgá.-tJITi/íaí/í/  Recopilador. 


la  misma  señora,  cuatro  para  su  hija  i  tres  mil 
para  cada  uno  de  los  hijos  varones;  i  la  entrega 
se  hará  en  dos  mitades,  la  primeía  inmediatamen 
te,  i  la  segunda  a  la  espiración  de  un  año  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  presente  lei.i> 

El  señor  Presidente.—  Está  en  discusión  esta 
enmienda. 

El  stñor  Bello  — En  el  proyecto  según  ha  ve- 
nido de  la  Cámara  de  Diputados,  se  habia  es- 
tendido  el  artículo  propuesto  por  el  Gobierno 
hasta  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos  sobre  los 
fondos  piíblicos  del  tres  por  ciento.  La  enmien- 
da que  yo  projiorgo  quita  mui  poco,  respecto 
de  esta  suma  i  aumenta  del  mismo  modo  res- 
pecto de  lo  que  propuso  el  Gobierno:  así  que 
esto  es  casi  el  téimino  medio. 

La  cantidad  de  dieciseis  mil  pesos  si  se  com- 
para con  el  mérito  del  finado  Ministro,  i  con  la 
situación  lamentable  en  que  ha  quedado  su 
f.. milla,  me  parece  que  es  una  concesión  dema- 
siado módica,  i  por  lo  mismo  creo  que  la  Cá- 
mara está  en  el  caso  de  adi  ptar  la  enmienda  en 
los  téiminos  que  la  presento  a  su  considera- 
ción. 

El  señor  ¡'residente.  -  Creo  que  ningún  indi- 
viduo de  la  Cámara  ha  dudado  de  los  méritos 
1  servicios  del  señor  Renjifo,  que  no  fué  hom- 
bre de  partido,  sino  funcionario  piíblico  consa 
grado  enteramente  al  servicio  de  la  Nación  i  que 
por  seivirla  saciificó  kus  intereses  i  dejó  sin 
recursos  a  su  familia. 

Creo  tamben  que  otro  ciudadano  con  mas 
conocimientos  habría  talvez  hecho  arreglos  i 
mejoras  en  el  ramo,  siempre  que  hubiese  teni 
do  a  su  disposii  ion  todos  los  datos  necesarios, 
i  se  hubiese  hallado  en  circunstancias  felices; 
pero  crear  i  formar  la  Hacienda  sin  bases,  sin 
antecedentes,  no  se  si  podría  encontrar  alguno 
para  ello. 

Digo  esto  para  retraer  a  los  señores  Senado- 
res de  la  idea  que  acaso  pudiera  ocunirles  de 
que  sena  preciso  dar  recompensa  a  todos  los 
que  siiven. 

También  se  premió  a  otro  Ministro  que  hizo 
servir  ios  importantes  a  la  Nación,  en  todas  par- 
tes a  los  Ministros  se  les  concede  esta  clase  de 
gracias  aun  en  la  Europa  misma. 

Por  consiguiente,  estoí  por  la  indicación  que 
se  ha  propuesto,  i  la  apoyo  en  todas  sus  par- 
te'i. 

Se  procedió  a  votar  secretamente,  i  verificado 
el  escrutinio  resultó  aprobada  la  enmienda,  por 
nueve  vcjtos  rontia  cuatro. 

Se  Constituyó  la  Sala  en  Comisión  jeneral 
para  tratar  de  la  solicitud  de  don  Pedro  Pala 
zuclos.  por  haber  resultado  empale  de  votos  en 
la  sesión  anterior. 

El  señor  Bello. —  Por  los  informes  rjue  he  po- 
dido tomar  sobre  la  materia,  me  parece  que  el 
Senado  Consulto  a  ()ue  se  refiere  la  presenta- 
ción, habla  solamente  de  los  catediáticos  que 
existían  entonces.  Se  dijo  que  los  catedráticos 
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que  quisiesen  pasar  al    Instituto    gozarían   de  la   ' 
asignaciíin  que  disfrutaban. 

El  señor  Palazuelos  no  pasó,  sino  que  siguió 
en  la  Universidad,  i  [xjr  consiguiente  se  halla 
fuera  de  la  lei. 

Estuvo  sirviendo  hasta  el  año  diecinueve  i 
por  lo  mismo  se  halla  en  el  caso  relativo  a  los 
sueldos  de  la  Universidad. 

K\  señor  Egaña.  -  Yo  tomaré  la  palabra  para 
informar  sobre  unos  hechos  que  por  ser  tan 
atrasados  se  han  presentado  inexactos.  El  Se- 
nado Consulto  que  previno  que  los  catedráti- 
cos de  la  Universidad  que  no  pasasen  a  ser- 
vir al  Instituto  jubilasen  con  un  tanto  de  su 
renta,  hasta  que  se  les  diese  destino,  fué  en  el 
año  trece  i  el  año  trece  no  estaba  en  el  caso  de  ser 
catedrático  don  Pedio  Palazuelos:  pero  el  año 
catorce  se  estinguió  el  Instituto  con  motivo  de 
la  ocupación  del  pais  por  las  armas  del  Rei;  i 
entonces  se  restableció  la  Universidad  de  San 
Felipe,  1  en  ese  tiempo  obtuvo  don  Pedro  Pa- 
lazuelos la  Cátedra  de  primado  de  teolojía,  se- 
gún me  parece,  C'imo  antes  del  restablecimiento 
del  Inst  tuto  Nacional. 

Verificado  éste  revivieron  todas  sus  disposi- 
ciones i  en  virtud  de  ellas  se  mandó  que  los 
catedráticos  de  la  Universidad  pasa^-en  a  seivir 
en  el  Instituto,  i  los  que  no  quisiesen  hacerlo 
quedasen  jubilados. 

No  pa-^ó,  pues,  don  Pedro  Palazuelos;  le  su- 
brogó el  padre  Silvj  i  por  supuesto  jubiló  con 
su  renta,  (]ue  era  poca;  con  la  cual  se  le  ha  asis- 
tido hasta  que  ha  recibido  sueldo  del  Estado. 
Lo  que  debe  examinarse,  es  la  lei  que  ha  crea- 
do la  Universidad  de  Chile,  esto  es,  la  leí  del 
año  cuarenta  i  dos,  porque  lo  que  declara  com- 
patibles son  los  sueldos  de  la  misma  Universi- 
dad i  no  otros. 

El  señor  Bello.  —  Por  lo  que  ha  espuesto  ti 
señor  preopinante  me  parece  de  absoluta  nece- 
sidad consultar  el  Senado  Consulto  a  que  alu- 
de. Yo  he  tenido  algunas  piezas  a  la  vista,  ptro 
no  he  encontrado  la  indicada  disposición.  Es 
toi  persuadido  por  lo  que  se  me  ha  dicho  que 
no  es  una  disposición  jeneral  sino  particular 
que  se  espidió  el  año  trece  i  don  Pedro  Pala- 
zuelos dejó  de  ser  catedrático  el  año  diecinue 
ve.  Por  lo  mismo  me  parece  dehe  verse,  si  está 
en  el  caso  de  ese  Senado  Consulto  el  señor  Pa- 
lazuelos. 

Mas  yo  creo  que  a  pesar  de  lo  que  se  acaba 
de  espresar,  alcanza  a  don  Pedro  Palazuelos  el 
beneficio  de  la  lei.  Pero  repito  que  es  necesa- 
rio que  se  vea  el  Senado  Consulto,  i  a  este  fin 
propongo  a  la  Sala  que  se  difiera  este  asunto 
para  otra  noche  en  que  sí  pueden  examinar 
estos  documentos  que  se  citan. 

La  Sala  convino  en  diferirlo  por  unanimi- 
dad. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jenetal  el  proyecio  de  lei  acordalo  pirr  la  otra 
Cámara  a  consecuencia  de  una  solii  itud  de  don 


Pedro  Trujillo,  para  que  se   le  abonen   ciertos 
sueldos  atrasados. 

El  señor  Egaña.  -  Ha  habido  un  caso  igual 
a  este  que  es  el  de  don  Javier  Errázuriz. 

El  año  mil  ochwcient'is  veintinueve  o  treinta 
obtuvo  un  decreto  en  que  se  le  concedía  el 
sueldo  conforme  a  una  lei  que  se  pensaba  pro- 
mulgar i  el  año  de  1841  o  42  obtuvo  su  retiro 
con  arreglo  al  sueldo  que  disfrutaba  entonces. 
Siempre,  pues,  se  entienden  estas  jubilaciones 
desde  el  día  que  se  conceden,  porque  seria  una 
irregularidad  evidente  dar  sueldos  de  jubila- 
dos antes  del  dia  en  que  se  jubila. 

Pidió  don  Javier  Errázuriz  estos  sueldos  que 
creia  devengados  i  habiendo  ocurrido  a  los  Tri- 
bunales obtuvo  en  primera  instancia  sentencia 
a  su  favor;  mas  examinada  por  la  Coite  Supre- 
ma, la  declaró  nula  por  110  tener  facultad  los 
Tribunales  para  juzgar  sobre  jubilaciones  que 
corresponden  al  Gobierno  i  por  consiguiente 
devolvió  el  espediente  al  Ejecutivo.  Después 
se  pasó  en  consulta  a  la  Coi  te  i  se  negó  lugar 
a  reclamo.  El  raso  presente  es  igual  a  éste. 

El  señor  Presidente.-  Yo  creo  que  hai  algu- 
na diferencia  en  estos  asuntos.  El  año  32  servia 
este  individuo,  i  se  retiró  del  servicio  con  la 
promesa  de  jubilarse  con  arreglo  a  la  lei:  mas 
don  Javier  Errázuriz  no,  porque  la  oficina  en 
que  servia  fué  estinguida .  Pero  esto  no  es  del 
caso,  porque  seria  preciso  ver  todo  el  espedien- 
te, 1  esto  se  puede  dejar  para  la  discusión  parti- 
cular después  del  dictamen  de  una  comisión. 
Me  parece,  pues,  que  debe  aprobarse  en  jeneral. 

Se  procedió  a  votar  en  secreto,  i  habiendo 
resultado  seis  votos  por  la  afirmativa  i  siete  por 
la  negativa,  quedó  desechado  el  acuerdo  de  la 
otra  Cámara. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  aprobó  en  jeneral 
por  doce  votos  contra  uno  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  a  la  viuda  e  hijas  del  teniente 
coronel  don  Domingo  Arteaga,  una  pensión  ali- 
menticia de  quince  pesos  mensuales,  con  lo  que 
se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  leyó  un  proyecto  de  lei 
presentado  por  el  señor  Aldunate  para  estable- 
cer cajas  de  ahorros  en  los  cuerpos  del  ejército 
i  se  pu.so  en   tabla  para  segunda  lectura. 

Se  leyó  también  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  anuncia  haberse  conformado 
con  la  enmienda  hecha  por  el  Senado  en  el  ar- 
tículo 6.°  del  proyecto  de  lei  sobre  nueva  plan- 
ta del  ejército,  i  desechada  por  mayoría  de 
veinticinco  votos  contra  cinco,  la  que  se  hizo 
al  artículo  tercero  i  por  unanimidad  el  artículo 
2."  transitorio,  agregado  igualmente  por  esta  Cá- 
mara: i  se  puso  en  tabla  para  considerar  si  el 
Senado  insistía  o  no  en    las   citadas   enmiendas. 

Tuvo  segunda  lectura  la  solicitud  de  don  Bar- 
tolomé Montero  a  nombr  •  de  los  menores  hijos 
del  finado  don  Esteban  Manzano. 

Puerta  en  di-ciisioii  jeneral,  se  preguntó  a 
la  Sala  SI  se  aprobaba  u  nó   en    jeneral  1  resultó 
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la  afirmativa  por  diez  votos  contra  tres,  pasando 
a  la  Cf>n)ision  de  Justicia. 

Sedió  tamliien  segunda  lectura  1  se  aprobó  en 
jeneral  por  once  victos  contra  dos  i  pasó  a  la 
Comisión  de  Guerra  la  solicitud  de  duna  Dolo- 
res Ros,  viuda  del  teniente  coronel  don  Barto- 
lomé Azagra,  en  la  que  pide  se  le  declare  dere- 
cho a  montepío  militar. 

Se  levanto  la  sesión,  quedando  en  tabla  el 
proyecto  de  leí  sobre  organización  del  cuerpo  de 
injenieros  civiles,  el  que  trata  de  la  nueva  planta 
del  ejército,  el  presupuesto  de  guerra,  si  lo  remi- 
te la  otra  Cámara,  i  la  solicitud  de  doña  Juana 
Solar  de  Arteaga. 


ANEXOS 
Núm.  104 

Acompaño  a  Ud.,  para  que  ponga  en  manos 
del  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara 
de  Senadores,  la  Memoria  que  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  88  de  la  Constitución 
presento  al  Congreso  Nacional,  sobre  el  estado 
de  la  administración  pública  en  los  ramos  del 
Departamente  de  mi  cargo. 

La  necesidad  de  asistir  a  las  sesiones  de  la 
Cámara  de  Diputados,  no  me  permite  cumplir 
personalmente  este  deber. 

Dios  guarde  a  UJ.  Santiago,  Setiembre  10 
de  184^.  — Antonio  Varas. 


Núm.  105 

Esta  Cámara  se  ha  conformado  con  la  en- 
mienda acordada  por  la  que  V.  E.  preside  al 
artículo  b."  del  proyecto  de  lei  sobre  nueva  plan- 
ta del  ejécito,  pero  ha  desechado  por  mayoría 
de  25  votos  contra  5  la  que  se  hizo  al  artículo 
3.°  i  asimisruo  por  unanimidad  el  artículo  2.° 
transitorio  agregado,  como  consecuencia  de 
aquél. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  12 
de  1845.  —  R.  I.,.  \v.Mív.kz\\'.\i.  — Ramón  Renji- 
fo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Núm  106 


Excmo.  señor: 
Don  Miguel  O'ivares,  capitán  retirado  según 
la  leí,  por  el  conducto  correspondiente,  a  V.  E. 
digo:  que  habiéndome  empleado  en  las  oficinas 
de  la  Moneda  con  el  sueldo  de  250  pesos  al 
año,  fui  retirado  gozando  juntamente  con  23 
pesos  por  los  años  de  servicios,   no    alcanzando 
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ambos  dos  al   sueldo    que   disfrutaba   como  ca" 
pitan. 

Ahf)ra,  por  el  contenido  de  una  lei  patria,  se 
me  priva  del  que  disfrutaba  por  mi  retiro,  1  obli- 
gándome a  la  indemnización  délo  que  haya  re- 
cibido en  meses  atrás.  Este  decreto,  señor,  gra- 
va sobre  un  oficial  (jue  sacrificó  su  exisiencia  co 
mo  veinte  años  en  su  primera  edad,  i  ahora,  des- 
pués de  estinnuida  toda  mi  familia  en  el  servi- 
cio de  las  armas,  se  me  quiere  hacer  perecer  al 
lado  de  seis  hijos,  privándome  de  lo  que  me 
corresponde  por  mis  servicios  pasados. 

El  sueldo  que  disfruto  como  retirado,  me  co- 
rresponde por  mis  servicios  i  el  que  disfruto  en 
la  Moneda,  es  por  mi  servicio  actual.  No  creo, 
señor,  confiado  en  que  V.  E.  sabe  premiar  el 
mérito  de  un  soldado,  deje  de  mandar  como  lo 
esi)ero  de  que  se  suspendan  los  efectos  de  la  re- 
tención de  Comisario,  mandando  juntamente  se 
me  contribuya  con  los  sueldos    e'^presados. 

Es  justicia,  Kxcmo.  señor. — Miguel  Olivares. 


Santiago,  Abril  16  de  1845. — Inspección  Je- 
neral del  Ejército.— Informe  la  Comi.saría  Je- 
neral.— Por  ausencia  del  Jeneral,  Gómez  Gar- 
fias, 


Señor  Inspector  Jeneral: 

F,i  capitán  retirado  temporalmente  don  Mi- 
guel Olivares,  goza  el  sueldo  mensual  de  veinti- 
dós p-sos  siete  i  tres  cuartos  reales,  1  só  o  en 
estos  dias  ha  hegado  casualmente  a  nuestra  no- 
ticia que  tamijien  percibe  por  la  Casa  de  Mo- 
neda doscientos  cincuenta  pe^os  anuales  como 
guarda  de  la  fielatura.  Por  las  leyes  está  prohi- 
bido (jue  ningún  empleado  pueda  gozar  dos 
sueldos  fiscales,  i  creemos  tan  justo  <)u:í  se  le 
suspenda  el  haber  (jue  percibe  por  esta  ofi.;ina, 
como  el  que  reintegre  al  Fisco  las  sumas  que 
haya  percibido  indebidamente  por  esta  razón. 
Sin  embargo,  el  Supremo  Gobierno  se  servirá 
resolver  como  estime  mas  de  justicia. 

Tesoren'a  Jeneral,  S  mtiago,  Abril  19  de  1845. 
— /osé  ¿María  Berí^anza. 

El  contador  no  fiíma  por  ocupación. 


Excmo.  señor: 
Desde  que  el  oficial  ocurrente  fué  retirado 
temporalmente  del  servicio  militar  por  el  supre- 
mo decreto  de  15  de  Enero  de  1840,  pudo  es- 
tablecerse, en  conformidad  del  artículo  30,  tí- 
tulo 84  de  la  Ordenanza  Jeneral  i  del  permiso  de 
V.  E.  en  el  punto  de  la  República  que  mas  de 
acuerdo  se  hallase  con  sus  intereses,  i  poruña 
razón  de  conveniencia  pública  i  privada  ocu- 
parse de  a(|uello  que  !e  proporcionase  mas  ven- 
taja. Bajo  de  tal  supuesto,  el  Gobierno  no  tenia 
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derecho  a  sus  servicios  si  una  compensm  ion  ' 
particular  no  le  [¡onia  en  el  caso  de  prestarse  us,  i 
¡  no  de  otro  modo  ha  sucedido  en  tamo  que  ha 
desempeñado  el  empleo  de  guarda -fiel  de  la 
Casa  de  Moneda,  a  cuyo  destino  se  halla  afecta 
una  renta  que  en  nada  ha  agravado  al  Fisco 
dándosela  al  soüntante  que  el  mismo  mal  no 
hubiese  sufiido  particii  ándoscla  a  un  tercero. 
Por  otra  parte,  si  hemos  de  estar  al  es|jíritu  de 
la  leí  que  prohibe  la  pcrcí  pcion  de  d<js  sueldos 
a  un  empleado  <iue,  sin  duda,  no  ha  podido  ser 
otro  que  quitar  este  aliciente  pora  evitar  que  con 
perjuicio  del  servicio  pretendan  el  recargo  de 
distintos  empleos  a  la  vez,  podrá  deducirse  que 
el  esponente  no  se  halla  en  este  caso  desde  lue- 
go; que  el  sueldo  que  percibe  como  retirado  no 
le  impone  servicio  alguno.  En  esta  virtud  i  ce  n- 
sideraiido  ademas  que  de  lo  informado  por  la 
comisaría  resulta  que,  unido  el  sueldo  que  goza 
como  tal  retirado  con  el  de  empleado  en  la  Mo 
neda,  no  compone  la  suma  a  que  tiene  derecho 
el  ejercicio  del  primero,  que  el  desempeño  del 
segundo  desde  que  fué  dispuesto  por  el  Gobitr 
no  no  parece  sino  el  llamamiento  al  servicio  del 
interesado  en  una  comisión  particular,  creo  justo 
que  V.  E.  lo  salve  de  los  cargos  que  le  hace  la 
ofii:ma  pagadora  i  que  conserve  al  suplicante  en 
posesión  de  los  dos  sueldos  que  le  han  sumi- 
nistrado hasta  ahora,  i  |)ara  los  cuales  no  le 
prestan  pequeño  apoyo  sus  dilatados  servicios, 
el  número  de  sus  hijos  i  el  sacrificio  de  su  fa- 
milia. 

Santiago,  Abril  22  de  1845.— Excmo.  señor. 
—  Por  ausencia  del  Jeneral. — Antonio  Gomes 
Garfias. 


Santiago,    Abril    24    de     1845. 
Contaduría  Mayor.  —Aldunaíe. 


-Informe    la 


Señor   Ministro: 

Por  decreto  supremo  de  ig  de  Nov  embre 
de  i8i8,  se  mandó  que  ningún  empleado  civil 
pueda  gozar  dos  sueldos,  dejando  a  su  elección 
el  que  le  sea  mas  ventajoso. 

En  real  orden  de  29  de  Julio  de  1  757,  se  ha- 
bla mandado  lo  mismo,  1  pedido  una  relación  de 
los  que  gozasen  doble  sueldo,  para  que  im- 
puesto Su  Majestad  de  las  justas  causas  que  ha- 
yan motivado  esta  gracia  particular,  determine 
lo  que  tenga  por  conveniente.  Con  lo  que  se 
manifiesta  que  puede  haber  casos  en  que  la  su- 
perioridad conceda  estas  gracias.  En  otra  real 
orden  de  6  de  Setiembre  de  1794,  se  manda  lo 
mismo,  pero  en  ella  se  esceptúande  la  regla  jene- 
ral los  oficiales  de  Ejército  i  Armada  a  quiénes 
por  ordenanza  les  está  declarado  otra  cosa  en  el 
concepto  de  que  subsistirá  por  solo  el  tiempo 
en  que  se  haga  el  descuento  del  4  por  ciento 
de  los  sueldos. 


Aplicando  estas  disposiciones  al  caso  parti- 
cular en  que  se  halla  el  capitán  retirado  don 
Miguel  Olivares,  que  por  ordenanza  le  está 
concedido  el  sueldo  de  retiro,  que  siive  un  sólo 
empleo  en  la  Casa  de  Moneda,  1  no  dos  desti- 
nos, que  ambos  sueldos  no  alcanzan  a  comple- 
tar ti  que  disfiutaria,  si  se  le  llamase  al  servicio 
militar  i  que  ningim  perjuicio  fiscal  resulla  de 
que  sir\a  de  guarda,  [mes  si  no  puede  él  hacer 
loentraiá  otro  i  siempre  se  gastará  la  misma 
cantidad  i  atendiendo,  por  liltimo,  a  que  las  le- 
yes recomiendan  a  los  militares  retirados  para 
el  servicio  en  la  hacienda  i  que  está  en  práctica 
emplear  inválidos  en  destinos  análoga. s  1  conce- 
derles gratificaciones,  creo  que  el  suplicante 
puede  percibir  ambos  sueldos. 

Contaduría  .Mayor,  Abril  29  de  1845. — D.  J. 
Benavente. 


No  habiéndose  derogado  por  ninguna  otra 
resolución  posterior,  la  de  19  de  Noviembre  de 
1818  que  prohibe  el  que  ningún  empleado  pue- 
da gozar  dos  sueldos  a  un  mismo  tiempo,  i  te- 
niendo presente  que  el  Congreso,  en  consonan- 
cia con  esa  misma  lei,  desaprobó  espresanu nte 
los  sueldos  que.  como  a  oficiales  retirados  se  les 
había  considerado  en  el  presupuesto  jeneral,  al 
sarjento  mayor  don  Domingo  Binemelis  i  capi- 
tán (Ion  José  Cainilo  Gallardn,  en  ccnsidcra- 
cion  a  que  éstos  gozaban  de  otros  sueldos,  el 
uno  como  administrador  de  fondos  provincia- 
les de  Concepción,  i  al  otro  como  escribano  de 
Cámara,  no  tiene  lugar  la  presente  solicitud. 

Santiago,  Mayo  6  de  1845. — Búlnes. — José 
Santiago  Aldunate. 


Santiago,  Mayo  17  de  1845. — Inspección  je- 
neral del  Ejército. — Anótese  1  al  oficial  ocurren- 
te.—  Por  ausencia  del  jeneral. — Gómez  Gar- 
fias. 


Excmo.  señor: 

Don  Miguel  Olivares,  capitán  retirado  de  ejér 
cito  según  la  lei,  por  el  conducto  que  corres 
ponde  ante  V.  E,  respetuosamente  espongo:  que 
ocurro  nuevamente  ante  las  acreditadas  bonda- 
des de  V.  E.  para  que  se  sirva  declarar: 

1.°  Si  debo  disfrutar  el  sueldo  íntegro  de  mi 
clase  como  en  actual  servicio,  desempeñando  al 
mismo  tiempo  el  que  ejerzo  en  la  Moneda  sin 
renta  alguna; 

2."  De  cual  de  los  dos  sueldos  que  me  esta- 
ban designados  debo  disfrutar  en  el  caso  que  no 
pueda  tener  efecto  lo  primero;  i 

3  "  Si  debe  la  Comisaría  descontarme  del  que 
me  corresponda  en  alguno  de  los  dos  casos  an- 
teriores, lo  que  he  percibido  por  las  dos  rentas 
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que  obtenia,  toda  en  virtud  de  lo  que  iia^o  a  ts- 
poner. 

Un  solo  principio  me  parece  scr  nece^aril)  de 
mostrar  a  la  consideración  de  V.  K.  para  que  se 
resuelva  en  favor  de  lo  que  pido  en  la  puniera 
proposición  de  mi  exordio,  i  para  que  r^o  tenga 
efecto  lo  segundo  i  tercero,  lo  analuaré. 

Por  los  servicios  que  he  prestado  en  la  carre- 
ra militar,  en  mas  de  veinte  años,  me  han  co- 
rrespondido los  veintidós  pesos  siete  i  tres  cuar- 
tillos reales  que  me  cubre  la  Comisaría  mensual- 
mente,  1  por  el  que  ejerzo  en  la  Moneda,  perci- 
bo los  veinte  pesos  seis  un  cuartillo  reales  que 
me  corresponden.  Unidos,  pues,  ambos  sueldos, 
dan  por  resultado  la  cantidad  de  cuarenta  i  tres 
pesos  seis  un  ruattillo  reales  mensuales,  que 
nunca  alcanzan  al  sueldo  íntegro  de  cuarenta  i 
ocho  pesos  que  correspondería  a  mi  clase  si  es- 
tuviese en  servicio  activo  ¿I  no  es,  Excmo.  se- 
ñor, un  servicio  a  la  ¡intria  el  que  presto  como 
empleado  en  la  Casa  de  Moneda?  ¿No  debería 
por  esto  considerarme  como  en  actual  servicir» 
en  el  ejército  por  ser  trabajo  mas  fuerte,  mas 
asistencia  í  aun  mas  laborioso?  Tendrían  mucha 
justicia  los  Ministros  del  Tesoro  al  oponerse  al 
abono  de  los  sueldos  que  me  corresponden,  si 
este  excediese  de  la  cantidad  de  cuarenta  1  ocho 
pesos  con  arreglo  a  mi  clase  como  en  actual  ser- 
vicio, en  cuyo  caso  debe  considerárseme,  pero 
de  ningún  modo  cuando  el  que  estoí  percibien- 
do DO  excede  de  esa  líltima  suma. 

Por  otra  parte,  la  leí  de  [9  de  Noviembre  de 
1818  que  se  ha  citado  por  el  superior  decreto 
de  V.  E.  i  que  sin  duda  ha  sido  la  que  han  te- 
nido presente  los  Ministros  del  Tesoro  para  dic- 
tar el  informe  de  fojis..  im  debe  coniidcrarse 
aplicable  en  el  presente  caso.  Esa  leí  habla  de 
los  empleos  estrictamente  civiles  í  de  ningún 
modo  entre  el  militar  i  aquel;  i  parece  que  se 
hace  mas  patente  esta  obligación  cuando  vemos 
empleado  militares  en  clase  de  oficiales  i  solda- 
dos inválidos  que  a  mas  de  los  sueldos  que  dis- 
frutan por  su  clase,  se  les  abona  el  que  se  les 
ha  asignado  ya  como  ayudantes  de  Sala,  porte- 
ros i  otros  que  desempeñan  en  las  Cámaras,  Mi- 
nisterios, tribunales,  juzgados  i  otras  oficinas  del 
servicio  piíblico. 

A  los  militares  que  no  están  en  servicio  acti- 
vo, siempre  se  les  ha  llamado  para  esos  destinos, 
porque  sus  sueldos  escasísimos,  no  les  propor- 
ciona ni  aun  lo  puramente  preciso  para  vivir. 
Corroborará  mas  mi  aserción  si  V.  E.  tiene  a 
bien  fijarse  en  los  superiores  informes  que  han 
tenido  a  bien  dictar  los  señares  Inspectores  je- 
nerales  i  Ministro  contador  aun  con  vista  de  lo 
espuesto  por  los  Ministros  del  Tesoro,  para  que 
en  su  virtud,  c|uede  de  manifiesto  lo  que  con 
tan  justo  título  solícito  de  V.  E. 

En  conclusión,  creo  no  debo  omitir  el  hacer 
presente  a  V.  E.  que  soi  un  militar  que  tengo 
mas  de  veinte  años  de  servicios,  que  toda  mi 
familia  se  ha  sacrificado  i  muerto  en  defensa  de 


la  patria,  que  tengo  una  infeh'z  esposa  sin  fortu- 
na a  guna  1  seis  hij  .s  que  claman  a  su  i>fl  jido 
padre  por  alimento  i  educación,  para  que,  que- 
dando V.  E.  convencido  de  que  si  soi  privado  de 
la  sumí  que  recibo,  se  me  pone  en  el  caso  de 
mendigar  el  sustento  para  poder  fomeitar  la  nu- 
merosa familia  que  me  rodea.  Por  tanto  dígnese 
V.  E.  decretar  corn  )  dejo  pedido  en  la  primera 
parte  de  mi  exjrdio,  o,  en  diverso  caso,  resol- 
ver lo  que  Considere  en  jusiieía,  que  es  gracia 
que  imploro,  etc. 

Ex  ;mo.  Señor. — Aíiguei  Olivares. 


Excmo.  señor: 
Aunque  con  fecha  22  de  Abril  último  espuse 
a  V.  E.  los  motivos  que  a  mi  entender  creí  jus- 
tos para  apoyar  la  solicitud  que  entabló  el  ca- 
pitán retirado  temporalmente  don  Miguel  O. iva- 
res,  i  que  V.  E.  no  obstante,  se  sirvió  espedir 
el  superior  decreto,  que  onjinal  se  acompaña, 
cumplo  sólo  con  mi  deber  en  elevar  a  V.  E.  la 
nueva  solicitud  que  mas  o  menos  sobre  el  mis- 
mo particular  que  la  primera  entabla  dicho  ofi- 
cial.— Santiago,  Jumo  13  de  1845. —Excmo. 
%tñor.  — Tomas  Ovejero.  —  Por  ausencia  del  Je- 
neral. 


Estando  el  ocurrente  en  el  caso  de  elejir  al- 
guno de  los  dos  sueldos  fiscales,  i  siendo  de 
presumir  que  su  elección  sea  por  el  que  le  da 
mayor  cantidad,  que  es  el  que  le  señala  su  cédula 
de  retiro  temporal;  abónesele  éste  sin  interrup- 
ción por  la  Tesoseríi  Jeneral.  En  cuanto  a  los 
descuentos  de  las  cantidades  que  hubiese  per- 
c  bido  por  el  otro  sueldo,  procediendo  este  del 
desempeño  de  un  empleo  de  hacienda,  corres- 
ponde su  resolución  al  departamento  del  ramo. 
— Tómese  razón  i  devuélvase. — Santiago,  Junio 
28  de  1804. — Aldunate. 


Anotado  a  fojas  173,  tomo  niímero  52  de  de- 
cretos.— Contaduría  Mayor,  Julio  i.°  de  1845. 
--J.  Al.  Novoa. 


Se  tomó  razón  a  fojas  22  vuelta  del  libro  nú- 
mero 3  de  decretos.  —Tesorería  Jeneral.  — San- 
tiago, Julio  I."  de  1845. — Antonio  Gundian. 


Inspección,  Santiago  Julio  2  de  1845.  —Anó- 
tese i  vuelva  al  interesado. —  Ovejero. 
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Anotado — fosé  A.  Gazmuti. 


Excmo  señor: 

Don  Miguel  Olivares,  capitán  retirado  del 
Ejército,  según  la  lei  me  apersono  ante  V.  E., 
con  el  debido  res|)etü  digo:  que,  por  el  Minis- 
terio del  Departamento  de  la  Guerra,  me  pre- 
senté a  V.  E.  suplicando  declarase  si  debia  dis- 
frutar el  sueldo  íntegro  de  mi  clase  como  en  ac- 
tual servicio,  desempeñando  al  mismo  tiempo 
el  que  ejerzo  en  la  Moneda  gratis  i  sin  sueldo 
alguno,  i  V.  E.  se  dignó,  por  aquel  Ministerio, 
mandar  que  se  abonase  el  que  me  señala  mi  cé- 
dula de  retiro  temporal.  I  en  cuanto  a  los  des- 
cuentos de  las  cantidades  que  hubitre  percibido 
por  el  otro  sueldo,  que  pasare  al  Ministerio  de 
Hacienda  para  su  resolución.  Partiendo,  pues, 
de  este  principio  i  cumpliendo  con  esa  suprema 
resolución  reitero  ante  V.  E.  mis  solicitudes  pi 
diendo  al  mismo  tiempo  que  se  tengan  presente 
el  informe  de  la  Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
mas i  el  de  la  Contaduría  Mayor;  agregando 
sólo  para  obtener  lo  solicitado  a  mas  de  lo  es- 
puesto i  para  que  se  vea  que  para  ello  no  obsta 
la  lei  de  19  de  Noviembre  de  1818  recordaré 
que  ella  es  dictada  en  cuanto  a  empleados  civi- 
les, i  que  yo  no  desempeñando  dos  destinos 
civiles  ni  militares,  no  debe  perjudicarme  su 
mandato  puesto  que  la  patria  me  paga  un  corto 
compensativo  de  retiro  por  mis  servicios  pres- 
tados que  nada  tienen  que  ver  con  el  pequeño 
sueldo  asignado  por  la  Moneda  a  mi  servicio 
de  presente  i  diario  sin  que  uno  i  otro  unido 
alcance  al  de  mi  clase  en  actual  servicio.  No 
gozo,  pues,  como  se  prohibe  en  la  lei  citada  dos 
o  mas  sueldos  por  los  destinos,  ocupaciones  o 
comisiones  diversas  que  se  me  encomienden, 
porque  mi  cédula  de  retiro  no  me  quita  tiempo 
ni  ordena  quehacer  alguno  que  se  oponga  al 
servicio  que  presto  a  la  Casa  de  Moneda. 

Hai  mas,  Excmo.  señor,  que  el  espíritu  de 
esa  lei  a  mi  concepto  es,  que  un  empleado  ya 
civil,  ya  militnr  no  perjudique  a  la  caja  con  dos 

0  mas  sueldos  p(jr  destinos  u  ocupaciones  que 
entre  sí  se  opongan  a  su  buen  desempeño;  pero 
en  mi  caso  no  hai  mas  que  una  ocupación,  un 
destino,  un  sueldo  pequeñísimo  de  20  pesos  6  i 

1  cuartillo  reales  con  el  que  no  puedo  dar  el  es- 
caso pan  a  mis  menores  hijos.  La  cédula  de  re- 
tiro no  es  ocupación  ni  tampoco  destino  ni  em- 
pleo, i  si  se  me  da  como  por  [iremio  de  veinte 
años  de  servicios  i  haber  perecido  poco  menos 
que  toda  mi  familia  en  defensa  de  la  patria  la 
cantidad  de  22  pesos  5  i  i  cuartillo  reales,  es 
en  vía  de  gratificación  por  no  ocuparme  en  ser- 
vicio activo;  por  consiguiente,  si  el  Gobierno 
no  me  emplea  en  el  desempeño  que  tengo  en 
la  Moneda  único  destino  que  ejerzo  nada  aho- 
rro, antes  por  el  contrario,  mendigaré  el  pan  de 
la  miseria.  Si  por    un   momento   pienso   en  las 


disposiciones  vijentes  que  ordenan  searm  s  pri- 
vilejiados  o  llamados  para  darnos  ocupación, 
no  dudo  que  el  corazón  filantrópico  de  V.  E. 
preferirá  que  un  desgraciado  militar  sea  emplea- 
do mejor  que  otro  alguno  porque  así  ni  sede- 
frauda  la  caja  i  se  hace  justicia  a  un  militar 
para  que  no  perezca  de  hambre. 

Dígnese  V.  E.  decretar  como  lo  dejo  pedido; 
es  gracia  que  con  justicia  implora,  etc. — Excpio. 
señor.  —  Miguel  Olivares. 


Santiago,    Julio   11    de    1845.  — Remítase   al 
contador  mayor  para  que  informe.  —Péret. 


Señor  Ministro: 

En  29  del  pasado  Abril,  i  por  orden  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  despaché  un  informe  sobre 
igual  solicitud  hecha  por  el  suplicante. 

Como  corre  a  fojas  2  vuelta  del  espediente 
que  ahora  se  acompaña,  i  corno  nada  nuevo 
puedo  agregar  a  lo  allí  espuesto,  permítame  V.  S. 
que  a  él  me  refiera  en  todas  sus  partes. 

Contaduría  mayor. — Julio  12  de  1845. — D.J 
Benavetite. 


Santiago  i  Julio  16  de   1845. — Vista  al  Fiscal 
de  Hacienda.  —  Pérez. 


Excmo.  señor: 

El  Fiscal  interino  de  Hacienda  visto  este  es- 
pediente, dice:  que  habiéndose  resuelto  por  el 
Supremo  Gobierno  en  el  decreto  espedido  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  a  fojas  3,  que  el  capi- 
tán retirado  de  Ejército  don  Miguel  Olivares,  no 
ha  podido  gozar  a  un  tiempo  de  la  asignación 
que  por  el  retiro  le  corresponde,  i  del  sueldo 
que  se  le  abona  como  guarda  de  la  fielatura  de  la 
Casa  de  Moneda,  ha  quedado  por  el  mismo  he- 
cho decidido,  que  las  cantidades  percibidas  co- 
mo empleado  en  la  fielatura  deben  devolveise 
al  Erario  Nacional,  haciéndose  el  descuento  de 
ellas  en  la  forma  que  piden  las  leyes. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  el  Fiscal  es  de  sen- 
tir que  V.  E.  se  halla  en  el  caso  de  mandar  que 
el  capitán  retirado  don  Miguel  Olivares,  devuel- 
va I  reintegre  en  arcas,  las  sumas  que  haya  per- 
cibido como  empleado  en  la  fielatura  de  la  Casa 
de  Moneda,  durante  la  época  en  que  ha  estado 
gozando  el  sueldo  de  oficial  retirado;  debiendo 
en  su  consecuencia,  los  Ministros  del  Tesoro, 
hacer  mensualmente  los  descuentos  del  sueldo 
de  retiro,  con  que  debe  contribuir  Olivares  para 
reintegro  ds  las  sumas  mencionadas.  Sin  embar- 
go, de  lo  espuesto,  V.  E.  resolverá  como  lo  cre- 
yere mas  de  justicia. — Santiago,  Julio  23  de 
1845. — Mu'jica. 
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Santiago  i  Agosto  21  de   1845.  —  Vista  al  Fis- 
cal de  la  Suprema  de  Justicia.- -/'ífifs. 


Excmo.  señor: 

El  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
visto  este  espediente  dice:  que  la  resolución  dic- 
tada por  V.  E.  en  6  de  Mayo  último,  declarando 
que  el  capitán  retirado  don  Miguel  Olivares  no 
áebe  gozar,  a  un  mismo  tiempo,  el  sueldo  de  tal 
retirado,  1  el  de  empleado  de  la  Casa  de  Mona 
da,  no  admite  revocación  ni  interpretaciones, 
porque  se  funda  en  leyes  terminantes  i  espresas, 
que  no  da  lugar  a  dudas  i  a  que  no  es  posible 
Contravenir.  Debe,  pues,  el  referido  don  Miguel 
Olivares,  gozar  del  sueldo  mayor  que  es  el  de 
retirado,  como  ya  V.  E.  lo  ha  dispuesto  i  devol- 
ver, ademas,  las  sumas  que  ha  recibido  indebi- 
menie. 

Pero  hai  casos  en  que  la  equidad  impele 
a  templar  el  exceMvo  rigor  de  la  lei,  i  tal  es  por 
cierto  el  presente,  por  lo  que  respecta  a  la  de- 
volución que  debe  exijírsele.  Descontar  a  un 
empleado  que  tiene  mujer  i  seis  hijos,  una  parte, 
por  pequeña  que  fuere,  de  menos  de  23  pesos, 
que  es  el  sueldo  que  le  queda  para  mantenerse, 
seria  apurar  su  mendicidad  i  ponerlo  en  situa- 
ción de  que  ni  vestido  tenga  con  qué  presentar- 
se a  servir  su  destino 

Si  se  cfinsidera  que  este  proceder  recaería  so- 
bre uno  de  los  que  han  sido  defensores  de  la 
patria  i  sobre  un  sirviente  |)úblico  que  con  tole- 
rable buena  fé  ha  recibido  el  exceso  que  se  le 
cobra,  se  hallará  que  algo  debe  hacerse  para 
aliviarlo. 

El  Gobierno  no  puede  remitirle  la  deuda  ni 
mandar  que  no  se  le  descuente,  pero  puede  bajo 


su  suprema  responsabilidad,  suspender  por  aho- 
ra toda  otra  providencia  1  conctderle  un  término 
para  que  antes  que  se  cierre  la  actual  lejislatura 
ocurra  a  pedir  la  gracia  que  se  le  exonere  del 
cargo  de  la  devolución;  solicitud  que  el  Gobier- 
no, en  concepto  del  Fiscal,  debe  apoyar  con  su 
recomendación.  Por  lo  demás,  el  interesado 
puede  allí  pedir  por  gracia  todo  lo  que  V.  E  no 
ha  podido  concederle  en  términos  de  rigorosa 
justicia. — Santiago,  25  de  Agosto  de  1845. — 
£^afia. 


Su'ipéndase  toda  providencia  relativa  al  des- 
cuento de  las  cantidades  que  don  Miguel  Oli- 
vares ha  percibido  como  empleado  en  la  Casa 
de  Moneda,  hasta  la  resolución  de  las  Cámaras 
Lejislativas,  a  las  que  ocurrirá  para  los  fines  que 
indica  el  Fiscal  de  la  Suprema  Corte,  en  su  vis- 
ta que  precede  1  el  Gobierno  recomienda,  i  es- 
tando para  concluirse  el  período  legal  de  dichas 
Cámaras,  se  le  concede  de  término  hasta  la  re- 
solución que  se  diere  por  las  del  año  1846. — 
Devuélvase. — Santiago,  Agosto  29  de  1845. — 
BÚLNES. — Josí  Joaquín  Pérez. 


Anotado  a  fojas  217,  tomo  51  de  decretos  — 
Contaduría  Mayor. —Setiembre  3  de  1845. — 
BenavenU. 


Se  tomó  razón  a  fojas  37  del  libro  número  3 
de  decretos. — Tesoreiía  Jeneral.  -  Sontngo,  Se- 
tiembre 4  de  1845 — Antonio  Gundian. — José 
María  Berganza. 
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SESIÓN  32,^  EN  15  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asistentes.— Aprobación  rU-'  acta  precedente.— Cuenta.  — Prorrogación  de  las  sesi.- 
nes  or  linarias. —Cartas  de  naturaleza.— Cuerpo  de  I  ijenieros  Civiles. -Clasificación  i  planta  del  Ejérciio.— 
Presupuestos  de  1846.  — Pensión  acordada  a  la  famili  1  de  don  Domingo  Arteaga.  — Remisión  de  los  boletos  de 
calificación. — Acta.—  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  Repiiblica  comunica  <]ue  ha  resuel- 
to prorrogar  por  veinte  tilas  mas  las  sesio- 
nes ordinarias.  (Anexo  míin.  loy.  V.  sesión 
del  2g  de  Agosto.) 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
Majistrado  comunica  que  h  i  mandado  es- 
tender cartas  de  naturaleza  a  favor  de  lf)S 
señores  Schiatino,  Rondanelli,  Capurro  ¡ 
González.  {Anexo  núin.  loS.  V.  sesión  del  j). 

3.0  De  otro  oficio  con  <iue  la  Cámara  de 
Diputados  acompaña  el  Presupuesto  de 
guerra.  [Anexo  níini.  log.  V.  sesiones  del  12 
i  el  22.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Contestar  al  Gobierno  que  el  Senado 


queda  instruido  de  la  prórroga  de  las  se- 
siones. {Anexo  núui.  no.  V.  sesión  del  10 
de  Octubre  venidero.') 

2"  Aprobar  en  particular  los  cinco  ar- 
tículos del  proyecto  de  le¡  que  crea  el  Cuer 
po  de  Injenieros  Civiles.    (V.  sesión  del  12). 

3.°  No  insistir  en  aquellas  modificacio- 
nes hechas  por  el  Senado  en  el  proyecto 
clasificación  i  planta  del  Ejército  i  que  la 
Cámara  de  Diputados  ha  rechazado.  (  F.  í¿- 
sion  del  12 .) 

4.°  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  la  familia  de 
don  Domingo  Arteaga.  (  V.  sesión  del  12). 

5.°  Declarar  que  a!  actual  Presidente  del 
Senado  en  su  carácter  de  tíltimo  Presiden- 
te de  la  Comisión  Conservadora  correspon- 
de remitir  a  las  provincias  los  boletos  de 
calificaciiHi.  {Anexo  níiin.  1 11.) 
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ACTA 

SESIÓN    DEL    15    DE    SETIEMBRE    DE    1 845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Formas.  Ira- 
rrázaval,  Ortiízar,  Ossa,  Ovalle  Landa,  Porta- 
leí  i  Subercaseaux. 

Aprobada  el  arta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  notas  del  Presidente  de  la  Re|)iíblica, 
en  la  primera  de  las  cuales  anuncia  haber  re- 
suelto prorrogar  las  sesiones  del  Congreso  por 
Veinte  días  mas  contados  desde  el  15  del  pre- 
sente: se  declararon  prorrogarlas  las  sesiones  se 
mandó  acusar  lecibo  de  la  nota  i  en  seguida 
archivarla. 

En  la  segunda  avisa  que  ha  mandado  esten- 
der las  correspondientes  cartas  de  naturaleza  a 
favor  de  don  Antonio  González,  don  Carlos 
Capurro,  don  Francisco  Rondanelli  i  don  Jeró- 
nimo Schiatino;  i  se  mandó  archivar. 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  arreglo  del  ruerpo  de  inje- 
nieros  civiles  i  los  cinco  artículos  de  que  consta 
fueron  consecutivamente  aprobados  por  unani- 
midad a  excepción  del  2."  que  con  la  variación 
hecha  por  la  otra  Cámara  se  aprobó  por  doce 
votos  contra  uno. 

El  tenor  de  dichos  artículos  es  como  sigue: 

".\RrícULO  PRtMtRO.  El  cuerpo  de  injenieros 
civiles  se  compondrá  de  un  Director,  de  cuatro 
injenieros  primeros,  seis  segundos  i  dos  aspi- 
rantes. 

Art.  2  "  Tendrá  ademas  este  cuerpo  un  te- 
sorero que  se  empleará  en  los  trabajos  de  la 
oficina  del  mismo  cuerpo,  en  llevar  la  cuenta  i 
razón  de  todos  los  caudales  que  por  medio  de 
él  se  inviertan  i  en  el  arreglo  i  custodia  del  ar- 
chivo; i  un  escribiente  que  servirá  para  las  co- 
pias de  las  comunicaciones  i  demás  objetos  a 
que  el  Diiector  lo  destine  exceptuados  les  de 
contabilidad. 

Art.  3  °  Todos  los  empleados  del  cuerpo  se- 
rán nomhrados  directamente,  por  el  Presidente 
de  la  Repúblií  a  a  t  x  epcion  del  escribiente  cuyo 
nombramiento  se.  hará  a  propuesta  de!  Di- 
rector. 

Art.  4."  El  tesorero  rendiiá  fianza  a  satis- 
f.i'cion  del  contailor  mayor  por  la  1  antidad  de 
seis  mil  pesos  para  responder  a  Ins  caudales  i 
obj'-tos  puertos  bajo  su  custodia. 

Art.  5."  Los  individuos  del  cuerpo  gozarán 
las  siguiei  tts  asignaciones:  el  Director  dos  mil 
pesos  anuales,  los  injenieros  primeros  mil  qui- 
nientos pesos  anuales,  los  injenieros  segundos 
mil  doicientos  pesos  anuales,  los  aspirantes 
seiscientos  pesos  anuales,  el  tesorero  ochocien- 
tos  pesos  i  el  escribiente  cuatrorient'is   pesos. n 

Se  pasó  a  considerirel  oficio  de  la  Cámara 
de  Diputados  en  que  anuncia  haber  desechado 
por  veinticinco  votos  contri  cinco  I"!  enmienda 


hecha  por  esta  Cámara  en  el  artículo  3."  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  niievi  planta  del  Ejército  i, 
por  uiiaiiiinidad  el  artículo  2  "  transitorio  agre- 
gado también   por  el  Senado. 

Puesto  en  discusión  este  acuerdo,  se  preguntó 
a  la  sala  si  irisistia  o  r.ó  en  la  enmienda  del  ar- 
tículo 3.°  i  habiendo  resultado  siete  votos  por 
la  afirmativa  i  seis  por  la  negativa,  quedó  dese- 
chada dicha  enmienda  por  faltar  las  dos  terce- 
ras partes  que  requiere  la  Constitución,  i  sin 
efecto  el  artículo  2.»  transitorio  por  la  estrecha 
relación  que  tenia  con  el  artículo  3.°  desechado. 
En  consecuencia  el  artículo  antedicho  ha 
quedado  definitivamente  aprobado  en  estos  tér- 
minos: 

"Art.  3.°A  la  plana  mayor  jeneral  pertenecen 
todos  lo.s  Jenerales  del  ejército,  cuyo  niSraero 
no  pasará  de  diez,  cuatro  de  división  i  seis  de 
brigada,  bien  sea  que  se  hallen  en  cuartel  o  en 
positiva  actividad  de  servicio  en  guarnición  o 
campaña". 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión 
por  un  corto  tiempo,  se  dio  cuenta  de  un  ■  ficio 
de  la  Cámara  de  Diputados  con  el  que  remite  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el 
año  venidero  anunciando  las  variaciones  que 
ha  introducido  al  concederle  su  sanción  i  se 
puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto  de 
lei  acordado  por  la  otia  Cámaia  concediendo 
una  pensión  a  la  viuda  e  hijos  del  Terjiente  Co- 
ronel don  Domingo  Aiteaga;  i  puesto  en  vota- 
ción secreta  resultó  aprobado  por  diez  votos 
contra  tres.  Su  tenor  es  como  sigue: 

"Ari  icULO  tJNico.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijas  del  Tenie  coronel  don  Domingo  Aiteaga 
la  pensión  de  quince  pesos  mensuales,  mientras 
permanezca  viuda  i  sus  hijas  no  tomen  estado." 
Antes  de  levantarse  la  sesión  el  señor  Presi- 
dente espuso  que  debiendo  remitirse  a  las  pro- 
vincias los  boletos  de  calificación  para  las 
próximas  elecciones  i  estando  el  Congreso  en 
actual  ejercicio  de  sus  funciones  era  preciso 
acordar  si  el  Presidente  del  Senado  hacia  la 
remisión  de  dichos  boletos  por  no  existir  la  Co- 
misión Conservadora  que,  según  la  Constitución, 
es  su  Presidente  el  que  tiene   esa    obligación. 

Habiéndose  sobado  re  t-l  actual  Presidente 
del  Senado  era  también  Presiilente  de  la  Cnmi 
sion  Const-rvadi/ra,  seguí  la  ú  tima  elección,  de 
claró  la  Sala,  que  |)odia  sin  inconveiiienie  hacer 
la  remisión  i'e  los  c>presados  boletos,  con  lo 
cual  se  It-vantó  la  sesi-m  quedando  en  tabla  el 
Presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra  i  Ma- 
rina, los  pn  yertos  de  lei  sobre  sesión  de  te 
rreiios  baldíos  de  la  RepiSblica  a  colones  es- 
tranjeros.  sobre  terrenos  abandonados  por  el 
mar  1  en  discusión  jeneral  el  en  que  se  autoriza 
al  Gobierno  para  la  venta  de  piezas  de  artillería 
de  bronce.  —  Bf-NAVH,N  1  e. 
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Aprobada  el  acta  <ie  la  sesión  anieiior,  se  le- 
yeron (los  I  fií  ios  del  l^icsidente  de  la  Re)  úblua: 
en  el  primero  paiticipa  hher  resucito  piorrogar 
las  se-^ioiu  s  del  C'oiifireso  por  veinte  ilias  iiia;- 
cotUiídiis  desde  ti  15  drl  presente,  1  se  mandó 
acusar  reí  il)i>  del  citado  oficio  i  archiv.olo.  En 
el  segundo  comunica  h  l)er  mandado  estender 
las  rorrespdtidienies  cartüs  de  naturaleza  a  favor 
de  don  Antonio  Gonzá  ez,  don  Carlos  Capurio, 
don  Francisco  R'  ndaneUi  1  dnn  Jeiónimo 
Scliiíitino  I  se  mandó  ar(  hivar. 

Se  procedió  a  la  discuslun  particular  del  pro- 
yectil de  leí  bobre  arreglo  del  cuerpo  de  injcnie- 
ros  civiles  1  sin  oposición  alguna  se  aprobaron 
los  cinco  artículos  de  que  constn. 

Se  pasó  a  considtrar  el  ofirio  de  la  Cámara 
de  I)i|)Utados  en  que  comunica  haber  desecha- 
do pi>r  veinticinco  votos  contra  cinco  la  enmien- 
da hecha  por  esta  Cámaia  en  el  artículo  3.°  del 
proyei  to  de  lei  sobre  nueva  pl.mla  del  ejércitr, 
la  cual  se  reduria  a  establecer  seis  jenerales  so- 
lamente, cuatro  de  división  i  dos  de  brigada  en 
lugar  de  los  diez  que  designa  el  artículo  pro- 
puesto por  el  Gobierno. 

El  señor  Egaña.  —  Yo  considero  este  artículo 
como  de  un  interés  grave,  de  suma  importancia 
para  el  Estado,  Cuando  se  discut'ó  en  esta  Cá- 
mara, se  hicieron  ver  las  razones  de  convenien- 
cia que  habia  para  adoptarlo  en  la  f.rma  que 
pasó  I  yo  confio  que  el  Senado,  tjue  se  persua- 
dió de  lo  roüveniente  de  la  enmienda,  insista 
ahora  en  ella.  H^mos  de  suponer  que  Chile  no 
ha  de  ser  un  país  mililar,  po'que  su  siluacion 
jei  gráfica  lo  pone  al  abrigo  de  una  guerra  con- 
tinental, i  que  su  fuerza  dr-be  consistir  en  la  de 
mar. 

La  presente  lei  habla  sólo  de  la  de  tierra; 
nuestro  ejército  hace  años  que  sólo  consta  de 
mui  poco  mas  de  dos  mil  plazas  i  es  probable 
o  sesuro  que  no  se  aumentará  este  nijinero,  i 
para  2,000  soldados  es  un  exceso  que  hay.i  mas 
de  seis  jenerales,  i  esto  es  a  lo  que  se  dirije  el 
artículo.  La  disposición  enmendada  era  la  que 
establecía  diez  jenerales,  nú  nero  exorbitante, 
no  só'o  atendidas  l.is  circuntancias  del  país  i 
las  razones  que  acabo  de  esponer  sino  que  es 
excesivo  aun  en  las  circunstancias  de  una  gue- 
rra. 

Cuando  se  hizo  un  arreglo  rjnliiar  en  el  año 
27  dos  años  después  de  la  batalla  de  Ayacucho, 
cuando  existía  intacto  el  Ejército  i  estaban  vivos 
todos  los  oficiales,  no  st  quiso  que  hubiese  mas 
de  nueve  jenerales;  ahora  se  ha  aumentado,  ha- 
biendo menos  motivo  i  esta  razón  por  sí  sola 
está  manifestando  (pie  no  hai  necesidad  de  mas 
de  seis  jenerales. 


II)   Esta  .sesión  lia  sido  I(  m.iil.T   de  El    Proí^rtiO  del  30 
de  Setiembre  de  1845,  n<xm.%i)íi.-(Ni'laiiel  NecopilaUor). 


En  la  enmienda  que  aprobó  el  Senado  se 
acordó  que  hubiese  sólo  seis,  pero  dej  nido  a 
salvo  los  que  habían  servido  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  1  entre  tanto,  se  peirnitia  que 
hubiera  mayor  niímero.  Los  que  están  en  ca- 
rre  a  de  ser  premiados;  los  que  están  inmedia- 
los  a  la  graduación,  la  obtendrían  mas  pronto  ^i 
se  llevase  a  efecto  lo  que  dispone  la  enmienda 
del  Stfiíado,  (|ue  con  lo  contenido  en  la  pr<  po- 
sición orijinal  del  G  .bierno. 

Según  ésta,  quedaban  diez,  habiendo  trece,  i 
según  aquella,  bastaba  la  vacante  de  dos  para 
que  hubiese  ascensos,  pues  según  el  numero  de 
vacantes,  podrá  el  Gobierno  nombrar  uno  de 
todos  los  jenerales  que  quedasen  hasta  el  año 
de  1860.  Este  acuerdo  del  Senado  consulta  lo 
(jue  corresponde  a  la  verdadera  situación  de 
Chile,  consulta  los  intereses  actuales  de  los  ofi- 
ciales que  están  en  graduación  superior  para 
que  sean  ascendidos,  i  tiene  ademas  otra  con- 
veniencia o  fines  particulares.  Últimamente  aun- 
que sea  repetido,  diré  que  |iara  un  país  pacífico 
como  el  nuestro,  no  sé  en  qué  pudieran  ocu- 
parse mas  de  seis  jenerales;  porque  los  Inspec- 
tores del  ejército,  los  miembros  militares  que 
componen  las  Cortes  marciales,  los  Gobernado- 
res, etc.,  pueden  ser  nombrados  de  la  clase  de 
Coroneles. 

Pero,  en  fin,  con  seis  jenerales  me  parece  que 
queda  muí  bien  dotada  la  plana  mayor  del  ejér- 
cito: por  lo  mismo  1  porque  la  enmienda  con- 
sulta cuanto  se  quiera  considerar,  yo  creo  que 
el  Senado  debe  insistir  en  ella,  desechando  el 
acuerdo  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  Aldunate.  —  Por  mas  que  se  exajere 
la  poca  necesidad  que  hai  de  jenerales,  me  pa- 
rece (jue  podria  probarse  suficientemente.  Una 
de  las  principales  tazones  que  se  han  dado  es 
que  para  los  destinos  de  primer  orden  se  pue- 
den llamar  Coroneles,  seria  mejor,  entonces 
que  no  hubiese  jenerales,  supuesto  que  los  Co- 
roneles pueden  desempeñar  estos  destinos;  me- 
jor seria  hacer  de  este  modo  el  ahorro  por  en- 
tero. 

El  número  de  las  graduaciones  es  en  propor- 
ción del  ejército,  i  así  se  ha  calculado  por  el 
Gobierno.  A  mas  de  que  esta  es  una  recom|ien- 
sa  a  los  buenos  servicios,  i  la  aspiración  a  ella, 
es  lo  que  forma  hombres  útiles.  Me  parece  que 
nada  mas  podré  decir  sobre  esta  materia,  está 
tan  discutida  ya,  que  seria  hacer  perder  el  liem 
po  al  Senado  repetir,  poco  mas  o  menos,  lo 
que  otras  veces  he  dicho. 

El  señor  Presidente. —  Atendiendo  a  la  con- 
veniencia misma  del  Flrario,  creo  que  no  debe 
insistir  el  Senado  en  esta  enmienda.  El  artículo 
orijinal  establece  diez  jenerales;  ahora  se  dice 
que  hai  trece:  por  consiguiente,  se  necesita  la 
muerte  de  cuatro  para  que  haya  una  provisión 
del  Gobierno  i  en  quince  años  no  habría  mas 
vacante:  es  decir,  que  adoptada  la  proposición 
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fie  esta   Cámara,   se   puetie  nombrar  mayor  nú- 
mero, i  por  lo  mismo  no  dclie  pasar. 

La  enmienda  del  Senado  contiene  una  dispo- 
sición que  dche  tener  eferto  t-n  el  año  de  1860, 
i  hasta  ese  año  se  ha  de  conservar  el  niímero 
de  trece  jcncrales  que  hai  ahora,  i  siendo  mui 
posible  que  haya  mas  vacantes,  yo  creo  que  es 
iniítil  insistir,  ¿(."ómo  podremos  deiirque  dentro 
de  quince  años  no  se  necesitarán  mas  de  dos 
mil  soldados  i  seis  jenerales?  Por  otra  parte,  esta 
es  una  lei  sujeta  a  variaciones;  se  ()uede  au- 
mentar el   ejército  i  los  jenerales  también. 

Sfguii  ha  maniffstado  el  señor  Senador  que 
sostirne  la  enmienda,  es  claro  que  hasta  después 
del  año  60  no  habrá  seis  jenerales  solamente,  i 
que  desde  enióices  para  adelante  no  se  podran 
nombrar  mas.  En  esto  no  hallo  ventaja  1  me  pa- 
rece mas  conforme  el  aitículo  orijinal. 

El  señor  Euaña. — Yo  desearla  que  se  leyese 
el  and  u'o  adií  ioi  al  que  guarda  íntima  lelacion 
con  el  presente.  (Se  l'yó). 

"Akt.  2.°  La  parte  del  artículo  tercero  que 
fija  en  seis  el  mimero  de  los  jenerales  del  ejér- 
cito sólo  principiará  a  tener  eficto  después  de 
cumplido  el  año  de  l^6o.  D^sde  entornes  nin- 
guno podrá  ser  promovido  a  jcneral  sino  para 
intet;rar  el  número  fijado  por  la  lei.  En  el  en- 
tretanto, por  cada  dos  vacantes  que  ocurran  en 
el  número  de  los  actuales  jt-nerales  del  ejécito, 
podrá  promoverse  uno,  hasta  que  su  i  úmero 
quede  reducido  a  ocho  i  en  lo  sucesivo  hasta  el 
año  de  i86i  se  podrán  hacer  promociones  para 
mantener  íntegro  este  número. n 

En  este  artíi  ulo  (continuó)  está  esplicada  la 
intelijencia  del  artículo  tercero  con  la  enmitn- 
da  que  el  Senado  acontó.  Hasta  el  año  60 
precisamente  los  jenerales  actuales  existirán  i 
por  cada  dos  vacantes  que  ocurran  podrá  nom- 
brarse uno,  con  tal  qi;e  no  exceda  de  ocho  el 
número  de  los  jenerales.  Por  eso  dije  que  a  los 
jenerales  actuales  que  obtengan  una  graduación 
o  estén  próximos  a  ella  les  conviene  mas,  i  no 
es  lo  mi.smo  conformarse  con  el  artículo  orijinal: 
porque  siendo  los  jenerales  actuales,  o  la  mayor 
parte  avanzados  de  edad,  i  lo  mismo  los  ofi(  ia- 
les  de  graduación  que  están  próximos  a  ser  je- 
nerales, debe  esperarse  que  en  quince  años 
haya  cuatro  vacantes  siquiera.  Si  desde  ahora 
se  establece  que  sean  seis  los  jenerales,  como 
puede  mui  bien  hacerse,  ya  se  sabe  que  este  es 
el  número  fijo;  pero  si  se  dejase  ahora  un  nú 
mero  escesivo  con  ánimo  de  disminuirlo  después 
sería  cosa  difícil  de  consigunse,  i  mas  fácil  seria 
que  en  adelante  se  aumentase  el  número,  limi- 
tándolo ahora,  porque  seña'aiio  un  número  es- 
tenso, aun  cuando  se  advierta  ser  incompatible 
con  las  nei  esidades,  no  se  disminuirá  una  vez 
estairler  ido.  Por  otra  parte  si  el  año  de  27  con 
un  ejército  doble  del  que  hai  i  del  que  puide 
haber  dentro  de  quince  años  porque  según  la 
prudencia  humana  puede  preveer,  no  es  pioba- 
ble  necesitar  mas,  si  el  año  27,  repito,  se  creyó 


que  bastaba  el  número  de  nueve  jenerales, 
¿por  qué  se  ha  de  aumentar  ahora?  Esto  parece 
inconcebible. 

Me  parece  inútil  estenderme  mas  sobre  la 
materia  i  me  basta  recordar  que  el  ínteres  del 
Estado  exije  que  no  sea  escesivo  el  número  de 
jenerales. 

El  señor  Aldunate. -Se  citan  ejemplos  de 
tiempo  de  la  guerra  i  yo  citaré  otros  en  contra- 
rio para  probar  que  esas  providencias  eran  de 
circunstancias.  Se  dice  que  existían  pocos  jene- 
rales cuando  hatiía  mas  necesidad  de  ellos,  yo 
diré  también  que  en  tiempo  de  la  guerra,  cuan- 
do mejor  se  debían  haber  premiado  sus  servi- 
cios, se  les  rebajó  el  sueldo  i  se  les  puso  el  de 
coronel.  Oiré  también  que  al  soldado  que  sufría 
todas  las  penurias  del  estado  de  guerra,  en  lu- 
gar de  aumentarle,  se  les  rebajó  asimismo  el 
sueldo.  La  razón  es  mui  sencilla,  pues  los  apu- 
ros del  Estado  por  consecuencia  de  esa  misma 
líuerra,  obligaban  a  tales  providencias.  El  señor 
Senador  se  fija  en  que  debe  haber  menor  núme- 
ro de  jenerales,  para  que  pueda  aumentarse 
después,  si  es  necesario:  mas  eso  mismo  se  con- 
stguirá  con  el  aití^  u'o  del  prryecto  1  no  con  la 
enmienda,  pues,  por  esta,  si  a  los  quince  años 
mueren  cuatro  se  proven  dos,  i  el  proyecto  conci 
lia  mejor  los  inconvenientes  que  ha  querido  al  a- 
nar  el  autor  de  la  indicafion. 

El  stñor  Egaña.-  El  artículo  que  se  ha  leído 
precave  mas  bien  las  dudas,  pues  se  entiende 
por  vacantes,  no  las  del  número  de  seis,  sino 
las  del  número  actual  como  lo  dice;  i  por  cada 
dos  vacantes  que  ocurran,  permite  se  nombre 
uno,  porque  de  este  modo  se  deja  ocasión  de 
premiar  a  los  militares  que  han  prestado  servi- 
cios importantes.  Parece  que  en  esta  parte  no 
puede  ocurrir  duda:  la  lei  no  fija  para  el  año  61 
la  |ilanta  del  ejército  la  fija  para  ahora,  i  la  en- 
mienda que  adoptó  el  Senado,  consecuente  con 
este  pioyecto,  establece  cuál  ha  de  ser  el  nú- 
mero. No  Itjislamos  (fara  dentro  de  quince  años 
sino  para  ahora  mismo. 

Últimamente,  contestaré  a  un  argumento  de 
que  ha  usado  el  señor  Ministro.  Dice  que  las 
circunstancias  de  la  guerra  1  las  necesidades  del 
pais  fijaron  el  corto  número  de  jenerales  i  aun 
se  les  limitó  el  sueldo;  pero  en  esto  se  ha  equi- 
vncad(>,  porque  no  sucedió  eso  en  tiempo  de  la 
guerra  sino  después  de  la  batalla  de  Ayacucho. 
cuando  no  habia  guerra,  i  entonces  se  vio  tpie 
no  era  necesario  mas  de  nueve  jenerales.  Así  es 
que  cuando  a  consecuencia  de  la  batalla  de 
Yungai  hubo  necesidad  de  premiar  algunas  per- 
sonas que  se  distinguieron  en  ella,  aumentó  el 
Gobierno  el  número  de  jenerales,  en  virtud  de 
las  facultades  tstraordinarias  con  que  estaba  in- 
vestido. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  insistía  o  nó  en  la 
enmienda  del  artículo  3  °,  i  resultaron  siete  vo 
tos  por  la  afirmativa  i  seis  por  la  negativa. 

El  señor  Presidente. —  No  hai  los  dos  tercios 
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de  sufrajios  que  previene  la  Constitución;  que- 
da, por  tanto,  desechada  la  enmienda,  i  consi- 
guientemente el  artículo  2.*  transitorio  que  se 
habia  puesto  como  consecuencia  de  aquélla. 

Se  suspende  la  sesión. 

En  segunda  hora  se  dio  cuenta  de  un  oficio 
de  la  Cámara  de  Difiutados,  ron  el  que  remite 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra  para  el 
año  venidero,  anunciando  la  vari:icion  que  ha 
hecho  en  él  al  concederle  su  sanción,  i  se  puso  en 
tabla  jiara  segunda  lectura. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  lei  acordado  por  la  otra  Cámara  concedien- 
do una  pensión  a  la  viuda  e  hijas  del  teniente- 
coronel  don  Domingo  Arteaga,  i  puesto  en  vo- 
tación serreta,  resultó  apr<.b,ido  pi'r  diez  votos 
contra  tres,  en  esta  forma: 

"Artículo  ijnicu.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijas  del  teniente-curont-l  don  Domingo  Ar- 
teaga. la  pensión  de  quince  pesos  mensuales 
mientras  permanezca  viuda  i  sus  hijas  no  tomen 
estadon. 

El  señor  Presidente.—  Este  año  hai  que  reno 
var  las  calificaciones,  i  recordará  el  Senado  que 
el  dia  quince  de  Noviembre  deben  estar  en  to- 
dos los  depártame  ntos  los  boletos  de  califica- 
ción. 

El  Presidente  de  la  Comisión  Conservadora 
debe  entender  en  esto  según  la  leí;  pero  estando 
en  ejercicio  el  Senado,  habría  un  atraso  mui 
perjudicial  si  no  pudiese  hacer  el  Presidente  de 
esta  Cámara  esa  temes.i  rie  bii'etos  de  que  está 
encargada  la  Comisión  Conservadora.  Por  esto 
la  Sala  detei minará  si  pufde  o  nó  el  Presidente 
del  Senado  entendei  en  este  asunto 

El  stñor  Eg  iña. --Señor,  por  la  Constitución 
no  hai  Comisión  Conservadora  mientras  el  Con 
«reso  está  reunido  en  sesiones  ordinarias,  por- 
que el  artículo  cont:tucional  dice  asi:  "El  dia 
antes  de  cerrar  sus  sesiones  ordinarias  se  nom- 
brarán siete  Senadores  que  hasta  la  reunión  or- 
dinaria del  Congreso  deben  formar  la  Comisión 
Conservídoraii.  De  suerte  que  estando  el  Con- 
greso en  sesiones  ordinarias  no  hai  Comisión 
Conservadora  ■! 

La  materia,  sin  embargo,  me  pone  en  con- 
flicto, porque  la  lei  de  elecciones  dice:  "El  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Conservadora  remitirá 
a  las  provincias  los  boletos  de  calificacionn,  etc. 
¿Quién  fué  el  Presidente  de  la  Comisión  Con- 
servadora que  hubo  últimamente? 

El  señor  Aldunate.  -  El  señor  Benavente, 
Presidente  actual  de  la  Sala. 

El  señor  Egaña.  Entonces  no  hai  dificultad 
ninguna,  porque  como  Presidente  del  Senado  o 
como  Presidente  df  la  Comisión  Conservadora, 
puede  sin  duda  remitir  los  boletos  de  califica 
cion. 

T,a  Sala  lo  declaró  así  por  unanimidad,  i  se 
levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  el  Presu- 
puesto del  Ministerio  de  Guerra  i  Marina  i  los 
proyectos  de  lei   sobre  colonización  de  terrenos 


baldíos  sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar 
i  el  relativo  a  otorgar  autorizacifin  al  Gobierno 
para  la  venta   de  pie?,as  de  artillería  de  bronce. 


ANEXOS 
Núm    107 

Estando  para  terminarse  los  quince  días 
porque  se  prorrogaron  las  sesiones  del  Cuerpo 
Lejislativo,  sin  que  se  hayan  alcanzado  a  des- 
pachar los  importantes  proyectos  que  están  so- 
metidos a  su  consideración  en  uso  de  la  facul 
tad  que  me  confiere  la  parte  4."  del  artículo  82 
de  la  C';nstitucion,  he  acordado  prorrogar  las 
sesiones  del  Congreso  por  veinte  lias  mas  con- 
tados desde  el  15  del  presente. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  Setiembre  13 
de  1845,— MANUti,  BÚLNES.  -Manuel Montl. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  108 


Con  esta  fecha  se  han  mandado  estender  las 
correspr)ndientes  caitas  de  naturaleza  a  favor  de 
don  Antonio  González,  natural  de  Portugal;  de 
don  Carlos  Capurro,  don  Francisco  Rindanelli 
i  don  Jerónimo  Schiatlino.  naturales  de  Italia  i 
avecindados  en  la  ciudad  de  Valparaíso. 

Lo  comunico  a  V  E.  en  contestación  a  su 
nota  número  19  datada  el  9  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Se-tiembre 
12  de  1845.  —  Manuel  Búlnes  —  Manuel 
Montt.  -  .Al  S.  E  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Ntim.  109 

El  presupuesto  de  gastos  del  departamento 
de  Guerra  i  Marina  para  el  año  1846,  ha  sido 
aprobado,  por  esta  Cámara  sin  mas  alteración 
que  haber  su;)nmido  de  la  partida  primera  el 
sueldo  de  9 1  2  pesos  de  un  ayudante  capitán  de 
caballería  i  colocado  en  la  partida  6.*  en  el  lu- 
gar que  le  corresponde  como  empleado  en  ser- 
vicio activo. 

Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  1 5  de  Setiem- 
bre de  1845.— R.  L.  IrakrAzaval.  —  Ramón 
Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 
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Núm.  110 

Queda  instruida  esta  Cámara  de  la  nota  en 
que  V.  E.  anuncia  haber  acordado  prorrogar 
las  sesiones  del  Congreso  por  veinte  dias  mas 
contados  desde  el  15  del  presente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  15 
de  1845. — R.  L.  Irarkázaval — Ramón  Renji- 
fo. — A  S.  E.  Presidente  de  la  Repilblica. 


Núm.  111 


En  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  lei  je- 
neral  de  elecciones,  dirijo  a  US.,  por  el  con- 
ducto del  Ministerio  del  Interior,  cuatro  mil 
doscientos  veinticuatro  boletos  de  califica- 
ción para  las  próximas  elecciones,  los  cuales  re- 
partirá US.  en  la  forma  siguiente: 


Núm.  de  boletos 


Departamento  de  Valparaiso,  pa- 
rroquia del  Salvador  

Departamento  de  Valparaiso,  pa- 
rre quia  de  los  Doce  Após- 
toles  

Departamento  de  Casablanca,  pa- 
rroquia de  Casablanca  

Deparlí.niento  de  Quilloia,  pa 
rroquia  de  Quillota  

Departamento  de  Quillota,  pa- 
rroquia de  Purutun 

Departamento  de  Quillota,  pa 
rrcqua   de  Limache 

Departamento  de  Limache,  pa 
rrroquia  de  Puchuncaví 


840 

890 
920 

600 

514 
100 
360 


(J.S.  se  servirá  acusar  el  correspondiente  re 
ciho  lie  (fstos  boletos  p  ir  el  conducto  del  mis 
mo  Ministerio. 

Dios  Guarde  a  V.  E. — Santiago,  Oftubre  16 
de  r84S. — Al  Intendente  de  la  provincia  de  Val- 
paraiso. 


En  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  lei  je 
neral  de  eleciones,  dirijo  a  US.  por  el  conduc- 
to fiel  Ministerio  del  Interior,  veinte  iinl  dos- 
cientos veinte  boletos  de  calificación  para  las 
próximas  elecciones,  los  cuales  repartirá  US. 
en  la  forma  siguiente: 


Departamento  de  Santiago,  pa- 
rro(|iiia  de  la    Catedral  

Departamento  de  Santiago,  pa- 
rroquia de  Santa    Ana  

Departamento  de  Santiago,  pa- 
rroquia de  San   Lázaro.  


Núm.  (le  boletos 

2,100 
2,  200 


Departamento  de   Santiago,    pa- 
rroquia de  San   Isidro  900 

Departamento    de   Santiago,   pa- 
rroquia de  la   Estampa 1,800 

Departamento  de    Santiago,    pa- 
rroquia de   Renca t,2oo 

Departamento  de    Santiago,   pa- 
rroquia de  Colina 600 

Departamento    de  Santiago,   pa- 
rroquia de  Lampa...  800 

Departamento  de    Santiago,    pa 

rroquia  de  Ñuñoa  i.ocr 

Departamento   de   Santiago,  pa- 
rroquia de  Yungai  800 

Departamento    de  Victoria,    pa- 
rroquia de  San    B-rnardo 1,000 

Departamento    de  Victoria,    pa- 
rroquia de  Tango 900 

Departamento    de   Victoria,    pa- 
rroquia de  San  José 150 

Departamento  de    Melipilla,   pa- 
rroquia de  Melipilla 600 

Departamento    de   Melipilla,  pa- 
rroquia de    Cartajena  700 

Departamento  de  Melipilla,    pa- 
rroquia del  Monte 200 

Departamento   de   Jlelipilia,    pa 

rroquia  de  Curacaví 200 

Departamento  de  Rancagua,  pa- 
rroquia de  Rancagua 800 

Departamento  de  Rancagua,   pa 

rroquia  de  Codegiia 700 

Departamento  de    Rancagua,  pa- 
rroquia de  Maipo 700 

Departamento  de  Rancagua,  pa- 
rroquia de  San  Pedro 700 

Departamento  de  Rancagua,   pa- 
rroquia de  Alhué ¡so 

Departamento  de  Rancagua,  pa- 
rroquia de  Peumo zco 

Departamento  de   Rancagua,  pa- 
rroquia de  Coltauco 120 

Departamento  de  Rancagua,  pa- 
rroquia de  Doñ:güe 200 

US.  se  servirá  acusar  el  correspondiente  re- 
cibo de  estos  boletos  por  el  conducto  del  mis- 
mo iMinisterio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santiago,  Octubre  1 6  de 
1845.  -  Al  Intendente  de    la  provincia   de  San 
tiago. 

En  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  lei  je- 
nerai  de  elecciones,  dirijo  a  US.  por  el  con- 
ducto del  Ministerio  del  Inferior  1,300  boletos 
de  calificación  para  las  próximas  elecciones,  los 
cuales  repartirá  US.  en  la  forma  siguiente: 

Núm.  de  bótelos 


1,500 


Departamento  de  Freirina,  parro- 
quia de  Freirina 

Departamento  de  Copiapó,  parro- 
quia de  Copiapó  


400 
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Departamento  de  Vallenar,  parre 
quia  de  Vallenar 


700 


US.  se  servirá  acusar  el  correspondiente  re- 
cibo de  estos  boletos  por  el  conducto  del  mis- 
mo Mmisterio. 

Dios  guarde  a  US.— Santiago,  Noviembre 
3  de  1845.— Al  Intendente  de  la  Provincia  de 
Atacama. 


He  recibido  el  oficio  de  US.,  fecha  catorce 
del  mes  pasado  en  que  anuncia  haber  llegado  a 
su  poder  los  3730  boletos  de  calificación  que 
remití  para  las  próximas  elerciones;  i  atendien- 
do a  lo  que  US.  espone  en  su  nota  citada  re- 
mito ahora  por  el  mismo  conducto  del  Mmiste- 
rio del  Interior  4,150  boletos  mas  para  que  los 
distribuya  de  modo  siguiente: 

Núm.  de  boletos 

Departamento  de  Illapel,  parro- 
quia de  Choapa coo 

Departamento  de  Illapel,  parro- 
quia de  Mincha 400 

Departamento  de  Illapel,  parro- 
quia  de  Illapel ^cq 

Departamento  de  Elqui,  parro- 
quia de  Cutun i  ,0 

Dejiartamento  de  Elqui,  parro- 
quia de  Vicuña 230 

Departamento  de  Ovalle,  parro- 
quia de  Barrasa, 180 

Departamento  de  Ovalle,  parro- 
quia  de   Ovalle 130 

De[iartamento   de   Ovalie,  ()arro- 

quia  de  Sotaquí  250 

Depattamento  de  Ovalle,  parro- 
quia de  Huamalata 280 

Departamento   de   Ovalie,  jiarro- 

quia  de  Caren 50 

Departamento  de  la  Serena,  pa- 
rroquia de  Andacollo  100 

Departamento  de  Serena,  parro- 
quia de  Serena  300 

Departamento     de     Combarbalá, 

parroquia  de  Combarbalá 700 

US.  se  servirá  acucar  el  correspondiente  re- 
cibo de  estos  boletos  de  calificación. 

Dios  guarde  a  US.— Santia^io,  Noviembre  3 
de  1845. — Al  Intendente  de  la  Provincia  de 
Coquimbo. 


En  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  lei 
jeiieral  de  elecciones,  dirij.i  a  V.  S  por  el  con- 
ducto del  Ministerio  del  Interior  9,830  boletos 
de  calificación  para  las  próximas  elecciones  los 
cuales  repartirá  V.  S   en  la  forma  siguiente: 

(Sigue  la  distribución  que   debe   hacerse  del 


ndmero  de  boletos  entre  las  [larroquias  de  los 
departamento^). 

V.  S.  se  seivirá  acusar  el  correspondiente  re- 
cibo de  estos  boletos  por  conducto  del  mismo 
Ministerio. 

Dios  guarde  a  V.  S.- -Santiago,  Setiembre  24 
de  1845. — Al  Intendente  de  la  Provimia  de 
Concepción. 


Con  la  misma  fecha  se  remitieron  3,360  bo- 
leto de  calificación  al  Intendente  de  la  provin- 
cia de  Chiloé,  2,700  al  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Talca,  6,000  al  Intendente  de  la 
provincia  de  Maule.  4,200  ai  Intendente  de  la 
provincia  de  Aconcagua. 


Remito  a  V.  S.  en  virtud  de  su  nota  pasada 
al  Ministerio  del  IntenOr  con  fecha  1."  del  co- 
rriente, cuatrocientos  boletos  de  calificación  pa- 
ra la  parroquia  de  Reto:  doscientos  para  la  de 
San  Jopé  de  Toro  i  cuatrocientos  para  la  de 
Santa  Cruz  de  Curicó. 

Y.  S.  acusará  recibo  de  dichos  boletos  en 
cumplimiento  de  la  lei  de  elecciones. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Santiago,  Diciembre  2 
de  1X4S  — -W  Intendente  de  la  Provincia  de 
Ci/lchagua. 


Rn  vista  de  la  nota  de  V.  S.,  fecha  de  ayer 
remito  300  boletos  de  calificación  para  que  se 
pasen  al  Presidente  de  la  Junta  Calificadora  de 
la  parroquia  de  Yungai. 

Dios  guarde  a  V.  S  — Santiago,  Diciembre  5 
de  1845.— Al  Intendente  de  la  provincia  de 
Santiago. 


Por  conducto  de!  Ministerio  del  Interior  re- 
mito a  V,  S.  cuarenta  boletos  de  calificación 
para  la  parroquia  de  San  Felipe. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Santiago,  Diciembre  5 
de  1845. — Al  Intendente  de  Aconcagua. 


Con  la  respetable  comunicación  de  V.  E.  fe- 
cha 24  de  Setiembre  próximo  pasado,  he  reci- 
bido cuatro  mil  doscientos  boletos  de  califica- 
ción para  las  próximas  elecciones,  los  cuales 
distribuiré  entre  los  Gobernadores  departamen- 
tales de  esta  provincia,  en  los  términos  que  V.  E. 
se  sirve  encargarme  por  su  oficio  citado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — San  Felipe,  Octubre  6 
de  1845.  —José  Antonio  de  Guilisasíi.  —  Al  Exc- 
mo.  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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Se  han  recibido  ios  seis  mil  boletos  de  califi- 
cación para  las  elecciones  venideras,  los  que  se 
han  distribuido  en  la  forma  espresada  en  la  nota 
de  V.  E,  de  14  de  Selien.bre    próximo   pasado. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Cauíjuéncs,  Octubre 
8  de  i»45  —José  Ahguel  Barriga.—  —  \  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Con  la  nota  de  V.  S.  de  24  de  Setiembre  an 
te  próximo  se  han  recibido  dos  mil  seiscientos 
boletos  de  calificación  faltando  cien  para  el 
compitió  de  los  dos  mil  seiscientos  que  anun- 
cia V.  S.  remitir.  Esta  falla  ha  resultado  en  los 
pertenecientes  a  la  Parroquia  de  Talca,  pues 
se  han  encontrado  sóio  mil  cien  i  no  mil  dos- 
cientos como  viene  aníJtado  en  la  demostración 
del  contenido.  Debo  advertir  a  V.  S.  que  los 
paquetes  fueron  abiertos  i  contados  en  mi  pie 
sencia  los  boletos  que  contenían.  Del  mismo 
modo  que  no  hai  necesidad  que  se  complete  el 
número  destinado  para  la  Parroquia  de  Talca 
fiues  los  remitidos  son  suficientes. 

Lo  digo  V.  S.  para  su  conocimiento  en  con- 
testación a  su  comunicación  citida. 

Dios  guarde  a  V.  S  -Talca  Octubre  10  de 
1845.  -J.  M.  Bastuñan.  -  Al  señor  Presidente 
de  la  Cámara  de  Senadores. 


He  recibido  los  tres  mil  setecientos  treinta 
boletos  de  calificación  que  V.  E  menciona  en 
su  nota  de  24  de  Setiembre  liltimo,  los  cuales  a 
pesar  de  lo  es|iresa  i  terminantemente  dispuesto 
enel  artículo  28de  la  leí  de  eUcriones,  distribuiré 
a  los  Gobernadores  en  la  forma  que  (ireviene  la 
citada  nota  Sin  embargo  de  esto,  i  por  lo  que 
pudiera  convenir,  debo  observar:  que  la  distri- 
bución tal  como  se  ha  hecho,  no  es  (iropoicio- 
nada  a  las  necesidades  de  las  poblaciones  délos 
departamentos,  como  V.  F.  se  persuadiiá  de 
ello,  com[)arando  aquella  con  el  censo  de  éstas, 
que  incluyo,  para  su  conocimiento;  i  que  no  es 
imposible,  que  en  algunas  Parroquias,  sobre 
todo  en  las  de  Ovalle,  Serena  i  E  qui  falten  bo 
letos,  lo  que  después  afectarla,  cpiien  sabe  hasta 
que  punto  el  resultado  de  las  elecciones,  si  no 
se  provee  a  tiempo  con  cien  boletos  al  menos  a 
cada  una  de  las  indicadas  Parro()uias. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Serena,  Octubre  14  de 
1845.  —  ¡oaquin  Vtcuña. — Al  señor  Presidente 
de  la  Comisión   Conservadora. 

Población  del  Departamento  de  la  Serena 

Subdelegaciones  Distritos  Publacion 


Núm.        i      Serena. 

M  3  II 

„  3 


3 

1,184 

3 

964 

4 

'.731 

Suliíielegaciones  Distritos  Población 

Núm.        4      Serena 5  2,064 

"           5          "         4  1,440 

"           O          M          2  256 

7      Pampa 3  815 

"           8      Puerto 3  yyg 

II           9     Tumbillos 3  699 

II         10     .Andacollo 3  1,730 

"         II      Bella   Vista...            3  749 

"         12     Saturno 1  227 

"         13     Cutun 3  602 

II         14     .arqueros 2  473 

II         15     I>a  Higuera...            4  1,028 

"         16     LosChoios...            2  360 

M         17     La  Compañía           4  818 

II         18      Pan  de  Azúcar            i  490 

Total 53  16,406 

Las  Subdelegaciones  once,  doce  i  trece  com- 
ponen la  Parroquia  de  Cutun.— Serena,  Octu- 
bre 14  de  1845.     Joaquín  Vicuña. 

Población    de  las  provincias 
de  Coquimbo  i  A/acama 

Coquimbo  Totales 

Serena,  subdelegaciones  18,  distritos  53. 

Población   16,406 

Elqiii,   subdelegaciones   9,    distritos  33. 

Población 9,267 

Ovalle,  subdelegaciones  1  7,  distritos  89. 

Población 27, TOO 

Combarbalá,   subdeieuaciones  6,   distii- 

tos   24.    P.iblacii  n «-673 

Illapel,  suhdelcgaciones   8,  distritos  43.  17,571 


79.0 '7 


.■\t.Tc;\ma  Ti  tal 

Copiapó,    subdelegaciones    11,    distritos 

36.  Población 11,898 

Valenar,  subdelegaciones  8,  distritos  32. 

Población  8,308 

Fieirir.a,  subdelegaciones  5,  distritos  17. 

Población 4,883 

25.089 


Serena,    Octubre     14    de     1845.  —  Joaquín 
Vicuña. 


Se  han  recibido  en  esta  Intendencia  la  nota 
V.  S.  de  24  de  Setiembre  próximo  pasado  i  los 
nueve  mil  ochocientos  treinta  boletos  de  cali- 
ficación de  que  se  hace  referencia,  los  que  que- 
dan ya  distribuidos  a  los  departamentos  de  esta 
provincia,  según  la  asignación  que  V.  S.  se  ha 


3'ío 


cAmara  de  senadores 


servido    hacerle=,   lo  que  pongo  en   suconoci- 
iniento  para  lo;;  fine';  con'iíguientes. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Cimcepeion,  15  de  Oc- 
tubre de  1845. —  Carlos  Rozas.  -Al  señ,/r  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Cunservadura. 


Kn  lugar  de  los  tres  mil  trescientos  sesenta 
boletos  de  calilicacion  que  ^e  tun  rtmitido  a  esta 
Intendencia  por  conducto  del  señor  Ministro 
del  Interior  para  que  sirvan  en  las  pióxiiiias 
elecciones  se  han  recibido  tres  mi!  trescientos 
noventa  en  la  forma  siguiente: 

Lemui 260 

Charao 204 

Carelmapu  152 

Ancud 519 

Quinchao 400 

Castro 500 

Dalcahue 404 

Chonchi ■ 248 

Quenac  202 

Calbuco 501 

Lo  que  participo  a  V.  E.  para  su  intelijencia 
en  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  lei  jcneral 
de  elecciones. 

Dios  guarde  a  V.  K. — Ancud,  17  de  Ortubre 
de  1845 — R.  de  Bernales.  —Al  señor  Presidente 
de  la  Comisión  Conservadora. 


Por  conducto  del  señor  Ministro  del  Interior 
se  han  recibido  en  esta  Intendencia  los  veinte 
mil  doscientos  veinte  boletos  de  calificación 
para  las  próximas  elecciones,  que  deben  distri 
huirse  en  todas  las  Parroquias  de  esta  provin- 
cia, conforme  a  lo  prevenido  en  la  nota  de  V. 
E,,  fecha  16  del  corriente  mes  que  contesto. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  Octubre  22 
de  1845.— i1/.  de  la  Barra. —  A  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Senadores. 


Se  han  recibido  los  paquetes  de  boletos  de 
calificaciones  conforme  a  la  lista  que  V  E.  in- 
cluye a  su  nota  de  16  del  corriente,  a  los  que  se 
les  dará  el  destino  que  previene  i  que  indican 
sus  respectivos  rótulos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Valparaíso,  Octubre  22 
de  1845,  Joaquín  Prieto.  Al  señor  Presiden 
te  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Excmo.  señor: 
He  recibido  la  nota  de  V.  E.,  de  24  del  pasa- 
do, i  con  ella  los  mil  trescientos  cincuenta  bole- 


tos de  caüfi -ación  qie  me  remite  con  arreg'o  al 
articulo  27  lie  la  It  1  j  neral  de  elecciones.  He 
hecho  la  reputi<i"n  i|ue  viene  indicada,  <1ej  in- 
do 400  para  (."opiapó  1  mandando  750  [jara  Va 
llenar  i  200  para  Fenina. 

Noto  alguna  de-proporcion  en  esta  distribu- 
ción, poique  se  ha  desfnuio  m.  y  ir  niíuiero  de 
holttos  a  Va  leñar  que  a  CopiapO.  Aquí  se  han 
califi  ado  a  gina  vez  hi>ta  sci^CIeIltos  noventa  i 
seis  ciudaduiios,  i  no  tcnjjo  noticia  de  que  allí 
haya  sucedido  otro  tanto.  V.  E.  puede  disponer 
que  esto  se  remedie,  remitiendo  para  Copiapó, 
SI  lo  tiene  a  bien,  algún  niímero  ma^  de  holt^tos. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Cop  apó,  25  de  O  tu- 
bre  de  1845.  —  Ventuia  Lavalle. — Al  señor  Pre 
sidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


De  los  setecientos  boletos  de  calificación  que 
V.  E.  se  ha  servido  anunciarme,  sólo  he  recibi- 
do seiscientos  noventa  i  siete,  i  entre  éstos  dos 
iniítiles,  que  incluiré  a  V.  E.  cuando  haga  la 
devolurion  prevenida  en  el  artículo  35  del  Re- 
glamento de  fi^lecciones.  Con  este  motivo  el  re- 
cibo que  tengo  el  honor  de  adjuntar  a  V.  E  , 
sólo  es  referente  a  los  indicados  seiscientos  no- 
venta i  siete  boletos  de  calificarion  en  lugar  de 
los  setecientos  que  V.  E.  se  ha  servido  preve- 
nirme en  su  respetable  nota  de  24  de  Setiembre 
último  que  dejo  contestada. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Salvador  Sanfuentes. 
— Señor  Presidente  de  la   Cámara  del  Senado. 


Certifico:  haber  recibido  del  señor  Presidente 
de  la  Cámara  del  Senado,  don  Diego  José  Be- 
navente,  tres  paquetes  con  los  siguientes  boletos 
de  calificación,  paralas  próximas  elecciones,  a 
saber: 

Para  el  departamento  de  Valdivia 300 

Para  el  ídem  de  Osorno 200 

Para  el  ídem  de  la  Union,  inclusos  en  este 
ntímero  dos  iniítiles  que  se  devolverán 
en  debido  tiempo ¡97 

ToiAL 697 

Son  seiscientos  noventa  i  siete  boletos  de  ca- 
lificación, faltando  tres  para  el  completo  de  los 
setecientos  que  se  anuncian  en  la  nota  de  su 
remisión,  fecha  24  de  Setiembre  último. 

I  para  que  así  conste,  doi  el  presente  certifi- 
cado, en  Valdivia,  a  doce  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  cuarenta  i  seis. — 
Salvador  Sanfuentes. 
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Señor  Presidente: 

He  recibido  la  nota  de  V.  E  .  de  3  del  pre- 
sente mes,  i  los  mil  trescientos  boletos  de  cali- 
ficarion  que  me  remite  en  conformidad  a)  ar- 
tículo 27  de  !a  Lei  jeneral  de  Elecciones.  He 
mandado  con  esta  misma  feí  ha  hacer  la  distri- 
bución indicada  en  su  n^ta  entre  los  drparta 
mentos  i  parroquias  de  Fieirina,  Valleiiar  i  Co- 
pia; ó. 

Di'is  guarde  a  V.  R.—  Cup'apó.  12  de  No- 
viembre de  1845. —  Uenliira  Lavalle.  —  Al  stftor 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Se  han  recibido  en  esta  Intendencia  los  bole 
tos  de  calificación  que  V.  E.  se  ha  servido  re 
mitir  en  número  de  cuatrocientos  para  la  Parro 
quia  del  Peralillo,  en  el  departamento  deCuricó 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  San  Fernando,  No 
viembre  27  de  1845.-  Jul^n  Riesio.^M  seño 
Presidente  de  la  Comisión  Conservadora. 


El  Presidente  de  la  Junta  Calificadora  de  la. 
Parroquia  de  Yungai,  me  dice  con  esta  fecha 
que  los  ochocientos  boletos  de  calificación,  des- 
tinados a  aquella   Parroquia  no  son  suficientes. 

Lo  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  que  se 
sirva  ordenar  se  remitan,  a  lo  menos,  trescientos 
boletos  mas,  hoi  mismo,  si  fuera  posible;  i  al 
efecto,  incluyo  uno  que  servirá  de  modelo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  4  de  Diciem- 
bre de  1845. — M.  de  la  Barra.—  Al  señor  Pre- 
sidente  de  la  Comisión  Consetvadora. 


Se  han  agotado  en  la  calificación  los  boletos 
remitidos  para  las  parroquias  de  Pencahue  i  Cu- 
repto,  i  no  hai  por  consiguiente  como  propor- 
cionarlos a  la  Junta  Revisora  para  el  caso  de 
que  se  necesiten.  Con  veinticinco  de  cada  clase 
habrán  los  suficientes,  i  espero  que  V.  E.  se  ser- 
virá remitirlos  a  la  Intendecia  si  considerase 
que  puedan  recibirse  aquí  antes  que  la  Junta 
Rcvisora  termine  sus  sesiones. 

Dios  guarde  a  V  E.— Talca,  Diciembre  i  t 
de  1845 — /.  M.  Rascuñan. —  Al  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  Conservadora. 


He  recibido  i  pasado  al  Presidente  de  la  Jun 
ta  Calificadora  de  la  Parroquia  de  Vungai,  los 
cuatrocientos  boletos  de  calificación,  (|ue  a  con- 
secuencia de  mi  nota  de  ayer  si  sirvió  V.  E.  re- 
mitirme con  el  oficio  de  hoi  que  contesto. 

Dios  guarde  a  V.  E— Santiago,  5  de  Diciem- 
bre de  1845. —  M.  de  la  Barra.  — K\  Presidente 
de  la  Comisión  Conservadora. 


Con  el  oficio  de  V.  Fí.  de  2  del  presente  he 
recibido  doscientos  boletos  mas  de  calificación 
para  la  Parroquia  de  San  José  de  Toro,  cuatro- 
cientos para  la  de  Reto  1  cuatrocientos  para  la 
de  Santa  Cruz,  que  por  el  Ministerio  del  Inte- 
rior se  solicitaron  de  V.  H  para  atender  a  la  ne- 
cesidad que  se  haría  sentir  en  dichos  boletos  en 
las  mencionadas  parroquias. 

Dios  guarde  a  V.  E. — San  Fernando,  Diciem- 
bre 6  de  1845. —  Julián  Riesco. —  A  la  Exrma. 
Comisión  Conservadora. 


Lisia  de  los  calificados  en  la  parroquia  de  Chillan 

Antonio  Fuentealba 
Agustín   Amarza 
Apolinario  Muñoz 
Antonio  Martel 
Autonio  Navarrete 
Antonio  Henríquez 
Anselmo  Sepúlveda 
.W-J].)  J.  Quintana 
Antonio  Lagos 
.-Xnt'  riio  J.  Quezada 
.Andrés  Rodiíguez 
-Antonio  Miranda 
Alvaro  Carrasco 
An.-ielmo  Gálvez 
.■\iijel  Bustos 
Anjel  Züñ:ga 
.'\ndres  Guajardo 
."Xiitonio  Maldonado 
Aiíustin  Jara 
Antonio  Avila 
Andrés  Ramos 
.Antonino  Hetm 
Aniirts  Niv.Tr  ete 
.Antonio  Sepiílveda 
.'\ntonio  Lagos 
Antonio  Utreras 
Ambrosio  Cares 
Antonio  Rodríguez 
Vicente  B  irrts 
Bartolo  Jiménez 
Vicente  Moreno 
Ventura  Sepiílveda 
Bartolo  Encobar 
Victorino  Contreras 
Benjamin  Viel 
Valentín  Cares 
Benito  Maifhant 
Bernardo  Cofre 
Brasiliano  Leiva 
Basilio  Anas 
Brasiliano  Jiménez 
Victorino   Reyes 
Victorino  Villablanca 
Bonifacio  Utellado 
Bartolomé   Rojas 
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Ventura  Poblete 
Victorino  Figueroa 
Benito  Fontealha 
Cándido  Lagos 
Cirilo  Jara 
Clt-niente  Lantaño 
Callos  (;ontreras 
Camilo  Valenziiela 
Camilo  Jiménez 
Ccfetino  Castillo 
Cándido  Utreras 
Cecilio  Rubio 
Cecundmo  Navarrele 
Cecilio  Pardo 
Crin   Lagos 
Calixto  Oiorio 
Cayetano  Salgado 
Camilo  Saldías 
Carlos  Vasquez 
Carlos  Jata 
Cefcrino  Coloma 
Cándido  Gdtica 
Carlos  Jara 
Domingo  Jara 
Domingo  Venegas 
E'-téhan  Barrera 
Eujeniu  Cofié 
Eii]cnio  J.  Morales 
Esiéiian  A'  uña 
Emeterio  Riquelnie 
Eujenii;  Aranda 
Eslé'ian  Molina 
E  lébjn  Guajardo 
Eu-ebio  Vasqiiez 
Esteban  B  .rrera 
Francisco  A   Gatica 
FrancisC!    Jo-é  Bravo 
Francisco  Herinosilla 
Francisco  Venavides 
Francisco  Vá-quez 
Félix   Figucroa 
Fernando   Olivares 
,Félix  Contreras 
Francisco  J.  Diipré 
Fernando  del  Pino 
Francisco  Esteban  Guajardo 
Flor  Inostrosa 
Francisco  Parra 
Fernando  Sepúlveda 
Francisco  Antonio   Contreras 
Fermín  José  Carrasco 
Francisco  Molina 
Francisco  Ferrada 
Franri-co  Cariasco 
Francisco  Biílnes 
Francisco  Navarrete 
Fermin  E  gueta 
Fernando  Baqiiedano 
Francisco   Rivas 
Francisco  Muñoz 
Francisco  Sei  úlvcda 
Francisco  Santander 


Fermin  Sepdlveda 

Francisco  Ulloa 

Felipe  LiUo 

Francisco  Antonio  Fontealba 

Gonzalo  Gazinuri 

Gregorio  Amagada 

Guillermo  Rin 

Guillermo  Vá'gas 

(Gregorio  Hermosilla 

Gregorio  Lillo 

Gregorio  Cerda 

Gregorio  Miguel  Peña 

Guillermo  de  la  Cruz 

Gaspar  Rivas 

Gavino  Coloma 

Gertrudis  Lagos 

Gil  Gatica 

Geiórrimo  Rodríguez 

Gervasio  Aiarcon 

Ignacio    Pobleie 

Ignacio  Rivas 

Hilario  Venegas 

Ignacio  (Jaldames 

J(jsé  Mafíi  Solar 

José  María  del  Canto 

José  Antonio  Contreras 

José  Antonio  Landaño 

Julián  Jarpa 

José  S  gundo  Robles 

J.isé  ("'  fi  lino  Vargas 

Juan  N.  Venegas 

Juan  Antonio  Arnunátegui 

Jové   Maiía    Moreno 

José  AK  jandro  Mar 

Juan  Amonio  Jiménez 

Juan  Aiti.ga 

José  Muía  Manovalba 

José  Antonio  Arteaga 

Juan  Antonio  Hermosilla 

Jo-é  María  Sindoval 

Juan  Manuel  Cofre 

José  de  la  Cruz  Contreras 

José  Mnn'a  Acuña 

Juan  José  Ferrada 

Jacinto  Leiva 

José  Ignacio  García 

Javier  Q  lezada 

José  Arionio  Ziíñiga 

Jorja   Parra 

Juan  de  Dios  Contreras 

José  María  B'idones 

Juan  José   Fuentes 

José  Merce<lts  Navarrete 

Jacinto  L'gis 

José  Maiía   Parra 

José  S  lulos   P<  ña 

José  N  czario  Madrid 

J   té  Maiía  Contreras 

José  N  ivarrete 

José  del  Rosario  Guajardo 

José    Carrasco 

José  Lorenzo  Ortega 
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ofé  González 
uan  Maiitiel   Araneda 
osé  Míiiía  Sjlgado 
0!-é  Maiía   Bridones 
uan  de  Dios  Aguayo 
o>é  Ignacio   Riqucime 
osé  Maiía    K  gueta 
osé  de  la  Cruz   Rivas 
ulian  Riquelme 
osé  Miguel  MIeres 
osé  Maiía  Fuga 
uan    Bitbusa 
iisé  Ferinin  O  ¡vares 
oí^é  Maiía  Jiménez 
osé  Leonor  Saiua|)au 

Obé   SnlO 

uar  ]¡>^é  Peña 
nsé  Maiía  Fucntealba 
osé  Santos   Castillo 
osé  Maiía  Figueroa 
uan  del  Pino 
osé  del  Rosario  Larenas 
uan  Pdhlij  Buigos 
asé  Amonio  Villalobos 
O'é  María  Rc-yes 
uan  Jo'é  Valle 
ulian  Jo-  é  Zúñiga 
o>é  Sanii.s  Publete 
osé  Maiíi  Eyzaguirre 
o-é  María  Muñí  z 
Uan  Bautista  Fuentes 
uan  Manuel  Guajardo 
osé  Amonio  Riquelme 
usé  Antonio  Vial 
osé  María   Pantoja 
uan  Manuel  I'alma 
o-é  Maiínez 
osé  Manuel  Quintana 
uan  de  la  Cruz  p'ontealba 
uan  de  Dios   JrméneZ 
o^é  Fiamisco  Noha 
osé  Amonio   Pavés 
o-é  Antonio  Quintana 
o-é  Antonio  Poblete 
isé  Justo  B  irredo 
osé  María  Riquelme 
uan  José    Marchcna 
uan   I, 'pan 
osé  Maiía  Artiga 
uan  Manuel  Navarrete 
osé  Marcelo  Dañm 
osé  Miguel  Orelana 
uan  Manuel   Venegas 
uan   Pinto 
osé  Maiía  Cuevas 
osé  María  Carrasco 
osé  María  Dávila 
o.  é  González 
uan  José  Aqueveque 
osé  de  la  Cruz  Lillo 
osé    María  Vega 
aan  de  DiOs  O  diana 


O'é  María  Guajardo 

osé  Maiía  Carnipan 
uan  Manuel   Venegas 
uan  Pablo  Rojas 
uan  Vidal 

osé  del  Rosario  Riquelme 
osé  lie!  Rosario   Molina 
uan  Ortiz 
uan  Armazi 
osé  Sintos  Rodríguez 
Osé  María  Acuña 
uan  Q  Jiri  z 
■sé  del  Rosario  Jara 
o-é  María  Bielma 
uan  de  Dios  Lagos 
uan   Mella 
osé  Maiía  Gjcitúa 
uan  Manuel  Aguilera 
osé  Antonio  Lema 
uan  Anriquez 
uan  Francisco  Lagos 
osé  Antonio  Merino 
osé  María  Mciino 
osé  df-l  Carmen  Merino 
osé  Antonio  Pino 
osé  Santos   Mardónes 
osé  del  Rosario   Li  lo 
uan  de  Dios  Riveros 
osé  Antonio  Fontralba 
osé  Antonio    Pi.lanco 
osé  Maria  Foiitealba 
avier  Jiménez 
O-é  Hilario  González 
uan  de  Dios  Bu-tainante 
uan  B  iiitista   Poblete 
osé  María    Acuña 
osé  Miguel  Vlllalobo^ 
osé  Manuel  Samloval 
uan  de  la  Cruz   Patra 
o-é  Maiía  P. 
osé  Maiía  P\intealba 
uan  Miiiucl  Jarpa 

Luis  Heimosilla 

Lorenzo  Iñigos 

Lií  as  O  tega 

Leandro  Bieza 

Lúeas  Qurntana 

Luis  Carrasco 

Luis  Mermo 

Lorenzo  Peña 

Laureano  O  árola 

Laureano  N  varrete 

Lorenzo   F\ientes 

Lorenzo   Ligos 

Luparos  Einueta 

Manuel  G<zmuri 

Manuel  Jiménez 

Manuel  Lagos 

Manuel  José  de  tas  Arias 

Manuel  Jesús  A 
Mariano  R.  Ziñartu 

Manuel  ]  osé  Ruiz 


TOMO   xxxvii 
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Martin  Oitiga 
Manuel  R(ídríi;uez 
Manuel  Carrasi  o 
Manuel  Baira 
Manuel  Lobo 
Mateo  Jaia 
Manuel  Aravena 
Miguel  Pob'eie 
Manuel  José  Lillo 
Mateo  Sotomayor 
Manuel  Gnu  a 
Marcelino  Heim 
Manuel   Acuña 
Manuel  Fonlealha 
Matiuel  Oidoñez 
Manuel  E'gueía 
Martin  Joíé  Fris 
Manutl  Lagos 
Marcelo  Riqueline 
Manuel  Joí é 
Mariano   Míjya 
Manu:'l  Fuemes 
Manuel  Navairtte 
Manuel  Ruiz 
Manuel  Riquelnie 
Manuel  Sant'oval 
Manuel  Díaz 
Manuel  Jara 
Manuel  Reyes 
Manuel  Fuentes 
Manuel  Sepiílveda 
Manuel  Sr  pií  veda 
Nicolás  Foniealba 
Nicolás  Se|  úlveda 
Narciso  Lira 
Nicolás  Peña 
Nicolás  A-.do 
Nazrfno  Acuña 
Narciso  Márquez 
Nicolás  MuñiíZ 
Nicolás  Vera 
Piudencio  Venegas 
Pab'o  Gómez 
Pedro  Jiii-é  Ruiz 
Pedio  Martínez 
Pedro  José  Quintana 
Pedro  jmé  0|)azo 
Pedro  l'ér(z 
Patiicio  L-izcano 
Pedro  José  Gálica 
Pedro  Pi  bit  te 
Píitiicio  Camales 
Pablo  Lagos 
l^ablo  Leiva 
Pidro  J(j;é  Pino 
Pedro  José  Contieras 
Pedro  Joíé  Vargas 
Pedio  Agu^tin  Gálica 
Pedio  Maiía  Orellara 
Pedio  Gu2maii 
Pedro  Juan  Ojeda 
Pedro  Jara 


Pedro  Salazar 
Ruinualdo  Qaintana 
Ramón  Quintana 
Rosario  Adres 
Ramón  Fuentes 
Ramón  Calderón 
Rosario  Fuentes 
Ramón  G  icitiía 
Rosario  Lagos 
Ramón  (ínaj-irdo 
Ramón  Herm 
Segundo  J  méncz 
Santiago  Salüzar 
Santos  A  boricz 
Salvador  Bustos 
Sinion   Aedo 
Segundf)  Cofié 
Síintos  Ojeda 
Santos  Cid 
SaUador  Fuentes 
Sijiriano  Garrido 
Sanios  Cerda 
Santiago  Fueniealba 
Santos  Navarreie 
Tiburcio  Carrasco 
Tomas  Conlreras 
Tomas  Sa'gado 
Tadeo  Roca 
Tomas  T.  Pino 
Tomas  del    Pino 
'IVimas  Lillo 
Tadeo  Armaza 
Tadeo  A(iucv¿que 
Tadeo  Lag'is 

Está  coif  jrine  con  el  rejistro  del  Caliñcado: 
Chillan,  Di'  ienibre  20  de  1845.—  José  Miguel 
Aireus. —  Vicente  Gó  nez.  —  José  Marcelino 
Damin. —  Fernando  O  ivares.— José  María  So- 
lar.—  Eujeuio  Jiisé  Morales,  Secretario. 


Zisía  de  las  petioiías  que  se  han  calificado  en  la 
Parrcqvia  de  Foinnv,  en  el  a/'io  1&45. 

Antonio  B;lmes 
Alejandro  Sandoval 
Ai)olinario  Arias 
Amador  Viveros 
Anastasio  Irostroza 
Alejo  Oyaice 
Antonio  Barra 
Anjel  O  aula 
Apolinaiio  Jote  Morales 
Antonio  Gallegos 
Ambrosio  Guíñez 
Antonia)  Vaienzuela 
Anjrl  Morales 
Ambrosio  Ruhüar 
Arubrosio  Bermúdez 
Alejandro  Troncoso 
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Aquilino  Saiidoval 
Anselmo  Raiuitez 
Bernabé  S.inddval 
Basilio  Mariíiifz 
Bernardo  V'áíijuez 
Baleniin    Muño/, 
Bernabé  O  árola 
Bias  Valencia 
Berralié  Pascual  Saavedia 
Bernardmo  Campos 
Binito  Sandüval 
Benito  Fuentes 
Basilio  Campos 
B^rnardino  Troncoso 
Balentin  Rodríguez 
(.'efeiino  Quiíodran 
f!iaudio  Rubilar 
Carlos   Seguel 
Calixto  Barra 
Oispino  Solis 
Carlos  Seguel 
Casimiro  Franco 
Cándido  Vermes 
Ciispino  Salazar 
Ciiiaco  Esparza 
Cándido  Vrga 
Cándido   Rubilar 
Cruz  Gasahito 
Uamacio  Muñoz 
Domingo  Avila 
Domingo  San  Martin 
Domingo  Venegas 
Damacio  Garrido 
Domingo  Mardónes 
Domingo  Gasahito 
Enrique  Ziiiiiga 
Eduardo  Pérez 
Esteban  Rodríguez 
Eduardo  Jara 
Euseliio  Vega 
Estanislao  Núñtz 
Eujenio  Gasabito 
Feliciano  Henrique 
Francisco  Bect  rra 
Fermin  Jo>é  Guiñez 
Francisco  Troi^coso 
Francisco  Mardónes 
Fernando  Monsalves 
Fiorian  Guiñez 
Fetniin  Mardónes 
Filiberto  Acuña 
Facundo  Estroza 
Fruto  Solis 
l'eliciano  Francisco 
(jteg<irio  Figueroa 
Gabriel  Aivaiado 
Geraldo  Astiidillo 
Giegorio  Alvarado 
Gregorio  Gutiérrez 
Gregorio  Martínez 
Inocencio   Rodríguez 
Ignacio  Sandoval 


Hilaiio  Rubllar 
iidro  Salgado 
gnacio  (J  itzada 
sidrí)  Al  uña 
gnacio  Medina 
osé  María  Rubilar 
osé  Antiinio  Bcníttz 
osé  Ignacio  Polanco 
Obé  Maiía  Arias 
osé  Ignacio  Bello 
osé  María  Morales 
osé  María  Troncoso 
üsé  del   Rosario  Vidal 
lian  Manuel  Figuero.i 
uan  de  la  Cruz  Cádiz 
osé  Maiía  (Jutiérn  z 
uan  Manuel  iMarlíntz 
osé  Guiñez 

O'é  Antonio  Contrtras 
uan  José  Alvarado 
osé  María  Gutiérrez 
uan  Higueras 
(sé  María  Morales 
osé  Martin  Ruiz 
osé  María  Radibel 
osé  Aprimarlo  Gari  ía 
uan  Amonio   Mercado 
osé  María  2.°  Ojeda 
osé  Antonio  Seguel 
osé  Miguel   Seguel 
ose  Antonio  Garcés 
uan   Mardónes 
osé  Meicedes  Gañido 
osé  Luis  Franco 
osé  Miguel  Rubilar 
lian  de  Dios  Valenzuela 
oé  Maiía  Rubilar 
osé  AgU'>tin 
uan   José  Estroza 
atinto  Cifuentes 
osé  Maiía  Villar 
osé  Manuel  Puiada 
usto  Vorar 
osé  2."  Quiñones 
usé  María  Franco 
osé  Mardónes 
osé  Agustín  Valenzuela 
uan  Agustín  Valerzuela 
osé  María  Aedo 
osé  Fonteni 
osé  María  Barrera 
osé  María  Troncoso 
osé  Manuel 
osé  María  Sandoval 
osé  Mntía  Seguel 
osé  Maiía   Sandoval 
osé  María  Obrtque 
osé   María  Pererra 
osé  Fuentes 
osé  Giegurro  Bribe 
osé  Antonio  Avendaño 
uan  Manuel 
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José   María  Muñoz 
José  A|)ab'aza 
José  Vega 
Juan  Flores 
José  Maria  Quintana 
José  María  Figueroa 
Jusé  Guíñez  Mena 
Jijíé  E  adió  Acuña 
José  Knrí  |uez 
I-ázaro  Sandoval 
Librado    Riqueinie 
Luis    Brevis 
Leonardo  Figiieroa 
Leandro  Godin 
Lorenzo   S  liis 
Lucrecio  Sandoval 
Miguel  Gutiérrez 
Manuel  Rubilar 
Martin  Sandoval 
Martin  Rul)ilar 
Marcos  Troncoso 
Marcos  Rubilar 
Maxiniiano  Sandoval 
Martin  Molina 
Maximiano  Mcjlina 
Mariano  Sc-guel 
Mateo  Henn'quez 
Miguel  Martínez 
Manuel  Troncoso 
Matías  E. 
Manuel   Briceño 
Manuel  C. 
Manuel  Arriagada 
Manuel  José  Nalue 
Manuel   Garrido 
Manuel  Muñoz 
Manuel  Gutiérrez 
Mateo  Vega 
Marcos  Salazar 
Modesto  Vásquez 
Manuel  Améstica 
Narciso  S-in  Martin 
Nulberto  Poiice 
Nicolás  Rubilar 
Nicolás  Henríquez 
Nolasco  Medina 
Narciso  Guerra 
Norberto  Guíñez 
Pioquinto  Brevis 
Pedro  Vega 
Pedro  Avila 
Pedro  José  Muñoz 
Pascual  Apablaza 
Pablo  Lagos 
Pedro  Seguel 
Pascual  Muñoz 
Pablo  Garrido 
Pedro  Sandoval 
Pioquinto  Segura 
Pedro  Salazar 
Pedro  Brevis 
Pedro  Garrido 


Prudencio  Lagos 
Pedro  Méndrz 
Pascual  Gutiérrez 
Pablo  Gutiérrez 
Pablo  Uíibe 
Paulino  Sandoval 
Pablo  Briones 
Pedro  San  Martin 
Rosauro  N  ivarrete 
Romualdo  Ponce 
Ramón  Sa'azar 
Ramón  Valen^uela 
Rosario  Sandoval 
Runon  Córdoba 
Ramón  R'qiiebne 
Riiiiiundo  Sepií  veda 
Rosauro  Figueroa 
Rurnualdo  B.-rmal 
Ramón  Vt  ga 
Ruperto  Salinas 
Ramón  Venegas 
Rosendo  Salazar 
Rosauro  Aguilera 
Rosario  José   P'igueroa 
Raimundo  Muñoz 
Raimundo  Cárdenas 
Rojelio  A'iurto 
Rufino  Sandoval 
Santiago   Troncoso 
Segundo  Senucl 
Santiago  Chavarría 
Secundino  Flores 
Santos  Sepiílveda 
Santos  Fernández 
Simón  Villar 
Simón  Castillo 
Simón  Oyarce 
Sebastian   Sáez 
Teodoro  SjHs 
Timoteo  Inostroza 
Tiburcio  Quintana 
Toribio  Garrido 
Teodoro  Seguel 
Tomas  Seguel 
Tiburcio  Sandoval 
Tomas  Vega 
Vital  Vega 
Vicente  Sáez 
Victoriano  Martínez 
Vicente  Seguel 
Vicente  Bacza 
Viviano  Cortes 


Según  se  demuestra,  asciende  la  presente  lista 
a  doscientos  cincuenta  i  seis  individuos. 

Chillan,  Diciembre  20  de  1845. — José  Mi- 
guel Arreus  — Vicente  Gómez. — José  Mar- 
celino Dañin.  — Fernando  O.ivares. — José  M. 
Solar. — Eujenio  José  .Morales,  secretario. 
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Lista  de  ¡os  indiviiiuos   calificados   en  la    Parro 
guia  de  Ywigai  en  el  año   184^ 

Apolinario  Godoi 
Apolinario  Seguel 
Andrés  Rivera 
Andrés  Quilodran 
Andrés   R^sas 
Ambrosio  José  Escobar 
Antonio  Fernández 
Antonio  Herniosilla 
Alberto  Pérez 
Antonio    Hernández 
Amador  SandiVdl 
Alejo  Elgiieta 
Antonio  Milama'a 
Bautista  de  la  Jara 
Bictorio  Fcri  ándcz 
Bernardino   tjatica 
Bicente   Heiiccs 
Benito  Unhe 
Biviano  Contreras 
Bartolo  Neira 
Batto'o  Rosas 
Bartolo  Aiéva'n 
Cosme  DaiMiMiio  Millan 
Cornelio  Bravo 
Clemente  Henees 
Carlos  Riva 
Candelaiio  l'ini  la 
Cornelio  Molina 
Crispin  Rave^t 
Calisto  Rubilar 
Diego  ürihe 
Diego  Sanhiu  zi 
Domingo  Monrada 
Domingo  Valilerrama 
Dámaso  Jaia 
Kujenio  Sepiílveda 
Elias  Jara 

Estanislao  Valeiizuda 
Esteban  Gatica 
Esteban  Pérez 
Esteban  Monra'la 
Eujcnio  Kigueroa 
Esteban  O  ampo 
Francisco  S-  giiel 
Francisco   Sandoval 
Feliciano  l'avéz 
Florentino  Ij  .1  za 
Felipe  Muñoz 
P'ernando  ()>oi  10 
Feliciano  \\  ña    . 
Florentino  ('anales 
Francisco  l'adilla 
Francisco  Leiva 
Fernando  Sepiílveda 
P'lortntino  Riiiz 
Francisco  Virgos 
F'raricisco  Huerta 
Gregorio  S.indoval 
Hilario  Jara 


H  ilario  Pinilla 

sidoro  Luna 

gnacio  Riquelme 

[gnacio  Sandoval 

osé  Ocampo 

osé  María  Oses 

osé  María  Rodríguez 

osé  María  Barriga 

ulian  Vega 

uan  Jara 

osé  María   Jiménez 

osé  María  Cid 

osé  Marcelo  Sepú'veda 

uan  Salazar 

uan  Bautita  Varas 

osé  Espiiioza 

o;é  Santos  Bravo 

uan  de  la  C.  Muñoz 

(J^é  María  Apab  aza 

osé  Ruiz 

uan  Jara  Troncoso 

u^n  Antonio  Vi  ga 

osé  Martínez 

uan   Jara 

uan  Antonio  Péiez 

osé  María  Herrera 

osé  Pínula 

oté  Córdova 

osé  Soto 

osé  Santos  Quirós 

uan  Aiitoniü  Canales 

osé  Carrasco 

uan  Millan 

ulian  Cid 

osé  María  Viré 

osé  Ocampo 

lervasio  Sendaña 

osé  Antonio  Rodiígucz 

uan  F'élix  Contreías 

uan  Antonio  Sepiílveda 

osé  Maiía  Chávez 

uan  Manuel  Garría 

jOrenzó  Estuaido 

>ucio  Vargas 

.aureano  Jara 

.orenzo   Péri  z 

.orenzo  Quilodian 

.uis  Villarongo 

.orenzo  A  varez 

,orenzo  Sánchez 

.uis  Candía 

.eandro  Inostrnza 

-uciano  Gúiiit  z 

.eonardo  Gatica 
Manuel  de  la  Vcg.i 
Manuel    Rivas 
Marcos  K>(]iiella 
Mnrcos  Quilodran 
Martin  Espinosa 
Manuel  José  ('id 
Martiniano  Mufioz 
Manuel   Brevio 
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Manuel  Jofé  Chavartía 

Manuel  Havéí 

Manuel  Soto 

Manuel   Rocha     i  ■ 

Manuel  San  Martin 

Nazario  Sindnval 

Njriiso  liarnga 

l'al)l()    Pinar 

Pablo  Oí-ampo 

Pastor  Mtza 

Pedro  Váigis 

Pedro  Soto 

Pedro  ("órdova 

Pfdro  Viilal 

Pi.  qumU)  de  l.i  Jita 

Pedro  Juriza 

Pal)!o  I'inilla 

Pedro  l.ton  l;  it  ?a 

Pedro  N.  M..n.ada 

Pablo  Ic.ostroza 

Rufino  Pérez 

Raimundo  Muñ'  z 

Ramón  OiUz 

Rosa  Ocampo 

Santos  Salinas 

Sereno  Vega 

Santos  Sandoval 

Sefcrii'O  Esparsa 

Javier  Pinilla 

Según  se  demuestre  asciende  la  presente  lista 
a'ciento  cincuenta  i  un  individuos. — Chillan,  Di- 
ciembre 20  de  1845 — J')sé  Miguel  Arreus. — 
Vicente  Gómez.  -  losé  Mircelmo  Üañin — Fer- 
nando Olivares. — José  M.  Solar. — R.ijenio  José 
Morales,  Secretario. 


Lista  de  los  califitadtís  en  la  Farioquia    de  Búlnes 

Alejo  O.'ellana 
Apolinario  Moneada 
.'\polinatio  Solis 
Anastasi-o   S.i'gado 
Anjel  Mora 
Ar.sehTio  Ccrereda 
.Anasiasio   Rivas 
AmbiosKi  Chávez 
Antonio   Oieilana 
Apolinario  Chávez 
-Anjel   Conejeros 
Andrés  ]?óiquez 
Alejo  Zúñ'ga 
.\ntonio  S  oidvvVdl 
Anselmo  Mella 
Antonio  Vnlenzuela 
Alejandro  SepúUeda 
Apolinario   Arce 
.Antonio  Contreras 
Anastasio  Conejero 
Alejo  Guznian 


Alejo  Moneada 
Andrés  Salazar 
Apolinario  Pnga 
Ascensio  (¡ut'éirez 
Anicasio  Espinosa 
Alejo  López 
Alipio   Berdejo 
Amonio  Amé  tica 
Andrés  Radiólo 
Abelino  (jueria 
Bernaidino  Iiiostroza 
Balbino  Mora'es 
Bernardo  Ferrada 
Benjamín    Rodn'guez 
Basilio  Cuevas 
Blas  .Sambiaiio 
Barto'o  Gaciuí  \ 
Braulio  Contuias 
Bonifacio  Contrt  ras 
Bernardo  Medina 
I!::rnardo  Marlínez 
Bernardo  Moraga 
B.-rnardo  F'ueniealba 
Bernardo   B  avo 
Basilio  Ruiz 
Basilio  S  indoval 
Bartolo  Ruiz 
Bernardo  .Arriagada 
Bonifacio  Contreras 
Bernardo  iVfedina 
Bernardo  Castillo 
Cruz  Morcada 
Cirilo  San  M.irtin 
Cayetano  Jiménez 
Candelario  Valle 
Calixto  Sepiílveda 
Casimiro  Enií(|uez 
Cirilo  Canales 
Casimiro  Moneada 
Candió  Castillo 
Cirilo  Rivas 
Carlos  Sandoval 
Carlos  Riquelme 
Claudio  Navarrete 
Carlos  Machuca 
Doroteo  Acuña 
Domingo  Guzman 
Domingo  Silva 
Domingo  R'dtíjuez 
Domingo  ('oniieras 
Domingo  Moraga 
Dionisio  Campos 
Domingo  H.  Cuevas 
Dionisio  Qutvedo 
Domingo  Luco 
Dionisio  Caamaño 
Dionisio  Inostroza 
Domingo  San  Martin 
Dámaso  Cutino 
Domingo  Fuentes 
Diego  Rivera 
]")jmingo  Navarrete 
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Dionisio  Villablanca. 
Esteban   Pino 
Estanislao  del  Valle 
Ebancio  Acuña 
Esteban  Mora 
Eujenio  Méndez 
Escolástico  Zapata 
Eujenio  Sandoval 
Eujenio  Sáez 
Eleno  Ponce 
Eujenio  Mendoza 
Fraricisro  Roca 
Francisco  Dupiet 
Fraricisc o    Fn km  a 
Feliciano  Vil(  |it  s 
Franrisro  Rotliígi;e/. 
Feliciann  San  M  j^  liii 
Franci>ro  Rivas 
Julio   Uiren 
Francisco  Ciii/nKin 
Faustino  Samli  v;il 
P'élix   Riviis 
Francisco  A.  S-irdoval 
Félix  Cdiiea  Valí  es 
Félix  Olívales 
Francisí  o  Chsve? 
Francisco  Fi  nada 
Florencio  Cues'as 
Fiancisco  Sala?ar 
Feliciano  H.  Cuevas 
Félix  Sepúlveda 
Faustino  Contreías 
Fernando  Riqíielnie 
Feliciano  St  guel 
Fernando  Heimosilla 
l'lorencio  Oy.nce 
Ferinin  Uira 
Fabián  Sepií  Vcd  1 

Florencio  Solo 
Filoteo  Aguileía 

Feliciano  Aedo 
Francisco  Murales 

l'rancisco  Sa'azar 
(íiegorio  Zúñifía 
dregorio  San  Müiiin 

dregorio  Rii|iieline 

(iiegorio  Conlreras 

(jregorio  Feírada 

Ciregorio  (íuiiérrez 

(Itegí.rio  San  Martin 

Heimentjildo   Vil  ablanca 

Isidro  Atdo 

Inocencid  Rivas 

Inocencio  Miiñt  z 

Isidro  del  Valle 

Ignacio  Acuña 

Isidoro  Riquelme 

Ignacio  Muñoz 

Ignacio  Navarrcle 

Isidoro  Soto 

Isidoro  Solo 

Isidro  Ruiz 


Ignacio  Aedo 
Inocencia  Oyarce 
Ignocencio  Oyarce 
Inocencio  Saavedra 
Ignacio  Peña 
Jil  Seiiiílveda 
Joíé  Miguel  Acuña 
José  Manuel  Ri-nios 
José  María  Morales 
Jerónimo  Sandnval 
José  Santos  San  Maitin 
Joíé  María  Sandoval 
José  Amonio  Riquelme 
JoFé  Maiía  San  Mattin 
Jerónimo  Bnstaniarte 
José  María  Rivas 
Juan  de  la  Cruz  E'gueta 
Juan  Chávez 
J'aquin  Carrasco 
Juan  José  Godoi 
José  Ignacio  San  Martin 
Jacinto  José  San  Maitin 

losé  Maiía  Háleles 

Jav  er  Salazar 
Juan  Rivas 

José  Miguel  Peña 

José  Maiía  Salazar 

Juan  José  (larrido 

Juan  de  Oius  Rivas 

José  María  Rivas 

Juan  de  la  Cruz  Aqueveque 

José  Domingo  Ojeda 

Juan  José  Orellana 
José  Miguel  Conlreras 

Juan  del  Valle 

losé  Antonio  Sandoval 

Juan  de  Dios  Rivas 

Joíé  Wenceslao  A'jueveque 

Juan  (luzman 

losé  Rosario  Orellana 

Juan  Antonio  Aedo 

José  Miguel  Sepiílveda 

José  María  Hernández 

Juan  Ramón  Stpií^eda 

José  M.  Acjueveque  Mardónes 

Juan  Riquelme 

Jervasio  Sandoval 

Juan  de  la  Cruz  Stpiílveda 

José  dtl  'l'ránsilo  Cliávez 
losé  Amonio  Aedo 

Justo  Ziíñiga 

Juan  Molina 

José  Miguel   Mi  rales 

José  María  Mermo 

Juan  Manuel  Riijuelme 

José  María  Abarzí'ia 

José  Vera 

Juan  Segundo  Valle 

Juan  Anjel  Pereira 

Julián  José  San  Maitin 

Juan    l.azcano 

José  Dolores  González 
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Jacinto  Zipata 
Julián  Ferrada 
José  Maiía  M^rrhant 
Juan  Nicolás  Navarrete 
Juan  Jcisé  Ponce 
José  Mata  Moneada 
Juan  Lagos 
Juan  Troncoso 
José  Maiía   Zúñiga 
José  María  Troncoso 
Juan  Manuel  Aravali 

Juan  Antunio  Campos 

Juan  Moneada 

Juan  Ci  rtés 

Juan  Mendoza 

José  María  Medina 

José  María  Aruña 

Juan  de  ÍJios  O.árola 

José  Antonio  Medina 

Juan  Manuel  Salazar 

Juan  Ignacio  Sepülveda 

José  Antonio  Truneoso 

José  Antonio  Mardónes 

Jacinto  Lagos 

José  Velto 

Juan   Méndez 

José  Maiía  Conireras 

José  Maiía  Urra 

Jorje  Gutiérrez 

Juan  Manuel  Gutiérrez 

Juan  de  la  Cruz  Sepúlvtda 

José  Maiía  Urra 

Juan  Riqueline 

Juan  Maselian 

José  Maiía  Orellana 

Javier  Guzíiian 

Juan  Moraga 

Julián  Otáfola 

José  Navarrt  te 

Juan  Fuenieaiba 

Joaquín  Aguilera 

Juan  José  Segundo  Aguilera 

Juan  Jo;é  Muñoz 

José  Maiía  Contreías 

José  Miguel  Riquelme 

Javier  Troncoso 

José  Maiía  Unutia 

José  Rosario  Sandcval 

Jerónimo  Jara 

Julián  Se|  lílveda 

Juan  Evanjelista  Rivas 

Jacii  to  Muñoz 

Juan  de  Dios  LÓ|hz 

Julián  López 

José  Lójitz 

José  Maiía  Montada 

Juan  0>la  Zipaia 

José  Camilo  Artiga 

José  Maiía  Navarrete 

José  Antonio  Soto 

Juan  Antonio  Zúñiga 

José  Rosaiio  CabtziS 


Juan  José  Valle 
Juan  Tomas  Cutiño 
José  Manuel   Albornoz 
José   María  Váigas 
Jacinto  P'ranco 
Juan  José  Soto 
José  María  Salazar 
Lorenzo  Solis 
Leocadio  Riquelme 
Leonardo   Rivas 
Lorenzo  Bustamante 
Luis  Hernández 
Lúeas  de  la  Jara 
Lázaro  Ortllana 
Lúeas  Btiones 
Luis  Feírada 
Luis  Mochuca 
I.uciano  Zúñigt 
Liteno  Arábala 
Luis  Marthant 
l^uis  Mardónes 
Lorenzo  José  Aqueveque 
Luis  Orellana 
León  Yáñez 
Luis  Urra 
Martiniano  Jaia 
Maximiano  Salazar 
Manuel   Rosalts 
Mateo  Vilches 
Manuel  San  Martin 
Marcos  Contreras 
Martin  José  Garrido 
Manuel  José  Oiellana 
Manutl  Marchant 
Mateo  Aqueveque 
Marcos  Orellana 
Miguel  Tioncoso 
Martin  Guiiéirez 
Marcelo  Oeliana 
Manuel  Aqueveque 

Manuel  Orellana 

Manuel  Caiv^jal 

Maximiano  B  iones 

Mareos  Ri>diígutz 

Manuel  ILri.ández 

Manuel  ( 'oiu  jero 

Mariano  Luengo 

Manuel  Medina 

Manuel  (!otiéi 

Manuel  Zipala 

Manuel  Mardónes 

Manuel  Troncoso 

Manuel  Oárola 

Manuel  F"iguerc  a 

Manuel  Stgundo  Tioncoso 

Manuel  Maielian 

Marcos  Carrasco 

Marciano  Mardónes 

Marcelo  Jara 

Manuel  Riquelme 

Manuel  Utreras 

Manuel  José  Urrea 
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Miguel  Navarrete 

Manuel   Castillo 

Manuel  José  Contreras 

Manuel  Villablanca 

Miguel  González 

Maximiano  Villegas 

Manuel  Vivar 

Manuel  José  Concha 

Manuel  Moraga 

Manuel  ürra 

Miguel  Aedo 

Miguel  Quijada 

Manuel  José  Contreras  Vásquez 

Nolberto  Morales 

Nolberio  Barra 

Nicolás  Chávez 

Nicolás  Orellana 

Nieves  José  Venegas 

Pedro  María  San  Martin 

Pablo  H.  Contreras 

Pedro  Lagos 

Pedro  Alejandrino  del  Valle 

Pedro  José   Aqueveque 

Pedro  Sandoval 

Paulin(>  Pino 

Pedro  Aedo 

Pedro  Marchant 

Pedro  Aguilera 

Pedro  Luengo 

Pablo  Róblete 

Pedro  Troncoso 

Pedio  E>pinosa 

Pedro  Sepú'veda 

Pedro  Aguilera  Orliz 

Pedro  Candia 

Pablo  Rivas 

Pablo  Giiznian 

Pedro  Solis 

Pedro  Villablanca 

Pioquinto  Mátus 

Patricio  Villegas 

Pedro  Sáez 

Pedro  Abarzúa 

Pedro  Fuentes 

Pedro  Nolasro  Alvaran 

Rufino  Esp'nosa 

Rosalio  Rivas 

Ramón  Orellana 

Ramón  Sánrhez 

Raiimindo  Aguilera 

Ramón  Pi  blete 

Rosario  Lira 

Ramón   Rivas 

Ruimialdo  Moraga 

Rosario  U'ra 

Rosauro   Miranda 

Remijio  Antonio  Muñoz 

Ramón  Riquelme 

Ramón  Anabalon 

Ramón  Cortés 

Rosario  fviorales 

Ramón  Rosas 


Rafael  Montenegro 
Santos  Rodríguez 
Silvestre  Lagos 
Sebastian    Aedo 
Segundo  Sandoval 
Santiago  Contreras 
Seferino  Solis 
Segundo  Rodríguez 
Segundo  Vega 
Severo  Sandoval 
Sebastian  Aguilera 
Sipriano  Suárez 
Sipriano  Sambrano 
Segundo  Urra 
Sipriano  Ru'z 
Sinion  Lagos 
Tomas  Bocas 
Timoteo  C.ut  ériez 
Timotto  Troncoso 
Tomas  Ferrada 
Toribio  Aedo 
Teodoro  Riiiz 
Toribio  Orellana 
Tibuicio  Vivtros 
Tomas  Marchant 
Tránsito   Moneada 
Tomas  Anabalon 
Teodoro   Troncoso 
Tomas    Salazar 
Timoteo  Aedo 
Tomas  Gutiérrt z 
Tránsito  Sandoval 
Tránsito  Villah'ar.ca 
Venilo  Navarrete 
Vicente  Rivas 
Victorino  Sandoval 
Vicente  López 
Vicente  Hernández 
Victorino  José  Godoi 
Victorino  H.  Guzman 
Victorino  Godci 
Victorino  Riqut  Ime 
Venilo  Conejeros 
Vicente  Carrera 
Venancio  Valdebenito 
Vasillo  Sandoval 
Venedicto  Aguilera 
Victorino  Chávez 
Victorino  Ponce 
Victorino  IL  Godoi 
Vicente  Saavtrdra 
Uvaldo  Verdejo 
Uvaldo  San  ^Llrlin 

Según  se  demuestra  asciende  la  presente  lista 
a  cuatrocientos  cincuenta  i  un  indiviiluos.— Chi- 
llan, Diciembre  20  de  1845. — José  Miguel  Arreus 
— Vicente  Gómez. — José  Manelino  Dañin. 
—  Fernando  Olivares. —  José  María  Solar.  —  Eu- 
jenio  José  Morales,  Secretario. 
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Liita  de  los  indiviluns  calificados 
en  esle  departamento 

Agusiin  Pacheco 
Ascensio  Martínez 
Antonio  Escalona 
ATiiljrosio  (}uajardo 
Antonio  Menéndez 
Antonio   Monsalve 
Antonio  Valero 
Antonio  Silva 
Amonio  Uribe 
Antonio  Riniírez 
Vei  nardo  Hraña 
Bicente  Sniipson 
Ba'eiitin  Escalona 
Bictí no  Monsalve 
Bartolo  R^ti.írez 
(Vinillo  Montes 
Ditgo  Larenas 
Doni  ng  )  Opazo 
Dünunjio  Vargas 
Filias   Fuentes 
Eujenio  Ai^iuyo 
Francisco  Unióla 
Francisco  Naranjo 
Fiannsco  Cíómez 
Fernando  Olivares 
Ferniin  Gini-ález 
Félix  Herrera 
Francisco  Elgueta 
Jerónimo  Romero 
(íregorio  Opazo 
Gabino  Sanhuez  1 
Ignacio  Novoa 
Isidoro  Ferrándcz 
Juan  Avalos 
José  Manuel  Ziiñiga 
José  Antonio  Dendariena 
Juan  Quirós 
Julio  Biílnes 
José  Antonio  Várgis 
José  Maiía  Dendariena 
José  Urra 
fosé  Antonio  Pérez 
José  Gaspar 
Jorje  Mendoza 
José  María   Mendoza 
José  F'nenii  s 
Jvan  He  D;os  R'diígutz 
José  Torres 
José  Cruz  Salas 
José  Rosa  Martínez 
José  María  (iarreton 
José  María  Uirutia  1  Carvajal 
José  María   Eniíquez 
José  Santos  Pérez 
Juan  José  Lorca 
Jorje  Virón 
José  Cordato  Bravo 
José  María  Monsalve 
José  Antonio  Monsalve 


Juan  de  Dios  Dendarien 
José  Antonio  Aleini)arte 
Juan  Esteban  Lorca 
Jo-é  Benito  Cubeire 
Liícas  Nivoa 
Manuel  Reyes 
Manuel    Pr.redes 
Manuel  Serrano 
Manuel  Romero 
M'giiel  Cárter 
Manuel  Martínez 
Miguel  (jonzález 
Manuel  Iñiguez 
Martin  Novoa 
Manuel  Gallegos 
Níartin  Mer'P') 
Manuel   Mora 
Miguel   Bayon 
Marlm    Rojo 
Marlin  Figueroa 
Miguel  Arias 
Miguel  Elgueta 
Marcos  Zjñarlu 
Mauricio  Duarte 
Mauricio  Cisternas 
Nolberto  Bance 
Nicolás  Enríi|uez 
Patricio  Velasco 
Pedro  Opazo 
Pedro  GotizáUz 
Pedro  Enríquez 
Pargua  Mata  mala 
Pedro  Ramírez 
Pedro  Mendoza 
Pilar  Merino 
Pedro  Moraga 
Ramón  I^érez 
Raimundo  Pacheco 
Ramón   l'iraptgui 
Raimundo  Jotaegui 
Ramón  Toribio  Jotaegui 
Rosauro  l^eon 
Riidecindo  Cehallos 
Rafael  Fontalva 
Rafael  Toledo 
Rumualdo  Cisterna 
Ricardo  l^indsay 
Santiago  Oíate 
Santos  Riquelme 
Santos  Ortiz 
'I^)mas  Hodgas 
Tomas  Andreiis 
'I'onias  Honas 
Tránsito  Fuentes 
Torihio  Prives 
Tomas  Sander 
Santiago  Evans 

Talcahuano,  Diciembre  20  de  1845. — Tomas 
T.  de  Argoain.  —  Ramón  Heries. — José  María 
Urrutia  i  Carvajal.  —  Domingo  Opazo. 
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PRÍSIOENCIA  DE  DON  DIEGOJOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO    — Nó  nina    lie    liis    asistente?. — Apr(il>icion    ilel     acia    preceilente. —Cuenta.  —  Veto  puesto  a  la  Ici    ile 
prelacion  tie  eré  litcjs. — Pres>ipue-tos     lie    1S4Ó. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  con  que  el  Presidtinte  de 
la  República  devuelve  1»  lei  de  prelaciuti  de 
créditos  para  que  se  modifique  el  inciso  i.° 
del  artículo  13  que  a  su  j  licio  e.s  perjudi- 
cial para  los  intereses  fiscaLs.  (Anexo  núin. 
J 12.   V.    sesiones  d  1 5  /  el  2^  ) 

ACUERDOS 

Se  actierda: 
Aprobar  las  partidas  I,  2  i  4     a     10    del 
Presupuesto  de  Guerra  (  V.  sesión  del    i §  i 
el  2^ ). 


ACTA 

SKSION     DKL    22     IJK    SK  ri  KM  I!  R  li    DK     1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldüitate, 
H.irros,  Bello,  Cavareda,  líjíaña,  Irarrázaval, 
Formas,  Portales,  Ortií¿ar  i  Oisa. 


Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
1<  yó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Rej  úbli- 
ca  dcvolvieiiiio  el  proyecto  de  lei  sobre  prela 
cion  de  eré  iuos  sancionados  ya  en  ambas  Cá- 
maras I  manifdstando  al  mismo  tiempo  la  ne- 
cesidad qu;:  lili  de  alterar  la  parte  prmiera  del 
artículo  13  C'.mo  perjudicial  a  los  intereses  fis- 
cales 1  se  puso  en  tabla  con  preferencia  para  la 
sesinn  pióxiuia. 

Se  ptoce  i  ó  a  I.1  iliscusion  del  presu|)tiesto  de 
G  ierra  i  Maina  para  el  año  venidero  1  la  par- 
tida prim  r.i  fié  aprobada  con  la  variación  pro- 
puesta p.)r  li  Comisión  i  admitida  por  la  Cá- 
mira  de  IJp  iiados. 

Se  aprobó  también  la  secunda  por  unanimi- 
dad 1  puesta  i  n  discusión  la  tercera  se  tomaron 
en  Consideración  las  observaciones  hechas  por 
la  Comisión  .lirijida  la  primera  para  que  al  ítem 
que  Señala  el  sueldo  í  itegro  al  Jeneral  don  Ma- 
nuel Blanco  Kncalada  se  le  agreguen  estas  pa- 
labras: "para  el  caso  de  regresar  al  paisn;  i  la 
Segunda  sobre  el  encargo  que  se  le  ha  enco- 
mendado a  un  Jeneral  retirado  piidiendo  ha- 
berlo desempeñado  uno  de  los  Jenerales  en  ser- 
vicio. 

Después  de  algún  debate  se  preguntó  a  la 
Sala  SI  se  aprobaba  o  no  la  partida  lal  como 
fué  acordada  por  la   otra   Cámara  1  en  votación 
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secreta  resultó  desechada  en  esta  parte  por  seis 
votus  contra  cinco. 

Se  procedió  en  seguida  a  votar  sobre  la  pri- 
mera indicación  de  la  Comisión  i  resultó  tam 
bien  desechada  por  seis  votos  rontra  cinco.  No 
estando  bien  determinada  la  segunda  indica- 
ción de  la  Comisión  i  habiendo  suscitado  du 
das  la  votación  anterior,  el  señor  Presidente 
reservó  la  partida  para  segunda  discusión  i 
mandó  pasar  a  la  Comisicm  de  Presupuestos  la 
observación  [segunda  para  que  la  redacte  en 
otra  forma. 

Las  dos  partidas  aprobadas  son   del  tenor  si- 
guiente: 

ukpartamento  de  guerra  i   Marina 

Secretaria  de   Guetra 

Sueldo  del    Ministro $        4,500 

Sueldo  del  oficial    mayor  Teniente 

(Coronel    de   Caballería 1,800 

Sueldo  del  oficial  primero 1,000 

Sueldo  del  oficial  segundo 700 

Sueldo  del  oficial    tercero 500 

Sueldo  del  (  ficial  ausiliar  de  la  plan 

'3 365 

Para  gastos  de    escritorio 200 

Secreta  tía   de   Marina 

Sueldo  del  oficial   mayor %  •)5°° 

Sueldo  del  oficial  líniccj 000 

Sneldo  del   departes 600 

Sueldo  del    portero -ordenanza   sár- 
jente   inválido  de   caballería 147 

Total $      11,912 

Inspección    Jetiernl  del  Ejército  i   de  Guardias 
Cívicas  i  Comandancia  Jenerai  de  Armas 

Sueldo  del  Inspector  1  Coman- 
dante Jeneral  de  División,  de  n 
Francisco  Antonio  Pinto $         2,712 

Sueldo  del  auditor  de  guerra, don 

Pedio    Palazuelos 1,000 

Sueldo  del  Secretario,  Coronel  de 
Infantería  don  Tomas  Oveje- 
ro        2,556 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  ai  tilleiía, teniente  ce  - 
ronel  de  artillería  don  Marcos 
Maturana I,6y6 

Sueldo  del  segundo  ayudante  de 
la  sección  de  artilleiía,  capitán 
de  la  misma  arma,  don  Santia- 
go Salamanca 792 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  infantería  del  Ejér- 
cito, teniente  coronel  de  infan- 
tería don  F"rancisco  Anjel   Ra- 


mírez    1,524 

Sueldo  del  segundo  ayudante  ca- 
pitán de  infantetfa  don  Víctor 
B'jrgono 576 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  caballeiía  del  Ejér- 
cito, coronel  de  la  misma  ar- 
ma don  Benjamín    Viel 2,712 

Sueldo  del  ayudante  de  la  sección 
de  cabal'ería  del  Ejército  ayu- 
dante mayor  de  la  misma  ar 
ma,  don    Andrés  Oazmuii 624 

Suelr*o  del  primer  ayudante  de  la 
sección  de  infanteiía  cívica  sar- 
jenti)  mayor  de  infanteiía  con 
sueldo  de  (aballeríj.dof)  AtitO- 
nio  Gómez  Gáifias  i  ,296 

Sueldo  del    ayudante   capitán    de 

infanteiía  don  Pedro  Muñoz...  576 

Sueldo  del  primer  ayudante  de  la 
seccicn  de  caballería  cívica  sar- 
iento  mayor  de  infanteiía,  don 
José   María  Silva   Chávez 960 

Sueldo  del  segundo  ayudante  re 
la  secciiin  de  caballeiía,  ayu- 
dante niayiT  de  caballería  don 
Juan   Tdgie  624 

Sueldo  del  piimer  ayudante  déla 
Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
mas, Teniente  Coronel  de  in- 
fantería don  Mateo  Corvalan...  11524 

Sueldo  del  ayudante  segundo  de 
la  Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
mas, teniente  de  infanteiía  don 
Agustín    Fuenzalida 420 

Suelde)  del  ayudante  teicero  de 
la  Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
mas, teniente  de  infanteiía  don 
Manuel  Antonio  Marin 420 

Para  p.'go  de  casa 700 

Para  gastos  de  escritorio , 200 

ínjenieros 

Sueldo  del  Coronel  don  Santiago 

Vallarna $         2,820 

Sueldo   del    saijento   mayor  don 

Smion   Molinares 1,296 

Sueldo   del     teniente    eíon    José 

Agust'n   Olavarrieta ...  516 


$       38,068 


l.as  partidas  desde  b  4."  hasta  a  10."  inclu- 
sive, fueicn  ípi(  badas  siij  \ai  lac  ii  h  alguna  por 
unanimidad,  cerfoime  al  presipuesto  onjinal 
del  Gobierno. 

Su  contenido  es  el  siguiente: 

Corte  marcial $        7,224 

Edecanes  del  Supremo  Gobierno.  11,232 

Jefes  i  oficiales  empleados  en  ser- 
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VICIO  activo 

Capellanes  de  plazas  i   fuertes  de 

fronteras 

Cirujanos  de  Ejército  

Jefes  i  ofi  iales    retirados    tem|)0 

raímente 

Jefes  i  oficiales  retirados    abíOiu- 

tamenle  o  inválidos 


52,908 

984 

5,280 

33.39.5-75 
62,7575 


En  este  estado  se  levantó  U  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  proyecto  de  lei  so- 
bre prelacion  de  cé  litos,  el  presupuesto  de 
güera  i  marina  i  el  proyecto  de  lei  sobre  colo- 
nización en  terrenos  bal  lí  >s  de  la  República. — 
Benavenie. 
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Aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior,  se 
Lyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Repiiljlica 
en  que  devueve  el  proyecto  de  leí  sobre  prela- 
cion de  eré  litos,  sancio'iado  ya  p  >r  ambas  Cá- 
maras, i  manifestand  )  la  necesida  1  que  hai  a  su 
juicio  de  alterar  la  parte  primera  del  artículo 
trece  como  perjudicial  a  los  intereses  fiscales; 
i  se  puso  en  talila  con  preferencia  para  la  sesión 
próxima. 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  pre- 
supuesto del  Departamento  de  G  ierra  i  M  tri- 
na para  el  año  venidero,  i  la  primera  paitida 
que  comprende  los  sueldos  i  gisiosde  amb  is 
departamentos,  fué  aprobida  por  un  mimidad, 
conviniendo  la  Cámara  en  la  alteración  hecha 
por  la  de  Diputados,  leducnla  a  colocar  en  la 
partida  sesta  un  capitán  de  cabdlen'a  que  se 
incluía  entre  los  empleados  de  la  Sicretau'a  de 
Guerra. 

Aprobóse  también  p  ir  unanimidad  la  par- 
tida segunda  (jue  comprende  los  suehlos  i  fjastos 
de  la  Inspección  Jeneral  del  Ejército,  Guar- 
dia Cívica  i  Comandancia  Jeneral  de  Armas. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  tercera  que 
contiene  los  sueldos  de  los  ofi  iales  jenerales 
que  se  hallan  dentro  i  fuera  del  territorio  de  la 
Repiíblica  en  la  cual  la  Comisión  de  Presupues 
tos  hizo  dos  observaciones  (que  fueron  deseclia- 
das  por  la  otra  Cámara)  relativas:  la  primera  a 
porque  en  el  ítem  que  se  señala  el  sueldo  del  je- 
neral don  Manuel  Blanco  Encalada  se  agreguen 
estas  palabras  "para  el  caso  de  regresar  al  paisi.;  i 
la  segunda  a  que  no  se  abone  al  jeneral  don  Ra- 
món Freiré  el  exceso  de  sueldo  (por  una  comi- 
sión es|iecial)  que  resulta  entre  el  que  le  está 
señalado  por  su  retiro,  i  el  correspondiente  a  un 
oficial  en  servicio  activo;  en  atención  a  que  di- 
cha comisión  puede  ser  desem])eñ  ida  por  otro 
Jeneral  de  los  que  no  se  hallan  en  su  caso. 


(i)   Esta  sesión  hi  sido  loma<l.a  de  El  Progreso    del  30 
de  Setiembre  de  1S45,  "úm-  S98. — (Nota  del Kecopila^ior). 


El  señor  Presidente. — Están  en  discusión  es- 
tas observaciones. 

El  señor  .-Xldunate. —En  cuanto  a  la  primera 
observación,  pueden  agregarse,  si  se  quiere,  las 
palabras  espresadas;  pero  me  parece  titiles  por- 
que si  es  seguro  que  el  Jeneral  Blanco  no  viene 
al  pais,  no  recibirá  mas  sueldo  que  el  que  le  co- 
rresponde por  la  lei  en  su  ausencia.  En  cuanto 
a  la  segunda  observación,  haré  presente  que  el 
G.jbierno  en  uso  de  su  peculiar  atribución,  pue- 
de emplrar  a  los  oficiales  (¡ue  crea  conveniente 
para  el  servicio  de  alguna  comisión;  de  suerte 
que  en  esto  no  ha  hecho  mas  que  lo  que  la  lei  le 
permite,  i  en  virtud  de  ella,  por  enfermrdad  de 
otro,  se  llamó  al  Jeneral  Freiré  para  que  pasase 
a  la  Comisión  calificadora. 

El  señor  Fgañi.  Relativamente  a  'a  primera 
observación,  me  parece  que  no  puede  haber  du- 
da, porque  (iiopone  la  Comisión  que  se  haga  lo 
mismo  que  lo  que  (íice  la  lei.  Se  señala  el  suel- 
do de  un  Jeneral  que  está  ausente  déla  Repií- 
blica, I  se  dice,  pues,  que  se  entienda  para  el 
caso  de  volver  al  país.  Finalmente,  señor,  la  Co- 
misión propone  que  no  pueda  gozar  sueldo  un 
individuo  fuera  del  territorio  de  la  Repiíblica  i 
no  hai  cosa  mas  justa. 

El!  cuanto  a  la  segunda  observación,  es  igual- 
mente justa;  porq  ue  aun  Jeneral  que  estaba  só- 
lo Clin  el  sueldo  de  retiro  se  ha  llamado  a  una 
Comisión  de  puro  aparato,  con  el  objeto  de  pa- 
sarle sueldo  entero  hibiendo  otros  Jenerales  que 
estaban  en  servicio  activo  i  podian,  sin  necesi- 
dad de  gravar  al  Eiario  con  este  sueldo,  desem- 
peñar la  comisión.  Así  es  que  está  de  manifies- 
to que  el  objeto  ha  si  Jo  dir  sueldo  entero  a  este 
oficial  retirad  •.  Se  dice  que  el  Gabierno  puede 
llamar  a  cualipiier  oficial  retirado  para  darle  un 
empleo;  pero  las  Cámaras  pueden  también  ne- 
gar el  sueldo  si  lo  tienen  por  conveniente.  So- 
bre todo  si  el  Gobierno  es  justo,  ¿p  ir  qué  ha  de 
llamar  a  un  oficial  retirado  para  darle  sueldo  ín- 
tegro, pudiendo  otro  de  los  que  sirven  en  acti- 
vidad desempeñar  la  couiision?  H  11  ciertas  cosas 
que  parecen  que  se  pueden  hacer,  porque  se  ven 
escritas;  pero  hai  una  consideración  superior  a 
todas:  la  de  la  equidad  i  justicia,  que  ordena  no 
se  hagan  aquellos  gastos  que  no  sean  absoluta- 
mente necesarios. 

El  señor  Aldunate. — Volviendo  a  la  primera 
observación  1  fijándome  en  las  mismas  razones 
que  ha  es[)uesto  el  señor  Senador  preopinante, 
digo  i|ue  me  parece  iniítil  porque  si  se  supone 
que  según  la  lei  no  se  puede  dar  sueldo  al  Je- 
neral Blanco,  si  no  vuelve  al  pais,  es  claro  que 
no  se  le  dará.  Pero  el  señor  Senador  me  debe 
permitir  hacerle  presente  una  e(|uivücacion  cjue 
ha  padecido  cuando  ha  dicho  que  no  tendrá 
sueldo  si  no  vuelve  al  territorio;  1  no  es  así  por- 
que según  la  lei  tiene  la  mitad  del  sueldo. 

En  cuanto  a  la  segunda  observación  diié  que 
no  puede  una  Cámara  sola  negar  un  sueldo  que 
se  da  en  virtud  de  una  lei  espresa.  Acerca  de  las 
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razones  de  equidad  i  justicia  también  se  me 
permitirá  decir  que  el  Gobierno  juede  calificar 
i  tener  presente  esas  cirrunstaiicias,  del  mismo 
tiiodQ  que  el  señor  Senador  i  el  juicio  del  Go- 
liierno  creo  que  nierice,  por  io  menos,  el  mismo 
crédito  que  el  del  scñnr  Senador  preopinante  si 
el  G.ihieriio  segín  la  lei,  pueda  calificar  estas 
circunstancias  i  lámar  al  servil  iu  a  un  Jeneral 
retirado,  iid  se  imcde,  de  nit  gun  modo,  hacérse- 
le caigo  por  cilo. 

hlseñiir  Presidente.— Esias  observaciones  de 
la  Comisión  las  ha  desatendido  la  otra  ("á- 
mará.  La  primera  es  innecesaria,  porque  la  lei 
del  caso  es  muí  tiara;  i  si  las  oficinas  de  hacien- 
da pagasen  al  Jeneral  Blanco  el  sueldo  entero, 
no  hallándose  en  el  país,  i,o  es  sería  de  abono. 
Si  fuera  necesaria  la  agregacmn  que  se  cjuiere  ha- 
cer en  este  ítem,  era  prtciscí  hacer  lo  mismo  en 
otros  ca--os  ana  ogos,  por  ejemplo,  debería  de- 
cirse: "al  l'rcsiLiei.te  de  la  Reiública  para  cuan- 
do dije  de  ser  Presiilente;  al  Ministro  de  la 
Guana,  para  cuando  salga  ikl  Ministerio;  a  los 
Ministros  de  las  Coi  te=^,  tic.  n;  todo  esto  seria, 
pues,  bupéi  fljo. 

P>n  cuanto  a  la  segunda  observación,  si  se 
cree  que  el  Gubieino  tiene  f.icultad  para  llamar 
a  un  oficial  retirado  al  servicio,  ¿por  qué,  perso- 
nificando la  cuestioHj  se  qirere  esceptuar  al  in- 
dividuo de  que  se  tratü?  Rcíórniese  la  lei  en 
este  caso:  yo  creo  que  dcbíii  desecharse  las  dus 
observaciones  porque  no  tienen  fundamento. 

El  señor  Egañi. — Yo  no  creo  que  en  cuanto 
a  la  primera  observación  referente  al  Jeneral  que 
está  fuera  del  pais  sea  inútil  añadir  las  espresio 
nes  que  ha  pedido  la  Comisión  i  basta  sólo  que 
se  diga  que  no  perjudica  esta  adición  para  que 
se  haga.  Yo  digo  que  no  es  iniídl  poiqne  veo 
que  quizase  |)0(lria  juzgar  que  se  dtjaba  a  este 
Jeneral  todo  el  sueldo;  porque  las  Cámaras 
por  una  lei  posterior,  que  es  la  de  Presupuestos, 
lo  habían  señalado  íntegro.  Y  si  hai  ese  peligro 
de  una  interpretación  violenta  ¿no  es  mejor  evi- 
tar loda  duda  desde  ahora? 

En  cuanto  a  la  segunda  observación,  yo  no 
la  miro  del  mismo  modo  que  el  señor  Presiden- 
tt:  con  ella  no  se  ha  querido  personificar  la 
cuestión,  la  facultad  del  Presidente  de  la  Reptí 
lilica  no  se  puede  creer  que  sea  para  rpie  llame  al 
servicio  a  quien  quiera,  sin  justo  motivo  o  sin 
necesidad;  nadie  le  disputa  que  llame  a  quien 
le  parezca  cuando  haya  necesidad;  pero  estando 
de  manifiesto  que  la  comisión  no  es  mas  que 
[lara  pasar  el  sueldo  entero,  parece  que  la  ob- 
servación es  de  indispensable  justicia. 

El  señor  Presidente.  — Yo  desearía  que  lejos 
de  aprobarse  la  primera  obst  rvacion  se  desecha- 
ra I  ara  (jue  no  se  vuelva  a  ocupar  la  otra  Cá 
niara  de  esta  partida,  lo  que  ocasionarla  demo- 
ras en  el  Presupuesto  i  porque  no  es  preciso 
espresar  lo  que  se  pretende,  pues  en  tal  caso  se 
;ia  neiesaric  pener  la  misma  cláusula  acerca  de 
todos  los  demás  empleos.   Ahora  no  veo  caso  ni 


renif  tísimo  para  que  tn  tsie  asui  to  del  Jenera 
Rlatuí;  se  pueda  dar  interpretación  violei.ta  a 
los  [.resupuestob,  habiénd(/se  rugado  por  las  Cá- 
maras el  sueldo  íntegro  que  solicitó  este  Jeneral 
antes  de  salir  para  Eurupa.  Esta  es  una  cosa  quel 
la  s-íben  todos  i  no  es  |)osible  creer  que  los  Mi 
nislros  del  l'esoro  quieran  cargar  con  la  respon 
sabilidad  de  dar  sueldo  entero  a  un  jeiieral  que 
sallen  se  encuentra  afuera  de  territorio. 

Sobre  la  segunda  observación  yo  juzgo  que 
es  personificar  la  cuestión  según  el  sentido  de 
la  observación.  El  Goliierno  ha  creido  que  [jo- 
dia según  la  lei,  llamar  al  servicio  al  Jeneral 
Freiré;  la  Comisión  cree  que  otro  pudo  desem- 
peñar el  destino;  pero,  ¿no  hai  otras  razones  de 
e()uidad  i  consideración  a  que  aíendei? 

Creo  que  deben  desecharse  las  observaciones 
como  lo  hi  hecho  la  otra  Cámara,  se  pregunta, 
pues,  si  se  aprueba  o  no  la  partida  como  \¡no 
de  la  Cámaia  de  Diputados. 

El  señor  Egaña.—  Pero  estí.  debe  ser  en  vo- 
tación secreta,  porque  es  asunto  personal. 

El  señor  Presidet.te.— Para  mí  tóelo  el  Pre 
supuesto  es  personal  i  en  tal  caso  seria  necesa- 
rio volar  en  secrito  rada  vez  que  se  trata  de  un 
sueldo. 

El  señor  Egaña.  —  Este  caso  es  particular, 
portjue  ha  orijinado  observación,  i  sobre  todo, 
el  reglamento  previene  que  la  votacií  n  sea  se- 
creta siempre  que  se  tiate  de  una  cuestión  per- 
sonal. Yo  pido  que  se  cumpla  el   reglamento. 

El  señor  Presi<lente. —  Repito  que  en  los  Pre- 
su|  uestos  todo  se  debe  c<  nsiderar  personal; 
peio  esto  liara  mí  es  indiferente  Se  votará  en 
secrtlo:  esta  es  la  proposiciot  :  ¿^e  .'.prueba  o  no 
la  pnitida  tercera  tal  como  ha  \enido  de  la  otra 
Cámara? 

Si-  procedió  a  votar;  i  hei  ho  el  esciutinio,  re 
sultó  desechada  la  [laitida  en  cuanto  al  pumo 
cuestionado  por  seis  votos  contra  cinco. 

Se  preguntó  en  seguida  si  se  agregaba  al  íum 
que  señala  el  sueldo  del  Jeneial  Blanco  estas 
palabras:- "para  el  caso  de  regresar  al  paisn  — 
i  verificada  la  votación  secreta,  resultó  desecha- 
da la  agregación  por  seis  votos  contra  cinco. 

El  señor  Aldunate. —  Creo  que  antes  de  votar 
pt.r  la  otra  observación  debe  resolverse  una 
cuestión  previa.  Tal  es  si  debe  haber  una  indi- 
caí  ion  formal  o  proyecto  de  lei. 

El  señor  Presidente. — Sí,  señor,  es  preciso, 
que  la  Comisión  redacte  una  proposición  de  lei. 

El  señor  Egaña.-  Pero  ¿qué  es  lo  que  se  ha 
deseí  hade  ? 

El  señor  Presidente. — La  observación  de  la 
Comisión. 

El  señor  Egaña  — Pero,  se  acaba  de  desechar 
en  ese  punto  la  partida  i  ¿qué  es  lo  que  queda 
desechadc? 

El  señor  Presidente. —  La  observación. 

El  señor  Egaña.—  Pero  esta  es  una  contra- 
dicción. 

El  señor   Piesidente. — En  ñn,   señor,   queda 
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'para  segunda  disrusion  este  íleni  i  pasn  a  la  Co- 
misión para  que  redacte,  romo  crea  conveniente, 
lina  |.rf  posición  de  lei  sc-bre  la  ohservacion  re 
lativa  al  jeneral  P'relre. 

Las  partidas  4.*, hasia  lo  inc'usive,  fueron  apro- 
■l)áidas  sin  vaiiarion  alguna  i  por  unanimidad,  las 
cuales  ci  niprenden  los  sueldos  de  la  Corte  Mar- 
cial de  los  edecanes  dtl  Su|.renio  Gobierno,  de 
los  jefes  I  oficiales  empleados  en  servicio  activo, 
(ie  los  caiiellaties  de  plazas  fueiles  de  la  fronte- 
ra, de  los  cirujanos  del  ejército,  de  los  jefes  i 
oficiales  retirados  temporalmente  i  de  los  jefes  i 
oficiales  retirados  absolutamente  e  inválidos. 

Se  levantó  la  seí-inn,  (]uedando  en  tabla  el 
prí.yecto  de  leí  ^obie  jirelacn  n  de  (réditos,  el 
Presupuesto  de  Gut  rra  i  Mam  a  i  1 1  prtiyerto  de 
lei   6(  bre  coloni?ai  i^  n  de  terrenos  baldíos. 


ANEXOS 
Núm.  112 

El  prcyectíj  de  lei  sobre  prelacion  de  ciéditr  s 
a  que  habtis  prestado  vuestra  aprobación  es  de 
tanta  imp<)it8n<  ia.  ya  pi  r  la  necesidad  que  llena, 
ya  por  el  es[  íntu  en  que  t  s-tá  cene  tbido,  que  la 
opiriion  djftrtnte.de  la  \ueslra  (jue  el  Gobierno 
forme  acerca  de  aljjunos  de  sus  ailícuKs  no  me 
(jarere  motiMí  t'attante  poderoso  i  ara  embara- 
zar hu  ]ir(  mulnarion  ct  mo  It  i  del  Estado.  Sin 
enibaigo,  hai  en  dicho  pn  yti  to  una  disposií  i<in 
que  piiditra  ser  de  |  eir  iciosi  s  resu  lados  para 
los  inieiesfs  fiscales  i  a  la  <  ual  cieo  de  mi  dt  ber 
llamar. vuestra  aterificn  para  (¡te  'a  considtrtis 
r.uevamer.le;  bien  ertendido  que  cualquiera 
que  sea  la  resfiluc  i(  n  que  ai  i  r(  a  de  ella  toméis, 
siempre  t  staié  dis]  uesto  a  prestar  aprobacic  n  al 
proyecto. 

Endniímtio  i."  dt  1  aiiículo  13  se  establece 
hipc'tera  jer  eial  a  f.ivrrdtl  fisco  sólo  respecto 
de  los  bienes  de  les  n  cjudadores  i  administra- 
dores de  bier  es  fiscí  les  1  no  lesp  tete  de  l(s  bienes 
de  sus  deudores  C( mo  al  | nser.te  se  observa  i 
no  dtsfuljro  las  ttzr  nt  s  de  peso  que  <is  hayan 
d(  cidido  a  di  t(  gar  un  privi'(  jio  t  xistei  le  i  que 
la  piáclica  ha  satcionado.  Sustituir  a  les  pala 
bras  en  los  bienes  de  /os  teeoudadates  t  odininis- 
itadcres  de  bienes  finales  fslas  otras  en  ios  bienes 
de  sus  deudo/es  es  la  nir  dificacii  n  que  ahora  os 
prepongo  i  ttilie  las  vanas  tazints  que  a  ello 
me  dtcidtn  me  limitaié  a  indicaros  los  princi- 
pales. 

La  prelacion  de  ciéditrs  re.neédese  principal 
niet  te  I  n  fa\(  r  de  seiiii  1  os  acrtedoies  que  1  ri- 
\ade  s  del  celo  activo  del  intues  individual  serian 
ci  n  Ittcuirria  perjudie^dos  per  10  lomarse, 
pe,)  li  s  (jue  bar  fn  valí  r  fiis  den  che  s  las  prcrau 
CK  res  COI  vt  nit  nlf  s  i  » sta  raron  se  apliea  [rreci 
Símente  al  fi:ct>.  La  re :  pe  nstlnlidad  e|ue  las 
leyes  impe  ne  n  a    les  itcéudadciis  i  ac  niinistia- 


dores  de  rentas  fiscales  no  es  bastante  garantía, 
ni  mucho  menos  lo  sera  cuando  se  li  ya  puesto 
en  vigor  la  disp  isiciein  coi. tenida  en  el  nilmero 
i.°  del  aitícu'o  13.  (^'omo  la  h'piteca  jeneral 
que  este  articulo  estalilece  sólo  afecta  a  los  Inenes 
de  los  aelministradorrs  o  recaudadores  cuando 
estos  carel. ieren  de  bienes  como  jeneralmente 
sucede,  la  bi|j<.tcca  sena  ilu-oria.  Los  fiadores 
son  responsables  pero  si  a  alguno  de  ellos  se 
formare  concurso  o  hiciere  cesión  de  bienes,  el 
fisco  stria  defraudado  u  obtemtria  a  lo  mas  uno 
de  los  líltimos  lugares.  Según  la  d'Sposicion  a 
que  a'udo  los  bieiics  del  fi  ¡dur  1,0  están  afectos 
a  híp</teca  bgal  i  el  fisro  deheria  coircurrir  co- 
mo uno  ciia'qiiiera  de  los  dt  mas  acreedores  con 
la  gran  desveí  t  ja  He  (pie  in  entras  que  estos 
entran  en  combinaciones  mas  o  ri  énns  fraudu- 
lentas para  obtener  prtferrncia  nad  1  hace  aquél 
ni  es  de  esperar  que  htga  p^.ra  pe^iurse  a  cubier- 
to de  los  manejos  de  la  mala  lé. 

En  los  nuil  hos  casos  en  qu?  el  Gobierno  ce- 
lebra cotitratos  con  part  cii'ares  i  h.ice  anticipa- 
ciones cuantiosas  para  la  i  jecui  ion  de  obras 
piíblicas  u  otros  (;bjttcs  aráog'.s  su  condición 
respecto  de  los  ..creedi  res  que  i  on  éi  concurren 
seria  mili  desventajoso. 

Seguro  esiá  (jue  los  particulares  1. mitán  las 
medidas  n- cesarlas  para  la  segundad  de  sus  cré- 
ditos, [¡ero  no  suceded  lo  msmo  al  fije  o.  Kl 
descuido  de  un  enipleado  puede  darle  lugar  mui 
secuiidario  en  un  eoneurso  1  hact  r  que  frecuen- 
temente quede  insoluto.  Si  se  estableciera,  co- 
mo regla  jtneral,  que  <n  los  coniratos  que  el 
fiíCO  cekbre  se  ex  j.i  indisper.sableiiierite  la  se- 
guridíid  de  una  h¡pote;a,  se  llegaría  al  mi^mo 
rtsullado,  que  aili  |  tui'io  la  ni.  ilificae  ion  que 
is  pn  porgo.  Kl  pi.  yi  <  10  que  habéis  aprobado 
hace  concurrir  la  hij  oleca  jeneral  1  la  especial, 
segiin  el  óiden  de  ftcha-;  i  el  exijir  precisamen- 
te ésta  en  ios  lontratoi  fiscales  importaría  lo 
mismo  que  la  hipeitcca  jeneral,  por  lo  que  loca 
a  sus  inconvenientes,  sin  que  por  esto  se  pusie- 
sen los  intereses  |  iibiiros  a  culiierto  del  descui- 
de) de  un  empleado. 

Ademas  pe  r  el  r.rlír  u'o  6."  establece  ti  pro- 
yecto pnvilejio  a  favor  elel  fisco  en  razein  de  las 
ccntribucie  ncs  o  im|  uestes  debidos,  i  si  para 
eonrede  I  este  privile  jio,  hai  me  tivo  suficiente, 
no  v(  o  que  haya  irénos  i  ara  establí  cer  la  hipo- 
teca legal,  no  por  deudas  de  contribuciones  o 
impuestos,  siró  por  suma  que  el  mismo  fisco 
ha  dado  para  llevar  a  rabo  emj  ri  sas  que,  aun- 
que de  interés  piiblico,  son  siempre  lucrativas 
para  eiuitn  las  enifirerde. 

A  estas  lazoies  <jue  «bogan  en  favor  de  la 
sustitución  propuesta  agregaré  que  como  una 
ce  ntinuacii  n  del  óiden  t  xistei  le,  no  encontrará 
resistencia  ni  podra  mirarse  como  perjudicial  a 
los  dereihos  de  los  pitieiilarts.  Conviene  lam- 
bitn  tener  presente  que  el  fisco,  el  lesore>  ra- 
cional, será  siempre  una  de  las  (mncipales  fuen- 
tes de  la  prosperidad  piíb  ica  pi  rquc  lodas  las 
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mejoras  importantes,  las  medidas  de  hienestar 
social  que  anhelamos,  i  que  tan  efi'^azdiente  con- 
tribuyen al  fomento  i  conservación  de  la  rique- 
za de  cada  ciudadano,  sólo  pued-n  realizarse 
con  rentas  nacionales,  i  que  los  favores  que  a 
estas  se  dispensen,  se  convertiráa  en  provech  ) 
de  los  intereses  mas  vitales  del  país  en  jeneral 
i  de  cada  individuo  en  particular. 


Por  los  motivos  espuestos  i  en  virtud  de  lo 
prevenido  en  el  artículo  46  de  la  Constitución, 
i  con  acuerdo  unánime  del  Consej )  de  Estado, 
os  devuelvo  el  proyecto  pan  qa  ;  conii  dereis 
nuevamente  el  ariícul )  observado 

Santiago,  Setiembre  17  de  1845.— Manuel 
BÚLSES. — Antonio  Varas. 


SESIÓN    EN    24    DE  SETIEMBRE    DE  1845 


369 


CÁMARA    DE    SENADORES 


SESIÓN  U.^  m  2í  DE  SETÍEMBílE  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. —Nómina  de  los  asistdnte^. —  AprUiicion  ile'  acta  precj  teme.  — Cuínta.  —  S  iplemírito  al  pre'¡u- 
piieíto  lio  K-íiaciuae-i  Eiterii)res. —Fuerzas  de  nur  i  tierra. —S  ¡licita  1  d;  dun  Frjiíciscu  Pare  les. —  Míniona 
de  Relaciiines  Exteriores.  —  Lei  de  prel.icion  de  eré  litos. — Presupuesioi  di;  1S46. — Acta. — .Ane.xTs. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  la  Memoria  de  RelaciDiies  Este- 
riores.  (  Va  entre  los  anexos  de  la  sesión  ce- 
lebrada en  esta  misma  fecha  por  la  Cámara 
ae  Diputados.) 

2."  De  un  (oficio  con  que  li  Cámara  de 
Diputadüs  acoinpaiia  un  proyecto  de  lei 
que  concede  un  .suplemento  de  diez  mil  pe- 
sos al  Presupuesto  de  Relaciones  Esterio- 
res.  (Anexo  núm.  11^.  V.  sesión  dt'l  /." 
de  Octubre  de  iS,/.§.) 

3."  De  otro  oficio  con  que  la  misina  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  proyecto  dt:  leí 
que  fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  (  A  nevó 
núm.  //y.   V.  sesión  del  j.) 

4."  De  una  solicitud  entablada   por   don 
Francisco  Paredes  en  demanda  de  carta  de 
ciudadanía.  (Ane.vo  n/iw.  /fj.) 
u).Mo  .\.xxva 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."   Pedir   informe  a  U  Comisión  de  Go 
bierno  sobre  la  solicitud  de   d  m  Francisco 
l'aredes.   (  F.  sesión  del  íj  de  OUubre  veni- 
dero. ) 

2.°  Comunicar  al  Gjbierno  la  lei  que  fija 
las  fuerzas  de  mar  i  tierra  f  V.  sesión  del 
12  de  .i unió  de  18.^6  ) 

l'^  Que  se  distribuya  entre  los  Senado- 
res la  iMem  iria  de  Relaciones  Esteriores, 
i  se  omite  su  lectura. 

40  D. -jar  pendiente  la  discusión  de  las 
observaciones  hech  is  por  el  Gobierno  a  la 
lei  de  prelacion  de  créditos.  ( V.  sesiones 
del  22  i  el  26  ) 

5."  Aprobar  la  parli  la  3."  del  presupues- 
to de  Guerra  i  .\Uriiia.   (  F.   sesiones  del  22 
\  t  el  26.) 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  B-lio,  Cavarcda,  Kgñi,  for- 
mas, Irairá/.aval,  Güa,  Ovalle  Landa,  O.lú/.ar  i 
Suliercascaux. 

Aprobada  ti  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  de  la  Cámara  de  Dputados: 
En  el  primero  anuncia  habtrse  conformado  con 
el  proyecto  de  leí  iniciado  por  el  Presidente  de 
la  República  sobre  concesión  de  diez  mil  ijesos 
para  gastos  estraordinarios  e  imprevistos  del 
Depanainenio  de  Relaciones  E-teriores  en  el 
presente  año,  en  atención  de  haber  sido  em- 
pleada ya  en  su  totalidad  la  suma  presupues- 
tada ci'i)  aquel  objeto,  1  se  puso  en  tabla  para 
scjiíinda  lectura. 

En  el  segundo  se  devuelve  aprobado  el  pro- 
yecto de  Ici  que  fija  la  tuerza  del  ejército  per- 
manente para  el  año  próximo  venidero,  1  se 
manilo  ci mullicar  al  Supremo  Gubieino, 

Se  dió  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Fran- 
cisco Paredes,  natural  del  Peni,  jiara  i|ue  se  le 
conceda  carta  de  naturaleza;  i  se  mande  pasar 
a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Hdl  ándose  presente  el  señor  Ministro  del 
Intciior  1  Relaciones  Ksteri(;res  con  el  objeto  de 
leer  la  memoria  relativa  a  e^te  liltim  >  depir- 
taiuenio,  i  [inguntida  ¡a  Sa'a  sobre  si  le  pcimi- 
tia  omitir  su  Itctura  en  aiem  ion  a  la  dl^lrll)u- 
cion  (jue  debía  hacerle  de  dicha  Memoria  a  to 
dos  loa  scñoie-.  Senadores,  convino  en  ello. 

Tuvo  segunda  lectura  el  men^aje  del  Presi- 
dente de  ia  Reptil)  ira  devolviendo  el  proyecto 
de  lei  sobre  prclucion  de  céJilos  con  la  en- 
mienda hecha  con  acuerdo  del  Consejo  de  Es 
tado  al  niíiiiero  i.^del  aitículo  13  de  dicho  pro- 
yecto i  pioponiendo  su  admisión  por  los  graves 
perjuicios  que  de  lo  contrario  deberia  sufrir  el 
Fisco. 

Puesla   en  discusión  i  dei-pues   de  algún  de 
bate  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  creia  derinltiva 
mente  discutida,  i  habiendo  el  señor  Kg.iña  ob 
servado  que  convenía  por  su    importancia  dfjir 
esta  materia  para  segunda  discusión,  accedió  la 
Sala  a  dicha  proposición. 

Contini.ó  la  sesión,  i  antes  de  proceder  a  la 
lectura  del  presupuesto  de  Guerra  i  Marina,  se 
iiyó  el  dictamen  de  la  Conusion  revi-.ora  rela- 
tivo a  la  observación  segunda  del  ítem  3.°  de 
di-  ho  presupuesto,  que  habia  quedado  dife- 
rido, i  se  puso  en  discusión. 

Suscitada  la  cuestión  sobre  la  contradicción 
que  se  nota  en  la  apiobacion  de  las  partidas 
hechas  en  la  stsiim  anterior,  el  señor  Presidente 
propuso  para  salvarlas  se  votase  de  nurvo  sobre 
él,  i  se  puso  en  discusión  la  partida  2."  del  ítem 
3.°,  preguntando  a  ia  Sala  si  se  aprobaba  o  no 
el  nuevo  diciámen  de  la  Comisión  1  en  votación 
secreta  resultó  aprobado  por  nueve  votos  contra 


j  cuatro;  se  preguntó  en  seguida  si  se  aprobaba  o 
I  no  la  partida  3»  del  mismo  ítem,  conforn:e  al 
presupuesto,  i  resul'.ó  desechada  por  nueve  votos 
contra  cuatro;  consultada  la  Sala  sobre  si  debia 
repetirse  la  votación,  confjrme  al  dictamen  de 
la  Comisión,  lo  acordó  así  por  once  votos  con 
tra  dos,  i  resultó  aprobido  el  dictamen  de  la 
Comisión  por  once  votos  contra  dos.  El  señor 
AMunate  propuso  se  votase  de  nuevo  sobre  el 
duiáinen  de  la  Comisión  a  la  partida  2.*  del 
ítem  3  ",  por  creer  hubiese  a'gun  equívoco  en  la 
primera  votación,  i  se  acordó  así  por  nueve  vo- 
toí  Contra  cuatro. 

Puesto  de  nuevo  en  votación  dicho  dictamen, 
resultó  aproha  lo  por  ocho  votos  contra  cinco. 
El  íiem  3.°  quedó  en  estos  términos: 

Oficiales  generales 

Sueldo  del  capitán  jeneral  don  José 

de  San  Martin $      2,712 

Suelilo  del  capit  in  retirailo  tempo- 
ralmente, don  Ramón  Freiré. 

Sueldo  del  teniente  leneral  retirado 
temporalmente,  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  para  el  caso  de 
reg'esar  al  pais 2,850 

Sueldo  del  jeneral  de  división  don 
Joaqiin  Prieto,  Intendente  de 
Valparaíso. 

Sueldo  del  jeneral    de   división  don 

Franí  isco  Calderón 2,712 

Suri, lo  del  jeneral  de  división  don 
M  inucl  Bjlnes. 

Sueldo  del  jener,.!  de  división  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  inspec- 
tor jeneral  del  ejército  1  de  guar- 
dias cívicas  i  comandante  jeneral 
de  armas. 

Sueldo  del  jeneral   de  división   don 

Jo-é  Maiía  de  la  Cruz 2.712 

Sueldo  del  jeneral  de  división  reti- 
rado temporalmente,  don  Juan 
G  egorio  de  Las  Heras ...  1,31  1  6 

Sueldo  del  jeneral  de  brigida  don 
José  Ignacio  Zenteno,  Ministro 
de  la  Corte  Marcial. 

Sueldo  del  jeneial  de   brigada   don 

Enrique  Cainpino. 2,712 

Sueldo  del  jeneral    de  brigada   don 

Francisco  Lastra 2,712 

Sueldo  del  jeneral   de    brigada   don 

Jjsé  Manuel  Bogoño 2,820 

Sueldo  del  jeneral    de    brigada  don 

l'"ernan  lo  B  quedano 2i7  '  2 

Sueldo  del  j;neial  de  brigada  reti- 
rado absoliuaiiiente,  don  José  S. 
Aldunate,  Mmistio  de  Guerra  i 
Marina. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  ia  enmienda  propuesta 
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por  el  señnr  Presidente  de  la  R?piíblira  al  pro- 
yecto fie  Iti  rie  prelacion  de  ciédiios,  los  presu- 
puestos de  Gueira  i  Marina  i  lus  solicitudes 
particiilnres  de  d(  ña  Dolores  Ros  i  de  doña 
Josefa  Muñoz  de  Moreno.—  BtNAvtNXE. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron dos  oficios  de  la  Cán:iara  de  Diputados: 
en  el  primero  anuncia  haber  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  iniciado  por  el  Supremo  Gobierno 
sobre  Conceder  $  10,000  para  gast(js  estraordi- 
narios  del  Ministeiio  de  Relaciones  Esteriores, 
por  hatiersL-  ya  agotado  en  su  totalidad  la  canti- 
dad presupuestada  para  este  año  con  tal  objeto, 
i  se  pu^o  en  tubla  para  segunda  lectura. 

En  el  srgundo,  devuelve  aprobado  el  proyecto 
acordado  por  esta  Cámara  fijando  la  fuerza  del 
ejércuo  permanente  de  mar  i  tierra  para  el  año 
venidero,  i  se  mandó  comunicar  al  Supremo  Go- 
bierno. 

Se  leyó  un  memorial  de  don  Bartolomé  Mon 
tero  por  don  Francisco  Paredes,  en    que  solicita 
carta  de  naturaleza  i  pasó  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

A\  proceder  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  a  la  lectura  de  la  Memoria  relativa  a 
este  departamento,  la  Sala  aconló  se  omitiese,  i 
se  mandó  repartir  a  los  señores  Diputados,  i  de- 
positar un  ejempl.ir  en  el  are  hivo. 

S-  dió  segunda  lectura  al  mensaje  del  Presi- 
dei  te  de  la  Repiibuca  en  que  devolv  ó  el  pro- 
yei  to  üe  lei  sobre  p^elariun  de  créditos,  apro- 
bado ya  por  ámhas  ("amaras,  con  una  pequeña 
alteración  en  las  palabras  del  niímero  primero 
del  ariiru'o  13,  para  que  en  vez  de  decir:  soóre 
¿os  /llenes  de  los  recaudadores  t  adiiiinhtradares  de 
rentas  fiscal  s.  se  diga,  ^«í  el  Fis: o  liene  hipoteca 
jeneral  sobre  lus  bienes  de  sus  deudores. 

VA  s-ñ  ir  BjIIo — Yo  observo,  señor,  que  se 
llama  la  consideración  del  Sensdo  a  esta  modi- 
ficación; pero  entiendo,  por  el  primer  pá'rafo  del 
mensaje,  que  cuaUjuiera  que  sea  la  opinión  de 
la  Cámara  sobre  el  particular,  el  (Jobierno  ofre- 
ce voluntariamente,  adherir  a  ella.  Creo  que 
esta  deferencia  del  Su|iremo  Gobierno  impone  a 
la  Cámara  un  doble  deber  de  e.xaminar  la  cues- 
tión detenid  miente.  Sin  embarg  >  de  ([ue  en  la 
discusión  que  se  tuvo  sobre  éitcj  cuando  se  tiató 
en  particular,  se  tuvieron  presentes,  poco  mas  o 
menos  las  mism  is  razones  que  a  favor  de  esa 
alteración  se  alcgín  ahora,  incumbe  a  la  bono- 
rabie  Cámara  ex  nninarlas  de  nuevo  i  con  la  mas 
madura  deliberación  para  corresponder  a  la  con- 


(l)   Esla  sesiDn  ha  S'do   tomad.-i    de   El  Prof^eso  del  2 
de  Oclubrt  de  1845,  núm.   tj/oo.— (Mola del Ktcopüailcr,) 


fianza  del  Gobierno.  Yo  confieso  que  después  de 
haber  meditado  el  mensaje  con  tjaslanie  aten- 
ción, las  razones  aducidas  por  el  Gobierno  no 
me  satisfacen.  Ellas  se  dirijrn  a  aumentar  con- 
siderablemente ti  I  limero  de  las  hipotecas  no 
rejistradas,  cuya  excesiva  muitiplicaí  ion  es  un 
mal  de  mucha  trascendencia  1  una  de  las  princi- 
pales caucas  del  abatimiento  del  ciédilo  i  del 
alto  ínteres  del  dinero. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  la  Cámara 
no  puede  asentir  a  la  modificación  propuesta,  a 
menos  que  se  crea  inducida  a  hacerlo  así  por 
razones  de  un  peso  irresistible.  Cuando  se  trató 
de  este  proyecto  de  lei,  uno  de  los  grandes  ob- 
jetos que  se  lomaron  en  consideración  fué  redu- 
cir las  hipijtecas  jenerales  a  lo  menos  posible; 
i  la  modificación  [)ro|)ue-ta  por  el  Supremo  Go- 
bierno muitipiicaria  considerablcrnenie  el  núme- 
ro de  esas  hipotecas,  que  quitando  todo  su  valor 
a  la  hi()oteca  especial  rtjistrada,  que  es  la  segu 
ridad  mas  fuerte  que  se  conoce  en  el  comercio, 
derraman  la  incertidumbte  i  la  desconfianza  en 
todas  las  operaciones  comerciales.  En  virtud  de 
la  modificación  del  Gabierno,  ademas  de  las  hi- 
potecas jenerales  sobre  los  bienes  de  los  recau- 
da lores  i  administradores  de  rentas  fiscalc.  las 
habrá  también,  sobre  los  bienes  de  sus  fiadores, 
sobre  los  bienes  de  todos  los  que  contraten  con 
el  P'isco  i  sobre  los  bienes  de  todos  los  fiadores, 
de  todos  estos  contratistas.  Por  aquí  puede  cal- 
cular la  honorable  Cámara  el  grandísimo  niímero 
de  hip.  tecas  jrneraics  que  la  modificación  pro- 
puesta por  el  Gobierno  debe  añ-idir  a  las  que 
dejaba  subsistentes  el  proyecto  de  lei  stgun  la 
forma  que  le  ha  dado  el  Congreso. 

La  piimera  de  las  razones  que  se  alegan  se 
reduce  a  equiparar  al  Fisco  con  todas  aquellas 
personas  cuyos  bienes  son  administrados  por  ma- 
nos ajenas:  tas  mujeres  casadas,  los  pu|)ilos,  los 
dementes,  etc.  Pero  en  el  caso  de  la  mujer  casa- 
da, del  demente  i  del  pupilo  ¿quéts  lo  que  con- 
cede la  le  ?  Nada  tiias  que  una  hipoteca  sobre 
los  bienes  de  los  respectivos  adnnnistradores. 

¿Se  estjende  la  lei  por  ventura  a  establecer 
hipotecas  sobre  los  bienes  de  sus  fiadores?  No, 
por  cierto.  ¿Se  estiende  la  lei  a  establecer  una 
hipoteca  sobre  los  bienes  de  los  que  contratan 
con  los  menores,  con  las  mujeres  casada-?  No, 
la  lei  sólo  se  ciñe  a  los  bienes  de  las  jicrsonas 
que  administran.  La  modificación  propuesta 
por  el  Gobierno  a  favor  del  Fisco  pasa,  pues, 
mucho  mas  ala  de  lo  que  se  concede  a  las  per- 
sonas mas  desvalida-,  i  la  comparación  que  se 
hace  de  ellas  con  el  Fisco,  éjosde  ser  una  razón 
en  a|)oyo  de  la  enmienda  recomendada  por  el 
(iobierno,  es  mas  bien  una  razón  en  contra. 

Se  alude  en  el  mensaje  a  las  combinaciones 
fraudulentas  (jue  suele  haber  en  los  concursos,  i 
de  que  se  teme  que  seria  víctima  el  Fisco  sin  la 
hipoteca  universal  que  se  propone  para  la  segu- 
ridad de  todos  los  créditos  fiscales.  Pero  el  pre- 
sente proyecto  está  calculado  para  minorar  mu- 
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cho  la  facilidad  de  las  coaliciones  fraudulentas. 
Cabalmente,  lo  que  ha  dado  lugar  a  ese  gran 
iiúnitro  de  fraudes  es  el  excesivo  rúmero  de 
hipoircas  jtnerales  que  tienen  lugar  en  el  dia. 
Abolidas  las  que  se  formaban  por  lasóla  volun- 
tad de  los  contratantes,  <iue  eran  el  instrumento 
mas  pernicioso  de  semejantes  fraudes,  el  peligro 
es  mucho  menor;  las  ciiinbinat;ioiies  frauduitn 
tas  a  que  se  alude  se  harán  difíciles  i  raras.  Pe- 
ro aun  cuandci  el  peligro  fuese  tan  grande,  la 
medida  que  se  propone  ¿f.s  acaso  el  remedio 
que  debe  aplicarse?  En  la  administración  de 
justicia,  en  la  sencillez  de  los  trámites  judiciales, 
en  un  buen  sistema  de  probanzas,  es  donde 
creo  que  se  debe  buscar  el  preservativo  de  esas 
maquinaciones  de  la  mala  té.  Pero,  que  por  un 
fraude  continjente  quiera  establecer  una  regla 
jeneral  que  no  puede  menos  de  producir  un 
malestar  pernianentt-  en  el  comercio,  en  la  in- 
dustria, en  la  sociedad  toda,  no  me  p.irece  justo. 
El  remedio  de  ese  mal  no  debe  buscarse  en 
otra  parte  que  en  la  ab'ilicion  de  las  hi|)Oleras 
jenerales  convencionales  i  en  una  recta  i  pronta 
administración  de  justicia. 

Insiste  particularmente  e'  mensaje  en  los  ron- 
tratos  que  celebra  el  Fisco  para  la  construcción 
de  obras  públicas,  contratos  en  que  el  Fisco  ha 
ce  anticipaciones  cuantiosas;  i  se  dice  que  el 
descuido  de  un  empleado  pudiera  darle  un  lu- 
gar muí  secundario  en  los  concursos.  Pero  es 
preciso  advertir  que  esos  contiatos  pasan  por 
muchas  manos,  i  se  celebran  bajo  la  inspección 
de  las  mas  altas  autoridades  del  Estado,  en 
quienes  no  debe  presumirse  fácilmente  un  des- 
cuido. Se  añade,  que  si  para  la  seguridad  de 
tales  contratos  se  estipulase  una  hipoteca  espe- 
cial en  cada  uno  de  ellos,  se  llegarla  al  mismo 
resultado  que  adoptando  la  modificación  que  el 
Gobierno  propone;  pero,  esto  no  es  exacto,  por- 
que hai  gran  diferencia  entre  la  hipoteca  jeneial 
i  la  especial.  1-a  hipoteca  especial  rejistrada  se 
contrae  a  una  determinada  fine?,  mientras  que 
la  jent-ral  se  estiende  a  todos  los  bienes,  i  con- 
curriendo con  todas  las  hipotecas,  no  deja  una 
sola  cuya  seguridad  no  disminuya. 

Otra  de  las  razones  en  que  veo  que  se  apoya 
el  mensaje  es  ésta.  ¿Por  qué,  dice,  han  de  ser 
de  mejor  condición  los  impuestos  i  contribucio 
nes  que  las  deudas  fiscales  que  provienen  de  lo^ 
contratos  o  de  cualquiera  otra  especie  de  causa? 
Hat  entre  unos  i  otros  una  diferencia  notable. 
El  privilejio  de  los  impuestos  o  contribuciones 
está  apoyado  en  un  principio  de  la  mas  eviden- 
te justicia,  que  no  se  aplica  a  los  contratos  que 
se  celebran  con  el  Fisco.  Las  contribuciones  e 
impuestos  están  destinados  a  mantener  el  orden 
público,  la  seguridad  interior  i  esterior  i  este 
orden,  esta  seguridad,  es  el  amparo  de  todas  las 
propiedades  i  el  aliciente  de  todas  las  industrias. 
Sin  el  orden  público,  (\\ie  los  irnpue-tos  i 
contribuciones  sostienen  el  derecho  de  propie 
dad,  seria  la  cosa  mas  incierta  i  precaria.  ¿Qué 


cosa  pues,  mas  natural  i  mas  justa  que  el  privi- 
lejio  del  Fisco  para  el  pago  ríe  los  im[)uestos, 
sobre  todos  los  bienes,  sobre  todas  las  piopieda 
des  del  deudor,  que  sin  ese  orden  o  no  existi- 
rían o  valdrían  mucho  menos?  Si  es  justo  que 
el  acreedor  refaccionario  tenga  sobic  la  especie 
refaccionada  un  ptivilejio,  porque  sin  esa  refac- 
ción no  existiría  la  especie,  o  recaería  el  valor 
que  la  refac  ion  ha  incorporado  en  ella,  justísimo 
es  que  el  orden  público  lo  tenga  también,  para 
el  pago  de  las  contribuciones,  sobre  todos  los 
bienes,  pues  todos  ellos  se  deben  su  existencia 
o  su  incremento;  a  él  se  deben  los  frutos  del 
suelo  I  todos  los  productos  de  las  artes.  Bajo 
este  respecto,  hai  pues  una  diferencia  mui  gran 
de  en  favor  de  los  impuestos  fi-.cales,  que  son 
una  condición  impuesta  por  la  lei  para  la  pro- 
tección que  dispensa  a  la  propiedad  i  la  indus- 
tria El  privilejio  de  los  impuestos  es  con  justi 
sima  r.izon,  el  primero  de  todo*. 

El  ú'timo  de  los  argumentos  que  se  hace,  es 
que  conservando  la  hipoteca  sobre  todos  los 
deudores  fiscales  no  introduciremos  nada  de 
nuevo,  ni  h-iremos  mas  que  continuar  el  orden 
existent;'.  Es  cierto;  pero  ¿tenemos  motivos  pa- 
ra estar  contentos  con  ese  orden  i  para  desear 
que  continúe?  ¿No  es  el  orden  existente  lo  que 
ha  exitado  por  muchos  años  el  clamor  del  comer- 
cio? Si  el  orden  existente  en  materia  de  con- 
cursos es  malo,  no  es  buen  argumento  alegar  a 
favor  de  uno  los  mas  graves  inconvenientes, 
que  es  el  gran  número  de  hipotecas  jenerales. 
Por  ettas  razones  creo,  que  no  es  aceptable  la 
variación  que  se  propone.  Mui  dignos  son  de 
consideración  los  intereses  fiscales,  pero  no  lo 
son  menos  los  intereses  del  comercio  i  la  indus 
tria  nacional.  La  Cámara  pensará  en  su  sabidu- 
ría lo  que  he  tenido  el  honor  de  esponerle, 
empleará  sin  duda,  en  el  examen  de  esta  impor 
tante  cuestión,  la  severa  i  madura  deliberación 
que  Corresponde  a  la  confianza  del  Gobierno. 

El  señor  Egaña.  —  Me  parece  que,  como  una 
consideración  preliminar,  debe  la  Cámara  tener 
presente  que  en  e^ta  lei  sobre  prelacion,  en  que 
no  se  ha  tratado  de  abolir  ningún  privilejio  de 
los  que  existían  i  en  que  se  ha  procedido  a  am- 
pliar mas  bien  que  a  restrinjir.  sólo  al  Fisco  se 
ha  quitado  el  privilejio  que  tenia  desde  una  re- 
mota antigüedad;  privilejio  con  el  que  todos  es- 
taban acostumbrados  i  aun  satisfechos,  porque 
jamas  se  ha  visto  reparo  ni  queja  alguna  por  él; 
privilejio  que  tienen  todas  las  naciones,  princi- 
palmente aquellas  que  han  formado  su  lejisla- 
cion  del  derecho  Romano. 

Para  hacer,  pues,  esta  innovación  en  el  orden 
natural  que  en  esta  parte  no  era  censurado, 
parece  que  debia  haber  razones  de  sumo 
peso  i  confieso  que  no  las  he  encontrado  ni  en 
la  discusiou  que  se  tuvo  cuando  se  presentó  el 
proyecto  ni  en  la  discusión  que  ahora  nns  ocu- 
pa. Por  el  contrario,  he  creido  que  esta  era  una 
novedad   sobre  que  no   se   había  pensado  bien, 
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inconveniente  que  es  necesario  remover  ahora. 
Es  preciso,  como  empieza  observando  el  Go- 
bierno en  su  Mensaje,  poner  al  Vhco  en  igual 
posición  que  a  los  demás  ciudadanos  que  ajilan 
I  cuidan  de  sus  negocios,  pues,  respecto  del  Fis- 
co no  sucede  así,  ni  debemos  suponer  en  sus 
recaudadores  el  cuidado  i  actividad  qu'j  iienm 
los  particulares  en  sus  propias  transacciones.  El 
Gobierno  quiere  (i  esto  me  parece  mui  justo) 
que  se  ponga  al  Fisco  al  nivel  con  las  personas 
desvalidas,  i  aunque  se  ha  dicho  que  por  la  leí 
el  Fisco,  en  cuanto  a  hipoteca  jeneral,  queda 
de  igual  condición  con  los  menores  1  mujeres 
casadas,  hai  en  esto  una  equivocación;  porque 
los  menores  i  las  mujeres  casadas  tienen  un  solo 
administrador  de  sus  bienes,  i  el  Fisco  no.  Ni 
todos  sus  bienes  están  en  manos  de  sus  admi- 
nistradores o  recaudadores,  sino  que  muchas 
veces  pasan  a  otras  manos,  que  no  son  de  los 
recaudadores  ni  administradores.  La  hipoteca 
legal  nunca  ha  causado  males  en  Chile,  nunca 
ha  dado  lugar  a  quejas;  porque  es  tan  sabida  1 
tan  notoria,  que  ninguno  ha  podilo  qucjirse  de 
su  existencia.  Otro  motivo  de  queja  habia,  cual 
era  sobre  las  hipotecas  jenerales  que  se  hacian 
estensivas  a  mas  de  lo  que  era  debido;  pero  la 
hipoteca  leg;il  nunca  ha  dado  lugu  a  enejas. 

Tampoco  puede  decirse  que  la  h  poteca  jene- 
ral nunca  seria  rejistrada  j)ara  el  Fisco,  1  esto 
no  puede  ser  así,  porque  ninguna  hii  mas 
rejistrada.  Es  cierto  que  no  se  rejistra  en 
el  libro  de  hipotecas,  pero  se  toma  razón 
en  las  ofi'  inas  de  hacienda;  i  todo  el  que 
quiera  saber  quiénes  son  los  deudores  fiscales  i 
sus  fiadores,  no  tiene  mas  que  dirijirse  a  la  Con- 
taduría, Tesorería  i  rejistrar  los  libros  en  que  se 
sientan.  El  Gobierno  usa  de  un  argumento  mui 
sólido  cuando  dice:  nsi  no  se  duda  que  debe 
concederse  al  Fisco  hipoteca  sobre  los  recauda- 
dores, mérios  debe  dudarse  ijue  se  le  conceda 
sobre  los  deudoresu. 

La  razón  es  mui  sencilla,  |)or()ue  si  hai  privi- 
lejio  sobre  una  cantidad  que  se  debe  i  que  está 
por  recaudar,  ¿cuánta  mas  no  debe  haber  res- 
pecto de  aquellas  que  se  han  recaudado  ya? 
Porque  el  F"isco  no  tiene  mas  que  dos  clases  de 
deudas,  las  que  nacen  de  las  contribuciones  es- 
tablecidas que  se  payan  o  las  que  resultan  con- 
tra los  que  han  tomado  dinero  de  las  arcas  na- 
cionales; 1  no  bé  por  qué  razón  no  se  ha  de 
considerar  una  cosa  tan  justa  como  la  otra.  La 
adición  délas  |)alabras  ipie  propone  el  (íobierno, 
no  significa  mas  que  el  Fisco  tenga  hipoteca  so- 
bre los  que  no  hayan  pagado  las  contribuciones, 
i  sobre  los  que  hayan  tomado  dinero  del  Tesoro 
público,  como  por  ejemplo,  el  (jue  ha  recibido 
una  cantidad  a  cuenta  de  una  cosa,  o  a  virtud 
de  una  transacción  o  pacto. 

Yo  encuentro  en  el  Mensaje  razones  tan  fuer- 
tes, que  aun  cuando  antes  no  hubiera  sido  mi 
opinión  en  favor  de  lo  que  se  propone,  me  per- 
suadirían íntimamente  de  la  necesidad  de  conce- 


der al  Fisco  el  privilejio  que  ha  tenido  siempre 
sobre  sus  deudores. 

Consideremos,  pues,  ahora  cuáles  son  los  que, 
sin  é>te,  vienen  a  quedar  al  Fisco:  ningunos 
otros  privilejios  que  contra  los  Ministros  de  las 
Tesorerías  i  los  .administradores  de  ."Xduanas:  1 
las  sumas  que  se  han  sacado  del  Tesoro  o  que 
se  adeudan  por  razón  de  contratos,  ¿no  serán 
tan  privilejiadas  como  las  contribuciones  que 
están  por  pagarse? 

Por  todas  estas  consideraciones,  porque  es 
una  cosa  que  el  público  no  estraña,  i  porque  de 
su  estincion  resultarían  grandes  males  al  Fisco, 
el  Consejo  de  Estado,  por  unanimidad,  ha  de- 
clarado que  el  Presidente  de  la  Repiíblica  no 
debía  prestar  su  sanción  al  proyecto  de  lei  en 
esta  parte,  sin  hacer  la  enmienda  que  ahora  se 
ha  proi)uesto  al  Congreso. 

El  señor  Presidente. — El  Gobierno,  al  mismo 
tiempo  que  hace  la  modificación  de  que  trata- 
mos al  artículo  13,  asegura  que  de  todos  modos 
está  dispuesto  a  dar  su  aprobación  a  la  lei;  i 
esto  manifiesta  que  no  está  bien  convencido  de 
la  justicia  i  necesidad  de  la  modificación.  La 
leí  establece  hipoteca  legal  sobre  los  bienes  de 
los  administradores  i  recaudadores  de  las  ren 
tas,  que  son  todos  los  empleados  que  tienen  que 
intervenir  en  los  negocios  fiscales  ¿I  no  se  ten- 
drá derecho  para  pedir  que  estos  empleados  den 
fianza  de  entera  satisfacción?  Si  el  C^^ongreso  no 
accede  a  la  enmienda  propuesta  por  el  Gobierno, 
le  quedan  a  éste  medios  de  procurar  todas  las 
regularidades  necesarias:  i."  fianzas  con  hipote- 
cas especiales;  2."  hacer  que  se  rejistren  estas 
fianzas  para  que  todo  el  mundo  sepa  qué  perso- 
nas están  obligadas.  Otras  seguridades  mas  po- 
drían tomar,  i  por  consif^uiente,  no  hai  necesi- 
dad de  sostener  un  privilejio  (]ue  va  a  causar 
alarma  en  todo  el  comercio. 

Creo  i)ues,  que  por  esta  parte,  si  no  se  admite 
la  modificación  hecha  jior  el  Gobierno,  le  (jue- 
da  libertad  para  tomar  todas  las  seguridades  que 
quiera,  puede  pedir  vanas  fianzas,  que  es  lo  que 
se  hace  en  la  administración  de  los  bienes  de 
menores,  como  en  los  de  hospitales  i  huérfa- 
nos que  se  dan  exijiéndose  tres  fianzas. 

El  Fisco  ha  sido  privilejiado  en  todas  partes, 
es  cierto;  pero  esto  ha  causado  males  al  mismo 
Fisco,  porque  si  éste  compra,  siempre  le  dan  mas 
caro  que  a  un  particular.  Se  teme  tratar  con  el 
Fisco  por  ese  privilejio,  ((ue  impone.  Pero  se 
dice  que  no  se  ha  suscitado  ipieja  por  causa 
de  él  i  cabalmente  la  mayor  parte  de  las  que 
he  visto,  han  tenido  ese  oríjen;  podría  citar  mil 
ejemplos;  infinitos  concursos  se  han  eternizado 
I)or  razón  de  este  privilejio,  i  una  sola  jestion 
apoyada  en  él  ha  hecho  acabar  con  grandes  pro- 
piedades sin  resolverse  definitivamente  la  cues- 
tión. 

Yo  creo  que  si  se  aprueba  esta  lei,  i  princi- 
palmente este  artículo  como  lo  aprobó  el  Con- 
greso i  (esta  Cámara  con   un  sólo  voto  en  con- 
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tra)  queda  el  (i  il)ierno  con  la  facilidad  de  pedir  ' 
todas  la»;   seguriLTles  q'ie  neiesite  en  sus  con- 
tratüs.  H.ii   una  O  dcnanza  ta.iil)ien,  que  manda 
renovar   todas   las    fianzas    i    y  )  (jueilo  asegurar 
por  razón  del   destino  que  deseiii|ieño,  que  to- 
dos los   añns,  en    el  mes  de  Enero,  se  renuevan 
en  efecto.  Persuadido,  pues,  que  el  Gahierno  no 
da  tanta  imponancia  a  la  variación  propuesta  al 
decir  que  siempre   prestará  su  aprobación  a  la 
lei,  me  parece  que  la  Cámara  debe  desecharla, 
porque  ningún  perjuicio  va  a  ocasionar  al  Fisco. 
El    señor    Eijañi. — Es   preciso    fijarnos  en  el 
sentido  de  las  primeras  espresiones  del  Mensaje 
del  Gobierno,  para  no  creer  que  se  ha  conven- 
cido de  la  justicia  de  la  lei,  tal   como  se  ha  san- 
cionado; el   G  ibierno,  lo  que   dice,  es  que  no 
está   determinado   a  negar  su  sanción  a  todo  el 
proyecto  p  >t  este  defacto;  pero  de  ningún  modo 
quiere  decir  que  mira  la  enmienda  que  propone 
como  de  poca  importancia. 

Por  el  contrario,  bien  señala  los  males  i  el 
estado  a  que  va  a  quedar  reducido  el  Fisco  por 
la  desventaja  a  que  queda  reducido,  respecto 
de  la  facilidad  i  ventaja  que  tienen  todos  los 
particulares,  ajitando  por  sí  mismo  s'is  negocios. 
Ademas,  nunca  he  oido  quejarse  a  nadie  de  los 
derechos  fiscales  sobre  prelacion  en  los  ciédtos, 
ni  hahia  tampoco  materia  para  ello.  Ha  sido 
esto  tan  observado,  que  se  ha  mirado  como  un 
dogma  de  justicia,  i  no  se  negará  que  si  se  pu 
siera  en  cada  contrato  fiscal  !a  cláusula  de  que 
hubiese  una  hipoteca  particular  el  efecto  seria 
el  mismo  que  si  se  adoptase  la  enmienda  que 
proponed  Gobierno,  pero  es  una  cosa  que  tiene 
sus  inconvenientes,  i  que  no  siempre  se  puede 
hacer. 

No  es  posib'e  en  cada  contrato  exijir  una  hi- 
poteca particular,  porqu-?  no  hii  tiempo,  o  por 
algún  otro  motivo  i  sobre  todo,  como  dice  el 
Gobierno,  es  preciso  poner  a  los  empleailos  al 
abrigo  de  un  olvido  o  de  un  descuido.  Por  eso 
quiere  que  en  lugar  de  ese  acto  especial  de  una 
hipoteca  convencional  en  cada  contrato,  sea  una 
hipoteca  legal  la  que  exista,  i  esti  parece  mui 
justo.  En  fi'i,  señor,  todos  los  que  tienen  espe- 
riencia  de  los  negocios  fiscales,  principalmente 
de  los  pleitos  del  Fisco,  verán  cuan  necesario  es 
este  privilejio,  i  que  de  ningun  modo  se  debe 
quitar. 

El  señor  Bello.  —  El  señor  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema  se  ha  referido  a  la  costumbre  que  hai 
de  conservar  la  hip  iteca  jeneral  en  las  naciones 
de  todas  las  deudas  fiscales.  Yo  no  pretendo 
conocer  la  lejislacion  de  todas  las  naciones;  pe- 
ro en  una  qu2  no  es  de  las  menos  ilustradas 
que  es  la  Francia,  creo  que  no  se  conoce  seme- 
jante hipoteca.  Las  preferencias  fiscales  en  ma- 
teria de  ciéditos,  según  he  tenido  poca  ocasión 
de  verlo,  se  reducen  allí  a  tres  clases:  privilejio 
de  los  impuestos  i  contribuciones;  hipoteca  so- 
bre los  bienes  de  los  administradores  i  recau- 
dadores; costas  i  multas  judiciales, 


Por  lo  que  toca  a  la  superioridad  de  razón 
que  el  señor  Egaña  pretenJe  encontrar  para 
que  subsista  eUa  hi.ioteca  j  ;neral  por  las  canti- 
dades q-ie  irroga  el  Fisco,  lo  mis  no  (pie  por  las 
Contribuciones  o  impaest )«;  me  ciñ  >  a  la  com- 
paración sobre  que  tanto  se  insiste  entre  el  Fis- 
co i  las  personas  desvalí  las,  cuy  js  intereses  son 
administrad'is  por  manos  ajenas. 

Si  un  tutor  da  el  dinero  de  su  pupilo  a  inte- 
reses, no  por  eso  quedan  hipotecados  al  pupilo 
los  bienes  del  que  lo  toma  prestado. 

Tampoco  hai  paridad  de  razón  sobre  los  im- 
puestos 1  las  otras  deudas  fi-icales.  Ya  he  dicho 
el  fundamento  del  privilej'O  que  se  concede  a 
los  impuestos,  ([ue  es  el  primero  i  mas  fuerte  de 
todos.  H  li,  adem  is.  para  los  impuestos  una  ra- 
zón peculiar;  el  Fisco  no  elije  las  personas  que 
hayan  de  pagarle  las  cüntribiicione>;  pero  es  i- 
bre  de  aceptar  o  nó  las  personas  con  quienes 
contrata,  i  puede  imponerles  las  seguridades  que 
quiera.  Oh-erva-é,  también  que  ruando  se  com- 
para al  Fisco  con  las  personas  desvalidas,  se  le 
hace  demasiado  favor. 

El  Fisco  está  armado,  para  sus  recursos  judi- 
ciales de  multitud  de  privilejios  exorbitantes  que 
no  se  conceden  a  nadie;  i  esto  ■■ompensaria  mas 
que  suñ -ientemente  la  desventaja  en  que  algii 
na  vez  pudiera  hallarse  con  respecto  a  los  de 
mas  acreedores. 

Se  ha  hecho  presente  por  el  señor  Senador 
preopinante,  que  no  es  posible  poner  una  hipo- 
teca especial  en  todos  los  contratos,  porque  hai 
muchos  que  son  de  cantidades  cortas.  Yo  tam- 
bién, creo  lo  mismo;  pero  no  es  menester  que 
se  exija  esa  hipoteca  por  deudas  de  poca  impor- 
tancia; en  todas  estas  bastarla  una  simple  fianza. 
Por  todas  estas  razones,  creo  que  no  puede 
aceptarse  la  enmienda  propuesta  por  el  Go- 
bierno. 

El  señor  Presidente. — ¿Ningun  otro  señor  to- 
ma la  palabra? 

El  señor  Egaña. — La  cosa  es  mui  grave,  se- 
ñor, i  me  parece  que  debe  dejarse  para  segunda 
discusión 

Quedó  para  segunda  discusión,  i  se  suspendió 
la  sesión. 

A  según  da  hca,  la  Comisión  de  Presupuestos, 
cumpliendo  con  el  encargo  que  se  le  hizo  en  la 
sesión  anterior,  relativo  al  sueldo  señalado  en  el 
presupuesto  del  Departamento  de  Guerra  al  je- 
neral  don  Ramón  Freiré,  presentó  el  informe 
sicuiente: 

II La  parte  segunda  de  la  observación  según 
da  hecha  por  la  Comisión  sobre  el  ítem  3.°  del 
Presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra  i  Marina, 
importa,  como  se  vé  por  su  literal  tenor,  que  no 
debe  aprobarse  la  partida  de  diLho  Presupuesto, 
a  que  se  refiere  la  obíervacion,  en  el  exceso  que 
hubiere  entre  el  sueldo  de  retirado  i  el  de  actual 
servicio". 

Des|)ues  de  haber  acordado  la  Sala,  por  evi- 
tar dispulas,  que  se  votase  de  nuevo  sobre  cada 
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uno  de  los  ítems  ds  que  consta  eata  pariiJa,  se 
puso  en  discusión,  i  se  aprobó  por  unanimidad, 
el  sueldo  íntegro  del  jeneral  don  José  de  San 
Mjitin. 

En  seguida  se  pu-^o  en  discusión  el  uiforme 
preinseito,  que  se  refiere  al  sueldo  del  jeneral 
don  Ramón  Freiré. 

Ei  stñor  Aldunate  — Creo  que  el  infí)rme  de 
la  Comisión  presenta  ahora  el  mismo  eml)arazo 
para  la  resolución  de  este  asunto,  que  el  que 
presentó  la  noche  anterior.  El  G  ibierno  ha  con 
cedido  ese  sueldo  íntegro,  porque  este  jeneral 
está  en  actividad  de  servicio,  i  esto  lo  ha  hecho 
ejerciendo  una  atribución  que  tiene  por  la  lei. 
Si  se  quiere  nfgar  la  va'idez  de  la  partida,  es 
necesario  declarar  que  el  G  jbierno  no  tiene  la 
atribución.  Yo  habia  creído  la  otra  noche  que 
la  Comisión  debía  ¡iresentar  una  |)rnposicii)n  de 
lei  sobre  este  punto,  i  que  ella  debii  contener, 
si  se  queria,  la  derogación  de  una  facuUad  del 
Gobierno  de  que  ha  estado  en  posesión  hasta 
ahiira;  facuUad  que  importa  mucho,  por(]ue  ;i 
el  Gobierno  hubiera  de  consultar  a  las  Cámaras 
cada  vez  que  necesitase  poner  en  servicio  a  un 
oficial,  traerla  un  grande  inconveniente  para  la 
exactitud  i  oporiunidad  del  mismo  servicio.  Re- 
cordaián  los  sti"iüres  senadores  déla  Sala,  qie 
la  misma  proposición  o  providencia  del  Ejecu- 
tivo de  (\ue  ahora  se  trata,  se  ha  adoptaiio  otras 
veces,  sin  que  hubiese  habido  oposición  a  ella. 
El  año  de  1859  el  Gobierno  restableció  al  ser- 
vicio a  los  jenerales  que  habían  sulo  dados  de 
baja  el  año  30.  El  G  ibiemo  califiró  los  ni'itivos 
que  habia  para  ello,  porque  tema  facultad.  Ne- 
gada que  fuese, como  se  pretende,  laque  tiene 
para  ordenar  el  gasto  de  que  consta  esta  parti- 
da, mañana,  si  necesitara  da  un  capitán  para 
fines  del  servicio,  no  podria  llamarlo  el  Gobier- 
no sin  que  lo  consultase  al  Congreso;  i  esto  por 
una  parte  no  estaria  en  el  orden,  i  por  otra,  cau- 
sarla perjuicios  acaso  graves. 

El  señor  Egaña.  —  La  Comisión,  al  examinar 
esta  partida  2.",  ha  creido  que  los  oficiales  reti- 
rados no  pueden  llamarse  al  servicio,  sino  para 
objetos  verdaderos  del  mismo  servicio.  Que  al 
Gobierno  corresponde  la  facultad  de  llamar  a 
los  retirados,  no  hai  duda.  ])ero  ha  de  ser  para 
fines  reales  del  servicio.  Mas,  una  comisión  pu- 
ramente de  a|)arato,  no  hai  razón  para  estimarla 
del  carácter  de  aquéllos.  La  facultad  de  llamar 
a  servir  no  se  puede  negir  al  Gobierno:  i>ero, 
hai  otra  facultad  del  Congreso,  legal  también, 
que  es  la  de  negar  el  sueldo;  facultad  legal 
es  la  del  Gobierno,  i  facultad  legal  es  ésta.  El 
mismo  caso  actual  ha  sucedido  con  los  edecanes 
del  Presidente  de  la  República,  se  presupues- 
taron para  ello  mil  doscientos  pesos  i  se  han 
gastado  mil  cuatrocientos.  Dice  el  Presidente 
que  tiene  facultad  para  poner  los  edecanes  que 
crea  convenientes,  pero  el  Congreso  tiene  facul- 
tad de  negar  lugar  a  ese  gasto  mayor  en  ellos. 

Esto  sucede  en  todas  las  naciones  civilizadas. 


En  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  Rei  tiene  facul- 
tad de  hacer  tratados  sin  necesidad  de  consul- 
tar al  Parlamento.  En  virtud  de  esta  faculiad  se 
ob'igi  a  prestar  a  la  Rusia  el  continjenle  de  un 
milion  de  libras  esterlinas  para  8u^llio  de  una 
guerra  u  otro  objeto;  mas,  las  Cámaras  niegan 
ese  milion  de  lihras  esterlinas,  i  sin  embargo, 
una  cosa  1  otra  son  legales. 

El  señor  Aldunate. —  D.indo  toda  la  estension 
que  se  quiera  a  la  fdcutad  del  Congreso  en  ese 
[lunto,  ti  resultado  seria  que  este  cuerpf)  podria 
acordar  que  no  huh'era  sueldo  para  los  funcio- 
narlos de  la  Reí  itblica  o  ¡lara  la  mayor  parte  de 
ellos.  I  yo  pregunto,  si  llegara  este  caso  ¿  |ué 
lesultaiii  ?...  Aunque  el  Congreso  tenga  e^a  fa- 
cuUad, Se  debe  entender  que  es  para  ejercerla 
racional  i  prudentemente;  1  aunque  se  cite  a  la 
I;  g  aterra  i  a  todas  las  naciones  del  mundo,  no 
se  puede  lucer  creer  que  es  justo  negar  lo  que 
es  (le  necesidad  absoluta.  Si  al  Gobierno  se  ha 
dado  fiCuUad  para  calificar  si  un  oficial  es  o  nó 
necesario  al  íeivicio,  el  Congreso  debe  deferir 
a  esa  calificación;  porque  si  la  Comisión  cree 
que  no  es  arreglada,  debe  conocer  (jue  el  G> 
bierno  está  mas  al  cabo  de  las  neiesidadcs  del 
servicio  i  tiene  mayores  nociones  de  lis  aptitu- 
des i  circuns<-ancias  de  las  personas.  Pero  si  se 
tratara  de  ejercer  atribuciones  discrecionales  i 
emhir;izir  así  las  del  otro  poder,  la  conse ciien- 
ci  1  precisa  sei  laque  no  podria  t  x  stir  el  orden 
l'iíb  ICO.  E'ta  cuestión  tiene  para  n.í,  señor,  un 
caiá'  ter  de  injusticia  p  >r  la  personalidad  que 
envuelve;  i  prueba  de  ello  es  el  caso  que  he  ci- 
tado del  año  y),  en  que  f  leron  llamados  al  ser- 
vicio por  el  Gobierno  los  jenerales  d.idos  de 
baja  el  año  30.  Los  motivos  de  etpndad  i  justi 
cia  que  el  Gobierno  ha  tenido  al  llamar  al  ser- 
vicio al  jeneral  Freiré  son  bastante  conocidos. 
Por  líltimo,  yo  no  sé  (es  preciso  repetirlo)  ¿có 
mo  pudiera  el  Ejecutivo  espedirse  en  el  ca>o  de 
necesitar  un  oficial  para  una  comisión,  si  el  Con- 
greso no  quisiera  pasar  por  el  sueldo  que  le  co- 
rrespondiese? Creo  pues,  que  debe  desecharse 
el  informe. 

El  señor  Presidente. — Yo  entiendo  que  la  ob  . 
servaiion  de  la  Comisión  no  imnorta  mas  que 
una  censura  a  una  medida  del  Gobierno.  Dije 
la  noche  anterior,  que  en  este  caso  la  Comisión 
puede  hí  ber  conocido  si  el  servicio  se  podria 
desempeñar  por  otro  empleado  o  nó,  i  (aun  pa 
sando  mas  allá)  si  era  una  facultad  del  Gobier- 
no cal  ficar  la  necesidad;  pero  esto,  efectivamen- 
te, traería  un  mal.  El  caso  que  se  ha  propuesto 
de  Inglaterra  no  tiene  analojía  ninguna  con  el 
que  nos  ocupa,  porque  el  Presupuesto  fija  aquí 
la  fuerza  del  ejército  i  con  arreglo  a  esa  fuerza,  el 
el  Gobierno  puede  dar  las  colocaciones  que  le 
parezcan  necesarias. 

Cuando  se  ha  tratado  déla  planta  del  ejército, 
se  han  hech  )  las  divisiones  que  debe  haber.  Si 
se  dice  que  haya  cuatro  edecanes,  i  el  Gobierno 
llama  a  un  jefe  para  este  destino  con  el  sueldo 
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de  SU  ríase,  en  nada  se  aumenta  el  gasto.  Pue- 
de mandar  a  uno  de  sus  edecanes  a  desempeñar 
una  rnniision,  i  llamar  a  sustituirle  a  otro  jefe 
cualquiera;  esto  es  indisputable. 

Yo  creo  que  es  meter  mano,  prr  decirlo  así, 
en  las  atribuciones  del  PLjecutivo,  averiguando 
SI  es  o  r,ó  conveniente  alguna  comisión  del  ser- 
vicio, i  por  esto  me  parece  que  se  del)e  dese- 
char el  informe. 

Kl  señor  Egaña.  — Yo  juzgo  que  la  Comisi(m 
no  propone  una  cosa   que   tienda  a  meter  niíino 
en    las   atribuciones  del  Presidente  de  la   Repií 
hlica;  lo   que  pide  es  que  no  use  de  una  atribu- 
ción que  no  le  compete. 

Fijar  la  fuerza  del  ejército  es  cosa  mui  dis 
tintn;  aquí  no  se  trata  de  disminuir  los  gastos 
quesean  de  necesidad  para  el  ejército;  se  trata 
de  un  gasto  que  la  Comisión  ha  creido  a  todas 
luces  injusto:  otros  lo  creerán  de  diverso  modo. 
¿Porqué,  dice,  habiendo  muchos  jenerales  de- 
socupadíiS,  no  dar  a  uno  de  ellos  esta  comi-.ion 
de  puro  aparato,  i  llauíar  a  otro  para  que  lleve 
el  sueldo  entero?  Tal  cosa  ha  creido  la  Comisión 
que  no  debe  pasar  por  ella,  no  sólo  en  circuns- 
tancias apuradas  del  Erario,  romo  las  actuales, 
sino  aun  ruando  hubiera  snhrante  en  las  rentas 
piíblicas.  ].o  dice  del  modo  que  lo  debe  decir, 
cual  es,  opinando  que  no  se  apruebe  el  ga^to, 
sin  necesidad  de  presentar  un  proyecto  de  lei. 
Mirada  la  cuestión  bajo  el  aspecto  odioso  que 
se  le  supone,  diré  que  es  indigno  de  este  lugar 
creer  i  decir  que  se  trata  de  personificarla;  puus 
lo  que  ahora  se  disputa,  se  ha  hecho  ya  otras  ve- 
ces en  casos  análogos;  lo  ha  hecho  el  Congreso 
el  año  pasado  no  mas,  respecto  del  coronel  Viel, 
porque  se  consideraba  gravado  el  Erario. 

El  señor  Presidente. —  La  observación  hecha 
por  la  Comisión  para  que  no  se  den  destinos 
que  graven  innecesriamente  al  Erario,  es  cosa 
justa,  pero  no  es  este  el  caso  presente.  Hai  un 
jeneral  ünico,  que  estaba  retirado,  i  se  le  dio 
una  Comisión,  siendo  esta  misma  circunstancia 
lo  que  ha  tenido  en  vista  el  Gobierno  para  lla- 
marlo al  servicio,  según  entiendo,  i  a  lo  que  se 
ha  dirijido  la  Comisión,  sin  embargo,  hai  otros 
muchos  en  que  no  se  ha  fijado,  teniendo  un 
sueldo  que  no  ganan  debidamente,  si  se  quiere. 
Mas,  esto  habrá  sido  por  olvido  o  casualidad. 
El  (íobierno  tiene,  pues,  la  facultad  de  hacer  la 
calificación  i  esto  es  de  lo  que  no  podemos  co- 
nocer ahora  sin  injerirnos  en  las  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Egaña    —  Tomaré   la    palabra   sólo 
para  decir  que  no  ha  visto  la  Comisión  en  un  so- 
lo empleado  un  sueldo  iniítil,  sobre  el  cual    no 
haya  hecho  las  convenientes  observaciones,  aun 
sobre  aque'los  que   recaían  en  parientes  de   sus 
miembros;  i  ciertamente  que  si  a'go  se  ha  esca 
pado,  no  puede  haber  sido  sino  por  casualidad, 
como  ha  dicho  mui   bien  el  señor  Presidente. 
El  señor  Adúnate. —Pido  la  palabra. 
El  señor  Presidente. — No    se   i)uede    conce- 
der, señor,  porque  ha  hablado    Ud.  dos  veces.    I 


El  señor  Aldunaie  —  Sin  embargo,  yo  quisie- 
ra t]ue  la  .Sala  declarase  si  un  ministro  puede 
hablar  ruando  trata  de  sostener  un  prf>yecto 
relativo  al  departamento  de  su  cargo. 

El  señor  Presidente — En  la  Sala  no  se  cono- 
ce Ministro,  señor;  pero  se  puede  interrogarla  si 
se  nuiere. 

Rl  señor  Aldunate. —  Yo   si  hf  pedido  la  pa 
labra,  ha   sido   para    desvanecer  alguno':  hechos 
falsos  que  se  han    citado  per  un  señor  Senador. 

Kl  señor  Piesidente. —  Pues,  eso  es  lo  que 
quiero  evitar,  señor;  porque  la  prudencia  lo  exi- 
je  en  este  momento. 

El  señor  Aldunate.—  Pero  el,  señor  Presidente 
debió  creer  que  al  hacerlo,  habria  hablado  con 
la  moderación  correspondiente. 

El  señor  Presidente. —  Sí,  st  ñor;  así  lo  creo, 
pero...  Tiene,  pues,  US.  la  palabra. 

El  señor  Aldunate. — No,  señor,  renuncio  de 
ella. 

Se  procedió  a  votar  sobre  si  se  aprobaba  o 
nó  el  informe  discutido,  i  en  votación  secreta 
resultó  aprobado  por  nueve  votos  contra  cuatro. 

En  seguida,  el  señor  Aldunate  pidió  que  se 
repitiese  esta  votación,  porque  creia  que  hubie- 
se habido  equivocación;  i  repetida  resultó  del 
mismo  modo,  aprobado  el  informe,  con  la  dife- 
rencia   de    ser   por    oí  ho    votos   contra    cinco. 

Creyendo  viciada  o  contradictoria  la  resolu- 
ción de  la  Sala  en  la  sesión  anterior,  sobre  el 
sueldo  del  Jeneral  B  anco  Encalada,  se  reiiitió 
la  votación  deducida  a  saber,  si  se  aprobaba  o 
nó  el  dictamen  de  la  Comisión  que  tiene  por 
objeto  agregar  al  ítem  estas  palabras:  upara  el 
caso  de  regresar  al  paisn  i  resultó  admitida  la 
agregación  por  diez  votos  contra  tres. 

El  resto  de  la  partida  fué  aprobado  por  una- 
nimidad, la  cual  designa  los  sueldos  de  los  de 
mas  jenerales  de  la  República. 

Se  levantó  la  sesión;  quedando  en  tabla  el  pro 
yecto  de  lei  sobre  prelacion  de  créditos,  el  Pre- 
supuesto  de   Guerra   i    Marina  i  las   solicitudes 
particulares  que  hubieren  despachado  las  com 
siones  del  Senado. 


ANEXOS 


Niim.  113 

Habiéndose  agotado  en  su  totalidad  la  canti 
dad  destinada  en  el  Presupuesto  del  corriente 
año,  para  gastos  estraordinarios  del  Ministerio 
de  Relaciones  Esteriores,  esta  Cámara,  confor- 
mándose con  el  proyecto  de  leí  iniciado  por  el 
Presidente  de  la  República  en  el  Mensaje  que 
acompaño,  ha  tenido  a  bien  conceder  para  igual 
objeto  la  suma  de  diez  mil  pesos. 

Dios  guarde  a  V.  E  —Santiago,  Setiembre  1 6 
de    1845.  —  R.    L.    IrarrAzaval.  —  Ramón 
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Reniifo. — A  S.  E.  el    Presidente  de    la    Cámara 
de  Senadores. 


Núm.  114 


El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  Re(  liblica  en  que  se  fija  la  fuerza  del 
Ejército  permanente  para  el  año  ptóxinio  de 
1846,  ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara  en  los 
mismos  téiminos  que  lo  hizo  la  (¡ue  V.  E.  ])re- 
side. 

Devuelvo  los  antedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  16 
de  1845. — R-  L.  Ikarrázaval. — Ramón  Ren- 
iijo. —  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.  115 

Excmo  Señor: 

Don  Bartolomé  Mr  ntero,  en  virtud  del  poder 
que  presento,  ante  V.  E  respetucisamente.  dig   : 

Que  don  Francisco  Paredes,  natura'  de  la  Rr- 
piíblira  Peruana,  me  ha  enra'gado  que  a  su 
nombre,  me  presente  a  V.  E.  pidieiid'i  le  conr  c- 
da  carta  de  naturalización. 

Al  efecto,  me  ha  remitido  las  adiunlas  dili-' 
jencias  practicadas  ante  la  Ilustre  MuniriiiBÜ- 
dad  de  Valparaíso,  por  las  i  nales  consta  que 
tiene  los  requisitos  (¡ue  la  Constitución  éxije 
para  obtener  aquella   gracia.    Por  tanto, 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  haber  el  espresado 
don  Francisco  Paredes  por  ciudadano  chilemí, 
i  comunicarlo  al  Supremo  (johierno  para  que  se 
le  estienda  la  correspondiente  carta.  —  Bartolo 
mé   Montero. 


Núm.  116 


En  la  ciufiad  i  puerto  de  Valparaíso,  a  veinti- 
trés de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 
cuatro.  Ante  mí  el  escribano  i  testigos,  |)arcció 
don  Francisco  Paredes,  natural  que  dijo  ser  de 
la  ciudad  de  Lima  i  avecindado  en  ésta  a  quien 
doi  fé  conozco  i  otorgo:  que  da  i  confiere  todo 
su  poder  especia',  bastante  i  cual  es  necesario 
en  derecho  a  don  Bartolomé  Montero,  procura 
dor  del  número  i  Corte  de  la  capital  de  San 
tiago,  [jara  que  a  su  nombre,  solicite  de  la  auto- 
ridad a  quien  correspimda,  larta  de  ciudadanía 
a  favor  del  otorgante. 

Kn  Consecuencia  hará  todas  las  tramitaciones 
i  dilijencias  que  sean  convenientes  ai  objeto 
que  se  indica;  pues  para  t(jdo  lo  (|ue  sea  nece- 
sario hacer  i  practicar  sobre  este  asunto,  le  con- 
fiere el  mas  bastante  poder    especial,  con    rele- 


vación de  costas  en  legal  forma  i  facultad  que 
lo  pueda  cinstituir  cuantas  veces  lo  crea  nece- 
sario. A  la  firmeza  i  cumplimiento  de  lo  espues- 
to, obligó  el  otorgante  sus  bienes  presentes  i  fu- 
turos con  las  innovaciones  i  renunciaciones  de 
leyes  en  derechos  necesarias.  Asi  lo  otorgó  i 
firmó  con  los  testigos  don  Máximo  B^rra  i  don 
Vicente  Silva  Barceió,  de  que  doi  fe. — Francisco 
Paredes. — Testigos:  Máximo  Barra. —  Vicente 
Silva  Barce'ó  —Ante  mí. — Máximo  Navarrete^ 
Escribano  Público  i  de  Hacienda. 


Núm.    117 


M.  I.  M. 

Francisco  Paredes,  natural  de  la  República 
Peruana,  respetuosamente  a  V.  SS.    digo: 

Que  hace  como  trece  años  a  que  permanezco 
en  este  pai?,  en  donde  he  ejercido  mi  profesión 
i  he  adquirido  una  propiedad  raiz,  i,  deseando 
ser  ciudadano  chileno,  en  virtud  de  tener  todos 
los  requisitos  que  se  exijen,  i  protestando  fijar 
mi  residencia  en  Chile, 

A  V.  SS.  suplico  se  dignen,  admitirme  la  in- 
formación que  ofrezco  i  previas  las  tramitacio- 
nes de  estilo,  dt  vohérmela  para  ocurrir  al  Se- 
nario a  solicitar  la  corresporidiente  carta  de  na- 
tural z;icion.  Es  gracia,  txc-  Framisco   taredes. 


Sahí  Municipal.— Valparaíso,  Setiembre 28  de 
1844  —  Recíbase  por  el  Escribano  de  Cabildo 
la  información  que  el  suplicante  ofrece,  i  hecho 
vuelva 

Asi  se  acorrió  en  sesi(.n  de  syer.—  A.  de  la 
Cruz,  S'.-cretarir . 


Núm.  118 


En  la  ciudad  i  puerto  de  Valparaíso,  a  i.°  de 
Octubre  de  mi!  ochocientos  cuarenta  i  cua 
rro,  compaieció  ante  mi  dim  Juan  de  Dios 
Lorié,  a  quien  recibí  juramento  que  lo  hizo  en 
la  forma  de  derecho,  i  bajo  el  cual  prometió 
decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere  inte 
rrogado,  i  siéndole  al  tenor  de  la  petición  ante- 
rior que  se  leyó,  dijo:  que  a  la  fecha  hace  once 
a  doce  años  a  que  conoce  en  esta  ciudad  a  don 
Francisco  Paredes,  que  es  casado  con  hija  chi 
lena,  tiene  hijos;  que  es  sangrador,  tiene  algunos 
liienes,  1  que  lo  cree  acreedor  a  la  gracia  que  so  - 
licita.  (,)iie  lo  ilicho  es  la  verdad,  en  (]ue  se  afir- 
mó i  raidv  ó,  habiendo  leído  su  declarancion, 
que  es  mayor  de  edad  i  no  le  tocan  las  jener.i  - 
les  de  la  lei,  filmando  para  constancia,  de    ipie 
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doi  fe — Jujn  de  Dios   Lorié, 
ttiiez. 


•Ante   mí,     '*'¡ar 


En  el  mismo  día  compireció  ante  mí  don 
Francisco  Marin,  quien  prestó  juramento  que 
lo  hizo  Conforme  a  derecho  i  baj  )  ei  cual  pro 
metió  decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere 
mterrogado;  i  siéndolo  al  tenor  de  la  petición 
anterior  que  se  leyó,  dijo:  que  conoce  a  don 
Francisco  Paredes  como  nueve  a  diez  años  en 
esta  ciudad;  que  es  sangrador,  casado,  tiene  hi- 
jos, posee  a'yunos  bienes,  i  que,  por  lo  espuest", 
lo  cree  acreedor  a  1 1  gracia  que  soücita.  Q  le  lo 
dicho  es  la  verdad  en  que  se  afirmó  i  riititicó, 
h  (hiendo  leído  su  declaracmn;  que  es  mayor 
de  edad  i  no  le  tocan  las  jenerales  ile  la  lei,  fir 
mando  para  su  constancia,  de  que  dui  fe.  — 
Francisco  Marin. — Ante  mi,  Martinez. 


En  el  m:smo  dia  compareció  ante  mí  don 
Dionisio  Villarroel,  quien  prestó  juramento  que 
lo  hizo  conforme  a  derecho,  i  bajo  el  cual  pro- 
metió decir  verdad  en  cuanto  supiere  i  le  fuere 
interrogado,  i  siéndulo  al  tenor  de  la  petición 
anterior  que  se  le  leyó,  d  j  i:  que  hace  cumo  diez 
a  once  años  a  que  conoce  a  don  Francisco  Pa- 
redes en  esti  ciudad,  que  es  casa  Jo  i  tiene  hi- 
jos; es  sangrador,  posee  bienes  raices  i  que,  p  <r 
lo  espuesto,  lo  cree  acreedor  a  la  gracia  que  so- 
licita. Q  le  lo  dicho  es  la  verdad  en  que  se  afir- 
mó i  ratificó,  habiendo   leido    su    declaración,  i 


que  es  mayor  de  edad  i  no  le  tocan  las  jenerales 
de  la  lei,  fimiando  para  su  constancia  de  rpie 
doi  fe.  —Dionisio  Villarroel. — ,\nte  mí,  Mar- 
tínez. 


Sala  Municipal. — Valparaíso,  0;tubre  4  de 
1844. — Vi^ta  al  Procurador  de  ciudad. — A.  de 
la  Cruz,  Secretario. 


Ilustre  Municipalidad: 
El  proi  urador  de  ciudad,  en  vista  de  la  infnr- 
m  icinn  producida  p'ir  don  Francisco  Paredes, 
para  acreditjr  que  tiene  las  raridades  K  gales, 
pira  sol  cit.ir  carta  de  ciudadanía  chilena,  dice: 
Que  el  suljcitantt  h  1  llenado  el  tiempo  i  cir- 
(  U'istancias  (jue  el  artícu  o  6.»,  parte  3."  de  la 
Constitncii-n  del  E-tadn,  txje  ])ara  obtentr  la 
ciudadanía  a  los  estranjeros  que  deseen  avecin- 
darse en  Chile.  En  este  concepto,  puede  devol- 
vérsele al  solicitante  este  es[>ediente  para  que 
ocurra  donde  corresponda.  —  Valparaíso,  Octu- 
bre 8  de  1 844.  —  Htvel. 


Srla  Municipal. -Valparaíso,  Octubre  ig  de 
1844.  —  En  viitud  del  inf./rrne  de  la  vuelta,  en- 
tregúese al  interesado  'para  lus  usos  que  le  con- 
venu-in. 

Así  lo  acordó  en  sesión  de  ayer  la  Ilustre  Mu 
nicipalidad.  —Anaileto    de  la  Cruz,   Secretario. 
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SESIÓN  35.a  EN  26  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BEN  AVENTE 


SUMARIO.  -Nómin.T  de  \r,s  aíistenles  —  Aproliacion  ilel  acta  preceHente  —Cuent.i.  — Memoria  de  Guerra  iMaiina 

—  Leí  de  prelacion  de  créditos.  — Presupuestos  de  1846.  — Solicitud  de  doña  Dulores  Ros  viuda    de     Azagra. 

—  Id.  de  don  Pedro  P.ilazuelos.  — Acta. — Anexos. 


->-•••-♦- 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  la  Memoria  de  Guerra  i  Marina 
(  Va  eiiti-e  los  anexos  de  la  sesión  celebrada 
por  la  Cámara  de  Diputados  el  1°  de  Octu- 
bre.') 

2°  De  iin  informe  de  la  Comisión  militar 
sobre  la  solicitud  de  doña  Dolores  Ros  viu- 
da de  Azagra.  (Anexo  niiin.  iig.  V.  sesión 
del  13.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I  "  Que  se  distribuya  a  los  Senadores  la 
Memoria  de  Guerra  i   Marina  i  se  omita  su 

lectura. 

2.°  Citar  al  Ministro  de  Justicia  para 
discutir  con  él  las  observaciones  hechas  por 
el  Gobierno  a  la  lei  de  prelacion  de  crédi- 
tos, i  V.  sesiones  del  2^.  i  del  2g.) 


1°  Aprobar  las  partidas  11  a  14,  16  a  21 
del  Presupuesto  de  Guerra.  (  V.  sesión  del  24 
de  Setiembre  i  de  r.°  Octubre  de  iS^j) 

4."  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que   con 
cede  una  pensión  a  la  familia  de  don  Barto- 
lomé Azaíjra.  (  V.  sesiones  del  12  de  Setiem- 
bre i 2g  de  Octubre  de  1S4.S). 

5.°  Aprobar  un  proyecto  de  lei  que  per- 
mita a  don  Pedro  Palazuelos  gozar  la  pen- 
sión de  profesor  jubilado  con  arreglo  a  la 
lei  orgánica  de  la  Universidad.  {V.  sesiones 
del  12  de  Setiembre  i  ij  de  Octubre  de  1843)- 


ACTA 

SESIÓN      DEL     26    DE    SKTIEMBRS    DE     1845 

Asistieron  los  señoses  Benavente,  Alcalde. 
Aliiuiiate,  Birros,  Bello,  Cavareda,  Kgaña,  Ira 
rrázaval,  Formas,  Ossa,  Orliizar  i  Subercaseaiix. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se> 
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ñor  Ministro  del  Despacho  en  los  deitartamen- 
tos  de  Guerra  i  Mnrina,  presentó  la  inemona  de 
este  año  rehitiva  a  dichos  deijartanientos  i  con 
acuerdo  de  la  Sala,  se  mandó  distribuir  a  los  se 
ñores  Senadores,  escusando  la  lectura  de  dicha 
pieza. 

Continuó  la  discusión  de  la  enmienda  pro 
puesta  por  el  Presidente  de  la  República  en  el 
articulo  13  de  la  lei  sobre  prelacion  de  créditos; 
mas,  habicrido  manifestado  el  señor  Kgaña  que 
sena  conveniente  [loner  en  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Justicia  <)ue  el  Senado  se 
ocupa  de  dicho  proyecto  de  leí,  para  que  si  lo 
tenia  a  bien,  roncurriese  a  sostener  la  enmienda 
antedicha,  la  Sala  convino  en  esta  indicación  i 
defirió  la  discusión  para  la  sesión   próxima. 

Prosiguió  la  discusión  del  presupuesto  de  Gue- 
rra i  Marina  i  las  p.-rtidas  desde  i  i  hasta  14  in- 
clusive, fueron  aprobadas  sin  variación  alguna, 
por  unanimidad. 

Puesta  en  discusión  la  partida  15,  se  tomó  en 
consideración  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  hizo 
presente  que  el  Gobierno,  conforme  con  este  dic- 
tamen, habia  ya  reducido  a  tres  el  número  de  los 
batallones  de  infanteiíaa  que  se  refiere  la  obser 
vacion,  por  tanto,  la  Cámara  juzgó  oportuno 
que  quedara  sin  efecto  la  observación  por  ha- 
berse anticipado  a  ella  el  Supremo  Gobierno. 
Se  aprobaron  las  partidas  ib,  17,  18,  iq,  20  i  21. 

Puesta  en  discusión  la  partida  22,  el  señor 
Presidente  hizo  presente  a  la  Sala  que  debia  re 
bajarse  el  sueldo  designado  en  esta  partida  al 
teniente  coronel  de  caballería  don  Carlos  Ola- 
varriela  por  haber  fallecido;  i  se  aprobó  la  par- 
tida con  esta  rebaja,  como  también,  la  partida 
2¡  sin  modifii  ación  alguna,  después  de  haber 
discutido  los  reparos  de  la  Comisión  sobre  los 
3,000  pesos  presupuestados  para  compra  de 
libros  e  instrumentos,  la  cantidad  destinada  l-ara 
alumbrados  1  el  sueldo  del  escribiente  que  fue 
ron  desechados  por  siete  votos  contra  cinco. 

Las  partidas,  desde  24  hasta  34  inclusive,  fue- 
ron aprobadas  sin  variación  alguna,  siendo  su 
tenor  i  el  de  las  anteriores,  como  sigue: 

Montepío    militar 

Asignación  de  doña  Juana  i  doña 
Teresa;  hijas  del  mariscal  don 
Andrés  .Alcázar J  624 

Asignación  de  doña  Quiteria  Vá 
ras  viuda  del  jenerai  de  brigada 
don  José    María  Benavente 500 

Asignación  de  doña  Carlota  ¡  do- 
ña Cámen,  hijas  del  coronel  don 
Juan  de  Dos  Vial 500 

Las  restantes  partidas  del  presupuesto  a  que 
Si  refiere  esta  acta,  están  copiadas  con  su  por- 
menor, en  el  libro  copiadcir  de  actas. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  particu- 


lar el  informe  de  la  Coniisif)n  de   Guerra  en    la 
solicitud  de  doña  Dolores  Ros. 

El  señor  Egaña  propuso  una  enmienda  redu- 
cida a  conceder  a  la  viuda  e  hijos  del  teniente 
coronel  don  Bartolomé  Azagra,  una  pensión  ae 
veinticinco  pesos  mensuales  para  que  la  gocen 
conforme  a  las  reglas  del  montepío  militar  i  so- 
metida a  votación,  fué  aprobada  por  nueve  votos 
contra  tres  en  los  términos  siguientes: 

i'AKrícuLO  tÍNico. — Se  concede  a  la  viuda  e 
hijos  del  teniente  coronel  don  Birtolomé  Azagra, 
una  pensión  de  veinticinco  pesos  mensuales  para 
que  la  gocen  conforme  a  las  reglas  del  montepío 
militar. 

Continuó  la  discusión  en  comisión  jeneral  de 
la  solicitud  de  don  Pedro  Palazuelos  i  después 
de  algún  debate,  en  votación  secreta  fué  aproba 
da  en  jeneral  por  nueve  votos  contra  tres. 

El  señr)r  Aldunate  propuso  que  desde  luego 
se  procediese  a  la  discusión  particular  i  la  Sala 
lo  acordó  así.  Puesta  en  discusión  particular  fué 
aprobada  por  diez  votos  contra  dos.  ■ 

En  seguida  hizo  indicación  el  señor  Egaña 
para  que  el  goce  de  la  jubilación  fuese  solamen- 
te desde  la  promulgación  de  esta  lei  i  en  vota- 
ción secreta,  fué  aprobada  por  siete  votos  contra 
cinco,  quedando  en  estos  términos: 

iiArtícui.o  tJNico.  Se  concede  a  don  Pedro 
Palazuelos  el  goce  del  sueldo  de  jubilado  que 
como  a  catedrático  de  la  antigua  Universidad 
de  San  Felipe,  le  corresponde  en  atención  a  la 
lei  orgánica  de  la  Universidad  de  Chile  que  d-; 
clara  compatibles  los  sueldos  universitarios  con 
cualesquiera  otros  de  que  pueden  disfrutar  sus 
miembros  en  razón  de  otros  destinos,  del  cual 
empezará  a  gozar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  [)resente  lei. 

En  este  estado  se  levantó  !a  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima,  la  enmienda  propuesta 
por  el  Supremo  G'jbierno  al  proyecto  de  lei  so- 
bre prelacion  de  créditos,  el  presupuesto  de 
Guerra  i  Marina  i  el  proyecto  de  leí  en  que  se 
autoriza  al  Ejecutivo  para  la  venta  de  cañones 
de  bronce. — Benavente. 


SESIÓN  DE  26  DE    SETIEMBRE  DE   1845    (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se- 
ñor Ministro  del  Despacho  de  la  Guerra  i  Ma- 
rina presentó  la  Memoria  de  este  año  relativa 
a  estos  departamentos,  1  por  acuerdo  de  la  Sala 
se  mandó  distribuir  a  los  señores  Senadores,  es- 
cusando la  lectura  i  se  mandó  archivar. 

Se  puso  en  discusión  la  enmienda  propuesta 
por  e!  Presidente  de  la  República  en  el  artículo 
13  de  la  lei    sobre    prelacion    de   créditos,   pero 


(1)  Esta  sesiim  ha  sido  tomada  Ai  El  Progreso  del 
4  de  Octubre  de  1845,  ""■"■  902.— (Nota  del  Recopi' 
¡ador). 
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habiendo  manifi.stado  el  stñor  Egaña  que  sena 
conveniente  poner  en  conocimiento  dei  señor 
Ministro  de  Justicia  que  el  Senado  se  ocupaba 
del  mensaje  del  Ejecutivo  sobre  la  materia  para 
que,  si  lo  tenia  a  bien,  concurriese  a  sostener  la 
cuestión,  la  Sala  convino  en  ello  i  defirió  la  dis- 
cusión para  la  sesión  próxinia. 

Continuó  la  discusión  del  presupuesto  de  Gue- 
rra I  Marina  i  sin  oposición  alguna,  se  aprobaron 
las  partidas:  ii  del  montepío  militar;  12,  asig- 
naciones pías;  13,  maestranzas  i  artillería  de  San- 
tiago, Valparaíso,  Concepción,  Valdivia  i  Chiloé; 
14,  cuerpo  de  artillería. 

Puestas  en  discusión  las  partidas  15,  16,  17 
i  18,  que  comprenden  los  sueldos  i  gastos  de  los 
cuatro  batallones  de  infantería  de  línea  Caram- 
pangue.  Valdivia,  Portales  i  Yungai,  se  tomó  en 
consideración  el  informe  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, en  que  pide  se  reduzcan  a  tres  estos 
batallones  i  empezó  a  discutirse. 

El  señor  Aldunate. — El  Gobierno,  coincidien- 
do con  las  observaciones  de  la  Comisión,  ha  dis- 
puesto se  disuelva  uno  de  los  cuatro  batallones 
relacionados  i  un  párrafc  de  la  memoria  que 
acabo  de  presentar  da  noticia  de  ello.  Si  se 
quiere,  se  leerá. 

El  señor  Presidente. —Es  decir,  que  puede 
considerarse  aprobada  la  indicación;  por  consi- 
guiente, se  suprimirá  la  partida  relativa  al  gasto 
del  cuerpo  disuelto  1  en  el  oficio  que  se  pase  a 
la  otra  Cámara,  se  indicará  esto  mismo,  para  que 
se  tenga  presente  al  tiempo  de  tratar  del  asunto. 

El  señor  Aldunate.  —  Creo  que  no  hai  necesi- 
dad de  la  operación  que  indica  el  señor  Presi- 
dente, porque  el  Gobierno  no  ha  de  mandar  pa- 
gar mas  que  con  arreglo  a  la  fuerza  existente, 
sin  atender  al  ntímero  contenido  en  el  presu- 
puesto. 

El  señor  Egaña. — Supuesto  que  ya  se  ha  espe- 
dido el  decreto  por  el  Gobierno,  creo  que  no 
hai  necesidad  de  acordar  cosa  alguna  en  el  par- 
ticular, pues,  basta  la  seguridad  que  da  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  de  haberse  tomado  la 
medida  que  se  habia  propuesto,  para  no  entor- 
pecer la  discusión  del  presupuesto,  i  se  |)uede 
desatender  la  observación,  porque  ya  no  tiene 
objeto. 

El  señor  Presidente. — Pues,  señor,  queda  sin 
efecto  la  observación,  en  virtud  de  haberse  dic- 
tado una  disposición  sobre  el  asunto  a  (pie  se 
dirijía. 

Se  aprobaron  las  cuatro  partidas  antedichas, 
como,  también,  la  partida  19  de  gastos  en  el  re- 
jimiento  de  Cazadores  de  a  Caballo,  la  partida 
20  del  rejimiento  Granaderos,  la  partida  21  del 
escuadrón  de  Guías,  la  22  de  jefes  i  oficiales 
agregados  a  varios  cuerpos  del  ejército,  de  la 
cual  se  suprimió  el  sueldo  del  teniente  coronel 
don  Carlos  Olavarrieta  por  haber  fallecido. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  22,  tjue  com- 
prende los  sueldos  i  gastos  de  la  Academia  Mi 
litar,  i  se  leyó    el   dictamen   de  la    comisión  de 


presupuest'iS,  en  que  observa  que  las  costas  de 
un  escribiente  1  los  quinientos  trece  pesos  dos  i 
cuarto  reales  para  luces,  deben  deducirse  de  los 
tres  mil  quinientos  que  señala  la  lei  para  pago 
de  profesores  i  demás  gastos  i  que,  en  conse- 
cuencia, deben  suprimirse  ambas  partidas.  Dice 
también,  que  respecto  a  los  tres  mil  pesos  presu- 
puestados para  libros,  instrumentos  i  pago  de 
profesores,  no  siendo  éste  un  gasto  estraordina- 
rio,  sino  [lermanente,  debe  suprimirse  mientras 
se  propone  un  proyecto  de  lei  para  aumentar  la 
dotación  fija  de  la  Academia. 

El  señor  Egaña. — Existe  una  lei  que  manda 
dar  tres  mil  quinientos  pe.sos  anuales  para  todos 
los  gastos  de  la  Academia:  la  comisión,  pues,  no 
ha  podido  dejar  de  observar  que  el  costo  de  ese 
escribiente  1  el  gasto  de  luces  que  se  cargan  a 
mas  de  los  tres  mil  quinientos  pesas,  son  contra 
la  lei,  porque  ella  contiene  estas  palabras:  "tres 
mil  quinientos  pesos  para  todos  los  gastos  del 
establecimientoii.  Hai  por  tanto,  un  exceso  que 
no  debe  aprobarse,  |iorque  es  contra  lo  deter- 
minado por  la  lei. 

Ademas,  hace  la  comisión  otra  observación 
sobre  tres  mil  pesos  que,  fuera  de  Ujs  tres  mil 
quinientos  antedichos,  se  proponen  para  com 
pra  de  libros  e  instrumentos,  siendo  (según  las 
esplicaciones  que  se  dieron  a  la  comisión)  Como 
un  gasto  ya  ordinario,  sobre  el  cual  dice  la  co- 
misión que  si  fuera  gasto  estraordinano  para  un 
solo  año,  podría  aprobarse  o  reprobarse;  pero 
qu";  si  ha  de  ser  un  gasto  ordinario,  ts  preciso 
que  lo  determine  la  lei;  en  suma,  que  hai  una 
lei  actual  que  <iice  que  sólo  que  se  den  tres  mil 
quinientos  pesos  para  los  gastos  de  la  Academia, 
i  si  esto  parece  poco,  dígase  que  den  seis  mil 
si  se  quiere,  pero  siempre  es  necesario  que  lo 
determine  la  lei.  Las  observaciones  de  la  comi- 
sión parece  que  son  mui  justas. 

El  señor  Aldunate. —Cuando  el  Gobierno 
trató  de  establecer  la  Academia  Militar,  pre- 
sentó un  proyecto  al  Consejo  de  Estado,  i  en 
él  pedia  sólo  la  cantidad  de  tres  mil  pesos  para 
gastos.  El  Gobierno  quiso  limitarse  a  lo  mui 
preciso  al  principio,  porque  esto  era  una  especie 
de  ensayo  que  se  hacia,  1  ptirque  a  medida  que 
los  estudios  se  aumentasen  deberían  .lumentar- 
se  los  gastos.  Uno  de  los  señores  consejeros, 
que  está  presente  i  acaba  de  hablar,  indicó  que 
a  esa  suma  se  aumentase  500  pesos  mas  1  que 
los  sueldos  de  la  Academia  fuesen  compatibles 
con  cualquiera  otro.  Esto  prueba  que  el  mismo 
señor  Senador  conoció  que  era  mui  poco  lo  que 
se  pedia  paia  gastos  de  la  Academia. 

El  Gobierno  la  |)lanteó  i  a  pesar  de  la  econo- 
mía que  se  ha  observado,  no  ha  podido  subvenir 
a  todas  las  necesidades  que  se  han  ofrecido  des- 
pués. El  establecimiento  tiene,  como  es  natural, 
un  Director,  un  Vlce- Director,  cuatro  ayudan- 
tes i  algunos  otros  empleados:  é?tos  tienen  una 
gratifica'  ion,  gratificación  peipieñísima  en  aten- 
ción al    inmenso   trabajo  que  tienen;  i  debo  es- 
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poner  a  la  Sala  para  que  tengí  un  conocimiento 
perfecto  del  asunto,  cuál  es  el  trabjj>  que  carga 
sobre  todos  los  euipleadus  de  esta  escujU  mul- 
tar. 

El  Director,  p  ¡r  el  cuidado  del  establecimien- 
to, la  suplencia  Ij  las  clases,  en  caso  de  enfjr 
medad  de  los  [irofesores,  por  la  enseñanza  de 
una  clase  que  tiene  a  su  cargo,  por  el  trabaj  j  de 
la  mayoría,  i  en  fií,  por  la  responsabilidai  del 
establecimiento,  no  goza  mas  que  treinta  i  cinco 
pisos  de  gratificación.  El  Vice  director  por  una 
clase  de  mjtemáticas  que  lleva,  i  por  la  obligi- 
cion  que  tiene  de  cui  lar  del  establecnnieruo, 
goza  25  pesos  de  gratificación.  Lis  ayudantes, 
que  a  rnas  de  sus  funciones  peculiares,  desem- 
peña cada  uno  alguna  clase  de  las  que  se  cursan 
en  la  casa,  tienen  también  que  dinjir  las  opera- 
ciones del  servicio,  que  velar  sobre  las  faltan 
que  cometen  los  alumnos,  tienen  que  ha  er  de 
inspectores,  i  sobre  todo,  que  vi-.aar  de  n  i:he, 
mientras  duermen  los  ca  letes,  cuy  i  guardia  es 
mucho  mas  pesada  que  toda  otra  de  las  que  hai 
en  las  guarniciones  1  ¿cuá  ito  se  cree  q  ae  g  izm 
por  todo  esto?  No  cuentan  mas  q  le  con  una 
onzi  de  gratificación  mensual. 

Un  maestro  de  escritura  i  dibujo  tiene  solo 
25  pesos  de  sueldo. 

Un  profesor  que  está  ahora  supliendo  al 
Vicedirector,  i  que  es  de  fuera,  nogjzimas 
que  veinte  pesos  de  sueldo. 

Hai  que  establecer  una  clase  de  Jeigrafíi  i 
otra  de  Jimnástica  i  la  escuela  de  cab  is,  1  el  Ga- 
bierno  no  sabe  cómo  poJria  marchirf;!  estab  e- 
cimiento,  sin  esta  nueva  suma  que  hi  peii  io. 
Actualmente  el  gasto  asciende  a  mas  de  3  500 
pesos,  i  merced  a  que  se  suprimió  una  ciase, 
que  es  la  de  Ingles,  porque  no  habría  con  qué 
pagarla,  no  han  subido  a  mas  los  gastos. 

El  G  jbierno  propone  toios  los  años  parti  las 
nuevas  para  el  fomento  de  la  educación:  el  C  m 
greso  hi  prestado  su  aprobación  a  esas  partidas; 
i  todas  las  clases  de  la  sociedad  tienen  así  cuan- 
ta facilidad  pudieran  apetecer  para  su  educación; 
en  todas  paites  las  escuelas,  colejios,  semina- 
rios. El  establecimiento  de  la  Universidad  cjue 
tiene  la  superinten  lencia  1  dire.  cion  de  la  ins- 
truccion  pública,  ha  proporciona io  muchas  ven- 
tajas en  esta  parte:  la  instrucción  pública  se  di- 
funde con  prolijidad  en  to  las  las  clases,  de  tal 
modo  que  hasta  el  hijo  de  un  g  iñ  m  tiene  to  las 
las  facultades  necesarias  para  e  lucarse,  si  quiere, 
i  figurar  después  en  la  socie  lad. 

I  en  medio  de  esto,  ¿  ólo  los  militares  han  de 
carecer  de  este  bien,  1  no  hin  de  teier  derecho 
a  educarse?  Yo  creo  que  el  Congreso  debe  pro- 
porcionar toda  la  sumí  que  sea  necesaria  pan 
llevar  adelante  lainstrucci  n\  militar,  porque  de 
ella  se  van  a  reportar  muchas  ventaj  is,  i  la  eco- 
nomía en  este  punto  no  sólo  me  parece  inde- 
bida, sino  mezquina  i  perjuJicial. 

Sise  comparan  los  beneficios  de  la  instruc- 
ción con  los  gastos  del  Erario  para  su  fomento 


i  estension,  no  es  regular  hacer  el  cálculo  a  es- 
tilo mercantil,  en  que  dos  especies  que  se  cam- 
bian, tienen  cala  una  un  vaior  intiíuseco,  su 
valor  m  iteri.il. 

El  de  la  initruccion  es  un  valor  moral,  que 
só  o  se  aprecia  debí  Jámente  p  )r  lainflaencia 
que  ejerce  sobre  la  intelijencia  i  Us  co^tunll)res 
de  los  ciuda  lanos  que  adquieren  aquella.  Así, 
creo  tener  razón  para  decir  que  tola  economíl 
en  este  importante  objeto,  la  considero  hasta 
ridicula. 

No  sólo  pi  le  la  Comisión  que  se  esc'uyan  de 
la  lista  los  tres  mil  quinientos  pesos,  sino  que  se 
nieguen  los  i)uinientos  pesos  pira  luz  i  lumbre. 
En  todas  p  irtes,  en  t  idos  los  cu  írteles  h  li  una 
guardia  a  quien  se  atiende  con  e-.tos  g  istos:  i 
¿jor  qué  no  se  ha  de  mirar  a  la  Academia 
siquiera  como  un  cuerpo  de  g  lardia?  Por  lo 
que  hace  al  escribiente,  éue  es  de  toda  necesi- 
dad, p  irque  la  contabiii  Ja  J  de  la  A  :ademia  es 
c  )in  )  la  di  t jJjs  los  cuerpos  q\ie  tienen  escri- 
biente. 

Es  necesario,  pues,  desechar  la  observación 
de  la  Comisión;  di  lo  contrario,  seria  preciso 
abolir  el  establecimiento,  i  dejar  su  educación 
a  los  militares.  Yo  creo  que  los  sen  ires  Senado 
res  deben  pasar  p  )r  esta  partí  la,  p  íes  que  de 
otro  modo,  no  hiria  el  bien  que  promete  al  país 
el  estab  eiim  ento  porque  abogo. 

El  señor  E¿aña.  — Pida  que  se  lea  la  suma  de 
esta  piriida. 

(S-  leyó  i  asciende  a  18,749  pesos  2  reales). 
La  sumí  (continuó)  de  este  íte  11  mimfiesta  que 
albina  coia  se  gistx  en  la  A:adimia,  porque 
aun  ]  le  de  los  ilie  :ioch  >  mil  1  tantos  pesos  q  le 
se  |)iden,  se  rebajen  los  tres  mil  para  libros  1  mil 
1  tinto-  que  li  C  nmsion  d  ce  no  se  debe  dar 
para  el  e-¡cr,bi;nte  i  luces  aun  cuan  lo  rehilá- 
semos, pues  estos  4  030  i  t  mtos  pesos,  queda 
siempre  una  suma  de  14,000  pesos  para  la  Aca- 
demia. 

Sin  embarga,  ni  la  Comisión  ni  yo  nos  nega 
raos  a  que,  si  es  necesario  au.iliar  a  la  Acade- 
mia con  esta  cantidad,  se  higa  a^';  pero  debe 
ser  materia  de  una  leí.  Lo  que  la  Comisión  re- 
prueba, es  que  n)  debiendo  ga-.tirse  mas  que 
tres  mil  quinientos  pesos  al  año  en  p  g  >  de  pro- 
fe  sore;  se  giste  mis.  La  leí  dice  q  le  de  esos 
tres  mil  q  iinient  is  pesos  silg  in  todo-,  los  gastos, 
i  por  es  >  h  Con'Sion  ha  dich  )  que  el  escri- 
biente i  luces  deben  pagarse  con  esa  suma.  La 
comparación  q  le  se  hice  de  que  en  otros  cuer- 
pos militres  se  dan  luces  i  escribientes,  no  viene 
al  cas  ),  p  ir  )ue  esto  es  p  ir  no  haber  para  ello 
cantida  1  aU  ina  seft  ilada  en  tales  cuerpos.  Mas, 
pira  el  establecimiento  de  q  le  tratamos,  la  le¡ 
dici  que  le  los  tres  mil  quinientos  pes  )S  deben 
salir  todos  los  gastos  i  en  esto  se  funda  la  Co- 
misión. 

S  bre  las  ventajas  que  van  a  resultar  de  la 
Academia  esto  no  es  materia  de  la  presente  dis 
cusion;  ahora  tres  años  se  dijo  que  con  tres  mil 
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quinientos  pesos  habla  para  todos  los  gastos;  en 
el  dia  se  pide  nía;-;  pcio  si  es  necesario,  leiMio, 
lo  que  quiere  la  C.'oinision  es  que  se  proponga 
una  Ici,  i  entonces  la  Cámara  no  negará  su  acuer- 
do si  lo  cree  convcnientf-. 

El  stñor  Aldunate.—  Debo  desvanecer  a'gu- 
ñas  equivocaciones.  En  la  Academia  no  se  gastan 
catorce  mil  pesos,  como  se  dice;  poique  el  suel 
do  que  allí  guian  los  tadttes  sieiupie  lo  ten- 
drían sirviendo  fuera  en  itros  cuerpos;  lo  mismo 
lo  ttndrian  los  oficiales,  así  como  el  vestuario 
pre(  i-o. 

El  Gobierno  ha  entendido  que  esos  tres  mil 
quinientos  pesos  debían  ser  paia  g'alficacinn 
de  los  prcfesores,  i  alf;unas  otras  olnas  que  hal 
que  iiacer,  por  lo  reguLr,  en  compostura  de  f  t- 
ro'es,  en  la  cocina  i  otros  materiales  indispen- 
sables de  la  casa;  así  lo  ha  creído  el  G  ibierno. 
Es  necesario  también  acrecentar  los  gastos  con 
elaumerto  de  estuiiios,  por(|ue  hasta  aquí  no 
se  han  estudiado  mas  rpie  unos  pocos  rdmos; 
desde  ahoia  dt  ben  abiazar  mas  los  alumnos.  Lt 
secci.  n  de  cabos  no  estaba  establecida  todavía, 
i  ella  debe  ocasionar  nu<  vos  gastos. 

También  hai  otra  equivocación  que  quiero 
rectificar:  para  compra  de  libtos  e  insirunu-nios 
no  se  (lidtn  mas  que  quinientos  peso"-;  lo  de- 
mas  es  para  nuevos  pri  fcsores  de  la  e-cui  la  de 
cabos,  i  repito  que  negaiia  la  cantidad  que  se 
pide,  mas  valdría  mandar  cerrar  el  estableci- 
miento, porque  nada  se  podría  hacer  no  habien 
do  con  qié  pagar. 

Se  ha  dicho  que  es  necesario  un  nuevo  pio- 
yecto  de  leí  jiara  designar  c-te  nuevo  ga-to  como 
fij  ■;  pero  es  prtciso  advertir  (|ue  la  suma  que 
ahora  se  pide  puede  ai, mentar^e  disputs  a  me- 
dida de  las  ntccsidades  que  ocurr.m,  i  así  co- 
mo en  los  demás  piesiipuc-tos  se  han  agregado 
partidas  nuevas,  sin  necesidad  de  pa-ar  un  (no- 
yecto  de  leí  es[)ecial,  no  sé  por  qué  ahora  se 
quiere  que  sea  esto  efecto  de  una  leí.  Si  se  con- 
viene en  que  el  Congreso  puede  aumentar  o  dis- 
minuir los  gastos,  basta  con  que  se  esprese  el 
aumento  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Egaña. — Siempre  que  en  el  Presu- 
puesto se  propone  una  |iaitida  de  un  efecto  per- 
manente, ya  para  aumentar  la  dotación  de  un  es 
taljiecimiento.  o  para  h.uer  un  gasto  que  ha  de 
continuar  todos  los  años,  se  ha  t  X'jido  un  pro- 
yecto de  lei,  i  en  esta  parte  ha  espresado  lo 
mismo  la  Comisión  respecto  de  un  gasto  (]ue 
aparecía  en  el  Presupuesto  relativo  a  la  instruc 
cion  ptSblira;  parque  habiendo  iirocuc-to  el  Mi- 
nistro (le  Justicia  una  suma  de  ocho  rinl  pesos 
(lara  aumentar  los  sueldos  de  los  profesores  del 
Instituto,  la  Comisión  (wdió  rpie  no  se  aprobara 
el  gasto  hasta  que  se  presentase  el  proyecto  res- 
pectivo 

Cuando  la  suma  debe  invertirse  en  só'o  un 
año,  basta  con  que  se  ponga  en  el  Presupuesto; 
pero  cuando  es  un  gasto  permanente,  es  sin  duda 
preciso  un  proyecto  de  leí.  Si  se  ha  notado  que 


hai  falta  de  f  ¡ndospara  la  Academia  militar,  i  que 
esta  falta  no  es  sóoen  un  añ  >,  sino  que  siempre, 
la  debió  hjber  precedido  aquel  paso,  para  llenar 
por  su  medio  la  necesidad;  pero  por  partida 
suelta  en  el  Presupuesto  no  se  puede  aprobar. 
Por  lo  que  hace  al  gasto  de  la  Academia,  él  está 
visto,  con  la  hctura  que  se  ha  hecho  del  ítem, 
que  asciende  a  14,000  pc-sos:  que  el  gasto  se 
haría  o  se  podiia  hacer  también  estando  ios  em- 
pleados en  ot'o  cuer|if),  eso  no  quiere  decir  que 
ahora  deje  de  hacerse  en    la  Academia  Miitar. 

luterrogidi  la  S  ila  sobre  si  se  apri.baban  o 
nó  las  observaí  iones  hechas  por  la  Comisión, 
resultaron  desechadas  por  siete  votos  contra 
cinco,  quedtndo  subsistente   la  partida  onjinal. 

En  seguida  se  aprobaron,  sin  oposición  al- 
guna, las  partidas  24  hasta  34  inclusive  i  se  sus- 
pend  ó  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  en  la 
solicitud  de  doña  I)  /lores  Ros,  el  cual  se  dirije 
a  conceder  a  dicha  señora  i  sus  h]  is  el  goce, 
por  vía  de  gracia,  del  montepío  militar  corres- 
pondiente, como  viuda  del  Teniente  coronel 
don  Barto  Orné  .Azdgra. 

El  señor  Aldunate.  -  El  Teniente  cor(jne! 
Azagra  era  oficial  dado  de  baja:  el  año  de  37 
cuando  la  campaña  al  Perií,  ofreció  sus  servicios 
al  Gobierno;  esté  le  dió  ¡as  gracias  por  ello,  1  en 
recompensa  de  este  ofrecimiento  patriótico,  le 
concedió  rt  tiro  a  dispersos,  i  le  declaró  el  sueldo 
que  por  el  reg  amento  le  correspondía  ('uando 
se  dició  la  leí  de  1845  sobre  alta  de  oficiales  no 
fué  im  luido  en  ella  ( dhio  los  demás  que  estaban 
dados  de  baja;  i  cí  preciso  aten  ler  a  la  justicia 
que  asiste  a  esta  viuda,  pues  por  el  hei  ho  de 
h<d)jr  el  teniente  coronel  Az.igra  ofrecí  lo  sus 
servicios  el  añ  1  37,  acto  que  orijinó  su  retiro, 
no  debía  haber  (juedado  de  peor  condición  que 
Icjs  que  no  los  ofrecieron  i  que  después  fjeron 
restituidos.  Por  el  reglamento  del  monte  los 
retirados  a  dispersos  no  pueden  tener  opción  a 
él,  sino  descontando  voluntariamente  la  parte 
que  corre  ponde. 

El  Teniente  Coronel  Azagra  para  dejar  a  su 
familia  este  beneficio,  pririci¡)ió  a  sufrir  el  des- 
cuento; mas,  después,  por  el  estado  de  miseria 
en  que  se  hallaba,  o  p  ir  ot'os  motivos  que  no 
alcanzó,  pidió  que  se  le  devolviese  la  cantidad 
que  se  le  había  descontado,  i  que  ascendía  sólo 
a  ')o  pesos;  i  así  se  hizo. 

El  señor  Presidente. — El  caso  se  puede  con- 
siderar bijo  otro  punto  de  vi^ta.  El  Teniente 
Coronel  Azagra,  tan  antiguo  como  la  guerra  de 
la  Independencia,  fué  uuo  de  los  jóvenes  que 
einp-zó  desde  cabo  distinguido  su  crrrera. 

Sufrió  todos  los  descuentos  í  a  consecuencia 
de  la  revolución  del  añ  1  30  fué  dado  de  biia  i 
después  retirado  a  dispersos,  como  el  señor  Mi- 
nistro lo  acaba  de  esponer.  Pero  el  reg  amento 
del  monte  dice  que  se  puede  dejar  voluntaria- 
mente lo  que  corresponda  para  tener  el  derecho 
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i  el  témeme  coronel  Azagra,  por  efecto  de  las 
tristes  circunstani.ias  en  que  se  vio,  1  aun  me 
parece  por  el  nía!  estado  en  que  se  halló  a  lo 
último  su  <  abc/.a,  después  de  haber  sufrido  todos 
los  descuentos  ief<ales,  (juiso  que  se  le  devolvie 
se  la  corta  cantidad  ijue  había  depositado  para 
el  monte,  privando  así  a  su  familia  de  este  be- 
neficio. Tal  es  lo  ocurrido  en  este  asunto  que 
llama  la  consideración  del  Congreso  hacia  una 
familia  desgraciada. 

El  señor  Aldunate. — No  hai  solitud  mas  justa, 
porque  el  ofi~;al  Azagra,  a  mas  de  las  circuns- 
tsncias  que  se  han  manifestado,  tenía  la  de  haber 
servido  desde  el  principio  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  i  de  haber  quedado  después  de 
la  batalla  de  Rancagua  tendido  en  el  campo, 
lleno  de  heridas  1  apenas  pudo  salvar  la  vida. 

El  señor  Presidente  — Debe  también  adver- 
tirse, que  según  la  leí  la  viuda  tiene  que  pa- 
sar por  los  descuentos  que  no  sufrió  su  mando. 

El  señor  Aldunate.  —  1.a  Comisión  ha  creído 
que  como  lo  que  se  pide  es  de  gracia,  no  debe 
la  viuda  sufrir  los  descuentos;  pero  también  ha 
querido  que  no  se  le  dé  el  monte  desde  el  día 
en  que  falleció  Azagra  sino  desde  la  promulga- 
ción de  esta  lei. 

El  señor  Egaña. — ¿I  es  indispensable  el  des- 
cuento? 

El  señor  Aldunate. — No  señor,  porque  la 
Comisión  ha  opinado  que  no  haya  tal  descuento. 

El  señor  Egaña.  —  Es  preciso  a  Ivertir  que 
muchas  veces,  por  querer  dar  mucho,  no  se  pue- 
de dar  nada. 

El  señor  Aldunate. — Ya  he  dicho  que  este 
oficial  ofreció  sus  servicios  el  año  37  1  que  no 
era  justo  que  por  este  acto  tan  patriótico  que- 
dase de  peor  condición  que  los  otros  que  no  los 
ofrecieron. 

El  señor  Egaña.  —  A  mí  me  parece  que  mejor 
estaría  acordar  que  se  concede  por  gracia  a  la 
viuda  una  pensión  de  veinticinco  pesos  mensua 
les  conforme  al  reglamento  del  montepío. 

El  señor  Presidente. — Si  otro  señor  no  toma 
la  palabra,  se  procederá  a  votar  sobre  la  indica- 
ción que  se  ha  hecho. 

Se  recibió  la  votación  secreta,  i  resultó  apro- 
bada la  indicación  por  nueve  votos  contra  tres, 
quedando  en  estos  términos  la  disposición: 

"AktlcuLO  iJNico.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijos  del  Teniente  Coronel  don  B  irtolomé  Aza- 
gra una  pensión  de  veinticinco  pesos  mensuales, 
para  que  la  gocen  confoime  a  las  reglas  del 
montei'ío  militar. h 

Continuó  la  discusión,  en  comisión  jeneral, 
sobre  el  asunto  de  don  Pedro  Palazuelos. 

El  señor  Bello.  — Los  hechos  son  exactamen- 
te Como  los  ha  espue^to  el  señor  Senador  Fis- 
cal de  la  Corte  Suprema  en  la  discusión  que  se 
tuvo  sobre  esta  materia. 

El  señor  Palazuelos  gozaba  de  la  jubilación 
que  según  la  lei  del  caso  le  correspondía;  por  el 
reglamento  del  Instituto   debía   cesar  esta  jubi- 


lación, que  estuvo  gozando  algún  tiempo  inme 
díatamente  que  obtuviera  algún  sueldo  igual  o 
mayor  dotación,  a  la  que  tenia;  porque  la  pen- 
sión de  jubilado  era  incompatible  con  el  goce 
de  un  sueldo  íntegro. 

La  cue-.tion,  [)ues,  es  muí  sencilla.  Siendo  la 
Universidad  de  Chile  una  continuación  de  la 
Universidad  antigua,  habiendo  cesado  el  goce 
de  la  gracia  por  la  incompatibilidad  que  había 
antes,  i  habiéndose  declarado  después  por  la 
Lei  0.''gánica  de  la  Universidad  actual,  que  no 
bal  tal  incom|)atibilidad,  parece  que  debe  de- 
clararse a  don  Pedro  Palazuelos  en  el  caso  de 
gozar  de  la  pensión. 

El  señor  Egaña.  —  Los  sueldos  de  la  antigua 
Universidad  no  eran  iiic  unp  itibes  con  otros,  i 
de  esto  teng  1  conocimiento  práctico  porque  un 
iiadre  eia  catedrático  de  pruna  1  gozaba  el  suel 
d<i  de  otro  empleo. 

La  jubilación  que  se  aconió,  fué  una  gracia 
particular  que  hizo  el  G  jbierno  a  los  catedráti- 
cos que  no  pasasen  a  servir  al  Instituto  i  gracia 
que  sólo  debían  gozar  mientras  no  tuviesen  un 
sueldo  por  razón  de  otro  empleo  piíblico. 

Ella  no  era  mas  que  un  ausilio  para  los  que 
no  tenían  de  qué  subsistir.  Yo  entiendo  que  el 
artículo  de  la  Leí  Orgánica  de  la  actual  Uni- 
versidad que  declara  mcompatibles  los  sueldos, 
es  peculiar  a  esta  Universidad,  i  que  no  debe 
estenderse  respecto  de  los  sueldos  que  se  go 
zaban  anteriormente;  mucho  menos  de  esta  cla- 
se de  sueldos  que  se  percibían  por  una  gracia 
particular. 

Así  es  que  yo  he  mirado  la  cuestión  en  este 
sentido.  Es  verdad  que  entonces  no  había  esta 
lei  en  la  Universidad;  pero  esto  no  es  del  caso, 
pues  que  el  mismo  Senado  Consulto  que  decla- 
ró el  beneficio,  quiso  fijarlo  como  pura  gracia; 
i  siendo  así.  no  me  parece  que  el  que  tenga 
otro  empleo  pueda  gozar  el  sueldo  de  jubilado. 

Se  procedió  a  votar  se  ;retamente,  1  resultó 
aprobada  en  jeneral  ¡lor  nutve  votos  contra 
tres. 

El  señor  Aldunate.  —  Pidió  (por  el  poco  tiem- 
po de  sesiones  que  quedaba)  que  desde  luego 
se  procediese  a  la  discusión  particular  i  conve- 
nida la  Sala  se  trató  de  arreglar  la  redacción  del 
artículo,  i  si  debía  gozar  la  gracia  don  Pedro 
Palazuelos  desde  el  día  de  la  promulgación  de 
esta  leí,  o  desde  la  fecha  de  la  Lei  Orgánica 
de  la  Universidad  de  Chile. 

Al  fin  convino  la  Sala  por  diez  votos  contra 
dos  en  que  fuese  desde  el  día  en  que  se  san- 
cionase esta  leí  i  en  consecuencia  se  aprobó  el 
siguiente: 

"Akiiculo  úmico.  Se  concede  a  don  Pedro 
Palazuelos  el  goce  del  sueldo  de  jubilado  que 
corno  catedrático  de  la  antigua  Universidad  de 
Sin  Felipe  le  corresponde,  eri  atención  a  la  Leí 
Orgánica  de  la  Uuiverssidad  de  Chile,  que  de- 
clara compatibles  los  sueldos  universitarios  con 
cualesquiera  otros  de  que   puedan   disfrutar  sus 
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miembros  en  razón  de  otros  destinos  del  cual 
empezará  a  gozar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  presente  lei.n 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  el 
proyecto  de  leí  sobre  prelacion  de  crédito í;  Pre 
supuesto  de  Guerra  i  Marina  i  la  autorización 
al  Gjbierno  pira  la  venta  de  cañones  de  bronce 


ANEXO 

Núm.   119 

La  Comisión  Militar,  en  vista  del  espediente 
que  doña  Dolores  Ros,  viuda  del  Teniente  coro- 
nel don  Bartolomé  Azagra  ha  acom|iañado  a  su 
pretensión  sobre  ser  incorporada  entre  las  pen 
sionistas  al  montepío  militar,  debe  informar  a  la 
Cámara:  que  a  fojas  15  del  mismo  espediente 
consta  que  el  Supremo  Gobierno  se  ne^ó  legal- 


mente  a  co  iceder  a  dicha  señora  los  beneficios 
del  m  )nte,  p  jrque  su  mind  >  no  sufrió  los  des 
cuentos  de  su  sueldo  que  previene  el  artículo 
15.  capítulo  6  del  reglamento  del  caso,  después 
de  haber  sido  retirado  en  clase  de  disperso; 
pero,  la  Comisión  rree  que,  siendo  la  presente 
solicitud  una  de  las  mas  justas  que  hasta  ahora 
se  han  elevado  al  Congreso,  pueda  accederse  a 
ella;  i  en  consecuencia  propone  a  la  Cámara  el 
I   siguiente 

PROVECTO    DE    LEÍ: 

"Artículo  único.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  e  hijos  del  Teniente  Coronel  don  Bar- 
tolomé Azagra  el  goce  de  la  pensión  del  monte- 
pío militar  correspondiente  al  empleo  de  Te- 
niente Coronel,  conforme  al  Reglamento  de  esta 
institución. 

Santiago,  Setiembre  21  de  1845, — /.  Santia- 
go Aldunate. — Ramón  Subercaseaux.  —  Ramón 
Cavareda. 
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SESIÓN  36.-  EN  29  DE  SETIEMBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.— Rechazo  de  la  enmienda  pro]-uesta  por 
el  Gobierno  a  la  lei  de  prelacion  de  créditos, — Acta. — Anexo. 


ACUERDO 

Se  acuerda: 
Rechazar  la  enmietida  propuesta  per  el 
Gobierno  al  inciso  i ."  artículo  13  de  la  lei 
de  prelacion  de  créditos.  (Anexo  núvt.  120. 
V.  sesiones  del  26  de  Setiembre  i  10  de  Octu- 
bre de  ¡8^5.) 


ACTA 

SESIÓN  DEL  29  DE  SETIEMBRE  DE   18^5 

Asistieren  los  señores  Benavenie,  Alcalde, 
Aldunate,  Barios,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  For- 
mas, Iiarrázavai,  Ortiízar,  Ossa,  Subercaseaux  i 
el  señor  Ministro  de  Justicia. 

Aprobada  el  arta  de  la  sesión  anterior,  se  pu- 
so en  segunda  discusión  la  enmienda  propuesta 
por  el  Supremo  Ge  bieino  en  la  parle  i.^  del 
artículo  13  del  proyecto  de  lei  sobre  prelacion 
de  créditos. 


Después  de  un  prolongado  debate  se  pregun- 
tó a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  dicha  enmienda, 
i  verificada  la  votación  resultó  desechada  por 
siete  votos  contra  cinco. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  presupuesto  de  Gue- 
rra i  Marina  i  el  proyecto  de  lei  en  que  se  auto- 
riza al  Ejecutivo  para  la  venta  de  cañones. — 
—  Benavente. 


SESIÓN   DEL   29    DE  SETIEMBRE   DE    I  845    (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pu- 
so en  segunda  discusión  la  enmienda  propuesta 
por  el  Ejecutivo  en  el  artículo  13  del  ptoyecto 
de  lei  sobre  prelacion  de  créditos,  la  cual  se  re- 
duce a  que  se  añada  a  las  palabras  'len  los  bie- 
nes de  los  recaudadores  i  administradores  fisca- 
lesif  (hipoteca  jeneral  a  favor  del  Fisco)  estas 
otras:  "en  los  bienes  de  sus  deudoresn  (la  mis- 
ma hipoteca). 


(i)  Esta  sesión  ha  si  io  tomada  de  £/  Progreso  i^\  II 
de  Octubre  de  1845.  nv'imero  90S  -(A^d/iz  del  Recopi- 
lador). 
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El  señor  Rgafia. — Satisfecho  con  lo  que  ya 
tengo  espuesto  ai  erca  de  esta  lei  i  de  la  enmic-n- 
da  que  se  supone  por  el  Supremo  Gobierno, 
tanto  en  primera  vez  que  se  dicutió  en  el  Sena- 
do como  en  la  noche  anltípenüituna  no  moles- 
taría mas  la  atención  de  la  Sala,  sino  considerara 
de  gran  miportancia  la  materia  presente,  si  no 
viese  que  al  rechazar  la  enmienda  propuesta  aho- 
ra por  el  Gobierno  traeria  consigo  en  gran 
parte,  la  ruina  de  la  hacienda  nacional;  i  si  ade- 
mas no  me  hiciese  gran  fuerza  el  peso  de  la  de- 
sicion  unánime  del  Consejo  de  Estado  en  que  se 
hallaban  seis  jurisconsultos  acreditados  i  en  que 
había  hombres  de  grandes  conocimientos  ad- 
ministrativos. 

Quisiera,  pues,  no  molestar  mas  al  Senado; 
pero  median  intereses  de  alta  i  vital  importancia. 

Abogando  por  ellos,  me  permitirá  la  Sala  ha- 
cer presente  otra  vez  las  razones  que,  a  mi  jui- 
cio, hacen  indispensablemente  necesaria  la 
enmienda  propuesta  por  el  Presidente  de  la  Re 
pública. 

En  primer  lugar  llamaré  la  atención  al  Senado 
a  la  necesidad  que  tenemos  de  proceder  con 
circunspección  en  la  reforma  de  nuestras  leyes, 
de  las  leyes  actuales,  digo  que  datan  desde  el 
principio  de  nuestra  existencia  social  i  que  lie 
van  la  presunción  de  haber  sido  dictadas  i  san- 
<  ionadas  por  la  sabiduría,  que  es  el  fruto  de  la 
tsperiencia  i  de  haber  debido  su  oríjen  a  las 
necesidades  jníblicas. 

Antes  de  proceder  a  una  innovación,  deBe, 
pues,  examinarse  si  hai  graves  peligros  que  evi- 
tar por  medio  de  ella  o  grandes  ventajas  Cjue 
con  ella  nos  propongamos  obtener.  Por  otra 
parle  esta  lei  que  concede  al  Fisco  hipoteca 
legal  sobre  los  bienes  de  sus  deudores  no  es  una 
disposición  de  Chile  solamente  sino  de  una 
gran  parte  de  la  Europa,  i  con  este  motivo  oh 
seivaré  que  habiéndose  dicho  en  la  sesión  ante- 
rior que  en  el  Código  francés  no  se  encuentra 
hipoteca  legal  en  favor  del  tesoro  público;  he 
rejistrado  con  cuidado  ese  Código  i  he  visto  en 
tfertoque  no  establece  él  la  hipoteca  legal  de 
(|ue  se  trata;  pero,  en  el  capítulo  segundo  del 
título  dieciocho,  libro  tercero  del  Código,  se  en- 
cuentran estas  palabras:  "el  privilejio  concedido 
A  tesoro  jeneral  i  su  ejercicio  se  regulará  por 
las  leyes  que  le  conciernanii  i  añade  "el  privile- 
jio  del  tesoro  jeneral  no  podiá  ejeicerse  en  per- 
juicio de  los  derechos  adqu'ridos  por  un  ter- 
ceroM.  Esto  manifiesta  que  el  Fisco  goza  de 
privilejio  en  Francia  i  (¡ue  este  privilejio  se 
arregla  por  las  leyes  particulares,  por  las  leyes 
que  no  están  insertas  en  el  Código  jeneral. 

Si  yo  hiciera  ver  que  para  la  inovacion  que  se 
ha  introducido  en  la  Iti  de  prelacion  que  apro- 
l)ó  el  Congreso,  no  hai  fundamento  alguno,  no 
liai  pricipio  de  rigurosa  justicia  que  la  leco- 
iniende;i  si  por  el  contrario,  manifestase  que  la 
conveniencia  del  Fisco,  conveniencia  apoyada 
por   principios  de  necesidad  i  de  rigurosa  justi- 


cia, obligan  a  confirmarnos  con  la  opinión  del 
Gobierno,  me  parece  que  el  Senado  estaría  en 
el  preciso  caso  de  adoptar  la  enmienda  que  se 
propone. 

La  Cámara  habrá  observado  que  no  se  han 
aducido  mas  de  los  fundamentos  para  la  innova- 
ción del  proyecto:  el  primero  es,  que  perjudica 
al  público  la  hipoteca  jeneral  no  rejistrada. 

Pero  es  necesario  advertir  que  estas  hipotecas 
legales  no  rejistradas,  no  son  lasque  causan  los 
males  que  se  lamentan:  el  mal  nace  de  las  hipo- 
tecas convencionales  que  no  se  rejistran. 

Por  otra  parte  se  observará  que  la  lei  fué  al 
principio  basada  sobre  la  idea  de  aumentar  la 
hi|)otecas  jenerales  no  rejistradas  hi^ta  el  infi- 
nito, porque  se  daba  hipoteca  jeneral  a  tudas 
las  convenciones  escrituradas. 

Mas  supongamos  que  toda  hipoteca  no  rejis- 
trada  trajese  grandes  perjuicios,  ¿será  posible 
que  nosotros  elijamos  justamente  el  caso  en  que 
menos  daños  puede  traer  esa  hipoteca?  La  con- 
cedemos a  todas  las  mujeres  casadas  en  los  bie- 
nes de  sus  mandos,  la  concedemos  a  los  meno- 
res, a  los  demei-.tes:  número  inmenso  comparado 
con  el  de  los  deudores  que  lo  son  en  virtud  de 
contrato  celebrado  con  el  Fisco  e!  número  de 
hipotecas  legales  que  se  constituyan  por  estos 
contratos  será  comparativamente  mui  escaso;  no 
pagará  talvez  de  diez  en  cada  año,  i  por  otra 
jiarte,  no  tendrán  muchas  veces  efecto.  Si,  pues, 
a  pesar  de  la  multitud  de  rasos  en  que  debe  te- 
ner lugar  la  hi|)otcca  jeneral  de  las  mujeres  rasa- 
das i  de  los  menores  i  dementes,  se  deja  subsis- 
tente, ¿por  (¡ué  se  hace  reparo  en  los  de  mucho 
menos  frecuente  ocurrencia?  Esto  no  parece  jus- 
to. Aun  hai  mas;  el  perjuicio  de  la  hipoteca  no 
rejistrada  consiste  particularmente  en  que  no  es 
posible  que  el  acreedor  que  va  a  contratar  se  sa- 
tisfaga de  que  su  deudor  no  tiene  hipotecado 
sus  bienes  a  otro.  Efectivamente,  puede  ser  a 
veces  difícil  averiguar  si  una  persona  con  (juicn 
se  contrata  es  tutor  o  marido:  en  este  ra^o  si 
que  causaría  verdadero  daño  la  hipoteca  It  i;al, 
i  a  pe.'ar  de  eso,  no  la  suprimimos.  Pero  cuando 
se  trata  de  saber  si  una  persona  debe  o  ro  al 
Fisco,  no  hai  cosa  mas  llana,  jiues  con  mucha 
facilidad  se  consigue,  yendo  a  las  oficinas  fisca- 
les; mas  trabajo  cosiana  ir  a  la  oficina  de  hipo- 
teca para  buscar  allí  la  partida.  Por  otra  parte, 
el  Fisco  no  comete  fraude,  que  es  otro  mal  que 
podria  resultar  de  las  hijiotecas  no  rejistradas. 
De  un  marido  o  de  un  tutor  se  puede  recelar 
fraude,  pero  del  Fisco  ¿qué  mal  puede  temerse? 
Rl  Fisco  no  forja  ni  falsifica  documentos;  de 
suerte  que  la  hipoteca  legal  que  se  le  coik  ede 
sobre  los  bien-is  de  sus  deudores  es  justamente 
la  que  menos  mal  puede  ocasionar.  Digo,  pues, 
que  si  es  justo  dejar  aquellas  hipotecas  en  favor 
de  las  mujeres  casadas  i  los  menores,  mas  justi- 
cia hai  todavía  para  conservar  al  Fisco  la  hipo- 
teca legal  sobre  los  bienes  de  sus  deudores. 
El  segundo  argumento  que  se   ha  hecho,  es 
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decir  que  el  Fisco  queda  por  el  proyecto  al  nivel 
de  lus  menores  i  de  las  mujeres  rasadas;  pero  yo 
contesto  que  si  concedemos  al  Fisco  la  misma 
protección  que  a  las  mujeres  casadas  i  no  mas, 
no  queda  verdaderamente  a  su  nivel;  porque  no 
puede  haber  acreedor  mas  desvalí  lo  quj  el 
Fisco. 

La  mujer  casada  tiene  su  marido,  que   es  el 
dueño  de  ios  bienes;  lo  mismo  digo  de  los  tuto 
res  que  aiministran   los  de  sus  pupilos.  Los  tu- 
tores a  mas  de  la  calidad  de  parientes,   que  me 
dia  muchas  veces,  i  de  ser  por  esta  circunstancia 
personas  interesadas  en  los    neg  )CÍos  de  sus  pu- 
pilos  tienen  derecho  a  la  décinn   parte  de  los 
frutos,  I  cuando  no  fuera  mas  que  por   esto,  son 
estimulados   a   cuidar   escrupulosamente  de  los 
bienes  del  minor;  no  así  respecto  del  Fisco,  por 
que  no  tiene  defensores  tan  inmediatos,   tan  in- 
teresados como  los  menores  para  cuyos  guarda- 
dores es  una  ginancia,  todo  aumento  de  los  bie 
nes   de   sus  administrados    ¡    una  pérdida  todo 
desfalco.    El  Fisco  es  verdad   tiene    empleados 
que  lo  defiinden;  pero  pierda  o  gane  en  sus  ne- 
gocios ellos  tiran  siempre  el  mismo  sueldo.  Por 
último  aun  cuando  hubiese  un  gran  celo  de  par. 
te  de  los  empleados,  este  nunca   podria  equipa 
rarse  al  cuidado  de  los  particulares:  ese  cuidado, 
esa  vijilancia  para  no  dejarse  engañar,  no  la  hai 
de  parte  del  Fisco;  i  esta   es   la    principal  raz  jn 
porque  es   preciso  dejarlo  en  una  clase  superior 
a  las  mujeres   casadas   i  a  los  menores  i  porque 
nuestras  leyes,   tan  antiguas   i   meditadas  no  se 
han  contentado  con  dar  al  Fisco    una  segundad 
sobre  los  bienes  de  sus  administradores  i  recau- 
dadores, sino  sobre  los  bienes  de  sus  deudores 
todos. 

Se  ha  hablado  sobre  lo  odioso  de  los  privile- 
jios  fiscales;  pero  en  esta  parte  no  puede  dejar 
de  notarse  que  hai  una  equivocación,  porque 
délos  privilejios  fiscales  nadie  se  queja;  si  esto 
sucede  es  en  otra  materia. 

Eq  el  asunto  de  prelacion  de  créditos  no  hai 
exorbitancia  de  privilejios;  i  para  disipar  esta 
idea  va^a  debemos  consí  Jerar  que  ahora  no  se 
pretende  ningún  nuevo  derecho  en  la  hipoteca 
sobre  los  deudores  fiscales:  se  quiere  conservar 
al  Fisco  un  derecho  antiguo,  sobre  el  cují  no  se 
oye  que  nadie  reclame;  no  se  pretende  siquiera 
que  sea  cubierto  con  preferencia  a  todos  los 
otros  acreedores:  sólo  se  quiere  que  tenga  una 
hipoteca  legal  tácita,  del  mismo  rango  que  la 
que  tienen  las  mujeres  casadas  i  los  menores; 
en  una  palabra,  no  se  quiere  otra  cosa  sino  que 
se  entienda  que  todo  aquel  que  recibiese  dinero 
del  Fisco  hipoteca  p  jr  el  mismo  hecha  sus  bie- 
nes i  que  el  Fisco  preferirá,  según  la  antigüedad 
de  esta  hipoteca,  a  los  otros  acreedores  hipote- 
carios. Esto  me  parece  mui  llano.  Cuando  se 
creía  que  la  hacienda  pública  era  patriminio 
de  un  déspota  que  queria  privarnos  de  nuestros 
derechos  naturales  era  también  mui  natural  que 
nos  repugnasen  i  nos  pareciesen  odiosos  los  pri 


vilejios  fiscales;  pero  ah  ira  (jue  la  hacienda  pú- 
blica es  el  depósito  de  las  contribuciones  que 
nosotros  mismos  nos  imp  inemos  ¿podrán  pare- 
cer a  nadie  odiosos  sus  privilejios?  ¿qué  cosa  hai 
mas  justa  que  atender  a  nuestra  hacienda,  que 
tiene  que  subvenir  a  los  gistos  de  la  adminis- 
tración pública?  Aun  cuando  para  esto  se  trata- 
se de  establecer  un  nuevo  privilejio,  no  haría- 
mos demasiado  si  se  pesa  la  importancia  del 
objeto;  pero  no  se  quiere  tanto  sino  qne  sub- 
sista lo  que  siempre  ha  existido,  que  subsista  un 
derecho  contra  el  cual  no  ha  habido  queja  ni 
reclamo. 

Señor,  la  ruina  de  la  hacienda  nacional  dero- 
gand  j  las  leyes  actuales,  me  parece  inevitable: 
SI  advertimos  (lo  que  es  muí  natural  advertir) 
a  saber  que  el  Fisco  m  puede  precaverse  en 
muchos  casos  de  graves  perjuicios,  sin  duda  al 
guna  que  una  gran  pirte  de  sus  intereses  esta- 
rá amenazada  de  ruina. 

Por  otra  parte,  nosotros  tenemos  oficinas  que 
no  pueden  subsistir  sin  hacer  anticipaciones: 
V.  gr.  la  Casa  de  Moneda  i  la  factoría  del  es- 
tanco. 

La  Casa  de  Moneda  sin  anticipar  dinero  para 
la  compra  de  metales,  no  puede  hacerse  pro- 
ductiva. Al  cabo  se  ha  de  establecer  también  un 
banco  que  forzosamente  tendrá  que  hacer  estas 
anticipaciones. 

El  Estanco  sobre  todo  siempre  que  haya  ren- 
tas i  ramos  estancados  ha  de  hacer  precisamen- 
te anticipaciones.  ¿Con  qué  seguridad,  pues,  se 
podrán  h.icer  estas  anticipaciones  sin  la  hipoteca 
legal  que  siempre  ha  existido?  En  nuestro  estado 
actual  tenemos  necesidad  de  canales,  de  cami- 
nos, de  puentes,  etc.,  i  ¿cómo  se  trabajarán  es- 
tas obras  tan  interesantes,  sin  hacerse  anticipa- 
ciones para  ellas?  ¿I  cómo  podrán  hacerse  con 
alguna  seguridad  esas  anticipaciones,  sin  una 
hipoteca  sobre  los  bienes  de  los  contratistas? 
Todo  esto  hace  necesario  admitir  la  enmienda 
que  se  propone;  enmienda  que  no  perjudica, 
que  no  inspira  cuidados  i  que  si  se  adopta,  evi- 
tará en  gran  parte  la  ruina  de  la  hicienda  na- 
cional. 

La  lei  de  prelacion,  como  se  ha  pasado,  deja 
deducida  la  hipoteca  legal  del  Fisco  a  los  bienes 
de  los  colectadores  i  administradores  de  rentas 
fiscales. 

He  dicho  la  otra  noche  que  esto  era  dejar  re- 
ducida la  hipoteca  a  solo  los  Ministros  de  las 
Tesorerías  i  de  las  Aduanas;  sólo  los  jefes  de 
esas  ofirinas  serian  los  que  vendrían  a  tener  sus 
bienes  obligados  en  favor  del  Fisco:  los  diezme- 
ros,  por  cierto,  que  no  quedarían  obligados. 
¡Ojalá  no  sea  yo  quien  desde  este  asiento  antici- 
pe desgracias  pira  el  Fisco!  Pero  estol  seguro 
que  el  primer  diezmero  que  se  concurre  no  ad- 
mitiéndose la  enmienda  propuesta,  dirá  que  el 
Fisco  no  tiene  mas  derecho  que  otros  acreedo- 
I  res;  lo  diria  porque  no  se  consideraría  sino  como 
I  el  comprador  de   un   derecho  fiscal;  quizas  los 
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Tribunales    hallarían     fundada     su     escepcion. 

El  ariícii'o  de  la  leí  dice  "que  el  piivilejio  es 
íobre  los  bienes  de  los  administiadores  i  colec- 
ladoiesii:  lada  dire  de  los  fiadores,  ni  de  los 
<ieudotts;  i  c<  mo  sitmpre  tn  estas  materias  no 
se  ttala  de  itsttinjir  sino  de  ampliar  el  benefi- 
cio, lesultaiia  la  \entaja  en  fav(.r  de  otros  fié 
ditos.  ¿I  por  qi;é  dar  niatttia  [ata  causar  estos 
males  ..i  Fiscc? 

Me  cortraeié  líilimsmerte  a  dos  argumertos 
que  se  h?cen  en  el  mer  saje,  i  que  t  n  mi  concep- 
to sen   mui  (olidos. 

El  pnmcio  es  que  si  la  lei  concede  piivilejios 
por  los  impuestos  que  están  por  psgarse,  con 
mas  razón  parece  que  debe  concederse  por  los 
impuestos  que  ya  están  recaudados.  Este  argu 
mentó  me  parece  mui  fuerte. 

Todos  confesamos  que  el  derecho  de  las  con- 
tribuciones es  sagrado;  i  siendo  así  ¿p<  r  qué  no 
se  ha  de  conceder  el  privilejio  a  las  contribu 
ciones  colectadas  i  depositadas  en  aicas.?  Si  es 
justo  lo  uno  también  lo  es  lo  otio.  Tan  natural 
es  el  privilejio  del  Físico  por  el  dinero  que  debe 
entrar  en  arcas,  en  razón  de  ini]  uestos  como 
por  el  dinero  que  sale  de  ellas  en  razón  de  anti- 
cipaciones. 

El  otro  argumento  que  hace  el  Gobierno  es 
cuando  dice:  "si  se  estableciera  ahora  por  una 
Ordenanza  que  ninguno  pudiera  recibir  dinero 
del  Erario  sin  una  hipoteca  especial,  se  verifi- 
carla lo  mismo  que  ahoia  se  propone  en  la  en- 
miendajii  i  esto  es  cierto  porque  ella  está  redu- 
cida a  que  la  hipoteca  legal  recar^ja  sobre  los 
bienes  de  todos  los  deudores  al  F"isco.  Si  se 
mandara  que  no  se  entregase  nada  sin  esta  ga- 
rantía i  ¿no  seria  mejor  que  desde  aberra  se  es- 
tableciese? De  otro  modo  seria  necesario  em- 
prender un  gran  trabajo  en  eada  transacción 
que  celebrase  el  Erario,  i  esto  no  puede  ser, 
porque  presentaría  muchas  dificultades  i  emba 
razos  en  las  operaciones  de  las  Testirerías.  Si  el 
Gobierno,  para  evitar  la  ruina  del  Fisco  ha  de 
ordenar  que  no  se  estienda  escritura  alguna  sin 
estipular  esta  hipoteca,  es  mucho  mej<  r  que 
ahora  se  prescriba  una  hipoteta  jeneral  en  esta 
lei.  Partee  que  por  sólo  este  motivo,  destnten- 
diéndonos  de  las  otras  razones,  debemos  con- 
venir en  la  enmienda  prepuesta:  si,  aunque  no 
se  acuerde  ahora,  de  todos  modos  siempre  ha 
de  tener  efecto,  mejor  es  que  desde  luego  se  es 
tablezca,  para  que  todo  el  que  contrate  con  el 
Fisco  entienda  que  quedan  hipotecados  legal- 
mente  sus  bienes. 

Estos  son  los  fundamentos  que  he  tenido  pa- 
ra sostener  con  tanto  empeño  la  enmienda  del 
Gobierno;  porque  si  no  se  accede  a  ella,  vamos 
a  dictar  una  disposición  que  no  traerá  ninguna 
ventaja,  que  no  evita  ningún  mal,  i  que  por  el 
contrario  va  a  ocasionar  la  ruina  de  los  intere- 
ses del  Estado. 

El  señor  Bello. — Yo  creo  que  el  liltinio  ar- 
gumento hecho  por   el    señor    Senaelor   preopi- 


nante es  la  refutación  de  todos  los  otros  que  le 
han  precedido.  Se  dice  que  mediante  el  arbi- 
trio de  exijir  una  hipoteca  especial  en  todos  los 
casos  en  que  el  Fise  o  contratare,  vendría  a  pro- 
ducirse el  niitmo  efecto  de  la  lei  según  su  for- 
ma actual,  porque  esa  hipoteca  especial  encada 
caso  equivaldría  a  una  hipe  teca  jeneral  estable- 
cida 1  or  ¡a  lei.  Se  ha  dicho  al  mismo  tiempo 
que  la  hipoteca  es[jecial  no  podría  estipularse 
tn  muchos  casfis  sin  inc(  nvenier  tes;  pero  eso 
es  lo  que  yo  no  vto.  Pnmeramer  te,  si  se  trata 
de  un  contrato  de  peca  im[0rtancra,  no  se  ne- 
cesita hipoteca  especial;  bastará  sólo  la  fianza. 
Por  lo  que  hace  a  los  contratos  que  t  xijen  anti- 
cipaciones cuantiosas,  se  puede  establecer  la 
hipoteca  especial,  que  es  mej(¡r  que  la  hip(>teca 
legal.  El  ejemplo  que  se  cita  de  los  Bancos  no 
me  parece  a  propósito,  porque  justamei.te  esas 
casas  son  las  que  prestan  seguridades  mas  fuer- 
tes, ccmo  lo  txije  su  crédito. 

Resulta,  pues,  que  si  por  med'o  de  una  hi- 
poteca especial  puede  cbttnerse  el  mismo  re- 
sultado que  por  una  hipoteca  jeneral  que  la  lei 
establezca,  no  hai  necesidad  de  establecer  la 
segunda.  Pero  están  mui  lejos  de  igualarse  es- 
tos dos  medios,  i  i  or  eso  se  ha  preferido  en  es- 
ta leí  abolir  la  hipoteca  jeneral  del  Fisco  en 
materia  de  contratos.  He  dicho  que  la  hipoteca 
jeneral  es  la  mas  gravosa  i  perjudicial  de  las 
dos;  i  está  a  la  vista  de  todos,  no  porque  i.o  se 
rejistre,  sino  porque  la  hipoteca  jeneral  afecta  a 
todos  los  bienes  ¿el  deudor,  lo  cual  no  sucede 
con  la  hipoteca  especial  que  afecta  sobre  una 
finca  dejando  los  demás  bienes  libres.  Un  deu- 
dor tiene  tres  fincas;  hipoteca  una,  le  quedan 
las  otras  dos  libres  para  el  crédito  de  sus  ope- 
raciones comerciales:  tsta  es  una  gran  diferen- 
cia. La  hipoteca  jeneral  es  como  una  nube  que 
oscurece  todos  los  bienes  de  que  se  ce  mpone  el 
patrimonio,  mientras  que  la  hipoteca  especial 
afecta  una  sola  finca,  i  deja  libres  las  demás. 
Si  tenemos,  pues,  dos  medios,  uno  la  hipoteca 
jeneral  i  otro  la  hipoteca  especial,  para  la  segu- 
ridad de  los  intereses  sociales,  lo  que  tiene  ()ue 
hscer  la  Cámara  es  ver  cuál  es  el  menos  odioso 
de  los  dos;  i  la  Cámara  verá  desde  luego  que  la 
hipoteca  jeneral  es  infinitamente  mas  perjudi- 
cial para  el  crédito.  La  Cámara  no  desconoeerá 
que  una  de  las  causas  ()ue  han  influido  mas  en 
la  falta  de  crédito  es  la  multituil  de  hipotecas 
jeneíales:  por  eso  es  que  el  Congreso,  al  formar 
este  proyecto  de  lei,  se  fijó  en  esto  prin<  ipal- 
mente;  poique  en  tanto  se  debilita  la  seguridad, 
en  cuanto  se  aumenta  las  hipotecas  jenerales, 
cuanto  mas  se  aumetita  esta  hip<  teca,  es  tanto 
mas  la  desconfiaiza  que  rnspiiaiá  un  deudor;  i 
yo  creo  que  si  llegara  a  sancionarse  este  pro- 
yetto  tal  c(  mo  el  Congreso  lo  aprobó,  recibirla 
un  alivio  el  ci  mercio,  i  tomarla  un  aumento 
considerable  el  crédito. 

Sehadiího  que  se  estrañó  la  repugnancia 
a  tsta  hipoteca  jeneral  del    Fisco,  cuando  en  la 
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planta  primitiva  del  proyecto  se  hahia  estendido 
tanto  el  nú  ñero  de  esta  clasd  de  hipotecas,  pues 
par  un  artículo  se  daba  la  hipoteca  jeneral  a 
todos  los  contratos  escriturados.  Pero  h  Cá- 
mara recordará  que  las  hipotecas  jenerales  con- 
vencionale';,  en  aquella  primera  p'anta  del 
proyecto  no  alternaban  ni  con  las  hipotecas  le- 
gales o  tácitas,  ni  con  las  hi|)otecas  especiales; 
i  que  en  e-ita  viitud  la  hipoteca  jeneral  conven- 
cional quedaba  de  hecho  suprimida,  formando 
una  sola  clase  de  acreedores  (jue  la  tenian  con 
los  acreedores  escriturarios;  por  lo  cual  prefirió 
la  Cá'iiara  que  se  aboliese  esta  hipoteca  jeneral, 
pues  en  realidad  era  indiferente,  según  el  pro- 
yecto, que  en  las  escrituras  se  obligasen  espre- 
samente  todos  los  bienes,  o  que  se  omitiese  es- 
ta cláusula. 

Se  hi  insistido  sobre  la  crimparacion  entre  el 
Fisco  i  aquellas  personas  desvalidas,  cuyos  intere- 
ses s  m  adriiinistrailos  por  manos  aienas;  i  ya 
■otra  ve¿  heobse>vado  que  la  comparación  pro- 
duce una  consecuencia  contraria  de  la  que  se 
pretende. 

Un  pupilo  tiene  hipoteca  sobre  los  bienes  de 
su  tutor,  pero  no  la  tiene  sobre  los  bienes  de  los 
que  Contratan  con  él,  i  he  dicho  también  que  se 
le  h.ice  unirán  fdvor  al  Fisco  en  anivelarlo  con 
estas  personas  desvalidas.  Kl  Fisco  en  el  orden 
judicial  tiene  privilejios  exorbitantes,  muchos 
de  ellos  contrarios  a  la  justicia,  a  la  razón  i  al 
sentiiio  común,  i  aun  cuando  el  Fisco  sufriese 
algiin.is  desventajas  en  los  cursos,  estas  armas 
con  que  se  presenta  en  los  juicios  le  darían  una 
compensación  mas  que  suficiente.  No  me  pare- 
ce, pues,  que  es  ex'acta  la  comparación  que  se 
hace  entre  el  Fisco  i  las  personas  desvalidas;  i 
cuando  lo  fuese,  ella  seria  mas  bien  una  razón 
para  negarle  la  hipoteca  universal  de  que  se 
trata,  que  para  concedérserla. 

El  argumento  que  se  ha  querido  deducir  del 
privilejio  que  tiene  el  Fisco  por  el  cobro  de  sus 
atribuciones,  no  es  aplicable.  El  privilejio  que 
tiene  el  Fisco  sobre  los  impuestos  es  el  primero 
detoJos,  icón  justísima  razín:  los  impuestos 
está)  destinados  a  sostener  el  orden  piíblico, 
que  es  una  verdadera  potencia  productiva  i  un 
elemento  esencial  que  contribuye  de  todos  los 
product  is  del  suelo,  de  las  artes  i  del  comercio, 
i  de  aquí  es  que  los  publicistas  lo  comparan  al 
privilejio  de  que  goza  el  acreedor  refaccionario 
sobre  l.i  especie  refaccionada.  Pero  no  es  apli- 
cable la  misma  razón  a  los  contratos  del  Fisco. 
El  Fisco,  es  decir,  el  Gobierno,  se  halla  en  la 
necesidad  de  emprender  obras  piíblicas. 

Si  no  lis  emprende  por  sí  mismo,  es  porque 
no  le  tie..e  cuenta;  cree  que  ahorra  confiándolas 
a  empresarios  particulares,  i  que  por  este  meiio 
se  libra  dt  una  suma  considerable  de  gastos  i 
riesgos. 

El  objeto  de  tales  contratos  es,  pue=,  um  es- 
peculación de  ahorro,  una  especulación  conce- 
bida en   el  mismo  espíritu  i  con  la  misma  Idea 


del  lucro  que  anima  a  los  particulares  en  sus 
contratos  i  especulaciones.  No  se  aplica,  pues,  a 
los  contratos  del  Fisco  el  principio  incontesta- 
l>le  en  (jue  se  funda  su  privilejio  sobre  los  im- 
puestos i  Contribuciones  del  Estado.  A  esta  ra- 
z  m  se  agrega  otra  de  mucha  consideración:  el 
Fisco  para  el  cobro  de  sus  impuestos,  no  elije  a 
sus  deudoies;  les  cobra  a  todos  aquellos  que  le 
adeudan:  pero  en  sus  contratos  no  sucede  así, 
en  sus  contratos  elije  las  personas,  trata  con 
aquellas  i|ue  le  insi)iran  confianza  i  exqe  de  ellas 
las  seguri  lades  que  requiere. 

Si  ha  diiho  que  nadie  reclama  sobre  la  hipo- 
teca jeneral  de  que  g  )za  el  Fisco  actualmente; 
pero,  ¿no  es  cierto  f|uj  se  reclama  jeneralmente 
contra  la  multitud  de  hipotecas  jenerales,  i  no 
es  cieno  que  estos  son  cihalmente  los  que  mas 
perjudican  al  crédito?  .'\Jem.is  no  me  parece 
que  los  señores  que  han  manifestado  sobre  este 
punto  lina  opinión  contraria  a  la  mía,  se  han 
(iiado  en  una  consi  leracion  iniporlante.  Cuanto 
mas  honrosas  sean  las  coniíciones  que  impong» 
el  Fis  o  a  los  que  contratan  con  él,  mas  honro- 
sas seián  las  condicione-f  que  los  contratintes 
impong.in  al  Fisco;  i  por  evitar  una  pérdida  con- 
tmjente  que  pudiera  sufrir  el  Fisro  en  algún 
concurso  se  quiere  que  sufra  una  pérdida  cons- 
tante i  permanente  en  todos  los  contratos  que 
celebre. 

Debe  tenerse  presente  que  el  número  de  hi- 
potecas jenerales  cjue  sub-;istirán  en  virtud  de 
la  enmienda  solicitada  por  el  Gobierno,  nc  po- 
dría menos  de  ser  mui  grande,  porque  no  sola- 
mente se  estenderian  a  los  fiadores  de  todos  los 
recau  iadores  i  administradores  fiscales,  sino  a 
los  bienes  de  todos  los  contratistas,  a  los  bienes 
de  todos  los  fiidores  de  estos  contratistas. 

Si  el  Fisco  celebra  un  contrato  en  que  haga 
una  anticipación  cuantiosa  i  exije,  no  una,  sino 
cuatro  fianzas,  le  quedarán  hipotecados  jeneral- 
mente cuatro  patrimonios,  ademas,  del  de  la 
persona  o  personas  que  se  le  obligan  como  prin- 
cipales deudores. 

Se  dice  que  la  hipoteca  jeneral  reducida  a  los 
términos  del  proyecto,  solamente  afectaría  a  un 
corto  número  de  deudores  fiscales,  es  decir,  a 
ciertos  empleados,  i  por  ejemplo,  los  diezmeros 
no  entrarían  en  esta  clase  de  recaudadores  fis- 
cales. 

Pero  los  diezmeros  son  simples  comisionados 
del  Fisco,  recaudan  una  contribución  fiscal:  in- 
dudablemente se  estien  le  a  ellos  la  hipoteca. 
Por  lo  que  hace  a  los  fiad  ires  de  los  que  recau 
dan  o  administran  rentas  fiscales,  es  cierto  que 
el  artículo  13  no  los  c  itnprende,  ni  creo  que 
sea  conveniente  comprenderlos. 

En  cuanto  el  ejemplo  que  se  cita  de  otras 
naciones,  lejos  de  apoyar  la  enmienda  del  Go- 
bierno, se  opone  a  ella  Me  contraigo  a  la  Fran- 
cia. No  sólo  he  visto  el  Có  Hg  1  Civil  de  los  fran- 
ceses, sino  sus  leyes  fiscales.  Dije  mal:  he  visto 
la  esposicion  1  resumen  que  hacen  de  las  leyes 
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fiscales  de  Francia  los  espositores  del  Código 
Civil,  i  recuerdo  distintamente  que  ellos  redu- 
cen todas  las  preferencias  del  Tesoro  Real  a  tres 
clases:  la  primera  es  en  favor  de  los  impuestos 
i  contribuciones;  la  segunda  es  sobro  los  recau- 
dadores i  administradores;  i  la  tercera  sobre  las 
multas  i  condenaciones  pecunarias.  No  hai  otra. 
En  cuanto  a  la  jurisprudencia  romana,  no  pue- 
de citarse  por  modelo  en  esta  parte. 

La  lejislacioii  romana,  justamente  admirada 
en  otros  puntos,  presenta  en  éste  un  conjunto 
de  disposiciones  las  mas  tiránicas  i  bárbaras:  i  el 
abominable  sistema  o  desarrollado  fiscal  bajo 
el  Imperio,  ha  sidn  considerado  por  los  histo- 
riadores como  una  de  las  principales  causas  que 
precipitaron  su  caida. 

No  sé  si  me  he  olvidado  de  algunas  de  las 
razones  alegadas  por  el  señor  Senador  preopi- 
nante: creo  haberlas  recorrido  todas,  i  tengo  el 
sentimiento  de  decir  que  no  encuentro  en  ellas 
suficiente  fundamento  para  la  adopción  déla  en- 
mienda recomendada  por  el  Supremo  Gobierno. 
El  señor  Presidente. — Después  de  lus  discur- 
sos que  han  pronunciado  los  stñores  Senadores, 
parecerá  osadía  que  yo  vaya  a  tomar  la  palabra; 
pero  juzgo  que  algo  hai  que  decir  todavía.  Se 
sostiene  la  enmienda  del  Gobierno,  primero  con 
el  respetable  apoyo  de  jurisconsultos  que  con- 
currieron al  Consejo  de  Estado,  cuya  opinión 
fué  unánime;  i  segundo  con  un  aparato  de  ruina 
para  el  Fisco. 

¿El  dictamen  de  esos  jurisconsultos  fué  obra 
de  la  convicción  o  de  la  complacencia?  En  cuan- 
to a  la  ruina  del  Fisco,  la  creo  una  ilusión  o  un 
temor  infundado.  Si  yo  me  pronuncio  en  contra 
de  la  enmienda,  es  mas  bien  por  procurar  el 
bien  del  Fisco. 

¿Cuál  es  mejor,  la  hipoteca  jeneral  o  la  hipo- 
teca especial? 

Yo  estoi  por  ¡a  especial  i  la  prefiero  a  la  je- 
neral; porque  aun  cuando  acordásemos  que  hu- 
biese esta  última  sobre  los  deudores  fiscales  en 
todas  transacciones  habria  siempre  el  temor  de 
ir  a  tratar  con  personas  cuyos  bienes  estuviesen 
afectos  por  otras  obligaciones  o  responsabilida 
des  contraidas,  i  sin  tener  medios  para  investi- 
garlas. 

La  hipoteca  especial  tiene  para  mí  la  ventaja 
de  recaer  sobre  fundos  o  bienes  que  no  estén 
anteriormente  afectos  por  créditos  privi.ejiaiius 
i  disponiéndose  que  todos  los  deudores  del  Fis- 
co debiesen  otorgar  esa  hipoteca  quedarla 
el  mas  seguro.  ¿Se  quiere  mas  seguridad?  Se 
dice  que  sin  esa  hipoteca  jeneral  o  tácita  a  fa- 
vor del  Fisco  nunca  podria  establecerse  un 
Banco  Nacional. 

Si  lo  hubiera  nunca  saldría  de  sus  arcas  can- 
tidad alguna  sin  dejar  en  ellas  un  valor  equiva- 
lente Con  toda  seguridad. 

Esto  es  demasiado  conocido,  i  por  lo  mismo 
ii.iítil  entrar  en  refutaciones  de  argumentos  de 
de  esta  clase. 


Se  dice  que  la  Casa  de  Moneda  da  sumas 
anticipadas,  o  que  a  lo  menos  puede  darlas; 
pero  ¿cómo  anticipado?  Con  fianzas  seguras. 

La  Factoría  del  Estanco  no  anticipa  porque 
compra  a  plazos;  pero  aun  cuando  acostumbrase 
anticipar,  siempre  exijirá  todas  las  segurida- 
des necesarias.  El  empleado  a  quien  se  manda 
que  pida  fianzas,  tendrá  buen  cuidado  de  no 
dar  nada  sin  ellas;  porque  de  lo  contrario,  ^e-" 
na  responsable  de  cualquiera  pérdida. 

La  hipoteca  jeneral  no  es  conveniente,  por- 
que el  que  la  contrae  puede  estar  ligado  de  an- 
temano con  muchas  obligaciones.  I  yo  creo 
que  si  se  desecha  la  enmienda  propuesta,  el 
Pisco  puede  asegurar  completamente  sus  accio- 
nes: queda  con  la  hipoteca  jeneral  sobre  sus 
administradores  i  recaudadores  i  sobre  sus  ren- 
tas; pero  si  se  quiere  seguridad  sobre  los  fiado- 
res es  mucho  mejor  que  la  hipoteca  que  éstos 
otorguen  sea  especial  i  no  jeneral,  porque  en- 
tonces se  verá  si  el  fundo  que  obliga  está  o  no 
comprometido. 

Estoi,  pues,  contra  la  enmienda  del  Gobier- 
no, de  ningún  modo  por  poner  en  rie^^go  al 
Fisco  cuando  tengo  obligación  de  defenderlo 
sino  por  asegurar  mas  i  mas  sus  intereses.  Yo 
no  sabia  que  las  leyes  para  ser  buenas  debían 
tener  la  calidad  del  vino;  mientras  mas  añejo, 
mejor. 

Al  contrario,  juzgo  que  siempre  es  necesario 
reformar  las  leyes  que  perjudiquen  aunque  sean 
antiguas. 

Se  dice  que  no  se  ha  reclamado  ni  ha  habido 
queja  por  las  hipotecas  jenerales;  pero  ¿a  quién 
podria  haberse  reclamado? 

El  señor  Ministro  de  Justicia.  — Observo, 
por  lo  que  he  oído  a  los  señores  que  se  oponen 
a  la  enmienda,  que  creen  que,  según  está  el 
proyecto,  se  concillan  mejor  los  intereses  fisca- 
les, i  también  los  de  particulares:  porque  con 
la  disposición  (jue  contiene  el  proyecto  i  con  la 
facilidad  de  exijir  fianza,  se  asegura  lo  bastante 
los  intereses  fiscales,  quedando  los  particulares 
libres  de  una  responsabilidad  indeterminada 
que  grava  todos  sus  bienes  en  la  h¡|ioteca  legal. 
Pero  a  mi  me  parece,  señor,  que  si  se  cree  de  ne- 
cesidad que  el  Fisco  siempre  que  entre  a  con- 
tratar, exija  hipoteca  especial  la  condición  de 
los  particulares  (]ue  con  él  contratan,  se  desme- 
jora, porque  mientras  que  establecida  la  hipo- 
teca jeneral  un  individuo  podría  ir  a  contratar 
con  el  Fisco  con  sólo  la  seguridad  de  sus  bie- 
nes habria  menester,  requerida  la  hipoteca  es- 
pecia', que  los  fiadores  (jue  regularmente  se  exi- 
jen,  hipotequen  algunas  de  sus  propiedades;  lo 
que  sin  duda  retraerá  de  contratar  con  el  Fisco 
a  los  que  no  se  hallen  dispuestos  a  solicitar 
servicios  como  este. 

La  hipoteca  legal  o  jeneral,  establecida  por  la 
leí  facilita  en  mi  concepto,  que  los  p.írticulares 
puedan  contratar  c^n  el  Fisco  i  por  otra  parte 
proporciona  a  éste  quedar  asegurado,  i  a  salvo 
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de  cualquiera  descuido  de  un  empleado.  Aun 
cuando  la  h'poteca  especial  grave  una  paite 
deteiminada  de  los  bienes  de  un  individuo, 
ccmo  la  res|)onsabilidad  de  la  hipoteca  jeneral 
debela  ser  en  lodo  cas-o  proporcionada  al  valor 
de  la  deuda,  aunque  afecta  todos  los  bienes, 
no  disminuye  el  ciédito  de  un  individuo,  sino 
en  la  misma  razón  que  la  hipoteca  especial. 

El  Gobierno  no  ha  creído  que  la  enmienda 
propuesta  sea  el  medio  de  salvar  todas  las  difi- 
cultades i  de  poner  a  cubierto  al  Fisco;  pero  al 
menos  ha  creido  que  es  lo  mas  adaptable,  por 
la  razón  que  he  indicado  fuera  de  las  otras  que 
ha  hecho  presentes  al  señor  Senador  (¡ue  la  ha 
sostenido. 

Después  de  la  discusión  que  ha  oido  la  Sala, 
me  parece  (¡ue  no  hai  necesidad  de  insistir  so- 
bre este  asunto. 

El  señor  Egaña.  —  La  hipoteca  jeneral  es 
exactariiente  igual  a  la  especial  en  su  valor;  el 
mismo  proyecto  las  asemeja  enteramente:  no 
se  tiene  en  consideración  sino  el  concepto  de 
valer  lo  mismo  una  que  otia,  prefiere  la  mas 
antigua 

Prro  el  grande  inconveniente  que  hai  en 
exijir  hiptteca  particular  para  cada  caso  en  que 
alguno  reciba  dinero  del  Erario,  es  que  no  pue- 
de tener  un  verdadero  i  permanente  afecto.  Hai 
asuntos  en  que  de  nada  serviría  una  hipoteca 
particular,  poique  el  saber  si  una  finca  que  se 
presenta  ofrece  o  no  una  garantía  suficiente,  es 
cosa  que  no  se  puede  hacer  por  los  Ministros 
de  la  Tesorería,  porque  era  preciso  que  tuvie 
ran  un  exactísimo  conocimiento  de  todas  las 
fortunas;  antecedente  que  no  podria  conseguir- 
se ni  en  una  congregación  de  hombres  que  se 
ocupasen  particularmente  en  ello.  Este  temor, 
pues,  es  lo  que  hace  mas  imperiosa  la  necesi- 
dad de  la  enmienda  que  se  propone. 

Si  la  enmienda  no  ha  de  alterar  sustancial- 
mente  las  costas,  ¿qué  embarazo  hai  para  que 
se  admita?  Nuestra  leí  al  establecer  esta  hi^io- 
teca  legal,  debe  decir  nque  todo  el  que  reciba 
dinero  del  Erario  Público,  por  el  mismo  hecho 
constituye  una  hipoteca  jeneral  sobre  sus  bie- 
nes, n 

I  De  otro  modo  no  es  posible  evitar  los  des- 
cuidos de  los  emplearlos;  i  ya  he  dicho  que  la 
hipoteca  espeí  ¡al  no  basta  para  dejar  seguros 
l('S  intereses  fiscales  por  la  falta  de  conocimien- 
tos de  los  empleados  que  han  de  aceptarla,  i 
por  otras  dificultades.  Ademas,  lu  observación 
que  ha  hecho  el  señor  Ministro  de  que  muchos 
se  retraeriari  de  contratar  por  sujetarse  al  alia 
namiento  de  tantos  inconvenientes,  es  un  fun- 
dado motivo  que  hace  mas  necesaria  la  hipoteca 
legal,  porque  con  ella  se  facilitan   los  contratos. 

Por  lo  demás,  no  me  parece  necesario  pro- 
longar la  discusión;  creo  que  se  ha  dicho  lo 
bastante  tn  la  materia  que  la  ha  promovido,  i 
estol  persuadido  de  que  la  Sala  coroce  bien  la 
impoitarcia  de  la  enmienda  propuesta. 


El  señor  Presidente. — Agregaré  algunos  he- 
chos particulares  para  suministrar  mas  antece- 
dentes en  la  materia.  Sólo  la  Tesorería  de  hos- 
pitales de  Santiago  tiene  a  interés  un  urjente 
caudal:  todo  él  se  ha  dado  con  hipoteca  es()ecial 
i  no  se  puede  creer  que  se  pierda.  Diré  mas: 
pasará  de  un  millón  de  pesos  lo  que  ha  perdido 
el  Fisco,  a  pesar  de  su  privilejitj  de  hipotecas 
jenerales.  La  Tesorería  de  Valdivia  tiene  perdi- 
dos como  cien  mil  pesos:  la  de  Concepción  mas 
de  doscientos  mil  pesos.  Rsto  ha  sucedido  mu- 
chas veces  por  haberse  descubierto  que  los  bie- 
nes de  un  deudor  hipotecario  en  favor  del  fisco, 
pertenecían  a  la  dote  de  la  mujer,  u  otra  perso- 
na iiiéviamente  garantida  con  ellos;  i  así  el  Fis- 
co ha  quedado  sin  pagarse.  Esta  es  continjencia 
a  que  queda  espuesto  con  la  hipoteca  legal. 

Rl  s-^ñor  Eg  u"ia.  —  Pucs  bien;  si  aun  con  este 
privilejio  sufre  el  Fisco  tantos  perjuicios,  ¿qué 
seiá  en  adelante  si  se  le  quila?  ¿Qué  sucederá 
a  tsas  oficinas  que  se  ven  |irecisadas  ha  hacer 
anticipaciones?  No  sé  como  despojemos  al  Era- 
rio de  esta  linica  seguridad  de  sus  intereses. 

El  señor  Bello.-  La  observación  hecha  por 
el  señor  Presidente  de  la  Cámara,  me  parecerá 
decisiva,  i  es  la  mejor  respuesta  a  la  pregunta 
del  señor  Fiscal  de  la  Corte  Suprema.  ¿Qué  se 
hará,  dicen  si  con  las  seguridades  de  la  hipote- 
ca hai  tantos  perjuicios,  tantijs  caudales  que  no 
pueden  cobrarse?  A  eso  respondo;  sustituir  la 
hi|)oteca  especial  a  la  jeneral  que  tiene  el  Fisco, 
porque  está  visto  que  la  hipoteca  jeneral  no  es 
una  seguridad  suficiente,  como  que  tiene  el  in- 
conveniente de  ser  una  cosa  indeterminada  i 
vaga,  una  seguridad  aparente  que  puede  no 
valer  nada  i  mala  ademas  para  lus  obligados, 
porque  estiende  a  todo  su  patrimonio,  i  por  con- 
siguiente, perjudica  a  su  crédito  en  todos  los 
negocios  que  emprendan.  Me  parece,  pues,  que 
no  hai  sobre  qué  vacilar. 

El  señor  Ministro  de  Justicia. — No  creo  tan 
decisiva  la  observación  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Presidente:  para  que  esta  observación  tu- 
viese toda  su  fuerzt  sena  preciso  que  los  crédi- 
tos a  que  se  ha  referido  no  hubiesen  podido 
cobrarse  por  faltar  la  hipoteca  especial.  Ha  di- 
cho que  se  vio  después  que  los  deudores  no  po- 
dían pagar,  porque  los  bienes  que  poseían  eran 
dótales,  o  tenían  otras  obligaciones  anteriores 
análogas;  de  lo  cual  resultó  sin  efecto  la  hipote- 
ca jeneral.  Pues  bien:  eso  mismo  habría  suce- 
dido en  caso  de  que  la  hipoteca  hubiese  sido 
especial.  No  se  puede,  pues,  mirar  ese  gan  mí- 
mero  de  pérdidas  como  el  resultado  de  la  inefi- 
cacia de  la  hipoteca  jeneral:  por  consiguiente  no 
es  concluyente  la  razón  alegada.  Creo  también 
que  exijiendo  la  hipoteca  especial  se  aumenta- 
rían las  dificultades  o  embarazos  para  celebrar 
contratos  con  el  Fisco;  i  me  parece  que  se  evi- 
tan en  gran  parte  exijiendo  sólo  la  hipoteca  le- 
gal. Esta  hipoteca  da  al  Fisco  bastante  seguri- 
dad, i  lo  que  en  este  sentido  se   pierde  se  gaua 
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facilitando  los  contiatos,  que  siempre  se  verá 
precisado  a  celebrar  con  particulares. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  no  la 
erniitnda  propuesta  por  el  Gobierno,  i  resultó 
desechada  por  siete  votos  contra  cinco. 

Después  de  esto  se  levantó  la  sesión. 


ANEXO 
NÚm.  120 
El   Senado   ha   tomado    en  consideracioi   el 


mensaje  en  que  V.  E.  propone  una  modificación 
a  la  partida  ¡irimera  r¿l  artículo  trece  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  prelacion  de  ciéditos;  i  des- 
pués de  haber  considerado  con  detención  los 
fundamentos  espuestos  por  Vuestra  Excelencia 
en  dicho  mensaje;  esta  Cámara  no  ha  tenido  a 
bien  concurrir  con  tu  3Cuerdo  a  la  variación 
propuesta  dejando  en  su  vigor  el  proyecto  de 
lei  en  los  mismcs  términos  que  fué  aprobado 
por  el  Congreso  Nacional. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Setiembre  30 
de  1845. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Refií- 
blica. 


394 


CÁMARA   DE   SENADORES 


CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÓN  37.^  EN  1,°  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Nómina  de  los  asistentes.  -  Apiobacion  del  acta  precedente. -Cuenta. -Pensión  acordada  a  doña 
Rafaela  Birba  viuda  de  López.- Presupuesto  de  1846.  —  Honores  acordados  a  la  memoria  de  don  Manuel 
Renjifo.  -Puerto  de  Copiapó. — Suplemento  al  Presupuesto  de  Relaciones  Esteriores. — Acta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  la  Cánnara  de 
Diputados  acompaña  un  proyecto  de  ie¡ 
que  concede  una  pensión  a  doña  Rafaela 
Barba  viuda  de  López  {Anexo  núiii.  121.  V. 
sesión  del  2 y). 

2?  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  ha  rechazado  varias 
de  las  modificaciones  hechas  por  el  Senado 
al  Presupuesto  de  Justicia.  (Anexo  nüm. 
122.  V.  sesión  del 26  de  Setiembre  último). 

3.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  se  ha  conformado 
con  la  modificación  hecha  por  el  Senado  al 
proyecto  de  Ici  que  manda  tributar  ciertos 
honores  a  la  memoria  de  don  Manuel  Ren- 
jifo. {Anexo  núm.  I2j.  V.  sesión  del  12  de 
Setiembre). 

4.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  ha  rechazado  varias 


de  las  modificaciones  hechas  por  el  Senado 
al  Presupuesto  del  Interior  i  de  Relaciones 
Esteriores.  (Anexo  núm.  I2.f..  V.  sesión  del 
26  de  Setiembre  último). 

5.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  misma 
Cámara  comunica  que  ha  aceptado  la  mo- 
dificación hecha  por  el  Senado  al  Presu- 
puesto de  Hacienda.  {Anexo  man.  I2j.  V. 
sesión  del  26  de  Setiembre  último). 

6."  De  otro  que  devuelve  aprobado  el  pro- 
yecto que  declara  puerto  mayor  al  de  Co- 
piapó. {Anexo  núm.  126.  V.  sesión  del  2g 
de  Agosto  de  iS^^). 

7.°  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Carlos  Onfray  en  demanda  de  carta  de  na- 
turaleza. {Anexo  núm.  I2y). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°   Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  solicitud  de  don  Carlos  On- 
fray ( V.  sesión  del  ij). 
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2.°  Insistir  en  unas  i  no  en  otras  de  las 
modificaciones  hechas  por  el  Senado  en  los 
presupuestos  del  Interior  i  de  Justicia,  Cul- 
to e  Instrucción  Pública. 

3°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  de- 
clara puerto  mayor  al   de  Copiapó. 

4°  Aprobar  el  proj^ecto  que  concede  un 
suplemento  al  Presupuesto  de  Relaciones 
Esteriores.  (  V.  sesión  del  24.  de  Febrero). 


ACTA 


SESIÓN   UtL   I  o  DE  OCTUBRE  DE   1 845 

Asistieron  los  señores  B-inavente,  Alcalde 
Aldunate,  Birros,  Bello,  Cavare^ia,  P'órmas 
Irarrázaval,  Oisa,  Ovalle  Linda  i  Suhercaseaux 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyeron  cuatro  oficios  de  la  Cámara  de  Dlpu 
tados:  en  el  primero  remite  aprobado  un  proyec- 
to de  lei  en  que  se  concede  a  doña  Rafaela 
Barba  viuda  del  capitán  graduado  don  Pedro 
López  el  goce  del  montepío  militar,  declarando 
también  que  las  viudas  cuyos  hijos  hubieren 
perdido  este  derecho,  deben  ser  consideradas 
en  la  sei^unda  viudez  en  el  mismo  caso  que  las 
viudas  sin  hijos  i  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura.  En  el  segundo  anuncia  que  esa  Cámara 
ha  desechado  con  el  niímero  de  votos  competen- 
tes las  modificaciones  acordadas  por  la  de  Se- 
nadores al  presupuesto  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia relativo  a  las  partidas  4.*,  10,  i  i,  15  i 
24  1  pide  igualmente  que  el  Senado  espres:; 
su  juicio  acerca  de  la  partida  ».''  que  había  de- 
jado en  suspenso;  i  se  puso  en  tabla  para  segun- 
da lectura.  En  el  tercero  anuncia  que  aqueha 
Cámara  se  ha  conformado  con  la  enmienda  del 
Senado  en  el  artículo  3  "  del  proyecto  de  lei  en 
que  se  conceden  honores  a  la  memoria  del  fina- 
do Ministro  de  Hicienda  don  Minuel  Renjifo 
i  gracias  a  su  familia  se  iiundó  archivar.  En  el 
cuarto  espone  que  de  la-i  supresiones  i  enmien- 
das acordadas  por  esta  Cámara  en  las  partidas 
1.",  2.",  3.'',  4.*,  36  i  4  I  del  presupue-it)  dil  Mi- 
insterio  del  Inteiiori  Relacione-í  Eiteriores,  sólo 
ha  sido  aprobida  por  la  di  Diputados  la  cláii 
sula  que  se  agregó  al  ítem  3.°  de  la  partida  41 
en  que  se  destinan  300  pesos  pira  pagar  a  la 
Municipalidad  de  Sintiago  el  arriendo  de  las 
piezas  que  ocuiia  el  .\Iini->terio  de  Cierra  i  se 
puso  en  tabla.  Se  dio  cuenta  de  una  solicitud 
de  don  Carlos  Onfray  natural  de  Francia,  para 
obtener  carta  de  naturaleza  i  se  mandó  pasar  a 
la  Comisión  de  G  )bierno. 

Con  acuerdo  de  la  Sila  se  puso  en  discusión 
la  resolución  de  la  otra  Cánura  relativa  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  del  Interior  i  pregunta- 
da  la  Sala  si  insistía   o   nó  en  la  enmienda  de 


esta  Cámara  hecha  en  la  partida  :.*,  fué  aproba- 
da la  negativa  por  seis  votos  contra  cinco,  que- 
dando el  ítem  en  los  mismos  términos  que  lo 
propuso  el  Supremo  Gobierno. 

Del  nnsmo  modo  quedó  aprobada  la  partida 
2.*  por  siete  votos  contra  cuatro;  la  4.*  por  seis 
votos  contra  cinco;  la  30  por  igual  niímero;  la 
36  por  unanimidad  i  con  respecto  al  ítem  3.»  de 
la  partida  41  quedó  aprcjbada  la  enmienda  del 
Senado  por  haber  merecido  la  aprobación  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Las  partidis  definitiva- 
mente aprobadas  pertenecientes  al  Ministerio 
del  Interior  son  las  siguientes: 

Cámara  de   Senadores 


Sueldo  de  otro  oficial  de  pluma 
en  todo  el  año  por  estar  al  ser- 
vicio de  la  Comisión  de  Lejis- 
1  ación $ 


720 


Cámara  de  Diputados 


Sueldo  del  sirviente  de  Sala  con 

120  pesos  anuales $  46 

Para  la  redacción  de  las  sesiones 

del  Congreso 4,000 

Quinta  Normal  de  Agricultura 

Para  sueldo  del  director  i   demás 

gastos  qui  sea  preciso  hacer  en 

este  establecimiento $       6,000 

Para  procurar  la   colonización  de 

los  terrenos   baldíos  de  la  Re- 

piíblica 100,000 

Se  puso  en  discusión  el  oficio  de  la  otra  Cá- 
mara relativo  i  las  enmiendas  del  Señad  )  en  e  I 
iiresu¡)uesto  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública  i  contrayéndose  a  la  supre- 
sión de  200  pesos  del  oficial  de  plu^na  del  Con- 
sulado de  Santiago  en  la  partí  ia  4  *  tuvo  a  bien 
no  insistir  el  Señad)  en  dichi  su[)resíon  p  )r 
ocho  votos  c  )ntra  tres.  Igu  límente  se  acordó 
n  )  insistir  por  siete  votos  contra  cuatro  en  la 
rediccifjn  propuesta  p  ir  esta  Cámara  del  ítem 
19  i  del  líltim  )  de  la  partida  10.  En  la  partid  i 
II  fué  aprobado  el  encabezamiento  p  ir  unani- 
midad conforma  al  presupuesto  oríjmal.  L  )  mis- 
mi  respecto  del  últimj  ítem  de  la  partida  15 
relativa  a  curas  incó  igruos.  Li  partida  24  (]ue- 
dó  también  aprobiia  no  insistiendo  el  Senado 
en  la  modifi:a'ion  que  hiz)  a  dicha  pirtidi. 

Previo  el  acuerdo  de  la  S  ila,  se  puso  en  dis- 
cusión el  ítem  de  3,ooo  pesos  de  la  partida  19 
que  estaba  en  suspenso  pjr  detenninicion  del 
Senado,  i  puesto  en  votación  resultó  a  )rohado 
por  nueve  v  >tos  contra  d  is.  Las  partidas  apro- 
badas c  )n  re'icion  a  este  VLnisterio  de  Justicia 
son  las  que  siguen: 
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CÁMARA    DE    SENADORES 


Consulado  de  Santiago 

Sueldo  del  oficial  de  pluma  don 
Pedro  Fernández  de  Santiago 
Concha, $  200 

Iglesia  Met'ofiolilana  i  su  Seminario   Concilinr 


Para  gastos  ordinarios  1  estraordi- 
narios  del  culto  6,000  pesos,  pu- 
diendo  estenderse  a  9,000  si 
así  lo  exijen  las  necesidades 

Al  Stniínaric  Conciliar  por  el  3 
por  ciento  que  le  está  asignado 
en    la    masa  decin.al 

Catedral  de  Concepción  nplicand  < 
la  3/'  parte  de  la  rema  de  los 
canónigos  para  la  reedificación 
de  la  misma  Iglesia 


9,000 


S.f'30 


Sínodo  de  cutas  ini-óngriios 


Para  asignación  de  Sínodo  a  cu- 
r.is   incongruos 


Instituto  Nacional 


$        2,500 


Para  llevar  a  efecto  el  aumento  de 
sueldos  acordado  por  el  Conse- 
jo de  la  Universidad  1  decreta- 
do por  el  Gi  bierno 

Para  establecer  nuevas  escuelas, . 


8,000 
16,000 


A  segunda  hora  se  leyeron  dos  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputados:  en  el  primero  se  partici- 
pa la  conformidad  de  aquella  Cámara  con  el 
acuerdo  del  Senado  i  con  el  aumento  hecho  has- 
ta la  cantidad  de  mil  pesos  del  sueldo  del  Co- 
mandante del  Resguardo  en  la  cordillera  de  la 
Serena,  de  que  se  hace  mérito  en  la  partida  19 
del  presupuesto  de  hacienda  i  se  mandó  archi- 
var. En  el  segundo  anuncia  haber  sido  aproba- 
do en  los  mismos  términos  que  lo  tué  en  esta 
Cámara,  el  proyecto  de  lei  en  que  se  declara 
puerto  mayor  el  menor  de  Copiapó;  i  se  mandó 
comunicar  al  Supremo  Gobierno. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  aprobó  en  jeneial 
por  unanimidad  el  [proyecto  de  lei  en  que  se 
conceden  diez  mil  pesos  para  gastos  estraordi- 
narios  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 
Con  acuerdo  de  la  Sala  se  puso  en  discusión 
particular  en  la  que  también  fué  aprcbado  por 
unanimidad  en  estos  términos: 

PROVECTO    DE    Ltl: 

"Se  concede  diez  mil  pesos  para  gastos  estra- 
ordinarios  e  imprevistos  del  departamento  de 
Relaciones  Esteriores  en  el  presente  año.n 

En  este  estado  se  levantó  la  sesitin,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio  de    Guerra  i  Marina,  el  proyecto  de  lei 


sobre  venta  de  cañones  de  bronce  i  las  solicitu- 
des particulares  de  don  Ignacio  Sotomayor  i  la 
de   doña   Josefa   Muñoz  de    Moreno. —  Bena- 

VENTE. 


SESIÓN    EN    1.0   DE  OC-.UBRK  DE    1845   (') 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron cuatro  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  remite  aprobado  un  proyecto  de 
lei  en  que  se  concede  a  doña  Rafaela  Barba, 
viiií'a  del  capitán  graduado  don  Pedro  López, 
el  Kocc  del  montepío  militar;  habiéndose  decla- 
rado al  mismo  titmpo  Que  las  viudas  cuyos  hijos 
hut)ieren  perdido  este  derecho  deben  ser  consi 
deradas  en  la  segunda  viudez,  en  el  rnism.o  caso 
que  las  viudas  sin  hijos,  i  se  puso  en  tab'a  el 
asunto  pata  2/"  lectura.  En  el  segundo  anuncia 
que  aquella  Cámara  ha  desechado  con  el  núme- 
ro de  votos  cornpetenies  las  modificacioies  acor- 
dadas por  la  de  Ser  adores  al  Presupuesto  del 
Ministerio  de  Justicia,  relativas  a  las  partidas 
4.^  10,  TI,  15  i  24  I  pide  que  el  Senado  es- 
prese su  juicio  acerca  de  la  partida  8.^  que 
habia  dtjado  en  suspenso;  i  se  puso  en  tabla 
para  segunda  lectura.  En  el  tercero  comunica 
que  se  ha  conformado  con  la  enmienda  del  Se- 
nado en  el  artículo  3."  del  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  honores  a  la  memoria  del  finado 
Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Renjifo,  i 
gracias  a  su  familia,  i  se  mandó  archivar.  En  el 
4°  esp(  ne  que  de  las  supresiones  i  enmiendas 
hechas  por  esta  Cámara  en  las  partidas  i.^,  2.", 
4.",  30,  36  i  41  del  presui  uesto  del  Ministerio 
del  Interior  i  Relaciones  Esieriores,  sólo  ha  sido 
aprobada  por  la  Cámara  de  Diputados  la  adi- 
ción al  3."  ítem  de  la  partida  4r,  que  designa 
trescientos  pesos  para  pagar  a  la  Municipalidad 
de  Santiago  el  arriendo  de  las  piezas  que  ocupa 
el  Ministerio  de  Guerra,  i  se  puso  en  tabla.  Se 
dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Carlos  On- 
fray,  natural  del  reino  de  Francia,  para  obter  er 
carta  de  naturaleza,  i  se  mandó  pasar  a  la  Comi- 
sión de  Gobierno. 

Por  acuerdo  de  la  Sala  se  puso  en  discusión 
la  resolución  de  la  otra  Cámara  acerca  del  Pre- 
supuesto del  Ministerio  del  Interior,  i  habién- 
dose preguntado  si  se  insistía  o  nó  en  la  enmien- 
da de  esta  Cámara  hechi  t  n  la  partida  primera, 
fué  declarada  la  negativa  por  seis  votos  contra 
cinco,  quedando  ti  ítem  en  los  mismos  términos 
que  lo  propuso  el  Gobierno. 

Del  mismo  modo  quedó  aprobada  la  partida 
2.^  por  siete  votos  contra  cuatro,  la  4.^  por  seis 
votos  contra  cinco,  la  3  ■'  por  igual  número,  la 
36  por  unanimidad,  1  con  resiiecto  al  ítem  3.° 
de  la  partida  41    quedó  aprobada   la  enmienda 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  tnniada   de   hl  Progreso   del   8 
de  Octubre  de  1S45,  núm.  905. -(A'o/a  del  Recopilador.) 


SESIÓN  EN  I.°  DE  OCTUBKE  UE  1845 
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del  Senado,  por  haber  obtenido  también  la  apro- 
bación de  la  Cámara  de  Diputados.  Las  parti- 
das definitivamente  aprobadas  pertenecientes  al 
Ministerio  del  Interior,  son  las  siguientes: 

Cámara  de  Senadores 

Sueldo  de  otro  (jficial  de  pluma 
en  todo  el  año  por  estar  en  ser- 
vicio de  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion $  720 

Cámara  de  Diputados 

Sueldo  del  sirviente  de   Sala  con 

1  20  pesos  anuales %  46 

Para  la  redarcion  1  publicación  de 

las  sesiiines  del  Congreso 400 

Quinta  Normal  de  Agricultura 

Para  sueldos  del  Director  i  demás 
gastos  que  sea  preciso  hacer  en 
este  estab'ecimiento $       6,000 

Para  procurar  la  colonización  de 
los  terrenos  baldíos  de  la  Re- 
piiblica  100,000 

Si  puio  en  discusión  el  acuerdo  de  la  otra 
Cámara  relativo  a  las  enmiendas  del  Senado  en 
el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto 
e  Instruc:ion  Piíblica  i  contrayéndose  a  la  su- 
presión de  200  pesos  del  oficial  de  pluma  del 
Consulado  de  Santiago,  en  la  partida  4.*  tiiv  ) 
a  bien  el  Senado  no  insistir  en  dicha  supresión 
por  ocho  votos  contra  tres.  Igualmente  se  acor- 
dó no  insistir  por  siete  votos  contra  cuatro  en 
la  redacción  propuesta  por  esta  Cámara  del  íten 
10  I  del  líltitno  de  la  partida  10. 

La  partida  11  fué  aprobada  en  el  encabeza- 
miento por  unanimidad  como  se  halla  en  el 
Presupuesto  orijinal.  Lo  mismo  respecto  del  úl- 
timo ítem  de  la  partida  15.'  relativa  a  Curas  in- 
congruos. La  partida  24.^  quedó  también  apro- 
bada, no  insistiendo  el  Sinrdoen  la  modifica- 
ción que  hizo  a  dicha  partida.  Previo  el  acuer- 
do a  la  Sala,  se  puso  en  discusión  el  ítem  de 
8,000  pesos  de  la  partida  ig,  que  estaba  en 
suspenso  por  determinación  del  Senado. 

El  señor  Presidente.  —Este  ítem  es  de  8,000 
pesos,  para  llevar  a  efecto  el  aumento  de  suel- 
dos a  los  profesores  del  Instituto,  acordado  por 
el  Consejo  de  la  Universidad  i  decretado  por  el 
Gobierno,  cuya  partida  qu:d<5  suspensa  en  esta 
Cámara  hasta  que  se  presentase  dicho  decreto. 
Ahora  dice  la  de  Diputados  que  el  Senado  es- 
prese su  juicio  acerca  de  esta  partida,  pues  su 
indesicion  embaraza  la  conclusión  del  examen 
del  Presupuesto. 

El  señor    Bello. —En  favor  de  la    partida  lo 


que  debo  decir  es  que  el  nuevo  reglamento  del 
Instituto  ha  sido  discutido  detenidamente  en 
el  Consejo,  donde  se  hallaba  el  mismo  miem- 
bro del  Senado  que  ha  pro|)uesto  la  suspensión 
i  que  el  Gobierno  tuvo  a  b:en  aprobar  dicho 
reglamento. 

Yo  creo  que  si  es  necesaria  la  representación 
del  reglamento,  de  todos  modos  es  preciso  que 
la  Cámara  manifieste  su  opinión  sobre  la  par 
tida. 

Yo  diré  brevemente,  que  la  partida  de  que  se 
trata  proviene  del  aumento  de  gastos  que  ha 
sido  necesario  hacer  en  el  Instituto  Nacicnal 
bajo  dos  respectos,  el  primrro,  porcjue  ha  sido 
conveniente  aumentar  ciertas  clases;  i  el  segun- 
do, porque  se  ha  notado  qua  no  se  puede  tener 
buenos  profesores  sin  buena  renta. 

Importa  mucho  a  un  establecimiento  de  esta 
clase  que  los  profesores  si  fuese  posible  se  enve 
jeciesen  en  la  enseñanza;  i  esto  no  se  ha  podido 
conseguir,  porque  la  escasez  de  las  dotaciones 
no  los  ha  hecho  permanecer  en  el  estableci- 
miento. A  estos  dos  motivos  principalmente  se 
debe  el  aumento  que  se  nota  en  esta  partida 
que  la  Cámara  está  tomando  en  consideración, 
i  es  cuanto  puedo  decir  en  favor  de  un  objeto 
de  tanta  importancia. 

El  señor  Presidente. —  Lo  tínico  que  me  ocu- 
rre decir  en  este  particular,  es  que  si  se  recuer- 
da bien,  el  sentido  del  decreto  se  reduce  a  au- 
mentar algunas  dotaciones  del  Instituto  para 
poner  otras  clases  i  para  hícer  compatibles  estas 
dotaciones  con  cualquijr  otro  sueldo.  Estepro- 
yecto  ha  sido  aprobado  por  el  Gobierno  en  el 
Consejo  de  Estado  después  de  haberse  discutido 
i  aprobado  también  en  el  Consejo  de  la  Univer- 
sidad; i  si  hemos  de  creer  que  el  Consejo  se 
había  espedido  en  esto,  como  es  natural,  con 
circunspección  i  lino,  no  se  puede  dejar  de 
aprobar  el  gasto. 

El  señor  B  -lio. — Hai  otra  consideración  que 
tener  presente.  El  objeto  no  es  sólo  hacer  com- 
patibles los  sueldos  de  los  profesores,  sino  que 
por  el  proyecto  se  han  reunido  en  unos  profeso- 
res vanas  clases,  i  no  era  posible  que  tuviesen 
poca  renta. 

Estos  tienen  una  carga  tan  pesada,  que  mu- 
chos no  quieren  sometersf  a  ellas  aun  con  el 
prospecto  de  ese  aumento  de  rentas. 

El  señor  Presidente. —La  Cámara  verá,  pues, 
si  se  aprueba  este  ítem  o  no. 

Se  I  rocedió  a  votar  i  resultó  aprobado  por 
nueve  votos  contra  dos  en  esta  forma: 


"Para  llevar  a  efecto  el  aumento 
de  sueldos  acordidos  por  el 
Consejo  de  la  Universidad  i  de- 
cretado por  el  Gobierno 


%     8,000 


A  segunda  hora  hora  se  leyeron  otros  dos 
oficios  de  la  Cámara  de  Diputados:  en  el  pri- 
mero, participa  su  conformidad  con  el  acuerdo 
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CÁMARA    DE    SANADORES 


hecho  por  el  Senado,  relativo  al  aumento  de 
sueldo,  hasta  la  cantidad  de  1,000  ptsos,  al  Co- 
mandante de!  Re^guardo  en  la  cordillera  de  la 
Serena,  de  que  se  hace  mención  en  la  partida 
19  del  Presupuesto  de  Hacienda  i  se  mandó 
archivar. 

En  el  segundo  anuncia  haber  sido  aprobado, 
en  los  mismos  términos  que  lo  fié  en  ésta  Cá- 
mara el  pioyecto  de  lei  en  que  se  declara  puerto 
mayor  el  mtror  de  Coi  iapó,  i  se  mandó  co- 
municar al  Siiprtmo  G<jl)ieino. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  aprobó  en  jeneral  i 
particular  por  unanimidad,  el  proyecto  de  lei, 
en  que  se  cíjncedtn  10,000  pesos  para  gastos 
estraordinarios  del  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores.  Su   tenoi  es  como  sigue. 

iiSe  conceden  ditz  mil  pesos  para  gastos  es- 
traordipErios  e  imprevistos  de!  departamento  de 
Relaciones  Esteriores  en  el  presente  año." 

I  se  levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra,  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  venta  de  cañones  del  Estado 
las  solicitudes  particulares  de  don  Ignacio  Soto- 
mayor  i  de  de  ña  Josefa  Muñoz  de  Moreno. 


ANEXOS 
Núm.  121 


Esta  Cámaia  en  vista  de  la  solicitud  de  doña 
Rafaela  Barba,  i  demás  antecedentes  que  acom- 
paño ha    prestado  su    aprobación   al   siguiente 

PKOVECTO  DE  leí: 

M  Artículo  tínico.  Se  concede  por  gracia  a  !a 
viuda  del  capitán  graduado  de  sárjenlo  mayor 
don  Pedro  López,  la  pensión  que  anteriormente 
disfiutaba  en  el  montepío  militar:  i  se  declara 
que  las  viudas  cuyos  hijos,  hubieren  perdi- 
do el  derecho  al  beneficio  de  la  pensión  del 
monte,  deberán  ser  consideradas  en  su  segunda 
viudez,  en  el  mismo  caso  que  las  viudas  sin 
hijosii. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  26  de  Se- 
tiembre rie  1845. —  FRANtitco  Dh  LA  Lastra. — 
Eamon  Jienjifo. — A  S.  E  el  Prtsider.te  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  122 


Esta  Cámara  ha  examinado  las  modificaciones 
acordadas  por  la  de  Senadoies  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Piíblica  1  todas  ellas  han  sido  desechadas  en  la 
lorma  que  sigue: 

Por  mayoría  de  26  votos  contra  3  la  supresión 
del  sueldo  de  doscientos  pesos  del  oficial  de  plu- 


ma del  Consulado  de  Santiago  consuludo  en  la 
partida  4." 

Por  igual  niimero  de  sufrajios  la  redacción 
del  ítem  19  1  del  liltimo  de  la  partida  10. 

Por  28  contra  uno  la  redacción  del  encabe- 
zamiento de  la  partida  15  i  por  17  contra  12  la 
redacción  modificada  de  la  partida  24. 

Con  respecto  al  ítem  de  ocho  mil  pesos  de  la 
partida  19,  cuya  aiirobacion  el  Senado  ha  deja- 
do en  suspenso,  se  acordó,  que  se  diga  a  V.  E. 
que  la  Cámara  de  Diputados  espera  que  la  de 
Senadores  esprese  su  juicio  sobre  la  espresada 
partida;  pues  su  indecisión  eml)araza  la  conclu- 
sión del  asunto  que  prmcipalrnente  hace  nece- 
saria la  promulg.'icion  de  las  sesiones  del  Con- 
greso. 

Dios  guarde  a  VE.-  Santiago,  26  de  Se- 
tiembre de  i845.--FRANCi.-co  DE  LA  Lastka. — 
Ramón  Renjifo.—P^  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  123 


Esta  Cámara  se  ha  conformado  con  la  en- 
mienda acordada  por  el  Senado  al  artículo  3.° 
del  proyecto  de  lei  que  tuve  el  honor  de  tras- 
cribirlo a  V.  E.  en  oficio  de  27  de  Agosto  del 
corriente  año  en  que  se  decretan  los  honores 
fiínebres  que  deben  tributarse  a  la  memoria  del 
finado  Ministro  don  Manuel  Renjifo  1  la  asig- 
nación que  se  concede  a  su  familia. 

DiOS  guarde  a  V.  E. — Santiago,  26  de  Se- 
tiembre de  1845.  —  Francisco  dh:  la  Lastra. — 
Ramón  Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  124 

De  las  supresiones  i  enmiendas  acordadas  por 
e,sa  Cámara  a  las  partidas  primera,  segunda, 
treinta,  cuarta,  treinta  i  seis  i  cuarenta  i  una, 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  i  Re- 
laciones Esteriores,  sólo  ha  sido  aprobada  por 
esta,  la  cláusula  que  se  agregó  al  tercer  ítem  de 
la  partida  cuarenta  i  una  en  que  se  destinan 
trescientos  pesos  para  pagar  a  la  Municipalidad 
de  Santiago  el  arriendo  de  las  piezas  que  actual- 
mente ocupa  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Las 
demás  ¡jartidas  se  dejaron  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  fueron  transcritas  a  V.  E.  con  fe- 
cha )6  de  Agosto  bajo  el  nijmero  33. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  25  de  Se- 
tiembre de  1845. --Francisco  déla  Lastra.— 
Ramón  Renjifo.— A  S.  E.  el  Piesidei.te  de  la 
Cámara  de  Senadiires, 


Núm.  125 
Esta  Cámaia  ha  convenido  en  el  aumento  de 
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sueldo  hasta  la  cantidad  de  mil  pesos  qiie  el  Se- 
nado tuvo  a  bien  acordar  al  comandarUe  del 
Resguardo  de  la  Cordillera  de  la  Serena  de  que 
te  habla  en  la  partida  19  del  presupuesto  de 
Hacienda,  con  lo  cual  ha  quedado  concluido  su 
examen  i  aprobado  dicho  presupuesto. 

Dios  guaide  a  V.  E. — Santiago,  i.°  de  Octu- 
bre de  i8i)5. — Francisco  de  la  Lastka. — Jía- 
mon  Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Senadores. 


Núm.  126 


El  proyfcto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  RepúMica  para  declarar  puesto  mayor  al 
de  Copiajó  ha  sido  aprcbado  por  esta  Cámara 
en  los  niií-mos  téiminos  que  lo  fué  por  la  de  Se- 
nadores. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  i."  de  0'"tu- 
hre  de  1845.—  Francisco  de  la  Lastra. — Ra 
mon  Rftijifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Senadores. 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO    DE    LE  i: 

iiArtículo  único.  Se  declara  puerto  mayor 
el  menor  de  Copiapó  perteneciente  a  la  |jrüvin- 
cia  de  Atarama.n 

Dios  guaide  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  3 
de  1845. — AS.    E.  Presidente  de  la  República. 


Ntim.    127 


Excnio.  señoi: 

Carlos  Oníray,  natuial  del  reino  de  Francia 
i  hüi  residente  en  la  ciudad  i  puerto  de  Valpa- 
raíso, ante  V.  E.  con  mi  mayor  respeto  me  pre- 
sento i  digo:  que  deseando  gozar  del  privilejio 
que  concede  la  Constitución  chilena  a  los  es- 
trarjtros,  que  quieran  avecindarse  en  esta  Re- 
pública, rendí  la  coirespondiente  información 
que  previene  la  leí  del  caso:  1  hallando  esta  su- 
ficientemente calificada  por  la  Ilustre  Municipa- 
lidad de  Valparaíso,  según  se  acredita  por  el 
cettificado  adjunto,  previa  vista  del  procu- 
rador. 

A  V.  E.  suplico  que  visto  de  lo  espuesto  del 
artículo  constit-ucional  que  queda  citado,  i  de 
los  d(  cumeiitos  que  solemnemente  acompaño, 
se  sirva  mandar  se  me  otorgue  en  foima  la  co- 
rrespondiente carta  de  ciudadanía. 

Es  justicia.  —  C.  On/ray. 


lustre  Municipalidad: 

Callos  Or  fray,  de  esta  vecindad,  nacido  en 
Francia,  ante  V.  S.  en  la  mejor  forma  de  dere- 
cho nie  presento  i  digo:  que  harén  mas  de 
veinte  años  que  lesidu  en  esta  Reíaíblica  i  tra- 
tando inmarme  perfectamente  con  el  País, 
quiero  usar  del  derecho  que  concede  la  Consti- 
tución en  el  artículo  6."  a  todo  eslranjeto  que 
quiere  incorporarse  en  la  familia  chilena.  Para 
ello  debo  llenar  dos  requisitos;  el  uno  es  decla- 
rar ante  la  Ilustre  Municipalidad  mi  intención 
de  avecindarme  en  Chile  como  lo  verifico  por 
el  presente  escrito.  El  otro  es  de  haber  residido 
en  el  Pais  mas  de  veinte  años  como  ofrezco  pro- 
barlo. Como  base  para  hacer  valer  estos  requi- 
sitos, debo  también  probar  ser  casado  en  el  pais, 
con  familia,  que  tengo  un  capital  en  jiro,  i  bie- 
nes raices  conocidos. 

Por  tanto,  a  V.  S.  suplico  se  sirva  ordenar 
se  me  entregue  crijinal  'on  la  declaración  co- 
rrespondiente de  la  Ilustiísima  Municipalidad 
para  ocurrir  donde  corresponda,  según  el  ar 
tículo  sétimo  de  la  Constitución. — Es  justicia. 
—  Carlos  Otifray. 


Al  Escribano  de  Cabildo  para  que  reciba  la 
iníormacion  que  secfrece  i  vuelva.-  Sala  Muni- 
cipal.— Valparaíso  Julio  26  de  1845.— .á  déla 
Cruz. 


En  veinte  i  seis  del  mismo,  ni  iifiqué  el  at  te- 
rior  decreto  a  don  Callos  Otifuy. —  l)oi  le. — 
Martínez. 


En  la  ciudad  i  Puerto  de  Val]  araiso  a  seis 
días  del  mes  de  Agosto  de  mil  o(  hocit  nios  cua- 
renta i  cinco.  La  parte  paia  a  inf(>rmaci(n 
ofrecida  i  mandada  recihir,  presentó  por  testigo 
a  don  Ftardsco  RioV)ó  (¡uien  juió  confoime  a 
deiei  ho  decir  veidari  t  n  i  uanto  supieie  i  le  fue- 
re pieguiitadc ;  i  siéndolo  al  tenor  de  la  se  licitud 
que  piectde,  dije:  que  avecindado  en  esia  ciu- 
dad ci  mo  dieciseis  años  a  la  fec  ha  conoce  a 
don  Callos  Onfray;  que  ts  rasado,  tiene  famiha, 
i  lo  mismo  bienes  raices  en  esta  piovincia. 

Que  lo  dicho  i  declarado  es  |  úbliro  i  notorio  i 
la  verdad  de  su  juramento  hecho  en  que  se  afir- 
mó i  rat.ficó  leída  que  le  fué  su  declaracien;  di- 
jo ser  mayor  de  treinta  i  ¡eis  años  de  edad,  no 
le  te'can  las  jer crides  de  la  lei,  i  fiímó  para  su 
constancia,  de  que  doi  ie.—  Frantisco  Riobb. — 
Ame  mí,  Maiilnez. 
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En  el  mismo  dia  seis  de  Agosto  i  año,  la 
parte  presentó  por  testigo  a  don  José  Pruneda, 
quien  conforme  a  derecho  juró  decir  verdad  en 
cuanto  supiere  i  le  fuere  preguntado;  i  siéndolo 
al  tenor  de  la  solicitud  que  precede,  dijo:  que 
harán  como  de  quince  a  dieciseis  años  a  la  fe- 
ch.i  que  conoce  avecindado  en  esta  ciudad  a 
don  Carlos  Onfray;  que  es  verdaii  es  casado, 
tiene  hijos  i  bienes  raices  en  esta  provincia.  Que 
lo  declarado  es  [Jiíbiico  i  notorio  i  la  verdad  de 
su  juramento  hecho  en  que  se  afirmó  i  ratificó, 
leida  que  le  fué  su  declaración;  dijo  ser  mayor 
de  cuarenta  años  de  edad,  no  le  tocan  las  jene- 
rales  de  la  lei  i  firmó  para  constancia,  de  que 
doi  fé. — José  Prunela.  —Ante  mí,  Martínez. 


En  dicho  dia  seis  de  Agosto,  la  parte  presen- 
tó por  testigo  a  don  Manuel  Manterola,  quien 
juró  conforme  a  derecho  decir  verdad  en  cuan- 
to supiere  i  le  fuere  preguntado;  i  siéndolo  al 
tenor  de  la  solicitud  que  precede  que  se  le  leyó, 
que  hace  mas  de  dieciseis  años  a  la  fecha 
que  conoce  avecindado  en  esta  ciudad  a  don 
Carlos  Onfray;  que  es  casado  en  Chile,  tiene 
hijos  i  bienes  raices  en  esta  provincia  de  Valpa- 
raíso. 

Que  lo  declarado  es  la  verdad  de  su  juramen- 
to en  que  se  afirmó  i  ratificó,  leida  que  le  fuá 
su  declaración;  dijo  ser  de  cincuenta  años   de 


edad,  no  le  tocan  lasjenerales  de  la  lei  i  firmó 
para  su  constancia,  de  que  doi  fé. — Manuel 
Manterola. — Ante  mí,  Martínez 


Vista  al  Procurador  de  ciudad. — Sala 
cipal. — Valparaíso,  Agosto  21  de  1845.- 
la  Cruz.,  Secretario. 


Muni- 
■A.    de 


Ilustre  Municipalidad: 

El  Procurador  de  ciudad,  vista  la  solicitud  e 
información  rendida  por  don  Carlos  Onfray, 
dice:  que  dicha  información  llena  sobradamen- 
te su  objeto,  i  que  en  su  virtud,  corresponde  se 
sirva  V.  S.  mandar  devolver  lo  actuado  a  la 
parte,  a  fin  de  que  use  de  su  derecho  conforme 
a  la  lei. — Valparaíso,  27  de  Agosto  de  1845. — 
Miguel  Sania  María. 


Se  aprueba  el  antecedente  informe  i  devuél- 
vase orijinal  este  espediente  al  interesado  para 
el  uso  que  le  convenga. 

Así  se  acordó  en  sesión  de  ayer  por  la  Ilustre 
Municipalidad. — Sala  Municipal  de  Valparaíso. 
Agosto  30  de  1845.  —A.  déla  Cruz. 
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SESIÓN  38.a  EN  10  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGOJOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. —Nómina  de  lo;  asistentes  — Aprobación  d;l  acta  prece  lent',— Cuenta.  - Pr  jrrogacion  de  las  sesiones 
ordinarias. — Plan  de  sueldos  del  Ejército. — Creación  de  nuevas  Corles  de  Apelaciones. — Lei  de  prelacion  de 
créditos. — Pensión  acordada  a  don  José  Jiménez  de  Guzman.—  Renovación  de  la  Mesa.— Presupuesto  de  1846 
— Venta  de  unos  caiiones  i  compra  de  otros. — Solicitud  de  los  menores  hijos  de  don  Esteban  Manzano. — 
S  ilicitud  de  doña  Josefa  Muiíoz  de  Mirenn. — S  JÜcitud  de  don  José  Ignacio  Sotomayor. — Condiciones  pecu- 
niarias del  derechj  de  sufrajio. — Reclamación  de  don  Ju.in  Francisco  Mur. — Pensión  acontada  a  doña  Paz  Pi- 
nero viuda  de  Rojo. — Acta,  —  Ane.\os. 


CUENTA 

Ss  da  cuenta: 

i.o  Da  un  oficio  por  el  cual  el  Gobierno 
comunica  que  ha  resuelto  prorrogar  las  se- 
siones ordinarias  por  quince  dias  mas  a 
contar  desde  el  5  del  corriente.  {Anexo 
núm.  r^S.  V.  sesión  del  ij  de  Setiembre  úl- 
timo'). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  Cámara 
de  üi¡)Utados  comunica  que  li.i  aprobado 
todas  las  inodificacioiies,  salvo  una,  hechas 
por  el  Senado  al  plan  de  sueldos  militares. 
{Anexo  núnt.  i2g.  V.  sesión  del  g  de  Setiem- 
bre i  ij  de  Octubre  de  iS^j.) 

3.°  De  otro  por  el  cual  la  misma  Cámara 
comunica  que  ha  aprobado  unas  i  rechaza- 
do otras  de  las  modificaciones  hechas  por 
el  Senado  al  proyecto  de  Ici  que  crea  nue- 

TOMO  XXXVII 


vas  Cortes  de  Apelaciones.  (Anexo  núm. 
I  JO.  Véase  sesión  del  21  de  Julio  i  ij  de  Oc- 
tubre de  i8.^j). 

4.°  De  otro  por  el  cual  la  misma  Cáma- 
ra comunica  que  también  ha  rechazado  la 
enmienda  propuesta  por  el  Gobierno  ala 
lei  de  prelacion  de  créditos.  {Anexo  núm. 
ijr.  V.  sesión  del  2g  de  Setiembre  lilti- 
vio). 

5.°  De  otro  con  que  trascribe  un  proyec- 
to de  lei  que  concede  una  pensión  a  don 
José  Jiménez  de  Guzman.  {Anexo  núm.  rj2. 
V.  sesión  del  ij ). 

6."  De  otro  por  el  cual  comunica  la  reno- 
vación de  su  Mesa.  {Anexo  núm.  i)J). 

y.°  De  otro  con  que  devuelve  el  proyecto 
de  lei  que  fija  el  capital  i  el  valor  del  in- 
mueble que  se  requiere  para  ejercer  el  de- 
recho de  sufrajio.  {Anexo  núm.  /j./.  V.  se- 
sion  del  j  de  Setiembre  ). 

26 
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8.°  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  acordado  con  motivo  de 
la  reclamación  de  don  Juan  Francisco  Mur. 
{Anexo  niím.  ij¿.  V.  sesión  del  /j  de  Agosto 
de  184.5  ^  '4  ^®  Agosto  de  184S). 

9.°  De  otro  con  que  acompaña  un  pro- 
yecto de  lei  que  concede  una  pewsion  a  do- 
ña Paz  Pinero  viuda  de  Rojo.  {Anexo  núm. 
jj6.  V.  sesión  del  2 j  de  Agosto  de  iS 44  i  ¡j 
de  Octubre  de  1S45.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Contestar  al  Gobierno  que  el  Senado 
queda  instruido  de  la  prórroga  de  las  sesio- 
nes. (Anexo  núm.  IJJ). 

2°  Devolver  al  Gobierno  la  lei  de  prela- 
cion  de  créditos  para  que  la  sancione  i  pro- 
mulgue. {Anexo  nihii.  i^S). 

3.°  Reelejir  a  los  señores  Benavente  i  So- 
lar para  Presidente  i  Vice-Presidente  del 
Senado.  < Anexo  núm.  ijp). 

4.°  Aprobar  las  partidas  35  a  76  i  77  a 
92  del  Presupuesto  de  Guerra  i  Marina.  (  V. 
sesiones  del  i."  i  el  /j). 

5.°  Aprobar  el  proj-ecto  de  lei  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  vender  unos  cañones 
de  bronce  i  comprar  otros.  (  V.  sesión  del  10 
de  Setiembre. 

6"  Recomendar  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia el  despacho  de  la  solicitud  de  los  hijos 
de  don  Esteban  Manzano.  (  V.  sesión  del  12 
de  Setiembre  de  1845  i  //  de  ]unio  de  1849). 

7.°  Aprobar  en  jeneral  la  solicitud  de  do- 
ña Josefa  Muñoz  viuda  de  Moreno  i  pasarla 
a  la  Comisión  de  Justicia  para  que  formule 
el  proyecto  de  lei.  (  V.  sesiones  del  rS  de  ]u- 
lio  de  184^  i  del  2J  de  julio  de    184Q). 

8.°  Aprobar  un  proyecto  que  autoriza  al 
Gobierno  para  someter  a  compromiso  las 
cuesiidnes  pendientes  entre  el  Fisco  i  don 
José  Ignacio  Sotomayor.  {V.  sesiones  del 5 
de  Setiembte  i  2p  de  Octubre  de  1845). 

g.°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  fija 
el  capital  i  el  valor  del  inmueble  requerido 
para  ejercer  el  derecho  de  sufrajio. 


10.  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  au- 
toriza para  pagar  a  don  Juan  Francisco 
Mur  la  indemnización  que  se  le  debe. 


ACTA 

SESIÓN   nFL    10    DKOCTUBREDE    1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Acalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavart-da,  Formas,  Ira- 
rrázaval,  Ossa,  Ovalle  l.anda,  Portales,  Solar  i 
Subercaseaux. 

Aprobada  ti  arta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  iTiensaje  del  Presidente  de  la  República  en 
que  anunrja  haber  acordado  prorrogar  las  sesio- 
nes del  Congreso  por  quince  días  mas,  contados 
desde  el  5  del  presente;  se  declararon  prorroga- 
das las  sesiones  de  esta  Cámara  i  se  mandó  acu- 
sar recibo  del  mensaje  antedicho. 

Leyéronse  cuatro  oficios  de  la  Cámara  de 
Diputados:  en  el  primero  anuncia  que  las  en- 
miendas acordadas  por  el  Senado  a  los  artícu- 
los 7.°,  9.°,  10,  13,  23  1  24  del  proyecto  de  lei 
sobre  nuevo  plan  de  siipldos  del  Ejército  han 
sido  aprobados  por  la  otra  Cámara,  menos  la 
supresión  de  la  cláusula  final  del  artículo  3.", 
que  lo  ha  dejado  en  los  mismos  términos  que  lo 
trascribió  en  18  de  Julio  del  año  pasado  bajo  el 
ntímero  22  i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lec- 
tura. 

En  el  segundo  espone  que  ha  convenido  en 
las  alteraciones  1  enmier-das  que  el  Senado  hizo 
al  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  i^e  cor- 
tes de  .'\pelaciones  en  Concepción  1  la  Serena 
insistiendo  sólo  en  la  redacción  de  los  artículos 
9.°  i  10  tal  cual  lo  hahia  a(irobado  bajo  los  nú- 
meros t3  i  15  i  aparecen  en  su  nota  de  13  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado  i  tamuíen  se 
puso  en  tabla  para  sejiunda   lectura. 

En  el  tercero  participa  que  esa  Cámara  ha 
negado  también  su  aprobación  a  la  enmienda 
propuesta  por  el  Presidente  de  la  República  en 
la  parte  1.^  del  artículo  t3  del  proyecto  de  lei 
sobre  prelacion  de  ciédiio-;  i  se  mandó  comuni- 
car al  Supremo  Gobierno,  devolviéndole  el  pro- 
yecto He  lei  antedicho. 

En  el  cuarto  se  trascribe  un  proyecto  de  lei 
por  el  que  le  concede  al  Teniente  Coronel  gra- 
duado de  milicias  don  José  Jiménez  de  Guz- 
man,  $  15  mensuales  para  mientras  viva  i  se 
puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  procedida  la  elección  de  P'esidente  i  Vice 
Presidente  i  resultaron  reelectos  para  el  primer 
cargo  el  señor  Benavente,  por  doce  votos  contra 
uno  que  obtuvo  el  señor  Barros,  i  para  el  segun- 
do cargo  el  señor  Solar,  por  diez  votos  contra 
tres  que  obtuvo  el  señor  Barros. 

Continuó  la  discusión  particular  del  presu- 
puesto de  Guerra  i  Marina,  i  las  partidas  desde 
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35  hasta  76   inclusive   fueron   aprobados  sin  va- 
riación alguna. 

Puesta  en  discusión  la  77  se  leyó  el  dictamen 
de  la  Ci  misiiin  de  Presupuestos  en  que  pide  ^e 
suprima  el  sobresueldo  1  uratificacioiics  de  los 
capitanes  de  puerto,  esceptuando  los  capitanes 
de  Copiapó  i  Valdivia,  en  atención  a  la  oiestía 
del  primer  lugar  i  a  la  falta  de  emolumentos  del 
segundo. 

En  seguida  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  apro- 
baba el  ítem  del  presupuesto,  i  habiendo  resulta- 
do seis  votos  por  la  afirmativa  i  seis  pr^t  la  ne- 
gativa, el  st  ñor  Presiiieiite  reservó  para  segunda 
oíscusion  Us  observaciones  de  la  Couhmum  acer- 
ca de  este  punto. 

Las  partidas  desde  78  hasta  92  inclusive,  con 
que  termina  el  presupuesto,  fueron  apiobRdas 
f>or  unanimidad,  desechando  la  obseivacinn  he- 
cha por  la  Comisión,  relativa  al  sobresueldo  que 
se  señala  al  patrón  i  marineros  del  Puerto  de 
Ancud,  i  tenici  do  presente  las  que  se  hacen 
acerca  de  lo;  $  7,200  destinados  para  compra 
de  doscientjs  cuarenta  monturas. 

Las  partida--  aprobadas  sun  del  tenor  siguiente: 
Todas    las  partidas  están  ínttgramente  copia- 
das en  el  lib  o. 

Asegunda  hora  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  pri  yerto  de  leí  en  que  se  autoriza  al  Go 
bierno  para  la  venta  de  cañones  de  b-once  i  el 
artículo  de  c|ue  consta  (ué  aprobado  por  unani- 
midad en  esta  fi.rma: 

"AKTfcuLü  tÍNico.  Seautorizaal  Pr.sidente  de 
la  Repiíhlica  para  que  de  las  pieza  de  artillería 
de  bronce  que  existen  actualmente  pneJa  ven- 
der el  número  (|ue  creye--'-  suficiente  par<i  com- 
prar con  su  pri  'ou'  to  las  piezas  de  fierro,  que  se 
giin  los  nuevos  métodos  considere  mas  adapta- 
bles a  la  defei  sa  de  ins  pueitos  i  fionteía'i. 

Se  recomeniló  a  la  Comisión  de  Justicia  el 
despacho  del  informe  en  la  solicitud  01  1  ¡o.ode- 
lado  de  los  mellóles  hijos  de  don  Esteban  Man- 
zano, 1  tn  stguida  se  dió  segunda  lc(  tura  a  la 
solicitud  de  dciña  Josefa  Muñoz  de  Moreno, 
Puesta  en  discusión  fué  aprobada  en  jeneral  en 
votación  secreta,  por  siete  votos  contra  seis  i 
pasó  a  la  Comisión  de  Justicia. 

Plisóse  en  discusión  particular  la  solicitud  de 
don  Ignacio  Sotcmayor  1  el  señor  Presidente 
hizo  una  proposición  que  en  votación  secreta 
fué  aprobada  jior  ocho  votos  contra  cinco  en  los 
términos  siguientes: 

"Articuio  tJNico.  Se  autoriza  al  Gobierno 
para  que  pueda  someter  a  compromiso  los  recla- 
mos que  haga  al  Fisco  don  Ignacio  Sotí  mayor 
a  con.-ecuencia  de  la  provisión  del  Ejército  que 
tuvo  el  año  de  1817.11 

Se  trajeron  a  la  Sala  cuatro  oficios  de  la  Cá 
ruara  de  Diputados,  en  el  primero  de  los  cuales 
se  comutiiía  la  elección  de  Presidente  i  Vice- 
presidente verificada  por  esa  Cámara;  i  se  man- 
dó acusar  recibo  i  archivarlo  en  seguida. 

En  el  segundo  se  devuelve  aprobado  en  los 


mismos  términos  que  lo  fué  en  esta  Cámara  el 
proyecto  de  Ici  en  que  se  fija  el  valor  de  la  pro- 
piedad ir^mucble  o  capital  que  se  requiere  para 
obtener  el  derecho  de  sufrajio;  i  se  mandó  co- 
municar al  Piesidente  de  la  Repiíblica. 

En  el  tercero  se  participa  habersidoaprobado 
en  aquella  Cámara  el  proyecto  de  lei  acordado  a 
consecuencia  de  la  solicitud  de  don  Juan  Fran- 
cisco Mur.  en  la  misma  forma  que  lo  hizo  la 
Cámara  de  Senadores;  i  se  mandó  comunicar  al 
Supremo  Gobierno. 

En  el  cuarto  se  anuncia  que  esa  Cámara,  en 
vista  de  la  moción  que  acompaña,  ha  tenido  a 
bien  aprobar  un  proyecto  de  lei  en  que  se  con- 
cede a  la  viuda  del  Juez  de  Letras  don  José 
Posidio  Rojo  una  pen'.i<,n  de  $  15  mensuales;  i 
se  iHiso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedan- 
do en  tabla  para  la  pró.xima  las  observaciones 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca  del  so- 
bresueldo i  gritiricacion  de  los  capitanes  de 
puerto  de  que  se  trata  en  el  jiresupuesto  de 
Guerra  i  Marina,  los  artículos  g.°  i  10  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  estahieciiiiieiito  de  cortes  de 
Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena,  en  que 
h  I  insistido  la  otrd  Cámara  i  la  cláusula  final  del 
ariírulo  3."  del  proycto  de  lei  sobre  nuevo 
plan  de  sueldos  para  el  Ejército  en  que  también 
ha  insistido  la  Cámara   de   D'putados.—  Bet^.A- 

VtNlh. 
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.Aprobada  el  acta  de  li  «esion  anterior,  se 
li  yó  un  oficio  del  Presidente  de  la  República 
en  que  anuncia  haber  acordado  prorrogar  las 
sesiones  del  Congreso  por  t|uince  días  mas  con- 
tados desde  el  5  del  presente.  En  consecuencia 
se  declararon  prorrogadas  las  sesiones  de  esta 
Cámara  i  se  manHó  acusar  recibo  a  S.  E. 

Leyéronse  también  cuatro  oficios  de  la  Cá- 
mara de  D  putados:  en  el  primero  comunica 
que  las  enmiendas  acordadas  por  el  Seíado  a 
li  s  artículos  7.0,  q  ",  10,  13,  23  i  24  del  proyec- 
to de  lei  sobre  nuevo  plan  de  sueldos  del  Ejér- 
cito lian  sido  aprobadas  por  aquella  Cámara, 
menos  la  supiesion  de  la  iláusula  final  del  ar- 
tículo 3.°  que  ha  dejado  en  los  mismos  térni'nos 
que  lo  trascribió  en  18  de  F'ebrero  del  iñ  )  pa- 
sado, bajo  el  número  22;  i  se  puso  en  tab  a  para 
segunda  lectura 

ICn  el  segundo  espone  que  ha  convenid 'o  en 
las  alteraciones  1  enmiendas  que  el  Senado  hizo 
al  proyecto  de  leí  sobre  establecimiento  de  Cor- 
tes de  Apelación  en  Concepción  i  la  Serena,  in- 
sistiendo sólo  en  la  redacción  de  los  artículos 
9.0  I  10,  tal  cual   los   h.diia   aprobado  bajo  los 


(i)    Esta  sesinn  ha  sido  tomacia   <le  Ei  Progreso  del  iS 
(1«  Octubre  ele  1S45,  "J"'-  914-  -  (Sota  át¡  Kaof'üaJor ). 
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números  13  i  15  i  según  aparecen  en  su  oficio 
de  13  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado;  1 
también  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

En  el  tercero  participa  que  aquel  a  (Jamara 
ha  negado  igualmente  su  aprot)acion  a  la  en- 
riiienda  propuesta  porel  Presidente  de  la  Repii- 
blica  en  la  parte  primera  del  aní  ulo  13  del  pro 
ytcto  de  Ici  sobre  prelai  ion  de  cié  utos;  1  se 
mandó  comunicar  al  Supremo  Gobierno,  devol- 
viéndole el  proyecto  de  leí  antedicho. 

En  e!  cuarto  se  trascribe  un  proyecto  de  lei 
por  el  que  se  concede  al  Teniente  Coronel  gra 
duado  de  milicias  don  José  Jiménez  de  Guzman 
la  pensión  de  $  15  mensuales  para  mientras 
viva;  i  se  puso  en  tabla  para  secunda  lectura. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Presidente  1 
Vice-Presidente,  i  resultaron  reelectos  para  el 
primer  cargo  el  señor  Benavente  por  do:e  votos 
contra  uno  que  obtuvo  el  señor  Barros,  1  para  el 
segando  cargo  el  señor  Solar  por  diez  votos  con- 
tra tres  que  obtuvo  el  señor  Barros. 

Continuó  la  discusión  particular  del  presu 
puesto  del  Departamento  de  Guerra  1  Marina 
i  las  partidas  desde  35  hasta  76  mcUisive  fueron 
aprobadas  sin  variación  alguna.  Puesta  en  dis 
cusion  la  77,  se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  en  que  pide  se  suprima  el  so- 
bresueldo i  gratificaciones  de  los  capitanes,  des- 
pués esceptuando  los  capitanes  de  los  de  Cupia- 
pó  i  Valdivia  en  atención  a  la  carestía  del  pri- 
mer lugar  i  a  la  falta  di  emolumentos  del  se 
gundo. 

El  señor  Aldunate. — -Aquí  se  trata  de  doi  cla- 
ses de  gratificaciones,  respecto  de  Va'piraiso  se 
refiere  la  Comisión  a  la  de  quinientos  pesos 
que  tiene  el  capitán  de  puerto,  no  como  gra- 
tificación de  mesa  sino  como  un  sobresueldo 
que  gozan  los  oficiales  que  desempeñ.m  ese  des- 
tino desde  el  año  de  ¡823.  Por  una  disposición 
Sjpreini  se  mandó  que  los  capitanes  del  puerto 
de  Valparaíso  gozasen  desde  aquella  fecha  qui- 
nientos pesos  a  mis  del  sueldo,  en  compensa- 
ción de  ciertos  derechos  que  sin  duda  corres- 
pondían a  ellos  por  los  reglamentos  de  .Aduana 
de  aquel  tiempo,  los  cuales  debía  percibir  e!  Fis- 
co en  adelante.  Es  probable  que  estos  derechos 
ascendiesen  a  menos  cantidad  que  la  designada 
por  gratificicion.  Respecto  a  la  llamada  de  mesa 
que  gozan  algunos  otros  capitanes  de  puerto, 
diré,  que  estos  emplea  ios  están  en  posesión  de 
ella  desde  algunos  años,  i  que  el  Gobierno  la  va 
suprimiendo  a  medida  que  dichos  empleados 
mejoran  de  c.jndicion  por  meiio  de  ascensos, 
como  ha  sucedido  ya  con  doi.  Hii  algunos  otros 
puertos  como  Copiapó,  Hiiasco  i  Valdivia,  a 
dos  de  los  cuales  se  refiere  también  el  informe 
de  la  Comisión,  donde  aun  con  la  gratificación 
acordada  no  tienen  lo  suficiente  para  vivir  i  por 
eso  han  renunciado  dos  de  ellos  sus  destinos. 

Se  preguntó  a  la  Sala  i  si  se  aprobaba  o  nó  el 
ítem  del  presupuesto,  habiéndose  desechado  por 
siete  votos  contra  seis,   el   señor    Presidente  re- 


servó para  segunda  discusión  las   observaciones 
de  la  Ci.)mision  acerca  de  este  punto. 

I. as  partidas  desde  seienta  i  ocho  hasta  no- 
venta i  dos  inclusive  con  (jue  termina  el  presu- 
puesto, fueron  aprobadas  por  unanimidad  con 
la  cual  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  paiticu- 
lar  el  proyecto  de  lei  sobre  autorización  al 
Gobierno   jjara  la  venta  de  cañones  de    bronce. 

El  señor  Aldunate. — Yo  haré  una  breve  es- 
posicion  al  Senado  de  los  fundamentos  del  pro- 
yecto del  Gobierno,  relativo  a  la  venta  de  la 
artillería.  En  toda  la  República  existen  ciento 
veinte  i  siete  cañones  de  bronce.  Dejando  el 
G  )bierno  cincuenta,  nilmero  mas  que  suficiente 
para  las  necesidades  ilel  servicio,  pueden  ven- 
derse setenta  i  siete,  de  los  cuales  contienen  ca- 
libres desde  tres  hasta  veinte  1  cuatro.  Estos  ca- 
ñones destinados  a  la  defensa  de  las  cortas  son 
insuficiente  por  su  fuerza  para  este  interesante 
objeto;  1  SI  hubiera  que  ponerlos  sobre  cure- 
ñas hechis  aquí,  habría  que  gastar  una  suma 
de  doce  a  catorce  mil  pesos,  porque  todos  están 
inutilizados  al  presente.  Ei  Gobierno  se  halla  en 
la  obligación  de  proveer  de  medios  de  defensa 
a  los  puertos  de  la  República  i  no  hai  otro  ar- 
bitrio a  que  ocurrir  que  comprar,  con  el  pro- 
ducto de  los  actuales,  aquellos  que  se  conside 
ran  mas  apropósito  en  el  día.  Los  que  el  Go- 
bierno piensa  comprar  son  los  del  nuevo  sistema 
llamado  a  la  Paixans;  1  (lara  que  vea  el  Senado 
la  diferencia  que  hai  entre  este  i  el  antiguo,  voi 
a  poner  un  ejemjlo.  Un  cañón  de  a  veinte  i 
cuatro  de  bronce,  vale  de  ochocientos  a  mil  pe- 
sos i  uno  de  a  sesenta  i  ocho  de  hierro,  del 
nuevo  modelo,  cuesta  poco  mas  de  trescientos 
pesos;  es  decir,  que  con  el  valor  de  uno  de  los 
primeros  pueden  comprarse  tres  de  los  segundos, 
i  de  aquí  se  colijirá  la  ventdji  del  proyecto,  pues 
podemos  tener  la  artillería  necesaria  por  su  nú- 
mero i  principalmente  p  ir  su  fuerza  sin  desem- 
bolso algiino.  El  Gobiirno  ha  tornado  en  este 
asunto  todos  los  informes  i  datos  precisos,  i  ha 
visto  que  este  sistema  está  adoptado  en  Europa. 
En  Inglaterra  i  Francia  se  obra  según  él  para 
la  defensa  de  sus  costas;  i  si  el  Senado  recuerda 
haber  visto  una  memoria  remitida  a  e->te  país 
por  un  oficial  de  Chile  que  estudia  en  Francia, 
se  convencerá  de  las  ventajas  del  nuevo  sistema 
que  ahora  se  quiere  adoptar  en  Chile. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  el  ar- 
tículo de  que  consta  el  proyecto  por  unani- 
midad. 

".Artículo  ijnico.  Se  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  que  de  las  [jiezas  de  artillería 
de  bronce  que  existen  actualmente,  pueda  ven- 
der el  número  que  creyese  suficiente  para  com- 
prar con  su  producto  las  piezas  de  hierro  que 
según  los  nuevos  métodos  considere  mas  adop- 
tables a  la  defensa  de  los   puertos   i    fronteras.  1. 

Se  dió  segunda  lectura  a  la  solicitud  de  doña 
Josefa  Muñoz  de  Moreno.  Puesta  en  discusión, 
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fué  aprobada  en  jeneral  en  votación  secreta  por 
siete  votos  contra  seis  1  pasó  a  la  Comisión  de 
Justicia 

Se  puso  en  discusión  particular  la  solicitud 
de  don  Ignacio  Sotomayor  i  el  señor  Presidente 
hizo  una  profjosicion  que  en  votación  secreta 
fué  aprobada  por  ocho  votos  contra  cinco  en 
los  términos  siguientes: 

"Artículo  tJwico.  Se  autoriza  al  Gobierno 
para  que  pueda  someter  a  compromiso  los  re- 
clamos que  haga  al  FiiCo  don  Ignacio  Sotoma- 
yor a  consecuencia  de  la  provisión  del  ejército 
que  tuvo  a  su  cargo  el  año  de  181  7. n 

Se  presentaron  a  la  Sala  cuatro  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputado"^:  en  el  primero  se  comu- 
nica la  elección  de  Presidente  i  Vice-Prcsiden- 
te  verificada  por  aquriia  Cámara  i  se  mandó 
acusar  lenho  i  archivar.  En  el  segundo  se  de- 
vuelve aprobado  el  pi<  yecto  de  lei  tn  que  se 
fija  el  valor  de  la  propiedad  inmueble  o  capital 
que  se  requiere  tiara  ejercer  el  derecho  de  su- 
f.ajio;  i  se  mandó  comunicar  al  Presidente  de 
la  Repiíblica.  En  el  tercero  se  devuelve  tam- 
bién aprobido,  el  proyecto  de  lei  que  acordó 
esta  Cámara  a  const-ruencia  d;  la  solicitud  de 
don  Juan  Francisco  Mur;  i  se  mandó  cumuni 
car  al  Supremo  Gobierno.  En  el  cuarto  se  renii 
te  un  proyecto  de  lei  por  el  que  se  concede  una 
pensión  de  quince  pesos  mensuales  a  la  viuda 
del  finado  Juez  de  Letras  de  Aconcagua  don 
José  Posidio  Rojo  i  se  puso  en  tabla  para  se- 
gunda lectura. 

Se  levantó  en  seguida  la  sesión  quedando  en 
la  orden  del  dia  las  observaciones  relativas  al 
sobresueldo  i  gratificarinnes  de  los  capitanes  de 
puerto;  el  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento 
de  Cortes  de  Apelaciont  s  en  Comepcion  i  la  Se- 
rena; i  el  que  trata  del  nuevo  arreglo  de  sueldos 
militares,  devueltos  ambos  por  no  haber  conve- 
nido la  otra  Cámara  en  algunas  variaciones  he 
chas  por  el  Senado. 


ANEXOS 

Niim.  128 

Estando  paia  terminarse  los  veinte  dias  por 
que  $e  prorrogaron  las  sesiones  del  Cuerpo  l.e 
jislativo  sin  que  se  hayan  alcanzado  a  despachar 
los  impoitanies  proyectos  que  están  sometidos 
a  su  considerai  ion,  en  u<o  de  las  facultades  que 
me  confíete  la  parte  4.^'  del  artículo  82  de  la 
Constitución  he  venido  en  prorrogar  las  sesiíi- 
res  del  Ccnfiresopor  (luirce  días  masque  se 
contarán  desde  el  5  del  presente. 

Dios  guarde  a  V  E.— Santiago,  Octubre  3  de 
de  1845. — Manuel  Búlnes. —  Manuel  Montt. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  129 

Las  enmiendas  acordadas  por  esa  Honoiable 
Cámara  a  los  artículos  sétimo,  noveno,  décimo 
i  décimo  tercero,  veintitrés  1  veinticuatio  del 
proyecto  de  lei  sobre  nuevo  pan  de  sueldos 
para  el  Ejército  de  la  República,  han  sido  apro- 
badas por  la  de  Diputados,  menos  la  supresión 
de  la  cláusula  final  del  artículo  tercero  que  fe 
ha  dejado  en  los  miímis  términos  tn  que  tuve 
el  honor  de  transcribirla  a  V.  E.  en  oficio  de 
dieciocho  de  Julio  del  año  pasado  bajo  el  mi 
mero  veintidós. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  i."de  Octu- 
bre de  I  845.—  FBANnsco  de  la  Lastra.—  Ra- 
món Reniifo  —  \  S.  E.  ti  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Senadoieí. 


Núm.  130 


Esta  Cámara  ha  convenido  en  las  alteracio- 
nes i  enmiendas  que  la  de  Senadores  tuvo  a  bien 
hacer  al  proyecto  si  bre  establecimiento  de  Cor- 
tes de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena, 
insistiendo  tínicamente  en  la  redacción  de  los 
artículos  noveno  i  décimo,  tal  cual  fueron  apro- 
bados por  esta  Cámara  bajo  los  números  trece 
i  quince  que  tuve  el  honor  de  trascribirlo  en 
oficio  de  13  de  Setitmbie  del  año  próximo  pa- 
sado. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Saniisgo,  3  de  Octu- 
bre de  1845. — R.  L.  Ikarr.ázaval. — Ramón 
Renp/o. — A.  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Núm.    131 


Esta  Cámara  ha  considerado  la  modificación 
propuesta  por  el  Presidente  de  la  República  a 
la  parte  primera  del  artículo  trece  de  la  lei  so- 
bre prelacion  de  créditos  i  adhiriéndose  al 
acuerdo  de  la  de  Senadores  que  rehusó  aprobar 
dicha  modificación,  ha  resuelto  que  el  espresa- 
do proyecto  c]uede  en  la  forma  en  tpie  antes  fué 
sancionado  por  ánihas  Cámaras. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V  E. — Santiago,  8  de  Octu- 
bre de  1845 — R.  L.  IkarrazaVal.  —  jíiiww 
Renji/o — .\  S.  E.  el  Presidente  de  la  (.'amara 
de  Senadores. 


Núm.   132 


A  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  José 
Jiménez,  que  acompaño,  esta  Cámara  se  ha 
servido  acordar  el  siguiente 
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PROVECTO  DE  I.EI: 

'lAKTfciiLO  ÚNICO.  Se  le  concede  al  Teniente 
Coronel  graduado  de  milirias  don  Jo^é  Jimé- 
nez de  Guznian  pata  mientras  viva,  quince  pe 
sos  mensuales." 

Dios  gnariie  a  V.  E.  —  Santiago,  3  de  Octu- 
bre de  líi^s  .  —  Fkanci-G(i  ue  la  La.->tra. — 
Ramón  Renji/a. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.   133 


Esta  Cámara  en  srsion  de  ncho  del  corrien- 
te ha  rf>t  Irjidn  para  Presid-rue  al  que  suscribe 
i  para  Vice  al  señor  don  Francisco  de  la  Las- 
tra. 

I). lis  tíuarile  a  V.  E.  -Santiago,  10  de  Octu- 
bre lie  1845. —  Francisco  dk  la  L^stk*. — 
RaiiKín  Hen¡ifci. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senaiiores. 


Niim.  134 

El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Presidente 
de  la  Repiiblica  en  que  se  fija  el  valor  de  la 
propi-dad  inmueble  o  capital  que  se  requiere 
para  ser  consideraiio  como  ciudadano  elector 
con  derecho  de  sufrajio,  ha  sido  aprobado  por 
esta  (Jamara  en  las  mismos  términos  que  se 
contiene  en  el  mensaje  que  devuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E. —Santiagí,  11  de  Octu - 
bre  de  1S45. —  Francisgo  ije  i.a  Lastra. — 
Ramón  Renjifo.  —  \  S.  E.  el  Presidente  d=  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.   135 


Ha  sido  aprobado  por  esta  Cámara  el  pro- 
yecto de  lei  que  tuvo  a  bien  acordar  la  que 
V.  E  preside,  a  consecuencia  de  la  Solicituil  de 
don  Juan  Francisco  Mur,  que  con  sus  dcnia-) 
antecedentes  drvuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Octubre  10 
de  1845.  -  Frvncisco  iíe  la  IjAstka.  —  y?a?«o« 
Ren']if,h — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cám.ird 
de  Lipu.ados. 


Núm.   136 

En  Agosto  del  año  anterior,  fué  desechado 
por  esa  Cámara  el  (iroyecto  de  lei  que  la  de 
Di[)Utados,  a  consecuencia  de  la  moción  del  se- 
ñor Dávila,  acordó  en  favor  de  la  viuda  del 
Juez  de  Letras  don  José  Posidio  Rojo.  Mas 
ahora  habiendo  considerado  las  razones  mera- 
I  mente  aducidas  por  el  predicho  señor  Diputa- 
do en  la  indicación  que  acompaño,  ha  modi- 
ficado su  acuerdo  reduciendo  U  pensión  asg- 
nada  a  la  cantidad  que  indica  el  siguiente: 

"Articuio  iJoiC".  Se  concede  a  la  viuda 
del  Juez  de  Letras  de  la  Provincia  de  Aconca 
cagua  don  José  Posnii  .  Rojí  una  pensión  men- 
sual de  quince  pes'is  durante  su  viudedad  i 
mientras  permanezca  en  el  territorio  de  la  Re- 
di'iblica.pi 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Santiago,  lo  de  O^'tu- 
bre  de  1845. —  Fkanci  CO  uk  LA  LíSTRa. — 
Ramón  Renjifo. —.\  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  137 


Queda  instruida  esta  Cámara  de  la  nota  en 
que  V.  E.  anuncia  haber  acordado  prorrogar 
las  sesiones  del  Congreso  por  quince  dias  mas 
contados  desde  el  5  <lel  presente. 

Dios  guarde  a  V,  E. — Saiitiauo,  Octubre  12 
de  1845.— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
piíblica. 


Num.  138 


El  Congreso  Nacional  después  de  haber  coa- 
sider.ido  con  detención  los  fundamentes  que 
V.  E.  espone  para  que  se  modifique  la  parte  pri- 
mera del  artículo  13  del  proyecto  de  leí  sobre 
prelacion  de  créditos,  no  ha  tenido  a  bien  ac- 
ceder a  la  espresada  mudificacion  por  creer  de 
mas  peso  las  razones  que  lo  han  mducicio  a 
aprobarlo  en  la  misma  forma  que  tengo  el  ho- 
nor de  devolverlo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  11 
de  1845. — .\  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repií- 
b'ica. 


Num    139 


Esia  Cámara  en  ^e^i'  n  del  10  del  corriente, 
ha  tenido  a  bien  reeleju  para  Presidente  al  que 
suscribe  1  para  Vice- Presidente  al  señor  don 
José  Miguel  Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Santiago,  Octubre  1 1 
de  1845. — A  S.  E.  el  Presideente  de  la  Repií- 
blica. 
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SESIÓN  39,^  EN  13  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Nómina  ile  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente. — Cuenta.  —  Pensión  acordada  ?  doña 
Maria  Díaz  viuda  de  Manríquez.— ^Jubilación  de  dou  Pedro  Palazuelos. —  Solicitud  de  los  Recoletos  dominicos 
i  franciscanos.- Ll.  de  1<)5  sen  ires  Paredes  i  Onfray,- Presupuestos  de  1846. -Creación  de  nuevas  Cortes  de 
Apelaciones.— Plan  de  sueldo»  mrlitares.-.Acta — Anexos. 


CUEIMTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  trascribe  un  proyecto  de  leí  que 
concede  una  pensión  a  d«iña  María  Díaz 
viuda  de  Manrique/,.  {Anexo  7iúin.  1^0.  V. 
sesión  del  ly). 

2°  De  otro  oficio  Cfiti  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei 
que  concede  a  don  Pedro  l'alazuelos  el  de- 
recho a  jubilarse  con  arreglo  a  la  lei  orgá- 
nica de  la  Universidad.  (Anexo  núm.  i¿/.i. 
V.  sesión  del  26  de  f^etieinhte  ultime^. 

3."  De  otro  con  que  devuelve  modificado 
el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
para  suspender  los  efectos  de  un  Senado- 
consulto  de  1823.  (Anexo  núin.  1^2.  V.  se- 
sión del  g  de  Setiembre  i  ij  de  Otubre  de 
'8^5)- 


4."  De  dos  informes  de  la  Comisión  de 
Gobierno  sóbrelas  solicitudes  de  don  Carlos 
Onfray  i  don  Francisco  Paredes.  {Anexos 
nthns.  í^j  i  14.^.  V.  sesión  del  24  de  Setiembre 
t  I  °  de  Octubre  de  iS^j ). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que 
concede  jubilación  a  don  Pedro  Palazuelos. 

2°  Declarar  que  los  señores  Onfray  ¡ 
Paredes  cumplen  las  condiciones  para  op- 
tar a  la  ciudadanía.  (Anexo  núm.  i-f.^). 

3.°  Aprobar  la  partida  77  de!  Presupues- 
to de  Guerra  i  Marina.  (V.  sesiones  del  lo  i 
el  17). 

4."  Postergar  la  discusión  de  ios  artícu- 
los 9  i   10  del    proyecto  de  lei   que    crea 
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nuevas  Cortes  de  Apelaciones.   (V.  sesiones 
del  JO  i  el  ij). 

5.°  No  insistir  en  una  cláusula  del  ar- 
tículo 3.°  del  plan  de  sueldos  militares  agre- 
gada por  el  Senado  i  objetada  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  f  V.  sesión  del  10). 


ACTA 


SESIÓN  DEL  13  DE  OCTUBRb  DE  1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Formas, 
Ovalle   Lauda,  Ortúzar,  Ossa  i  Subercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  le 
yeron  tres  oficios  de  la  Cámara  de  Diputados: 
en  el  primero  se  trascribe  un  proyecto  de  leí 
por  el  cual  se  concede  una  pensión  a  doña  Ma- 
ría Díaz  viuda  de  don  Pedro  Manríquez  i  se  pu- 
so en  tabla  para  segunda  lectura. 

En  el  segundo  se  devuelve  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  acordado  por  e^ta  Cámara  a  conse- 
cuencia de  la  solicitud  de  don  Pedro  Palazuelos; 
i  se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la 
Repiíblica. 

En  el  tercero  se  devuelve  también  aprobado 
con  una  variación  el  proyecto  de  lei  en  que  se 
autoriza  al  Gobierno  para  suspender  los  efectos 
del  Senado  Consulto  de  1823  que  señala  la  edad 
en  que  debe  hacerse  la  profesión  solemne  de 
los  votos  de  perpetuo  monaquismo  1  se  puso  en 
tabla. 

Con  lo  espuesto  por  la  Comisión  de  Gobier- 
no en  las  solicitudes  de  don  Carlos  Onfray,  na- 
tural de  Francia,  i  don  Francisco  Paredes,  na- 
tural del  Perií,  se  declaró  que  ambos  estaban 
en  el  caso  de  obtener  la  naturalización  que  soli- 
citan i  se  acordó  oficiar  al  Supremo  Gobierno. 
para  que  mande  espedir  las  cartas  correspon 
dientes. 

Continuó  la  discusión  particular  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  la  Comisión  de  Presu- 
puestos acerca  del  sobresueldo  i  gratificación 
consultado  en  el  Presupuesto  de  Guerra  i  Ma- 
rina para  los  capitanes  de  Puerto;  1  después  de 
alguna  discusión  se  preguntó  a  la  Sala  si  se 
aprobaba  o  no  dicha  observación  i  resultó  dese- 
chada por  diez  votos  contra  uno  quedando  por 
consiguiente  aprobada  la  partida  77  del  pre 
supuesto  orijinal. 

Al  tomar  en  consideración  los  artículo^  9.°  i 
10  del  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de 
Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  1  la  Se- 
rena a  los  cuales  ha  negado  su  acuerdo  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  el  señor  Presidente  espuso 
que  creia  conveniente  diferir  este  asunto  hasta 
que  concurriese  el  señor  Senador  que  propuso 
Jas  modificaciones  con  que  no  ha  convenido  al  j 


otra  Cámara  i  la  Sala  lo  acordó  así  por  unani- 
midad. 

Se  puso  en  discusión  el  acuerdo  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  relativo  a  la  cláusula  final  del 
artículo  3.°  del  proyecto  de  lei  sobre  arreglo  de 
sueldos  nulitares  en  cuya  supresión  no  ha  con- 
venido la  otra  Cámara  i  después  de  algún  deba- 
te se  preguntó  a  la  Sala  si  se  insistía  o  no  en  la 
supresión  de  la  cláusula  antedicha  i  prevaleció 
la  negativa  por  siete  votos  contra  tres.  El  tenor 
de  esta  cláusula  es  el  siguiente: 

"Esta  disposición  comprende  también  a  los 
Jenerales  (¡ue  actualmente  se  hallen  en  retiro 
temporal  o  absoluton. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  todos  los  asuntos  que  se  hallan  pen- 
dientes en  esta  Cámara,  recomendándose  la 
asistencia  a  los  señores  Senadores  para  las  po- 
cas sesiones  que  quedan  a  fin  de  despachar  en 
ellos  los  asuntos  de  t]ue  se  hace  mención. —  Be- 
navente. 


SESIÓN   DEt,   13   DE  OCTUBKE  DE   1845    (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  le- 
yeron tres  ofirios  de  la  Cámara  de  DiputaOos: 
en  el  primero  se  transcribe  un  proyecto  de  lei 
concediendo  una  pensión  pia  a  doña  María 
Díaz  viuda  de  don  Pedro  Manríquez;  i  se  puso 
en  tabla  para  segunda  lectura. 

En  el  segundo  se  devuelve  aprobado  el  pro- 
yecto de  leí  acordado  por  esta  Cámara  a  conse- 
cuencia de  la  solicitud  de  don  Pedro  Palazuelos 
i  se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

En  el  tercero  se  devuelva  también  aprobado 
con  una  pequeña  modificación  el  proyecto  de 
lei  sobre  autorización  al  Gobierno  para  suspen- 
der los  efectos  del  Senado  Consulto  de  1823 
que  designa  la  edad  en  que  deben  hacerse  las 
profesiones  solemnes  de  perpetuo  monaquismo; 
i  se  puso  en  tabla. 

Con  lo  espuesto  por  la  Comisión  de  Gobier- 
no en  las  solicitudes  de  don  Cárlrjs  Onfray,  na- 
tural de  Fiancia,  i  don  Francisco  Paredes, 
natural  del  Peni,  se  declaró  que  ambos  esta- 
ban en  el  caso  de  obtener  la  carta  de  naturaleza 
que  solicitan,  i  se  acordó  oficiar  al  Supremo  Go- 
bierno para  que  mande  espedir  las  cartas  co- 
rrespondientes. 

Continuó  la  discusión  particular  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  la  Comisirn  de  Presu- 
puestos acerca  del  sobresueldo  i  gratificacio- 
nes señaladas  en  el  Presupuesto  de  Guerra  i 
Marina  para  los  capitanes  de  puerto. 

El  señor  Aldunate. —  El  Gobierno  se  ocupa 
actualmente  en  la  formación  de    un  reglamento 


(i)   Esta  sesiori  ha  sido  tomada  de   El   Progreso  del  20 
de  Octubre  de  1845,  núm    915.  — (A'íi/a  del  Recofüaiior) 
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de  las  Capitanías  de  Puerto,  i  en  él  no  sólo  de- 
ben determinarse  las  atribuciones  de  cada  uno 
de  estos  empleados,  sino  también  las  gratifica- 
ciones que  putden  tener,  |  otque  la  ordenanza 
española  les  está  designada  la  gratificación  de 
mesa  que  se  les  da.  Dije  laotia  noche  que 
el  Gobierno,  a  pesar  de  esto  las  ha  suprimido 
respecto  de  muchos  a  virtud  de  los  ascensos  que 
han  obtenido;  pero  es  necesario  tener  prtsente 
que  hai  puertos  en  que  por  la  poca  enliada  de 
buques  los  emolumentos  de  los  capitanes  son 
insignificantes.  Acerca  de  la  gratificación  de 
quinientos  pese  s  para  el  capitán  de  puerto  de 
Valparaíso,  ya  drje  en  aquella  ocasión  que,  en 
virtud  de  una  disposición  especial  dictada  en  el 
año  veinie  1  tres,  i  no  goza  por  eslo  de  la  ración 
de  mesa.  Aunque  quedara  la  partida  como  está, 
ningún  perjuicio  podría  resultar,  porque  e!  Go- 
bierno se  ocupa  en  la  reforma  indicada  i  si  es 
que  este  capitán  no  necesitase  de  tal  gratificación 
el  Gobierno  lo  hará  cesar  seguramente. 

El  señor  Presidente.— Yo  creo  que  hai  titro 
motivo  mas  para  exijir  que  el  Gobierno  tome  la 
iniciativa  en  este  particular.  Si  se  aprobase  el 
dictnnitn  de  la  Comisión,  vendríamos  a  caer  en 
muchas  dificultades,  porque  hai  una  lei  sobre 
sueldos  militares  que  señala  una  gratificación 
para  los  militares  que  sirvan  en  Cupiapó,  Val 
paraíso  i  otros  puntos,  en  esto  se  ocupa  muchas 
veces  a  los  militares,  i  sí  se  quitan  del  Presu- 
puesto el  sobresueldo  i  giatificar iones,  ya  no 
se  podrían  dar  las  que  señala  aquella  leí.  Hai 
otra  razón  también:  los  capitanes  de  puertos  tie- 
nen que  hacer  gastos  en  la  oficina  de  su  cargo  i 
si  se  les  quitara  esta  gratificación,  se  les  causa- 
ría un  perjuicio. 

Sobie  derecho  de  rol  que  es  el  de  dos  pesos 
por  buque,  debe  advertirse  que  si  en  Valparaíso 
es  de  alguna  consideración  por  la  concurrencia 
de  seis  cientos  o  mas  buques,  en  Copiapó  i  otros 
puertos,  sucede  lo  contrario.  En  Copiapó  no 
entrarán  quizás  mas  que  dos  al  mes,  i  así  el  de- 
recho será  de  cuatro  pesos.  En  Chilcé  entrarán 
otros  dos;  i  sólo  a  Talcahuano  arriban  sesenta  o 
setenta  al  año.  ¿A  cuánto,  pues,  vendrá  a  redu- 
cirse el   emolumento? Yo   creo,   pues,   que 

debe  aprobarse  la  partida  i  puesto  que  el  Go- 
bierno se  ocupa  actualmente  en  la  formación  de 
un  reglamento  especial  sobre  la  materia,  según 
la  seguridad  que  dá  el  señor  Ministro  de  la  Gue 
rra,  se  obtendrá  a  satisfacción  el  objeto  que  se 
ha  propuesto  la  Comisión.  El  reglamento  que  se 
anuncia  concederá,  pues,  lo  necesario  en  aque- 
llos puertos  donde  sea  preciso,  i  suprimirá  las 
gra:ificaciones  en  los  que  nó. 

El  st  ñor  Aldunate.— Debo  advertir  que  de 
los  emolumentos  que  gozan  los  capitanes  por 
derecho  de  rol,  tienen  que  hacer  partícipes  a  los 
ayudantes  de  las  Capitanías,  donde  los  hai;  de 
suerte  que  vienen  a  quedar  reducidos  a  muí 
poca  cosa. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  nó  la 


observación  de  la  Comisión,  i  resultó  desechada 
por  diez  votos  contra  uno. 

El  tomar  en  consideración  los  artículos  nue- 
ve i  diez  del  proyecto  de  lei  sobre  estabeci- 
miento  de  Cortes  de  Apelación  en  Concepción 
i  la  Serena  (devuelto  de  la  otra  Cámara  por  no 
haber  convenido  tn  algunas  variaciones  que 
hizo  el  Senado),  el  señor  Presidente  reservó  el 
asunto  para  otra  sesión  en  que  concurriese  el 
señor  Senador  que  propuso  las  modificaciones 
hechas  a  que  no  ha  deferido  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Se  puso  en  discusión  el  acuerdo  de  aquella, 
relativo  a  lacláusula  final  del  artículo  tercero  del 
proyei  to  de  lei,  scjbre  nuevo  plan  de  sueldos 
militares,  la  cual  fué  suprimida  en  el  Senado  1 
renovada  en  la  Cámara  de  Diputados.  Esta 
cláusula  es  del  tenor  siguier  te: 

"Esta  disposición  cornprmde  también  a  los 
jenerales  que  actualmente  se  hallan  en  retiro 
temporal  o  absoluto. n 

El  señor  Presidente.—  La  cláusula  que  ante- 
cede a  la  que  acaba  de  leerse,  es  la  que  deter- 
mina que  el  retiro  temporal  designado  por  la 
ordenanza  no  comprenderá  en  lo  sucesivo  a  los 
jenerales,  debiendo  éstos  gozar  solamente  del 
sueldo  de  cuarirl  ci  ar  do  ;  o  estuvieren  en  ac- 
tividad, sin  perjuicio  de  la  gracia  que  concede 
el  artículo  de  la  ordenanza  jentral  relativa  al 
caso. 

El  señor  Aldunate.—  La  clausula  del  proyec- 
to orijinal  pacido  por  el  Gobierno  decia  solo  "a 
los  jenerales  que  actualmente  se  hallen  en  re- 
tiro temporalii  i  la  adición  de  la  otra  Cámara 
fué:  "O  absoluto. '1 

A  esta  adición  se  opuso  el  Senado  i  la  Cáma- 
ra de  Diputados  insiste  en  ella  ahora. 

Yo  tengo  que  decir  que  con  mucho  senti- 
miento insisto  por  mi  (larte  (i  pido  a  la  Cámara 
que  insista  tamViien)  en  la  supresión  de  esa  Ul- 
tima palabra  "absoluto. pi  En  la  sesión  en  que  se 
trató  de  este  asunto  dije  que  el  Gobierno,  ai 
proponer  esta  i  láusula  tn  beneficio  de  los  jene- 
rales que  se  hallan  en  retiro  temporal,  se  había 
fundado  en  un  principio  de  justicia,  i  aunque 
aquí  se  observó  por  un  señor  Senador  que  esto 
se  hacia  por  un  principio  de  deliiadeza  atribui- 
da al  que  habla,  yo  contesté  que  nó,  que  era  de 
rigurosa  justicia;  porque  así  crmoaun  jeneral 
que  estaba  retirado  absolutamente  no  se  podia 
obligar  a  volver  al  servicio,  lampcjco  podía  éste 
tirar  mas  sueldo  que  el  que  ya  había  obtenido 
por  su  retiro.  Ahora  tengo  mas  mi  tivos  que  en- 
tonce?, porque  podria  quizá  dtciise  que  |  or 
favorecerá  una  sola  persona  ha  insistido  la  otra 
Cámara  en  la  concesión  de  esta  gracia.  Yo,  por 
mi  parte,  renuncio  de  ella,  no  tanto  por  delica- 
deza sino  por  considerar  el  asunto  de  estrii  ta 
justicia;  i  por  lo  mismo  deseo  que  el  Senado  in- 
siste en  la  supresión  de  la  cláusula  que  nos  ocu- 
i  pa.  Esie  punto  harta  demorar  mas  la  sanción  de 
I  la  lei,  lo   cual  sería  muí  sensible,  i  aunque    hai 
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otros  asuntos  que    ocupan  a  la    Lejislatura,    se 
puede  despachar  éste  sin  perjuicio  de  aquellos 

Debo  advertir  también  a  la  Cámara  que  cuan 
do  se  trató  la  vez  pasada  de  este  proyecto  ¡  del 
presente  artículo,  no  me  separé  de  la  Sala  ni 
dejé  de  hablar,  porque  me  parecía  que  corno 
Ministro  del  ramo  tenia  que  permanecer  en  ella 
para  sostener  la  discusión  en  una  materia  de  mi 
ini  umbencia,  i  asimismo  porque  mi  opinión 
era  contraria  a  la  gracia  que  se  queria  conce- 
derme. Dif^o  est )  porque  no  se  estrañe  que 
ahora  tampoco  me  haya  separado  de  la  Sila 
a  pesar  de  tratarse  de  un  asunto  que  me  toca  tan 
de  cerca. 

El  señor  Presidente.  —  Confieso  que  no  en- 
tiendo el  |)rincipio  que  se  sostiene  porque  por 
la  orden.inzi  se  concedía  retiro  a  los  militares. 
Ahora  se  dice  que  no  lo  haya,  sino  sueldo  de 
cuartel  cuando  no  estén  en  servicio  activo.  Del 
retiro  temporal  nada  se  dice,  i  la  dificultad  que 
se  presenta  es  sobre  el  absoluto.  En  este  caso 
no  hai  mas  que  un  solo  jeneral;  pero  su  parti- 
cular situación  no  le  impide  servir  como  está 
sirviendo  actualmente  ¿i  es  posible  que  por  con- 
sideraciones de  tan  poca  entidad  demoremos  la 
conclusión  de  la  lei  i  nos  espongamos  a  (]ue  no 
pase  este  añ  ?  I  probablemente  no  pasará.  ¿Por 
qué  se  quiere  que  la  otra  Cámara  no  insista  en 
la  aprobación  de  esta  cláusula,  si  cree  justa  su 
opinión?  Insistirá  sin  duda,  i  la  lei  quedará  sin 
efecto.  Mi  opinión  es,  pues,  porque  nos  confor- 
memos con  lo  acordado  por  la  otra  Cámara. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  insistía  o  nó  en  la 
supresión  de  la  cláusula  antedicha  i  resultó  la 
negativa  por  ocho  votos  contra  tres;  con  lo  que 
quedó  aprobada  del  todo  la  lei. 

El  señor  Adúnate. — Yo  pido  la  palabra  para 
hacer  una  esplicacion  a  la  Sala  sobre  un  artícu 
lo  de  esta  leí.  A  consecuencia  de  la  indicación 
de  un  señor  Senador  se  aumentó  el  sueldo  de 
retiro;  porque  según  el  proyecto  del  Gobierno, 
la  lei  que  acaba  de  sancionarse  iba  a  dejir  el 
sueldo  de  retiro  como  está  establecido  actual- 
mente; es  ilecir,  con  arreglo  al  sueldo  de  infan- 
teríj.  El  Senado  aprobó  esta  indicación,  i  de 
consiguiente  el  sueldo  será  conforme  al  menor 
que  designa  la  presente  lei  resultando  de  esto 
la  injusta  desproporción  de  que  un  Coronel  en 
ciertos  casos  tenga  mas  sueldo  en  su  retiro  que 
un  Jeneral.  Yo  sólo  pude  convenir  en  la  indica- 
ción por  no  haber  advertido  ni  meditado  lo 
conveniente  en  el  momento  que  se  propuso; 
m  is  después  de  haber  refl^-xionado  sobre  el  par- 
ticular he  notado  la  irregularidad  que  espongo  a 
la  Sala  para  que  se  entienda  que  no  se  ha  tratado 
de  hacer  una  injusticia. 

El  señor  Presidente. —  Me  permitirá  el  señor 
Senadf.r  decirle  que  de  este  asunto  ya  no  se 
puede  tratar  porque  está  aprobada  definitiva- 
mente la  lei  en  las  dos  Cámaras. 

El  señor  Aldunate.  —  Lo  que  acabó  de  espo- 
ner sólo  tiene,  señor,  por  objeto  de  advertir  que 


la  lei  lleva  un  defecto  notable;  i  así  el  Gobierno 
probablemente  tendrá  que  hacer  una  proposi- 
ción de  lei  para  evitar  el  perjuicio  que  resultaría 
i  por  lo  mismo  he  querido  manifestar  el  defecto 
para  que  no  se  me  haga  cargo  alguno  después; 
porijue  como  he  dicho  cuando  se  aprobó  esa 
indicación  no  lo  advertí  sino  después  i  lo  he 
hecho  presente  en  el  primer  momento  oportuno 
que  se  me  ha  preservado. 

El  señor  Presidente. —Es  decir  que  debe 
considerarseqae  el  señor  Ministro  protesta  de  un 
defecto  que  hai  en  la  leí  paraque  después  se  pue- 
da remediar. 

El  señor  Aldunate. — Sí  señor,  por  el  temor 
de  una  injusticia  q  le  resultaría  de  (juedar  un 
Jeneral  en  inuch  is  casos  con  menos  sueldo  que 
un  Coronel. 

El  sen  ir  Presidente.  —  Mui  bien,  señor,  la  Cá- 
mara lo  tendrá  presente  para  cuando  el  Gobier 
nr>  haga  la  prop  isicion  que  se  cree  indispen- 
sable. 

Se  levantó  la  sesión,  quejando  en  tabla  todos 
los  asuntos  pendientes  en  esta  Cámara  i  los  que 
hayan  sido  remitidi-s  de  la  de  Diputados. 


ANEXOS 

Núm.  140 

En  vista  de  la  solicitud  de  doña  María  Díaz 
que  con  sus  antecedentes  remito  a  V.  E  esta 
Cámara  ha  tenido  a  bien  acordar  el  siguiente 

PROVECTO     DE  leí: 

iiAriículo  (Ínico.  Se  concede  a  doña  Ma- 
ría Díaz  viuda  de  don  Pedro  Manríquez  la  pen- 
sión diez  pesos  mensuales  que  gozarán  ella  i  sus 
hijas  solteras  mientras  no  tomen  estado. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  13 
de  1845. — R.  L.  Irarr.^z.wal.  —  Ramón  Ren- 
jifo.  — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Núm.    141 


Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  sin 
alteración  alguna  al  proyecto  de  leí  acor  iado 
por  la  que  V.  E  presidí  a  conseou  jncu  d;  la 
representicion  del  señor  Diputado  don  Pe.iro 
Palazuelos,  que   devuelvo. 

ii.AKrícuLO  tJNico.  Si  concede  a  d  in  Pedro 
PalazueUjs  el  ¡¡"ce  del  sueldo  de  jubilado  que 
com  )  a  catedrático  déla  antigua  Universidad 
de  S  in  Felipe  le  correspondí  en  atención  a  la 
Lei  Orgánica  de  la  Universidad  de  Chile  que  de- 
clara c  impuibles  los  sueldO)  universitarios  con 
cuilquiera   otros   de  que   puedan   disfrutar  sus 
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miembros  en  razón  de  otros  destinos;  del  cual 
empezará  a  gozar  desde  la  fccha  de  la  promul- 
gación de  la  presente  lei.n 

Dios  guarde  a  V.  E.  ■  Santiago,  13  de  Octu- 
bre de  1845,  — R.  L.  IrarrÁzaval.  —  Ramón 
Renji/o. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Nüm.  142 


El  proyecto  de  lei  que  esa  Honorable  Cáma- 
ra tuvo  a  bien  acordar  a  consecuencia  de  la  re- 
presentación de  los  Relijiosos  Recoletos,  hi 
sido  modificado  por  la  de  Diputados,  en  ¡os 
términos  que  aparece  transcrito  en  el    sig'iiente 

"Articulo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  mientras  se  verifique 
la  reforma  jeneral  de  las  comunidades  regulares, 
pueda  suspender  o  modificar,  según  lo  tuviere 
a  bien,  los  efectos  del  Senado  Consulto  de  1823, 
que  señala  la  edad  en  que  debe  hacerse  la  pru- 
fesion  solemne  de  los  votos  de  perpetuo  mo- 
naquisino II 

Devuelvo  los  anteceiientes. 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  Octubre  13 
de  1845. —  R.  L.  Irarbázaval.  —  ifflwow — 
üenjifo.  —  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Núm.  143 


La  Comisión  de  Gobierno  informa  que  don 
Carlos  Onfray  ha  justificado  haber  residido  mas 
de  quince  años  en  Chile,  haberse  casado  en  el 
pais,  tener    bienes  i  capital    en  jiro    i    haber   de 


clarado,  ante  la  Municipalidad  de  Valparaíso 
su  intención  de  avecindarse  en  Chile.  Se  halla, 
portante,  la  Honorable  Cámara  en  el  caso  de 
espedir  a  su  favor  la  declaración  prevenida  por 
el  artículo  7."  de  la  Constitución. 

Sala  de  Comisiones,  Octubre    13  de  1845. — 
A.  Bello. 


Núm.  144 

La  Comisión  de  Gobierno  espone  que  don 
Francisco  Paredes  ha  justificado  debidamente 
haber  residido  mas  de  diez  años  en  el  país,  es- 
tar casado  i  tener  familia  en  el  pais,  donde  po- 
see también  algunos  bienes,  i  haber  declarado 
ante  la  L  Municipalidad  en  Valparaíso  su  in- 
tención de  residir  en  Chile.  Por  lo  que  puede 
la  Honorable  Cámara  espedir  a  su  favor  la  de- 
claración prevenida  en  el  artículo  7.°  de  la  Cons- 
titución. 

Sala  de  las  Comisiones,  Octubre  13  de  1845. 
—A.  Bello. 


Núm.  145 

A  consecuencia  de  las  solicitudes  de  don  Car- 
los Onfray,  natural  de  Francia,  i  de  don  Fran- 
cisco Paredes,  natural  del  Perií,  i  residentes 
ambos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  para  obtener 
carta  de  naturaleza,  el  Senado  ha  tenido  a  bien 
declarar  que  ambos  se  hallan  en  el  caso  de  ob- 
tenerla acordando  también  dirijirse  a  V.  E. 
para  que  se  sirva  mandar  espedir  cartas  corres-, 
pendientes. 

Diis  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  15 
de  1845.— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiíblica. 
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SESIÓN  40.=^  EN  15  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  de  los  asistentes.--  Aprobación  del  acta  precedente. — Cuenta. — Creación  de  nuevos  Cortes 
de  Apelaciones.  —  Proyecto  de  lei  He  inmigración  Í  colonización. — Solicitud  de  los  recoletos  dominicos  i  fran- 
ciscanos, -Dotaciori  de  lus  Intendentes  i  He  los  Gobernadores.  -  Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda; 

I."  Insistir  en  la  redacción  de  los  articu- 
les g°  i  lO  del  proyecto  de  lei  que  crea 
sendas  Cortes  de  Apelaciones  en  Concep- 
ción i  en  la  Serena.  (  V.  sesiones  del  ij  i 
el  2g). 

2."  Insistir  en  la  redacción  del  artículo 
\.°  del  proyecto  de  lei  de  inmigración  i  co- 
lonización. (  V.  sesión  del  iS  de  Agosto  i  2g 
de  Octubre  de  184.5). 

3.°  Insistir  en  la  redacción  del  proyecto 
de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  sus- 
pender el  Senado  Consulto  de  1823.  {V. 
sesiones  del  ij  i  el  2g). 

4.°  Reservar  para  otra  sesión  la  discu- 
sión del  proyecto  de  lei  de  dotación  de  los 
Intendentes  i  de  los  Gobernadores.  (  V.  se- 
siones del  16  Octubre  de  1844  i  12  de  ]unio 
de  1847). 


ACTA 

SESIÓN   DEL   15   DE  riCrUBRE  DE    1845 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunaie, 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Formas,  Iiarrázaval, 
Ossa,  Portales,  Solar  i  Subercaseaux. 

Aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior,  se 
pusieron  en  discusión  los  artículos  9."!  10  del 
proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de  C<5rtes 
de  'apelaciones  en  Corceprion  1  la  Serena  que 
el  Senado  acordó  i  ((ue  la  Cámara  de  Diputados 
ha  desechado  para  que  en  su  lugar  se  dejen  los 
que  bajos  los  números  13  i  15,  comunicó  en  su 
neta  de  16  de  Setiembre  de  1844.  Pifguntada 
la  Sala  si  insistía  o  nó  en  la  redacción  de  los  ar- 
tículos 9."  i  10  prevaleció  la  afiímativa  por  una- 
nimidad quedando  por  consiguiente  desechado 
el  acuerdo  de  la  otra  Cámara  relativo  a  los  ar- 
tículos predichos. 

Se  pasó  a  considerar  el  oficio  de  la  otra  Cá- 
mara en  que  anuncia  haber  sido  desechadas  las 
variaciones  hechas  por  el  Senado  en  los  artícu- 
los 1.°  i  4.°  del  proyerto  de  lei  sobre  coloniza- 
ción en  terrenos  baldíos  de  la  República  1  des- 
pués de  alguna  discusión  se  preguntó  a  la  Sala 
si  insistía  o  nó  en  la  redacción  que  dio  al  ar- 
tículo I."  i  declaró  que  insistía  por  ocho  votos 
contra  tres. 
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En  seguida  se  preguntó  si  el  Senado  insistia 
o  nó  en  la  redacción  del  ariículo  4  °  i  también 
prevaleció  la  afir:nativa  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  rie  lei  acor 
dado  pur  esta  Cámara  a  consecuencia  de  la  so- 
licitud de  los  recoletos  dominicos  1  franciscanos, 
el  cual  ha  devue!to  la  Cámara  de  Diputados  con 
una  modificación,  i  habiéndose  preguntado  a  la 
Sala  SI  se  insistía  en  la  redacción  primitiva  de 
este  proyecto  de  Ici,  se  aprobó  la  afirmativa  por 
diez  votos  contra  uno,  con  lo  cual  quedó  dese- 
chada la  variación  de   la  Cámara  de  Diputados. 

S-í  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  sobre 
aumento  de  sueldos  de  Intendentes  i  dotación 
de  Gobernadores  departamentales,  mas  siendo 
este  asunto  de  gravedad  1  necesario  recordar  las 
discusiones  a  que  dió  lui^ar  el  año  próximo  pa- 
sado, el  Señor  Presidente  lo  reservó  para  otra 
sesión,  con  lo  que  se  levantó  ia  presente  que- 
dando en  la  orden  del  liía  los  proyectos  de  leí 
en  que  se  antonzi  al  Presidente  de  la  Repiíbli- 
ci  para  que  transij  1  los  pleitos  pendientes  entre 
el  Fisco  í  los  poseedores  de  los  terrenos  inme 
diatos  al  puerto  de  ia  Serena,  el  en  que  igual- 
mente se  le  autoriza  para  modificar  el  derecho  de 
ptaje,  el  en  que  se  establece  un  nuevo  impues 
to  a  favor  de  la  Munici|)alidad  del  departamen- 
to de  Copiapó,  el  cjue  trata  de  la  dotación  de 
Intendentes  i  Gobernad  ires  i  las  solicitudes 
particulares  de  la  viuda  del  Juez  de  Letras  don 
José  Posidio  R  ij  1,  de  la  viu'la  del  Sarjento  Ma- 
yor don  Pedro  Lóofz.  de  doña  Maiía  Díaz  v. 
de  Manríquez,  del  Teniente  Coronel  ^tiiduado 
dr)n  J.i'.é  Jiménez,  del  capitán  retirado  «ion 
Miguel  O  ivares,  del  anticuo  capitán  de  infan- 
tes déla  patria  don  José  Loizi  Pavón  i  del  ca- 
pitán del  misino  don  Tadeo  Hurtado.  —  Bkna- 

VÉNTE. 
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Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pu- 
sieron en  discusión  los  aru'culos  9."  i  10  del 
proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de  Cor 
tes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena, 
que  el  Senado  acordó  i  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados ha  desechado  para  que  en  su  lugar  se  de- 
jen los  ()ue  bajo  los  niinieros  13  i  15  comunicó 
en  su  oficio  de  16  de  Setiembre  de  1844. 

Se  contrajo  la  Sala  al  9.° 

El  señor  Presidente. —En  la  sesión  anterior 
tuve  el  honor  de  hacer  |)resente  a  la  Sala  que 
creia  conveniente  continuase  conociendo  de  las 
causas  de  hacienda  la  Corte  Suprema,  i  ahora 
me  veo  obligado  a  repetir  la  mamfeslacion  de 
los  motivos  i\ue  me  asisten  para  opinar  de  este 
modo.   Es  sin  duda  mui  exacto  i  cierto  el  prin- 


(l)  Esta  sesión  ha  sido  tom.iil.-i  de  Eí  Pr¡><;reso  del  25 
de  Octubre  de  1845,  núm.  g20.—{.Vota  tiel  Ktcofilatlor.) 


cipio  de  que  las  nuevas  Cortes  deben  conocer 
en  segunda  instancia  de  los  negocios  de  hacien- 
da; (¡ero  es  preciso  averiguar  primero  si  esto  se 
puede  llevar  a  efecto  o  nó. 

Por  nuestras  leyes  las  Cortes  de  Apelaciones 
se  dividen  en  vanas  salas  especiales,  entrando 
en  ellas  jueces  también  especiales,  conocedores 
de  las  leyes  i  firácticas  de  ciertas  profesiones; 
pero  ¿se  encuentran  acaso  en  todas  partes  in- 
dividuos adornados  de  las  cualidades  i  aptitu- 
des necesarias  para  servir  de  jueces  en  esas  Sa- 
las? Para  las  causas  de  minas  i  de  comercio 
puede  haberlos;  mas  para  la  de  hacienda  se  trata 
de  saber  si  habrán  jueces  especiales,  que  por  su- 
puesto no  pueden  ser  otros  que  Mmistros  de  las 
.Aduanas  o  Tesorerías. 

En  Concepción  existen  d  is  Ministros  en  la 
Tesorería,  i  de  ellos  debería  nombrarse  los  jue- 
ces especiales  para  el  conocimiento  de  estas 
causas;  pero  coino  la  mayor  parte  de  las  causas 
de  hacienda  son  promovidas  por  ellos,  i  por 
consiguiente  tienen  que  presentarse  como  acto- 
res, parece  imposible  que  sean  jueces  en  las 
mismas  causas  en  que  son  partes.  ¿Quiénes 
otros  serán  entonces  los  jueces?  ¿El  Ministro  de 

j    la    Aduana?   Este  está   en   Talcahuano,   i   seria 

¡    mui  perjudicial  si  no  imposible  sacarlo  de  aquel 

í    pumo  para  tal  ocu|)acion. 

I  En  la  Serena  es  mas  Imposible  todavía.  Los 
empleados  de  Hacienda  están  distantes  del  lu- 
gar en  que  debe  residir  la  (]orte,  1  si  hubieran 
de  Concurrir  para  cada  causa,  sena  interrumpir 
notablemente  sus  funciones  (¡eculiares  en  la 
Aduana  del  puerto  en  que  están  de  asiento.  Por 
otra  paite,  nuestras  leyes  en  materia  de  Hacien- 
da son  tantas  1  tan  complicadas,  que  se  quiere 
un  estudio  prolijo  de  ellas  para  poder  juzgar 
con  acierto.  No  es  fácil  hallar  en  todas  partes 
hombres  dedicados  a  este  estudio,  i  por  consi- 
guiente es  imposible  contar  con  jueces  en  aque- 
llos lugares,  para  que  resuelvan  en  tales  mate- 
rias. Yo  mismo  he  tocado  las  dificultades  que 
hai  para  un  estudio  completo  de  la  multitud  de 
disposiciones  que  tenemos  en  el  ramo  de  Ha- 
cienda, i  si  esto  sucede  en  la  capital  ¿]ué  suce- 
derá en  los  pueblos? 

Se  dirá  que  puede  nombrarse  jueces  especia- 
les de  Hacienda  en  hora  buena,  se  nombrarían 
empleados  de  Hacienda,  con  las  dotaciones 
competentes  para  que  fuesen  a  funcionar  como 
tales  jueces  especiales  en  las  provincias,  pero 
¿no  es  manifiesto  que  resultaría  un  considerable 
gravamen  al  Fisco  con  la  adopción  de  tal  me- 
did;,? 

Todas  estas  observaciones  me  deciden  a  opi- 
nar porque  siga  conociendo  por  ahora  la  Corte 
Suprema  de  las  causas  de  H:>cienda;  no  por- 
que juzgue  que  no  deben  conocer  de  ellas  las 
nuevas  Cortes,  sino  [jorque  es  imposible  actual- 
mente que  se  verifique.  Ma^  adelante  se  veiá  si 
puede  tener  efecto. 

Se  preguntó  a  la  Sala  si   insistía  o    no  en  la 
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redacción  que  acordó  a!  articulo   9  ",  i  por  una- 
nimidad resultó  que  del)ia  insistitse. 

Se  pasó  a  considerar  el  artículo  10.  acordado 
por  el  Senado,  el  cual  se  reduce  a  di5[)onerque 
en  los  casos  de  implicancia,  recusación  o  cual- 
quier otro  en  que  no  haya  suficiente  número  de 
Ministros  para  juzgar,  se  integre  el  Triliunal,  en 
primer  lugar,  con  los  fiscales;  en  segundo,  con 
ios  jueces  de  letras;  tn  terteio,  con  dos  abuga 
dos,  nombrados  a  principios  de  cada  año  por  la 
Corte  Suprema  para  sutironar  a  estos  últimos,  i 
en  defecto  de  éstos,  con  los  que  nombraren  las 
mismas  Cortes. 

m  señ'ir  Presidente.-  Lt  diferencia  que  hai 
entre  este  articulo  i  el  que  aprobó  la  otra  Cama 
ra,  está  reducida  a  sólo  la  parte  en  que  se  dis- 
pone que  la  Corte  Suprema  nombre  dos  abo- 
gados al  principio  de  cada  año.  Esto  es  en  lo 
que  noccinvino  la  otra  Cámara,  i  a  la  verdad 
que  no  advierto  el  motivo  que  habrá  tenido  pa 
ra  ello;  porque  es  indudable  la  conveniencia 
que  resulta  de  esta  disposición. 

El  proyerto  orijinal  decia  que  después  de  los 
fiscales  i  jueces  de  letras,  entrasen  los  abogados 
que  nombrase  el  mismo  Tribunal;  la  Cámara 
de  Senadores  acordó  que  se  nombrasen  por  la 
Corte  Suprema  dos  suplentes,  i  que  en  caso  de 
faltar  éstos,  entren  a  juzgar  los  abogados  que 
nombren  Ijs  mismas  cortes. 

Ahora  ha  parecido  a  la  otra  Cámara  que  el 
nombramiento  de  los  dos  abogados  no  debe 
emanar  de  la  Corte  Snprema,  i  yo  en  mi  con- 
cepto, hallo  que  es  mas  fundado  i  mas  confor- 
me el  acuerdo  del  Senado  con  la  leí  de  nom- 
bramiento de  jueces,  i  con  el  principio  jeneral 
deque  sean  nombrados  Con  anterioridad  al  he 
cho  que  van  a  juzgar;  i  así,  estoi  porque  se  in 
sista  tamb'en  en  este  punto. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  por  unanimidad 
que  el  Senado  debia  insi-tir  en  la  redacción 
del  artículo  en  los  términos  que  tiene  acor- 
dados. 

'^e  pafó  a  considerarla  comunicación  de  la 
Cámara  de  Diputados,  en  que  anuncia  haber 
insistido  en  l-s  artículos  1  ."^^  i  4."  del  proyecto 
de  lei  sobre  colonización  tn  terrenos  baldíos, 
desechando  las  modificaciones  que  el  Senado 
había  dispuesto  en  ellos,  las  cuales  se  reducen 
respecto  del  artículo  i.°  a  determinar  ti  núme- 
ro de  seis  mil  cuadras  de  tierras  para  la  coloni- 
zación, i  que  éstas  se  puedan  ceder  tanto  a  na- 
turales como  a  estranj'-ros,  i  con  res[)ei  to  al  ar- 
ticulo 4.",  el  Sfeiiado  disponía  que  dentro  délos 
límites  de  cada  una  de  las  colonias  que  se  es- 
tableciesen eiilre  el  Bio-Bio  i  el  Cabo  de  Hor- 
nos, i  dentro  de  los  límites  que  se  establecieren 
en  los  terrenos  baldíos  al  norte  de  Copiapó,  no 
se  pagarían  por  el  término  de  veinte  años  las 
contribuciones  de  diezi.ios,  catastros,  alcabala 
ni  patentes. 

Se  ]ireguntó  a  la  S^la  si  insistía  o  nó  en  los 
artículos  citados,  i  prevaleció   la   afirmativa   por 


och)  votos  contra  ties,  en  cuanto  al  anículo  i.", 
I  por  unaniíiiídad  en  cuanto  al   ar;ícul(j  4° 

S-i  puso  en  discu>ion  el  acuerdo  de  la  otra 
Cámara  acerca  del  proyecf)  de  leí  aprobado  en 
el  Senado,  autorízanilo  al  Gobierno  para  suspen- 
der los  efectos  del  Senado  (Consulto  de  1823, 
que  señala  la  edad  en  que  deben  hacerse  los  vo- 
tos solemnes  de  perpetuo  monaquisino. 

El  señor  Presidente.  -  Reeoruaiá  la  Sala  que 
la  proposición  que  aquí  se  presentó  era  só  o 
para  suspender  los  efectos  de  ese  Senado  Con- 
sulto. A  esta  proposición  se  quiso  agregar  la 
palabra  modificar  i  fué  desechada  esta  adición 
que  es  la  misma  que  ahora  propone  la  Cámara 
de  Diputados. 

El  señor  Irarrázaval.  —  El  Senado  recordará 
que  cuando  se  inició  este  asunto  se  pasó  a  la 
Comisión  respectiva:  informó  ésta,  se  leyó  el  in 
forme  1  apareciendo  entonces  dificultades  rpie 
no  podían  zanjarse  de  pronto  para  una  acertada 
resolución,  en  materia  tan  grave  en  que  los 
errores  son  de  fatal  trascendencia,  se  ofreció  en- 
tonces en  el  curso  del  debate  el  honorable  se- 
ñor Senador  Egaña  a  presentar  un  proyecto  de 
lei  tal  cual  se  deseaba. 

Este  proyerto  se  esperó  para  la  siguiente  se- 
sión, i  no  pareció:  se  esperó  para  otra  1  no  vino 
tampoco.  E  itónces  considerando  la  premura 
del  tiempo,  s  presentó  una  móicacum  por  el 
que  habla,  a  fin  de  que  se  diese  al  Ejecutivo 
una  autorización  que  paiecia  pondría  el  sello  al 
asunto. 

Cuando  se  entabló  la  discusión  se  indicó  que 
convendría  agregar  la  palabra  OTí'i///?í'ar  a  la  í?/f 
pende)  \  el  autor  de  la  indicación  no  se  conformó 
ron  esta  adición  porque  el  objeto  fué  auioiizar 
al  Ejecutivo  no  para  que  se  lejislase  como  suce 
llena  agregada  la  palabra  modificar,  sino  para 
que  elijiesC  entre  dos  estreñios;  esto  es,  entre  la 
edad  prevenida  por  el  Concilio  (cuya  dispo-.i- 
cion  se  ha  observado  por  cerca  de  tres  sig  os)  i 
la  edad  señalada  en  un  Senado  Consulto  que 
cuenta  veintidós  años  de  publicación  i  ninguno 
de  observancia.  Yo  repugno,  es  verdad,  estas  au- 
torizaciones al  Ejecutivo,  porque  las  Cámaras  no 
deben  fácilmente  desprenderse  de  su  autoridad 
constitucional:  si  es  fácil  resolver  la  cuestión, 
esto  es,  fijar  la  edad  en  que  se  haya  de  hacer 
los  votos  solemnes  de  perpetuo  monaquismo, 
desde  luego  ocúpese  la  Cámara  en  dictar  esta 
resolución.  A  la  edad  se  refería  el  señor  l'^gaña 
en  la  indicación  de  que  antes  ha  hecho  mérito  i 
que  no  presentó  sin  duda  porque  tropezaba  en 
las  gravísimas  dificultades  rjue  le  ocurrieron  en 
la  época  de  su  Ministerio,  según  el  mismo  señor 
lo  manifr-stó  a  la  Sala  la  piímeía  vez  que  se  tra 
tó  de  este  asunt'  . 

En  ese  entonces  a  pesar  de  que  el  referido 
Sanado  Consulto  fué  obra  su'crita  por  dicho 
señor  Senador  i  a  cuya  ex  icta  observancia  debia 
suponerse  en  cierto  modo  empeñado,  sin  embar- 
go, de  todo  piescindió  en  aíjuella  ocasi>-n  de  lie- 
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vari»  a  efecto  i  quiso  mas  bien  que  continuase 
la  práctica  que  se  ha  observado  hasta  ahora;  así 
como  al  presente  precindió  también  de  presen 
tar  el  proyecto  en  que  se  fijase  un  término  me- 
dio entre  la  edad  prevenida  por  el  Concilio  i  la 
que  señala  aquella  leí. 

Me  parece,  pues,  señor,  que  autorizar  al  "Eje- 
cutivo para  que  pueda  modificar  la  disposición 
del  Senado  Consulto,  es  ()oneilo]en  el  caso  de 
lejislar  cuando  sólo  se  ha  querido  que  elija  en- 
tre dos  leyes  dadas.  Si,  a  juicio  del  Ejecutivo,  re- 
sultasen grandes  inconvenientes  del  uso  i  la 
práctica  constante  que  habia  en  la  comunidades 
relijiosas  en  mataría  de  profesiones,  eniónces 
repetirá  el  decieto  que  acaba  de  dictar  para  que 
se  lleve  a  efecto  el  Senado  Consulto  de  que  tra- 
tamos: si  no  lo  cieean',  dejará  subsistente  la 
práctica  por  un  puco  tiempo  mas,  que  no  puede 
ser  niui  largo,  pues  está  acordada  una  legación 
acerca  de  la  Corte  de  Roma  i  se  trata  de  un 
concordato  i  de  un  arreglo  de  esta  materia  en 
que  parece  propio  que  se  pongan  de  acuerdo 
ambas  potestades   para    dictar  una  providencia 


que  lleve  en  sí  el  carácter  de  un  jénero  misto 
mui  grave  i  digno  de  ocupar  la  atención  de  los 
dos  poderes  Así,  pues,  creo  que  debe  esperarse 
el  resultado  del  concordato  i  entre  tanto  insistir 
la  Cámara  en  su  primer  acuerdo. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó,  por  diez  votos 
contra  uno,  que  el  Senado  msistia  en  su  acuer- 
do anterior;  esto  es  que  desechaba  la  agrega- 
ción hecha  por  la  otra  Cániaia  de  la  palabra 
modificar. 

Al  ponerse  en  discusión  el  proyecto  de  leí  so- 
bre aumento  Hel  sueldo  de  los  Intendentes  i  do- 
tación de  los  Gobernadores  departamentales,  el 
señor  Presidente  manifestó  que  siendo  este 
asunto  de  gravedad  i  por  lo  mismo  necesario 
recontar  las  discusiones  a  que  dio  lugar  el  año 
pióxiino  pasado,  le  parecia  conveniente  reser- 
varlo para  otra  sesión  en  lo  cual  convino  la 
Sala. 

En  este  estado  se  levantó  la  presente,  que- 
dando en  tabla  todos  los  asuntos  de  interés  je- 
neral  i  particular  remitidos  de  la  Cámara  de 
Diputados. 


4i6 


CÁMARA    DE   SbNADORES 


CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÓN  41.'-'  EN  17  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. -Nómina    de    los    asistentes.  -  Apiobacion  del   acia  precédeme.-  (!;uenta.  -  Legación    a   lus    Estados 
Uii  l,ji.  — c'.e-iipUd>ios  de    1846. —Tramitación  de  los  pruyecios  despachados  por  la   Cámara  de  Diputados. 

Cuentas  de  inversión    de    1844.  —Cubro  de  las  contribuciones. — Terrenos  inmediatos  al  puerto  de  la  Stre- 

na.— Senadores  de  la  Comisión  Conservadora.  —  Pensión  acordada  a  doña  Rutina  Marín.  —  Id.  id.  a  don 
Juan  de  Di  is  Mena. —Id.  id.  a  don  Busnaventura  Aguirre. —Retiro  concedido  a  don  José  Romero — Grati- 
ficación acordada  a  don  Fernando  Hsrrera.  — Pensión  acordada  a  doña  Paz  Pinero  viuda  de  Rojo. -Id.  a 
doña  Rafaela  Birba  viu  la  de  Lóp=z.  —Id.  a  doña  María  Diaz  viuda  de  Man  riquez.  -Id.  a  don  José  Jiménez 
de  Guzman.  —  .Acta.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  cíe  ocho  oficios  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados; 

a)  Por  el  1.°  comunica  haber  insistido  en 
la  redacción  del  2°  partida  3.*  ilel  presu- 
puesto de  la  Guerra  ( Anñw  tiíim.  14.6.  V. 
sesiones  del  ij  de  Octubre  de  iS^s  i  ij  de 
]uino  de  184.6.) 

b)  Por  el  2.°  haber  aprobado  las  cuentas 
de  inversión  de  1844  (Anexo  nüm.  14.J.  V. 
sesión  del  r 2  de  Agosto  de  1844.-) 

c)  Por  el  3.°  haber  aprobado  un  proyecto 
de  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contri- 
buciones. (Anexo  núin.  148.  V.  sesión  del6 
de  Setiembre  de  1844.) 

d)  Con  el  4."  trascribe  un  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Rufina 


Marin  viuda   de  Bayon.  (Anexo  núm.    14^. 
V.  sesión  del  ig  de  ]u  nio  de  1846.) 

e)  Con  el  5.°  trascribe  otro  que  concede 
una  pensión  a  don  Juan  de  Dios  Mena. 
( Anexo  niíin.  i¿o.  V.  sesión  del  ig  desu- 
nió de  1S46.) 

f)  Con  el  6.°  otro  que  concede  una  pen- 
sión a  don  Buenaventura  Aguirre.  (Anexo 
núm.  T¡i.  V.  sesión  del  ig  de  ]iinio  de 
1846.) 

g)  Con  el  y -^  otro  que  concede  a  don 
José  Romero  una  pensión  equivalente  al 
sueldo  íntegro.  (Anexo  núm.  i¡2.  V.  sesión 
del  ¿  de  ]ulio  de  1846.) 

h)  I  con  el  8.°  otro  que  concede  a  don 
Fernando  Herrera  una  gratificación  de  500 
pesos  pr)r  una  sola  vez.  (Anexo  núm.  r^j. 
V.  sesión  del  21  de  julio  de  1846.) 
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ACUERDOS 
Se  acuerda; 

i.°  Aprobar  un  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  invertir  las  canti- 
dades necesarias  para  acreditar  una  lega- 
ción en  los  Estajos  Unidos  de  Norte-Amé  - 
rica.  (  V.  sesiones  del  lo  de  Enero  de  iS2¿^ 
2§  de  Octubre  de   iS^2  i  2g  de  Octubre  de 

1845-) 

2°  No  insistir  en  la  redacción  del  ítem 
2°  partida  3.*  del  Presupuesto  de  la  Gue- 
rra. 

3  °  Despachar  sobre  tabla  con  una  sola 
lectura  los  proyectos  de  lei  que  vengan  de 
la  otra  Cámara. 

4.°  Aprobtr  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  aprueba  las  cuentas  de  inversión  de 
1844.  {V.  sesión  del  2g.) 

5.°  Aprobar  en  jeneral  i  en  particular  el 
proyecto  de  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las 
contribuciones.  iV.  sesión  del  16  de  Octubre 
de  184.6). 

6."  Aprobar  en  jeneral  i  en  particular  el 
proyecto  de  le;  que  autoriza  al  Gobierno 
para  transijircon  los  actuales  poseedores  de 
los  terrenos  inmediatos  al  puerto  de  la  Se- 
rena. (  V.  sesión  del 22  de  Agosto). 

y.°  Eiejir  para  miembros  de  la  Comisión 
Conservadora  a  los  señores  Benavente,  Be- 
llo, Cavareda,  Egaña,  Irarrázaval,  Ovalle 
Landa  i  Ortúzar.  {Anexo  man.  ¡¡4.  V.  se- 
sión del  4  de  Octubre  de  1844  i  20  de  Octu  ■ 
bre  de  1S4Ó) 

8.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  Paz  Pinero  viuda 
de  Rojo.  (  V.  sesión  del  10.) 

g.'^  Aprobar  el  artículo  i."  del  proyecto 
de  lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Ra- 
faela Barba  viuda  de  López  i  devolverlo 
así  a  la  otra  Cámira.  {V.  sesión  del  i.") 

10.  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  IVIaría  Díaz  viuda 
de  Manríquez.  (  V.  sesión  del  fj.) 

11.  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  don  José  Jiménez  de 
Guzman.  (  V.  sesión  del  10.) 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
Barros,  B-;llo,  Cavareda,  Irarrázival,  Formas, 
Ortúzar,  Ossa,  Ovalle  Landa,  Portales  .Solar  i 
Subercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esteriores  que  se 
hallaba  en  la  Sala,  hizo  presente  que  no  ha- 
biéndose podido  arreglar  definitivamente  algu- 
nos reclamos  que  hace  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América  ai  de  Chile, 
por  apresamientos  hechos  en  tiempo  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  el  Presidente  de  la 
Repiíblica  creia  necesario  acreditar  un  Encar- 
gado de  Negocios  cerca  de  aquel  Gobierno 
para  terminar  estas  diferencias;  pero  que  no 
apareciendo  en  el  presupuesto  jeneral  para  el 
año  venidero  cantidad  alguna  presupuestada 
con  este  fin,  solicitaba  del  Congreso  se  le  auto- 
rizase para  gastar  lo  necesario  en  este  objeto. 
Considerada  por  la  Sala  esta  petición  el  señor 
Presidente  propuso  un  proyecto  de  lei  que  por 
unanimidad  fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Articulo  ÚNICO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  de  los  fondos  pú- 
blicos la  cantidad  que  sea  necesaria  para  cos- 
tear una  Legación  cerca  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América. h 

Se  acordó  comunicar  a  la  otra  Cámara  este 
proyecto  de  lei  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta  i  en  seguida  se  puso  en  discusión  el  acuer- 
do de  la  Cámara  de  Diputados  en  que  anuncia 
haber  insistido  en  la  redacción  del  ítem  2.°  de 
la  partida  3."  del  presupuesto  de  Guerra  relati- 
vo al  sueldo  del  capitán  jeneral  don  Ramón 
Freiré  i  habiéndose  preguntado  a  la  Sala  si 
insistía  o  no  en  la  modificación  que  hizo  en  di 
cho  ítem  segundo,  prevaleció  la  negativa  por  no 
haber  habido  la  mayoría  de  votos  que  previene 
la  Constitución  i  en  consecuencia  quedó  el  re- 
ferido ítem  en  estos  términos: 

Sueldo  del   Capitán  Jeneral   don 

Ramón  Freiré $        2,712 

Se  trajeron  varios  oficios  de  la  Cámara  de 
Diputados  i  considerando  la  Sala  que  sólo  que- 
daban dos  sesiones  con  la  presente  para  concluir 
el  término  Dorque  hablan  sido  prorrogadas  las 
del  Congreso,  se  convino  en  despachar  desde 
luego  los  asuntos  que  venían  con  la  aprobación 
de  la  otra  Cámara,  limitando  a  una  sola  las  dos 
votaciones  que  previene  el  Reglamento  inte- 
rior. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  remi- 
tido de  la  otra  Cámara  por  el  cual  se  aprueba 
la  cuenta  de  inversión  de  las  cantidades  desti- 
nadas al  servicio  público  del   año  próximo   pa- 
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sado  i  deppues  de  alguna  discusión  se  aprobó 
en  jeneral  por  unanimidad,  reservándose  para 
la  discusión  particular  las  observaciones  hechas 
por  la  Comisión  de  Presupuestos  en  dicha 
cuenta. 

Se  puso  en  discusión  i  fué  aprobado  en  jene- 
ral i  en  particular  por  unanimidad  el  proyecto 
de  lei  remitido  también  por  la  otra  Cámara  en 
que  se  decreta  la  subsistencia  de  las  contribu- 
ciones legalmente  establecidas,  su  tenor  es  co- 
mo sigue: 

"Articulo  único.  Las  contribuciones  esta- 
blecidas subsistitán  por  dieciocho  meses  con- 
tados desde  la  promulgación  de  la  presente  lei.i' 
Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  i  particular  el  proyecto  de  leí  en  que  se 
autoriza  al  Gobierno  para  celebrar  una  transac- 
ción con  los  actuales  poseedores  de  los  terre- 
nos inmediatos  al  puerto  de  la  Serena,  i  ha- 
biéndose preguntado  a  la  Sala  si  se  aprobaba 
o  no  dicho  proyecto  de  lei,  resultó  aprobado 
por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

"Artículo  i^inico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  con  el  objeto  de  evi- 
tar lilijios  que  retarden  el  arreglo  de  la  nueva 
población  que  se  ha  prcyectado  en  el  puerto 
de  la  Serena,  transija  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  los  pleitos  pendientes  entre  el  Fisco 
i  los  actuales  poseedores  de  los  terrenos  inme- 
diatos al  dicho  puerto. 

A  segunda  hora  se  procedió  a  nombrar  la 
Comisión  Conservadora  que  debe  funcionar  en 
el  receso  delCuerpo  Lejislativo,  i  verificado  el 
escrutinio  resultaron  electos  por  mayoría  de 
sufrajios  los  señores  Benavente,  Bello,  Cava- 
reda,  F,gaña,Irarrázaval,  Ovalle  Landa  i  Ortúzar. 
Se  leyeron  cinco  oficios  de  la  Cámara  de 
Diputados:  en  el  primero  se  trascribe  un  pro- 
yecto de  lei  por  el  cual  se  concede  una  pensión, 
a  doña  Rufina  Marin,  en  el  segundo  se  contie- 
ne otra  pensión  al  teniente  de  iufaiitería  retira 
do  don  Juan  de  Dios  Mena;  en  el  tercero  otro 
a  favor  de  don  Buenaventura  Aguirre;  en  el 
cuarto  se  declara  que  el  sárjenlo  mayor  gradua- 
do don  José  Romero,  gozará  del  sueldo  íntegro 
de  su  clase  mientras  desempeñe  la  comisión  de 
oficial  de  Sala  de  alguna  de  las  Cámaras  Le- 
jislativas  i  de  medio  sueldo  cuando  éstas  estén 
en  receso;  en  el  quinto  se  concede  a  don  Fer- 
nando Herrera  por  una  sola  vez  una  gratifica- 
ción de  500  pesos  por  los  servicios  tstraordina- 
rios  que  prestó  en  la  visita  de  la  Administración 
Jeneral  de  Correos,  i  todos  estos  asuntos  se 
pusieron  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei 
acordado  por  la  otra  Cámara  concediendo  una 
t  ension  a  la  viuda  del  Juez  de  Letras  don  José 
Posidio  Rojo,  I  verificada  la  votación,  resultó 
aprobado  por  nueve  votos  contra  cuatro  omi- 
tiéndose en  este  pr<yecto  de  lei  i  en  los  siguien- 
tes la  segunda  votación  conforme  al  acuerdo  de 
la  Sala. 


Su  tenor  es  el  siguiente: 
"Artículo  Íjnico.  Se  concede  a  la  viuda 
del  Juez  de  Letras  de  la  Provincia  de  Aconca- 
gua, don  José  Posidio  Rojo,  una  pensión  men- 
sual de  quince  pesos  durante  su  viudedad  i 
mientras  permanezca  en  el  territorio  de  la  Re- 
piíblica.ct 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  apro 
bado  en  la  otra   Cámara   a  consecuencia   de   la 
solicitud  de  doña  Rafaela  Barba,  viuda   del  ca- 
pitán graduado  de   sarjento   mayor   don    Pedro 
Lóoez. 

Se  leyeron  los  antecedentes  que  la  acompa- 
ñan, contrayéndose  la  votación  a  la  parte  en 
que  se  le  concede  el  goce  del  montepío  militar; 
fué  ajjrohado  por  diez  votos  contra  tres  acor- 
dando la  Sala  tomarla  en  consideración  después 
de  la  declaración  jeneral  que  encierra,  como 
objeto  de  un  proyecto  de  lei;  debiendo  ponerse 
este  acuerdo  en  conocimiento  de  la  otra  Cá- 
mara al  tiempo  de  anunciar  la  aprobación  del 
Senado  en  la  parte  primera  que  es  del  tenor 
siguiente: 

"Artículo  único.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  del  capitán  graduado  de  sarjento  ma- 
yor don  Pedro  López,  la  pensión  que  anterior- 
mente disfrutaba  en  el  montepío  militar." 

Se  puso  Igualmente  en  discusión  el  proyecto 
de  lei  en  que  se  concede  una  pensión  a  doña 
María  Díaz  de  Manríquez  i  leídos  los  antece- 
dentes fué  aprobado  en  votación  secreta  por 
siete  votos  contra  seis  en  estos  términos: 

"Artículo  único.  Se  concede  a  doña  María 
Díaz  viuda  de  don  Pedro  Manríquez  la  pensión 
de  diez  pesos  mensuales  que  gozarán  ella  i  sus 
hijas  solteras  mientras  no  tomen  estado." 

Por  último  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
de  lei  que  señala  una  pensión  al  Teniente  Co- 
ronel gradundo  de  milicias,  don  José  Jimé- 
nez; leídos  los  antecedentes  se  procedió  a  votar 
i  fué  aprobado  por  ocho  votos  contra  cinco  en 
esta  forma: 

"Artículo  único.  Se  le  concede  al  Teniente 
Coronel  graduado  de  núlicias,  don  José  Jimé- 
nez de  Guzman  para  mientras  viva,  quince  pesos 
mensuales  11 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  labia  el  proyecto  de  lei  en  que  se  aprueba 
la  cuenta  de  inversión  de  los  gastos  de  1844;  el 
en  que  se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  modificar  el  derecho  de  peaje;  el  en  que  se 
establece  un  nuevo  impuesto  a  favor  de  la  Mu- 
nicipalidad del  Departamento  de  Copiapó;  el 
que  trata  del  aumento  de  sueldos  de  Intenden- 
tes i  dotación  de  Gobernadores  Departamenta- 
les i  los  proyectos  remitidos  de  la  otra  Cá- 
mara concediendo  una  gratificación  a  don 
Fernando  Herrera,  una  pensión  a  doña  Rufina 
Marin  viuda  del  Comisario  de  Ejército  don 
José  Manuel  Bazan,  otra  a  don  Juan  de  Dios 
Mena  1  a  don  Buenaventura  Aguirre  i  el  goce 
de  sueldo  íntegro  como  sarjento  mayor  gradúa- 
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do  a  den  JO!  é  Rt  meto,  mientras  desemptñe  la 
ccniisiíii  re  (  ficis!  de  Sala  de  alguna  de  las 
Cámaras  del  Ce  rgreso  durante  sus  (unciones.— 
Benavenik. 


SEMON  DEL  17  DE  OCTUBRE  DE  1845  (') 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, 

El  st ñor  Presidente  dijo:  el  señor  Ministro 
de  Re'aciones  Esteriores  se  halla  en  la  Sala,  i 
sin  duda  trae  algún  objeto  paiticular,  que  pue- 
de manifestarlo. 

El  ítñor  Ministro. — Vengo  a  esponer  al  Se- 
nado ciue  según  los  asuntos  que  hai  pendientes 
entre  nuestro  Gobierno  i  el  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  por  ciertos  reclamos 
que  hace  a  la  República,  puede  ser  preciso,  con- 
forme al  curso  que  lomen  las  negociaciones, 
acreditar  un  Encargado  de  Negocios  cerca  de 
aquel  Gobierncí;  mas,  ce  mo  en  aquel  presupues- 
te, que  ya  está  aprobado,  no  hai  ninguna  parti 
da  señalsda  para  este  objeto,  a  fin  de  peder 
nombrar  este  funcionario,  si  fuese  necesario,  el 
Presidente  solicita  del  Congreso  se  le  autorice 
para  peder  hacer  el  gasto  preciso  en  esta  Le 
gacion. 

Por  la  premura  del  tiempo  no  se  ha  podido 
dirijirla  petición  en  la  forma  ordinaria,  sino  de 
la  manera  que  tergo  el  he  ñor  de  hacerla  a  la 
Sala. 

El  señor  Presidente. — Puede,  pues,  la  Sala 
considerar  la  petición  del  señor  Ministro. 

El  señor  Bello.--  Seria  necesario  que  se  re 
dactase   una  proposición  especial. 

El  señor  Presidente.-  Iba  a  decir  que  aun- 
que el  Gobierno  está  autorizado  para  gastar  lo 
necesario  en  estas  Legacicnes  estranjeras,  ha 
querido  proponer  un  suplemento  al  presupuesto 
del  año  siguiente. 

Se  podria  hacer  el  acuerdo  en  esta  forma: 

"Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Repvíblica 
para  invertir,  de  los  fondos  públicos  la  canti- 
dad que  sea  necesaria  para  costear  una  Lega- 
ción cerca  del  Gnbierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América. n 

La  Sala  aprobó  por  unanimidad,  en  jeneral  i 
particular  esta  proposición,  i  acordó  que,  por 
la  urjencia  del  caso,  se  comunicase  inmediata- 
mente a  la  Cámara  de  Diputados. 

Se  presentaron  a  la  Sala  varios  oficios  de  !a 
otra  Cámara,  i  considerando  ésta  que  sólo  cjue- 
daban  dos  sesiones,  inclusa  la  presente,  para 
concluir  el  término  porque  hablan  sido  ])rorro- 
gadas  las  del  Congreso,    se    convino  en  despa 


(1)   Esta  sesión    ha    sido    tomada  de  A7  Pro(resi>  ác  2'^ 
Octubre  de  1845,  núm.  ^21.- {JVoía  del   Recopilador.) 


<  har  desde  luego  los  asuntos  de  que  tratasen 
dichas  C(  niunicacii  nes;  i  en  consecuencia,  se 
puso  en  discusión  el  oficio  en  que  aquella  Cá- 
mara anuncia  haber  insistido  en  la  redacción  del 
ítem  2."  de  la  partida  3.-'  del  presupuesto  del 
Departamento  de  (luerra,  relativo  al  sueldo  del 
jeneral  don  Ramón  Freiré. 

El  señor  Presidente. — Recordará  la  Cámara 
que  en  el  presupuesto  orijinal  se  señalaba  sueldo 
íntegro  al  jeneral  Freiré,  i  que  el  Senado  acordó 
por  mayoría  que  se  le  pasase  ei  de  retiro,  pero 
la  Cámara  de  Diputados  insiste  en  que  quede 
el  sueldo  asignado  en  el  presupuestó- 
se pregunta,  pues,  si  insiste  también  o  nó  el 
Senado  en  su  acuerdo  scbreel  particular. 

Se  procedió  a  votar  secretamente,  i  resultó  la 
negativa;  es  decir,  que  esta  Cámara  no  insiste, 
por  no  haber  habido  la  mayoría  de  sufrajios 
que  previene  la  Constitución.  Por  consiguiente, 
quedó  el  ítem  en  los  mismos  términos  que  lo 
glosa  el  Presupuesto  orijinal. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  remi- 
tido de  la  otra  Cámara,  en  que  se  aprueba  la 
cuenta  de  inversión  de  las  cantidades  ciestinadas 
para  gastos  del  servicio  público  en  el  año  pió.KÍ- 
mo  pasado. 

El  señor  Presidente.—  Hai  un  largo  informe 
de  la  Comisión  M-ista  de  Senadores  1  Diputa- 
dos dirijidii  a  hacer  observaciones  a  la  cuenta  de 
inversión,  i  puede  leerse,  si  se  quiere.  Pero  la 
otra  Cámara,  a  pesar  de  esas  observaciones,  con- 
cluye con  lo  mismo  que  pide  la  Comisión;  esto 
es,   aprobando  dicha  cuenta. 

Si  quiere  ocuparse  el  Senado  de  estas  obser- 
vaciones, se  pueden  leer;  mas,  debe  tener  pre- 
sente que  por  ellas  nose  niega  la  aprobacujii  de 
la  cuenta. 

El  señor  Ortúzar. — Sin  duda,  señor,  que  aun- 
que hai  observaciones  en  el  informe,  no  son  con 
la  tendencia  a  embarazar  la  aprobación  de  las 
partidas  de  la  cuenta,  sino  sólo  para  que  se  ten- 
gan en  consideración  el  año  venidero;  i  por  lo 
aiismo  me  parece  que  no  hai  para  qué  ver  el  in- 
•íorme  ni  para  qué  detenernos. 

El  señor  Presidente.— A  lo  dicho  puede  agre- 
garse que  tanto  mas  embarazoso  se  hará  el  asun- 
to cuanto  que  siendo  compuesta  la  Comisión  de 
tres  Senadores  i  cuatro  Diputados,  la  Cámara 
no  podria  hacer  un  examen  mas  prolijo  que  el 
hecho  por  esa  Comisión. 

El  señor  Solar. —  ¿No  seria  conveniente  que 
quedase  el  informe  para  la  sesión  siguiente  a  fin 
de  que  cuaUjuiera  pudiese  instruirse  de  las  ob- 
servaciones ()ue  se  hacen  i  seguir  ahora  con  los 
otros  asuntos  que  están  en  tabla? 

F^l  señor  Presidente. — Me  parece  nuii  bien 
la  indicación,  srn  perjuicio  de  aprobar  ahora  en 
jeneral  la  cuenta. 

Se  procedró  a  votar  i  resultó  aprobada  en  je- 
neral, por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  i  se  aprobó  también 
por  unanimidad  el  siguiente 
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PROVECTO  DE  Lhl: 

"ARTtcULO  ÚNICO.  Las  contribuciones  esta- 
blecidas subsistirán  por  dieciocho  meses,  conta- 
dos desde  la  promulgación  de  la  presente  lei.n 
Del  mismo  modo  se  aprobó  en  jeneral  i  en 
particular  por  unanimidad  el  proyecto  de  leí  que 
sigue: 

iiAktículo  único.  — Se  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  (jue  con  el  (.bjcto  de 
evitar  litijios  que  retarden  el  arreglo  de  la  nue- 
va población  que  se  hi  proyectado  en  el  puerto 
de  la  Serena,  transija  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  los  pleitos  pendientes  entre  el  Fisco 
i  los  actuales  poseedores  de  los  terrenos  inme- 
diatos a  dicho  puerto. if 

A  segunda  hora  se  procedió  a  nombrar  ¡a 
Comisión  Conservadora  que  debe  funcionar  en 
el  receso  del  Cuerpo  Lejislativo,  i  verificado  el 
escrutinio  resultaron  electos,  por  mayoría  de 
sufrajios  los  señores  Binavente,  Bello,  Cavare- 
da,  Egaña,  Irarrazaval,  O'tüiar  i  Ovalle  Landa. 
Se  leyeron  cinco  oficios  mas  de  la  Cámara 
de  Difiutados:  en  el  primero  se  transcribe  un 
proyecto  de  lei  en  que  se  concede  una  pensión 
a  doña  Rufina  Marín  de  Bizín,  el  segundo  con- 
tiene otra  pensión  al  teniente  de  infantería  reti- 
rado don  Juan  de  D.os  Mena,  el  tercero  otra  a 
favor  de  don  Buenaventura  Aguirre,  en  el  cuar- 
to se  comunica  haberse  declarado  que  el  sárjen- 
lo mayor  graduado  don  José  Romero  gjce  del 
sueldo  íntegro  de  su  clase  mientras  desempeñe 
la  Comisión  de  oficial  de  Sala  de  alguna  de  las 
Cámaras  Lejisiativas  i  de  medio  sueldo  cuando 
estas  estén  en  receso,  en  el  quinto  se  participa 
haberse  concedido  a  don  Fernando  Herrera, 
por  una  sola  vez,  la  gratificación  de  500  pesos 
por  los  servicios  estraordinarios  que  prestó  en 
la  visita  de  la  Administración  Jeneral  de  Co- 
rreos, 1  todos  estos  asuntos  se  pusieron  en  tabla 
para  segunda  lectura. 

La  tuvo  el  proyecto  de  leí  acordado  por  la 
otra  Cámara,  concediendo  una  pensión  a  la  viu- 
da del  Juez  de  Letras  don  José  Posidio  Rojo. 
El  señor  Presidente. — Está  en  discusión. 
De  este  negocio  conoció  la  Cámara  el  año 
pasado,  i  lo  desechó  pero  era  doble  la  pensión 
que  se  concedía;  ahora  se  ha  rebajado  la  mitad, 
i  se  añade  que  la  viuda  debe  gozar  esta  pensión 
mientras  resida  en  el  pais,  ¿si  se  aprueba  o  nó 
el  acuerdo  de  la  otra  Cámara? 

Se  procedió  a  votación  secreta,  i  resultó  apro- 
bado por  nueve  votos  contra  cuatro,  siendo  el 
tenor  del  acuerdo  el  siguiente: 

riARTicULO  ÚNICO. — Se  concede  a  la  viuda 
del  finado  Juez  de  Letras  de  la  Provincia  de 
Aconcagua  don  José  Posidio  Rojo,  una  pensión 
mensual  de  15  pesos,  durante  su  viudedad  i 
mientras  permanezca  en  el  territorio  de  la  Re- 
piíblica.M 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  ini- 
ciado también  sn  la  otra  Cámara  a  consecuen- 


cia de  la  solicitud  de  d  ma  Rafaela  Barba  viuda 
del  capitin  graduado  de  sarjento  mayor  don 
Pedro  López  1  se  leyeron  los  antecedentes. 

El  señor  Aldunate.  —  La  viuda  del  capitán 
López  se  halla  en  este  casó,  gozaba  su  montepío 
i  lo  perdió  por  haberse  casado.  Tenia  una  hija 
que  tamt)ien  se  caso  la  cual  murió  después;  es 
decir  ,  que  terminó  el  derecho  en  elia  1  por  con- 
siguiente la  viuda  de  López  ha  perdido  el  suyo. 
El  Señor  Presidente. — Yo  no  entiendo  asi  el 
asunto;  por  la  Constitución  corresponde  al  Go- 
bierno declarar  el  montepío,  i  debió  haber  de- 
cretado éste.  Por  la  leí  tuvo  montepío  la  viuda 
López  el  cual  perdió  por  haberse  casado.  La 
comisión  principia  como  poniendo  dificultades, 
i  dispues  dice  que  la  viuda  que  se  casa  pierde 
el  montepío,  pero  si  muere  el  segundo  marido 
resume  el  derecho  que  h.ibia  perdido.  Si  la  Cá- 
mara se  fija  bien  en  este  punto  conocerá  que  no 
había  necesidad  de  ocurrir  al  Congreso  pues 
que  el  Gobierno  debió  declarar  el  montepío  que 
solicita  la  viuda  de  López. 

El  señor  Aldunate. — Esta  solicitud  como  to- 
das las  demás  relativas  a  montepío  tienen  que 
sufrir  tramitaciones  largas;  pasan  por  todas  las 
oficinas  de  hacienda,  después  por  el  Fiscal,  i  el 
Gobierno  medita  mucho  como  es  natural  para 
resolver,  de  suerte  de  que  s:  doña  Rafaela  Barba 
no  se  ha  declarado  montepío  es  porque  no  le 
corresponde  segjn  la  leí.  La  comisión  aun  no 
ha  citado  otro  artículo  que  niega  también  el 
montepío. 

El  señor  Presidente.  — Cuando  una  viuda  que 
goza  monte|)ío  pasa  a  segundas  nupcias,  recae 
la  pensión  en  los  hijos  1  si  vuelve  a  enviudar 
tienen  éstos  la  obligación  de  mantenerla,  del 
mismo  modo  que  ella  la  tuvo  de  mantener  a  los 
hijos.  Pero  cuando  la  viuda  no  tiene  hijos  i  se 
casa  queda  reservado  su  derecho  para  segunda 
viudez  a  no  ser  que  por  ella  goce  de  mayor  pen- 
sión. En  aquel  caso  se  hallaba  la  suplicante. 
Mas  con  respecto  al  artículo  acordado  por  la 
otra  Cámara,  creo  que  es  necesario  dividirlo: 
porque  no  me  parece  arreglado  que  en  la  soli- 
citurj  de  un  individuo  se  ponga  una  disposición 
jeneral  como  es  la  que  contiene  el  artículo  final, 
cuando  dice  o  declara  nque  las  viudas  cuyos 
hijos  hubieren  muerto  sin  sucesión  recuperarán 
el  montepíoii.  Yo  creo  que  es  mejor  que  se  ha- 
ga esto  por  separado. 

El  señor  Ortiizar. — Me  parece  mui  conve- 
niente porque  si  se  concede  la  gracia  a  la  recu- 
rrente, es  mejor  dejar  para  después  la  declaración 
mencionada  a  fin  de  meditarla  mejor. 

Convenida  la  Sala  en  hacer  esta  reserva,  se 
procedió  a  votar  sobre  la  primera  parte,  que  fué 
aprobada  en  votación  secreta  por  diez  votos 
contra  tres  en  estos  términos: 

iiArtículo  único. — Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  del  capitán  graduado  de  sarjento  ma- 
yor don  Pedro  López,  la  pensión  que  anterior- 
mente disfrutaba  eo  el  montepío  militar. n 
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Se  puso  igualmente  en  discusión  el  proyecto 
de  leí  |)or  el  que  se  concede  una  pensión  a  do- 
ña María  Díaz  de  Manríquez,  i  leidos  los  ante- 
cedentes, fué  aprobado  en  votación  secreta  por 
siete  votos  cor^tra  seis,  en  estos  términos: 

iiArtícuio  único.  Se  concede  a  doña  Ma- 
na Díaz,  viuda  de  don  Pedro  Manríquez,  la 
pensión  de  diez  pe<;os  mensuales,  que  gozarán 
ella  i  sus  hijas  mientras  no  tomen  estado.n 

P(jr  ü  timo  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
de  leí  en  que  se  señala  una  pensión  al  teniente 
corcnel  graduado  de  milicias  don  José  Jiménez, 
i  Itidos  los  antecedentes,  se  procedió  a  votar  i 
fué  aprobado  |ior  ocho  votos  contra  cinco,  en 
esta  forma: 

"Artículo  único.  Se  concede  al  Teniente 
Coronel  graduado  de  milicias,  don  José  Jimé- 
nez de  Guzman,  |)ara  mientras  viva,  quince  pe- 
sos mensuales". 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  el  prcyecto  de  lei  en  que  se  aprueba  la 
cuenta  de  inversión  de  los  gastos  de  iS44;el 
en  que  se  óuioriza  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca para  modificar  ti  derecho  de  peaje;  el  en  que 
se  eslabltce  un  nuevo  impuesto  a  favor  de  la 
Mun¡ci|  audad  del  Departamento  de  Copiapó; 
el  que  trata  del  auniento  de  sueldos  de  Inten- 
dentes i  dotación  de  Gobernadores  departamen- 
tales i  los  proyectos  remitidos  de  la  otra  Cáma- 
ra,concediendo  una  gratificación  a  don  Fernando 
Herrera,  una  pensicn  a  de. ña  Rufina  Marin, 
viuda  del  finado  Comisario  de  Ejército  don  José 
Manuel  Bazan,  otra  a  don  Tuan  de  Dios  Mena 
i  don  Buenaventura  Aguirre,  i  el  goce  de  sueldo 
íntegro  de  Sarjento  mayr  graduado  a  don  José 
Romero,  mientras  desempeñe  la  ci  misión  de 
oficial  de  Sala  de  alguna  de  las  Cámaras  del 
Congreso  durante  sus  funciones. 


ANEXOS 
Num.  146 

En  sesión  de  an(.(he  ha  considerado  esta 
Cámara  las  enmiendas  que  la  de  Senadores  ha 
tenido  a  bien  acordar  al  presupuesto  dei  D¿- 
parlamento  de  Gueria  1  Marina,  i  ha  convenido 
en  la  adición  hecha  al  ítem  3.°  de  la  partida  3.'' 
del  sueldo  del  Teniente  Jeneral  don  Manuel 
Blanco  al  que  se  agrí  ga  el  inciso  i'para  el  caso 
de  regresar  al  paisn  1  en  la  supresión  del  sueldo 
del  finado  Teniente  Coronel  don  Carlos  Olava- 
rrieta  incluido  en  la  partida  22  desechando  tíni- 
camente la  redacción  del  ítem  2.0  de  la  predicha 
partida  3.'''  relativo  al  sueldo  del  Capitán  Jene- 
ral don  Ramón  Freiré  que  se  ha  dejado  en  los 
mismos  términos  que  fué  anteriormente  aproba- 
do por  esta  Cámara. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  16 
de  1845. — R.  L.   Irarrázaval. — Ramón  Ren- 


jifo.  ~  k  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.  147 

Esta  Cámara,  en  vista  de  la  Cuenta  de  Inver- 
sión de  los  fondos  piíbliros  en  el  año  de  mil 
ochocientos  cuarenta  i  cuatro  I  después  de  ha- 
ber considerado  el  informe  de  la  Comisión 
mista  encargada  de  su  examen,  ha  prestado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYÍ  CTO  DE  leí: 

i'ARTfcuio  ÚMCO.  Se  aprueba  la  cuenta  de 
inversif  n  de  los  fondos  destinados  para  los  gas- 
tos de  la  administración  piíblica  en  el  año  de 
mil  (ichocientf.s  cuarenta  i  cuatro,  que  asciende 
a  la  cantidad  de  tres  millones  nueve  mil  sesen- 
ta i  cuatro  pesos,  dos  i  cuarto  reales^. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Cámara  de  Diputados. 
—  Santiago,  Octubre  16  de  1845. —  R.  L.  Ira- 
rr.ázaval.  Ramón  Renjifo.  ~  A  S.  K.  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  148 


En  sesión  del  15  del  coiiiente  esta  Cámara 
ha  dado  su  aptob?cion  al  siguiente  proyecto  de 
lei  iniciado  por  la  Comisión  mista  encargada  del 
examen  de  los  presupuestos. 

"Artículo  único.  Las  contribuciones  esta- 
blecidas subsistirán  por  dieciocho  meses  conta- 
dos desde  la  promulgación  de  la  presente  lei. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  R.  L.  Irarrázaval. 
—  Ramón  Renjifo. — A  S.  E.el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  149 


A  consecuencia  de  la  solicitud  de  doña  Ru- 
fina Marin  viuda  del  Comisario  de  Ejército  don 
José  Manuel  Bazan,  esta  Cámara  ha  acoidado 
el  siguiente  proyecto  de  leí: 

i',\kticuio  único.  Se  concede  a  doña  Ru- 
fina Marin,  viuda  del  Comisario  de  Ejército  don 
José  Manuel  Ba^an,  la  pensicm  de  quince  pesos 
mensuales  que  gozarán  de  consuno  con  sus  hi- 
jas mientras  permanezca  vit'da  i  éstas  no  t(  nien 
estado". 

Accm])año  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago  17  de  Octu- 
bre de  1845 — R.  L.  Irarr.ízaval. — Ramón 
Rentifo.—K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores, 
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Núm.  150 

En  vista  de  la  solicitud  adjunta,  esta  Cámara 
ha  prestado  su  a[>iubacion  al  siguiente  proyecto 
de  leí: 

"Artículo  iínico.  Se  concede  por  ^''''cia,  i 
en  retribuciun  de  sus  servicios,  al  Teniente  de 
infantería  retirado  don  Juan  de  Dios  Mena,  una 
pensión  vitalicia  de  diez  [it-sos  mensualesn. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Cámara  de  Diiintados. 
— Saniiago,  17  de  Octubre  de  1845.  —  R.  L. 
Irarkázaval.  —  Ramón  Renjifo.  —  A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm    151 


A  consecuencia  de  la  so'icitud  que  acompaño 
esta  (Jamara  ha  tenido  a  bien  aprobar  el  si- 
guiente (iroyecto  de  leí: 

"Ak  1 ÍCULO  ÚNICO.  Se  concede  por  gracia  i 
en  retribución  de  sus  servicios  al  (.'apitan  reti- 
rado del  batallón  número  t,  de  guardi :is  naciona- 
les di'ii  Buenaventura  Aguirre,  una  pensión  vi- 
talicia de  quince  pesos  mensualesn. 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  17  de  Octu- 
bre de  1845.  —  R.  L.  Irarkázaval. — Ramón 
R'iiji/o. — A  S.  V..  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.  152 

Tenienlo  en  consideración  lo  espuesto  por 
el  oficial  de  Sala  de  esta  Cámara,  Sirjento  ma- 
yor graduado  don  José  Romero,  en  la  repre 
sentacion  que  incluyo,  esta  Cámara  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente  proyecto  de  leí: 

"Artículo  pkimkro.  El  Sarjento  mayor  gra- 
duado don  José  Romero,  disfrutará  del  sueldo 
íntegro  de  su  clase  en  el  arma  de  infantería, 
mientras  desempeñe  la  comibion  de  oficial  de 
Sala  de  alguna  de  las  Cámaras  del  Congreso  du- 
rantes sus  sesiones. 

Art.  2.°  Gozará  de  medio  sueldo  cuando  se 
hallen  las  Cámaras  en  recesoii. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  17  de  0:tu- 
bre  de  1845 — ^  '^'  IkarkÁsaval. — Ramón 
Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.    153 


Esta  Cámara  después  de  hiber  eximinado 
los  antecedentes  que  remito,  ha  tenido  a  bien 
acordar  en  favor  del  oficial  de  la  administración 
jeneral  de  correos  don  Fernando  H;rrera  el  si- 
guiente 


PROVtCIO    DE  Lti: 

iiArtículo  tÍNico.  .Se  concede  a  don  Fernan- 
do Herrera  por  una  so'a  vez  en  recompensa  de 
los  servicios  estraordinarios  q  le  prestó  en  la 
visita  de  la  administración  jeneral  di  correos  la 
cantidad  de  quinientos  pesos. 

Dios  guarde  V.  E.  Smtiago,  17  de  O  :tubre 
de  1845.— R.  ''  Ir^Rk.^z^val — Ramón  Ren- 
jifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámira  de 
Senadores. 


Núm.    154 


Esta  Cámara,  en  sesión  de  ayer,  procedió  a  la 
elección  de  los  miembros  que  deben  componer 
la  Comisión  Conserva  lora  durante  el  rejeso  del 
Cuer|)o  I, "jislativo  i  resultaron  elect)s  los  seño- 
res Irariáiival,  Bello,  Egiñi,  Oville  Ljnda, 
Ottizar,  Cavareda  i  el  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Smtiag  i.  Octubre  18 
de  1845.  — Diego  José  Bínavünte.  — .A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  ReimTlica. 


Núm.  155 

Quedo  impuesto  por  la  nota  de  V.  E.  núme- 
ro 30  fecha  de  hoi  de  que  esa  Cámara  en  sesión 
de  ayer  ha  nombrado  a  los  señores  Senadores 
que  deben  componer  la  Comisión  Conservado- 
ra, siendo  uno  de  ellos  V.  E.,  i  los  señores  don 
José  Miguel  Irarrázaval,  don  Andre;  Bello,  don 
Mariano  Egaña,  don  Pedro  Ovalle  1  Linda, 
don  Joíé  Mmuel  Oriúzar  i  don  Ramón  Cava- 
reda. 

Dios  guarde  a  V.  E  -Santiago,  O. 'tubre  18 
de  1845.  — Manukl  'Qúi.^Ps.— Manuel  Montf. 
-AS.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena  - 
dores. 


Núm.  156 


Conforme  al  acuerdo  de  esa  Cámara  que  V.  E. 
preside,  se  han  mandado  estender  las  dos  cartas 
de  naturaleza  a  favor  tlel  francés  don  Carlos 
Onfray  i  del  peruano  don  Francisco  Paredes. 

Lo  comunico  a  V.  E  para  su  conocimiento  i 
en  contestación  a  su  nota  número  27  fecha  de 
ayer. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiagí,  Octubre  10 
de  1845.  — Manuel  Biílnes. — Manuel  Montt. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
dores. 
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Núm.  157 

Quedo  impuesto  por  la  nota  de  V.  E.  núme- 
ro 23  de  que  esa  Cámara  en  sesión  de  lo  del 
actual  ha  reelejido  a  V.  E.   para  su  Presidente, 


i  para  Yice  al  señor  José  Miguel  Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  14 
de  1845. — MANUEL  BüLtiEí.—Manue¿  Mo  ?i//. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámira  de  Se  na- 
dores. 
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SESIÓN  ESTMORDINARIA  EN  29  DE  OCTUBRE  DE  1845 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  —  Convocación  del  Congreso  a  sesiones  estraordinarias. — 

Cuentas  de  inversión  de  1S44. — Ordenanza  de  jornaleros  i  lancheros  de  los   puertos.  —  Clausura  de  las  sesio- 
nes.— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Gobierno 
convoca  a  las  Cámaras  a  sesiones  estraordi- 
narias. (Anexo  núm.  158). 

2."  De  un  informe  de  la  Comisión  Mista 
de  Presupuestos  sobre  las  cuentas  de  inver- 
sión de  1844.  (  V.  sesiofi  del  ij). 

3.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  trascribe  un  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Gobierno  para  dictar  con  fuerza 
de  lei  una  ordenanza  de  lancheros  i  jorna- 
leros de  puerto.  (Anexo  ¡rútii.  i¿g.  V.  sesión 
del  27  de  Noviembre  de  i8^j). 

4.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobado  el  proyecto  de  leí 
que  aprueba  los  tratados  celebrados  entre 
Chile  i  Nueva  Granada.  {Anexo  núm.  160. 
V.  sesión  del  ¿  de  Setiembre  de  iS^j). 

5."  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  concede  una  pensión 
a   doña    Dolores    Ros    viuda  de   Azagra. 


(Anexo  núm.  161.  V.  sesión  del  26  de  Se- 
tiembre de  iS.^¿). 

6°  De  otro  por  el  cual  comunica  que  se 
ha  confirmado  con  los  artículos  i.°  i  4.°  del 
proyecto  de  lei  de  colonización  e  inmigra- 
ción tales  cuales  fueron  aprobados  por  el 
SenAáo.{A7texo  núm.  162.  V.  sesión  del  ij). 

7.°  D^  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  concede  cierta  gra- 
cia a  don  Francisco  de  Paula  Marambio. 
(.inexo  núm.  i6^.  V.  sesión  del  2g  de 
Agosto). 

8.°  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  concede  los  fondos 
necesarios  para  acreditar  una  legación  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
{Anexo  núm.  16^.  V.  sesión  del  ly). 

g.°  De  otro  por  el  cual  comunica  que  no 
ha  insistido  en  el  rechazo  del  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Maria- 
na Moran  viuda  de  Fuenzalida.  (Anexo 
núm.  i6j.     V.  sesión  del  22   de   Agosto  de 
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10.  De  otro  con  que  devuelve  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  a  Lord  Cochrane 
la  cantidad  de  £  6000  en  recompensa  de 
sus  ;-er  vicios  a  la  República.  (Anexo  núin. 
166.  V.  sesión  del  p  de  Junio  de  iS^¿). 

1  I.  De  otro  por  el  cual  comunica  que  ha 
desistido  de  ciertas  modificaciones  que  ha- 
bía htcho  al  proj'ecto  de  lei  que  manda 
crear  ("c  rtes  de  Apelaciones  en  Concep- 
ción i  la  Serena.  {Anexo  tiiaii  jóy.  V.  se- 
sión del  i¿). 

12.  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  pioyccto  de  lei  que  autoriza  a!  Gobierno 
para  >ometer  a  compromiso  las  cuestiones 
pendientes  entre  el  Fisco  i  don  Jobé  Igna- 
cio Sotomayor.  [Anexo  núvt.  16S.  I',  sesión 
del  /o). 

13.  De  otro  por  el  cual  comunica  que  ha 
insistido  (u  las  modificaciones  hechas  al 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
para  suspender  un  Senado  Consulto  de 
de  1S23.  (Anexo  nñni.  i6g  V.  sesiones  del 
15  de  Octtibte  de  i8¿/.¿  i  12  de  Junio  i  28  de 
Setiembre  de  18^6). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  aprue- 
ba  las   cuentas   de   inversión  de  1844.   (  F. 
sesión  del  2g  de  Julio  de  184.6  ). 

2°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  au- 
toriza ai  Gobierno  para  dictar  con  fuerza 
de  lei  una  ordenanza  de  lancheros  i  jorna- 
leros de  puertos.  (Anexo  núiii.  lyo). 

3.°  Autorizar  al  Presidente  de  la  Sala 
para  tramitar  los  asuntos  despachados. 

4°  Autorizar  al  mismo  Presidente  para 
que  fije,  de  acuerdo  con  el  de  la  Cámara 
de  Diputados,  el  dia  de  la  clausura  de  las 
sesiones  estraordinarias.  (Anexo  nú»i.  171). 


ACTA 

SISION   tSTRAORDINARlA    DE    29  DK  OCTUBRE   (l) 

Aprobada  el  acta  de  la  última  sesión  ordina- 
ria, se  leyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública en  que  espere  que  no  habiendo  alcan- 
zado el  Congieso  a  desfiachar  en  el  período  or- 
dmaiio  los  importantes  asuntos  sometidos  a  tu 
I  deliberación  ha  resuelto,  de  acuerdo  con  el  Con- 
j  stjo  de  Estado,  convocarlo  a  sesiones  estraordi- 
narias que  principiarán  a  correr  desde  el  dia  27 
del  actual  para  que  se  sirva  considerar  i  reso  - 
ver  piimero  la  cuenta  de  inversión  de  los  fon- 
dos que  Se  destinaron  pata  los  gastos  de  la  ad- 
ministración pública  en  el  año  1844,  i  segundo 
la  autorización  pedida  por  el  Gobierno  paia  dic- 
tar las  ordenanzas  a  que  deba  sujetarle  el  gre- 
niio  de  jornaleros  de  los  puntos  maiítimos  de 
la  República.  En  consec  uei  cía,  se  declararon 
abiertas  las  sesiones  estraoidinarias  del  Senado  i 
fe  mandó  acusar  recibo  1  archivar  la  comunica- 
ción del  Ejecutivo, 

Se  puso  en  discusión  particular  el  pn  ytcto  de 
leí  acordado  por  la  otra  Cámara,  re'alivo  a  la 
cuenta  de  inversión. 

El  señor  Presidente.-  La  Comisiíin  Mista  del 
Congreso  ha  redactado  un  largo  informe  ha- 
ciendo observaciones  sobre  la  i  uenta  de  inver- 
sión. 

Por  indiracion  del  stñor  Solar,  se  puso  este 
informe  en  la  Secretaría  para  que  lo  leyesen  de- 
tenidamente los  señores  Senadores,  i  su|ion- 
go  que  ya  lo  habrán  htcho.  El  informe  contie- 
ne dos  clases  de  observaciones:  una  s<  bre  las 
partidas  en  que  se  han  dado  esplicaciones  con 
que  quedó  satisfecha  la  Comisión  i  (tras  sobre 
lüs  que  no,  yo  podría  contestar  a  todas  ellas, 
pero  como  la  misma  Comisión  ha  manifestado 
e:tar  satisfecha  de  la  mayor  parte,  me  contraeré 
sólo  a  algunos  ejemplos.  Hai  obseivaciones  so- 
bre premios  consultadt.s,  a  los  administradores 
de  correos,  i  a  los  Tenientes  de  Ministros,  por- 
que ellos  han  excedido  a  las  cantidades  presu- 
puestadas, i  encontrando  que  la  cau'a  ha  sido 
el  aumento  de  las  entradas,  dtbia  felicitarse  la 
Comisión  lejos  de  censurar,  i  no  haber  estam- 
pado observaciones  que  quedab.in  desvanecidas 
tan  completamente. 

Las  obsevacionts  sobre  que  no  ha  sido  satis- 
fecha la  Comisión  son  otras  i  haré  presente  al- 
gunas mas  principales.  Tratando  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  observa  que  en  un  ítem  de  tantos 
mil  pesos,  para  reparación  de  cuarteles,  se  ha- 
bla excedido  el  Gobierno  en  gastar  $  1 1,000: 
si  me  hubiere  oido  a  mí  habiia  dicho  de  dónde 
piovenia. 

El  Gobierno,  en  virtud  de  la  necesidad,  ha 
hecho  no  reparación,  sino  construcción  de  algu 


(i)  Esta   sesión  ha  sido  tomada  de  El  Pro,^eso  del  25 
de  Novienibrede  1845,  núni.  929.  -  (Sola  del  jtccofilaiior. 
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nos  cuarteles  i  de  varias  otras  obras  necesarias. 
Por  un  decreto  i  sobre  el  Presupuest )  para 
43,  se  hicieron  contratas  en  Concepción  que  de- 
bían pagarse  con  intervención  de  la  Junta  Pro- 
visional ác  Hacienda  en  44,  De  ellas  no  se  tuvo 
noticia  hasta  la  rendición  de  la  cuenta,  i  los 
gastos  que  ocasionaron  debieron  ser  imputados 
en  el  año  anterior,  como  que  entonces  hubo  so- 
brante: se  construyó  en  Valdivia  una  bomba  de 
agua  que  no  estabí  en  el  ítem,  i  a  este  tenor  hu 
bo  otros  gastos  necesarios,  legales,  pero  mal 
cargados,  si  se  quiere;  aquí  en  el  mismo  Minis- 
terio de  la  Guerra  hai  otra  partida  para  fletes 
por  mar  1  tierra,  premios  para  conducción  de 
caudales,  etc.;  1  sobre  todo  esto  se  hace  también 
observación  por  mayor  gasto.  Consistió  él  en 
que  los  fletes  por  remesas  a  Magallanes,  se  car 
garon  a  dicho  gasto,  porque  en  ese  año  no  es- 
taba éite  considerado  como  lo  ha  sido  des- 
pués. También  se  cargaron  $  450  por  costo  del 
situado  a  Concepción,  que  debió  serlo  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda.  Como  éstas  son  las  otras 
observaciones  que  por  supuesto  no  tienen  valor 
alguno  real,  pues  si  se  hubiesen  cargado  a  los 
ítem  de  estraordinarios  o  imprevistos,  en  que 
ha  habido  sobrantes,  nada  habia  que  decir. 

Me  permitirá  la  Sala  contestar  ahora  a  una 
censura  bastante  fuerte  que  se  hace  al  contador 
mayor,  pues  se  dice  que  no  dió  cumplimiento  a 
un  decreto  del  año  41;  peso  debió  tener  presen- 
te la  Comisión  que  no  todos  los  gastos  se  hacen 
en  .Santiago  i  siendo  así  el  contador  mayor  no 
ha  podido  hacer  tomar  razón  o  negarse  a  ello  de 
todos  los  pagos  que  se  hacen  en  la  República  i 
al  tiempo  de  hacerlo. 

No  se  crea  que  por  la  premura  del  tiempo 
no  se  consideran  las  observaciones,  pues  el  Go 
bierno  en  nada  se  ha  ex:edido,  sino  por  el 
contrario,  ha  tenido  el  mayor  escrúpulo  en  la 
inversión  de  los  fondos  públicos.  A^í  es  que  la 
misma  Comisión  dice  que  está  arreglada  la 
cuenta  aunque  no  tan  acabada  como  quisiera, 
pero  deba  advertirse  que  el  tiempo  es  el  que 
satisface  estos  deseos. 

I.a  Comisión,  sin  embargo,  ha  concluido    su 

informe  con   el  proyecto  que  está  en  discusión, 

el  cual    aprueba    la  cuenta  en  todas    sus    partes 

Se  procedió  a  votar  i   resultó    aprobada    por 

unanimidad  en   estos  términos: 

hArtículo  tjNico.  Se  aprueba  la  cuenta  de 
inversión  de  los  fondos  destinados  para  los  gas- 
tos de  la  administración  púbhca  en  el  año  1 844, 
que  asciende  a  la  cantidad  de  $  3  009,074  2  i  4 
reales." 

Se  |>uso  en  discusión  jeneral  i  [larticular  el 
proyecto  de  Ici  en  que  se  autoriza  al  Gobierno 
para  dictar  la  ordenanza  que  debe  rejir  en  el 
gremio  de  jornaleros  i  lancheros  de  los  puertos 
i  fué  aprobado  en  ambas  formas  por  unanimi- 
dad en  estos  términos: 

"ARTICULO  primero.  Se  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  que  dicte  con  fuerza  de 


lei  la  ordenanza  a  que  deba  sujetarse  el  gremio 
de  jornaleros  1  lancheros,  destinados  a  la  carga 
i  descarga  de  los  buques  en  la  p'aya  de  Valpa- 
raíso i  demás  puertos  marítimos  de  la  Repú- 
blica.» 

Akt.  2°  La  presente  autorización  duraiá  sü!o 
un  año.d 

En  seguida  se  autorizó  al  señor  Presidente 
para  comunic.;r  a  la  otra  Cámara  los  proyectos 
de  lei  que  han  sido  objeto  de  la  presente  sesión 
sin  esperar  la  aprobación  del  acta;  i  en  atención 
a  que  los  asuntos  que  contienen  fueron  la  única 
materia  que  motivó  la  convocatoria  a  sesiones 
estraordinarias  se  autorizó  al  señor  Preiidente 
para  que  se  pusiese  de  acuerdo  con  la  Cámara 
de  Diputados  sobre  el  día  en  que  deben  cerrar- 
se las  sesiones  estraordinarias  del  Cueipo  Le- 
jislativo. 

I  se  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 
Niim.  158 

No  habiendo  alcanzado  el  Congreso  a  despa- 
char, en  el  período  de  sus  sesiones  ordinarias, 
prorrogadas  por  el  término  que  permite  la  lei, 
los  importantes  proyectos  sometidos  a  su  deli- 
beración, i  siendo  indispensable  la  pronta  reso- 
lución de  algunos  de  ellos,  he  resuelto,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  i  usando  de 
la  facultad  que  me  confiere  la  parte  5.^  del  ar- 
tículo 82  de  la  Constitución,  convocar  las  Cá- 
maras Lejislativas  a  sesiones  estraordinarias  que 
principiarán  desde  el  27  del  actual  a  fin  de  que 
sa  sirvan  considerar  a  resolver  únicamente  los 
dos  siguientes  asuntos: 

I."  El  examen  de  la  cuenta  de  inversión  de 
los  fondos  que  se  destinaron  para  todos  los  gas- 
tos de  la  administración  pública  en  el  año  an- 
terior de  1844. 

2."  La  autorización  pedida  por  el  Gobierno 
para  dictar  las  ordenanzas  a  que  deba  sujetarse 
el  gremio  de  jornaleros  i  lancheros  de  los  puer- 
tos marítimos  de  la  República. 

La  urjencia  e  importancia  de  estos  proyectos 
i  el  celo  i  patriotismo  de  los  Representantes  de 
la  Nación  me  hacen  esperar  confiadamente  su 
pronto  i  definitivo  despacho. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago.  Octubre  25 
de  1845. — Manuel  Búlíies.  —  Manuel  Montl. 
— AS.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  159 


A  consecuencia  del  mensaje  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente  de   la   República  que  acompaño,  esta 
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Cámara  ha  tenido  a  bien  aprobar  sin  alteración 
alguna  los  dos  artículos  del  proyecio  de  leí  en 
que  se  propone  la  autorización  para  dictar  la 
ordenanza  del  gremio  de  jornaleros  i  lancheros 
en  la  misma  forma  que  en  dicho  mensaje  se  con- 
tiene. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  20  de  Oc 
tubre  de  1845. — R.  L.  IrakkÁzaval. — Raiiwn 
Rennjo.—K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Nlim    160 

El  tratado  ajustado  entre  la  Reptíblica  de 
Chile  I  la  Nueva  Granada  hi  sido  aprobado  por 
esta  con  la  convención  adirional,  en  los  mismos 
términos  en  que  lo  aprobó  la  que  V.  E.  pre- 
side. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — S  intiago,  1  7  de  Octu- 
bre de  1845.  —  R.  L.  Ikarkázaval.  —  Ramón 
Renjifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Núm.   161 


El  proyecto  de  lei  acordado  por  esa  Honora- 
ble Cámara  en  favor  de  doña  Dolores  Ros  viuda 
del  teniente  coronel  don  Bartolomé  Azagra,  lo 
ha  sido  por  la  de  Diputados  en  los  mismos  tér- 
minos que  se  sirvió  V.  E.  trascribirlo  en  nota 
de  29  de  Suiembre  liltimo  bajo  el  número  36. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santiago,  22  de  Octu 
bre  de  1845  — R.  L.  Irakráz^val. — k  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores 


Núm.  162 


Esta  Cámara  se  ha  conformado  con  el  acuer- 
do de  la  de  Senadores  para  que  subsistan  los 
artículos  i."  i  4.°  del  proyecto  de  colonización 
tal  cual  fueron  transcritos  por  su  S.  E.  en  su 
oficio  de  13  de  Diciembre  del  año  anterior. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  23  de  Octu- 
bre de  1S45,— R,  I,.  \v.Kv.v.kz\v\\..  -  Ramón 
Renjifo.— h  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Nüm.  163 


El  proyecto  de  lei  acordado  por  esa  Cámara 
a  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  Francisco 
de  Paula  Marambio,  (|ue  devuelvo  con  sus  de- 
más antecedentes,  ha  sido  aprobada  por  la  de 
Diputados,  sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  23  de  Octu- 
bre de  1845. — R.  L.  Ir\rrázaval. — Ramón 
Renjifo. —k.  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Núm.  164 


El  proyecto  de  lei  iniciado  por  esa  Honorable 
Cámara,  autorizando  al  Presidente  de  la  Reptí- 
blica para  invertir  de  los  fondos  públicos  la  can- 
tidad que  sea  necesaria  con  el  fin  de  costear 
lina  legación  cerca  del  Gooierno  de  Estados 
Unidos,  ha  si  lo  aprobado  por  la  de  Diputados 
en  los  iTiismoí  términos  en  que  se  sirvió  V.  E. 
transcribirlo   en   oficio  de  17  del  corriente  mes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  23  de  Octu 
bre  de    1845  -  R.    L.   Irarrazaval.  — v?awí?« 
Renjifo. — .\  S.   E.  el  Presidente   de   la  Cámara 
de   Senadores. 


Núm.  165 


Esta  Cámara  ha  considerado  por  segunda  vez 
el  proyecto  de  lei  acordado  por  la  que  V.  E. 
preside  en  favor  de  la  señora  doña  Mariana  Mo- 
ran viuda  del  finado  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  don  Lorenzo  Fuenzalida,  1  someti- 
do a  votación  resultaron  19  votos  por  la  nega- 
tiva i  10  por  la  afirmativa;  en  virtud  de  lo  cual 
se  dio  por  aprobado  dicho  proyecto  en  razón 
de  no  haber  concurrido  para  desecharlo  los  dos 
tercios  de  sufrajios  que  requiere  el  artículo  5c 
de  la  Constitución. 

Dios  guaide  a  V.  E.— Santiago,  23  de  Octu- 
bre de  1845 — R.  L.  Irarrázwal. — Ramón 
Reniifo. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Nam.  166 


Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
proyecto  de  leí  en  que  se  conceden  seis  mil  li- 
liras  esterlinas  a  Lord  Cochranne  por  cance- 
lación de  sus  cuentas,  en  los  mismos  términos 
que  lo  hizo  esa  honorable  Cámara  a  consecuen  :ia 
del  mensaje  del  Presidente  de  la  República  que 
devuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  23  de  Octu- 
bre de  1845.  —  ^-  '■■•  Irarrazaval.  —  Ramón 
Renjifo. — k  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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Núm.  167 

Esta  Cámara  ha  desistido  de  su  acuerdo  an- 
terior relativo  a  la  redacción  de  los  artículos  9  i 
10  del  proyecto  de  lei  sobre  estahleciniiento  de 
Tribunales  de  Apelación  en  las  provincias  del 
norte  i  sur  de  la  Re[iúl)lica  i  ha  [¡restado  su 
aprobación  a  los  predichos  artículos  en  los  rrjis- 
mos  létminos  en  que  fueron  acordados  por  la 
que  V.  E.  preside. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  Santiago,  23  de  Octu- 
bre de  1845.  —  R.  L.  Irakkázaval  —  Ramotí 
Renj'ifo.—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Núm.  168 


Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
proyecto  de  lei  acordado  \o\  la  que  V.  E.  pre- 
side en  que  se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re  - 
pública  para  someter  a  compromiso  los  reclamos 
que  haga  al  Fisco  don  Ignacio  Sotomayur. 

Dios  guarde  a  V.  E. -  Santiago,  23  de  Octu- 
bre de  1845.  —  R.  L.  Irakrázaval.  —  Ramcn 
Renjifo  —A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 


Ntim  169. 


Esta  Cámara  ha  ratificado  nuevamente  su 
acuerdo  anterior  relativo  a  la  agregación  que 
hizo  al  proyecto  de  lei  acordado  por  la  que  V  E. 
preside,  a  tonsecuencia  de  la  solicitud  de  los 
relijiosos  Reccletos. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  R.  L.  Irarrázaval. — 
Ramón  Renjijo.  —  Sanüago,  Octubre  23  de  1845, 
• — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  170 

El  proyecto  de  lei  en  que  se  auti  riza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  dii  tar  una  orde- 
nanza del  gremio  de  jornálelos  1  lancheros,  ha 
sido  aprobado  por  esta  Cámara  tn  los  mismos 
términos  que  lo  fué  en  la  que  V.  E.  preside. 

Devuelvo  les  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  30 
de  1845.—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados. 


Nüra.  171 

En  vista  del  mensaje  de  V.  E.,  fecha  25  del 
actual,  la  Cámara  de  Senadores  ha  declarado 
abiertas  sus  sesiones  estraordinarias  desde  el  dia 
27  de  este  mismo  mes  para  considerar  en  ellas 
los  asuntos  que  espresa  V.  Y,,  en  su  convoca- 
toria. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  30 
de  1845.— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Núm.  172 


El  Congreso  Nacional  después  de  haber  dis- 
cutido el  tratado  de  amistad,  comercio  i  nave- 
gacicn  ajustado  entre  la  República  de  Chile  1  la 
de  Nueva  Granada  i  la  convencmn  adicional  a 
dicho  tratado,  le  ha  prestado  su  aprobación  en 
ios  mismos  términos  que  aparece  en  el  orijinal 
que  devuelvo. 

Dios  guaide  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  20 
de  1845. — A  S.  E.  el  Piesidente  de  la  Repúb'ica. 


Núm    173 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente  proyecto  de  lei: 

".'\riicuio  único.  Se  concede  a  la  viuda  e 
hijos  del  teniente  coronel  don  Bartolomé  Aza- 
gra  una  pensión  de  25  pesos  mensuales  para 
que  la  gocen  conforme  a  la  regla  del  montepío 
militarii. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  20 
de  1845.—  ^  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Núm.  174 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

PROvrcio  DE  leí: 

uArtículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  de  ks  fondos  pú- 
blicos la  cantidad  que  sea  necesaria  para  costear 
una  Legación  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte   América. n 

Dios  guarde  a  V.  E.-  Santiago,  Octubre  20 
de  1845.— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


Núm.  175 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 
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PROVtcro  DK  leí: 

mArticulo  único.  Se  concede  a  doña  Maria- 
na Moran  viuda  del  Ministro  que  fué  de  la  Cor 
te  de  Apelaciones  don  Lorenzo  Fuenzalida  una 
pensión  de  veinie  pesos  mensuales  de  la  cual 
gozarán  por  fallecimiento  de  éita  las  hijas  lejíti- 
mas  del  referido  d-jn  Lorenzo,  mientras  perma- 
nezcan sin  estado. 

Dios  guarde  a  V^.  R. — Sintiago,  Octubre  20 
de  1845. — .\  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


NÚm.  176 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

PROVECTO  Dü  leí: 

hArtículo  tJNico.  La  Nación  concede  a 
Lord  Cochrane  hoi  Conde  de  Dondonneld,  co- 
mo testimonio  de  gratitud  nacional  pur  los  ser- 
vicios que  prestó  a  la  República,  seis  mil  libras 
esterlinas  que  se  entregarán  en  Londres;  i  por 
este  acto  quedan  canceíaiios  los  much'>s  cargos 
que  pudiera  haber  entre  el  Gobierno  i  el  referi- 
do Lord  Cochrane. II 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  20 
de  1845. — AS  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


Núm.  177 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

PROVECTO  DE  leí: 

mArtículo  iJNCco.  Sí  autoriza  al  Gobierno 
para  que  pueda  someter  a  compromiso  los  re- 
clamos que  haga  al  Fisco  don  Ignacio  Sotoma 
yor  a  consecuencia  de  la  provisión  del  Ejército 
que  tuvo  en  el  año  1817.11 

Dios  guarde  a  \'.  E. — Sintiago,  Octubre  20 
de  1845. — A  S.  E.  el  Presidente  déla  Repú- 
blica. 


Núm.  178 

El  proyecto  de  lei  por  el  que  se  aprueba  la 
cuenta  de  inversión  de  los  fondos  destinados 
para  los  gastos  de  la  administración  pública  en 
el  año  di  1844,  ha  sido  aprobado  por  el  Sena- 
do en  la  misma  forma  que  lo  fué  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

Devuelvo  los  antecedentes. 


Dios  guarde  a  V.  E  — Santiago,  0;tuhre  30 
de  1845.— A  S  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 


Núm.  179 


Quedo  impuesto  por  la  nota  de  V.  E.  núme- 
ro 39  fecha  de  hoi  de  que  esa  Cámara  que  V.  E. 
preside  cerrará  sus  sesiones  a  las  ocho  de  la 
noche  de  este  dia,  por  haberse  despachado  los 
dos  asuntos  para  que  fueron  convocadas  extraor- 
dinariamente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago.  0;tubre3[ 
de  1845.— Manuel  Búlnes — Manuel  Montl. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Niim.    180  (i) 

Publicamos  hoi  en  nuestras  columnas  la  ulti- 
ma sesión  de  la  Cámara  de  Senadores  que  junto 
Con  la  de  Diputados  han  dejado  ya  sus  asientos 
para  ir  a  gozír  del  receso  constitucional  que  las 
leyes  determinan.  La  cesación  de  este  cuerpo 
lo  mismo  que  su  apertura  en  este  año  ha  sido 
llena  de  esa  calma  majestuo-^a  que  tanto  necesi- 
ta la  respetabilidad  propia  de  le)isladores  de  un 
pueblo  culio  i  libre:  ninguna  tormenta  ha  cru- 
zado por  su  alrededor,  ni  la  mas  pequeña  coli- 
sión ha  turbado  el  juego  regular  de  sus  resortes; 
en  lugar  de  esto  la  armonía  mas  perfecta  i  ad- 
mirable se  ha  mantenido  en  todo  el  perí  ido  de 
sesiones  entre  ambas  Cámaras  i  el  Ejecutivo. 
Este  no  ha  ocurrido  una  sola  vez  a  ellas  inter- 
pelando su  sabiduiía  que  no  las  haya  encontra- 
do siempre  dispuestas  a  ayudarlo  eficazmente 
dándole  al  mismo  tiempo  las  pruebas  mas  ine- 
quívocas de  su  aprobación.  Las  Cámaras  a  su 
turno  no  han  invocado  nunca  en  vano  al  patrio- 
tismo 1  actividad  de  la  Administración:  podría 
decirse  sin  la  menor  exajeracion  que  los  dos 
poderes  encargados  mas  inmediatamente  de  las 
ruedas  principales  que  mueven  la  máquina  so- 
cial, han  marchado  de  consuno  a  hacer  triunfar 
un  año  mas  en  nuestra  dichosa  tierra  la  libertad 
afirmada  sobre  el  orden  en  despecho  de  los  po- 
cas menguados  o  anarquistas  que  quisieran 
vernos  dispersos  como  nuestros  hermanos  de  la 
República  vecina  por  una  venda  de  ignorancia 
i  fatalidades. 

Esta  calma  parlamentaria  es  tanto  mas  signi- 
ficativa, cuanto  que  no  la  ha  producido  ni  la 
falta  de  cuestiones  ni  su  importancia  de  primer 
orden;  en  lo  civil  como  en  lo  político  el  Con- 
greso ha  presenciado  este  año  debates   de   una 


(1)  Kite  aríiruh  ha  sido  tomado  de  E/  Proviso  dt\ 
S  de  Noviembre  de  1845,  núm.  929  -(Xota  Jíl  Rícopi' 
lador). 


43° 


cAmaka  de  senadores 


naturaltza  trafcendental  en  sumo  grado  para 
la  suerte  de  Chile  desde  el  hogar  de  la  fa 
milia  atendido  ton  cuidado  casi  jiaternal  en  la 
leí  de  prelacion  de  créditos  hasta  la  organización 
'  mas  dtmoriática  de  la  Re|idhlica,  fin  primordial 
de  las  altas  medidas  que  ¡-e  han  discutido  schre 
Cortes  de  Apelariorus  in  las  provincias. 

La  oiKsicion  debiera  mirar  esras  Cfsas  artes 
de  escril)ir,  i  no  ir  a  hui-car  tn  los  su(  íios  (Je  su 
leca  fantasía  o  tn  los  c<  nstjí  s  de  algunos  mal- 
vados, argumt  ntos  que  se  t  va|  t  ri,n  tomo  fantas- 
mas luego  que  uno  se  actrca  a  ellos.  ¿Ha  falta- 
do acaso  en  el  seno  de  las  Cámaras  uno  que 
otro  desífcuo  al  personal  del  Gobierno  actual? 
Todo  el  munf  o  stbe  que  t  <  .  ¿Pi  tqcé  pues  no 
han  hablsdt?  I'oique  han  ttmido  presentar  en 
ellas  esa  v]  o;  icic  n  que  ;  e  dice  din  ño  del  sentido 
público  i  mejor  órgai  (I  de  las  reiesidades  del 
país  CjUe  el  Gobierno  mi>mo?  Porque  habrían 
tif  pezado  iiideleciibitmenie  C(  n  una  mayoría 
in  porente  por  tu  rlímeríi  i  saber  i  esto  habría 
atabfdo  de  1  tcbar  lo  1  c(t  que  valen  nuestros 
enemigos. 

Las  mayí  rías  parlamei  t;.rias  sen  en  las  Re- 
públicas el  barómetro  lejítimo  del  crédito  de  la 
fuerza  pública  cuando  el  uro  o  el  otro  individuo 
que  está  separado  de  la  tendencia  jeneral  guar- 
da el  mas  pn  fundo  silencio,  no  por  mredo  de 
ella  o  porque  ella  lo  impida,  sino  sólo  por  la 
vergüenza  de  una  derrota  semejarte.  ¿O  se  cree 
que  hai  alguien  entre  los  Diputados  i  Senadores 
que  pueda  derir  que  ha  tenido  miedo,  o  que  ha 
sido  im|iedidc?  ¿Miedo  de  qué?  ¿Impedido  por 
qu'é  r?  Eh!  Ettas  objeciones  sólo  pueden  ocu- 
rrirse a  algurcí  de  los  niñi  s  de  la  si  ciedad  De- 
mócrata, que  SI  fuesen  militares,  ]  (  dna  apostar 
se  cien  cí  ntra  uno  a  que  andarían  todo  el  dia 
llevando  la  mano  al  ]  orno  de  la  espada. 

Si  se  nos  diee  que  esta  misma  mayitía  o  mas 
prt  piamer'te  esta  uniformidad  es  una  porción 
de  la  tiranía  de  que  se  quejan,  no  podemos  me- 
nos de  decir  a  nuestra  Oposición  que  esto  seria 
declararse  insolentemente  contra  toda  regla  i 
todo  Gobierrn)  i  que  así  corroboraría  aun  mas, 
si  es  posible,  la  animadveisacion  jeneral  que  ha 
caído  sobre  ella.  Sin  duda  que  la  mayorías  ejer- 
cen una  tiranía;  pero  esa  es  la  de  la  razón,  que 
siempre  esiá  con  el  mayor  número  de  intelijen- 
cias  1  sin  la  fual  no  ha¡  poder  social,  por  repu- 
blicano que  sea,  que  pueda  dar  un  solo  paso. 
Precisamente  la  verdadera  República  consiste 
en  el  triunfo  de  las  mayorías  sobre  las  minorías 
del  todo  sobre  una  clase:  la  mayoría  es  la  que 
ha  impuesto  la  Constitución  que  tenemos  i  ella 
es  la  que  la  sostiene.  No  cabe,  i)ues,  otra  mar- 
cha legal  a  esa  opinión,  minoría  o  como  quiera 
llamársela,  que  el  captarse  la  opinión  por  medio 
de  debates  francos  i  moderados,  antes  de  exhi- 
birse como  poder  ater  dible  i  anhelar  a  los  ho- 
nores consiguientes. 

Por  simples  i  al  alrrnce  de  todos  que  estas 
obseivacionts  sean,  ellas  han  escapado,  sin  em- 


bargo, a  los  escritores  ele  la  Oposición  i  el  re- 
sultado ha  sido  el  que  lamentamos  en  nuestro 
número  anterior;  resu  tacto  a  que  se  ha  llegado 
por  un  declive  insensible,  es  cierto,  pero  que  no 
por  eso  es  menos  funesto  i  criminoso. 

Priniero  quisieron  darse  un  valor  que  no  de- 
rivaba de  la  realidad  de  sus  recursos,  exaje- 
rando  la  voz  como  ¡os  (ohaidcs  (]ue  gritan 
para  conjuiar  el  miedo,  i  después  aspiraron  ya 
hasta  pretender  comunicarlo,  sin  pensar  que  en 
manera  alguna  era  conforme  i  las  leyes  de  la 
naturaleza  el  comunicar  lo  que  no  se  tiene.  La 
decepción  ha  debido  ser  mas  terrible  que  el 
descalabro;  porque  no  puede  realmente  haber 
descalabro  donde  no  hai  fuerzas.  Ni  nombre  si- 
quiera, ni  una  gloria  efímera  les  ha  sido  dado 
conseguir  de  una  sociedad  que  si  los  rechazaba 
como  escritores  indecentes-,  aun  mocho  mas  los 
ha  repelido  como  ajitadores  de  complots  de  ca- 
llejuela. Nunca  mas  que  ahora  se  ha  podido  re- 
petir con  verdad  aquel  grito  antiguo  de  vm 
victis! 

Otra  de  las  observaciones  no  menos  injustas 
que  hemos  oido  hacer  contra  el  cuerpo  lejislati- 
vo  es  la  de  que  no  representaba  bien  el  pensa- 
miento jeneral,  i  que  por  eso  no  se  encontraba 
nunca  en  lucha  con  el  Ejecutivo,  no  siendo  mas 
que  una  modificación  suya.  Ei  menor  defecto 
de  esta  observación  es  el  de  encerrar  un  triple 
error. 

Si  el  Ejecutivo  no  cuenta  con  las  simpatías 
comunes,  si  las  Cámaras  tamptco  eran  la  espre- 
sion  de  esas  simpatías  i  ni  el  poder  judicial  no 
hacia  mas  que  las  veces  de  un  ájente  subalterno 
de  aquél,  como  todo  lo  ha  pretendido  poco  a 
pi  co  la  Oposición:  ¿en  qué  se  ha  apoyado  en- 
tonces todd  este  tiempo  ese  edificio  de  nuestra 
nacionalidad,  que  respetan  aun  los  Gobiernos 
estianjeros  por  el  vigor  de  su  marcha  i  su  escru- 
pulosa regularidad  en  el  ejercicio  constitucional 
de  sus  poderes?  ¿Dónde  están  las  bayonetas  o  el 
reinado  del  terror  que  a  falta  del  prestijio  que 
da  la  leí  habrían  al  menos  podido  remedar  uno? 
Los  que  así  piensan  i  esto  escriben  con  seriedad 
imperturbable,  no  ven,  en  su  frenesí,  que  con 
semejantes  razonamientos  son  ellos,  que  tanto 
se  precian  de  ser  los  liberales  por  excelencia,  los 
que  mas  aniquilan  en  su  base  misma  el  sistema 
representativo. 

Las  Cámaras,  pues,  en  sus  meses  de  receso 
deben  tener  la  conciencia  de  que  han  llenado 
dignamente  su  misión,  i  lo  que  aun  es  mas  con 
solador,  que  dejan  al  pais  siguiendo  la  misma 
ancha  senda  de  tranquilidad  i  progreso  que  le 
abrió  el  auje  de  la  presente  administración  bajo 
cuyos  auspicios  ha  tenido  la  felicidad  de  abrir  i 
cerrar  otro  año  sus  sesiones. 

Honrados  padres  de  familia  la  mayor  parte, 
ciudadanos  íntegros,  amantes  de  la  libertad  i  del 
orden,  su  satisfacción  debe  ser  inmensa  tanto 
por  la  obra  a  que  han  dado  cabo  como  por  la 
que  han  iniciado.  Si  mas  no  han  hecho,  es  por- 
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que  mas  no  podían  hacer  sin  destruir  ese  orden 
constilurional  que  debían  ser  los  primeros  en 
respfiar;  pero  tampoco  han  hecho  menos  de  lo 
que  razonablemente  han  podido,  es  decir,  me- 
nos de  lo  que  las  necesidades  reales  de  la  na- 
ci<  n  re(  lamaban  por  ahora. 

Antis  semejanies  se  recordarán  siempre  con 
orgullo  en  la  vida  parlamentaria  de  Chile,  sea 
que  su  obra  tenga  poca  duración  a  causa  de  los 
rápidos  progresos  en  que  vemos  andar  todo,  sea 
que  las  mismas  icyes  continúen  cobijando  por 
lago  tiempo  la  paz  i  bienestar  social  en  cuyo  fa- 
vor se  han  hecho  principalmente. 


mím.    182  (O 

Tiempo  ha  que  la  prensa  ha  abandonado  toda 
discusión  seria  de  principios  e  ideas.  La  decla- 
mación sin  entusiasmo,  calculada,  las  reciimi- 
raciones  mas  infundadas,  i  sin  prurito  de  atacar 
al  Ministro  Montt,  se  han  hecho  el  tema  favori- 
to de  una  parle  de  la  prensa.  Esta  situación  se 
concibe  fácilmente.  A  la  ineptitud  de  los  oposi- 
tores se  Eñade  un  designio,  mas  bien  que  de 
partido,  de  pardilla.  Los  soi-disant  liberales  se 
incan  de  rodillas  ante  el  ultianu  ntanisnio,  a  fin 
(dicen)  de  separar  al  clero  del  Gobierno.  Sin 
ecos  en  las  Cámaras,  las  acusan  de  venalidad  i 
de  dependencia  servil;  abrumados  por  la  prensa 
ministerial,  que  sólo  pone  en  ejercicio  contra 
ellos,  el  sentido  común,  se  vengan  en  imprope- 
rios contra  uno  o  dos  escritores,  a  quienes  regu- 
lan con  el  dictado  de  bandoleros. 

En  fin,  gracias  al  indigno  sistema  de  las  difa- 
macif  nes  personales,  inaugurado  hoi  dia  por  la 
O(iosicion,  ccmo  su  gran  sistema,  sus  Diaiios  se 
han  convertido  en  verdaderos  pasquines  difama- 
torios, a  ci;yas  columnas  ocurren  todos  los  de- 
socupados a  buscar  entretención,  mas  bien  que 
verdadera  instrucción  sobre  las  cuestiones  que 
se  ventilan. 

La  pandilla,  no  obstante,  sirve  con  esto  los 
intereses  del  pais,  i  aun  los  de  la  Administración, 
mas  allá  de  io  que  podria  desearse.  Si  se  hubie- 
ra buscado  el  medio  de  desacreditar  los  cargos 
que  racionalmente  pueden  hacerse  a  un  Gobier- 
no, bastaba  encargar  de  la  tarea  a  alguno  cuya 
bien  merecida  reputación  lo  hiciese  indigno  áf 
crédito,  i  que  a  fuerza  de  desfigurarlo  todo  con- 
cluyese con  sublevar  contra  sí  mismo  el  sentido 
común.  No  parece  sino  que  estas  jentes,  deses- 
perando de  persuadir  a  la  parte  sensata  de  la 
población,  dirijieses  sus  discursos  a  aquellos  que, 
sin  juicio  propio,  pueden  ser  inducidos  fácil- 
mente en  error  [)or  los  que  se  encargan  de  for- 
marles una  opinión.  Afortunadamente  no  se  for- 
ma  una  opinión  en   tres   meses  que  fallan  para 


(i)  Este  arliculn  ha  sido  temado  He  £¡  Progreso  del  6  i 
27  de  Agosto  de  1 845,  núin.  870  i  87i.-(A'íV(J  del  Keco- 
pilador). 


las  elecciones  ni  se  cambia  la  naturaleza  de  las 
cosas  con  organizar  un  pobre  Diario  eventual, 
sin  prestijiu  i  sin  recursos. 

La  dependencia  de  las  Cámaras  es  por  supues- 
to, uno  de  los  temas  favoritos  de  la  pandhla;  i 
esta  dependencia  consiste  en  que  una  gran  par- 
te de  sus  miembros  son  funcionarios  públicos, 
i  por  tanto,  rentados,  con  lo  cual  pierden  l'  da 
independencia  de  espíritu  "en  un  país  pobre 
como  Chilen. 

Útil  sena  entrar  en  una  seria  discusii  n  de 
principios  con  estos  caballero»;,  que  saben  que 
hai  tres  poderes  independiente?,  i  las  demás  no- 
vedades de  la  cartilla  política. 

Esta  cuestión,  sin  embargo,  es  una  cuestión 
parlamentaria  que  se  ha  discutido  largamente 
en  los  Gobiernos  representativos,  i  que  en  Fran- 
cia ha  ocupado  últimamente  la  atención  de  la 
Cámara;  Mr.  Remusat  es  el  último  que  ba  pro- 
puesto la  cuestión  de  las  incc-mpatilidades  |  ar- 
iamentarias.  Citaremos  algunas  de  sus  palabia-;, 
para  ver  la  manera  como  se  comprenden  allí 
aun  por  los  enemigos  del  Gobierno. 

"El  objeto  de  mi  proposición",  dice  Mr.  Re- 
musat; es  establecer  lejislativamente  la  situación 
de  los  funcionarios  bajo  el  punto  de  vista  par- 
lamentario. No  es  mi  ánimo  escluir  en  masa  ni 
aceptar  en  masa  los  funcionarios  públicos. 

Proscribir  a  los  funcionarios,  seria  proscribir 
una  clase  entera  de  ciudadanos;  lo  que  seria  una 
anomalía  en  un  pais  en  donde,  para  servirme  de 
una  espresion  célebre,  la  dem<  cracia  corre  ile 
bordo  a  bordo.  Seria  dar  a  esta  Cámara  un  carác- 
ter demasiado  esclusivo.  La  prensa  i  el  forc;  en- 
vían a  estos  bancos  un  gran  número  de  miem- 
bros. Importa  que  los  hombres  que  han  hecho 
su  carrera  por  los  negocies  públicos,  por  la  .A'l- 
ministracion  vengan  aquí  a  servir  de  centra- 
peso. n 

De  estas  premisas  para  el  autor  de  la  propo- 
sición a  establecer  las  reglas  jeneraks  que  deben 
servir  de  guía  para  la  esclusion  de  los  funciona- 
rios; reglas  que  reduce  a  dos.  La  primera,  es 
"que  los  deberes  impuestos  por  la  representa- 
ción no  contraríen  las  funciones  públicas  de  que 
el  electo  está  revestido;  razón  por  la  que  están 
escluidos  los  Prefectos  o  Intendentes. 

La  otra  es,  "no  permitir  que  el  funcionario 
público,  pcir  su  posición  i  sus  relaciones  pueda 
influir  muí  directamente  sobre  los  Colejios 
Electorales." 

Habiendo  pasado  a  Comisión  esta  proposi- 
ción, he  aquí  las  ideas  emitidas  en  los  bureaux. 
"Se  ha  creído  jeneralmente  que  seria  imposible 
a  la  Comisión  formular  sobre  esta  cuestión  un 
sistema  practicable  i  satisfactorio.  Algunos 
miembros  han  observado  que  si  el  Presidente 
de  un  tribunal  era  escluido,  era  preciso  lójica- 
mente  escluir  los  Consejeros  de  Estado  1  los 
miembros  de  la  Corte  de  Casación  que  tienen 
jurisdicción  sobre  toda  la  Francia. 

Si  se  escluye  al  Secretario  jeneral  del  Minís- 
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tro  de  Comercio,  no  pueden  conservarte,  los 
inspectores  jenerales  del  harás.  M.  Helierl  ha 
hecho  nuUr  la  incon-ecuencia  del  sistema  en  las 
admisiones  i  esclusiones  que  encierra.  M.  M.  de 
r  Espee  i  Duprat  han  hecho  observar  que  esta 
cuestión  no  admite  medio,  o  que  es  preciso  ad- 
mitir todos  los  empleados,  o   desecharlos  todos. 

Mr.  Toqueville  adhiere  a  la  primera  p^rte  de 
la  proposición  i  piensa  que  los  funcionarios 
..puramente  administrativo.,  dehen  tener  asien- 
to en  la  Cámara;  la  única  esclusion  es  su  con- 
cepto, debe  ser  la  de  los  funcionarios  políticos 
(¡ue  deben  seguir  a  Icjs  Ministros  en  su  caida. 

"Mr  Leadieres  encuentra  que  incompatibili- 
dades relativas  están  fundadas  en  sentimientos 
injuriosos.,  para  los  funcionarios  a  quiénes  se 
refieren;  1  las  incompatibildades  absolutas  ata- 
can incontitucionalente  los  derechos  de  los  elec- 
tores, disminuyendo  i  ademas  los  elementos  de 
elejibilidad." 

Estas  son  las  objeciones  que  en  Francia,  en 
una  monarquía,  se  hacen  contra  la  esclusion  de 
los  empleados  de  la  representación  naconal. 
Aquí,  empero,  se  dice  absolutamente:  "no  de- 
ben entrar  los  empleados  déla  Representación... 

¿Porqué? porque  no,  i  por   motivos    ninju- 

riosos..  a  los  empleados.  ¿Hai  en  las  Cámaras 
empleados  que  desatiendan  sus  deberes  de  tales 
por  ser  Diputados?  ¿Los  hai  que  puedan  influir 
por  su  empleo  sobre  los  electores?  ¿Hai  algunos 
que  deban  dejar  su  empleo  con  la  ..caida  de  un 
Ministerio..?  Pero,  ¿cuándo  cae  un  Ministerio  en 
una  República?  Cuando  se  cambia  el  personal 
del  Ejecutivo,  desde  Piesidente  abajo;  pues  no 
habiendo  Rei  inamovible,  el  Ministerio  lo  cons- 
tituye el  Presidente  que  no  puede  ser  removido 
sino  perióJicamente  de  cinco  en  cinco  años. 

Pero  aun  quedan  consideraciones  de  otro 
peso  que  oponer  a  esta  esclusion  de  todo  em- 
pleado del  recinto  de  la  Represei.tacion  nacional. 

Supongamos  escluidos  los  Ministros  i  oficiales 
primeros  de  las  Secretarías;  los  miembros  de  la 
Corte  Suprema  i  de  Apelaciones,  todos  los  altos 
funcionarios,  en  fin,  ()ue  reciben  rentas  del  Es- 
tado. Hecha  esta  esclusion  que  asciende  a  mas 
de  cincuenta  individuos  ejercitados  en  los  nego- 
cios públicos,  contemos  sesenta  Diputados  o 
Senadores  i  sesenta  suplentes;  tomemos  el  otro 
tanto  para  renovar  las  Cámaras,  i  otro  tanto 
mas  para  una  terna,  para  que  en  segunda  reno- 
vación no  vuelva  a  componerse  la  Representa- 
ción nacional  de  los  mismos  individuos  que  sa- 
lieron en  la  primera.  Comprobemos: 


Empleados  escluidos 

Diputados  i  suplentes 

Diputados  i   para   renovación 

Diputados  1  para  segunda  renova- 
ción  

Total 


50 
120 
120 
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Hicimos  notar  el  inmenso  personal  que 
exije  el  sistem.i  representativo  para  poder  hacer 
ejecutivas  sus  ventajas  i  su  espíritu;  porque  cua- 
trocientas personas  idóneas  para  el  desempeño 
de  funciones  públicas  i  de  carg.)  de  refirmar 
leyes  i  crear  otras,  según  las  necesidades  del 
país,  forman  un  número  superior  a  las  tuerzas 
inteiijentes  de  cualquier  Estado  americano.  Ver- 
dad es  que  muchas  veces  se  nos  han  dirijido 
burlas  pesadas  por  haber  emitido  la  vulgar  idea 
de  que  el  Gobierno  representativo  es  el  Gobier- 
no de  la  "intelijencia;  "peroésto  no  quita  que 
s  ;a  lo  único  que  pidi  para  su  realización,  gran 
número  de  hombres  inteiijentes. 

.\hora  pues,  en  Francia,  en  el  pais  donde  hai 
mayor  número  de  hombres  inteiijentes,  donde 
el  Ministerio  se  compone  de  sabios  que  la  Eu- 
ropa entera  acata;  donde  un  libro  notable  da  un 
asiento  en  la  Lejislatura,  donde  una  reputación 
literaria  incontestable  trae  en  perspectiva  el  tí- 
tulo de  P.ir  de  Francia,  donde,  en  fin,  las  opo 
siciones  son  encabezadas  por  un  Thiers,  un  La- 
martine, i  donde  figuran  como  personajes  po- 
líticos Cormenin,  Dupin,  Cousin,  Tocqueville  i 
tantos  centenares  de  hombres  eminentes  en  la 
ciencia;  en  un  pais  como  aquél,  no  se  han  creí- 
do en  estado  ni  con  derecho  a  escluir  de  la  Re- 
presentación nacional  á  los  empleados  admi- 
nistrativos; i  en  Chile,  el  no  efectuar  esta 
esclusion  arbitraria,  porque  no  es  exijida  por  la 
Constitución,  el  cargo  fundamental  que  hacen 
al  Gobierno  actual,  políticos  de  la  talla  de  la 
Gaceta  i  el  Diario  de  Santiago  ¿Qué  es  lo  que  se 
proponen  estos  escritos  en  su  esclusion  de  los 
empleados?  La  independencia  de  las  Cámaras, 
pues  el  ejercer  empleos  sus  miembros;  les  quita, 
a  su  modo  de  ver,  toda  conciencia  i  toda  dig- 
nidad personal.  Nosotros  estamos  sin  duda  lejos 
de  creer  que  en  Chile  la  naturaleza  humana  se 
muestre  menos  débil,  menos  incorruptible  que 
en  los  otros  paise-;  pero  tampoco  creemos  que 
sea  mas  susceptible  de  vicio  que  en  ellos,  i  que 
esto  deba  consignarse  en  instituciones  que  pon- 
gan de  manifiesto  que  el  Lejislador  tiene  la  con- 
ciencia de  su  propia  corrupción  i  la  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Pero  estos  reclamos  inconsiderados  parten  de 
un  error  de  princijiiDj^,  que  parece  ser  la  heren- 
cia que  han  recojido  nuestros  libera'es  de  anta- 
ño, de  los  antiguos  liberales  europeos,  i  que  ha 
descendido  a  preocupación  vulgar  culpa  que  se 
niega  a  todo  convencimiento  en  contrario.  La 
independencia  de  los  tres  poderes  es  el  bello 
ideal  deestasjentes, lentodas  las  cosas  no  hacen, 
sino  el  deslinde  de  los  tres  poderes,  no  sólo  en 
funciones,  sino  en  personas;  de  manera  que  si 
un  juez  superior  se  halla  en  la  Representación 
nacional,  hai  confusión  de  poderes;  si  un  Mi- 
nistro está  en  las  Cámaras,  hai  horrible  confu- 
sión de  poderes.  I  no  para  ahí  la  solicitud  de  lle- 
var adelante  el  fantasma  que  se  han  forjado, 
pues  siguiendo  sus  deducciones,  no  pararían,  a 
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fuerza  de  depurar  la  Representación  nacional, 
hasta  hacer  de  ella  el  cuerpo  mas  incapaz  de 
desempeñarse,  i  por  tartn,  niénn  influyante.  Va- 
mos a  demostiarlo. 

Según  lo  exijen  las  rondiciones  de  todo  Go- 
bierno civilizadii,  un  Ministerio  ha  de  formarse 
de  entre  los  hombres  mas  idóneos  que  el  pais 
ofrezca  para  el  ramo  de  í\ue  se  encarga.  En  los 
Gobiernos  representativoslosMinistrosst  forman 
en  las  Cámaras;  son  por  lo  común  oradores  emi- 
nentes, políticos  consumados,  o  diplomáticos 
hábiles.  Bastaría  recorrer  la  serie  de  Ministros 
que  se  han  sucedido  en  Inglaterra  i  Francia 
durante  veinte  años;  bastarla  ver  hoi  en  la  Cá- 
mara francesa  ejerciendo  su  influencia,  un  Mole, 
un  Thiers,  un  Lamartine,  etc.,  para  ver  en  ellos 
el  plantel  de  los  futuros  Ministerios.  La  Confe- 
deración noite  americana  prepara  también  sus 
Presidentes  en  la  Representación  nacioml;  i 
sólo  ciertos  diarios  en  Chile  han  podido  conce- 
bir un  candidato  parala  Presidencia,  sin  antece- 
dentes conocidos;  verdadera  invención  perio- 
dística, verdadera  incógnita,  en  política,  cuya 
solución  se  ha  reservado  la  Oposición. 

Pesde  que  se  constituye  un  Ministerio,  resul- 
ta p.ira  !a  Representación  nacional  una  verda- 
dera pérdida  de  cuatro  o  seis  individuos  de  ca- 
pacidad con  cuyas  luces  contaba  antes,  i  que 
pierde  para  la  discusión  de  los  negocios  públicos 
desde  que  pasan  a  un  Ministerio.  Hai  mas  toda- 
vía, la  adniínistrarion  de  los  negocios  |>viblicos 
da  un  caudal  de  conocimientos  prácticos  de  da 
tos  seguros,  i  de  luces  sobre  las  cnestiones  que 
se  suscitan  en  la  Lejislatura,  de  que  carecen  los 
hombres  mas  ocupados  de  política,  o  mas  bien 
dotados  de  talenti>s.  Ksto  lo  vemos  prácticamen- 
te todos  los  dias.  Una  larga  serie  de  raciocinios 
queda  destruida  por  la  lijera  observación  de  un 
hecho  práctico  o  administrativo  de  que  antes 
no  se  tenia  noticia;  i  a  cada  paso  se  pide  a  los 
hombres  versados  en  la  Administración  un  dato 
necesario  para  formar  juicio. 

Según  el  sistema  pues,  de  los  que  por  delica- 
deza no  quieren  empleados  en  la  Cámara,  resul- 
ta que  no  debe  ser  representante  de  la  nación 
todc  hombre  que  descuelle  por  sus  luces,  todo 
el  que  sepa,  administrativamente  hablando,  de 
lo  que  se  trata.  I  esto  se  estiende  hasta  los  juris 
consultos,  que  por  la  organización  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  los  mas  antiguos,  los  mas  ver- 
sados en  las  leyes,  los  mas  conocedores  de  sus 
imperfecciones  i  defectos,  son  empleados  renta- 
dos, i  por  tanto,  inhabilitados  para  prestar  sus 
cohocimientos  a  la  Lejislatura,  que  es  el  cuerpo 
encargado  de  remediar  los  abusos  notados,  de 
rectiñcar  las  leyes  i  crear  otras  nuevas. 

Fácil  nos  seria  hacer  palpable  el  absurdo  a 
qííé  conducen  estas  pretensiones  de  hombres  sin 
conciencia  ds  lo  que  se  dicen,  aplicando  a  las 
personas  lo  que  en  jeneral  hemos  aducido.  Pero 
nos  circunscribiremos  al  personal  del  Senado, 
que  en  su  mayor  parte,  sino  todo  él,  se  compone 
TOMO  xxxvii 


de  empleados  rentados  por   la  Administración. 

Podemos  decir  que  este  cuerpo  encierra  hoi 
las  mas  altas  capacidades  lejislativas  oon  que  el 
país  cuenta,  sin  temur  de  que  el  Redactor  de  la 
Gaceta  lo  ponga  en  duda;  lo  que,  atendida  la  ca- 
pacidad administrativa  i  lejislativa  de  aquella 
Redacción,  es  mucho  decir. 

Nuestro  Senado  está  hoi  en  su  apojeo;  testigo 
de  ello  son  las  sesiones  que  ven  la  luz  pública,  i 
que  pueden  sufrir  sin  mengua  la  comparación 
con  las  de  otros  Estados  americanos  i  que  no 
irían  muí  en  zaga  con  las  de  algunos  Estados  re- 
presentativos europeos. 

Supongamos  que  el  personal  actual  del  Sena- 
do compuesto  de  miembros  de  la  Suprema  Cor 
te,  de  empleados  pí/bhcns,  dejase  sus  bancos  para 
ceder  os  a  una  nueva  Representación  compuesta 
de  hombres  sin  la  preparación  que  da  el  ejercicio 
de  los  negocios  públicos;  ¿qué  vendría  a  ser  del 
S--nado? 

Una  segunda  Cámara  de  Diputados,  un  du- 
plicado de  esta  otra,  i  sí  suponemos  en  la  últi- 
ma la  misma  esclusion  de  hombres  capaces  por 
sus  conocimientos  administrativos,  dos  cuerpos 
lejislativos  que  se  harían  notables  por  su  falta 
de  competencia  para  lejislar  en  materias  que  les 
son  desconocidas.  Porque  la  Administración  pú- 
blica tiene  ínteres  en  atraer  a  su  seno  todos  los 
hombres  distinguidos  que  el  país  cuenta;  i  te- 
niendo la  Representación  nacional  la  misma  ne- 
cesidad de  contar  esos  hombres  en  su  seno, 
resultaría  que  escluidos  de  una  o  de  otra  parte 
sufría  el  país  la  falta  de  su  capacidad. 

Sabemos  muí  bien  todas  las  jeneralidades  i 
todas  las  palabras  vacías  de  sentido  que  pueden 
oponer  a  estas  conclusiones  hombres  que  dicen: 
"se  ha  roto  el  pacto  fundamental,  se  han  pobla- 
do las  Cámaras  de  empleadosn;  i  otras  cosas  de 
este  jénero,  quedando  muí  satisfechos  de  la  pro- 
fundidad de  sus  observaciones;  pero  de  ahí  a  la 
realidad,  i  sobre  todo,  a  la  conveniencia  del  país 
i  al  logro  posible  de  las  ventajas  del  sistema  re- 
presentativo, hai  un  trecho  inmenso. 

No  nos  es  dado  salir  de  las  condiciones  que 
nos  impone  nuestro  estado  naciente,  i  dado 
caso  que  fuera,  quedaría  por  saber  si  había  en 
ello  ventajas  que  consultar. 

La  independencia  de  los  tres  poderes  no  con 
síste  en  que  los  individuos  que  los  ejercen  estén 
clavados  en  cada  uno  de  ellos  i  no  puedan  ni 
saludarse  en  la  calle  por  temor  de  conveniencia 
o  corrupción;  consiste  solamente  en  que  cada 
función  se  ejerza  distintamente,  i  no  se  mezclen 
las  emanaciones  de  uno  con  las  de  otro. 

Así,  el  poder  lejislativo  no  podrá  promulgar 
leyes,  formular  decretos,  ni  cambiar  Ministros; 
como  estos  no  proveerán  autos,  ni  darán  senten- 
cias en  los  Trbunales.  Pero  la  ínlluencia  de 
unos  poderes  en  otros,  esta  influencia  que  ejer- 
cen entresl  lo5  miembros  de  un  cujrpa  ú  )ico, 
I   es  cosa  que  no  es  dado   a  la  previsión  human  a 
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remediar,    porcine  está   en  la    natiiralt?a    íntima 
de  las  cosas. 

Mas  bien  que  ir  a  buscar  la  inlluencia  del  Eje- 
cutivo en  una  rt  nta  dfda  a  un  ínpleadd  p(  r  el 
servicio  que  al  Kstadc  piest».  oííndietdc  así  la 
dignidad  humana,  debiera  ir  a  raMre?ríe  con 
mas  seguridad  en  las  ideas  políticas  que  animan 
a  los  representantes  de  la  nauon  i  a  los  miem- 
bros del  Ejecutivo  i  de  seguro  que  allí  se  encon- 
trarían verdaderas  ii  fluencias,  que  nacen  de  la 
conformidad  de  miras,  de  intereses  i  opiniones. 
Hallaríase  entonces  tpie  una  Cámara,  cuya  nra- 
yoría  sale  del  mismo  color  político  que  el  Presi- 
dente, ha  de  dejar  necesariamente  traslucir  las 
influencias  que  esperimenta. 

P;ro  esta  es  la  condición  normal  de  las  repú- 
blicas, que  elevan  cada  cinco  años  en  una  Pre- 
sidencia i  en  una  Cámara  el  princi|)io  político 
sostenido  por  una  mayoría  triunfante  en  las  elec- 
ciones; hasta  que  en  un  segundo  quinquenio 
otra  mayoría,  si  la  hai,  hace  surjir  el  principio 
contrario:  a  diferencia  de  las  monarquías,  en 
que  siendo  inamovible  el  depositario  del  poder, 
la  influencia  política  sube  de  la  Cámara  al  Mi- 
nisterio que  ella  ha  elevado  desde  su  seno. 

Verdad  es  que  todas  t'iX'&%  filosofías  son  griego 
para  ciertos  escritores,  que  saben  mui  bien  que 
hai  tres  poderes  independientes;  porque  así  lo 
enseñaron  Montesquieu,  Beniham  i  Constant; 
porque  así  está  cons'gnado  en  la  redacción  de 
todos  los  códigos,  i  porque  nadie  se  (  pone  a  que 
haya  tres  poderes,  con  tal  que  no  se  quiera  ha- 
cer de  ellos  tres  entidades,  hostiles  e  irreconcilia- 
bles, en  lugar  de  simples  manifestaciones  de  un 
poder,  que  es  la  sociedad. 
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No  es  nuestra  intención  ciertamente  hablar 
de  ellas  i  de  sus  funciones  como  cuerpo  existen- 
te puesto  que  dias  ha  se  hallan  en  receso;  ni 
menos  queremos  enumerar  de  nuevo  sus  traba- 
jos de  todo  el  año  cuya  utilidad  i  trascendencia 
nadie  niega. 

Lo  único  que  nos  proponemos  ahora  es  decir 
nosotros  también  dos  palabras  sobre  la  cuestión 
que  debatió  con  tanto  brillo  la  Redacción  ante- 
rior i  que  medio  han  levantado  nuevamente  en 
dias  pasados  el  Orden  i  la  Gaceta;  esto  mismo 
no  de  ningún  modo  por  espíiitu  literario,  sino 
porque  deseamos  poner  al  frente  nuestra  fe  poli 
tici  toda  entera  i  sin  rebozo  para  los  dias  en  que 
nos  sea  preciso  juzgar  por  ella  no  queriendo  ha- 
cerlo jamas  por  otra  los  sucesos  a  que  dé  lugar 
la  crisis  electoral. 

Respetuosos  para  todas  las  opiniones  consti- 


(i)  Este  arlículo  ha  sido  tomado  de  Rl  Proí^re^o  de  20 
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tucionales  no  podemos  ménc's  de  confesar  que" 
este  respeto  no  n(  s  lleva  nunca  a  sujetar  las 
nuestras  ni  a  las  <|iie  revisten  el  prestijio  de  los 
nombies  de  sus  p.irtidarios  ni  tampocrj  a  los  que 
se  atraen  aplausos  necios  a  fuerza  só'o  de  txa- 
jerar  las  cosas 

El  periodista  para  nosotros  no  es  un  escritor 
de  tfdiías,  mas  o  menos  lucidas,  sino  un  aplica- 
dor  escrupuloso  de  lo  que  es  fa(  tibie,  un  verda 
dero  comentador  de  los  hec  hos  que  t>ü  habla 
sin'>  ron  ellos  a  la  vista. 

¿Que  son  pues,  para  comenzar  de  lleno,  las  Cá- 
maras en  todo  sisttma  representativ<  ? 

¿Son  el  poder  soberano,  único,  dominador,  o 
no  son  mas  que  un  [lodir  subalterno  del  Estado 
que  como  los  otros  está  subordinado  a  esa  fic- 
ción que  se  designa  con  la  palabra  Estado  cuan- 
do se  quiere  hablar  del  cuet|)o,  o  Gobierno 
cuando  se  quiere  aludir  especialmente  a  su  ad- 
ministración.'' 

No  se  ocu.ra  para  respondernos,  ni  a  epope- 
yas envejecidas  ni  a  las  lucubraciones  fantásti- 
ca!) de  los  filósofos  que  han  escrito  para  muchos 
siglos  después,  si  es- que  han  escrito  para  la  hu- 
manidad; poique  en  este  caso,  nosotros  tam- 
bién declararíamos  que  tenemos  ídolo,  como 
ellos,  que  adoramos  en  secreto  i  que  no  les  va 
en  z;iga  probablemente.  Una  convención  única, 
suprema,  numerosa  i  de  la  que  los  demás  pode- 
res sociales  no  sean  sino  brazos  que  se  muevan 
a  su  voz  hercúlea:  he  ahí  nuestro  sueño  mas 
querido,  i  la  única  hipótesis  gubernativa  que  tie- 
ne quizá  la  virtud  de  asaltarnos  sin  que  plegué 
nuestros  labios  al  momento  una  sonnsa  de  des- 
confianza o  amargura.  Pero  ¿este  siuño  es  posi- 
ble, no  decimos  err- América,  en  Europa  mismo? 
No,  absolutamente;  i  para-  cjn  vencerse -dé  ello 
no  hai  mas  que  recnráar  -ún  hecho  elocuéfite' 
que  habla  todavía.  Nos- referimos  a  la  revolucloii 
francesa  del  año  trjeirita  q-úe,  aun  después- de 
medio  siglo,  no  se  ha  séntidofCKtpa^z.  de  reprodu-- 
cir  la  convención  de  feliz  memoria,  i' después  de 
la  cual  todo  ha  ido  a  parar  otra  vez  en  el  si'sie- 
ma  representaiiví!  como  lo  esp^icaba  Benjaníin 
Constant  i  antes  que  él  la  escuela  doctrriiaria 
de  Inglaterra. 

Dejemos  entonces  a  un  lado  todas  esas  teo- 
rías (jue  no  son  hasia  aquí  mas  que  sueños  deli- 
ciosos, nuestro  objeto  presente  no  debe  ser  pre- 
parar  la  humanidad-a  destinos  mas  altos  (somos 
muí  pigíOítos  pa-ra-'ífsta-obra  dí;  jigante-s); -'sinír 
simplemente  ■  t:ratár!>He.1á  'f&\aciot*'"ád-n}VíTifetr4'fi, 
va  que  impriniert  alcuerpo'sociaJ  los  di-fere'rite» 
poderes  ci'mstit-ucionales  ^eiii  -qu'e  sé  .dtviáé.  1^ 
unidad  del  E-stado^  bajó  -ersisfema  -represeñlá- 
tivo  1  que  a  la  par  de  las-demas  fiacienes  oivití- 
zadas  forma  hoi- igualmeí)té''n-i(estrá'marieT^'Á3e 

existir.  -     ->•     ■        ..    "   ;  :/7^ñ  :■:    -.'r     .  .;-ij   . 

.\hoFa  bien,  ¿qué  es  I0  quq  nos  fliée  estáíl'o- 
tacion,  no  sólo  en--nue.stropais  sino  ert  tod<9snlBs 
países  donde  se  vive  bajo  la  éjjda  de  instituoto- 
nes  parecidas?  ¿Qué  es,  en  otros  términos,  ló  íjue 
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eHa  reclama  in>per¡osamente'de  sus  directores 
paffa  que  los  resortes  envcjeciiios  no  se -.cubran 
cJe.íi>oho  o  sallen  en- pedaítjs?  La-arnionía  tiias 
coiwpacta  sin.dyila  nyjguiia,  gs  la  'res|)uesta  jt'nti,- 
ral;-armonía  que  á  su  ve¿  eshi|a  de  la- solidari- 
dad de  medios  e  intencionas  entre  dcuc-rpo  de- 
liberante, el  Ejecutivo,  1  íohre  todo  de  los  dos 
priiTier(js. 

•Esta  respuesta  se  presenta  por  sí  iiiiínia  tan 
evidente,  que  no  necesita,  a  nuestro  juici<j,  de 
la-ayuda— ds  ninguii- rsciocinio.  Fero  no  es  lo 
nlisnio  en  cuanto  al  modo  de  obtener  esa  ar» 
monia. 

Unos  la  han  creido  síntoma  de  muerte,  otros 
de  orden  i  lib  rtad;  i  bcgun  los  medios  por  que 
se  alcanzó  ¿Je  qué  parte  ha  estado  la  razón? 
Lo  decimos  con  toda  humildad,  pero  injéruia- 
mente:  en  nuestro  sentir,  de  ningutia;  p(jri|ue 
la  creemos  dividida  en  p,)rcioneí  iguales. 

Tanto  los  unos  como  los  otros  han  confundi- 
do en  el  calor  de  la  refriega  el  modo  con  la 
esencia  de  las  cosas  i  de  aquí  ha  resultado  que 
las  dos  teorías  híin  aparecido  ju-itamente  Con 
colores  desfavorables  según  el  aspecto  bajo  el 
cual  se  las  ha  contemplado.  L  >s  que  han  ataca- 
do la  armonía,  por  el  nio  io  de  obtenerla,  han 
sido  tenidos  con  razón  por  demagogos  o  propa- 
ladores  de  la  demagojia,  inicentes  quzá,  pues 
pero  no  por  eso  menos  errados. 

Los  segundo-,  es  decir,  los  que  han  ipierido 
la  armonía  a  toda  costa  mirando  desdeñosamen- 
te el  modo,  con  ta  que  el  fin  resu  tase,  nos  han 
parecido  por  el  contrario,  estravia  los  en  un  ca- 
mino que  por  lo  común  es  mas  proverhoío  para 
los  anarquistas  que  para  los  francos  am.mtes  de 
la  libertad.  Nosotros,  pues,  huiremos  de  uno  i 
otro  estremo  juzgando  fácil  mantenernos  entre 
los  dos  con  sólo  remontar  a  la  base  lejítimí  de 
nuestra  forma  de  Gobierno,  que  al  mismo  tiem 
po  que  la  armonía,  exije  un  modo  adecuado  de 
establecerla  i  continuarla. 

Las  m  lyorías  son,  como  se  '  abe,  las  que  deci- 
den en  el  sistema  de  las  representaciones  del 
personal  del  Lejislador  i  del  Ejecutivo,  i  hasta 
del  judicial,  sino  en  la  esencia,  como  sucede 
con  los  otros  al  menos  en  la  manera  d;  proce- 
der i  juzgar.  Pero  estas  mayorías  a  :;u  turno  ¿qué 
son?  ¿Un  capricho  de  los  gobernantes,  o  bien 
de  los. pueblos?  De  los  segundos,  sin  la  menor 
duda  también,  es  la  respuesta  jeneral,  sea  justo 
o  injuito,  retrógrado  o  civilizador  el  costado  de 
la  balanza  qi.re  ellos  hacen  declinar;  siempre  es 
a  ellos  en  niestra  forma  de  Gablemo  a  riuienes 
se  debe  la  causa  orijinaria  de  todo  movimiento; 
i  jio  sólo  onjmaria,  sino  también  perp.tua,  p')r 
cuanto. ellos  mismos  vuelven  de  tiempo  en  tiem 
po  a  entrar  en  ei  ejercicio  de  los  derechos  (jue 
delegaron  sólo  teiiiporalmeiite. 

Las  (támaras,  pues,  como  el  Ejeculivo,  son 
siempre  en  las  re.itíblicas  obra  indisputable  de 
las  iiiayoiías.  Q  lé  estas  sean  buenas  o  malas  es 
otra  controversia  niui  distinta  que  iio  debemos 


mezclar  aquí  por  temor  de  introducir  la  confu- 
sión en  lo  qu;  es  tan  importante  m  jstrar  bien 
claro. 

Si  las  Cámaras,  pues,  i  el  Ejecutivo  tienen 
entre  nosotros,  por  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  un  oríjeii  simétrico  ¿no  es  un  absurdo 
entonces  pretender  Cámaras  independientes  en 
el  sentido  violento  que  da  la  Oposición  a  esta 
palabra?  La  independencia  para  elU,  según  enten- 
demos, seria  la  colisión  1  esto  para  nosotros  seria 
el  infierno,  i)OCo  mas  o  menos.  I  no  se  crea  que 
txajeramos.  La  redacción  pasada  demostró  ya, 
i  en  caso  necesario  seria  fácil  demostrarlo  se- 
gunda vez,  que  la  Representación  nacional  no 
puede  tnénos,  atendido  a  nuestro  atraso  intelec- 
tual, que  rodar  sobre  pocas  cabezas  privilejiadas, 
sin  escluir  a  los  empleados,  1  hasta  no  sabríamos 
cómo  esplicamos  la  esclusion  que  la  Constitu- 
ción hace  del  clero,  si  no  fuera  que  el  clero  no 
es  lo  que  va  mas  adelante  en  nuestra  sociedad. 
E  ta  demostración  práctica  que  nadie  negó  en- 
tonces, nos  da,  a  nuestro  modo  de  ver,  la  me- 
dida de  lo  que  podemos  hacer  en  este  sentido, 
i  aun  de  la  independencia  de  organización  para 
las' Cámaras,  c^ue  es  accequible  con  nuestros  re- 
cursos. 

En  último  análisis  resulta  que,  a  menos  de 
querer  violentar  los  elementos  de  sociabilidad 
moderna  que  han  ido  asomando  poco  a  poco 
después  del  dia  de  nuestra  emancipación,  no 
puede  existir  entre  nosotros  por  ahora,  ni  inde- 
pendencia esencial  ún  que  haya  invasión  al  mo- 
mento de  de-.órden  i  guerra  civil,  ni  siquiera  una 
independencia  orgánica,  completa  i  vasta,  por  la 
escasez  conocida  de  hombres. 

Hé  aquí  lo  que  significa  o  por  lo  menos  como 
aceptamos  tínicamente  las  palabras  de  nuestros 
colegas,  satélites  del  Ejecutivo  o  hechuras  del 
Ejecutivo,  que  tanto  dan  que  decir  a  la  (iaceta. 
D.-bemos,  sin  embargo,  confesar  de  paso  que 
la  segunda  palabra  nos  parece  mas  propia  para 
inducir  en  error  que  la  primera.  Las  Cámaras 
1  el  Ejecutivo  no  son  verdaderamente  hechuras, 
sino  de  las  mayorías;  pero  como  es  siemiire  la 
misma  mayoría  lo  que  eleva  uno  i  otro  poder 
casi  simuháiieamente  i  por  la  misma  temporali- 
dad el  hecho  final  que  se  observa  es,  que 
las  Cámaras  son  un  compañiro,  un  satélite  del 
Ejecutivo:  pero  hecho,  en  suma,  no  derecho. 
Las  voces  hechuras  i  satéútes  serán,  si  se  ijuiere, 
espresioaes  desmedidas,  caso  de  mirarlas  por 
el  prisma  inexorable  de  los  principios,  pero 
ningunas  hii  entre  tanto  mas  exictas  para  desci- 
frar el  hicho  real  i  positivo,  que  existe  i  que 
conviene  que  exista;  por  lo  mismo  que  no  puede 
menos    de   existir. 

La  fatalidad  en  política  es  una  razón  como 
cualquiera  otra  que  hi  nido  a  lomar  en  nues- 
tros tiempos  con  mas  justicia  el  lugir  que  ante 
ocupahí  la  antigua  razón  de  los  reyes. 

\.\  independencia,  pues,  de  las  Cámiras  en 
el   sistema   representativo  es  para  nosotros,  no 
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fó'o  una  verdad  inconcusa,  sino  ademas  una 
de  esas  verdades  que  Fontenelle  mismo  en  nues- 
tros tiempos  habria  abierto  la  mano  pira  soltar- 
la. La  libertad  i  el  orden  están  interesados  igual- 
mente en  que  así  sea  la  libertad,  en  cuanto  a 
esa  independencia  no  es  propiamente  mas  que 
un  reflejo,  de  la  soberanía  de  la  nación,  i  el  or- 
den también,  porque  estorbando  esa  indepen- 
dencia, el  despotismo,  es  por  rebote  al  mismo 
tiempo  la  salvaguardia  mas  poderosa  de  la  liber 
tad.  Pero,  ¿esta  independencia  exije  que  el  par- 
tido que  triunfe  sea  el  de  la  oposición  coino 
parece  pretenderlo  la  Gaceta!  Nó,  sin  duda: 
esta  no  seria  independencia,  sino  guerra  civil,  i 
he  aquí  contra  lo  que  nos  levantamos.  Si  es 
cierto  que  las  Cámaras  no  deben  ser  hechuras 
del  Gobierno  en  la  acepción  jenuina  de  la  pa- 
labra, lo  es  mucho  mas  que  tampoco  deben 
serJo  de  una  oposición  hostil. 

¿Qué  resulta  de  aquí? 

Que  esas  Cámaras  scjii  ia  espresuin  neta  de  la 
mayoiía,  prescindiendo  por  un  momento  de  la 
imperfección  de  los  medios  empleados  en  toda 
América  para  comprobar  la  e.xistencia  de  tales 
mayorías. 

Hechura  pues  el  Congreso  de  la  mayoría 
reinante  como  lo  es  el  Ejecutivo  que  aquél  en- 
cuentra en  pié  a  su  aparición,  es  natural  que 
haya  armonía,  fraternidad,  paz  entre  ambos  po- 
deres, sin  que  esta  buena  intelijencia  importe 
la  independencia.  Piensan  lo  mismo  i  obran  en 
consecuencia  de  consuno:  hijos  fuera  de  esto, 
de  un  mismo  credo  político,  de  la  soberanía  po- 
pular, no  tienen  entre  sí,  ni  pueden  tener  riva- 
lidades de  casta  de  marcha  o  fines  como  lasque 
han  ajitado  ciertas  asambleas  de  Francia,  Ingla- 
terra, etc.,  a  que  aluden  nuestros  antagonistas. 
No  cabe  razonablemente  otra  oposición,  otra 
independencia  en  estos  casos  sino  la  de  un  de 
bate  franco,  de  una  deliberación  en  que  se  oiga 
todos  i  en  que  todos  no  llegan  a  diferir  por  lo 
ordinario  mas  que  en  la  forma,  en  los  acciden- 
tes de  las  cuestiones,  i  no  en  estas  mismas  por- 
que manifestaciones  iguales  de  la  mayoría  uno 
i  otro  poder  no  quieren  sino  lo  mismo,  esto  es 
la  República. 

El  pueblo,  el  Congreso,  el  Ejecutivo  todos 
son  republicanos. 

El  acuerdo  fundamental,  por  consiguiente, que 
se  puede  observar  en  las  Repúblicas  entre  todas 
estas  entidades,  no  es  de  ningún  modo  compa- 
rable con  la  paz  que  imprime  el  absolutismo  al 
cuerpo  social  desde  sus  estremidades  al  centro: 
el  uno  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  mien- 
tras la  otra  no  reconoce  mas  motivo  que  la  voz 
imponente  de  los  mandones. 

Véase  aquí  cómo  es  que  las  Cámaras  pueden 
andar  de  acuerdo  con  la  administración  i  no  ser 
por  eso  menos  independiente,  hasta  hacer  opo- 
sición al  Ministerio  en  caso  de  que  no  variara 
el  rumbo  de  la  política  triunfante  a  que  debió 
su  ascenso, 


Toda  la  dificultad  está  en  conocer  la  varia- 
1  cion  de  este  rumbo,  cosa  que  no  se  dif  lerne 
ciertamente  por  dos  o  tres  escritores  que  nunca 
faltan,  que  no  hacen  mas  que  declamar,  ni  tam 
poco  por  la  ajitacion  natural  de  una  minoría 
impotente,  de  que  ellos  son  el  órgano. 

El  medio  lejítimo  de  mostrarse  esta  dirección 
nueva  de  las  ideas,  seria  la  prensa  jeneral,  las 
sociedades  políticas,  i  mas  que  todo,  las  asam- 
bleas representativas. 

Interrogúese,  pues,  todo  esto,  si  es  que  anima 
a  nuestros  contendores  un  espíritu  iinparcial  de 
patriotismo  i  no  de  partido,  interrógnese  deci- 
mos, i  no  se  hallarán  por  mas  que  se  revuelvan 
las  cosas,  sino  soluciones  favorables  a  la  legali- 
dad i  sabiduría  del  Gobierno  que  nos  preside. 
La  prensa  no  revela  en  primer  lugar,  sea  que 
miremos  sólo  el  interés  de  sus  columnas,  sea 
que  la  pesemos  niatemátiramente  por  cifras,  de 
qué  parte  esta  el  predominio  de  las  luces  i  las 
simpatías  de  las  jentes  ilustradas. 

Este  mismo  exceso  de  mérito  a  favor  del  Go- 
bierno se  encuentra  en  las  sciciedades  políticas, 
que  a  la  voz  amenazante  del  desorden  se  han  le 
vantado  como  por  inspiración  para  asegurar  con 
presencia  al  Gobierno  de  la  opinión  que  gozaba 
su  prudente  política,  si  es  que  había  v.;cilado 
un  instante  en  ella;  i  lo  mismo  es  de  aplicarse 
con  mas  exaciitud  todavía  a  ese  Congreso  de 
1843  cuya  historia  sencilla  1  rica  de  lecciones 
acaba  de  hacer  El  Orden  en  dos  de  sus  últimos 
númeíos. 

Nos  parece  oir  ya  objetar  a  lo  que  dejamos 
dicho,  el  argumento  favorito  de  los  disidentes 
de  todos  los  países,  ¡la  clientela  del  Gobierno, 
los  adictos  i  amigos!  Esto  es  muí  cierto,  pero 
por  desgracia  es  tan  cierto  que  si  quisiéramos 
libertamos  de  su  influencia,  no  sabemos  si  seria 
preciso  abjurar  de  la  virtud  i  de  todo  en  este 
mundo. 

La  virtud  como  el  vicio,  la  leí  como  el  cri- 
men, necesitan  de  clientela,  de  amigos  1  de  adic- 
tos para  sostenerse.  La  misma  soberanía  de  la 
nación  ¿qué  otra  cosa  es  sino  una  clientela  nu- 
merosa, un  cuerpo  de  amigos  i  de  adictos,  una 
colección  de  voluntades  que  impera  en  el  Esta- 
do por  la  fuerza  de  sus  mayorías? 

El  que  un  Gobierno,  pues,  tenga  clientela, 
atjiigos  i  adictos  en  vez  de  ser  un  título  de  des- 
honor, es  por  el  contrario  una  de  tantas  pruebas 
palpables  que  sirven  para  mostrar  la  populari- 
dad de  que  disfruta.  Si  estos  amigos  son  movi- 
dos en  sus  manifestaciones  por  viles  intereses  i  no 
por  los  altos  de  la  sociedad,  este  reproche  es  a 
la  sociedad,  a  las  costumbres  públicas,  a  la  edu- 
cación nacional,  i  no  al  Gobierno.  No  debe  ol- 
vidarse tampoco  en  este  negocio  la  naturaleza 
de  la  especie  humana. 

Cerca  de  dos  mil  aiios  de  la  moral  pura  pre- 
dicada por  Jesucristo  no  han  bastado,  ni  otros 
dos  mil  mas  bastarán,  probablemente,  para  des- 
terrar  la  corrupción  del   mundo;  i   es  preciso 
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contar  por  fuerza  con  estos  elementos  heterojé- 
neos,  no  sólo  para  la  formai  ion  de  las  socieda- 
des, sino  también  de  los  Gotiienios. 

Pero  dado  este  caso,  ha  dicho  la  Gacela,  ¿no 
seria  una  verdad  que  la  representación  nacional 
saldria  toda  del  centro  en  ijue  jiraba  el  minis- 
terio dominadoi? 

Mucha  verdad  ciertamente  i  nada  deplorable, 
a  tiuestro  juicio:  quiere  decir  que  la  mayoría 
estaria  representada  entonces  en  el  Gobierno  1 
en  el  cuerpo  lejislativo,  al  mismo  tiempo  lo  que 
es  tan  de  la  esencia  del  Gobierno  de  las  masas, 
como  la  independencia  de  los  poderes  consti 
tucionales. 

Este  argumento  falso  de  la  Gaceta  no  previe 
ne  sino  de  la  misma  manía  de  que  gobierna  la 
oposición,  sea  mayoría  1  minoría,  sin  reparar  en 
que  siendo  lo  segundo  como  es  evidente  su  auje 
sangriento  importaría  una  verdadera  tiranía  pa- 
ra Chile,  lo  mismo  que  para  cualquiera  de  las 
naciones  modernas  que  tienen  consagrado  el 
principio  de  las  miyorías  como  base  de  toda 
administración  lejítima. 

Los  tronos  no  han  caido  ni  caen  todavía  en 
Europa  sino  por  el  influjo  irresistible  de  las  ma- 
yorías. Los  tiranos  mismos  p  ir  crueles  i  bárba- 
ros (]iie  sean  110  desaparecen  sino  cuando  se 
acaba  para  ellos,  por  el  tiempo  la  civilización  i 
causas  fortuitas,  el  ap'iyo  brut  il  de  una  mayoría 
ignorante. 

Mucho  mas  podríamos  sgrigar  S'bre  esta 
cuestión  de  tan  vastas  relaciones  con  el  ó  dm 
social  en  los  tiempos  presentes,  pero  quercnvis 
reducirnos  a  las  observaciones  de  nuestros  co- 
legas. 

Nuestro  único  fin  ha  sido,  como  dijimos  al 
principio,  indicar  nuestras  ideas  particulares  a 
este  respecto  porque  no  pensábamos  como  unos 
ni  como  otros.  Des[iues  qui/á  tendremos  oca- 
sión de  desenvolver  mas  nuestro  pensamiento, 
porque  podremos  consagrarle  mas  tiempo  del 
que  ahora  tenemos. 


para  el  servicio  de  la  Comisión. — Santiago,  Ma- 
yo 7  de  1844.  —  Timoteo  Avatia. 


Núm.  183 


GASTOS  DE  SECRETARIA  I  SALA  DURANTE  l.OS 
AÑOS  Dt£    1839    HASTA     1846   INCLUSIVE 

Recibí  de  d m  Tadeo  Díaz  trece  reales  valor 
de  las  plumas  de  acero  1  de  ave  para  el  uso  de 
la  Comisión  de  Li-jislacion.  -Santiago,  Setiem- 
bre 29  de  1843  — Timoteo  Avaria. 


Recibí  de  don  ladeo  Díaz  de  la  Vega  dos 
pesos  medio  real  en  pago  de  los  gastos  que  he 
hecho  en  papel,  velas  de  esperma,  pluma  i  tinta 


Recibí  de  don  Tadeo  Díaz  diecinueve  reales 
i  medio  invcitidds  en  papel,  plumas  i  tinta  para 
la  Comisión  de  Lejislacion. — Santiago,  Enero  4 
de  1845  — Timoteo  Avaria. 


Razón  del  gasto  hecho  en  la  Sala  de  la  Co- 
misión de  Lejislacion,  desde  el  día  17  de  Mayo 
del  año  1843.   A  saber: 

Primeramente  en  la  cuenta  que  pa- 
sé anteriormente  salí  alcanzado 
en  cuatro  pesos  seis  1  me  lio  reales     $      4.65 

Jimio 

D.a  5  i  7  en  velas  de  sebo,  medio 
cada  noche 

Por  una  libra  de  velas  de  esperma  .  7 

Julio 
Dia  4  i  18  en  velas  de  sebo  i 


Ag'isto 
Día  I .°  en  velas  de  sebo 

Setiembre 

Dia  5  en  velas  de  sebo 

A   don   Timoteo   Avaria    13    reales 
consta  del  recibo  inímero   i 

Octubre 

Día  24  en  velas  de  sebo 

Noviembre 
Día  7  en  velas  de  sebo 

ÍJiíiembre 


'-5 


Día  19  en  vela^  de  sebo 

Por  una  libra  de  velas  de  esperma. . 


43^ 


cAmara  de  senadores 


■:■>,■' 


■  Marzo   de    1S44 


Día  4,  II,  18  i  26  en  velas  de  sebo. 
A  don  Timotei)  Avaria  2  pesus  me- 
dio real  cunsta  del  recibo  tiiím.  2 


I      ,  ■  ■  ; ;      ;.  Mayo 

Día  21  i  28  en  velas  de  sebo 

Por  una  carga  de  carbón  en  

El  señor  Bello  me  dio  orden  para 
que  al  siivieiite  se  le  pagase  todos 
los  ¡irimerus  del  mes  4  reales. 


Junio 

Al  sirviente  el  dia  primero  4  reales. 

Dia  18  i  25  en  velas  de  sebo 

Por  una  libra  de  velas  de  esperma.. 

Julio 

K\  sirviente  el  dia  primero  4  reales. 
Día  9,   16  i  25  en  velas  de  sebo   


Agosto 


Al  sirviente  4  reales 

Dia  1°  en  velas  de  sebo 


Setiembre 


Al  sirviente  4  reales 

Dia  3  en  velas  de  sebo. 


Octubre 


Al  sirviente  4  reales 

Dia  22  i  30  en  velas  de  sebo 


Noviembre 

Al  sirviente  4  reales 

Dia  7,  14,  19  i  26  en  velas  de  sebo. 
Por  una  libra  de  velas  de  esperma.. 

Diciembre 


Dia  II  i  18  en  velas  de  sebo. 
Al  sirviente  4  reales 


2.0\ 


I 
1.2 


6Ji 


4 


■    -    •  Enero  de  1 845 

.\  á'>T\  Timoteo  Avaria  2  pesos  tres 
I  medio  reale>,  consta  del  recibo 
minero   3 

Al  sirviente  el  día  \  °  4  reales 

Febrero 
.Al  sirviente  4   reales 

Marzo 
Dia  i.°  al  sirviente 

Abril 

Al  sirviente  4  reales 

Día  4  i  8  en  velas  de  sebo 

Por  una  libra  de  velas  de  esperma.. 

Mayo 


Al  sirviente  dia  i.°  4  reales 

Día  6,  13  i  20  en  velas  de  sebo.. 

Junio 


Al  sirviente  el  día  i."   4  reales. 
Dia  3  en  velas  de  sebo    


Al  sirviente  el  día  1.°  4  reales  . 
Agosto 


Al  sirviente  el  dia  i."  4  reales 

Día  19121  en  velas  de  sebo 

Por  medio  de  carbón 

Día  26  en  velas  de  sebo 

Suma.... $ 


-h 


2  35 


(>k 


4 


270 


Importa  según  la  sunn  de  la  cuenta  la  canti- 
dad de  Veintisiete  pesos,  tengo  recibido  veinti- 
(  iiico  pesos.  Se  me  restan  dos  pesos.  S.  I. — 
Sintiago,  Agosto  26  de  1845.  —  Tai/^í»  Díaz  de 
la  Vega. 


Nota. — Lí  cintilad  de  1)S  veinticinco  pesos, 
los  recibí  de  don  Timoteo  Avaria,  los  cuales  re- 
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cibió  He  la  Tesón  ría  jeneral  para  di(  hos  gastos. 
—  Fecha  el  supia  —  Díaz  de  la  I  i'í:,a 


Se  présenlo  cMa  rúenla  a  la  Ct'iiiision  1  fué 
aprobada  en  26  de  Nf  vit  mbre  de  45  acutdando 
pedií  20  pesos  para  los  gaslos  sucesivos.  (Hai 
una  rúbrica). 


Núm.   184 


Habiéndose  despachado  los  dos  asuntos  para 
que  fueron  convocadas  las  Cámaras  Lejislaiivas 


a  sesiones  estraordinarias,  el  Senado  ha  acorda- 
do cerrar  sus  sesiones  a  las  ocho  de  la  noche 
del  flia  de  hoi. 

Dios  gualda  a  V.  E.  — Santiago,   Octubre   31 
He  1845.- -A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Nüm  185 


Esta  Cámara  ha  cerrado  sus  sesiones  a  las 
diez  i  media  de  la  noche  del  día  de  hoi. — Dios 
guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Octubre  20  de  1845. 
—  Ramón  Luis  Irarrázaval. — Ramón  Renjifo, 
Diputado  Secretario.  -  A  S.  E.  el  Presidente  del 
Senado. 


U  V.  .U  -V-  il,  il,  U  ií.  Ai  .V.  .V,  .V.  .U  .U.  .U  Oí.  Ai.  A:  iJ.  ij.  ij.  'Ai  A.  il  Sí  %  A. « . 


índice  cronolújico 

DE   LOS    ACUERDOS  CELEBRADOS    POR    LA    CÁMARA    DE    SENADORES   DESDE 
EL   1.°  DE  JUNIO   HASTA   EL  29    DE  OCTUBRE   DE    i845 


SESIÓN    EN    2    DE    JUNIO  DE    i8í|5 
Pal.    11 

Elíjese  a  don  D.  J.  Benavente  i  a  don  José  Miguel  del 
Solar  para  Presidente  i  Vice-Presiilente  del  Senado. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  permite  la 
residencia  del  Ejército  en  Santiago. 

Pldense  al  Gobierno  300  pesos  para  atender  a  los  gastos 
de  la  secretaría. 

Nómbrase  una  comisión  para  que  redacte  un  proyecto  de 
contestación  al  discurso  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica 

SESIÓN   EN    4  DE  JUNIO 

Páj.    14 

Apruébase  en  particular  el  proyecto  de  lei  relativo  a  la 
residencia  del  Ejército. 

Postérgase  la  consideración  del  proyecto  de  lei  relativo  a 
la  compra  de  unos  buques  hasta  conocer  el  estado 
de  la  Hacienda  Pública,  i  la  del  plan  jeneral  de 
sueldos  del  Ejército. 

Acuérdase  nombrar  un  empleado  para  que  supla  al  pro- 
secretario i  resérvase  para  la  próxima  sesión  su  de- 
signación i  la  fijación  del  sueldo. 

SESIÓN   EN    6    Dli    JUNIO 

PáJ.    24 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso del  Presidente  de  la  República. 

TOMO    XXXVII 


Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  abroga  ciertos  fueros 
de  los  Senadores  i  de  los  Diputados. 

Id.  id.  el  que  manda  pagar  al  Lord  Cochrane  6,000  li- 
bras esterlinas. 

Id.  id.  el  que  refunde  la  Comisión  de  Lejislacion  i  la  Re- 
visora. 

Elíjese  para  oficial  mayor  interino  con  medio  sueldo  a 
don  J.  Ramíre¿  Rosales. 

SESIÓN    EN    9  DE  JUNIO 
Pal.  30 

Apruébase  en  particular  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  del  Presidente  de  la  República. 

Id.  los  artículos  i."  i  4.°  del  proyecto  de  lei  que  suprime 
ciertos  fueros  de  los  Diputados  i  de  los  Senadores, 
siiprfmense  los  artículos  2  °  i  3.°  i  acuérdase  agregar 
otro  para  incluir  a  los  Consejeros  de  Estado  i  a  los 
Ministros  del  Presidente  de  la  R;pública. 

Apruébase  en  particular  el  pnyecto  de  lei  que  manda 
pagar  6,000  libras  esterlinas  al  Lord  Cochrane,  i  el 
que  refunde  la  Comisión  Revisora  i  la  de  Lejislacion. 

SESIÓN    EN     16  DE  JUNIO 

Páj.  37 

Pídese  informe  sobre  si  a  los  jenerales  que  desempeñan 
cargos  políticos  se  debe  hacer  el  descuento  para  la 
cija  del  montepío 

SESIÓN   EN   20  UE  JUNIO 
Pili.  52 

Apruébase  la  propuesta  de  don  R.  \'.  X'aldivicso  para 
arzobispo  de  Santiago. 
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CÁMARA    Uíl    SENADORES 


Discútese  el  prDyeclo  de  lei  que  crea  nuevas  Curtes  de 
Apelacii'iies. 

Apruébase  en  jcneral  el  pr'  yecto  de  lei  que  autoriza  a 
Giibiernc)  para  dictar  un  reglamento  consular. 

Acuérdase  proveer  en  la  próxima  sesión  el  cargo  de  se- 
cretario del   Senado, 

SF.SION    EN  27    DE  JUNIO 

Páj.   59 

Mándase   imprimir   el   proyecto   de   lei   que  establece  la 

planta  del  Ejército. 
Nónibianse  los  Senadores   que  han  de  integrar  la    Comi- 
sión de  Presupuestos. 
Acuérdase  dedicar  la  segunda  hor.i  de  las  sesiones  de  les 

viernes  a  tratar  de  las  solicitudes  particulares. 
Id.   devolver   su   espediente  a  doña    Antonia    Cea   v.  de 

Ibáñez. 
Pídese   una  razón   del    movimiento   judicial  de   algunas 

provincias. 
Apruébase  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 

Gobierno  para  dictar  un  reglamento  consular. 
Elíjese  a   don  V.  Blanco   para  secretario  del  Señad:)  i  a 

J.  Ramírez  Rosales  para  oficial  mayor, 

SKSION  EN    7  DE    JULIO 
Páj.  69 

Comunicase    al   Gobierno  la  lei  que  permite  la  residencia 

del  E|ército  en  Santiago. 
Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  don  A.  González. 
Renuévase  la  mesa. 
Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  da  lei  que  crea  nuevas 

Cortes  de  Apelaciones. 
Acuérdase  insistir  en  el  proyecto  de   lei  que  autoriza   al 

Gobierno  para   dictar  una  ordenanza  que  regule  las 

relaciones  entre  amos  i  sirvientes. 

SESIÓN    EN    4    DE    JULIO 

Pái.  82 

Apruébanse  los  artículos   l."  i  4.°  del  proyecto  de  lei  que 

crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 
Id.   en  jeneral  el  que  concede  una  asignación  para  casa  a 

ciertos  empleados  de  la  Moneda. 
Deséchase  la  solicitud  de  doña  Josefa  Zúñiga. 

SESIÓN    EN     7     DE  JULIO 

PáJ.  89 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  refunde  la  Comisión 
de  Lejislacion  i  la  Revisora. 


Suptfmense  los  artículos  5.°,  7.°  i  8."  del  proyecto  de  lei 
que  crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 

Apruébanse  los  artículos  del  que  concede  una  asignación 
para  casa  a  ciertos  empleados  de  la  Moneda. 

Póncse  en  la  lírden  del  dia  el  que  tija  la  planta  del  Ejér- 
cito. 

SESIÓN    EN    9    DE   JULIO 
Páj.    98 

Acuérdase  dar  a  los  señores  Egaña  i  Vial  del  Rio  copia 
de  las  modificaciones  hechas  por  la  Cámara  de  Di- 
putados al  proyecto  de  prelacion  de  créditos. 

Apruébanse  los  artículos  10  i  13  del  proyecto  de  lei  que 
crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 

SESIÓN  EN    14  DE  JULIO 

Páj.    106 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  manda  establecer  ma- 
taderos públicos  en  .Santiago 

Suprímese  el  artículo  14  del  proyecto  de  lei  que  crea 
nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 

Apruébase  una  indicación  que  abroga  ciertos  fueros  de 
los  Ministros  i  de  los  Consejeros  de  Estado. 

SESIÓN   EN    16    DE  JUNIO 

Páj.  113 

Acuérdase  dar  al  señor  Egaña  copia  d(  I  proyecto  de  lei 
relativo  a  los  deudores  que  hacen  cesión  de  bienes, 
i  devolver  ciertos  documentos  a  don  J.  Montaner. 

Apruébase  el  artículo  2."  del  proyecto  de  lei  que  crea 
nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 

SESIÓN   KN   18  DE  JULIO 
Páj.  154 

Mándase  imprimir  el  proyecto  de  lei  que  crea  una  Oficina 
de  Estadística  i  un  Archivo  Nacional. 

Apruébase  el  articulo  3.°  del  proyecto  de  lei  que  esta- 
blece nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 

Id.  en  jeneral  el  que  fija  la  planta  del  Ejército, 

Pídese  informe  sobre  las  solicitujes  de  los  señores  Ma- 
tambio  i  Gómez. 

SESIÓN    EN    2  1     DE    JULIO 
Pái.   164 

Apruébanse  varios  artículos  del  proyecto  de  lei  que  crea 
nuevas  Corles  de  Apelaciones. 


ÍNDICE  CRONOLÓJICO 


443 


Apiutbase  el  que  aclara  la  intclijencia  Jel  arliculo  96  de 
la  Constitución  de  1828  sobre  los  cónsules. 

Pónese  en  discusión  una  indicación  dirijida  a  suprim'i 
cierto  fuero  de  los  militares. 

Pídese  inlornie  sobre  las  cuentas  de  secretaría. 

SESIÓN    EN    30    DE   JULIO 
Páj.    175 

Acuérdase  tratar  en  la  próxima  sesión  de  la  solicitud  de 
don  J.  F.  Mur. 

Pásanse  a  la  Comisión  de  Hacienda  un  boletin  i  un  esta- 
do de  ia  Caja  del  Crédito  Público. 

Apruébase  lo  indicación  dirijida  a  suprimir  un  fuero  de 
los  militares. 

Id.  las  cuentaí  de  la  secretaría. 

SESIÓN    EN    4    DE    AGOSTO 

Pá,i.  186 

Acuérdase   devolver  su  espediente  a  duna  Josefa  Ziiñiga. 

Renuévase  la  mesa. 

Apruébase   el   artículo  I."  del   proyecto  de  lei  que  fija  la 

planta  del  Ejército. 
Id.  en  jeneral  el  que  concede  una  indemnización  a  don  J. 

F.  Mur. 

SESIÓN    EN     I  I    DE    AGOSTO 

Páj.   194 

Acuérdase  devolver  su  espeiiiente  a  doña  Josefa  de  la 
Cerda. 

Apruébanse  varios  arliculos  del  proyecto  de  lei  que  esta- 
blece la  planta  del  Ejército. 

SESIÓN    EN    13  DE    AGOSTO 
Pái  204 

Apruébanse   varios   artículos  del  proyecto  de  lei  que  fija 

la  planta  del  Ejército. 
Acéptanse   unas  i  deséchanse  otras  de  las  modificaciones 

hechas   por  la  Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de 

prelacion  de  créditos. 
Apruébase  en    particular  el  proyecto  de  lei  que  concede 

una  indemnización  a  don  J.  F.  Mur. 

SESIÓN    EN     18    DE    AGOSTO 
Páj.  214 

Acéplanse  unas  i  deséchanse  otras  de  las  modificaciones 


hechas  por  la  Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de 
prelacion  de  créditos. 

Postérgase  la  consideración  del  proyecto  de  lei  de  colo- 
nización. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  crea  el  Cuer- 
po de  Injenieros  Civiles  i  el  que  fija  un  nuevo  plan 
de  sueldos  del  Ejército. 

SESIÓN    EN    20    DE    AGOSTO 
Páj.  221 

Pídese  informe  sobre  las  solicitudes  de  los  señores  Schia- 
tino  i  Rondanelli. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  del  In- 
terior i  Relaciiines  Eslerioies. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  fomenta  el  beneficio 
del  cobre. 

Id.  el  art.  i.°  del  plan  de  sueldos  del  Ejército. 

SESIÓN    EN    2  2    DE    AGOSTO 
Páj.  230 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  manda  dar  una  grati- 
ficación para  casa  a  ciertos  empleados  de  la  Moneda. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  del  In- 
terior. 

Discútese  el  art.  !.♦  del  proyecto  de  lei  relativo  al  bene- 
ficio del  cobre. 

Apruébase  en  jeneral  la  solicitud  de  los  relijiosos  recolé» 
tos  i  mandar  que  se  formule  un  proyecto  de  lei. 

Insístese  en  el  proyecto  de  lei  que  concede  una  pensión  a 
doña  Mariana  M.  v.  de  Fuenzaiida. 

SESIÓN    EN    25    DE    AGOSTO 

Páj.  240 

.apruébanse  algunas   partidas  de  los  Presupuestos  del  In- 
terior i  las  Cuentas  de  Secretaría. 
Acuérdase  pedir  100  pesos  para  gastos  de  secretaria. 

SESIÓN    EN    27    DE    AGOSTO 
Páj.  249 

Apruébanse  los  artículos  del  proyecto  de  lei  relativo  a 
los  empleados  ausiliares. 

Dispónese  que  para  la  próxima  sesión  se  traiga  la  nómina 
de  los  Senadores  que  terminan  su  período  en  el  pre- 
sente año. 
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Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  declara  a  Co- 
píapó  puerto  mayor. 

Id  en  particular  los  artículos  del  que  fomenta  el  benefi- 
cio del  cobre. 


SESIÓN    EN    29    DE    AGOSTO 

Páj.  259 

.Se  avisa  al  Gobierno  que  el  .Senado  queda  instruido  de 
la  prorroga  de  las  sesiones  ordinarias. 

Acuérdase  pasar  al  Gobierno  la  ni^mina  de  los  Senadores 
salientes. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Jus- 
ticia, Culto  e  Instrucción  Pública. 

Id.  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  declara  a  Copia- 
pó  puerto  mayor  i  los  arts.  2."  i  6."  del  plan  de  suel- 
dos del  Ejército. 

Id.  en  jeneral  el  que  fija  el  valor  del  inmueble  i  el  capital 
requeridos  para  ejercer  la  ciudadanía. 

Id.  el  que  concede  jubilación  a  los  señores  Gómez  i  Ma- 
rambio. 

Encárgase  al  seiíor  Egaña  formular  un  proyecto  de  lei 
Sobre  la  solicitud  de  los  relijiosos  recoletos. 


SESIÓN    EN    ;  .^  DE  SETIEMBRE 
Pá,i.272 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Pre.íupuestos  del 
Culto. 

Id.  los  arts.  7.°,  8."  i  9."  del  plan  de  sueldos  del  Ejército. 

Id.  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  manda  tributar  cier- 
tos honores  a  la  memoria  de  don  M.   Renjifo. 

SESIÓN    EN    3    DE    SETIEMBRE 
Pá].  282 

Renuévase  la  mesa. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Ins- 
trucción Pública. 

Comunícase  al  Gobierno  la  le!  que  manda  pagar  una  can- 
tidad de  dinero  a  don  R.  Freiré. 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  fija  las  fuerzas  de  mar  i 
tierra. 

Id.  el  que  fija  el  valor  del  inmueble  i  el  capital  necesa- 
rios para  ejercer  la  ciudadanía;  los  arls.  10  a  12  del 
plan  de  sueldos  militares  i  los  arts.  i."  i  2.°  del  pro- 
yecto de  lei  que  manda  tributar  ciertos  honores  a  la 
memoria  de  don  M.  Renjifo. 


SESIÓN  5    DE    SETIEMBRE 

Páj.  295 

Decl.áraseque  los  eslranjeros  Schiatino  i  líondanelli,  Ci- 
purro  i  González  pueden  optar  a  la  ciudadanía. 

Apruébanse  los  tr.itados  celebrados  entre  Chile  i  Nueva 
Granada. 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  de    prelacion  de   créditos. 

Discútense  las  solicitudes  de  los  relijiosos  recoletos  i  de 
don  P.  Palazuelos. 

Apruébase  en  jeneral  la  de  don  J.  I.   Sotomayor. 

SESIÓN    EN    9    DE    SETIEMBRE 

PAj.  307 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los^Presupuestos  de  Ha^ 
cicnda  i  los  artículos  1 3  a  24  del  plan  de  sueldos  del 
Ejército. 

Id.  un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gubierno'para  sus 
pender  un  Senado  Consulto  de  1823. 

SEMON  EN   10  DE  SETIEMBRE 
Pal.  319 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Ha- 
cienda i  el  proyecto  de  lei  que  faculta  al  Gobierno 
para  vender  unos  barcos  i  comprar  otros. 

SESIÓN    EN   12  DE  SETIEMBRE 
Pái.  330 

Acuérdase  distribuir  entre  los  Senadores  la  Memoria  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Ha- 
cienda i  el  artículo  4.°  del  proyecto  de  lei  que  manda 
tributar  ciertos  honores  a  la  memoria  de  don  M. 
Renjifo. 

Id  en  jeneral  el  proyecto  'de  lei  que  organiza  el  Cuerpo 
d»  Injenieros  Civiles,  los  que  otorgan  pensiones  a  don 
P.  Trujillo  i  a  la  familia  de  don  D.  Arteaga  i  las 
solicitudes  de  los  menores  Manzano  i  de  doña  Dolo- 
res Ross  V.  de  Azagra. 

Postérgase  la  consideración  de  la  solicitud  de  don  P.  Pa- 
lazuelos, 

SESIÓN   EN    15   DE  SETIEMBRE 

Pal    342 

Avísase  al  Gobierno  que  el  Senado  queda  instruido  de  la 
nueva  prórroga  de  las  sesiones. 
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Apruéban=e  en  particular  Ins  cinco  artículos  fiel  proyecto 
de  lei  que  crea  el  Cu-rpo  de  Inj-nierns  Civiles. 

Acuérdase  no  insistir  en  ciertas  mudificaciones  lie  his 
por  el  Senado  al  proyecto  de  lei  que  fija  la  plnnta  del 
Ejército. 

.\pruébase  "en  particular  el  proyecto  de  lei  que  concede 
una  pensión  a  la  familia  de  don  D.  Arteaga. 

Declárase  que  al  actual  Presidente  del  Senado  correspon- 
de reinitir  a  las  provincias  los  boletos  de  caliticacion. 

SESIÓN  EN  22   DE    SETIEMBRE 

Pá,1.  363 

Apruébanse  unas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Gue- 
rra. 

SESIÓN    EN   24  DE  SETIEMBRE 

Pá.i.    369 

Pídese  informe  snlire  la  solicitud  de  don  F.  Paredes. 
Comunicase  al  Gubierno  la  lei  que    fija  las  fuerzas  de  mar 

i  tierra. 
.A,cuéidose  distribuir  entre   los  Senadi  res  la  Memoria  de 

Relaciones  Esierii>res. 
Disciittnse  las  observaciones  hechas  por  el  Gubierno  a  la 

lei  de  prelacinn  de  eré  litos. 
Apruébase  la  partida  3.' de  los  Presupuestos  de  Guerra. 

SESIUN  EN   26    DE  SETIEMBRE 
Páj.   379 

Acirérdase  distribuir  entre  los  Senadores  la  Memoria  de 
Guerra  i  Marina,  i  citar  al  Ministro  de  Justicia  a  la 
discusión  de  la  lei  de  prelaciun  de  eré  Utos. 

Apruébanse  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Gue- 
rra, i  el  proyecto  de  lei  que  concede  pensión  a  la  fa- 
milia de  don  B.  Azagra  i  el  que  permite  a  don  P. 
PalaiuelüS  gozar  de  su  pensión  de  profesor  jubilado  i 
de  su  sueldo  de  auditor  de  guerra. 

SESIÓN  EN  29  DE  SETIEMBRE 

Pal.    386 

Recházise  la  enmienda  propuesta  por  el  Gobierno  al  in- 
ciso I.",  artículo  13,  lei  de  prelacinn  de  créditos,  en- 
mienda dirijida  a  establecer  l.\  hipoteca  legal  en  f.ivor 
del   Fisco. 


SESIÓN   EN     I."   DE  OCTUBRE 
Páj.  394 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  don  C.  Onfr.ny. 

Acuérdase  insistir  en  unas  i  no  en  otras  de  las  modifica- 
ciones hechas  por  el  Senado  a  los  Presupuestos  del 
Interi'r,  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública. 

Comunicase  al  Gobierno  la  lei  que  declara  puerto  mayor 
a  Copia  pó. 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  concede  un  suplemento 
de  10,000  pesos  a  los  Presupuestos  de  Relaciones 
Esteriores. 

SESIÓN   EN    10    DE  OCTUBRE 
Páj.  401 

.\vísase  al  Gobierno  que  el  Senado  queda  instruido  de  la 
nueva  prórroga  de  las  sesiones. 

Devuélvese  al  Gibierno  la  nueva  lei  de  prelacion  de  cré- 
ditos para  que  la  sancione. 
Renuévase  \í\  mesa. 

Apruébense  algunas  partidas  de  los  Presupuestos  de  Gue- 
rra i  Marina. 

Id.  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  reno- 
var la  artillería.  (  FAtsí  sesión  del  14  de  fitüo  de 
184S). 

Recomendase  a  la  comisión  de  justicia  el  despacho  de  la 
solicitud  de  los  menores  Manzano. 

Acéptase  en  jeneral  la  solicitud  de  doña  Josefa  Muñoz  v. 
de  Moreno  i  pásase  a  comisión. 

Apruebas-  un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
para  transijir  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Fisco 
i  don  J.  I.  .Sotomayor. 

Comunícase  al  Gobierno  la  lei  que  fi¡a  el  valor  del  in- 
mueble i  el  capital  necesarios  para  ejercer  la  ciuda- 
danía i  la  que  le  autoriza  para  pagar  una  indemniza- 
ción a  don  J.  F.  Mur. 


SESIÓN    EN   13  DE  OCTUERK 
Pái.  407 

Comunicase  al  Gobierno  la  lei  que  permite  a  don  P.  Pa- 
lazuelos  gozar  sueldo  de  jubilación  i  sueldo  de  activi- 
dad. 

Declárase  que  los  estranjeros  Onfray  i  P.iredes  pueden 
optar  a  la  ciudadanía. 

Apruébase  la  partida  77  de  los  Presupuestos  de  Guerra  i 
Marina. 

Postérgase  la  consideración  de  los  artículos  g,"  i  10  del 


446 


CÁMARA    DK    SENADORES 


proyecto  ile   lei   que  crea  nuevas  Cuites  de  Apel.i- 
ciones. 
Acuérdase  no  Insistir  en  cierta   mudificaciun  del  plan  de 
sueldos  militares. 


SESIÓN   tN     15    DR  OCTUBRK 

Páj.  412 

Insístese  en  los  artículos  g."  i  10  del  proyecto  de  lei  que 
crea  nuevas  Corles  de  Apelaciones;  en  el  articulo  I.° 
del  proyecto  de  lei  de  colonización,  i  en  el  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  suspender  un  Senado  Con- 
sulto de  IÍ523. 

SESIÓN  EN    17    DE  OCTUBRE 
VA].  416 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  crea  una  Legación  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Acuérdase  no  insistir  en  cierta  modificación  hecha  a  los 
Presupuestos  de  la  Guerra,  i  despachar  sobre  túbla 
los    proyectos  de  lei  que    lleguen  de  la  otra  Cámara. 


Apruéliase  en  j<-neral  el  proyecto  de  lei  que  apruelia  las 
Cuentas  de    Inversión  de  1844. 

Id.  en  jencral  i  en  y>articular  el  que  autoriza  el  cobro  de 
las  contribucitines  i  el  que  faculta  al  Gobierno  para 
tran>i|¡r  unos  pleitos  relativos  aciertos  terrenos  cer- 
canos de  la  Serena, 

Id.  el  pri  yecto  de  lei  que  concede  una  pensión  a  doña 
Paz  P.  v.  de  Rojo,  el  articulo  I.°  del  que  concede 
otra  a  doña  Ralaela  B.  v.  de  López,  el  que  concede 
otra  a  doña  María  D.  v.  de  Kanríqutz  i  el  que  con- 
cede otra  a  don  J.  Jiménez  de  Guzman. 

Elljcnse  los  miembros  de  la  Comisión  Conservadora. 

SESIÓN  EN  29  DE  OCTUBRE 

Páj.  424 

Apruéliase  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  aprueh» 
las  Cuentas  de  Inversión  de  1844  ¡  el  que  autoriza  al 
Gobierno  para  dictar  con  fuetzi  de  lei  una  ordenan- 
za de  lancheros  i  jornaleros  de  puerto. 

Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para  tramitar 
los  asuntos  despachados,  sin  aguardar  a  que  el  acta 
sea  aprob.ida,  i  para  fijar  el  dia  de  la  clausura  de 
las  sesiones. 


^?|v,|\.|^*\/l\,^/|WÍ^/^/l\/|^ 


4 


n^ 


índice 


DE   LOS  DOCUMENTOS  QUE  CONTIENE   EL  TOMO   XXXVII 


SESIÓN  EN   I.^    DE   JUNIO    DE   1845 


Aci  A. 

Anexo  núm. 
República 


-Discurso  del   Presidente  fie  la 


PAJS. 

7 
7 


sesión  en  2  de  junio 

Acta 11 

Anexo  niím.  2.  -Olicio  por  el  cual  el  Gobierno 
pide  que  se  permita  al  Ejército  permanecer  en 
Santiaj;o.  .  .  .  .  .  .  .  12 

AnKXo  NtJ'M.  3. — Id.  por  el  cual  se  le  comunica 

la  formación    de  la  mesa  del  Senado.         .  .  13 

Anexo  núm.    4— Id,  por  el  cual  se  le  piden  TOO 

pesos  para  gastcis  de  secretaría.  ...  13 

Anexo  Ni'jm  5.  —  Id.  por  el  cual  se  le  comunica 
la  conlinu.Tcion  de  los  empleados  de  la  secreta- 
ría en  el  servicio.       .         .         .         .         .         .         13 


SESIÓN    EN    4    L)l£  JUNIO 

\rTA. 14 

Anexo  núm.  6.  — S  ilicitud  tntnblnda  por  d  >n  K. 
de  1'.  M.uambio  en  demanda  de  que  se  le  dé 
sueldo  de  Ccsanle      .  .  .  .  .  .  17 

sesión  en  6  de  junio 

Acta. 25 

Anexo   núm.   7. — Oficio  por  el  cual  comunica  el 


Gübierno  que  queda  instruido  de  la  formación 
de  la  mesa.       ...... 

Anexo  .núm.  8.  — Id.  por  el  cual  comunica  que  ha 
ordenado  poner  unas  piezas  a  disposición  del 
oficial  üc  sala  don  T.  Díaz  de  la  Vega.     . 

Anexo  núm.  9.— Id.  ¡d.  id.  que  ha  mandado  to- 
mar razón  de  la  continuación  de  los  empleados 
en    el   servicio.  ...... 

Anexo  Nú.M.  10.  Id.  por  el  cual  la  Camarade 
Diputados  comunica  la  formación  de  su  mesa    . 

Anexo  núm.  i  i.  Id.  con  que  acompaña  un  pro- 
yecto lie  leí  que  autoriza  al  Gobierno  para  dic- 
tar un  regl.imento  con.sular       .... 

Anexo  NÚ.VI.  12.  Solicitud  entablada  por  don  A. 
Borgoño  en  demanda  de  la  plaza  de  Oficial  Ma- 
y"f 

Ankxo  núm.  13.  Ohcio  por  el  cual  se  comunica 
al  Gobierno  el  nombramieato  de  don  ].  E.  Ra- 
mírez R.  para  Oficial  Mayor  interino 

Ane.xo  NÚM.  14.  Nota  por  la  cual  se 'comunica 
dicho  n.nibramientü  al  interesado     . 


sesión  en  9  de  junio 

Acta 

Anexo  núm.  15.  Artículo  de  El  Progreso  sobre  el 
proyecto  de  lei  que  abroga  ciertos  fueros  de  los 
Senadores  i  Diputados 

SESIÓN  EN    16  DE  JUNIO 


PÁJS. 
28 
28 

28 

28 

29 

29 

29 
29 

30 


3S 


Acta jg 

Anexo  núm.  16,  Oficio  por  el  cual  el  Gobierno 


448 


CÁMARA    DK    SENADORES 


PÁJS. 


Pájs. 


propoi.e  al  presbítero  don  R.  V.  Valdivieso  para 
Arzobispo  de  Sanliago     ..... 

Anexo  nÓm.  17.  Id.  con  que  propone  un  pro- 
yecto que  acuerda  cierta  gratificación  para  casa 
a  unos  empleados  de  la  Moneda. 

Anexo  NÚm.  18.  Id.  por  el  cual  la  Cámara  de 
Diputados  comunica  que  ha  desechado  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  dic- 
tar una  ordenanz.i  de  amos  i  sirvientes.     . 

Anexo  NÚm.  19.  Solicitud  entablada  por  doña 
Dolores  Koss  v.  de  Azagra  en  demanda  de  pen- 
sión ......•■• 

Anexo  NiJ.M.  20.  Id.  entablada  por  los  relijiosos 
recoletos  en  demanda  de  que  se  declare  que  no 
rije  con  ellos  el  Senado  Consulto  de  1823  que  fija 
la  edad  para  profesar         .         .         .         .         ■ 

sesión   en  20  de  junio 

Acta 

Anexo  núm.  21,  Oficio  por  el  cual  se  comunica 
al  Gobierno  la  aceptación  de  don  R.  V,  Valdi- 
vieso para  arzobispo.  ..... 

Anexo  núm.  22.  Nota  por  la  cual  se  cita  a  una 
sesión  al  Ministro  de  Jualicia    .... 

sesión  en   27   de  junio 

Acta 

Anexo  NIJM.  23.  Oticio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  remite  modificado  el  proyecto  de  Ici 
que  rt|a  la  planta  del  Ejérc.to    .... 

Anexo  nÚm.  24.  Id.  por  el  cual  comunica  la  no- 
mina de  los  Diputados  nombrados  para  integrar 
la  Comisión  IMisia  de  Presupue=tos  . 

A.NEXO  NtJM.  25  SjlicituJ  entablada  por  don  P. 
Palazuelos  en  demanda  de  que  se  declare  que 
puede  gozar  juntamente  sueldo  de  juoilado  1  de 
actividad.         ....... 

Ane.xo  NtJM.  26.  Id.  entablada  por  doña  Anto- 
nia Cea  V.  de  Ibañez  en  demanda  de  un  espe- 
diente      ...,..•• 

Anexo  nii.m.  27.  Oficio  por  el  cual  se  piden  da- 
tos sobre  el  movimiento  judicial  en  ciertas  pro- 
vincias    .....••• 

Anexo  nij.\i.  2S.  Id.  por  el  cual  se  comunica  el 
nombramiento  de  don  V.  Blanco  para  secrctaiio 

Anexo  NIJM.  29.  Nota  por  la  cual  el  .Ministro  de 
Justicia  anuncia  que  asistirá  a  las  sesiones  a  que 
ha  sido  citado  ..'..•■ 

sesión  en   2  de  julio 

Acta 

Anexo  njjm.  30.  Artículo  de  S¡  Progreso  sobre 
la  creación  de  nueva»  C  jrtes  di  Apjla  clones. 


40 


40 


4t 


48 

52 

5» 
58 

60 

67 
67 

67 

68 

6S 
68 

68 

70 
76 


Anexo  Nt;.\l.  31.  Oficio  con  que  la  Camarade 
Diputados  trascribe  el  proyecto  de  lei  que  man- 
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SESIÓN  EN  4  DE  JULIO 
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Comisión  Conservadora  E  ijense  sus  miembros 
Comisiones   Apruétiase  en  jeneral  el  proyecto  de 

leí  que  rcfuiule  en  una  la  de  Lejislacion  i 
la  Rcvisora        ...'.. 

—  Id.  en  particular.       ...... 

—  La  Cámara  de  Diputados  lo  devuelve  aprobado 

—  Comuiiíc.iSí  la  leí  al  G  ibierno  .... 

Concha  doña  Josefa  de  la  Cerda  v.  de  San- 
tiago. Reclama  un  espediente  i  se  le  de- 
vuelve      ....... 

Consejeros  de  Estado.   Acuérdase  suprimir  sus 
fueros        ....... 

— Se  formula  el  artículo  que  los  suprime 

—  Apruébase  ....,,. 
Constitución    Para    fijar  el  alcance   del  art.    96, 

iiic.  5  "  de  la  de  1828,  sobre  los  cónsules, 
la  Cámara  de  Diputados  trascribe  un  pro- 
yecto de  lei,  el  cual  se  aprueba  en  jeneral 
i  en  p  rticular  ...... 

Cónsules.  La  Cámara  de  Diputados  remite  un 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
paia  someterlos  a  un  reglamento 

— Apruébase  en  jeneral.       .         •         .         .         . 

—  Id    en  particular.      ..... 

— La  Cámara  de  Diputados  trascribe  un  proyecto 
de  lei  que  declara  que  tanto  los  chilenos 
como  los  esiranjeios  están  comprendidos 
en  el  inc.  5  ",  art.  96,  C  nstitucion  de  1828 

— Apruébase  en  jeneral  i  en  particular. 

Contestación  Se  acuerda  dai la  al  discurso  del 
Presidente  de  la  Repúb  ica  i  se  nombra 
una  comisión  para  que  la  redacte.       • 

—  Pesénta-íe  un  proyecto  de  contestación.     .         > 

-;  Apruébase  en  jeneral        .        .         ,        •         . 
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—  Apruéhase  cu  pirlicular    .....  30 
'Contribuciones.  La  otra  Cámara    rtmíte  un  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  su  cubro.       .          ,       416 

—  Se  aprueba  (.icho  proyecto         ....        417 
Copiapó.  Ki  Gobirrno    propone   un    proyecto   de 

lei   que  declara  a  esta  población  puerto  ma- 
yor, proyecto   que  es  aprobado   en   jcneíal.        249 

—  La    Cámara  de  Diputados  Irasciibe  un  proyecto 

de  lei  que  estal>Iece  un   impuesto  municipal 

en  esta  población.       .....        259 

— Apruébase  en  particular  el  que  la  declara  puerto 

mayor.        .......         260 

—  £/  P>ogfeso  cen-iura  la    coniucia  de   la   Municl- 

pabdad  de  esta    pi.l)lacii)n.  .  .  .        270 

— La  otra  ('amara  devuelve   apiobado  el  proyecto 
de  lei  t|ue  declara  puerto  mayor  a  esta   po- 
blación,    .......        394 

Corte  Marcial.    Debbérase   acerca  del   modo  de 

cunstiiiiirla  en  la  Serena     .  ,  .  .         157 

Cortes  de  Apelaciones.  D.scútese  el  proyecto  de 
lei  que  crea  una  en  Cíuicepcion  i  otra  en  la 
Serena,  i  acuérdase  citar  a  la  discusión 
próxima  al    Mmislro  de  Justicia.  .  .  52 

—  Postérgase  la  discusión  ha^ta  que    se    traiga  una 

razón  de  las  causas  judiciales.      ...  60 

—  Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  aludido  69 

—  Ei  Progreso  lo  apoya  ediíorialmente.  .  76 

—  Apruébanse  li'S  artículos   i."  i  4."       ...  82 

—  Deséchanae    los   artículos   5-")    7-"  *  ^•''  '  aprué- 

banse el  6.°    i    '"I  9.^         .  ,  .         .         89 

—  Apruébanse  los  arliculds   10  i  13.       .  .  .  98 

—  Suprímese  el  artículo    14.  ....        106 
—Apruébase  el  2.®       .          .  .  ,         ,  .113 

--I'"-   el    3" 154 

—  Id.  otros  artículos      ......  164 

-La  Cámara  de  Diputados    acepta  unas  i  rechaza 

otras    de   las  modiíicaciunes  hechas  al  pro- 
yecto de  lei  que  creas   nuevas  Cortes.          ,  40I 
-Postérgasela  discusión  de  ellas.          .          .          .  407 

—  Insistese  en  los  artículos  9-**  i  lo         .          .          .  412 

—  La  otra  Cámara  se  conforma     ....  425 
Crédito  Público.   Se    presentan    i   se  pasan  a  C"- 

misinn  un  ííoletin  i  un  estado  de  su  caja.  .  175 
Cuentas,  i'reséntanse  las  de  la  secretaría  i  se  pide 

informe.     .......  164 

-Se  informa  i  se  aprueban.          ....  175 

—  Preséntanse  informadas  otras  de  la  secretaría      .  230 

—  Apruébanse  i  se  piden   lüo  pesos.        .          .         ,  240 
-La   otra    Cámara  remite  un  proyecto  de  lei  que 

aprueba  las  de  inversión  de  1844.        .  416 

—  Se  aprueba  dicho  proyecto         ....  417 
-Id.  id.  id,         ....         .         .         .  425 
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-  Insértase  las  de  )a  secret.iría.      .... 
Cuerpo   de   Injenieros    Civiles.  La  Cámara   <le 

Diputados  remite  un    proyecto  de  lei  que  lo 
establece.  .  .  ... 

-Apruébase  en  jeneral  ..... 

-Id.  id . 

-  Id.  en  particular  sus   cinco  artículos. 


D 


Derechos.  La  Cámara  de  Diputados  remite  un 
proyecto  de  lei  (|ue  txime  al  C2rl)on  de  pie- 
dra de  los  de  importación  i  al  cobre  de  los 
de    esporlacion.  ..... 

—  Apruébase  en  jeneral  ..... 

—  Discútese  el  art.  I."  ,  ..... 
-Apruébase  í-n  particular   h-<\  ¡  el  proyecto. 
Derechos   de  peaje.  Li   otra  Cámara  remite  un 

proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
para  modificarlos  i  eslab  ecerlus. 

Deudores.  \'éjse  Cesión  de  bienes. 

Díaz  de  la  Vega  don  Tadeo  El  Gobierno  man- 
da que  se  desocupen  unas  iial.itaciones  pa- 
ra darlas  a  este   portero.     .... 


Edad  para  profesar.  Los  relijiosos  recoletos  pi- 
den se  declare  que  con  su  comunidad  no 
rije  el  Senado  Consulto  de  1S23  que  la  lija 
en  25  años  ...... 

— Aprucb.ise  en  jeneral  su  solicitud  i  se  manda 
formular  un  proyecto  de  lei  .  ,  . 

—  iLÍóimase.  ....... 

—  Comisiónase   al    señor  Egaña    para  formular  un 

proyecto  de    leí.  ..... 

—  Apruébase  un    proyecto    de    lei. 

—  La  otra  Cámara  lo  devuelve  modificatlo 

—  El  Senado  insiste  en  su  proyecto. 

—  L«  otra  Cámara  insiste  en  el  suyo. 

Egaña  don  Mariano.  Se  le  nombra  miembro  de 
una  comisión  encargada  de  redactar  un 
proyecto  de  contestación  al  discurso  del 
Presidiente  de  la  Repv'itilíca. 

—  Habla  sobre  el  plan  de  sueldos  del  Ejército. 

— Impugna  el  proyecto  de  lei  que  supcinie  ciertos 
fueros  de  lo>  Diputados  i  de  los  Senadores 

—  Habla    en  apoyo  del  proyecto  de  lei  c|ue  manda 

dar  6.000  libras  esterlinas  al  Lord  Cocbrans 


437 


>S4 
214 

330 
342 


204 
221 
230 
249 


194 


24 


37 

230 

259 

z6o 

307 
407 
412 
425 


II 
ló 

26 
27 


3< 


45» 


CÁMARA    DE    SENADORES 


PAJR. 

-  Habla  contra  la  alutlicion  del  íuero  de  los  Minis 

tros  i  Conséjenos  de  Estado  i  pMesc  supri- 
man  los  artículos  2.**  13."         .         ■         ■         33 

-Id.sohre  la  creación  de  nut vas  Cortes  de  Ape- 
laciones  cf.mbaiiéndola     .  .         ■  •  53 

-Es  noml>rad()    inieiiiliro  de  la  Cumision  de  l^re- 

s.upuesl'S.  ....••  59 

—  Combate  la  creación  de  nuevas   Cortes  de    Ajie- 

laciones     ....-••  62 

-Id.  id.  id.  .......  71 

—  Halila  contra  el  artículo    I."  drl  proyecto   de  lei 

que  las  crea.       ......  '^3 

—  Id.   sfibre    otros  ailiculo>.  ....         9' 
-Acuérdase   darle   una  razón  de  las  modificario - 

nes  hechas  por  la  Cámara  de  Diputailos  ai 
proyeclo  de  prelpcion  de  eré  ü'^s.       .  .  98 

-Habla  sobre  el    proyecto  de  lei  que  crea  nuevns 

Cortes 100 

—  Id.  id    id.  107 

"  Acuérda-e    darle   copia  del  pr-  yeclo  de    Ir-i  que 

ni-nda  procesara  los  deudores  que  híif^an 
ce-^ion  de  bienes         .  .  .  .  .113 

-Habla  sobre  el  proyecto  de  creación    de    nuevas 

Cuites 114 

-Id.  id.  id 156 

-Id.  id.  id 166 

Id.  contra  la  supresión   de    los    fueros  militares.        176 

—  Id.  sobre  el  proyecto  de  lei  que  organiza  la  p'an- 

ta  ilcl    Ejército.  .....  188 

-Id.  id.  id 197 

-Id.  id.  id 207 

—  Id.  sobre   la  prclacion  de  eré  Utos.      .  .  .  2IO 

—  Id.   sobre  los  Presupuestos         ....  223 
-Id.  id.  id 232 

—  Id.  sobre  el   proyecto  de  fomento   de!   bentñcin 

del    cobre.  ......        236 

—  Id.  sobre  los  Presupuestos         ....        2*14 

—  Propone  un  proyecto  de   lei   que  regula  el  nom- 

bramiento de  li)';  empleados  auxiliares  .        249 

—  Id.  una  indicación  para  que  se  pase  al  Gobierno 

una  nómira  de  los  Senadores  salientes        .        251 

—  Habla  si  lire   el    proyecto  de  fomento  del  l)enefi- 

cio  del  c<d>re      ......       255 

Se  le  encarga  de  Itrniular  un  proyecto  de  Iti  so- 
bre la  e<lad    p^ra    profesar.  .  .  .        260 

—  Habla  sobre  el  plan  de  sueldtis  del  Eiércilo  .        265 

—  Id,  solire   e!    Senado   Consulto  «le  1S23  que  fija 

la  edad  para  profesar.  .  .  •     .     ,  268 

—  Id,  sobre  los  Presupuestos         ....  276 
• — Id.  sobre  el  plan   de    su^^ldos  del  Ejército           ,  279 

—  Id.  sobre  los  Presupuestos         ....  291 

—  Id.   soltrc  el  plan  de  sueldos  del  Ejército'  '  292 


PAJS. 

—  Habla   sobre  el  Senado   Consu'to  de  1823   que 

fija  la  edad  para  profesar  ....  304 

—  Id,  sobre  los  Presupuestos  de  Hacienda     .  .  31.* 

—  Id.  solire  el   plan  de  sueldos  del  Ejército.         .  317 

—  Id.  sobre  los  Presupuestos.       ....  324 

—  Id.  sobre  los  antecedentes  de  la  solicitud  de  don 

1*.    Palazuelos.  .....  336 

—  Id    sobre  la   platila  <iel  ejército.        .  .  .  344 

—  Id.  sobre  los  Presapuesto.-;  de  Guerra         .  .  365 

—  Id.  en  favor  de  la  hipoteca  lej^al,       .  •  .  37'2 

—  Id.  con'ra  ei  sueldo  del   jencral  Freiré     .  .  375 

—  Id.  contra    el    aumento  de  hs  gastos  de  la  Aca- 

demia Militar    ......        381 

—  Id.  ^n  apoyo  de  la  hipoteca  lei;al  propuesta  por 

el  G.díiertio.       ......        386 

—  Es   elejidft    mien.bro  de  la  Cunisifin    Conserva- 

dora. .......        417 

Ejército,  El  G  'bierno  propine  un  proyecto  de 
lei  que  permite  su  residencia  en  Santiago 
i  dicho  proyecto  se  aprueba  en  j«neral.        .  11 

—  Apruébase   en    particular.  ....  14 

—  Acuérdase  poster^jar  hasta  conocer  el  estado  de 

la    Hacienda    Pública  la  consideración  del 

plan  de  sueldos.         .....  14 

—  La  Cámara  de  Diputados  remite  un  proyecto  de 

lei  que  fija  su  planta,  el  cual  se  manda  im- 
primir.      ......         59 

-Id.    id.  devuelve    nprob:idoel  pri  yecto  que  per* 

mitc  l.i  residencia  del  Ejército  en  Santiago.         69 

—  Acuéida'-e  comunicir  esta  lei  al  Gobierno.  .  69 
— D-libérase  sobre  cuál  de  los  df>5  proyectos  >e  ha 

de  Considerar  primero,  si  el  de  sueldos  o  el 

que  fi|a  la  jjlanta.       .....         96 

-  Apruéba.-^e    en    jcOeral  el  proyeclo  de  lei  que'or- 

ganiza  su  planta,        .....  155 

-  Id    en  particular  el  artícuUi  i  **.          ,          .          ,  186 
-Id.  los  artículos   5.",  7.'*,  S.'',  loal3Íl5.          .  194 
-Id.  los  artículos  2.°.  6.°  i  9."     ....  204 
-Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  es- 
tablece un  nuevo  plan  de  sueldos  milnart?.  214 

-  Id.  en  pirticul.ir  el  «rtículo  I."          .          ,          .  221 
-Id.    los  ariículos  2.**  a  6."          ....  260 

-  II.  los  artículos  7  »,   8"  i  9."     ....  272 

-  Id.  los  aiiículos    10  a  12.  ....  282 

-Id.    los   artículos   13  a  24 307 

-La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber  acep- 
tado unas  i  desechado  otras  d-  las  modifica- 
ciones hech  is  al  proyecto  de  lei  que  fija  su 

plant?,       ....  .  .  330 

-El  seii-'r  Aldunate  propone  un  proyecto  de  lei 
que  nnnda  establecer  en  el  Ejército  Cajas 
de  Ahorros         ......       320 
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-Acuérdase  no  insistir  en  unas  moditicaciDnes  he- 
chis  a  la  lei  f|ue  fija  su  planta     . 

-  Véase  Fuerzas  de  mar  i  tierra. 
Hmpleados.    Se    comunica  al  Gobierno  la  conli- 

nuacion  en  el  servicio  ile  los  de  la  secretaria 

— El  Gobierno  manda  tomar  razón. 

— Véase  Asignación  para  casa. 

-l'ara  regular  el  nombramiento  de  Ins  auxiliares, 
el  serinr  Egafía  priípone  un  pr«  yt-cl>»  de  lei 
i  se  aprueba.     ...... 

Hscuadra.  Acuérdase  postergac  la  curi'iiieracion 
del  proyecto  de  lei  que  autoriza  la  compra 
de  unos  buques  hasta  conocer  el  estado  de 
la   Hacienda  Pública.  .... 

-.^pruéca^e    Hichn   proyecto  de  lei. 

—  Véase  f'tterzas  de  mar  i  tierra. 

Escuela  de  Agricultura  .Se  propone  su  creación 
en  la  Quinta  Normal.  .... 

Estadística.  La  Cámara  de  Diputados  remite  un 
proyecto  de  lei  (¡ue  estabiece  una  Oficina  de 
Estadística  i  un  Archivo  Nacional  i  se  man- 
da   imprimirlo,  .... 

Estado  de  asamblea.  El  señor  Egaña  declara 
que  ni  la  Constitución  ni  las  leyes  lo  de* 
íinen.  ....... 

Eyzaguirre  don  José  Alejo.  H.ice  renuncia  del 
cargo  de  aizobispo    ..... 


Freiré  don  Ramón.  La  otra  Cámara  ilcvuelve  el 
proyecto  de  lei  que  manda  pagarle  una  can- 
tidad de  dinerc^'.  .  .  .         .  . 

—  .acuérdase  comunicar  la  lei  al  tiobierno     . 

—  Disciiie>e  la  partida  que  consulta  su  sueldo. 
-Acuérdase  negarle  el  sueldo  de  actividad  por  via 

de   censura  al  Gtdjierno    que  le  ha  llamado 
al    servicio.         ...... 

—  La  Cámara  de  Diputados  insiste  i  el  Senado    se 

cortforma.  ..... 

Fuenzalida  doña  Mariana  Moran  v.  de  Solicí 
ta  ([ue  se  despache  el  proyecto  de  lei  (|Uc  le 
da  pensión         ..... 

—  El  Senado  insiste  en  dicho  proyecto. 
— La  otra  Cáiriara  se  conforma     *. 

—  Comunícase  la  lei  al  Gobierno  . 

Fueros,  .■^pruéliase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  abroga  algunos  de  los  Diputados  i  Se 
nadores     ...... 

—  Id.  en  particular  los  artículos  I,"  i  4",  desechan 
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se  el  J.°  i  el  3  "  i  acuérdase  agregar  otru 
para  incluir  los  de  los  Ministros  i  Conseje- 
ros   de    Estado.  .... 

'-£1  Progreso  apoya  la  abolición  de  ellos. 

— Se  formula  i  discute  el  artículo  que  suprime  los 
de  los  Ministros  i  Consejeros  de  Estado 

—  .'\pruebase  ...... 

—  Se  hace  indicación  para  suprimir  también  los  d 

los  militares.       ..... 

—  Apruébase         ...... 

Fuerzas   de  mar  i  tierra.    El  (¡obierno  propone 

un  proyecto    de    lei  que  las  fija. 

—  Apruébase  en  ¡eneral  i  en  particular. 

—  La  Camarade  Diputados  lo  devuelve  a[jrob  id  j 
-Se  comunica  la  lei  al  Gobierno. 


Gómez  don  Bartolomé,  l'idese  informe  sobre  su 
solicitud.  .  .  .... 

—  Apruébase  un  proyecto  de  lei  tpie  le  asigna  una 

pensión      ....... 

González  don  Antonio.   Solicita  la  ciudaJania. 

-  ridcSi  informe.  ...... 

-Informase  i  declárase  que  puede  optar  a  ella 
Gratiñcacion,  Véase  .isigneLcioncs  para  casa. 


H 

Herrera  don  Fernando.  La  Cámara  de  Diputa- 
dos trascribe  un  proyecto  de  lei  que  le 
otorga  una  gratificación  de  500  pesos. 

Hipoteca  legal  El  G  ibierno  propone  para  san- 
cionarla la  lei  de  prelacion  de  créditos  que 
se  establezca  en  ella  la  hipoteca  legal  en 
favor  del  Fisco.  ..... 

-  D  scútese.         ....... 

-  De-échase  ....... 

Hurtado  don  Tadeo    S  jlicita  pensión 


Ibáñez  doña  Antonia  Cea  v.  de  Solicita  la  en- 
trega de  un  espediente.       .... 

-  Acuérilase  devolvérselo      ..... 

Impresiones.  Ordénase  la  del  proyecto  de  lei  que 
organiza     la   planta  del  Ejército. 
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—  I'royectii  de  lei  que  eslablece  la  Oficina  dr  Esta- 

dística   i  el  Aichívd    Nacional    .  .  .        154 

Impuestos.  La  Cámaia  de  Diputados  trascribe 
un  proyecto  de  lei  que  establece  uno  muni- 
cipal en  Ciipiapó.       .....        259 

Incompatibilidades  parlamentarias.  La  prensa 
disciite  la  conveniencia  de  cstablecer'as  en 
Chile  para  dnr  independencia  al  Congreso.       431 

Indicaciones.  Se  hace  una  por  el  señor  Egaña 
pnra  que  se  postergue  la  consitieracinn  de 
dos  proyectoN  de  lei  ha'-ta  que  se  conozca 
el  estado  de  la  Hacienda    Pública.      .  .  15 

-Id.    otra    por    t-l    señor    Benavenie   pnra  qu^*  -íe 

nr  mbre  un  pro-secretario  interino.      .  .  15 

—  Id.  oira  pt  r  el  mismo    para  que  al  oficial  mayor 

que    se    nombre  interinamente  se  le  asigne 
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— Id.  id.  otro  que  iltrclara  a  Copiapó  puerto  m  lyor 

—  El  señor  Egaiía  propone  otro  que  reg"ila  el  nom- 

bramiento de  los  emplead. is  au>itiares. 
El  señor  Aldunate   id.   otro  que  manda  estable 
cer  cajas  de  ahorro  en  el  Ejército. 
Puertos.  El  Gobierno  propone  un  proyecta»  de  le 
que  declara  puerto  mayor  a  ('op¡n|  <V 

—  Apruét>a'<e  tn  jeneral.        .  '  .  . 

—  Id.  cu    particular.      ....  .  , 

—  La    otra  Cámara  lo  devuelve  aproiíado. 

—  C   munícase    la  le¡  al  Gobierno. 
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FiaiiCiscü  siilicitan  se  declare  que  con  ellas 
ro  rije  el  .Senado  Consulto  de  18^3  (|uc  tija 
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—  Apruébase    en  ¡ener^l    su    solicitud  i    se  riiand.i 

r>iiuularun  fir. .yecto  de  lei 
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—  La  otra  C.iniara  insute  en  el  suyo     .  .  .        425 
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cos del  descuento  para  montepío. 

Rojo  doña  Paz  Pi  ero  v  de.  La  otra  Cámara 
trascribe  un  proyecto  de  lei  que  concede 
una  pensión  a  esta  señtir.n. 

—  Apruébase  dicho  proyecto  Ue  lei. 
Romero   don   José.   La   Cámara    de    Diputados 

trascribe   un  proyecto  de  lei  que  le  permite 
gozar  de  .^u  sueldo    militar. 
Rondanelli  don  Francisco.  Solicita  la  ciudada- 
nía i  se  pide  informe.  .... 
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— Acuérdase  consagrar  a  su  despacho  la  segunda 
hora  de  las  sesiones  de  los  viernes.     . 

— Entáblase  una  p<ir  don  A,  González  en  deman- 
da de  la  ciudadanía  i  otra  por  don  J.  I. 
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— Id.  otra  por  el  cur.i  lor  de  los  menores  Manza- 
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cierta  responsabilidad.        .... 
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— Id.  otra  por  don  J.  F.  Mur  para  que  se  despa- 
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— Id.  otra  por  don  M.  Olivares  en  demanda  de 
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— Id.  otra  por  don  F.  Paredes  en  demanda  de  la 
ciudadanía.         ...... 

— Id.  otra  por  don  C.  Onfray  en  demanda  del  mis- 
mo beneficio      ...... 

Sotomayor  don  José  Ignacio.  Solicita  que  se 
sometan  a  arliitraje  unas  cuestiones  que  tie- 
ne con  el  Fisco. 

—  Apruébase  en  jeneral 

—  Id.  en  particular  un  proyecto    de  lei. 
— La  otra  C.imara  lo  devuelve  aprobado 

—  Comunícase  la  lei  al  Gobierno  . 
Sueldos.  Apruébase  en  jeneral   el  plan  de  I 

Ejército     .... 

—  Id.    en  particular  el  articulo  I.° 
— Id.  id,  los  artículos  2."  a  ó."     . 
— Id.  id.  los  artículos  7,»,  S."  i  g.' 
— Id.    los   artículos  10  a  12. 
— Id.    los    artículos  13  a  24. 
— En    la  aprobación  de  los  Presupuestos  se  niega 
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el  de  actividad  al  jeneral  Freiré  por  via  de 
censura  al  Gobierno  que  le  habia  llamado 
al  servicio.         ...... 

—  Apruébase  un  proyecto  de  lei  que  permite  a  don 

P.  Palazuelos  gozar  el  de  jubilado  i  el  de 
actividad.  .,..,, 

—  La  otra  Cámara  cctmunica  haber   aprobado  to- 

das las  modificaciones  salvo  una  de  las  he- 
chas por  la  de  Senadores  al  proyecto  de  lei 
que  fija  los  del  Ejército     .... 

—  Acuérdase  no  in^istlr  en  cierta    modificación  del 

artículo  3.»        .....         . 

—  Postérgase  la    consideración  del  proyecto  de  lei 

que  fija  los  de  los  intendentes  i  de  algunos 
gobernadores.  ..... 

Suplementos.   La   otra    Cámara    remite  un  pro 
yeclo  de  lei  f¡ue  concede  uno  de  10,000  pe- 
sos a  los  Presupuestos  de  Relaciones  Este- 
riores.        ...,,.. 

— Apruébase         ...,.., 
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Terrenos  abandonados  por  el  mar.  La  Cámara 
de  Diputados  devuelve  modificado  el  pro- 
yecto de  lei  relativo  a  ellos 

Transacciones.  La  C.-imara  de  Diputados  remite 
un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno 
para  transijir  unos  pleitos  relativos  a  ciertos 
terrenos  de    la  Serena.       .... 

—  Apruébase  dicho  proyecto  de  lei. 
Tratados.  Apruébanse  los  celebrados  entre  Chile 

i  Nueva  Granada.     ..... 

—  La  Cámara  de  Diputados   los  devuelve  aproba- 

dos. .  .  ,  .  .         ,  . 

—  Comunícase  al  Gobierno  la  aprobación 
Trujillo    don    Pedro.    La  Cámara  de  Diputados 

trascribe   un    proyecto  de  lei  que  le  asigna 
cierta    pensión.  ..... 

— Apruébase  en  jeneral.       .         •         . 
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Universidad.  Se  propone  la  rebaja  de  sus  Presu- 
puestos, rebaja  combatida  por  los  señores 
Benavente  i  I!ello  i  apoyada  por  el  señor 
Oitúzar 2S 
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Valdivieso  don  Rafael  Valentín.  Es  propuesti 
por  el  GoliicriU)  para  arzoiiispo  He  San- 
tiago  

—  El  Senailü  acejita  la  propuesta. 

Varas  don  Antonio.    Apoya  la  creación  de  nuc 

vas  Cortes  ile  Apelaciones. 
-Id.id.il 

—  Habla  en  favor  de  la  hipoteca    legal. 

Vial  del  Rio  don  Juan  de  Dios,  llvhla  en  apo 
yo  de  la  creación  de  niieras  Cortes  de  .\pe' 
laciones    ...... 

-Id.  id.    id 

— Id.  sobre  el  reglamento  consular. 

— Id.  sobre  la  creación  de  nuevas  Cortes  de  .\pe 
laciones     ....,, 
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-Habla  sobre  la  creación  de  nuevas  Cortes  de 
Apelaciones.     ...... 

-Id.    id.  id 

-Acuérdase  darle  una  razón  de  las  modiñcaciones 
hechas  por  la  Cámara  de  Diputados  al  pro- 
yecto  de   prelacion  de  créditos. 


proyecto  de  lei  rjue  crea  nuevas 


—  Habla  sobre  e 

Cortes. 
-Id.  id.  id. 
—Id.  id.  id, 
-Id.  id.  id. 


Zúñiga  doña  Josefa.  .Se  derecha  su  solicitud. 
—  Reclama  su  espediente  i  se  le  devuelve.     . 
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